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    1.            INICIO.


    Hola, mi nombre es Alejandro. Soy muy reservado, cariñoso a mi manera y muy maduro para mi edad, aunque me considero raro y la mayoría que me rodean piensan que soy frío. 


    Los estudios no me requieren esfuerzos, normalmente me aburren, soy deportista, me gusta jugar y pasar el tiempo entre ordenadores. Sí, sé lo que parece, aún soy más raro de lo que cuento. ¿Quién sabe? Quizás lo sea, pues una de mis excentricidades es que no consiento que me llamen Álex los desconocidos; no se dan cuenta que cuanto me presento, les digo: «Me llamo Alejandro» ¿Qué permiso y confianza se creen que tienen para llamarme Álex? Les corrijo y les vuelvo a repetir que no soy Álex, sino Alejandro. Son muy pocas las personas a las que le permito que me llamen así y, debo admitir que me gusta que lo hagan. La historia que os voy a contar es sobre mi vida, visto desde mis ojos y los de otras personas.


    Mis padres son dos abogados prestigiosos que han alcanzado fama y dinero, tienen una muy buena posición social y económica, dirigen su propio bufete y tienen diez personas a su cargo trabajando. No solo se dedican a pleitos, sino a «igualas». Una iguala es un acuerdo o contrato por el que un profesional se compromete a prestar determinados servicios a la persona física o jurídica contratante por un precio fijo y periodo previamente acordado. 


    Mi hermana Elsa es la niña de mis ojos, mi confesora, o, al menos, eso le hago creer y la única que aporta alegría a mi vida. A pesar de tener casi dos años menos que yo, es con la única que no tengo que fingir tanto y me arranca sonrisas sinceras, incluso me rio a carcajadas con ella y no esta sonrisa de pantomima que llevo todo el día puesta en mi cara. Ella, sin embargo, es sociable.


     


    Recuerdo que a la edad de ocho años les dije a mis padres que estaba harto de tener extrañas en casa y no tener privacidad, pero esto último no se lo dije, me lo quedé para mí. Me miraron con cara de espanto y sorpresa. Les expliqué que ya era suficiente mayor para cuidar de mi hermana pequeña y de mí, que no necesitábamos más niñeras tontas y estúpidas que se pasaban el tiempo con su móvil, o hablándonos como si fuéramos retrasados.


     


    Ellos insistieron en que éramos muy pequeños aún y que no podíamos apañárnoslas solos en casa, que tenían demasiados compromisos para estar todo el tiempo con nosotros. Sé que ellos nos dedicaban todo su tiempo libre, el domingo era sagrado, no se hablaba de trabajo y era para pasarlo todos en familia. Pero les dije que le demostraría que éramos más que autosuficientes y no necesitábamos a nadie.


     


    Les convencí para que me apuntasen a clase de artes marciales, me preguntaron cuál y les respondí: «Me da igual, siempre que me enseñen defensa, para proteger a mi hermana». 


     


    Con la señora que venía a limpiar y cocinar aprendí a cocinar, cosa que disfruto muchísimo. Me llevó dos años, pero conseguí quitarme a todas las niñeras de encima; no soportaba que me pellizcaran mi cara, me tocasen sin mi permiso y todas llamándome Álex. Eso sólo pueden hacerlo mi familia y amigos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    2.            4º DE ESO, A ABURRIRSE.


    Aquí estoy, con quince años. Mañana empieza el instituto, 4º de ESO, menudo aburrimiento de nuevo, pero al menos, este año tengo dos novedades: no voy andando, ya tengo moto, regalo de cumpleaños y mi hermana estará allí, después de insistirle mucho a mis padres para que la sacaran del colegio, dónde aún podía estar un año más y cursar allí 2º de ESO, como hice yo, porque así me resultará más fácil tenerla protegida y, además, le presentaré a mi novia, Rebeca, con la que pronto llevaré un año. 


     


    —Hola, hermanito. ¿Qué estás leyendo?


    —Hola, Elsa. Nada que sea más importante que tú. —Mientras se acerca, cierro el libro para que no vea que es— ¿Dime qué necesitas?


    —Sabes que siempre que pienso en ti, te recuerdo con un libro o jugando. —Me río.


    —No siempre son libros.


    —Sí, algunas veces son comic o manga. Estoy algo nerviosa —me confiesa.


    —¿Por ir mañana al instituto? —Ella asiente—. No te preocupes será muy fácil para ti. —No puedo evitar reírme de nuevo, cuando recuerdo la de veces que me hace preguntas para que le resuelvas dudas o le esplique algo que no entiende, cuando sé de antemano que lo comprende perfectamente, pero que lo hace para que sienta que aún me necesita. 


    —Sé por lo que te estás riendo.


    —¡Ah!, ¿sí?, ¿dime?


    —Porque por fin te librarás de algunas de mis amigas pesadas, que se pasan todo el día preguntándome por ti y, cuando están en casa no dejan de buscar excusas para que le hagas caso. 


    No puedo reprimir una carcajada, ella empieza a hacerme cosquillas, no puedo dejar de reírme.


    —¡Qué bien me conoces! —Le doy un beso en su frente y espero paciente que me diga qué más quiere.


    —¿Puedo dormir contigo esta noche?


    —¿No eres ya un poco mayor para eso? ¿No me digas qué tan asustadas estás del instituto?


    —No, no es eso. Es que hace algunos años que no me dejas dormir contigo.


    —Es que ya tienes trece años, ya no eres una niña pequeña. —Me pone esa cara de puchero a la que no me puedo resistirme desde que la cogí en brazos por primera vez.


     


    Doy gracias mentalmente a mamá de nuevo, por insistirle a papá que me comprara una cama más grande que las normales, pues soy más alto de la media y, según ella, aún estoy creciendo, porque no me mola dormir apretujado con mi hermana. Aunque debo reconocer que dormía mejor cuando compartía mis noches de sueño con ella.


     


    Retomo mi libro y estoy sumergido con él cuando escucho pasos que se acercan. Un toque suave llama a la puerta entreabierta, me concede unos segundos y termina de abrirla. 


    —Hola, hijo. 


    —Hola, mamá.


    —He ido a la habitación de Elsa… —Le hago una señal para que susurre y se la muestro durmiendo a mi lado; me mira con su cabeza ladeada y me pone su gesto de ya sois muy mayores para dormir juntos.


    —Lo sé mamá, pero sólo será esta noche. Mañana, si vuelve a insistir, te prometo que no volverá a pasar.


    —Eso espero hijo. ¡Buenas noches! No te acuestes muy tarde…


    —Que mañana tengo instituto. —Termino la frase. Me sonríe, me da un beso en mi frente y se va, pero antes de irse me pregunta:


    —¿Qué estás leyendo ahora?


    —El mundo de Sofía. —Me mira esperando algo más y respondo—: Va de iniciación a la filosofía. —Le sonrió. «Ha fastidiarse, me tendré que leer ese libro», pienso.


     


    El primer trimestre ha pasado muy pronto, es el primer día de vacaciones. No me ha dado lugar a estudiar lo que quería, pero no importa, ahora tendré más tiempo libre en las vacaciones de Navidad. Lo peor es aguantar a la familia, mantener conversaciones banales y esa sonrisa que de tanto usar ya parece mía; no puedo reprimir una sonrisa sincera sólo de pensarlo.


     


    Me preocupa que Elsa y Rebeca no se lleven bien. Aún me martillean sus palabras en mi cabeza: «No, no me gusta para ti, hermano. Ella no te quiere». Hablaré con ella estas vacaciones y la hare entrar en razón; me es cómodo no estar cambiando de chica, es más fácil mantener la misma. Ahora debo estudiar, para conseguir lo que quiero.


    Las vacaciones terminan mañana, pero ya estamos en casa, debo admitir que han sido menos fastidiosas de lo que pensaba y, por fortuna, la familia no ha sido tan pesada como otros años, preguntado lo mismo de siempre: ¿cómo van los estudios?, ¿te harás abogado?, tienes que seguir el legado de tus padres, bla, bla, bla… 


    Mis primos tan infantiles como siempre, a pesar de que son más mayores que yo, pero soy más alto que ellos. Mi madre, orgullosa, que no ha dejado de presumir de los logros de sus hijos amados. Una de ellos es que el verano pasado conseguí: «el cinturón negro joven». 


    (Los estándares y entrenamiento para un cinturón negro joven suelen ser los mismos que los de un cinturón negro adulto. La designación del cinturón negro joven es considerada provisional. El niño debe ser probado de nuevo cuando llegue a la edad de elegibilidad para un cinturón negro regular).


    Tengo que reconocer que, después de lo ocurrido el año pasado, la familia está más reticente a estupideces conmigo. Todos los años aguantando que mi primo mayor me estuviera fastidiando todo el tiempo, incluso insultándome, pero eso de empezar a hacerlo con mi hermana no se lo iba a consentir, así que no me lo pensé dos veces; le arreé un puñetazo que le deje la nariz hinchada, aunque tuve que contenerme mucho para no seguir, pero tengo que reconocer que me sentó estupendamente. Desde entonces mantienen una distancia prudencial y me hablan con más respeto.


    Mi madre se limitó a echarme la bronca como le corresponde mientras mi padre a escondidas de ella, me felicitaba por quitarme a esos pesados de encima y dejarles claro que soy su primo, no su monigote de risas y juegos para las vacaciones, pero que, si le contaba algo a mamá, que él lo negaría todo, como buen abogado que es.


    Mi madre me mira con esos ojos profundos cuando sabe que estoy a punto de decirle a algún familiar algo que no debo, porque ya he tenido bastante banalidad por hoy; cuando me contengo, me mira agradecida por hacerlo, porque su mirada de agradecimiento y cariño lo vale todo.


     


    No he podido hablar con mi hermana sobre Rebeca, espero poder hacerlo antes de volver a clase, aquí tendré más oportunidad. Decido ir al gimnasio, pero antes voy a visitar a Rebeca para darle la sorpresa de que ya he vuelto, mientras me preparo para salir, llamo por video conferencia a mis amigos:


    —¡Hola, Fran! Espera, que voy a llamar a Manu también para…


    —No hace falta. Estamos juntos.


    —¡Hola, Álex! ¿Parece qué estás en casa? —me pregunta Manu.


    —Sí chicos, hemos vuelto un día antes de lo previsto. Os llamaba para decíroslo. ¿Os importa si me cambio de ropa mientras hablamos? Quiero ir a ver a Rebeca, que tampoco le he dicho que volvíamos antes. Quería darle una sorpresa. ¿Algo nuevo?


     


    Empiezo a desnudarme para prepararme para salir, pero de pronto me paro: éstos están inusualmente callados que les pasa.


    —Chicos, ¿qué pasa? —les pegunto volviendo a sentarme en mi cama, los miro, se miran entre ellos, empiezan a bajar la mirada, esto no me gusta nada, no soporto los rodeos, me gustan las cosas dichas directamente y rápidas, si después hay que consolar pues a apechugar y punto. Respiro hondo cuento hasta diez, empezando de diez, nueve, ocho, siete…—. ¿Me lo vais a contar o me largo? Tengo cosas mejores que hacer.


    —Esto… Álex... —me dice Manu y, no sabe o no puede continuar.


    —¿Qué pasa? —les pregunto algo desesperado.


    —Es que no sabemos cómo decírtelo — me suelta Fran.


    —Rápido, conciso y directo —le digo, me acomodo en mi cama porque esto me va a llevar más de lo que pensaba, pero aún es temprano—. CHICOSSSSSSS.


    —Tú lo has querido, Rebeca te engaña —me dice Manu.


    —¿Qué? ¿Cómo?


    —Nosotros vimos a Rebeca, cuando salía de una fiesta de fin de año, con un chico mayor que nosotros subirse a su coche —me dice Fran. Se quedan callados y mirándome.


    —Puede ser un familiar suyo, en estos días es algo típico —les digo.


    —No tío, no, escucha bien, se beso con él antes de subirse al coche —me dice Manu.


     


    No sé qué decir. Ante mi silencio Fran se envalentona también y termina diciéndome:


    —La hemos visto más veces, no sólo ese día.


    —Os dejo chicos.


    —¿Qué vas a hacer Álex? —me pregunta Manu.


    —No sé, ya os contaré. Adiós. —Corto la llamada sin darles tiempo a decir nada más.


     


    Empieza a sonar mi móvil y mi portátil. Son ellos llamándome, pero ahora mismo no estoy para hablar con ellos; les mando un whatsapp para que no se preocupen y me dejen en paz: «Chicos, no os preocupéis, estoy bien. Ya os llamaré cuando me aclare. Ahora necesito pensar y estar sólo. Gracias.» Apago mi portátil y pongo en silencio mi móvil. Ya había decidido ir a verla y pedirle explicaciones.


    —Mamá, ¿te parece bien si voy un rato al gimnasio? Elsa, ¿te apetece que veamos luego una película? ¿Dónde está papá?


    —No te machaques mucho hijo. Te quiero de vuelta para cenar.


    —No ibas a ver a R…


    —No Elsa, veré a mis amigos mañana. Prefiero ir a quitarme la tensión de las vacaciones en el gimnasio. Mamá, ¿se lo puedes decir a papá? Sí, estaré aquí para la cena.


    —Sí hijo, sin problema —me dice.


    —Elsa, ten la película preparada para cuando vuelva. —Cuando estoy saliendo por la puerta, les digo—: Os quiero. Adiós.


     


    Respiro en profundidad y resoplo. Espero que no hayan notado nada. Voy andando tan deprisa como me permite mi cuerpo sin correr. Cuando estoy llegando a la última esquina de la casa de Rebeca, la veo bajarse del coche que me han dicho mis amigos y cómo se besa con él antes de salir. 


    Me quedo apartado, intentando que no me vea. Cuando el chico desaparece, ella se despide de él con la mano lanzándole un beso. Apresuro mi paso, la alcanzo, la agarró de su brazo y se gira; observo su cara de sorpresa, pero se repone pronto; sin llegar a poder decir nada, me espeta:


    —¿Qué haces aquí?


    —He vuel…


    —No hace falta que me digas nada, no me interesa. Me has visto, ¿qué más necesitas? Ya no te quiero, sólo has sido un pasatiempo para mí. Ahora estoy con alguien que si es un hombre.


     


    La suelto y la dejo ir. No sé qué pensar ni qué decir o hacer, pero me viene a la cabeza la frase de mi hermana: «No, no me gusta para ti, hermano. Ella no te quiere». «Eso ya lo sabía yo Elsa, no necesitaba que tú me lo dijeras», pienso. 


    Me siento un momento en el suelo, es como si me faltara el aire, sigo dándole vuela a la frase de mi hermana, a lo que pienso y preguntándome por qué.


    Unas horas más tarde vuelvo a casa. Agradezco que mi madre este con su móvil; mi padre está distraído con su portátil. Saludo brevemente y subo las escaleras diciendo que quiero ducharme antes de cenar, que no he podido hacerlo en el gimnasio.


    —¡Álex!, la cena estará lista en veinte minutos —me dice mi madre con su móvil pegado a su pecho.


    —Sí mamá, sólo necesito darme una ducha rápida, no me ha dado lugar en el gimnasio.


    En cuanto me quito mi chaqueta, mi hermana aparece por la puerta:


    —¿Qué te ha pasado? —Me mira con una sonrisa— ¿Me lo cuentas?


    Sé que no parará hasta que lo haga, así que decido contárselo, como he hecho casi siempre con las cosas que no son en verdad importantes:


    —Rebeca me ha engañado con otro mientras estábamos de vacaciones. Me he pasado las últimas horas deambulando por las calles, sin rumbo, comiéndome el coco, sin entender o poder aclarar nada. Le he dado un puñetazo a una pobre pared, que no tiene la culpa de nada y me duele bastante la mano.


    Ella me coge mi mano y me la revisa, mueve su cabeza de un lado a otro y me mira con ella agarrada preguntándome:


    —¿Crees que la pared se lo merecía?


    Me tengo que reír, ella siempre me hace reír en mis peores momentos; respondo:


    —No, no se lo merecía y, he aprendido la lección. —Nos reímos los dos— ¡Anda!, vuelve con ellos, ayuda a poner la mesa y déjame ducharme. No quiero que también me chillen por llegar tarde a cenar. —Me besa mi mano y se va. Como me duele, que dolor…


    Por los pelos, pero llego a tiempo para sentarme. No tengo muchas ganas de comer, pero necesito energía. Vamos allá, se me ha hinchado bastante la mano, me ha costado trabajo vestirme, no creo que pueda coger los cubiertos; mientras antes empiece, antes terminará. Pongo mi mejor sonrisa y les digo a mis padres:


    —Creo que me va a resultar un poco difícil cenar. — Mientras levanto mi mano para que la vean.


    Mi madre se levanta y sale flechada a revisarla; me la está moviendo y aguanto el dolor como puedo mientras les miento como un bellaco:


    —Hoy en el dojo, no había clase normal, había una exhibición de boxeo, por esto de las fiestas. Lo había olvidado por completo, como nosotros en un principio no estaríamos, no eché cuenta. —Me encojo de hombros y sigo— El Sensei me invitó a participar, así que no me lo pensé mucho, lo hice y, está es la consecuencia de ello. —Mientas lo estaba contando, mamá ha depositado un cuenco con agua y hielo en la mesa y, sin previo aviso, mete mi mano dentro— ¡Auuuuu!, está fría —me quejo.


    —Te aguantas, y, tómate esto cuando tengas algo en el estómago. —Deposita un ibuprofeno en la mesa, se sienta a mi lado, me trocea el pescado, algo que no me había hecho desde hacía muchos años.


    —Gracias mamá —le digo sonriendo.


    —Parece que no la tiene rota —le dice a mi padre.


    Ella me remueve mi pelo, me vuelvo a sentir como un niño pequeño, me sonríe y se sienta a cenar. El resto de la velada transcurre sin problemas.


    Les comento que el Sensei me ha dicho que si me interesaría aprender artes marciales mixtas. Hablamos sobre lo que es, si me interesaría o no, me dicen que yo decida, pero que lo primero son los estudios, mientras no afecte a mi rendimiento escolar. Contengo reírme; no afectará, no tengo la menor duda.


     


    Cuando termina la película mi hermana se va a la cama y aprovecho para subirme también a mi habitación. Tengo que llamar a los chicos y contarles lo sucedido, le doy al botón para encender el portátil. Llaman a mi puerta.


    —¡Hola, hijo! —Mi padre entra y se sienta en mi cama. «¡Ohhhhh no!, ¡la charla!», pienso.


    —Dime, papá


    —¿Qué ha pasado? —Lo miro, poniendo cara de no sé de qué hablas, lo que he contado en la cena es la verdad; me suelta—: ¡Alejandro! —«Eso significa que mamá tampoco se lo ha creído», pienso.


    —Vale papá, me ha dejado mi chica y he golpeado una pared. —Él me mira con cara desconcertante, levantando una ceja como es costumbre suya, supongo que por lo de mi chica, pero creo que no está convencido del todo.


    —¿Es seguro que no te has metido en una pelea? —termina preguntándome.


    Me levanto y me destapo el torso con la mano buena como puedo, me giro lentamente, dando una vuelta completa, para que pueda comprobar que no hay moratones, así terminaremos antes y le digo resignado:


    —No, no me he peleado con nadie, pero así de «tonto» es tu hijo. —Enfatizo la palabra tonto, mi padre me mira con cara de asombro—. Sí, crees que no sé qué presumes de lo inteligente que es tu hijo con tus amigos, pues, como ves, también hago estupideces, pero tranquilo, no tienes que volver a preocuparte por eso, no volverá a pasar más; con una vez ha sido más que suficiente.


    —¿Cómo está la pared? —me pregunta, mientras se está riendo de mí.


    —Mejor que yo…, seguro —le digo sonriendo.


    Se levanta, me revisa mi mano, supongo que para verificar que mamá no se ha equivocado y no tengo nada roto. Duele, duele, duele.


    —¡Buenas noches, hijo!


    —¡Buenas noches, papá!


    Escucho como mi padre sigue riéndose de mí, mientras se cruza con mi madre en el pasillo, le pregunta que, si ella sabía que tenía novia, mamá lo niega fascinada, le pregunta que, si todo está bien, papá le dice que por fin he cometido una estupidez como cualquier chico de mi edad y que le ha quedado muy claro que no lo volveré a hacer. Me siento avergonzado por haberles mentido. ¿Qué pensará mamá de mí? Ahora ella llama a mi puerta:


    —¿Sí?, ¿dime? —Pasa, me deja otro ibuprofeno en la mesilla de noche con un vaso de zumo.


    —Por si te despiertas y te duele esta noche, o te acuestas tarde jugando con tus amigos.


    —No voy a poder hacerlo en una temporada —le digo levantando mi mano y se la enseño; ella se acerca me da un beso en mi frente y se va, deseándome buenas noches.


    Al fin puedo llamar a los chicos, les cuento lo sucedido, bastante resumido y simplificado; ellos se burlan de mí, aunque al final se dignan a preguntarme si me encuentro bien, les digo que sí, que no hay problema, que está todo bien. Les enseño la mano y me disculpo por el tiempo que no voy a poder jugar con ellos, pero en el fondo estoy contento: tendré más tiempo para estudiar. Cuando estoy apagando el ordenador, entra mi hermana.


    —Elsa, estoy bien —le digo mientras la miro.


    —¿De verdad?


    —Sí. Me he dado cuenta que no quería a Rebeca, que solo ha sido un capricho, que estaba con ella por tener novia y presumir de ello, como quien presume de algo que se ha comprado nuevo —se lo explico para que se quede más tranquila. No es plan de decirle que no la quería, que estaba con ella porque me la podía tirar fácilmente.


    Me da un abrazo con el cuidado de no rozarla, un beso en mi mejilla y se vuelve a su habitación a dormir. Al fin me quedo a solas para estudiar.


     


    El segundo y tercer trimestre pasan rápido; las clases, aburridas como siempre; me gusta mucho las artes marciales mixtas, me vienen muy bien. Las chicas vienen y van, no quiero otra fija. Al fin, las vacaciones para dedicarme a lo que me gusta.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    3.            1ºDE BACHILLERATO, MÁS BURRIMIENTO.


    De vuelta a la rutina. Mañana empiezan las clases, primero de Bachillerato, espero que sea mejor que el ciclo anterior. Las vacaciones me han cundido mucho, por fortuna. Me encanta mi moto 125cc Ya tengo dieciséis años. 


    Primer día de clase; reencuentros, algunos preferirían no volverlos a ver, pero toca aguantar y sonreír. Las convencionales charlas de los profesores del primer día de clase. ¿Cómo le habrá ido a mi hermana este año? La campana suena, al fin.


     


    —Hola, preciosa, ¿cómo te ha ido hoy? —le pregunto a mi hermana.


    —Bien, repetitivo, como el año pasado.


    —¿Te has hecho amiga de la niña nueva?


    —Sí. Se llama Vanesa, pero le gusta Vane; es de Cádiz.


    —Estupendo. Volvemos a casa. —Le tiendo el casco, para que se lo ponga; no me interesa los datos de la niña nueva, solo he preguntado por cumplir.


     


    Estoy en casa. Ya estamos a punto de terminar el primer trimestre de clase rutinarias. Este año no podré concentrarme tanto en lo que me gusta gastar mi tiempo, tengo que prepararme el primer año de universidad. Mientras estamos almorzando los dos solos mi hermana me pregunta:


    —La nueva novia, ¿es importante?


    —No Elsa, te corrijo: no es mi novia, es la nueva chica y no, no será la última, la última será la que les presente a mamá y papá. —«Para que decirle que eso no pasará», pienso.


    —¿Te parece bien lo que haces?


    —No te atrevas a echarme la bronca, solo tienes catorce años. —En el mismo momento que he terminado de decir la frase, me arrepiento: ella no tiene la culpa de cómo me siento con lo que hago; un par de chicas más y, todas se alejarán por su bien, se quedarán las que quieran sexo, como yo, nada de sentimientos— Lo siento mucho Elsa, nunca te tendría que haber respondido así.


    —Lo sé, pero no me cambies de tema. ¿Y si me lo hicieran a mí?


    —Nunca permitiré eso, pero si algún chico se atreviera a tocarte, antes de que..., bueno, a tocarte sin tu consentimiento, lo mataría.


    —No Álex, en serio.


    —Es en serio, lo mataría.


    —Sobre lo otro, de eso no tengo la menor duda.


    —Sólo me estoy divirtiendo, no le des más importancia de la que tiene. No les hago nada que ellas no quieran y, si alguna se acerca a mí para algo serio, la aparto antes de que se hagan ilusiones: no me interesa ahora mismo tener nada serio, no tengo tiempo para eso.


    —Sólo te digo que tengas cuidado, que no lastimes a nadie, que nadie te lastime a ti, que te podrían durar algo más o tomarte más descanso ente una y otra.


    —Lo intentaré. —Me río sin poder evitarlo. «Algunas más y se acabará, ya estoy moviéndome en otro ámbito», pienso. Ella se ríe al fin— Te prometo que intentaré ser más discreto, comportarme mejor y más respetuosamente.


    —Vale.


    —¿Qué hay de ti? ¿Cómo te va con Vanesa?


    —Bien. Vendrá a casa este viernes, tenemos que entregar un trabajo conjuntamente antes de las vacaciones de Navidad. Creo que te gustará, es diferente. Su padre es director de banco y su madre ama de casa. Han destinado al padre a esta zona.


    —Estupendo, me alegro de que hayáis congeniado —le digo sin darle importancia. «Con que se mantenga alejada y no sea como las anteriores amigas, me conformo», pienso.


     


    Hoy es viernes. Hemos tenido que ir andando al instituto: la amiga de Elsa se viene a casa con nosotros, no podemos ir los tres en la moto. A la salida del colegio:


    —Hola, Álex. —Le sonrió. — Álex, ella es Vane, mi amiga; Vane, él es mi hermano Alejandro.


    —Hola, Vanesa, encantado de conocerte. —Ella responde lo mismo con algo de timidez —. Chicas, ¿cómo preferís que vayamos a casa, andando o en bus?


    —Andando —me responden ambas a la vez.


    —Pues andando.


    Saco mi móvil del bolsillo y me pongo los auriculares mientras estamos andando. Ellas caminan delante de mí, donde pueda verlas, están hablando del trabajo que tienen que hacer.


     


    --Conversación de Elsa y Vane camino a casa --


    —Elsa, ¿te puedo hacer una pregunta? 


    —Dime, Vane.


    —¿Qué música está escuchando tu hermano? Parece que va tarareando.


    —Él no está escuchando música, está estudiando su cuarto idioma.


    —¿Cuarto idioma?


    —Sí, cuarto. Tiene bastante facilidad para ello. En general para los estudios: no les requieren mucho esfuerzo, pero casi siempre está estudiando algo, leyendo, haciendo deporte o jugando. Más o menos esa es la rutina de él.


     


    Hora de irme al gimnasio. Me acerco a la habitación de mi hermana, toco en la puerta con suavidad:


    —Hola, chicas. Me voy al gimnasio. Os he dejado la merienda preparada, magdalenas y leche con cacao. Volveré para cenar. Portaros bien, no hagáis nada que yo no hiciera. — Se ríen, cuando estoy saliendo, mi hermana me dice:


    —Álex, ten cuidado y, no te dejes pegar. —Me río.


    —No, no me dejaré. Vanesa, ¿eres alérgica a algo?


    —No, a nada. —Creo que le ha extrañado mi pregunta. «¡Yo que sé!, ¿y si lo es y no se puede comer algo de la merienda?», pienso.


    —Cuando vuelva, te llevaré a tu casa —le digo.


    —No hace falta, puedo ir andando; no te molestes —me dice.


    —No, no es ninguna molestia. No te vayas hasta que vuelva, ¿ok?


    —Vale, gracias —me responde.


    


    -- Cuando vuelvo del gimnasio --


    —Hola, chicas. Ya he regresado —les digo con la voz un poco elevada para que me escuchen mientras subo las escaleras. Vuelvo a llamar a la puerta antes de entrar y pregunto:


    —Vanesa, ¿lista para que te lleve a casa? Espero que no te asuste ir en moto.


    —Álex, ha habido un ligero cambio de planes. Vane se queda a dormir, no nos ha dado lugar a terminar el trabajo.


    —¿Seguro? —le pregunto a mi hermana, sé que me está mintiendo.


    —Bueno, el trabajo está terminado —me dice riéndose—. He llamado a mamá para pedirle permiso.


    —Vale. ¿Te han dicho a qué hora volverán?


    —Tarde, pero no me ha podido precisar.


    —Vanesa, ¿sé lo has notificado a los tuyos? —Se limita solo a asentir— Está bien, me bajo a preparar la cena.


    —¿Qué hay para cenar? —me pregunta mi hermana.


    —Pasta, ¿si os parece bien?


    —Sííí —me responden ambas.


    —Pues nada, ante tanto entusiasmo, pasta entonces. Ahora os llamo cuando esté lista.


     


    Las llamo para cenar. Charlamos sobre su trabajo, de cómo me ha ido el entrenamiento, de las clases… De todo un poco, pero nada en concreto.


    —¿Estáis listas? —Asienten, me levanto y entre los tres recogemos la mesa.


    —¿Qué vais a hacer mientras recojo la cocina? —De pronto noto que Vanesa está intentando empujarme en vano.


    —¿Qué haces? No me toques —le digo mientras me quito sus manos de encima. «Esta es peor que las otras, ya me está tocando», pienso.


    —Lo siento —me dice avergonzada, toda roja y balbucea—. Lo mínimo..., que podemos hacer…, es recoger y limpiar nosotras esto…, si tú has hecho la cena.


    —Vale, me voy a nadar un rato. —Mi hermana está alucinando mientras voy saliendo de la cocina; le giño un ojo. «Quizás sea diferente, como dice mi hermana», pienso— ¿Qué vais a hacer vosotras mientras?


    —Cosas de chicas —me espeta mi hermana, indicándome que a mí que me importa, pero me quedo esperando a que me responda—. Palomitas y peli. —Me voy satisfecho en cuanto me responde.


    —¿Piscina?, ¿con el frio que hace? —le escucho que le pregunta a mi hermana. 


    —Es climatizada —le responde.


    —Nosotros también tenemos piscina, pero no es climatizada.


     


    Cuando termino de nadar, veo a Vanesa en la cocina con su móvil en la mano, con unas de mis camisetas, bueno, mía ya no: las usa mi hermana para dormir o andar por casa. Las luces de casa ya están apagadas, solo están las de movilidad de los pasillos. 


    —¿Necesitas algo? —le pregunto.


    —Lo siento, tenía sed —me dice algo incómoda.


    —¿Y mi hermana?


    —Dormida.


    —Sí, tiene esa facilidad en cuando le llega su hora rutinaria de dormir. —Me río. 


    Está intentando alcanzar los vasos. Me acerco para cogérselo. No había observado lo baja que es al lado de mi hermana. «Ya crecerá, cada cual tiene su ritmo», pienso.


    —Gracias.


    —Me gusta tu camiseta —le digo.


    —Me la ha dejado tu hermana. —A mi hermana le está grande, pero a ella casi le llega a los tobillos. «¡Qué baja y canija es!», pienso.


    —¿Es la primera vez que duermes fuera de casa?


    —Sí. 


    —Voy a ducharme y estudiar. —Se queda parada en la cocina. Me vuelvo y la miro, está nerviosa— No tienes sueño, ¿verdad?


    —No.


    —¿Quieres ver una película o hacer otra cosa? —«¿Qué haces tío?, tienes que estudiar y luego jugar, que mañana es sábado; que se ocupe tu hermana, es su problema», pienso.


    —¿Ahora?... ¿Contigo?


    —Sí, después de ducharme.


    —Una película estará bien.


    —Ven, sígueme. —Le enseño dónde las tenemos— ¿Qué te parece si vas eligiendo una mientras me ducho y la vemos junto?


    —Vale, gracias. —Me estoy yendo cuando me pregunta—: ¿Tardarás mucho?


    —Sobre diez minutos. —«Un poco exigente. ¡Bocazas!, ¿para qué te ofreces? Has cambiado tus planes por una cría. Increíble. Te fastidias, la próxima vez, piensas antes de hablar», pienso.


     


    10                       minutos después.


    —Ya estoy aquí. ¿Qué películas has elegido?


    —Shrek. —La cojo y la pongo en marcha, me siento con ella en el sofá y mi libro.


    —¿Vas a leer?


    —No voy a leer, voy a estudiar si no te molesta.


    —No me importa. —Mientras me tiende su mano, para que le pase mi libro; lo hago.


    —¿Economía? —No mira el título, se pone a leer la página por dónde está abierto.


    —Sí. 


    —¡Ah!


    —Podrías, guardarme el secreto, por favor.


    —¿Secreto?


    —Sí, mi familia no sabe nada. —Hace el gesto de cerrar una cremallera en su boca. «Buena chica», pienso. Me sorprendo a mí mismo explicándoselo.


    —¿Puedes ponerla en inglés, por favor?


    —¿En inglés? —le pregunto. «Al menos parece educada», pienso.


    —Sí, ¡qué más te da! Tú vas a estudiar.


    —Sin problema. ¿Con subtítulos o sin ellos?


    —Con sub. en inglés, por favor.


    Cuando llevas más o menos un cuarto de hora la película:


    —¿Qué haces en el gimnasio? —me pregunta.


    —No entiendo, ¿a qué te refieres?


    —Si levantas pesas, corres…


    —Practico artes marciales mixtas. 


    —¡Ah! —Retomo mi libro— ¿Te gusta mucho?


    —Me gusta mucho ¿él qué? —le pregunto con un poco de desesperación.


    —¿Practicar artes marciales mixtas? —me pregunta tranquila.


    —Sí. —Paro la película; no me va a dejarme estudiar, así que le tiendo mi mano para que me dé la suya; me mira extrañada, pero accede. 


    Me la llevo a la cocina y le pregunto: 


    —¿Un chocolate? —Me mira pasmada— Si vamos a pasarnos un rato hablando, me voy a tomar un chocolate y comer algo. ¿Quieres?


    —Me apunto. ¿Desde cuándo las prácticas? —me pregunta.


    —Desde que tenía ocho años. Nos lo tomamos en el sofá, si tienes cuidado de no mancharlo.


    —Vale. ¿Desde entonces algo tan duro? —«!Qué preguntona!», pienso.


    —No, empecé con Aikido. — Ya estamos en el sofá y reanudo la película.


    —Tengo entendido que vas a estudiar derecho, ¿cómo que lees libros de economía? —La miro con cara de desesperación: no me va a dejar estudiar, no ha funcionado lo del chocolate para que se calle— Es que tengo curiosidad —me responde encogiéndose de hombros.


    —Haces muchas preguntas y eres muy curiosa…, y la curiosidad mato al gato.


    —La información es poder. — No puedo evitar reírme.


    —¿Te estás riendo de mí?


    —No, definitivamente no; me estoy riendo contigo, no de ti. Es que suelo usar esa misma expresión también.


    Se centra en el chocolate caliente y las galletas, viéndola. Cuando termina, deposita la taza en la mesa con sumo cuidado, pero para mi sorpresa, cuando se vuelve a sentar se acurruca en mi costado. La dejo, a ver así se queda dormida. Al ratillo empieza a bostezar. Al fin se queda dormida, la cojo en brazos. «¡Qué poco pesa!», pienso. La llevo a la cama, le quito las zapatillas y la arropo. Me dice medio dormida:


    —Gracias, por pasar un rato conmigo.


    —De nada. A dormir que es tarde. ¡Buenas noches!


    —Buenas noches, Álex. —La dejo pasar que me ha llamado Álex, está medio dormida. 


    Vuelvo al salón, recojo todo, me dirijo a mi habitación con mi libro y conecto la consola para disponerme a jugar, que mis amigos deben estar desesperados. Debo reconocer que he pasado un buen rato después de todo. «Parece que sí que es diferente: me he relajado y conseguido paz por un rato», pienso.


     


    Están todos abajo:


    —Buenos días, familia; buenos días Vanesa. —Me miran todos como si estuvieran viendo un fantasma.


    —¿Qué haces levantado tan temprano? —me pregunta mi madre.


    —Mamá, no es tan temprano, son algo más de las doce —le respondo encogiéndome de hombros.


    —Muy temprano —me dicen mi familia al completo.


    —Vamos, Vanesa, que te llevo a casa —le dice mi padre.


    —Papá, si quieres la llevo yo. —Me miran todos extrañados— Tengo que ir a la librería de todos modos, bueno, si a ella le da igual —les digo encogiéndome de hombros. Me sorprendo a mí mismo ofreciéndome para llevarla.


    —Álex, si quieres, te dejo en la librería mientas la acerco a ella a su casa y, de vuelta, te recojo.


    —Gracias, papá, pero no, tengo que pasarme por la casa de Fran también.


    —Nada de eso. Tú no sales de casa mientras no comas algo y te tomes las vitaminas. —me ordena mi madre.


    —Vale, mamá —le digo resignado, es una batalla perdida. Me dirijo a la mesa para sentarme mientras ella llena un vaso de zumo y coge las vitaminas.


    —No me importa esperar a que Alejandro termine, señor Ferbes; él de todas formas, tiene que salir, así no le robo tiempo a usted —le Dice Vanesa poniendo una sonrisa. La miramos todos, mi padre dice:


    —Llámame Carlos, Vane. Por mí sin problema. 


    Alargo el brazo para que mi madre me pongas las vitaminas en mi mano y escuchamos como cruje la camisa.


    —¡Álex, hijo, has vuelto a crecer! —me dice mi madre.


    —¿Qué tiene de malo? —le pregunto. «Me gusta ser alto», pienso.


    —Que necesitas ropa nueva. Familia, el sábado que viene todos nos vamos de compras.


    —Bien —nos dice mi hermana, con mucho entusiasmo.


    —Noooo, no quiero. ¿Puedo pasar? Eso significa madrugar otra vez. Quiero jugar hasta tarde. Mama, ¿por qué no me compras tú la ropa?, como haces siempre. Tienes muy buen gusto, a mí no me importa.


    —No, Álex, no te vas a librar de esto por mucho que me hagas la pelota, pero gracias por el cumplido. Para el viernes quiero toda la ropa que te este pequeña preparada para llevarla a la beneficencia.


    —Mamá, ¿te importa si antes se pasan mis amigos y se llevan algo? —Fran creo que solo se llevara la chaqueta que tanto me dice que le gusta, pero con Manu insistiré para que se lleve la máxima posible.


    —Para nada —me dice complaciente.


    —Quiero tus camisetas frikis —me dice mi hermana.


    —Ya contaba con ello, pero no puedes coger las que quieras, yo te las llevaré. 


     


    Ya he terminado de desayunar. Le pongo el casco de mi hermana a Vanesa. Me subo en mi moto, la arranco y le pregunto:


    —¿Confías en mí?


    —Sí —me dice decidida.


    —Vale, tienes que ir relajada, sino podemos tener un accidente. —Ella asiente.


    —Ya te puedes subir. —Ella lo intenta, pero, aunque pone el pie en el estribo le cuesta, no puede, apago la moto. —Espera te ayudo.


    Me bajo, pongo la pata de cabra, la subo, le digo que se agarre a la moto para que no se caiga cuando quite la pata y arranque. Voy muy despacio, para que se vaya habituando. Va muy tensa. En el primer semáforo que nos paramos, no me lo pienso, le quito las manos de dónde está agarrada y las pongo alrededor de mi cuerpo. En cuanto dejamos el semáforo ella pega su cuerpo al mío y aprieta sus manos clavándome sus dedos. En cuanto vuelvo a parar, le digo: 


    —No tienes que apretar tanto, me estás haciendo daño. 


    —Lo siento —me dice y afloja.


    Al fin se va relajando. En el momento que ella lo hace, yo también me relajo. Poco tiempo después llegamos a su casa, la bajo de la moto, me quito mi casco para despedirme de ella y poder guardar el de mi hermana.


    —Ya llegamos. Que tengas un buen día Vanesa —le deseo por educación.


    —Llámame Vane, por favor.


    —Como tú prefieras, Vane.


    —Gracias, Alejandro, por traerme a casa.


    —No tienes por qué dármelas. —Me hace una señal para que me agache y lo hago. Me da un beso en mi mejilla sin previo aviso. Me rio y le digo—: Si te vas a tomar esas libertadas conmigo, mejor empieza a llamarme Álex. —Ella se ruboriza y me sonríe. «¿Pero qué haces?, me pregunto a mí mismo, no me reconozco», pienso.


    —Hasta luego, Álex.


    —Hasta luego, Vane. 


    Sale corriendo para casa. Creo que es la primera amiga de mi hermana que me cae bien. Me quedo mirándola hasta que entra y desparece.


     


    En la entrada del centro comercial.


    —Hola, Susana, siento llegar tarde. —«La verdad es que me importa muy poco», pienso.


    —Hola, Alejandro. ¡Qué sorpresa que me llamaras para quedar el sábado por la mañana! Pensaba que estarías durmiendo. —Se acerca para darme un beso, me aparto y la rechazo. Vamos a ya.


    —Susana, voy a romper contigo.


    —¿Cómo?


    —Que te dejo. Hemos terminado.


    —Pero Álex. 


    —No me llames Álex. —Eso me molesta bastante.


    —Pensaba que estábamos bien, no lo entiendo.


    —Mira, tengo necesidades que tú no me cubres —le digo a ver si así desiste.


    —Necesito tiempo.


    —No es mi problema —le digo frio y cortante.


    —No me rechaces, dame tiempo, por favor.


    —No me supliques. Hemos terminado y punto. —«No me gusta que supliquen. Lo detesto», pienso.


    —No me dejes… —«No va a ceder tan fácilmente, así que no queda otro remedio», pienso.


    —Susana, hay otra, que sí me da lo que necesito. —«Con eso seguro que se termina», pienso.


     


    Me suelta unos pocos de insultos, bien merecidos por mi parte y, se marcha llorando. Creo que con ella será suficiente, no tendré que hacerle daño a ninguna más; espero que se me acerquen solo las que quieran divertirse y me dejen en paz las otras. Prefiero seguir con las de fuera: es ligar, sexo y punto; así mi hermana no se sentirá tan mal, ni me tendrá tan controlado.


     


    El jueves se pasaron mis amigos. ¡Qué chasco se llevaron cuando las camisetas frikis les dije que no entraban! Fran se llevó la chaqueta y algo más para que Manu se envalentonase y no le diera corte llevarse más cosas. Entre los dos le convencimos.


    A Fran lo conozco desde preescolar, es hijo único. Los padres de Fran están posicionados, no tanto como los míos. Su padre es médico y su madre es enfermera jefa. Le agradezco mucho que me apoyara con lo de la ropa para Manu. 


    Pero tiene bastante más que los padres de Manu. Su padre es cabo, bombero de clase 1ª, en mi opinión, una profesión más honorable que la de nuestros padres. Su madre es ama de casa. Tiene dos hermanos pequeños que son gemelos, de seis años de edad, que él adora, pero los cuales llegaron por sorpresa. Manu se unió a nosotros en primaria.


     


    Ya es viernes. Otro día sin moto, pues Vanesa se queda a dormir a casa para irnos todos de compras mañana, pero esta noche no me quitara mi rato de juego. Me niego en rotundidad, ya que tengo que madrugar mañana. Cuando estoy jugando, llaman a la puerta entreabierta, lo pauso el juego, me quito los auriculares:


    —Chicos, un momento —le digo a mis amigos—. Adelante.


    —¿Puedo pasar? —me pregunta Vane.


    —Sí. Dime, ¿qué quieres? —Se acerca, observa mi habitación, espero paciente, me inclino hacia adelante en la silla, para ponerme a su altura.


    —Solo quería desearte buenas noches. 


    Me da otro beso en mi mejilla y sale corriendo, dejando la puerta abierta. Me levanto a entrecerrarla y escucho como mis amigos se están burlando de mí:


    —Tienes una nueva enamorada —me dice Fran.


    —¡Ay, qué dulce y tierna! —me dice Manu.


    —Es una amiga de mi hermana —les digo como explicación. «¿A ellos qué les importa?, ¿por qué se lo explico?», pienso.


    —¿No es un poco joven para ti? ¿Cómo debemos llamarte a partir de ahora?, ¿asaltacunas? —me pregunta Fran.


    —Mejor lolicon —me dice Manu.


    —¿Sabéis que os digo? ¡Qué os den! Me voy a la cama, mañana tengo que ir de compras.


    —Mira, además nenaza: de compras —me dice Fran.


    —Hasta mañana chicos. Buenas noches. —Se escucha mientras apago: «no te enfades tío, estamos de brom…


    Cojo un anime y me pongo a leer un rato antes de acostarme definitivamente. «¡Qué graciosos mis amigos! Decir que es mi novia… Si solo es una cría, igual que mi hermana; pero estoy cómodo con ella», pienso.


     


    Sábado en el centro comercial. Mi madre insiste en que me pese; según el ticket mido: 1,79 cm y peso 65 kg Con las compras ya realizadas y almorzado, mi madre dice:


    —Ya que estamos aquí, aprovechemos para realizar las compras navideñas, que solo faltan sobre dos semanas. Álex, te encargas tú de tu hermana y Vane.


    —Sí sin problemas —les digo a mis padres.


    —Nos vemos aquí en dos horas.


    A solas con ellas.


    —¿Qué os parece si damos una vuelta y, cuando queráis entrar en alguna tienda, me lo comunicáis?


    Después de algunas tiendas. Mi hermana me dice:


    —¿Vamos al baño, Vane?


    —No tengo ganas. Te espero aquí con tu hermano. —Mi hermana se encoge de hombros, me mira, asiento y se va. Vane sonríe.


    —Álex, ¿puedes cubrirme? Voy por el regalo para tu hermana.


    —Sin problemas, pero si me prometes que vas a tener cuidado.


    —Prometido —Sale corriendo. 


    Cuando vuelve mi hermana.


    —¿Dónde está Vane? —me pregunta.


    —Ha visto unas amigas y me ha dicho que la esperemos aquí, que no tarda.


    —¡Qué raro! Me voy por su regalo. 


    —Ten cuidado y no tardes. 


    Mientras están las dos con sus compras, aprovecho que la tienda de telefonía móvil está cerca y recojo el móvil que ya tenía reservado para mi hermana. Estoy sentado mientras las espero.


    —Ya estoy de vuelta —me dice Vane—. ¿Y tu hermana?


    —Comprándome mí regalo, que no quiere que sepa lo que es.


    —Toca esperar —me dice ella.


    —Sí. —Se sienta a mi lado, me vuelve a dar otro beso en mi mejilla; no me desagrada. 


    Dejo mi móvil y le pregunto:


    —¿A qué viene besarme?


    —Para darte las gracias y cubrirme con tu hermana.


    —No tienes por qué.


    Sigo con el móvil y, al fin, llega mi hermana.


    —Siento haberos hecho esperar —se disculpa, algo no habitual en ella.


    —¿Estáis listas con vuestras compras? —les pregunto.


    —Sí —me responden las dos. Mi hermana me tiende sus bolsas para que se las coja.


    —A mí aún me falta comprarle algo a mis amigos. Vamos a la tienda de friki. —Le cojo sus bolsas a Vane sin preguntarle. Se sonroja cuando la rozo— Vamos por las últimas.


     


    Ellas me esperan en la puerta mientras compro sudaderas para mis amigos, para mi hermana y algunas cosas para mí. Cuando llegamos al punto de encuentro, mis padres ya están allí tomando café.


    —Hola —les decimos. 


    —¿Ya habéis terminado? — Nos pregunta mi madre.


    —Lista —le responde mi hermana.


    —¿Y tú, Vane?


    —Yo también, señora Salas.


    —Llámame Cristina, por favor.


    —Sí Cristina —le repite ella.


    —Sentaros. ¿Qué vais a tomar?


    —A mí me queda una cosa por comprar. Mamá, ¿puedo ir mientras os tomáis algo? No me tardo, por favor. —La miro con ojos suplicantes.


    —¿Te pedimos algo para cuándo vuelvas? —me pregunta.


    —No hace falta, enseguida vuelvo.


    Me voy a paso ligero y me sorprendo a mí mismo comprándole a Vanesa un peluche de Shrek y una camiseta con el maestro Jedi.


     


    En la puerta de entrada de la casa de Vanesa.


    —Gracias por todo. He pasado un día estupendo —les dice a mis padres Vane. — Adiós, Elsa y Álex.


    Sus padres salen a recibirla. Mi hermana les saluda con la mano. Mis padres se bajan del coche para presentarse formalmente. Sigo con mi móvil chateando con mis amigos y mis audios de chino.


    —Álex, mamá te está llamando —me dice mi hermana dándome unos codazos suaves en el costado. Los miro, mi madre me está haciendo señas para que salga. Me quito los auriculares:


    —Dime, mamá. Lo siento, estaba con el móvil.


    —Las bolsas de Vane.


    Las saco, me acerco a ellos y se las tiendo a ella. Me sonríe y ladea su cabeza.


    —Señor Álvarez y Señora Torres, este es nuestro hijo mayor —les dice mi padre, pues a mi hermana ya la conocen.


    —Buenas tardes, soy Alejandro. —Le tiendo mi mano a la Señora Torres mientras nos decimos: «encantado de conocernos mutuamente», pero ella se acerca y me da dos besos, pillándome por sorpresa. Ya sé a quién ha salido Vane tan besucona. El señor Álvarez, me estrecha mi mano apretando y me dice con desdén:


    —El de la moto. 


    —El mismo —le respondo— Con vuestro permiso me vuelvo al coche. Hasta la próxima Vane. —No les doy lugar a nada más. «¡Será estúpido, el muy imbécil!», pienso. 


    —¡Álex! —me llama Vane cuando me doy la vuelta para marcharme.


    —¿Sí, Vane? —le pregunto volviéndome.


    —Te puedes agachar, por favor —me pide haciéndome el gesto con su mano. Lo hago.


    —Gracias por acompañarme. —Me da un beso en me mejilla y me sonríe.


    —De nada, adiós. —Me giro, me vuelvo a colocar los auriculares y me voy sonriendo.


    Mis padres terminan de despedirse de ellos, diciéndole que tienen una hija muy educada y encantadora y, que no ha sido una molestia para nada. Ambas partes dicen las típicas cosas triviales que requiere esta situación. Se suben en el coche y les agradezco que no comenten lo de «él de la moto».


     


    Último día de clase antes de las vacaciones de Navidad. Estoy en el aparcamiento de motos con mis amigos esperando a mi hermana cuando Vane aparece corriendo y llamándome:


    —Álex…, Álex, Álex... —Respira con dificultad por la carrera— A tu… hermana… la está molestando… un chico.


    —¿Dónde está?


    —Cerca del gimnasio —me dice con el aliento algo recobrado.


    —Aguántame esto. —Le tiendo el casco a unos de mis amigos, golpeándolo con él, quizás más fuerte de lo que pretendía y, salgo corriendo. 


     


    Localizo a mi hermana. El tío le está rozando su cara con su dedo y la tiene acorralada contra la pared. Me acerco, le quito su mano de encima de ella y con la otra le arreo tal puñetazo que cae de espalda.


    —¿Estás bien, Elsa? —le pregunto sin apartar la vista de él.


    —Sí, Álex. 


    Agarro al chico por su chaqueta, lo levanto del suelo hasta que solo puede apoyarse con la punta de los zapatos.


    —¡Óyeme niñato!, si te vuelvo a ver a menos de cinco metros de distancia de mi hermana, te dejo la cara que ni tu madre te va a reconocer; si te pillo mirándola solo, te mato y, si te atreves a volver a poner tus asquerosas manos encima, te torturo hasta que me supliques que te mate y, cuando me canse de escuchar como suplicas…


    —Me matas —me responde levantando sus manos en señal de rendición.


    —Lo has pillando. Chaval, ahora quítate de mi vista.


     


    Agarro a mi hermana por su mano; está avergonzada. Empiezo a caminar. Cuando me doy cuenta veo que mis amigos se están riendo y Vane está blanca como la nieve. «¿No se irá a desmallar?», pienso. Me tienden mi mochila, que ya la tenía enganchada en mi moto, le quito el casco a mi otro amigo y les digo:


    —Gracias. 


    —Vane, ¿estás bien? Estás muy pálida —le pregunto agachándome y levantándole su cara para vérsela. Se pone roja y asiente.


    —¡Quillo!, te has pasado —me dice Manu, algo serio.


    —No sabes cuánto me alegro de ser tu amigo, porque tú, como enemigo…— Mueve su cabeza indicando que mejor estar en mi bando.


    —Chicos, ahora no —les digo cortando la conversación.


    Llegamos al aparcamiento, me despido de ellos y de Vane.


     


    Almorzando en casa.


    —No lo has dicho en serio.


    —¿Él que, Elsa? —le pregunto.


    —Que lo matarías, que lo torturarías... —Levanto mi cabeza y la miro a los ojos.


    Me tomo un tiempo para responderle. «¿Lo mataría?, no, no creo que llegara a eso. Bueno, no lo sé, si la obligan a hacer algo que ella no quiera…», pienso. Se me pasa por mi cabeza unas imágenes que no quiero ver, la sacudo para sacármela de ahí. Sí, sin ninguna duda, lo mataría y le digo.


    —No, Elsa, claro que no. Solo se lo dije para asustarlo. No quiero que te obliguen a hacer nada que tú no quieras —le digo para que no me tenga miedo.


    —Me asustaste —me confiesa.


    —Lo siento, no lo pretendía. —Me levanto, me arrodillo a su lado y giro la silla con ella encima para darle un abrazo, para que se sienta protegida y para encontrar la paz que necesito ahora mismo también.


    —¿Me lo prometes?


    —Te lo prometo. —Le doy un beso en su frente y me vuelvo a sentar a terminar el almuerzo. Creo que se ha dado cuenta de lo que pensaba.


    —Gracias por protegerme.


    —De nada, renacuajo.


    —Ya te he dicho que no me llames renacuajo. —Al fin me rio, no la llamaba renacuajo desde que cumplió los diez años.


    —Álex, quiero pedirte algo.


    —Lo que quieras.


    —¿Puedes enseñarme a llevar la moto?


    —Mi moto no, rotundamente no.


    —No, la que llevas ahora no; la primera que te regalaron.


    —¡Ah!, la 50 cc —«No estaré sus dos últimos años de instituto para poderla llevar, ni poderla defender de los chicos», pienso. Se me ocurre una idea—. Con una condición.


    —¿Cuál?


    —Que también aprendas defensa personal.


    —A mí no me gusta el deporte.


    —Entonces, no hay trato.


    Se lo piensa un ratillo y termina cediendo.


    —Vale.


    —¿Cómo que ahora quieres aprender? —le pregunto.


    —Si Vane va a venir más días a casa, para que no tengamos que volver andando y no te robemos mucho tiempo. Sé que no dispones de mucho libre.


    —Sabes que a mí eso no me importa.


    Se encoge de hombros y me dice:


    —Lo sé.


    —Empezamos después de las vacaciones, pero no quiero que me cuestiones lo que te diga, que me protestes o te quejes de lo que tienes que hacer, ¿entendido?


    —Por mí perfecto.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    4.            INTERCAMBIOS.


    Dos días antes del retorno al instituto para el segundo trimestre. Me acerco a la habitación de mi hermana, para comentarle cómo vamos a empezar su entrenamiento y clases de moto.


    —Hola, Elsa. ¿Te parece bien si las clases de defensa son el martes y las de conducir el jueves?


    —Ya lo supuse, pues lunes, miércoles y viernes, tienes artes marciales.


    —¿Preparada para el Día de Reyes?


    —¡Sííí! ¿Qué me has comprado?


    —Ten un poco de paciencia, ya solo faltan unas horas.


     


    Mañana del Día de Reyes. Nos intercambiamos regalos. Mi madre me ha comprado unos guantes para la moto, mi padre libros, mi hermana una sudadera friki. Mi hermana le ha comprado a mi madre un bolso, ella dice que nunca tiene suficientes y, a mi padre un libro. Mi madre a mi hermana ropa también y, a mi padre, una cartera. Le he comprado a mi madre unos zapatos que van a juego con el bolso de mi hermana. A mi padre un reloj de edición limitada y, a mi hermana, un móvil, con la autorización de mis padres. Mi hermana dice que Vane va a venir a traerle su regalo y que la ha invitado a merendar. Yo prefiero acercarme a dárselo a mis amigos antes de almorzar.


    Vane y mi hermana están en su habitación. Sé que ella le va a regalar una camisa que le gustará, pues la estuvieron viendo juntas el día que fuimos todos juntos a comprar ya que a Vane no le quedaba dinero suficiente para ella y no aceptó el ofrecimiento de mi hermana para prestárselo. 


     


    -- Vane. En la habitación de Elsa --


    —¿Qué te parece si abrimos nuestros regalos a la vez? —me dice Elsa.


    —Me gusta la idea.


    En cuanto terminan de abrir el regalo, empezamos a reírse las dos. Nos hemos regalado la misma camisa.


    —Vane, ¿me puedes pasar un paquete de clínex? Necesito secarme las lágrimas, que se me han saltado de tanto reírnos.


    —Toma. ¿Sabes que tienes un regalo sin abrir en este cajón?


    —Dame, vamos a abrirlo.


    —¡Qué bonito es! —le digo.


    —Quédatelo.


    —No, no puedo aceptarlo, es un regalo que te hicieron a ti.


    —No, de veras insisto, quédatelo, no lo voy a usar —me dice.


    —¿Seguro?


    —Que sí.


    —Gracias. Me da un poco de vergüenza, no sé cómo decírtelo: le compre algo a tu hermano. ¿Espero que no te importe?


    —Para nada. Si quieres puedes llevárselo ahora.


    —Vale. ¿Seguro qué no te importa? —le pregunto.


    —No, vete ya.


     


    Álex. Llaman a la puerta de mi habitación:


    —Pasa. ¡Ah! Hola, Vane. ¿Dime? —Dejo el libro para atenderla.


    —Esto… Te he comprado un regalo… Espero que te guste. —Me lo ofrece.


    —Gracias. —Lo cojo y lo abro: es un muñeco de coleccionista del Maestro Jedi.


    —Me gusta mucho. Muchísimas gracias. —Empieza a irse—. Espera un momento, también te compré algo. —Me levanto, voy al armario y le entrego la bolsa—. Espero que te guste tanto como a mí el tuyo. —En ese momento me fijo que lleva al cuello un colgante como él que compre para Rebeca.


    —Pero aquí hay dos regalos y, yo solo te compré uno.


    —Eso no tiene importancia. ¿Cuál vas a abrir primero? —La animo a que lo haga.


    —Él más grande —me dice entusiasmada.


    Veo su cara de sorpresa cuando ve que es un peluche de Shrek, lo aparta y abre el otro: es una camisa del Maestro Jedi. Me mira y creo que no sabe que decir.


    —Me acordé de la noche que vimos la película de Shrek y, que esa noche llevabas puesta la camisa del Maestro Jedi, pero te está algo grande; esa te quedará bien —le digo a modo de explicación encogiéndome de hombros.


    —Muchas gracias, me gusta mucho —me dice con las lágrimas saltadas.


    —¡Anda! Dame un beso de agradecimiento y vuelve con mi hermana. —Me agacho para que me lo dé. Me gusta y me relaja.


    —Gracias de nuevo —me dice. Cojo el colgante entre mis dedos y le digo:


    —Me gusta mucho tu colgante.


    —Me lo ha regalado tu hermana. 


    Se va. Me quedo pensativo, creía que lo había extraviado, lo cogió mi hermana, mejor así, no hubiera sabido que hacer con él.


     


    Lunes, después del primer día de clase, en el aparcamiento de moto. Mi hermana se está despidiendo de su amiga. Me llaman:


    —Álex. —«¿Quién me llama así?», pienso.


    —Sí, dime, Carmen.


    —¿Puedo hablar contigo? —Indicándome que no con mi hermana cerca.


    —Claro. —La sigo y nos alejamos un poco; espero a que hable.


    —Por favor, ¿me podrías ayudar a estudiar este trimestre?


    —¿Seguro que eso es lo que quieres de mí? —le digo acercándome.


    —Sí, es que me gustaría mejorar mis notas.


    —Bueno, si eso es lo que verdaderamente deseas —le digo inclinando mi cabeza mientras le estoy levantando su barbilla con mi mano. Ella cierra sus ojos, entre abre su boca después de mojarse los labios. «Prefiero el sector donde me muevo ahora», pienso. 


    La suelto y le digo: 


    —No Carmen, no te voy a ayudar a estudiar. No lo necesitas y no voy a salir contigo.


    —Álex, ¿nos vamos? —me llama mi hermana.


    —Hola, hermanita; hola, Vane. Voy. —las saludo sonriendo. 


    —Adiós, Alejandro —se despide Carmen.


    —Hasta mañana. Carmen. Nos vemos en clase.


    —Álex, a Vane le gustaría aprender también a defenderse. ¿Podrías enseñarla, por faaaa? —Me pone una sonrisa encantadora.


    —¿Estás segura, Vane? —Tendré que aguantarla también a ella.


    —Sí me gustaría —me dice tímida y sonriente.


    —Te ha explicado mi hermana cuales son las condiciones para aprender.


    —Sí, sí.


    —Vente a casa con nosotros mañana. Tráete ropa cómoda y apropiada para hacer ejercicio, zapatos cómodos para ello y…, sí, creo que también necesitaras ducharte después: tráete ropa para poder hacerlo.


     


    Martes por la tarde, en la entrada de casa.


    —¿Estáis listas, chicas?


    —Sí —me dicen ambas. 


    Les pongo una pulsera fitness a cada una y les pido el móvil para sincronizarlo. El móvil de Vane no admite la aplicación, su sistema operativo es algo antiguo.


    —Lo siento, Vane, no admite la aplicación, tendrás que consultar los datos solo en la fitness.


    —Elsa, dame un puñetazo aquí. —Me señalo la palma de mi mano derecha, ella lo hace—. ¿Ahora en con el otro brazo?


    —¿A qué estoy fuerte? —me pregunta.


    —Como el pellejo de una breva —le digo para meterme con ella—. Vane, haz lo mismo. —«¡Que poca fuerza tiene!», pienso—. Vamos a empezar con el calentamiento. Repetid los movimientos que realice. —Después de unos minutos—. Ahora vamos a correr un rato. —Mi hermana va a protestarme y antes de que lo haga—. Recuerda: nada de protestas. 


    Les indico para que ellas vayan delante. Ellas están corriendo y yo estoy trotando. Cuando llevamos 2.5 km., me apiado de ellas y les digo:


    —Esto son 2.5 km. Tenéis que correr 5 km., tres veces por semana; cuando seáis capaces de hacerlo, empezaremos con el entrenamiento. Ahora vamos a volver a estirar. Están sentadas en el suelo, respirando entrecortado.


    —No, más ejercicio no —se queja Elsa. 


    —Sí, no me rechistes, Elsa, arriba —le ordeno.


     


    Realizamos ejercicios de estiramiento y volvemos a casa andando. Cuando llegamos, le doy a mi hermana un estuche con dos pequeñas pesas de 1.5 kg, les explico que tipo de ejercicio tienen que hacer con ellas y que tienen que hacerlo dos veces por semana como mínimo.


    —Ten, Vane, estas son para ti. —Le tiendo un estuche igual al de mi hermana.


    —Puedo comprármelas.


    —No lo dudo, pero ya te compré éstas y, me agradaría mucho que me las aceptaras —le digo sonriente.


    —Pero también compraste la pulsera, es mucho.


    —Por favor, Vane, acéptalo. —Le pongo mi mejor sonrisa de súplica.


     


    Un mes después. Llaman a la puerta de mi habitación.


    —¿Sí? — Entran mi hermana y Vane.


    —Ya somos capaces de correr 5 km., tres veces por semana.


    —Elsa, dame tu móvil. — Compruebo los datos almacenados.


    —Vane, dame el tuyo. 


    —El mío no funciona.


    —No, dame tu fitness. —Paso los datos a mi ordenador, los reviso: ella consiguió el objetivo hace una semana—. Golpeadme en mis mano como la otra vez —le digo a mi hermana; compruebo que ha aumentado un poco su fuerza—. Vane, tu turno. —Para mi sorpresa, ella ha duplicado su fuerza. Me agrada y mucho—. ¿Qué días son lo que saléis a correr?


    —Lunes, miércoles y viernes —me dicen.


    —Martes y jueves, empezaremos con las clases de defensa.


    —Pero los jueves me das clases de moto —me protesta mi hermana.


    —Ya no necesitas más clases, estás listas para sacarte el permiso. —Se pone a dar saltos de alegría.


    —Voy a llamar a papá y a mamá para que me dejen sacármelo. —Sale de la habitación más contenta aún. Me quedo mirando a Vane, ella se ruboriza y me dice:


    —Ahora vuelvo, espérame. 


    —Estoy en mi habitación, no me voy a ir a ningún sitio. —Vuelve en unos minutos.


    —Te compre esto…, para agradecerte que me vayas a enseñar defensa, la pulsera fitness y las pesas. —Me lo tiende.


    —No tienes que comprarme nada, ¿lo sabes? —le pregunto.


    —Lo hice porque me apetecía —me dice mientras lo estoy abriendo.


    —¡Guauuuuuuu! —le digo por toda respuesta, es una one-short, que se llama Desire for a reply!


    Ella me da un beso en mi mejilla y sale corriendo.


     


    Me asombro de lo rápido que han pasado los primeros meses del segundo trimestre para mi sorpresa. Me lo he pasado muy bien entrenando con mi hermana y Vane; me he distraído y reído mucho. 


    Vane me ha impresionado: ha crecido un poco y ha adquirido fuerza, se está esforzando mucho, cosa que mi hermana no hace. Me gusta mucho charlar con ella, estoy a gusto en su compañía.


     


    Último día de las vacaciones de Semana Blanca. No he visto a Vane en toda la semana, ella las ha pasado con sus padres visitando a sus abuelas en Cádiz. Tengo que reconocer que la he echado de menos, para mí desconcierto.


     


    Lunes, retorno a las clases. Manu nos ha dicho que no irá a la universidad, que cursara ciclos formativos, pues sus padres no se pueden permitirse pagar la universidad con dos hermanos pequeños, que a él no le importa, que quiere a sus hermanos. Va a estudiar un Ciclo de Nivel Superior de Administración. Hoy me voy a saltar las clases de artes mariales; la siguiente clase me la pasaré corriendo, haciendo flexiones y sentadillas. Espero que merezca la pena. 


     


    -- En el parque de bombero --


    —Buenas tardes. Venía buscando al señor José Gómez.


    —Un momento, vamos a buscarlo. —Me siento observado.


    —Hola, Alejandro. ¿Qué haces aquí?, ¿está mi hijo bien?, ¿hay algún problema?


    —No, Señor Gómez, Manu está bien, pero me gustaría hablar con usted.


    —Tú dirás.


    —Podríamos hacerlo en primado. —Muevo mi cabeza, señalando que todos nos están mirando; muy disimuladamente retoman lo que estaban haciendo.


    —Pueden usar mi despacho —nos dice uno de ellos.


    —Gracias, capitán —le responde el Señor Gómez—. Sígueme. Siéntate. ¿Qué deseas? —Espera paciente a que yo arranque a hablar.


    —Bueno, señor Gómez… Vera no me resulta fácil…, lo que vengo a decirle.


    —Hijo, habla —me dice para alentarme.


     


    Le explico que su hijo nos ha dicho que no va a ir a la universidad, que va a cursar ciclos formativos, que no lo veo justo, que entiendo sus circunstancias, que sé que no contaban con tener dos hijos más, pero que no debe limitar a su hijo, que puede sacarse la carrera universitaria, que le puedo ayudar económicamente, que el dinero no procede de mis padres, que le puedo pagar la matrícula y ayudarle con los demás gastos, que seguro que cuando Fran se entere también querrá ayudar, que por favor, me deje ayudarle, que será un placer, que su hijo es una buena inversión de futuro. Después de mucho charlar, dar explicaciones, suplicar incluso, su padre me pregunta:


    —¿Te gusta mi hijo? — Esa pregunta me deja descolocado.


    —¿Cómo?


    —¿Qué si estás enamorado de mi hijo? —me pregunta.


    —No, señor Gómez. Aprecio mucho a su hijo, pero como un buen amigo. Lo siento…, pero me gustan las chicas.


    —¿Entonces por qué le quieres ayudar? No lo entiendo.


    —Porque considero que la fidelidad más importante después de tu pareja es la de los amigos y, pretendo que trabaje para mí cuando nos graduemos, siempre que él quiera: no voy a imponérselo, ni obligarlo. —«No es exactamente lo que tengo pensado, pero no le voy a contar mis planes», pienso.


    —¡Qué pena…! Mari y yo nos habíamos hecho ilusiones de que formaras parte de nuestra familia. Bueno, Fran tampoco es un mal chico.


    —Fran, también es hetero.


    —¡Qué le vamos a hacer…! Acepto tu ofrecimiento, siempre y cuando me permitas devolvértelo todo cuando pueda hacerlo.


    —Me parece bien, Señor Gómez. —Me levanto y le estrecho su mano mientas le digo —: Gracias por aceptar mi ofrecimiento. 


    —Lo menos que puedo hacer es que me llames José. Gracias, Alejandro.              


    —Álex. Gracias por dejarme hacer eso por su hijo. Ahora debo irme, tengo que estudiar.


     


    Cuando salgo, observo que se ha nublado mucho, que se ha levantado aire frio y que empezará pronto a llover. Por fortuna, he cogido mi chaqueta, pero aun así, será mejor que me dé prisa para volver a casa; no quiero mojarme. 


    Regresando a casa, veo a Vane esperando al bus en la parada de la biblioteca. La muy tonta no ha cogido chaqueta. Me digo que no es mi problema, pero no sé cómo ni por qué, me vuelvo y paro dónde está.


    —Hola. ¿Estás esperando el bus?


    —Sí, terminé en la biblioteca.


    —¿Y tú chaqueta? —le pregunto con la esperanza que se la haya dejado olvidada dentro.


    —No la cogí. Cuando salí de casa, estaba el sol fuera; no pensé que se pondría el tiempo así. Por eso estoy esperando para coger el bus, no quiero volver andando y coger frio o mojarme.


    —Te llevo. —Me bajo, me quito mi chaqueta y se la pongo; saco el casco del portamaletas. Llegando a su casa empieza a llover.


    —Gracias por traerme. —Me devuelve el casco, se va para su casa; no me ha devuelto mi chaqueta.


     


    Se ha puesto a llover fuerte. Llego a mi casa empapado, temblando. He pasado bastante frío. Aparco en el garaje, llamo a mi hermana para que me acerque algo para secarme y no poner la casa perdida. Me trae mi albornoz, que nunca uso y, una toalla para que me seque. 


    Me pregunta que dónde me he dejado la chaqueta, que salí con ella; le digo que la he extraviado entre castañeo de dientes. Me quito la ropa mojada como puedo, me seco un poco y mi hermana me ayuda a ponerme el albornoz. Le digo que voy a darme una ducha caliente para coger calor. 


    A pesar de la ducha, no dejo de castañear, así que me meto en la cama. Cuando mi hermana me ve, coge el edredón de su cama y me lo echa por encima. Se acuesta a mi lado, para darme calor.


    Nada más llegar mis padres, mi hermana se lo cuenta. Al parecer, tengo unas décimas de fiebre. Mi madre me sube caldo caliente para que me lo tome y me da alguna medicación. Por la mañana, me ha subido la fiebre bastante. Viene el doctor a casa y dice que he cogido gripe, me manda antibióticos y que termine la semana en cama.              


     


    -- Vane. Martes por la mañana en el instituto --


    —Buenos días, Elsa. ¿Preparada para el examen? —le pregunto.


    —Buenos días, Vane. Sí.


    —¿Dónde está tu hermano? —Tenía la esperanza de verlo antes del examen.


    —En casa encamado. Se ha resfriado. Mi madre se ha quedado con él mientras el doctor viene. Tiene fiebre. Es muy raro: mi hermano casi nunca se ha puesto enfermo. Vamos, que lleguemos tarde al examen.


     


    Jueves por la tarde. Mis amigos han venido a visitarme con la excusa de traerme los apuntes y ver cómo estoy. Ya no tengo fiebre, pero mi madre dice que no voy a clase hasta la semana que viene. Me ponen al día con lo que han estado viendo en clase.


    —Álex, eso es todo —me dice Manu.


    —Sé que estás enfermo, pero ¿crees que podrás hacer los apuntes y pasárnoslo? Es que pronto empezarán los exámenes y ya estamos acostumbrados a ellos —me dice Fran con una sonrisa de súplica.


    —Fran, un poco de consideración —le dice Manu con fingida consideración.


    —No será un problema —les digo sonriendo.


    —Nos da un poco de vergüenza, pero Eva nos dio esta carta para ti. No queríamos cogerla, pero insistió mucho.


    —Gracias. —La cojo depositándola en la mesa de estudios.


    —¿No la vas a abrir? —me pregunta Fran.


    —Luego —les digo mostrando poco interés en ella.


    —Eva nos dijo que, si querías, podías mandarnos la respuesta con nosotros, o que te había anotado su número de móvil para que le respondas a ella directamente —me dice Manu.


    —¡Qué espere! —es lo único que respondo. «No me interesa las del instituto», pienso.


     


    Charlamos de nuestras cosas, de los juegos, de estrategias a seguir. Manu me ha comunicado que al final va a ir a la universidad, que su padre ha insistido mucho, que este verano buscará un trabajo para ir ahorrando, que su padre va a estudiar para subir de grado en su trabajo, para cobrar más y poder cubrir mejor los gastos que tienen. Cuando ellos se van, cojo mi portátil, les mando los apuntes de esta semana y hasta dónde creo que dará lugar para los exámenes; los elaboré hace dos años, para poder repasar antes ellos.


    Desde que estoy enfermo, mi hermana viene todas las noches a visitarme cuando cree que ya me he dormido, me da un beso, me arropa y vuelve a su habitación para dormir. Es lo mismo que llevo haciendo con ella desde que llegó a casa. 


    Cuando era pequeño, me levantaba cuando mis padres estaban dormidos a darle un beso, arroparla, decirle que siempre la protegería, que tuviera dulces sueños y, en el momento que comprobaba que dormía plácidamente, me volvía a mi habitación y ya podía dormir tranquilo.


     


    Viernes por la tarde. Ya estoy levantado y estudiando, preparado para jugar esta noche y después salir a divertirme. Mi hermana llama a mi puerta.


    —Hola, Álex.


    —Dime. —Veo que no está sola.


    —Dice que se llama Eva, que es compañera tuya de clase; ha insistido mucho en verte. Le he dicho que estabas enfermo, que no te apetecía visitas, pero me lo ha suplicado —me dice encogiéndose de hombros a modo de disculpa.


    —Está bien, no te preocupes. Gracias. — Ella se va y Eva se ha puesto roja.


    —Pasa, Eva. Dime, ¿qué quieres? —Le indico para que se siente en mi cama, ya que estoy sentada en la silla del escritorio-juegos.


    —Venía a traerte los apuntes de la semana —me dice revisando mi habitación. 


    —Gracias. —Los cojo depositándolo encima de la carta de ella.


    —¿No la has abierto? —me pregunta decepcionada.


    —No —le digo con desinterés y un poco de desprecio.


    —Pensé que… Bueno… Como…


    —Eva, te agradezco mucho tu preocupación y tu interés, pero no vamos a pasar de ser compañeros de clase. Ahora, si no te importa, tengo mucho que estudiar; tengo que ponerme al día para el lunes y los exámenes. —Me levanto para indicarle que la voy a acompañar a la puerta. En la entrada:


    —¿Tienes novia? —me pregunta.


    —Sí. — Será mejor que piense eso y no siga insistiendo.


    —¿La conozco? —sigue insistiendo. «¡A ti que te importa!», pienso.


    —No, es de otro instituto, no la conocéis ninguno, ni siquiera mis amigos. 


    —¿Hay algo que pueda hacer para que cambies de opinión? —me pregunta poniendo su mano en mi pecho.


    —No —le digo apartándome.


    —¿Por qué ella y yo no? —«Odio ese tipo de preguntas», pienso.


    —Me he enamorado, la quiero: así de sencillo.


    —Adiós, Alejandro.


    —Gracias por los apuntes. Adiós Eva.


     


    Cierro la puerta. «Con eso será suficiente para que me dejen en paz y espero que corra la voz de que tengo novia», pienso. Me giro y veo a mi hermana parada. Me pregunta:


    —¿Qué quería?


    —Traerme los apuntes de clase.


    —¿Es verdad que te has enamorado?


    —¡Oye!, sabes que no debes escuchar conversaciones ajenas y privadas. 


    Me sonríe y me pregunta:


    —¿Cómo es ella?


    —No hay ella, se lo he dicho para que me deje en paz. 


    Llaman a la puerta. «¡Será pesada!», pienso. Abro de mala gana y pregunto un poco brusco: 


    — ¿Sí?


    —Hola, Álex —me dice Vane.


    —Hola, Vane. —Le cojo lo que lleva en sus manos; viene cargada.


    —Vine a haceros una visita, espero no molestar.


    —Pasa. Tú nunca molestas. Mi hermana está en casa. —Me sorprendo de lo simpático y agradable que soy con ella siempre.


    —Vine a verte a ti. Te traje mandarinas y naranjas. No sabía cuál te gustaba, así que compre las dos y te he hecho magdalenas de naranja y limón. ¿Qué haces levantado? Vuelve a la cama. —Me empuja para que suba. ¡Será mandona!, pero me agrada que me haya dicho que ha venido a verme a mí», pienso. Me vuelvo a la habitación con una sonrisa.


     


    -- Vane --


    —Hola, Elsa. ¿Te importa si le caliento leche a tu hermano y se la subo con las magdalenas?


    —No. ¿Te ayudo si me das una de las magdalenas que has hecho?


    —Puedes coger más de una, traje una docena.


    —Vane, las que hace mi hermano están más buenas —me dice mientras se come una.


    —¿Las de tu hermano?


    —Sí, las que comimos el viernes las hizo mi hermano.


    —Pensé que fue tu madre.


    —No, a mi hermano le gusta cocinar.


     


    Álex. Entra Vane con una bandeja que contiene una taza de leche con cacao, magdalenas, una naranja y dos mandarinas.


    —No me has dicho si te gustaba las naranjas o las mandarinas, así que te he subido las dos.


    —Me gustan ambas —le digo.


    —Pues a comer.


    —Vale, pero ¿comerás conmigo? No me gusta comer solo —le digo tendiéndole una de las tres magdalenas. La coge y empieza a comérsela. No tengo hambre, pero por no hacerle el feo me tomo la leche y me como una de las otras dos magdalenas. 


    No están mal, pero un poco secas. Así que comparto mi leche con ella, le digo que la tomo por un lado y que ella la tome por el otro de la taza, que no quiero pegarle mi gripe. Se quita su mochila, se sienta en mi cama, me cuenta cosas de su familia mientras los dos estamos comiendo. Cuando terminamos:


    —Están muy buenas, me gustan mucho. Gracias por molestarte en hacer magdalenas para mí.


    —Tengo que confesarte que le pedí a mi mamá que las hiciera… Las tuyas están más buenas… —me dice un poco ruborizada—. Pero si compré las mandarinas y las naranjas. ¡Ah!, también te traje tu chaqueta. —Se levanta para sacarla de su mochila y la deposita en un lado de mi cama.


    —No la necesito —le digo.


    —Lo siento, no me di cuenta que no te la había devuelto y te has puesto enfermo por mi culpa.


    —¡Shhhh! —le digo poniéndome de pie, me inclino y le pongo mi dedo en su boca para que se calle—. No tienes por qué disculparte, no lo hiciste con mala intención. 


     


    Los dos nos quedamos callados mirándonos a los ojos directamente. Se me acelera el corazón. Ella se ruboriza y me dice nerviosa:


    —Te compré esto. —Vuelva a coger su mochila y me entrega un manga.


    —Es otra one-short, A cup of. —Me encanta. «La verdad es que tenía pensamiento de leérmela en las vacaciones de Semana Santa, pero lo iba a hacer online, me la recomendó Manu», pienso. 


    Ella se sienta en mi cama.


    —Ponte de pie, por favor —le pido; lo hace, le pongo mi chaqueta que le está muy grande, más bien, enorme, por encima de los hombros y la arropo.


    —No entiendo —me dice contrariada.


    —Te la puedes quedar. Mi madre ya me compró otra. Te está muy grande, pero ya crecerás. Además, me gusta que uses cosas mías. —Yo mismo me sorprendo de lo que acabo de hacer y decir, en ese momento entra mi hermana en mi habitación sin llamar a la puerta.


    —Traigo el scattergories, ¿qué os parece si jugamos un rato?


    Pasamos el resto de la tarde los tres juntos, contándonos batallitas de cuando éramos pequeños. Al final no salgo esta noche después de jugar. Leo A cup of antes de irme a dormir y mis últimos pensamientos son para Vane para mi desconcierto.


     


    Domingo de Resurrección. No puedo creer que haya echado tanto de menos a esa chiquilla. Creo que le he cogido mucho cariño. Bueno, el martes pasare un rato con ella mientras le enseño defensa con mi hermana. Disfruto mucho el tiempo que paso con las dos. Mi hermana es buena, pero Vane practica lo que le enseño fuera de clase; Elsa pasa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    5.            ¿YO ENEMORADO? ESO NO ES POSIBLE.


    Viernes de la primera semana de clase del tercer trimestre. Me acerco a la biblioteca para ver si tienen el libro que estoy buscando. Allí está Vane, sentada, consultando algunos libros. No puedo evitar quedarme mirándola, me decido, la saludo, ella me invita a sentarme, no me lo pienso y lo hago:


    —Hola, Vane. ¿Qué estás haciendo? —le pregunto sonriendo.


    —Preparando un trabajo sobre los Reyes Católicos. ¿Tú qué haces aquí?


    —Buscando un libro. —«Para mi hermana, que le ha tocado hacer el trabajo sobre Juana I y su marido Felipe I», pienso.


    —¿Lo encontraste? —me pregunta sonriéndome.


    —No, pero tienen uno que también me puede servir. Me voy. Te dejo trabajar.


    —No, ya estaba pensando también en irme.


    —Si quieres, te acerco a tu casa. —«¿Por qué te ofreces?», pienso.


    —Gracias. —Empieza a recoger los libros.


    —Mientras los recoges, voy a sacar este. Te veo en la entrada.


     


    -- En la puerta de la biblioteca --


    —¿Tienes qué volver ya a tu casa? —le pregunto.


    —No.


    —¿Pero no has quedado con alguna amiga o amigo?


    —No, con nadie. Solo suelo salir con tu hermana y algunas amigas más, pero nada de chicos. —Algo que me alegra conocer por partida doble.


    —Entonces te invito a tomar algo, para agradecerte lo de las magdalenas —le tiendo el casco, ella se sube y compruebo que ya lo hace con bastante facilidad.


     


    -- En la cafetería-heladería --


    —¿Qué quieres tomar? —le pregunto.


    —Solo un cacao.


    —¿No quieres nada de comer? —le pregunto sonriente.


    —No.


    —Me voy a tomar un chocolate. ¿Seguro que tú quieres un cacao?


    —Un chocolate —rectifica ella.


    —Elige una mesa, mientras pido. —Me acerco a la barra, le pido dos chocolates y un gofre con chocolate y nata. La localizo, para sentarme y descubro que ha elegido una mesa del fondo.


    —Cuéntame cómo estás estructurando el trabajo sobre los Reyes Católicos. —Nos interrumpen con la comanda—. Gracias —le digo a la chica que nos trae el pedido; tendrá sobre veinte años.


    —¡Mira que simpático! Has traído a tu hermanita a tomar algo —nos dice ella. No sé por qué, pero me incomoda mucho, parece que a ella también.


    —Si no te importa, ¿puedes dejarnos solos? Si necesitamos algo ya te llamaré —le digo cortante y sin mirarla, pero ella no se mueve. Levanto mi cabeza, le pongo mi sonrisa fingida. Ella me hace un giño y se va—. Por favor, continúa. —Ella sigue. Empiezo a comerme el gofre y se lo ofrezco un par de veces.


    —No soy de comer mucho —me dice.


    —Ya lo he notado, estás demasiado delgada. Pienso que estarías más guapa con algunos kilos más, pero es tu cuerpo no el mío. —«¿Qué estás diciendo Álex?, ¿qué estás haciendo?», pienso.


    —Vale, comeré algo. —Me quita el tenedor con el trozo que tengo pinchado y se lo come.


    —¿Quieres qué te pida uno para ti? —le pregunto.


    —Prefiero compartir el tuyo si no te importa —me dice sonriéndome.


    —Por mí no hay problema. Voy a por unos cubiertos. —Cuando me estoy levantando, me agarra el brazo.


    —Podemos compartirlo también, si quieres. —Me vuelvo a sentar, seguimos hablando sobre su trabajo y le doy unos consejos sobre él, que acepta de buen grado, le pido su email, me lo da sin preguntar para qué.


     


    Ya en casa, mientras estoy nadando, repaso la conversación que hemos mantenido. Me he sentido muy a gusto hablando con ella, analizo los ratos que hemos pasado juntos, descubro que me siento más cómodo y confiado hablando con ella que con mi hermana.


    Subo a jugar con mis amigos, pero primero le paso mi trabajo sobre los Reyes Católicos a Vane para que lo tenga como referencia. Ya jugando:


    —¡Quillo!, Álex, ¿qué te pasa? —me pregunta Manu.


    —Estás jugando, pero es como si no estuvieras —se queja Fran.


    —Lo siento, tenéis razón. Tengo algunas ideas que aclarar. —Reconozco que estoy distraído.


    —¿No te habrás enamorado? —me pregunta Manu.


    —Volvamos al juego. —Me concentro y le damos caña al equipo contrario. 


    Antes de irme a la cama, reviso el correo. Tengo uno de Vane, lo leo; me ha gustado mucho que me responda, más de lo que estoy dispuesto a admitir. Ya en mi cama. Le estoy dando vuelta a lo que Manu me ha dicho. Enamorado…, yo enamorado…, de Vane. ¡Pero si es como mi hermana! Eso es imposible, yo soy frio. 


    No consigo dormir, sigo dándole vueltas. No puede ser, me he enamorado. ¡No fastidies! Es la mejor amiga de mi hermana. Si no tiene ni curvas; mi hermana ya empieza a tenerlas y ella es como un espagueti andando, un espagueti no, un fideo. Si es hasta baja. Me doy cuenta que desde que estuve enfermo no he salido a ligar, a pesar de que tenía pensamiento de hacerlo hasta que ella vino a casa. 


    Sigo sin poder dormir, me levanto, busco información sobre síntomas de estar enamorado, que cursiladas leo, lo dejo, leo el correo de Vane de nuevo, decido responderle, le gustaré a ella también, descarto la idea, es imposible, es muy pequeña para que piense en esas cosas, céntrate Álex. Vuelvo a mi cama, no consigo coger el sueño, solo estoy dándole vueltas a lo que he leído y a cómo me siento con ella, no sé a qué hora me he quedado dormido.


    Me levanto para almorzar como cada sábado.


    —Buenas tardes, familia —les digo.


    —Álex, hijo, qué mala cara tienes. ¿Te encuentras bien?, ¿no te habrás vuelto a poner enfermo?


    —No, mamá, no es eso. Creo que no he dormido muy bien.


     


    Lunes por la mañana en el instituto, en el aparcamiento para motos. Vane viene con paso ligero a recoger a mi hermana; noto como se me acelera mi corazón cuando la veo. «La cague a base de bien, me he enamorado, a ver qué hago», pienso.


    Estoy más distraído de lo habitual en clase, sigo dándole vuelta al tema. Los profesores parece que lo notan y me están haciendo preguntas, por fortuna, ya me sé el temario y sé responder. 


    En el recreo decido hablarlo con mis amigos, sin explicar que es la mejor amiga de mi hermana. Esto no lo puedo hablar con mi hermana, ella es capaz de sonsacarme quien es.


    —Álex, te has enamorado —me dice Fran extrañado y riéndose de mí.


    —¡Venga!, ¡no fastidies! —les digo, no quiero admitirlo.


    —Álex, ¡estás jodido! Si quieres lo admites o no; si no es amor al menos te gusta esa chica —me dice Manu. 


    «No gustar, no puede gustarme, no tiene nada, es una niña. Le doy unas vueltas más y termino admitiéndolo. Además, sé que Manu entiende más que Fran de ese tema, ha tenido un desengaño conmigo», pienso.


    —Chicos, creo que sí —les digo resignado, a regañadientes y pasándome las manos por mi pelo. Resoplo.


    —¿Quién es? —me pregunta Fran.


    Consigo escaquearme sin darles detalle de por dónde van los tiros y, ellos están especulando entre todas las chicas que conocemos; empiezan una apuesta entre ellos de que chica es, les digo que cuando esté listo se lo diré.


     


    Jueves por la noche. Decido hablar con mi hermana; después de todo es su mejor amiga. No quiero meterme en medio de su relación:


    —Elsa, ¿podemos hablar?


    —Claro, Álex.


    —Vane es tu mejor amiga.


    —Sí —me responde a pesar de no ser una pregunta.


    —¿Más qué tus amigas de primaria?


    —Ella es mi única verdadera amiga, lo comprendí cuando la conocí a ella —me dice.


     


    Venga, Álex, animo, como a ti te gustan las cosas: claras, directas y rápidas. 


    —Me gusta Vane. —Espero la respuesta de mi hermana mientras me observa—. Por favor, dime algo, Elsa. —Me pasó mis manos por mi pelo con nerviosismo.


    —¿No te gusta para hacerle…? Bueno, lo que has hecho con las otras chicas.


    —No, Elsa, me gusta intelectualmente, me atrae mucho, pero no para eso. Estoy muy a gusto en con su compañía, casi tanto como contigo. —«Estoy más a gusto con ella que contigo, puedo hablar con ella con total sinceridad», pienso. Pero no se lo digo, para no ofenderla—. Creo que me he enamorado de verdad.


    —Por mi vale —me dice encogiéndose de hombros.


    —¿Vale? —le pregunto sorprendido.


    —Sí.


    —Pero es tu mejor amiga y yo no quiero echar a perder la relación que tú tienes con ella, no me lo perdonaría, por si no funciona. ¿Puede qué no le guste?


    —Álex, le gustas a cualquier chica —me dice mi hermana riéndose de mí—.  Es algo que podré soportar. Además, intentaría recuperarla si ella me lo permite.


    —Gracias. —Cuando me estoy yendo, me llama—. Dime.


    —Cuídala y dale tiempo a que ella esté preparada, prométemelo.


    —Te lo prometo. —Me acerco, le doy un abrazo por detrás y le vuelvo a dar las gracias.


     


    Viernes de la segunda semana de clase del tercer trimestre. Después de clases de artes marciales, me dirijo a la biblioteca con la esperanza de que este allí. Soy afortunado, está saliendo en ese momento.


    —Hola, Vane.


    —Hola, Álex.


    —Te invito a tomar algo si quieres y tienes tiempo. Me apetece pasar un rato contigo —le digo sonriendo y esperanzado.


    —Por mi está bien —me dice devolviéndome la sonrisa.


     


    La llevo a la misma cafetería-heladería del otro día, con la esperanza de que esté tranquila. Le pregunto que desea tomar y me dice que lo mismo de la otra vez, que incluso podemos compartir el gofre. Pido lo mismo, pero esta vez, doble cubierto para el gofre. Charlamos de cosas con la misma facilidad que he tenido con ella siempre:


    —Sí, me he mudado mucho; mi padre quería llegar a ser director de una sucursal.


    —¿Entonces tienes amigas en muchos sitios?


    —No, he conocido a muchas personas, pero amigos no, solo tu hermana. Además, me aburro con los de mi edad. Mis padres se empeñaron en que hiciera el Test de CI, igual que vosotros. Tu hermana me lo ha contado; a ti te dio casi para pasar tres cursos y, a ella solo uno, pero que tú te empeñaste en que no cambiarías a tus compañeros y, tu hermana cuando le tocó, siguió tus pasos. 


    —Ya veo que habéis hablado sobre muchas cosas —le digo. «No iba a permitir estar más años alejados de mi hermana de los que fuera necesario sin poderla proteger», pienso.


    —Pues yo me estuve preparando un verano entero para saltarme dos cursos, para que no fuera un cambio muy grande, pasar del colegio al instituto y, además, un lugar nuevo para vivir. Mi padre siempre solicitaba la mudanza en vacaciones escolares para no interrumpir el curso a la mitad.


    —¿Entonces, con el test, te has saltado dos años? —le pregunto para confirmarlo. Estoy entrando en pánico.


    —Sí.


    —¿Cuántos años tienes? —le pregunto un poco más elevado de lo que pretendía.


    —Doce.


    —¡Doce años, solo! —«¿Qué has estado a punto de hacer? Córtalo Álex, de raíz», pienso.


    —Sí.


    Intento mantener la calma. Terminamos lo que hemos pedio. Seguimos charlando. Pido la cuenta, la camarera nos la acerca, pago y me fijo que ha apuntado su número de móvil en la cuenta. Paso de cogerlo. La dejo en su casa.


     


    -- En mi habitación con mi hermana después de la cena --


    —¿Cómo te ha ido?, ¿qué te ha dicho? Pero cuéntame —me pregunta mi hermana nerviosa, ansiosa y excitada.


    —Sólo tiene doce años, solo doce… ¿Por qué no me lo dijiste? —le pregunto molesto.


    —Pensé que lo sabías. Eso no importa, tú me has prometido que esperarías a que ella esté preparada.


    —Estaba hablando de lo otro, Elsa.


    —¡Qué más da! Es esperar para todo. Ella es... Bueno..., rara como tú. —Se encoje de hombros.


    —¿Rara? —le pregunto; eso me interesa.


    —Sí. ¿Tú te acuerdas que, cuando éramos pequeños, la abuela te decía: «Álex, eres como un alma vieja encerada en un cuerpo de niño»?


    —Sí, claro y a ti te decía: «Que las flores más hermosas son las que florecen más tardía».


    —A eso me refiero. Es la más madura y responsable que conozco después de ti, además, es muy inteligente.


    —De su inteligencia no tengo la menor duda.


    —¿Entonces qué problema hay? —me pregunta mi hermana sin entender.


    —¡Qué solo tiene doce años! Ahora entiendo porque es más baja que tú y tiene esa complexión tan delicada.


    —Sí, pero ha mejorado con las clases, igual que yo. 


    —¿Qué hago ahora con las clases de defensa? —me pregunto a mí mismo, pasándome mis manos por mi pelo.


    —Necesitas estar solo, ¿verdad? —me dice mi hermana.


    —Sí, por favor. 


    —Buenas noche, hermano. Que duermas bien y descanses.


    —Igualmente Elsa.


    —Si me necesitas… —se ofrece.


    —Lo sé.


    Intento concentrarme en estudiar, pero no puedo. Voy a nadar un rato; no mejor salgo a correr, así respiro.


    —Hola. Salgo a correr —les digo a mis padres, que están viendo la TV.


    —¿No es un poco tarde para eso?, ¿por qué no nadas mejor? —me pregunta mi madre.


    —No me apetece nadar hoy, prefiero correr un rato y, a esta hora no hay tantos peatones… Necesito despejarme. —Los miro con cara de súplica.


    —¿Y salir un rato con tus amigos...? No sé, a divertiros y eso —me pregunta mi padre.


    —He quedado con ellos, para jugar luego, ya sabes que nosotros preferimos eso.


    —Como quiera, pero no tardes —me dice mi padre.


    —Ten cuidado —me dice mi madre.


    —Siempre lo tengo. Os quiero. Adiós. —Salgo como alma que lleva el diablo.


    Me pongo los auriculares para escuchar Chino, realizo los ejercicios de calentamiento, no consigo concentrarme, cambio el Chino por música clásica de relajación, con la esperanza de que me funcione, salgo a un ritmo medio intentando no pensar, pero no lo consigo, doce años, sólo doce, ¿qué me está pasando?, sí reconozco que no me atrae sexualmente, pero me gusta. 


    Soy un lolicon, ¿a quién quieres engañar?, soy un pervertido, incremento el ritmo, no quiero seguir pensando, pero sigo sin conseguirlo, paro, cambio la música clásica por música joven, pero tampoco me funciona. No, tío, tranquilízate, pervertido no, rotundamente no, eso es demasiado, no pienso en ella de esa forma, solo en cuidarla y protegerla. Sí, pero lolicon, no hay quien te lo quite, bueno y, asaltacunas también, se me escapa una sonrisilla acordándome de lo que me dijo Fran, pero sigue siendo demasiado joven, si al menos yo no aparentara veinte años, fuera más bajo, no sé algo, déjalo Álex. 


    Paso a duras penas treinta segundos sin pensar en el tema, además, tengo que seguir viéndola, es amiga de mi hermana, están las clases de defensa también, ¿qué hago con eso?, las suspendo y se las doy solo a mi hermana. No, no creo que mi hermana aceptara. Además, no soy así y si le pasara algo por dejar de dárselas, no me lo perdonaría nunca. 


    Así no consigo nada. Vuelvo a parar, busco en el móvil para ver qué música tengo, Metálica, esto me servirá, me ayudará, la pongo a todo volumen y empiezo a correr con todas las ganas y fuerzas que mi cuerpo me permite. Cuando mi pecho me duele, me arde, me asfixio y me falta el aliento, paro y me doy por satisfecho. 


    Al fin he conseguido serenarme, ahora a decidir qué voy a hacer, vuelvo a estirar, bien, lo mejor será que intente que todo siga igual, bueno todo igual no, limitarme a verla en el instituto, las clases de defensa y cuando mi hermana pase tiempo con ella, después de todo es su mejor amiga, pero nada de buscarla o intentar verla y, por supuesto, olvidarme de ella. 


    Ahora, con las ideas un poco más claras, me dirijo a casa corriendo, pero a un ritmo normal. He cambiado la música a AC/DC, algo más tranquilo para volver. Cuando estoy llegando a casa me suena Highway to Hell. «Muy apropiado para mí, en estos momentos», pienso. Estiro de nuevo y entro en casa.


    —Hola, cariño. ¿Estás bien?, ¿no crees que hoy te has pasado?


    —Hola, mamá. ¿Pasado con qué? —No entiendo la pregunta.


    —¿Con qué? Corriendo. Te has tirado hora y media cuando normalmente son sobre cuarenta y cinco o cincuenta minutos. —Miro mi móvil para comprobar la hora y veo que tengo dos llamadas suyas perdidas.


    —Lo siento, mamá, estaríais preocupados. No me di cuenta, estuve un rato corriendo sin conectar mi móvil.


    —No pasa nada, pero la próxima vez, llama. ¿Cómo se llama? —me pegunta mi padre.


    —¡Eh! ¿Cómo se llama el qué? —le pregunto.


    —El qué no, la quién. La chica que ha hecho que te distraigas y no respondas a las llamadas.


    —No, no hay ninguna chica —le digo intentando parecer lo más convincente posible.


    —¿Un chico? —me pregunta mi padre para meterse conmigo y reírse de mí.


    —¡Papá! —le protesto.


    —Déjalo Carlos, ya sabemos que le ven las chicas. Que no se vuelva a repetir lo de esta noche —me dice mi madre sonriendo.


    —Prometido. Tienes razón me he pasado un poco. Voy a ducharme, estudiar un rato, jugar y luego a la cama Lo de todos los viernes. Buenas noches. —Pienso en salir a ligar para quitármela de la cabeza, pero descarto la idea en el mismo momento que se me ha pasado por mi cabeza. De esa forma, no.


    —Buenas noches —me dicen mis padres a la vez.


    Mientras estoy subiendo las escaleras, escucho la conversación de ellos.


    —¿Crees que al final ha estado con una chica o no? — le pregunta mi padre.


    —No te lo podría asegurar, viene muy sudado —le dice mi madre.


    —Sí, pero eso puede ser por otra cosa… Ya sabes, se le he hecho tarde después y ha venido corriendo.


    —No creo, pero….


    Llego a mi habitación y cierro la puerta para no escuchar nada más.


     


    Jueves, casi dos semanas después, en el aparcamiento del instituto, esperando a mi hermana. Es duro, pero creo que lo estoy consiguiendo. ¡Ja!, eso quisieras tú. Lo soportas, pero de conseguir olvidarte de ella nada de nada. Si tus últimos pensamientos del día siempre son para ella.


    —Hola, Álex.


    —Hola, preciosa —le digo a mi hermana.


    —Vane no ha venido hoy a clase. Me ha mandado un mensaje, que no se encuentra bien, para que no me preocupe, que mañana se reincorpora a clase, pero que hoy se iba a saltar las clases de defensa también. No quiero dar la clase tampoco, no quiero avanzar sin ella.


    —Me parece bien. —«¿Qué le habrá pasado?», pienso.


     


    Ya que tengo más tiempo libre, esta tarde decido salir a correr antes. Voy escuchando mis clases de Chino, concentrado, hasta que me doy cuenta que estoy en la calle donde vive Vane. Vamos, que sí, que te estás olvidando de ella; ni cuando estudias puedes desconectar del todo. 


    Bueno ya que estoy aquí, voy a echar un vistazo por si la veo, para asegurarme que está bien. ¿A quién quieres engañar? Si mañana vuelve a clase, es porque la echas de menos y hoy no la has visto. 


    Me pongo la capucha para que no se me reconozca tan fácilmente, me pongo a hacer ejercicios de estiramiento para disimular. Diez minutos después decido marcharme. Con desazón porque no he conseguido verla. Voy a caminar un poco antes de retomar la marcha.

  


  
    6.            VANE.


    -- Vanesa -- 


    Estoy aburrida en mi habitación, hoy no he ido a clase, mi madre no me ha dejado. ¿Qué estará haciendo Álex hoy? Ahora estaría haciendo defensa con él. Siento la necesidad de mirar por la ventana. Ese es Álex, me aparto para que no me vea. ¿Qué hace aquí Álex, habrá venido a verme? Salgo corriendo sin pensármelo.


    —Mamá, voy a ir a la casa de María a ver qué han hecho en clase y también a por unas chuches al kiosco cerca del parque.


    —Vale, ten cuidado.


    —Sí, mamá —No veo a Álex, salgo corriendo. Ya lo veo, lo llamo mientras sigo corriendo—. Álex…, Álex…, Álex.


     


    Álex. Alguien me está llamado. Me quito los auriculares, me giro: esa es Vane. La espero hasta que llega dónde yo estoy.


    —Sígueme —me ordena. 


    Camina delante de mí, la sigo más o menos a un metro de distancia. ¿Qué quiere? ¿Pero por qué no se lo pregunto en vez de seguirla? Llegamos a un parque, ella ha saludado a un señor que está paseando a su perro, sigue andando, escoge un sitio retirado y se sienta. Me indica que me siente a su lado. Lo hago, pero guardo un poco de distancia. Ella se acerca a mí, sin rozarme, pero cerca.


    —Álex, me gustas —me dice bajo, pero audible para mis oídos. Me quedo en shock. Ante mi silencio, ella sigue hablando—. Me gustas mucho, pero mucho. Sé que soy pequeña, pero hoy me ha venido el periodo por primera vez: ya empiezo a ser mujer. Sé que tardare unos años en estar preparada, ya me entiendes, para poderte dar lo que tú necesitas, porque tú has estado ya con chicas, pero si tienes paciencia, creceré. Estoy comiendo más, realizo deporte, soy más fuerte cada…


    —Vane, ¡calla! —le digo con la voz un poco elevada. «Me ha dicho que le gusto, ¡Qué le gustó mucho!», pienso. En ese momento se le saltan las lágrimas. Me quito la capucha.


    —Por... —Se va a poner a llorar.


    —¡No llores! —le pido levantándole su cabeza, para verle bien su cara, le seco las lágrimas con mis dedos—. ¿Qué has dicho al principio?


    —Que me ha venido el periodo.


    —¿No antes?


    —¿Eh? Que me gustas mucho —me dice balbuceando y, un color rosáceo aparece en sus mejillas. Le sonrió.


    —Cierra tus ojos, por favor.


     


    Le doy un leve beso en sus labios, con los míos cerrados. Para ver si así deja de balbucear y aguanta no llorar, sorprendiéndome a mí mismo por hacerlo. Me he dado cuenta que el señor del perro nos ha estado observarla, me ha visto besarla.


    —Ya puedes abrirlos. Tú también me gustas —le confieso. Ella me abraza.


    —¿Recuerdas cómo nos conocimos? —me pregunta.


    —Sí, claro, cuando viniste a casa para el trabajo con mi… —me interrumpe.


    —No, esa fue la segunda vez que nos vimos...


     


    -- Vane. Un nuevo sitio para todo --


    Mañana es mi primer día de clase, llevamos aquí casi dos semanas, aún no conozco a nadie. Tampoco he salido mucho, he estado preparándome para el instituto, es un gran cambio pasar de primaria al instituto, además, saltándose dos cursos. Voy a intentar dormir.


     


    Primer día de clase. Después de pasar por el despacho del director, una de las profesoras me acompaña para enseñarme dónde está mi clase. Pasan dos adolescentes formando jaleo.


    —¡Oye!, ¿qué hacéis fuera de clase? Esperaros.


    En ese momento pasa otro chico, muy alto, guapo y atractivo; la profesora lo llama:


    —Alejandro, ¿qué haces fuera de clase?


    —Al tutor le faltaban algunas copias —le dice moviendo los folios que llevo en su mano.


    —¿Puedes hacerme el favor de acompañar a esta alumna a clase de 3º de ESO, al grupo A? Es nueva y no conoce el instituto. Su tutor la está esperando. Me voy a encargar de que estos dos lleguen a su clase.


    —Sin problema —le dice él. Me quedo parada, embobada mirándolo; se llama Alejandro—Vamos, sígueme —me dice.


    —Sí, claro —le digo.


    —¿Nerviosa? —me pregunta.


    —Sí, un poco.


    —No te preocupes, no dejes que te vean nerviosa. Tú preséntate con confianza, no agaches la cabeza y sonríe, que seguro que, con lo guapa que eres, tienes una sonrisa preciosa. Ya verás cómo te resulta fácil. Ahora vamos, sígueme —me dice. Me ha animado mucho, le parezco preciosa.


     


    Acelero, pero me lleva casi corriendo. Él anda muy deprisa. Está llamando a la puerta, le dice al profesor que soy la alumna nueva que está esperando, que la profesora se ha encontrado a dos haciendo novillos el primer día. Hay una chica que le está saludando, él le está sonriendo, ¿quién será?


    —Suerte, guapa. Ya verás cómo esto te gusta —me ha dicho guapa.


    —Alejandro, como ves, soy el tutor de tu hermana.


    —Trátela con mano dura —le dice. Su hermana le saca la lengua.


    —¿Qué haces fuera de clase?


    —Fotocopias de alta de alumnos —le responde.


    —Vuelve a clase. Pasa, bienvenida a nuestro instituto. Soy el Señor... —me dice indicándome que entre. Alejandro sale corriendo—No corras por los pasillos —Le grita el profesor.


    —Valeeeee —le grita él.


    «En el primer cambio de clase, tengo que conocer a su hermana», pienso. 


     


    Cuando llega, ella me llama:


    —Vanesa, venga, únete a nosotras. Me llamo Elsa.


    —Yo, María.


    —Claudia.


    —Llamadme Vane, por favor.


    —¿De dónde eres?


     


    —Así empiezo la relación con tu hermana, la que es hoy mi mejor amiga y, mi única amiga; las demás son compañeras de clase —me dice. 


    —Sigue, por favor —le pido.


    —La segunda vez fue en tu casa para hacer el trabajo con tu hermana, el cual solicite hacer con ella. Estuve esperando a que tu hermana se quedara dormida para ir a buscarte, cogí mi móvil para poder decir que mi madre me había llamado y no quería despertarla mientras hablaba con ella, pero entonces vi la puerta de tu habitación abierta. Entré por curiosidad, un vistazo rápido.


     


    En el escritorio tiene un ordenador de sobremesa, dos pantallas, un portátil, consolas, dos fotos: una familiar y otra de la hermana, nada de ninguna chica, va a ser verdad que no le interesa ninguna, que solo tontea con ellas. Libros, comic, música, voy a mirar: El último catón, La sombra del viento, El Origen, El Mundo de Sofía… Imposible que me acuerde de todo lo que tiene, en ese momento se me ocurre hacer fotos de toda su habitación, así podré mirarla con tranquilidad en casa, espero que no me pille. Listo, salgo, me vuelvo deprisa, me he dejado la luz encendida. 


     


    —Así siempre has acertado con los regalos que me has hecho —le digo trayendo a mi mente ese primer encuentro con ella en el instituto, que había almacenado, no era importante para mí, ahora es imprescindible.


    —Sí, soy un poco mala.


    —Mala no, traviesa. —Le doy un beso en su cabeza y le indico que siga contándome que me interesa mucho. Me gusta que sea mala.


     


    Bajo la escalera para ir a buscarlo. Puede ser que aún no haya terminado de nadar. Miro en el comedor, no está; voy a la cocina y, en ese momento ya lo veo. Viene secándose. Parece un dios griego. Será algún día mi dios griego. Me ofrece en bandeja lo de no tener sueño y me aprovecho de la ocasión, para ver una película con él como si fuera nuestra primera cita. Elijo Shrek porque es una película romántica, después de todo. Desde esa noche decido que voy a hacer todo lo posible por conseguirlo. Me enamoré de él desde el primer momento que lo vi.


     


    —Así que esa ha sido nuestra primera cita y yo sin saberlo.


    —Al menos, para mí sí. Me hiciste chocolate, me confiaste un secreto, me llevaste a la cama en brazos. Me hizo mucha ilusión. El sábado me llevaste a mi casa, en tu moto como si fuera tu novia; mi primera vez en moto.


    —Sí, me acuerdo que me robaste un beso. 


    —Sí, y, no fue el único —me dice riéndose.


    —Sí, el siguiente viernes: me robaste otro en mi habitación, que mis amigos se partieron. Vane, ¿no se te está haciendo tarde?


    —No, aún me puedo quedar un rato, pero tengo que comprar chuches.


    —¡¿Chuches?!


    —Sí, le he dicho a mi madre que iba a la casa de una amiga, para saber que han hecho en clase y a comprar chuches. Voy a mandarle un whatsapp, para que esté más tranquila.


    —Voy a hacer lo mismo con mi hermana, para que no se preocupe. —Whatsapp: «Elsa, estoy con Vane. Luego te cuento».


     


    Sábado en casa después del centro comercial, me lo estoy pasando muy bien. Tengo que buscar la forma de escaparme para comprar el regalo de Elsa y Álex. A Elsa le voy a comprar la camisa que he estado viendo y a Álex el Maestro Jedi. 


    Ya en casa. Ha sido un día fantástico, he pasado con él todo el tiempo, incluso hemos tenido un rato a solas y le he dado un par de besos más. Espero que le guste el Maestro Jedi, no se lo he visto en las fotos de la habitación que hice. Creo que a mi padre no le cae muy bien, pero cuando lo conozca seguro que cambia de idea. Él es estupendo y maravilloso.


     


    El último día de clase me asuste muchísimo. No sabía que Álex tiene ese temperamento. ¿Seguro que es el adecuado para mí? Claro que el chico estaba acosando a su hermana. Si se diera el caso, lo mataría. No, creo que no, que solo se lo dijo para asustarlo.


     


    Tarde del Día de Reyes. Estoy muy ilusionada: voy a volver a ver a Álex y a Elsa; no lo veo desde las vacaciones de Navidad. A Elsa sé que le va a gustar su regalo, ¿pero le gustara a Álex lo que le he comprado? Creo que sí, después de todo, es un friki. 


    Le ha hecho mucha ilusión su regalo, pero a mí me ha hecho mucho más los suyos: se ha acordado que la primera noche que estuvimos juntos vimos Shrek y que camiseta llevaba puesta.


     


    Lunes, cuando las clases han terminado. Otra moscardona que lo busca y lo pretende. Jajajajaja, la ha rechazado. Bien hecho, Álex. Solo para mí. Me he apuntado a lo de las clases de defensa, así pasaremos más tiempo juntos y me tocará.


     


    Martes, que palo me he llevado. Solo hemos estado corriendo, pero me ha regalado una pulsera fitness y unas pesas a mí también. Me voy a poner en forma para estar sexi y guapa para él. 


     


    Tres semanas después ya soy capaz de correr los 5 km., pero Esla no, así que tendré que esperar un poco más hasta que ella lo consiga. Estoy practicando con las pesas. Tengo que estar fuerte. 


    Al fin Elsa lo ha conseguido, solo ha pasado una semana más. Estoy nerviosa, le he comprado una one-short, que se llama Desire for a reply! No sé si será de su estilo, trata de un chico que le entrega una carta de amor a una chica. La chica envía a su mejor amiga a que le devuelve la carta sin abrir. La amiga de la chica le dice que se esfuerce y mejore en beisbol hasta que sea importante y fuerte. Entonces lo vuelva a intentar con su amiga, pero que no con una carta, que esta vez abrace a la chica que le gusta, que lo de la carta es muy antiguo. Él sigue el consejo, cuando es fuerte y famoso. Aparece la amiga con una carta de la chica y, esta le dice: ¿Ves como conseguirías la atención de ella? Le entrega la carta y se va. El chico sin abrir la carta sale corriendo detrás de la amiga de la chica y le da un abrazo.


     


    Llevamos dos meses de clase del segundo trimestre. Me lo he pasado muy bien practicando con Álex y Elsa. Parece feliz y se divierte con nosotras, lo veo relajado, se comporta de forma diferente conmigo que con los demás, incluso con sus amigos, ¿por qué? Me ha dicho que he crecido un poco y he adquirido fuera, que me estoy esforzando mucho y, le ha dicho a la hermana que aprenda de mí.


     


    Último día de las vacaciones de Semana Blanca. No he visto a Álex ni Elsa en toda la semana, he pasado la semana con mis abuelas en Cádiz. Le he echado de menos muchísimo. ¿Me habrá echado de menos él a mí?, ¿se habrá acordado de mí? ¿Qué habrán estado haciendo ellos?


     


    Lunes, retorno a las clases. La hermana me ha contado que ella se ha estado divirtiendo, pero que su hermano, como siempre, ha pasado la semana entre libros, ejercicio y juegos.


    Voy a ir un rato a la biblioteca, espero ver a Álex pasar con la moto, así lo veré. Cuando salgo, observo que se ha nublado mucho, que se ha levantado aire frio y que empezará pronto a llover. No he cogido mi chaqueta; cuando salí de mi casa hacía calor. Cogeré el bus para volver, no quiero mojarme. 


    Espero que pase antes de que llegue el bus. Sí, ahí está, al menos lo he visto. Se ha vuelto, ¡qué raro! Se para y me habla. Estaba tan emocionada y contenta, se había vuelto a llevarme, así podría abrazarlo. Cuando entro en mi casa, me dio cuenta que se me olvido devolverle su chaquea. Salgo para hacerlo, pero ya se ha ido. Ha empezado a llover, llueve muchísimo, se va a poner empapado. ¿Llegará bien a su casa? Mis padres me han preguntado que de quien es la chaqueta; le he contado que ha pasado.


     


    Martes por la mañana en el instituto:


    —Buenos días, Elsa. ¿Preparada para el examen? —le pregunto.


    —Buenos días, Vane. Sí.


    —¿Dónde está tu hermano? —Tenía la esperanza de verlo antes del examen.


    —En casa encamado. Se ha resfriado. Mi madre se ha quedado con él mientras el doctor viene. Tiene fiebre. Es muy raro: mi hermano casi nunca se ha puesto enfermo. Vamos que no lleguemos tarde al examen.


    —¿Cómo has venido? —le pregunto.


    —Me ha traído mi padre en coche.


    Tengo la culpa, pobrecillo. Si le hubiera devuelto la chaqueta a tiempo… ¿Qué puedo hacer para que se recupere antes? Podría ir a visitarlo, llevarle algo de comida. ¿Con qué escusa? Vane, concéntrate en el examen que ya hace diez minutos que ha empezado. 


    En el recreo.


    —¡Elsa!, ¿te molestaría que fuera el viernes a visitar a tu hermano y llevarle algo de comida? —me he puesto roja.


    —Puedes visitarlo, no me importa y, no necesitas llevarle nada. Tu visita será más que suficiente. Le hará ilusión. —«¿Por qué me ha dicho eso? Se habrá dado cuenta ella de que me gusta. Será que el hermano le ha dicho algo. ¿Por qué Elsa ha dicho que le hará ilusión?», pienso.


     


    Viernes por la tarde. Ya estoy casi llegando. Esto pesa, pero no me importa: espero que le guste lo que he comprado. Está saliendo una chica de su casa, será la novia. No, no, no, la hermana me dijo que no tenía. Será una compañera de clase. No quiero pensar en eso ahora. Llamo a la puerta.


    —¿Sí?


    —Hola, Álex —le digo; parece enfadado.


    —Hola, Vane. —Me coge lo que llevo en mis manos y me pone su sonrisa, que tanto me gusta.


    —Vine a haceros una visita, ¿espero no molestar? —le pregunto tímidamente.


    —Pasa. Tú nunca molesta, mi hermana está en casa. 


    —Vine a verte a ti. Te traje mandarinas y naranjas. No sabía cuál te gustaba, así que compré las dos y te he hecho magdalenas de naranja y limón. ¿Qué haces levantado? Vuelve a la cama. —Lo empujo para que suba, espero que no piense que soy una atrevida—. Hola, Elsa. ¿Te importa si le caliento leche a tu hermano y se la subo con las magdalenas?


    —No. Espera, te ayudo si me das una de las magdalenas que has hecho —me pide Elsa.


    —Puedes coger más de una, traje una docena —le respondo sonriendo.


    —Vane, las que hace mi hermano están más buenas —me dice mientras se come una.


    —¿Las de tu hermano? —«Las había hecho él, estaban buenísimas, mejor que las que hace mi mamá», pienso.


    —Sí, las que comimos el viernes las hizo mi hermano.


    —Pensé que fue tu madre.


    —No, a mi hermano le gusta cocinar.


     


    Entro en la habitación de Álex con una bandeja que contiene una taza leche con cacao, magdalenas, una naranja y dos mandarinas.


    —No me has dicho si te gustaba las naranjas o las mandarinas, así que te he subido las dos.


    —Me gustan ambas —me dice a pesar de no haberle hecho una pregunta.


    —Pues a comer.


    —Vale, pero comerás conmigo, no me gusta comer solo —me dice tendiéndome una de las tres magdalenas. 


    La cojo y empiezo a comérmela. Están secas, mi madre no es muy buena haciendo magdalenas. Se ha dado cuenta que están un poco secas y ha compartido su leche conmigo. Me dice: 


    —Están muy buenas, me gustan mucho. Gracias por molestarte en hacerme magdalenas para mí.


    —Tengo que confesarte que le pedí a mi mamá que las hiciera… Las tuya están más buenas… Pero si compré las mandarinas y las naranjas. ¡Ahh!, también te traje tu chaqueta. —Me levanto para sacarla de mi mochila y la deposito en un lado de su cama.


    —No la necesito —me dice.


    —Lo siento, no me di cuenta que no te la había devuelto y te has puesto enfermo por mi culpa —le digo avergonzada.


    —¡Shhhh! —me dice poniéndose de pie, me pone su dedo en mi boca, para que me calle y sigue hablando—. No tienes por qué disculparte, no lo hiciste con mala intención.


     


    Los dos nos quedamos callados mirándonos a los ojos. Me pregunto: ¿Por qué no deja de mirarme? Me he ruborizado y nerviosa le digo:


    —Te compré esto. —Cojo mi mochila y le entrega un manga.


    —Es otra one short, A cup of.


    Parece que le ha gustado mucho. Me siento en su cama.


    —Ponte de pie, por favor —me dice. Lo hago; me pone su chaqueta que me está muy grande.


    —No entiendo —le digo sin comprender. Él me sonríe.


    —Te la pues quedar. Mi madre ya me compro otra. Te está muy grande, pero ya crecerás, además me gusta que uses cosas mías.


    «¡Que ilusión! Me la pienso poner, aunque me este grande, bueno, al menos cuando esté en casa ,y, voy a crecer hasta que me esté bien», pienso.


     


    Me ha acercado su padre a casa y nos ha acompañado Elsa, no han dejado que Álex me traiga en moto, aunque él se ha ofrecido, pero dice su madre que no quiere que tenga una recaída. He pasado una tarde magnifica. 


     


    Domingo de Resurrección, una semana entera sin verlo, lo he echado mucho de menos. Mañana ya lo veo en el instituto y el martes pasaré un rato con él en clase de defensa. Disfruto mucho las clases, no sabía que me gustarían tanto. Las práctico en casa con mi padre para mejorar. Además de hacer pesas todos los días y salgo a correr con Elsa.


     


    Viernes de la primera semana de clase del tercer trimestre. Me acerco a la biblioteca para consultar que tienen sobre los Reyes Católicos. Estoy sentada cuando veo a Álex consultando algunos libros. No puedo evitar quedarme mirándolo, me está saludando, le devuelvo el saludo y le indico que se acerque y se siente:


    —Hola, Vane. ¿Qué estás haciendo? —me pregunta sonriéndome. Las otras chicas nos están mirando, pero él las ignora.


    —Preparando un trabajo sobre los Reyes Católicos. ¿Tú qué haces aquí?


    —Buscando un libro.


    —¿Lo encontraste? —«Seguro que es para el trabajo de su hermana», pienso.


    —No, pero tienen uno que también me puede servir. Me voy. Te dejo trabajar.


    —No, ya estaba pensando también en irme. —«No he terminado del todo, pero espero que así se ofrezca para llevarme», pienso.


    —¿Si quieres te acerco a tu casa? —Sí, lo he hecho, ¡bien!, estoy muy contenta.


    —Gracias. — Empiezo a recoger los libros.


    —Mientras los recoges, voy a sacar este libro. Te veo en la entrada.


     


    -- En la puerta de la biblioteca --


    —¿Tienes que volver ya a tu casa?


    —No. —«¿En qué está pensando?», pienso.


    —¿Pero no has quedado con alguna amiga o amigo? —me pregunta.


    —No, con nadie. Solo suelo salir con tu hermana y algunas amigas más, pero nada de chicos. —Le dejo claro que no hay ningún chico que me interese, bueno uno, pero es él.


    —Entonces, te invito a tomar algo para agradecerte lo del manga, las magdalenas y la fruta. —Me tiendo el casco de su hermana, me subo y compruebo que no me ha resultado tan difícil.


     


    Parece que me ha traído a una cafetería-heladería:


    —¿Qué quieres tomar? —me pregunta.


    —Solo un cacao.


    —¿No quieres nada de comer?


    —No. —Ahora mismo soy incapaz de comer nada, estoy demasiado nerviosa.


    —Me voy a tomar un chocolate. ¿Seguro que tú quieres un cacao?


    —Un chocolate. —«Así tomamos los dos los mismo», pienso.


    —Elige una mesa, mientras pido. —Echo un vistazo y localizo una mesa al fondo que es más reservada. 


    —Cuéntame cómo estas estructurando el trabajo sobre los Reyes Católicos —me pide. Nos interrumpen con la comanda. La chica se lo está comiendo con los ojos.


    —Gracias —le dice a la chica que nos trae el pedido, pero no le presta atención ninguna; sin embargo, a mí no deja de mirarme.


    —¡Mira qué simpático! Has traído a tu hermanita a tomar algo —le dice. Parece que no le ha gustado el comentario, a mí tampoco.


    —Si no te importa, ¿puedes dejarnos solos? Si necesitamos algo ya te llamaré —le dice cortante y sin mirarla, con frialdad, pero ella no se mueve; él levanta su cabeza, le pone una sonrisa fingida. Ella le hace un giño y al fin se va satisfecha—. Por favor, continúa —me dice, sin darle importancia a lo que ha pasado, pero con una sonrisa sincera para mí. Él empieza a comerse el gofre y me lo ofrece un par de veces.


    —No soy de comer mucho —me disculpo; estoy comiendo algo más para crecer y hacerme fuerte, pero ahora mismo soy incapaz de comer algo.


    —Ya lo he notado, estás demasiado delgada. Pienso que estarías más guapa con algunos kilos más, pero es tu cuerpo, no el mío.


    —Vale, comeré algo. —Le quito el tenedor con el trozo que tenía pinchado y me lo como; haré el esfuerzo por él. Desde el primer momento que cae el trozo en mi estómago, se me abre el apetito.


    —¿Quieres que te pida uno para ti? —me pregunta de nuevo sonriéndome.


    —Prefiero compartir el tuyo si no te importa. —«Así son como besos indirectos», pienso.


    —Por mí no hay problema. Voy a por unos cubiertos. —Cuando se está levantando, le agarro su brazo.


    —Podemos compartirlo también si quieres. —Se vuelve a sentar, parece que no le importa, seguimos hablando sobre mi trabajo y me da unos consejos sobre él, que acepto de buen grado, son muy buenos. Me ha pedido mi email, se lo doy sin preguntar.


     


    Ya en casa, mientras estoy con el trabajo, veo me ha entrado un email. Es de Álex, dice que me manda su trabajo de los Reyes católicos para que me sirva de guía, que a él le toco hacerlo sobre lo mismo, pero que no lo plagie, que confía en mí para que no haga eso. 


    ¿Por qué me habrá invitado a tomar algo?, ¿solo por agradecerme que le llevará comida o por la one-short?, ¿o quizás sea por otra cosa? No sé, lo único que sé es que he disfrutado muchísimo el tiempo que hemos pasado juntos solos. 


    Le mando un email para darle las gracias, que no tenía que molestarse, que lo estudiaré a fondo y que he pasado un rato encantador con él esta tarde, que no me importaría volver a repetirlo, pero que la siguiente invito yo y, lo firmo con Xxx.


     


    A la mañana siguiente, veo que Álex me ha respondido al email. Me dice que también se lo paso muy bien y que, si tanto me gustó, se volverá a repetir, pero que paga él. Estoy como flotando: me ha invitado otra vez, otra cita a solas. ¡Bien, bien! ¿Significará que también le gusto? Eso es imposible. Mira que chicas lo pretenden y mírate. No quiero pensar en eso, voy a bajar a desayunar y a hacer más ejercicio, quiero ser grande y fuerte.


     


    Viernes de la segunda semana de clase del tercer trimestre, pero no me ha dicho nada, ni de los emails ni de volver a tomar algo, nada de nada, se ha limitado a darnos las clases y listo. Está distante. ¿Qué hago?, ¿le digo algo?, ¿sigo esperando? Decido ir a la biblioteca con la esperanza de que se vuelva a pasar o que lo vea cuando termine las clases de artes marciales. No, hoy no ha venido, ya es casi la hora de que pase. Voy a salir, al menos, lo veré pasar en moto. Cuando estoy saliendo, lo veo. ¿Qué hace parado?, ¿me estará esperando? Me saludo con la mano, me acerco.


    —Hola, Vane.


    —Hola, Álex. —Le sonrió.


    —Te invito a tomar algo si quieres y tienes tiempo. Me apetece pasar un rato contigo.


    —Por mí está bien —le digo sonriente y feliz; ha venido.


     


    Me lleva a la misma cafetería-heladería del otro día. Me pregunta que desea tomar y le digo que lo del otro día está bien, que incluso podemos compartir el gofre. Mientas pide, me dirijo a la misma mesa del otro día y me siento. ¡Oh! ha traído doble cubierto. Charlamos:


    —Sí, me he mudado mucho. Mi padre quería llegar a ser director de una sucursal.


    —Entonces tienes amigas en muchos sitios.


    —No, he conocido a muchas personas, pero amigos no, solo tu hermana. Además, me aburro con los de mi edad. Mis padres se empeñaron en que hiciera el Test de CI, igual que vosotros. Tu hermana me lo ha contado: a ti te dio casi para pasar tres cursos y, a ella solo uno, pero que tú te empeñaste en que no cambiarias a tus compañeros y, tu hermana cuando le tocó, siguió tus pasos. 


    —Ya veo que habéis hablado sobre muchas cosas. 


    —Pues me estuve preparando un verano entero para saltarme dos cursos, para que no fuera un cambio muy grande pasar del colegio al instituto, y, además, un lugar nuevo para vivir. Mi padre siempre solicitaba la mudanza en las vacaciones escolares para no interrumpir el curso a la mitad.


    —¿Entonces, con el test, te has saltado dos años? 


    —Sí. —Me parece que se ha molestado y sorprendido.


    —¿Cuántos años tienes? —me pregunta algo molesto y con la voz un poco levantada.


    —Doce. —Esto no va bien.


    —¡Doce años, sólo!


    —Sí. —Se ha sorprendido, pensé que lo sabía. No son tantos. Solo son cuatro años de diferencia, de cuerpo hay mucho, pero cuando crezca, ya no se notará tanto o eso espero.


     


    Me ha llevado a mi casa. No me he podido despedir, ni siquiera he podido darle un beso. Se ha ido muy deprisa. Al menos no ha cogido el número de móvil de la chica de la cafetería.


     


    Jueves, casi dos semanas después. Antes de clase, le mando un mensaje a Elsa de que hoy no voy a clase, pero que no se preocupe, que mañana si voy y le cuento. Mi madre ha insistido en que hoy no vaya a clase ni tampoco practique defensa. Me ha venido mi primer periodo, mi madre me ha estado explicando lo que es, me ha hablado de sexo, creo que ella lo ha pasado peor que yo en la conversación. Es por la tarde, estoy aburrida. ¿Qué estará haciendo Álex con el tiempo libre? 


     


    -- Álex --


    —Sentí la necesidad de mirar por la venta y entonces te vi. Eso ha sido todo. Me has gustado desde que te vi la primera vez —me confiesa.


    —Tú también me gustas, no lo entiendo, pero me gustas. Me he enamorado de ti. He intentado resistirme y alejarme de ti, pero no puedo, así que escúchame bien, déjame terminar de hablar antes de responder, ¿vale?


    —Ok. —«Se ve muy ilusionada», pienso.


    —Te voy a pedir salir. —Se le ilumina la cara y va a hablar, pero se calla prudentemente—. Si me dices que sí, tengo dos condiciones. Primera: No te tocaré hasta que me llegues aquí. —Me pongo de pie y le señalo un poco más arriba de la mitad de mi torso—. Ni siquiera un beso. El que te he dado antes será el primero y el último hasta entonces. Segunda: No iré cogido de la mano contigo en la calle. No quiero que me miren como un pervertido y tener problemas. Dentro de dos años seré mayor de edad y tú solo tendrá catorce años.


    —Lo entiendo: eres enorme y yo un retaco, no quieres malos entendidos.


    —Síííííiíííííííí, gracias. — Respiro aliviado.


    —¿Podre darte besos en la mejilla? —me pregunta esperanzada.


    —Sí.


    —Si tu hermana va con nosotros…, ¿puedo cogerte de la mano?, si tu hermana también lo hace. Si alguien nos pregunta, le decimos que somos tus hermanas.


    —Eso me lo pensaré. —Es muy tentador.


    —Entonces acepto.


    —¿Estas seguras? —le pregunto.


    —Sí.


    —¿Respetaras las condiciones?


    —Sí.


    —Vane, ¿quieres salir conmigo?


    —Sí, sí, sí. —me responde rápidamente.


    —Ahora vamos por las chuches, que ya es un poco tarde y te acompaño a casa.


    La dejo en su casa, realizo ejercicios de calentamiento y vuelvo corriendo, que no voy a llegar para preparar la cena y me tengo que duchar primero.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    7.            ESTAMOS SALIENDO.


    En mi habitación después de la cena con mi hermana. Le cuento todo lo que ha pasado y ella se ríe de mí:


    —¿De qué te ríes?


    —Te ha… (jajajajaja) pedido… (jajajajaja) salir…. (jajajajaja) alguien de doce años (jajajajaja).


    —¡Qué graciosa! No, le he pedido salir yo.


    —No, Álex, reconócelo: ha sido ella. Si no te hubiera dicho que le gustas, no se lo hubieras pedido. Ya lo intentaste antes y no pudiste.


    —Sí, tienes razón, pero no lo cuentes. —Termino riéndome con ella.


    —¿Ves? —me dice mientras se sigue riendo de mí.


    —¿Entonces me ayudarás? —le pregunto a mi hermana.


    —Por supuesto. Voy a pasar tiempo con mi hermano y mi mejor amiga. ¿Qué más puedo pedir?


    —Gracias.


    —Empezaremos mañana.


    —¿Cómo?


    —Sí, mañana nos vas a llevar a las dos al cine, comprar palomitas y bebidas y, tú lo pagas todo.


    —No te aproveches de tu hermano.


    —Voy a constárselo a Vane.


    —Espera, que la invito yo.


    —De eso nada. —Sale corriendo de mi habitación para que no la pille.


     


    Whatsapp de Vane: «Gracias, estoy emocionada e impaciente por ir al cine con los dos». Le contesto: «Yo también, nena. Buenas noches, que tengas dulces sueños». Vane: «“Nena”, me gusta. Tendré dulces sueños. Soñare contigo. Buenas noche, amor. Xxx».


     


    Viernes en el recreo. Vane y yo solo nos sonreímos, ella se va con mi hermana y yo con mis amigos. Tengo que contarles que salgo con Vane, ella es diferente de las otras, a ellos no quiero mentirles y, además, pasaré menos tiempo con ellos ahora.


    —Chicos tengo que contaros algo. —Me pongo serio, creo que se han preocupado.


    —Tú dirás —me dice Fran. Manu permanece callado, paciente.


    —Estoy saliendo con Vane. —Así, Álex sin rodeo, directo, como a ti te gustan las cosas.


    —¿Con la amiga de tu hermana? —me pregunta Fran sorprendido.


    —Sí —le respondo algo avergonzado.


    —Pero si no tiene… —me dice Fran. Manu le da un codazo para que se calle.


    —¿Te gusta? —me pregunta Manu serio.


    —No, no es eso. Es peor. Me he enamorado de ella. 


    Los dos me miran pasmados, me callo para darles tiempo a que asimilen. Me paso las manos por el pelo, esperando a ver que dicen; no me gusta esperar, pero entiendo que lo necesitan.


    —Nunca esperé eso de ti. ¡Álex eres un lolicon! —me dice Manu con una sonrisa.


    —Me temo que sí. —Ya lo he reconocido públicamente.


    —Con tantas chicas con las que has salido, y, resulta que al final eres un asaltacunas. —me dice Fran para meterse conmigo. 


    Nos estamos riendo los tres, cuando Manu se pone serio y nos dice:


    —Bueno, si tú has sido capaz de reconocer que te gusta alguien que tiene doce años, yo… —Fran y yo permanecemos callado hasta que el arranca de nuevo—. Soy gay —nos dice y resopla aliviado.


    —Ya lo sabíamos —le digo.


    —¿Sí? —nos pregunta él desconcertado.


    —Bueno, al menos, lo sospechábamos —le vuelvo a decir.


    —¿Qué os parece? —nos pregunta Manu.


    —Manu, mientras no me tires los tejos, todo va bien —le dice Fran.


    —Fran, ¿tú te has visto?, ¿y lo has visto a él? —le dice Manu señalando primero a Fran y luego a mí—. Si me gustara alguien, sería él. Porqué, Álex, no serás bi, ¿verdad? —me pregunta riendo.


    —No, lo siento —le digo con cara de pena fingida. 


    Los tres no reímos. Ya parece que lo ha superado o, al menos, aceptado que nunca voy a estar con él, solo seremos buenos amigos.


    —Está decidido: hoy también se lo diré a mis padres y paso el mal rato el mismo día. —nos dice él de pronto.


    —No te preocupes —le digo.


    —¿Por qué me dices eso?


    —No sé, me da la intuición, que no será un problema. —En ese momento decido que también debería contárselo a mis padres. 


     


    -- Después de la cena en casa --


    —Elsa, ¿nos dejas solos? Tengo que hablar con papá y mamá.


    —Por supuesto. —Mi hermana se acerca, me da un beso y me dice al oído: Ellos lo entenderán.


    —Gracia, preciosa. 


    Mis padres se vuelven a sentar y aguardan pacientes. Venga, Álex, tu puedes; no es tan difícil.


    —Me he enamorado, no sé si será la definitiva; al menos, a mí me gustaría, pero es algo que no puedo controlar. Ya la conocéis, es la amiga de Elsa, Vane, pero solo tiene doce años. —«Es ella o ninguna», pienso.


    —Vale —me dice mi padre.


    —Tendrás que tener paciencia, no sólo con ella, sino con su padre, ¿lo sabes? —me dice mi madre con cariño.


    —Sí, sé que no será fácil. Nada fácil —les digo.


    —Aquí nos tiene para lo que nos necesites, cariño —me dice mi madre con una sonrisa de apoyo.


    —Gracias —les digo levantándome.


    —¡Álex! —me llama mi padre, me giro.


    —Asaltacunas —me dice riéndose de mí.


    —Muy gracioso, pero el término más correcto es lolicon.


    —¿Qué es lolicon? —me pregunta.


    —Lolicon también romanizado como Lolikon, es una contracción japonesa de la frase Lolita complex (complejo de Lolita). En Japón, el término describe una preferencia sexual por jovencitas de ocho a diecisiete años o mujeres adultas con aspecto infantil, o a un individuo con tal atracción. También es comúnmente usado al referirse al manga lolicon o al anime lolicon, un género del manga y anime donde personajes femeninos de apariencia infantil son frecuentemente representadas de manera erótica, en un estilo artístico reminiscente del estilo manga shōjo. Fuera de Japón, lolicon tiene un uso menos común y usualmente se refiere al género, que es mi caso. No me atrae físicamente, al menos, no aún, no tiene curvas, bueno, ni curvas ni nada. —Me quedo esperando, por si quiere saber algo más.


    —Ve a arreglarte, que no llegues tarde —me dice mi madre—. ¿Tenías que meterte con él? —le escucho preguntar con recriminación mi madre a mi padre.


    —Cariño, solo ha sido una broma. Son tan pocas las veces... —«A mi padre le espera una buena. Luego les dicen que son el sexo débil. ¡Será calzonazos! Bueno, ¿qué estás pensando?, más calzonazos eres tú, que te dejas manejar por dos niñas y, una tiene doce años», pienso. No puedo evitar reírme.


     


    Viernes por la noche. Mi hermano y yo hemos ido en bus a recoger a Vane a su casa. Ella llama a la puerta, mientras espero en la cancela de la entrada:


    —Hola, Rafael, buenas noches. ¿Está Vane lista? 


    —Pasa, qué la llamo —le dice él.


    —No, espero fuera con mi hermano. —Ella me señala. El señor Álvarez me mira y me saluda con la mano sin muchas ganas.


    —Buenas noches, Señor Álvarez —lo saludo sin moverme de dónde estoy.


    —¿Tu hermano también va? —le pregunta él reacio. «No te cortes, no estoy sordo, ya sé que no soy de tu agrado», pienso.


    —Sí, es que, si no me acompaña, mamá no me deja salir; dice que aún soy pequeña para salir sola, aunque vaya con mis amigas.


    —¿Pero él no es muy mayor para salir con vosotras?


    Le interrumpe la Señora Torres: 


    —Rafael, déjalo. Le estás haciendo un interrogatorio. ¡Qué guapa vas! Venga, pasa, Alejandro, tú también. — Me pone una sonrisa y me indica que pase con su mano.


    —Buenas noches, Señora Torres. Gracias por invitarme a pasar.


    —Alejandro, ¿qué estas estudiando? —me pregunta la Señora Torres para hacer tiempo mientras baja Vane.


    —Primero de Bachillerato, señora. —Veo que se sorprende y el padre me mira con cara de desprecio.


    —Ya estoy lista —nos dice Vane apareciendo detrás de mí—. Papá, Mamá: nos vamos.


    —¿A qué hora termina la película? —le pregunta el padre.


    —A las doce de la noche, papá. 


    —Te quiero en casa a las doce y media.


    —Papáááááá —le protesta Vane.


    —Rafael, ¡anda!, déjela hasta la una. No tengo a mi hermano a mi disposición todos los fines de semana; él sale con sus amigos. Por favor —le pide mi hermana suplicante, con esa sonrisa encantadora que ella tiene.


    —Vale, hasta la una, ni un minuto más. —«No soy el único que sucumbe a sus encantos», pienso.


    —A la una estará en casa —le respondo muy serio.


    Al fin nos hemos ido. Mi hermana se agarra a mi brazo y Vane me coge mi mano. «No son peligrosas etas dos juntas», pienso.


     


    Le he dicho a los chicos que quizás me conecte hoy a jugar más tarde, que llevo a mi hermana y a Vane al cine. Cuando estamos llegando los veo en la puerta.


    —Hola, ¿qué hacéis vosotros aquí? —les pregunto.


    —Tu hermana nos ha invitado y, como comprenderás, no nos lo íbamos a perder —me explica Fran. La miro y ella me sonríe con cara de que no ha roto un plato en su vida… Un plato…, una vajilla entera.


    —Total, que me toca pagar las entradas para todos — les digo haciéndome la víctima.


    —Si insistes —me dice Fran.


    —Sois todos unos gorrones aprovechados de un pobre indefenso como yo.


    —Ni eres pobre ni indefenso. ¡Anda!, las palomitas las pago yo —me dice Fran.


    —¡Gracias, eh, por tu generosidad! —le digo a Fran. Los chicos nos vamos a la taquilla, le pregunto a Manu—. ¿Cómo te ha ido con tus padres?


    —Bien, lo difícil ha sido mis hermanos —me responde Manu.


    —¿Tus hermanos? —le pregunta Fran.


    —Sí. Aunque los mandé a su habitación, se escondieron y se quedaron escuchando; me preguntaron. ¿Qué cosa es gay? —Me rio. «Tanto como que tu padre te llame asaltacunas y le tengas que explicar que es un lolicon», pienso. Los dos me miran.


    —Lo siento, no debería reírme —me disculpo con Manu.


    —¿Sabes lo difícil que ha sido explicárselo? —se queja Manu.


    —Creo que tan difícil como explicarles a mis padres que salgo con una niña de doce años —le respondo.


    —¡Anda, qué dos! —nos dice Fran.


     


    Manu insiste en compartir gastos; los dos pasamos de él, nos deja por imposible y vuelve con las chicas. Me siento con los chicos a un lado y las chicas al otro.


    Cuando salimos del cine, mi hermana ni corta ni perezosa me dice:


    —Dentro de media hora nos vemos aquí.


    —¿Cómo? —le pregunto.


    —Me voy con tus amigos, os dejamos solos. Adiós.


    —No es necesario —les digo.


    —Que nos deje en paz. Tío, Entre tú compañía y la de tu hermana, entiéndenos…, nos quedamos con ella. Adiós.


    —Hasta luego —les digo quedándome con dos palmos de narices, pero en el fondo contento—. ¿Dónde quieres ir? —le pregunto a Vane.


    —No sé.


    —¿Paseamos? —le pregunto.


    —Vale.


    —¿Qué te ha parecido la película? —le pregunto.


    —Bien, me ha gustado. ¿Y a ti?


    —No ha estado mal. —Me aburre la mayoría de las películas; normalmente me pongo los auriculares inalámbricos y estudio mientras los demás las ven, aunque hoy he hecho una excepción por ella.


    —¡Álex!, si te hago una pregunta, me responderás con sinceridad. 


    —Ven. —Veo un lugar dónde nos podemos sentar y me dirijo hacia allí; prefiero sentarme y verle la cara—. Siempre voy a ser sincero contigo y, tú debes serlo conmigo, si no, esto no va a funcionar. Ya es complicado de por sí solo para que nosotros nos mintamos y lo compliquemos más.


    —¿Con cuántas chicas has salido? —«No entiendo porque ha estado con tantas y luego de buena a primera corto de raíz», piensa ella.


    —¿De veras quieres saberlo? —«Toma puñalada directa al corazón. ¿Por qué me está preguntando eso? No estaba preparado para esa pregunta», pienso.


    —Sí.


    —Con diez. —Me quedo pensando. — No espera, con once.


    —¿Todas te gustaban? —«Son muchas», piensa ella.


    —No…, ninguna. —«No me siento muy cómodo hablando de esto con ella», pienso.


    —¿Entonces por qué has salido con ellas?


    Respiro profundamente y le respondo:


    —Por aburrimiento, pasar el rato, porque estaban ahí. —«No me gusta el rumbo que está tomando esto», pienso. Me remuevo incómodo en el banco.


    —¿Sólo por eso?


    —No, la verdad es que no. —«El sexo no estuvo mal, espero que no me pregunte por eso», pienso.


    —¿Con cuántas te has acostado? 


    —Vane, no creo que debas saberlo —le digo con la esperanza de que no ínsita; no me siento nada cómodo ni me parece apropiado que lo sepa con la edad que tiene. Me remuevo de nuevo.


    —Me gustaría saberlo. —«Tengo que saber si podrá estar sin hacerlo, espero que no sean muchas», piensa ella.


    —Con cinco —le digo sin dar rodeos. Otra puñalada al corazón, tierra trágame. Pero la miro fijamente para ver su reacción.


    —¡Ah! —«Son muchas, no se me ocurre que decir», piensa ella.


    —¿Estás bien? —le pregunto. «¿Qué pensará de mi ahora…?, ¿querrá seguir conmigo…? Le doy un tiempo. No ha salido corriendo…, eso es bueno», pienso.


    —Sí… No entiendo por qué dejaste de salir con chicas; ellas te persiguen, más bien, te acosan. —«Puede tener a quien quiera y yo solo soy una niña, que esta como una tabla de planchar», piensa ella.


    —Me cansé, con ninguna iba a llegar a nada, no llegué a estar cómodo con ninguna de ellas; además eran un objetivo para un fin que no ha tenido el resultado que esperaba. Luego cambié de estrategia.


    —¿Qué fin? —«Eso me ha sorprendido, tengo curiosidad», piensa ella.


    —Alejarlas a todas de mí. No quería nada serio, así que, si pensaban que soy un ligón, me dejarían en paz. 


    —Pero así le hacías daño. —«Hay esperanza», piensa ella.


    —No me siento orgulloso de eso. —«Deja de preguntar, por favor», pienso.


    —¿Qué te llevo a hacerlo? —me pregunta. 


    Le cojo el colgante. Con él en la mano, tú puedes, Álex, le respondo: 


    —Este es el símbolo del amor eterno celta. No sabes cómo me alegro de que seas tú quien lo tiene —se lo digo de corazón.


    —Así que era tuyo, no de tu hermana. —«¿Para quién lo compraría?», piensa ella.


    Le cuento lo sucedido con Rebeca. De todas formas, tarde o temprano tendría que hacerlo.


    —¿Entonces a ella sí que la querías? —«Ya ha estado enamorado», piensa ella.


    —No…, nunca. Solo la he estado usando hasta que me dejó por otro.


    —No quiero esto. —«No quiero el colgante de otra que lo dejo ella a él», piensa ella. Estoy quitándomelo.


    —Por favor, no te lo quites, me gusta mucho. Para mí está en el lugar que le corresponde. Solo lo compré para la chica equivocada, pero lo lleva puesto el corazón al cual le pertenezco. —Ella me mira a los ojos—. Si no te sientes cómoda llevándolo, puedes quitártelo, lo entiendo.


    —Me lo quedo si nos hacemos una foto juntos —me pide ella. «Creo que es por complacerme, pero está incómoda», pienso. 


    Cojo mi móvil, me arrimo a ella, la rodeo con uno de mis brazos, hago la foto y se la mando a su móvil.


    —¿Contenta? —«Ya parece que paso todo», pienso.


    —Sí. —«Parece que le gusta que lleve el colgante, me lo dejaré por él», piensa ella.


    —Vámonos, que ya deben de estar esperándonos. ¡Ah!, casi lo olvido, con tantas preguntas, tengo algo para ti. —«Sí, sí tantas preguntas; los nervios que tienes», pienso.


    —Sí, ¿qué es?


    —Mira, estos son vitaminas, para que te las tomes durante todo el mes y, estas son para que te las tome los días que tienes el periodo, ya sabes, para aliviar las molestias y recuperar la sangre perdida. —Me ha dado vergüenza, creo que me he puesto algo rojo.


    —¡¿Pastillas?! —«Me ha comprado pastillas, para que este mejor», piensa ella.


    —Sí, mi madre se las da a Elsa. Dice que, mientras estemos creciendo, debemos tomarlas, y ella, como es chica, tiene que tomar las otras también.


    —Gracias. —Es lo único que se me ocurre decirle.


     


    En la puerta del cine me despido de mis amigos; ellos vuelven a casa andando, nosotros cogemos el bus, para no llegar tarde a casa de Vane. A la una menos cinco está entrando en su casa.


    —Hola, papá.


    —Hola, chicas.


    —Rafael, muchas gracias por dejar que su hija viniera al cine —le dice mi hermana.


    —De nada. 


    —Buenas noches. Volvamos a casa, Elsa —les digo para cortarlos.


    Mi hermana y yo volvemos a casa en bus.


    —¿Te ha gustado la sorpresa? —me pregunta.


    —Mucho, no esperaba que invitaras a mis amigos —le digo riéndome, haciéndome el despistado.


    —Tonto, esa no: la otra.


    —No me insultes. Gracias —le digo dándole un beso en su cabeza.


     


    Llegando a casa, me suena mi móvil. Lo miro para ver que es; un whatsapp de Vane: «Me lo he pasado muy bien, gracias por una velada encantadora, por ser sincero conmigo y contármelo todo. Me gusta mucho la foto. Xxx». Le enseño el mensaje a mi hermana y ella se ríe: Me tienes que pasar la foto, me pide. Le respondo a Vane: «El placer ha sido mí. Nena, sueña conmigo, yo lo haré contigo. Tu Álex».


     


    Me conecto para jugar un rato. Veo que mis amigos ya están. Les doy las gracias por venir y ocuparse de mi hermana. Ellos me dicen que Vane parece simpática y encantadora, que nos ven bien juntos. Les digo que si nos vamos a poner a jugar o a hablar como chicas. Ellos se ríen y nos ponemos a jugar. Antes de irme a la cama le mando otro whatsapp a Vane: «Espero que estés teniendo lindos sueños, amor. Buenas noches. Mándame un mensaje cuando te levantes. Tu Álex».


     


    Me levanto como siempre para almorzar, compruebo mi móvil, no tengo whatsapp de Vane; no le doy importancia, supongo que no habrá podido hacerlo, estará con sus padres. Me paso la tarde estudiando, ya me parece raro que no me haya mandado, ni mensaje ni email. Decido preguntarle a mi hermana si ha tenido noticias suyas. Me dice que no se había dado cuenta, pero que no sabido nada en todo el día. Le manda uno, esperamos un rato, pero no hay respuesta.


    —Mejor la llamo —me dice Elsa—. Me sale que está apagado o fuera de cobertura.


     —Habrá pasado el día fuera con sus padres —le digo en voz alta, para convencerme de que no pasa nada.


     


    El domingo sigo sin recibir noticias suyas, ni mi hermana tampoco. Estoy preocupado, le habrá pasado algo, no veo apropiado ir a su casa, pero como mañana no vaya a clase me da igual, voy a ver qué pasa.


     


    Lunes, segundo mes de clase del tercer trimestre. He visto a Vane, pero no he podido hablar con ella. En el recreo les digo a mis amigos que voy a ver si Vane está bien. Ellos se ríen de mí, creo que piensan que quiero verla. En ese momento me llama mi hermana.


     —¡Álex! 


    No parece contenta; viene con Vane, no tiene muy buena cara: tiene los ojos hinchados, irritados y algo rojos.


    —¿Podemos hablar contigo? —me pregunta mi hermana.


    —Sí. —«¿Qué habrá pasado?, parece grave», pienso.


    —Bueno, nosotros vamos a… Bueno, nos vamos —me dice Manu y, se van los dos tirando de Fran.


    —¿Qué pasa? —«Esto no pinta nada bien, me estoy preocupando más de lo que ya estaba», pienso.


    —No podemos volver a vernos —me dice Vane con los ojos vidriosos.


    —¡Shhhhhhh!, respira hondo, deja salir el aire despacio, vuelve a respirar hondo, deja salir el aire despacio, repítelo una vez más —le digo y después le pregunto—: ¿Mejor?


    —Sí —me responde. 


    —Ahora cuéntame que ha pasado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    8.            PROBEMAS.


    -- Vane. En su casa --


    Viernes noche, estoy en mi habitación después del cine. Ha sido una noche fantástica, me preocupa que haya estado con cinco chicas, podrá esperarme, el tiempo lo dirá. Voy a agradecerle la noche y desearle que duerma bien. Me responde pronto: «El placer ha sido mío. Nena sueña conmigo, yo lo haré contigo. Tu Álex». Me ha puesto que ha sido un placer, ha disfrutado conmigo; le voy a hacer caso y me voy a la cama ya.


    Me levanto, voy a revisar mi móvil por si Álex me ha mandado un mensaje antes de ir a desayunar. ¿Dónde está? Lo dejé en la mesita de noche, se habrá caído, busco por el suelo, pero no lo encuentro. Voy a bajar a desayunar, se está haciendo tarde, después sigo buscándolo.


    —Buenos días —Veo a mi padre con mi móvil. «¿Qué hace con él?», pienso.


    —Vane, ¿qué significa estos mensajes?, ¿por qué tienes una foto con Alejandro?


    —Estamos saliendo, es mi novio —le respondo enfadada.


    —¡Pero tú estás tonta! ¡Qué hace ése contigo! Tú eres una niña y, él es un hombre ya. ¡Será pederasta!


    —No digas esas cosas de él, no es cierto. —«No entiendo por qué se ha puesto así», pienso.


    —¿No te habrá puesto una mano encima? ¿Te ha tocado? —me pregunta mi padre gritando.


    —¡Qué dices papá! Álex no es así. —«No lo conocéis», pienso.


    —Rafael, te estás pasando con la niña —le dice mi madre.


    —No te metas en esto.


    —Sí, también es mi hija.


    —Nosotros nos queremos —les digo a mis padres.


    —Ese lo que va buscando de ti es otra cosa.


    —No, papá, no, estás equivocado. Tenéis que darle una oportunidad. Él es bueno, noble y cariñoso —le intento explicar.


    —Me da igual. Soy tu padre y te prohíbo que lo vuelvas a ver. No hay más clases de defensa y, a partir de ahora, te quiero de casa al instituto y del instituto a casa.


    —No es justo —me quejo.


    —¿Qué no es justo? además te quedas sin móvil y el portátil lo usas aquí, con nosotros delante.


     


    Me voy a mi habitación llorando. Mi padre sube detrás de mí y me quita el portátil. No puedo comunicarme con nadie. Seguro que Álex se preocupa cuando se levante y, Elsa también debe estar pensando por qué no contacto con ella.


    Mi madre está discutiendo con mi padre. No creo que consiga nada. Llaman a la puerta, entra mi madre con una bandeja con el desayuno; sigo llorando.


    —Cariño, ya sabes cómo es tu padre, tienes que darle tiempo. —Ella intenta consolarme.


    —No, él nunca lo va a entender —le digo.


    —Cariño, entiendo que te guste Álex, solo hay que mirarlo, pero tu padre tiene razón, es muy mayor para ti. ¿Qué tiene?, ¿Dieciocho o diecinueve años? Nosotros queremos algo mejor para ti. ¿Cuántos cursos ha repetido para seguir en el instituto?


    —¡¿Qué?! Mamá, es más inteligente que yo, podría estar ya en la universidad, por fortuna, no se ha ido, si no, no lo habría conocido.


    —Vane, ¡por Dios!, que está aún en primero de bachillerato —se queja.


    —Sí mamá, es que solo tiene dieciséis años y, cuando hizo el test de CI, le dio para pasar tres cursos, pero no quiso hacerlo. —Ella parece sorprendida.


    —¿Es eso verdad?, ¿por qué no salto de curso? —me pregunta.


    —No lo sé mamá, no se lo he preguntado; supongo que por sus amigos o por su hermana. Cuando me pidió salir, lo primero que me dijo es que no me iba a coger ni de la mano, imagínate darme un beso o lo que quiera que estéis pensando. Que soy muy pequeña, que debo crecer primero. No te miento, mamá, me conoces, sabes que no te estoy mintiendo. —«Ya le hice bastantes preguntas anoche», pienso.


     —¿Me prometes que es verdad? —me dice ella razonando.


    —Sí, mamá. Además, me estáis privando también de estar con mi mejor amiga, que es su hermana. Pero si hasta vinieron sus amigos al cine con nosotros. Mira, mamá, esto es lo que me compro ayer; estos son vitaminas para todo el mes y, estas dice que me la tome ahora, los días que tengo el periodo que me aliviara los síntomas, que su madre se las compra a su hermana. —Mi madre se pone a mirar las pastillas.


    —Hija, según esto, parecen muy buenas, hasta me las debería estar tomando yo.


    —¿Ves cómo me quiere? Se preocupa por mí.


    —Danos tiempo, déjame pensarlo, hablarlo con tu padre, pero ya sabes que, cuando se pone así, no razona. Hay que darle unos días.


     


    -- Presente --


    Suena la campana, el recreo ha terminado. Le digo:


    —Vane, no quiero que te preocupes ni vuelvas a llorar por eso. Lo arreglaré.


    —¿Cómo? —me pregunta.


    —Aún no lo sé, pero lo arreglaré, confía en mí. Ahora volved a clase. Elsa, tú tampoco te preocupes.


    —Vamos Vane. Si mi hermano ha dicho que lo arreglará, ya verás cómo se le ocurre algo.


     


    -- Alex. Ya en casa, almorzando con mi hermana --


    —¿Qué vas a hacer para arreglarlo?


    —Lo estoy pensando, Elsa, aún no tengo nada decidido. ¿Qué tienes que hacer esta tarde?


    —María, Claudia, Vane y yo tenemos que hacer un trabajo juntas. 


    —¿Dónde lo vais a hacer? —Eso me ha dado una idea.


    —En casa de Vane. Como el padre no la deja salir.


    —¿Crees que podrías intentar convencer a sus padres para que os dejaran ir a la biblioteca a hacer el trabajo allí?


    —Lo puedo intentar. 


    —Si lo consigues, avísame.


    —¿Vas a hablar con los padres?


    —Lo intentaré. Si no, mañana me saltare algunas clases e iré al banco donde trabaja.


    —Pondré todo mi esfuerzo y ternura para conseguirlo —me dice poniéndome una sonrisa tímida.


    —Manipuladora.


    —¿Yoooooo? Solo un poquito —me dice encogiéndose de hombros y con una sonrisa picarona.


     


    Elsa. Estoy saliendo de casa de Vane, me he pasado casi una hora quejándome de que no hay información suficiente en internet para hacer el trabajo, que no se puede verificar, que estaríamos mejor en la biblioteca, que si seguimos así no sacaremos buenas notas en este trabajo. Al parecer, la madre se ha apiadado de nosotros y nos ha dejado salir, a regañadientes del padre. Voy a mandarle un mensaje a Álex, de que ya estamos saliendo.


    —¿Qué estás haciendo? —me pregunta Vane.


    —Estoy anotando cosas, para que no se me olviden.


     


    Espero acabar a tiempo para la clase de artes marciales mixtas. Cojo la moto y me dirijo a la casa de Vane. Aparco, vamos Álex, me digo a mí mismo, tú puedes con esto. Atravieso la verja y llamo a la puerta.


    —Buenas tardes, Señora Torres. —la saludo cuando abre la puerta.


    —Hola, ¡Alejandro! —me dice muy sorprendida.


    —¿Está su marido en casa? —le escucho decir: ¿No se habrá atrevido a venir a esta casa?, pero lo ignoro.


    —Sí —me responde


    —Estupendo, me gustaría hablar con los dos, si me lo permiten. —Ya ha llegado su marido a la puerta.


    —Tú no entras en esta casa —me grita el padre de Vane.


    —Señor Álvarez, vengo a hablar con ustedes sobre su hija. Si después de hablar con ustedes no tengo su consentimiento, me alejare de ella. Preferiría hacerlo dentro, sin que los vecinos estén pendientes, si me lo permiten, por favor —les digo conservando la calma, con la poca paciencia que tengo.


    —Pasa —me dice de mala gana.


    —Alejandro, ¿quieres tomar algo? —me pregunta ella por cortesía.


    —Un vaso de agua, por favor. —El marido me indica que me siente.


    —¿Tú dirás? —me espeta el padre. La madre deposita el vaso de agua en la mesa y se sienta con nosotros.


    —Gracias, señora Torres. Venía a preguntarles: ¿cuál es el problema que hay para que salga con su hija?


    —¿Qué cuál es el problema? —me pregunta el padre, con el tono subido.


    —Sí, es que no lo veo; me gustaría que me lo explicarán. —El padre se levanta de la mesa. «Esto no va a ser fácil», pienso.


    —Que eres un pederasta, que eres muy mayor para mi hija, que eres torpe, ¿cuántos años llevas repitiendo? Seguro que cuando termines bachillerato ni estudias. ¿Cómo te pueden gustar las niñas? Eso es de degenerados.


    —Vale, ya veo el problema. —«Álex mantén la calma, no te exaltes, respira, cuenta si lo necesitas», pienso. Cojo el vaso de agua, me bebo la mitad mientras cuento del diez al cero hacia atrás y empiezo a hablar—: Su hija me atrae mucho...


    —Fuera de mi casa. Encimas me lo reconoces en mi cara —me interrumpe sin dejarme hablar.


    —Señor Álvarez, me gustaría que me dejara hablar y que, por favor, me escuche. Después si sigue con ese pensamiento, me iré. —«No vamos por buen camino, sino me deja ni hablar, esto va a ser más complicado de lo que pensaba», pienso.


    —Rafael, siéntate y escuchémosle al menos; se ha tomado sus molestias para hacerlo. —Él se sienta, de mala gana, pero lo hace.


    —Su hija me atrae mucho intelectualmente. No he conocido a nadie así, hasta a mí me sorprendió y me costó mucho, mucho no, muchísimo admitirlo; no me resulto nada fácil. No voy con malas intenciones hacia su hija. Aunque le parezca raro, me he enamorado de ella. Entiendo las circunstancias, se la edad que tiene, pero todos crecemos y, ahora mismo cuatro años son muchos, pero dentro de diez años nadie le dará importancia…


    —¿Cómo que cuatro años? Eso no te lo crees ni tú —me interrumpe el padre; la madre parece menos reticente.


    —¿Qué edad piensa que tengo? —le pregunto con paciencia. «Ya se cual es uno de los problemas», pienso.


    —Dieciocho ó diecinueve —me responde él con desprecio.


    —Tengo dieciséis, lo cumplí el 9 de septiembre. —Le saco con tranquilidad el DNI, se lo tiendo para que lo vea.


    —Puede ser falso —me dice el padre. Se me escapa una sonrisa.


    —Hasta ahora al menos, por lo que tengo entendido, se falsifican carnet para ser mayor de edad, no para ser menor. Con este cuerpo que tengo, normalmente no me piden el carnet en casi ningún sitio, no necesito uno falso, pero aquí tiene usted, el de la licencia de moto, el de la biblioteca y el del instituto. —A la madre se le escapa una sonrisilla.


    —Bueno, pero aun así, nuestra hija es muy pequeña y, tu tendrás unas necesidades que ella no puede cubrirte.


    —¿Hasta qué edad le parece oportuno que respete a su hija? —«Álex te has pasado, pero creo que este es el quid de la cuestión», pienso.


    —A los veinte —me espeta el padre.


    —¿A los de ella o a los míos? —«Para vacilón tú, yo», pienso.


    —Cariño, te has pasado —le dice su esposa.


    —A los diecinueve —me dice el Señor Álvarez.


    —A los diecisiete —me dice la Señora Torres.


    —Eso es muy pronto —se queja el marido.


    —A los dieciocho, que es mayor de edad, ¿les parece bien? —les pregunto.


    —Nos parece bien —me dice ella y le toca el brazo a su esposo para que no hable. «No doy crédito, es su hija, no entiendo cómo pueden comportarse así con algo tan privado y delicado, que sólo le incumbe a ella», pienso.


    —Bien, ahora ¿qué normas me quieren imponer para poder ver a su hija?


    —¿Cómo que normas? —me pregunta ella. «Las que tu marido ya tiene pensadas, para fastidiarme y que rompa con vuestra hija», pienso.


    —A mí me gustaría que retomara las clases de defensa, creo que le vendrá bien.


    —Si se las da en esta casa, bien, si no nada. Tu hermana puede venir aquí.


    —Me gustaría que no les impidiera a ellas seguir siendo «buenas amigas». —Hago hincapié en lo de buenas amigas.


    —Sin problema, tu hermana me cae muy bien —me dice él.


    —¿Qué más? —«Hombre un cumplido, no será él el que tenga malas intenciones con mi hermana, prefiero no pensarlo, corta ese pensamiento de raíz», pienso.


    —Solo la podrás visitar de diecinueve a veinte, de lunes a viernes en casa y supervisado por mi esposa.


    —Señor Álvarez, tengo clases de artes marciales, los lunes, miércoles y viernes de seis y media a ocho; de los cinco días no podría verla tres —les explico.


    —Ese es tu problema —me dice él regocijándose.


    —¡Rafael! Podrás verla de cinco a ocho y media, de lunes a viernes y los sábados podréis dar un paseo de dos horas —me dice ella.


    —No, de lunes a viernes solo y hasta las ocho, los fines de semana no entra.


    —¿Y si salimos en grupo? —les pregunto con algo de esperanza.


    —No, ni por eso —me niega él.


    —¿Por cuánto tiempo, tendríamos que hacer eso? —«Mantén la calma, Álex», pienso.


    —Hasta que a mí me parezca bien —me dice él.


    —¿Y en vacaciones? —le pregunto esperanzado.


    —Igual el mismo tiempo y en casa —me dice.


    —Me gustaría pedirle que, por favor, le devuelva el móvil y el portátil a Vane.


    —Lo haré.


    —Muchas gracias. Ahora, Señor Álvarez, ¿me otorga usted el permiso para salir con su hija o salgo por esa puerta y no vuelvo? —«Espero que no me eche de una patada», pienso.


    —Puedes salir con ella —lo dice con poco convencimiento, pero me doy por satisfecho; le tiendo mi mano para estrechársela y doy por concluido el negocio. Acabo de comprarme una novia.


    —Muchas gracias por su tiempo, espero no haberles robado mucho. Ahora debo irme. Has sido un placer. Señora Torres, muchas gracias por el agua y por las magdalenas que se molestó en hacer para mí cuando estaba enfermo; me gustaron mucho. Hasta mañana.


     


    Me acompañan hasta la puerta.


    —¡Ah! Señora Torres, aquí está el teléfono de mis padres, el de mi hermana y el mío.


    —¿Tus padres lo saben? —me pregunta ella.


    —Sí, por supuesto. —Parece sorprendida. Cuando me he alejado unos pasos me llama ella.


    —¡Alejandro!, ¿puedo hacerte una pregunta?


    —Sí claro. Mi elección será responderla o no —«Es tan preguntona como la hija; lo que quiero es largarme ya», pienso.


    —Mi hija me dijo que hiciste el test de CI, que podrías haber pasado tres cursos. No entiendo por qué no lo hiciste.


    —Mi hermana tenía trece años cuando empezó este curso, le llevo dos años, más tres que habría adelantado son cinco años, así que debería estar en la universidad. No me pareció apropiado dejarla tan pequeña. Dentro de dos, cuando me marche, ella tendrá dieciséis, no será una mujer, pero tampoco una niña pequeña que necesite mi protección. —Me quedo esperando por si quiere pregunta algo más, viendo que no dice nada—. Si le parece bien, debo marcharme, tengo que ir a clase.


     


    Vane. Ya estoy de vuelta en casa de la biblioteca. Pensé que vería a Álex allá. Insistió tanto su hermana en que fuéramos a hacer el trabajo allí que creía que era para ver a su hermano, pero lo entiendo: también estaban con nosotras María y Claudia. Llaman a la puerta de mi habitación.


    —Pasa.


    —Hola, Vane. ¿Cómo os ha ido con él trabajo?


    —Bien, ya casi lo tenemos listo; con una tarde más, habremos terminado.


    —Creo que será más rápido si tienes esto. —Mi madre coge algo del suelo del pasillo.


    —¡Mi portátil! —le digo ilusionada.


    —Y tu móvil —me dice sonriente.


    —Lo has conseguido mamá, gracias.


    —No he sido yo.


    —Noooo, ¿entonces? —le pregunto.


    —Alejandro.


    —Álex, ¿ha estado aquí?


    —Sí —me dice una sonrisa.


    —¿Qué?, ¿cómo? Cuéntame, por favor, mamá.


    —Eso no me corresponde a mí. —«¿Cómo le digo a mi hija que lo verá a unas horas muy en concreto con supervisión y que hasta los dieciocho años no la va tocar? Bueno, eso habrá que verlo», piensa su madre.


     


    Cuando mi madre se ha ido, le mando un whatsapp: «Hola, nene. Ahora estarás en clase. Gracias por arreglarlo. Tienes que contármelo todo. Te echo de menos. Respóndeme cuando pueda. Xxx».


     


    Álex. He llegado tarde a clase. El Sensei se ha enfadado, me ha tenido más de media clase corriendo, haciendo flexiones y sentadillas; por diez minutos que he llegado tarde. Pero ha merecido la pena. Al final de clase:


    —Álex, puedo hablar contigo —me pide el Sensei.


    —Lo lamento muchísimo, no pretendía llegar tarde —le digo inclinándome para pedirle disculpas.


    —No es de eso de lo que quiero hablar. —«Ya sé que si ha llegado tarde tendría un buen motivo, pero no puedo tratarlo mejor que a los demás», piensa el Sensei—. Ya has cumplido los dieciséis años, me gustaría que te presentaras al cinturón negro federado.


    —No lo había vuelto a pensar, lo estudiaré —le respondo, sin interés ninguno en hacer el examen.


    —Por favor, comunícamelo a final de semana; la semana que viene termina el plazo de presentación de solicitudes.


    —Me lo pensaré; lo consultaré con mis padres y le responderé el viernes. —«Ahora mismo me da igual el titulo federado», pienso.


    —Ya puedes ir a cambiarte.


     


    En el vestuario, reviso mi móvil. Tengo un whatsapp de Vane. Eso significa que ya se lo han devuelto. Le respondo: «De nada, nena. Te eche de menos. Luego te mando un email y te lo explico. Tu Álex».


     


    -- Alex. En casa cenando --


    —El Sensei me ha dicho que si me quiero presentar de nuevo al cinturón negro, para obtenerlo federado.


    —Bien —me dice mi padre con entusiasmo.


    —¿Tú qué quieres hacer? —me pregunta mi madre.


    —No sé, la verdad. Me da igual el título, ya me saqué el juvenil, para mí no es importante.


    —Sácatelo, que más te da —me dice mi padre con ilusión.


    —Carlos, no es lo que tú quieras o queremos los demás, es lo que él quiera; la decisión es suya, no lo fuerces.


    —No pasa nada mamá. ¿Tú qué piensas Elsa?


    —Me gustaría que te lo sacaras, pero no soy yo quien tiene que decidir.


    —Si tanta ilusión os hace, me presentaré. —«Creo que a ellos le hacen más ilusión que a mí, me quitará más tiempo para estudiar», pienso.


    —No hijo, no tienes que hacerlo porque nosotros queramos —me dice mi madre.


    —No importa, a mí también me hace ilusión. —Les miento, creo que para ellos es importante.


     


    En mi habitación le mando un email a Vane.


    Hola, nena:


    Podemos vernos, pero no como me gustaría, tendremos que tener paciencia, no quiero que vayas a discutir con tus padres cuando leas esto. Yo acepte las condiciones y tú debes hacer lo mismo, tenemos que tener paciencia. Estos son los puntos:


    1.- Retomamos las clases de defensa, pero en tú casa.


    2.- Mi hermana y tú podréis seguir viéndoos, pero sin mí.


    3.- Nos veremos de lunes a viernes sólo de 17:00 a 20:00. Lo siento por los días que tengo clases, me tendré que ir antes, Además tu madre será nuestra supervisora.


    4.- Los fines de semana no podremos vernos.


    5.- No sé cuánto tiempo tendremos que estar en esa situación, tu padre nos indicará cuándo acabará, no conseguí obtener una fecha. Lo siento cariño.


    6.- En vacaciones, todo seguirá igual, las mismas normas.


    Eso es todo, amor. Lo siento muchísimo, no pude conseguir nada mejor que eso.


    Tu Álex.


    Pd.: Tendremos que tener paciencia.


     


    Vane. Acabo de escuchar que ha entrado un correo. ¡Bien! Es de Álex. Voy a leerlo. Le respondo:


    Mi querido Álex:


    Siento el mal rato que habrás pasado. Te agradezco que hayas arreglado la situación lo mejor que has podido. Mi padre sé que es muy especial. Esto es lo que pienso de las normas:


    1.- «Retomamos las clases de defensa, pero en tú casa». Siento muchísimo que te tomaras tanto tiempo en arreglar una parte del garaje de tus padres para las clases, más el dinero que gastaste en colchonetas de gimnasio, ¿Crees que tu hermana podrá venir a mi casa o que le importará venir?


    2.- «Mi hermana y tú podréis seguir viéndoos, pero sin mí». Ya contaba con eso, se pusiera mi padre como se pusiera, pero es mejor así; tu hermana es mi mejor amiga, me duele que no estés con nosotras.


    3.- «Nos veremos de lunes a viernes solo de 17:00 a 20:00. Lo siento por los días que tengo clases, me tendré que ir antes. Además, tu madre será nuestra supervisora». Siento que ni siquiera podamos estar a solas, aunque estemos en mi casa, mi madre no es como mi padre.


    4.- «Los fines de semana no podremos vernos». Eso me molesta muchísimo, no podré ir a tu casa y ver películas contigo o ir al cine o simplemente pasear, me gusta pasear contigo.


    5.- «No sé cuánto tiempo tendremos que estar en esa situación, tú padre nos indicará cuándo acabará, no conseguí obtener una fecha. Lo siento cariño». De esta no sé qué comentarte, solo que me indigna y albergo la esperanza que no sea por mucho tiempo.


    6.- «En vacaciones, todo seguirá igual, las mismas normas». Si la de arriba no me parece justa, esta…qué decir...


    Amor mío, espero tener la paciencia necesaria para poder llevar esto; no tengo tanto autocontrol como tú. Gracias de nuevo.


    Tu Vane. Xxx.


    Pd.: Ayúdame a tener paciencia.


     


    Álex. Estoy terminado de leer el email de Vane cuando llaman a mi puerta:


    —¿Sí?


    —Hola, Álex. ¿Cómo te ha ido con los padres de Vane?


    —Ven, pasa. —Le enseño el email, para que lo lea.


    —¿Podrás soportarlo?


    —No tengo más remedio. —«Eso espero, pero no va a ser nada fácil, la paciencia no es mi fuerte; mi rutina está totalmente trastocada», pienso.


    —Gracias por conseguir que podamos seguir viéndonos. —Me da un beso en mi frente y se va, pero sé que está preocupada.


     


    Martes en la casa de Vane. Mi hermana se ha venido con su moto, para volver luego a nuestra casa, no solo está su madre en ella, también está su marido.


    —Señora Torres, por favor, ¿tendría algunas mantas, edredones viejos, que podamos poner en el suelo? —«Nos tendremos que apañar con eso», pienso.


    —Puedo mirar que tengo —me dice.


    —Se lo agradecería muchísimo. Mientras, si le parece bien, puedo despejar esta zona para ponerlas.


    —Sí, claro. —me responde ella.


    —Gracias. —Me pongo a apartar las sillas, Vane y Elsa me ayudan, luego les digo que cojan las dos por un lado de la mesa y me ayuden a apartarla. La madre de Vane ya ha vuelto con dos mantas.


    —¿Te servirá esto?


    —Sí, muchas gracias, señora Torres. —Las extendemos en el suelo y ponemos una encima de la otra. Cojo las sillas y las distribuyo entre el filo para que al menos tengamos algo de sujeción—. Chicas tenéis que tener mucho cuidado, esto se puede mover y arrugar, vamos a empezar.


     


    Siento como el padre nos observa todo el tiempo, pero intento concentrarme y no pensar en ello. Nos quitamos los zapatos, para no mancharlas. Practicamos como podemos; es un poco complicado, pero nos apañamos. Cuando terminamos recogemos las mantas y le digo a la señora Torres que el jueves las volveremos a necesitar. Colocamos los muebles en su sitio. Cuando mi hermana está a punto de irse:


    —Elsa, ¿no te quedas a merendar? —le pregunta la señora Torres.


    —No puedo, pero muchas gracias. Vane, ¿te parece bien que los días que salimos a correr pasemos la hora a las seis y media?


    —Sí —le responde Vane.


    Sé que sé va para que nos quedemos los dos a solas, lo solos que nos podemos quedar con sus padres mirando. Además, han modificado la hora de salir a correr para que podamos estar juntos los lunes, miércoles y viernes, pues ellas salían de las cinco a las seis.


    —Hasta mañana —le dice mi hermana, me da un beso y se va.


    —Alejandro, ¿qué quieres merendar? —me pregunta la Señora Torres.


    —Con un vaso de agua me apaño, señora Torres.


    —Come algo, por favor —me pide ella.


    —Con el agua me va bien, señora Torres. —Pero se queda mirándome con cara de no voy a ceder. Vale, está bien. Resoplo—. Una fruta. —Parece que se ha dado por satisfecha.


    —Mamá, yo, leche con cualquier cosa para acompañarlo y, a Álex cualquier fruta le va bien. —Le sonrío en agradecimiento.


     


    La madre pone un vaso de leche con cacao para su hija con algunas magdalenas. Me pone a mí en un plato una manzana, dos magdalenas, un cuchillo y el vaso de agua. La miro y me dice:


    —Como te gustaron, esta mañana he estado haciendo más.


    —No tenía que haberse molestado, muchas gracias señor Torres —le digo cogiendo una magdalena y moviéndola. Ella se va sonriente.


    —Álex, no tienes por qué comértelas, las tuyas están más buenas —me dice Vane bajito.


    —¡Calla!, que te va a oír. No importa. —Le doy un bocado. Cuando termino de comérmela, me bebo el vaso de agua del tirón, limpio la manaza con una servilleta y me la como a bocados, paso del cuchillo. La otra magdalena la dejo en el plato.


    Cuando termina Vane de merendar, me levanto, empiezo a recoger la mesa y me dirijo a la cocina cuando escucho a la Señora Torres decir:


    —¿Qué haces, Alejandro? Deja eso, ya me encargo yo. —Paso, me lo llevo a la cocina. Vane se levanta y recoge lo que me he dejado. Cuando ya estamos allí, nos alcanza su madre y nos dice—: Venga vosotros a estudiar. Alejandro, apenas has comido, alguien como tú debería comer más.


    —No se preocupe, está bien con eso. Están muy buenas, muchas gracias de nuevo, señora Torres.


     


    Vane y yo nos ponemos a estudiar. Me siento de espaldas al padre, no quiero pasarme la tarde viéndolo. Hago acopio de todo mi poder de concentración para estudiar. Recibo un whatsapp, miro de quien es; de Vane, lo leo: «No me puedo concentrar. ¿Tú puedes estudiar?». Suelto mi móvil y le digo:


    —Mírame. — Ella lo hace; cuando tengo su atención, le digo—: Ahora cierra los ojos, respira con lentitud varias veces; mientas vuelves a respirar cuenta de diez a cero. —Observo cómo se va relajando—. Recrea la biblioteca en tu cabeza, hasta el más mínimo detalle que recuerdes. ¿Cuándo lo tengas me lo dices?


    —Ya.


    —Ahora imagínate que estamos allí, que es una tarde tranquila y no hay nadie más. Cuando lo tengas abre los ojos lentamente, mantén el silencio y estudia.


    La espero con unas de mis mejores sonrisas, ella me la devuelve, agacha su cabeza y se pone a estudiar. Cuando llega las ocho menos diez, empiezo a recoger.


    —¿Ya te vas?


    —Sí, cariño, ya es la hora. —Ella me mira con tristeza, sigo recogiendo y cuando termino son las ocho menos cinco—. Hasta mañana nena. —Me acerco, le doy un beso en su cabeza y me despido de los padres—. Muchas gracias de nuevo, Señora Torres, por las magdalenas.


    —No tienes por qué dármelas —me dice con una sonrisa; para ella tampoco es cómodo.


    —Señor Álvarez, señora Torres, buenas noches y hasta mañana.


    —Hasta mañana, Alejandro —me dice la Señora Torres con una sonrisa.


    —Buenas noches —me espeta el Señor Álvarez. «Bueno al menos se ha despedido», pienso.


     


    Salgo por la puerta, respiro varias veces en profundidad, parece que dentro me faltaba el aire. Cuento para tranquilizarme. Vuelvo a respirar. Primer día superado. ¿Cuánto tiempo podremos soportar así los dos?


     


     


     


     


     


     

  


  
    9.            EL PRIMER «TE QUIERO».


    Antes de subirme a mi moto, le mando un whatsapp a Vane: «Nena, lo has hecho muy bien, estoy orgulloso de ti. Te quiero. Tu Álex». Le doy enviar. ¡Qué acabo de hacer! La lie, pero bien liada. Reviso el mensaje que acabo de enviar. La he fastidiado, le has puesto que la quieres. Me encojo de hombros, lo hecho, hecho está; de todas formas, es cierto. Saco el casco, guardo mi mochila, me subo, me voy como alma que lleva el diablo, pero con una sonrisa bobalicona. Le he puesto que la quiero.


     


    Llego a casa, reviso mi móvil, no hay mensaje de Vane, ¡qué raro! En cuando me escucha llegar mi hermana baja y me pregunta:


    —¿Cómo ha ido el resto de la tarde?


    —Todo lo bien que puede ir —le digo algo triste.


    —¿Cuándo vas a salir a correr? —me pregunta.


    —Después de cenar.


    —¿No es un poco tarde teniendo clase mañana?


    —No puedo hacer otra cosa y, menos si me voy a presentar al cinturón negro: no puedo descuidar ahora mi entrenamiento.


    —Ten cuidado.


    —Siempre. ¿Me ayudas con la cena, por favor? —le pido.


    —Claro.


     


    He estado algo huraño y pensativo en la cena. Tengo que sacar ánimo, por mí y, sobre todo, por ella. ¿Por qué no me ha respondido?, ¿la habré asustado?, ¿me habré precipitado? Si me he pasado. Sigo corriendo, pero no puedo concentrarme en el Chino, paro un momento, para poner música que no me haga pensar, pero cuando me doy cuenta estoy comprobando si tengo mensaje, whatsapp o email de Vane. No tengo nada. 


     


    Vamos, Álex, tu puedes. Me pongo Guns N’ Roses, le subo el audio y a correr. Cuando regreso a casa sigo sin tener noticias de ella. Antes de ducharme decido mandarle otro whatsapp: «Hola, nena. ¿Estás bien? Estoy preocupado. TE QUIERO». Tu Álex. Esta vez, se lo escribo siendo muy consciente de lo que estoy haciendo, tiro mi móvil encima de mi cama y me voy a ducharme.


     


    Vane. Estamos cenando. Mi padre se ha empeñado en que estuviéramos un rato sin móvil y hablando en familia. Lo he escuchado dos veces, seguro que son de Álex, o quizás uno de la hermana. No dejo de pensar que Álex lo ha llevado mejor que yo, o eso quiero creer. ¿Habrá llegado bien a su casa?, ¿cómo estará? Seguro que preocupado. 


     


    Al fin, en mi habitación, miro mi móvil. Sí, son de Álex: «Nena, lo has hecho muy bien, estoy orgulloso de ti. Te quiero. Tu Álex». Lo releo un par de veces. Me ha dicho que me quiere, que me quiere, no me lo puedo creer, que me quiere a mí. ¿Qué dice el otro? «Hola, nena. ¿Estás bien? Estoy preocupado. TE QUIERO. Tu Álex». Me lo ha reafirmado, quiero escucharlo de su boca, estoy llamándolo, pero no me coge, le respondo entonces: «Hola, Álex. Lo siento mucho, mi padre se ha empeñado en pasar un rato en familia sin móvil. Te echo mucho de menos. Yo también te quiero. Tu Vane. Xxx». 


    Releo los mensajes, espero impaciente con mi móvil en mis manos, no obtengo respuesta, ¿qué estará haciendo? Se habrá enfadado porque no le he respondido. Mi móvil suena, es Álex, con los nervios se me cae al suelo, se ha desmontado en tres trozos, el móvil, por un lado, la batería por otro y la tapa. Lo monto todo lo deprisa que puedo, tengo dos llamadas perdidas, ¿qué hago?, ¿lo llamo?, ¿le mando otro mensaje?, no sé, no me decido.  


     


    Mi móvil vuelve a sonar, se me resbala de mis manos otra vez, pero consigo cogerlo al vuelo y respondo:


    —Hola, Álex. Yo también te quiero.


    —Gracias, Vane, por la parte que me toca, pero soy Elsa. —Se ríe.


    —Pensé que eras tu hermano. —Me he puesto roja, la cara me quema, qué vergüenza, es lo único que se me ha ocurrido decir.


    —Ya me lo imagino. Te llamaba para saber cómo estabas después de la tarde rara de hoy, pero supongo que prefieres hablar con mi hermano. No sé si habrá terminado de ducharse. Voy a ver si está ya en su habitación.


    —Sí, por favor. —«Por eso no me ha cogido el móvil, se estaba duchando», pienso.


     


    Álex. Cuando salgo de ducharme, veo que tengo una respuesta de Vane y una llamada perdida. Leo el mensaje antes de llamarla: «Hola, Álex, lo siento mucho, mi padre se ha empeñado en pasar un rato en familia sin móvil. Te echo mucho de menos. Yo también te quiero. Tu Vane. Xxx». 


    La llamo, las dos primeras veces me ha dado móvil apagado o fuera de cobertura y ahora comunicando, llaman a mi puerta:


    —Pasa —le digo soltando mi móvil y terminando de secarme mi pelo.


    —Vane, mi hermano está casi desnudo, solo le tapa una toalla que tiene en su cintura y, se está secando su pelo. Álex es Vane —me dice tendiéndome su móvil, me giña su ojo, se va y cierra la puerta.


    —Hola, Vane —le digo, pero no escucho respuesta; vuelvo a hablar—: ¿Vane estás ahí?, ¿estás bien? —Escucho su respiración entre cortada.


    —Yo también te quiero —me dice y cuelga. «Elsa, mañana te mato», piensa ella.


     


    No puedo remediar reírme. Después de todo solo tiene doce años, pero ha sido muy valiente. Mejor le mando un mensaje, no creo que aguante otra llamada. Me acerco a la habitación de mi hermana para devolverle su móvil y le digo:


    —Has sido muy mala, ¿lo sabes? —Mi hermana se está riendo de lo lindo de nosotros. 


    —Es que no he podido evitarlo, lo siento —me dice poniendo su cara de no he roto un plato.


    —No me mientas —le digo mientras me acerco para darle su móvil y un beso en su cabeza—. Buenas noches.


    —Buenas noches, yo también te quiero.


     


    Me voy de su habitación. Es un caso, no tiene remedio, pero me ha hecho reír. Cojo mi móvil y le mando el mensaje a Vane: «Vete a la cama, duerme bien, intenta descansar. Hasta mañana, buenas noches amor. Tu Álex». No le voy a poner te quiero que creo que ya ha tenido suficiente por hoy, pero me ha encantado escuchárselo decir. Estudio un par de horas y me voy a la cama también.


    


    El miércoles, solo pasamos una hora juntos. No me he podido concentrar en clase de artes marciales. El Sensei me ha dado caña por no estar centrado. Mejor no le digo hoy que ya he decido presentarme, porque me va a echar una buena bronca, que además me merezco.


     


    El jueves no ha sido mejor que el martes, incluido las magdalenas. La única diferencia ha sido la conversación con la Señora Torres:


    —Este libro no es de bachillerato, esto es de Economía o análisis financiero a nivel universitario. Creía que estudiarías Derecho como tus padres.


    —Aún no me he decidido, estoy barajando varias posibilidades. Le agradecería que no le comentará nada a mis padres señora Torres. 


    —No te preocupes. —Se queda mirando la pantalla de mi portátil, pero no me pregunta sobre lo que ve, cosa que le agradezco: eso llevaría a más preguntas y, de traerme los libros de lo otro, ni pensarlo.


     


    Viernes, ya he llegado la hora de irme a clase:


    —Vane cariño, me voy ya.


    —¿Hoy le dirás al profesor que te presentas al examen?


    —Sí, hoy se lo diré al Sensei, en artes marciales es Sensei, no profesor.


    —No quiero que te vayas —me dice triste.


    —Lo siento nena, pero es la hora.


    —Es que ahora pasamos dos días sin vernos. —Ella está a punto de llorar.


    —Lo sé —le digo resignado. Le doy un beso en su cabeza como todos los días y empiezo a caminar hacia la puerta.


    —Espera, Álex. —Se levanta y sale corriendo hacia mí.


    —Agáchate. —Me inclino—. No, así no, de rodillas. —Me pongo de rodillas en posición aikido, pero con los brazos caídos a los lados. Se agarra a mi cuello y me dice al oído: Te quiero, te echare de menos. Me da igual su padre, cierro los ojos y la estrecho entre mis brazos.


    —Yo también te quiero. Te llamaré por videoconferencia así podremos vernos —le digo bajo para que su padre no pueda oírnos. «Me dijo que no podía venir a su casa, en ningún momento me lo prohibió con la tecnología», pienso.


     


    Hoy viernes he dado todo lo mejor de mí en clase. El Sensei se ha puesto muy contento cuando le he dicho que me presentaría al examen, pero lo que no sabía yo es que como consecuencia tengo que venir todos los sábados de diez a una, empezando mañana mismo, con un compañero que también se presenta, hasta la fecha del examen. No podré jugar: se me va una de mis vías de escape.


     

  


  
    10.     FRUSTRACIÓN.


    Ha pasado otra semana entera. Al menos, al padre no lo he visto tanto; se va al gimnasio antes de que llegue y vuelve a las seis y media. Los días de clase, al menos, tengo la suerte de no verlo.


     


    Lunes, esta es la tercera semana, pero al menos hay algo bueno: no veo al padre está de viaje por unos cursos y no vuelve hasta el sábado. Vane dice que se encuentra bien, pero le veo mala cara, está algo roja.


     —¿Seguro que estas bien? —le vuelvo a preguntar.


    —Sí, de verdad.


    —Bueno, entonces me voy a clase. —Me levanto y le doy un beso en su cabeza como siempre; da calor, le toco su frente—. Vane, tienes fiebre, no estás bien. 


    La Señora Torres se acerca le toca su frente.


    —Tienes fiebre, voy por el termómetro —le dice su madre—. Tienes casi 39.5º. Voy a llamar al médico y vete a tu cama.


     


    No me lo pienso, la cojo en brazos, le preguntó cuál es su habitación y la llevo.


    —¿Dónde tienes el pijama?


    —Hay. —Me señala.


    —Te lo dejo aquí. Cuando te lo hayas puesto, me llamas. —Me salgo al pasillo y cierro la puerta.


    —Alejandro, ¿qué haces fuera? —me pregunta su madre.


    —Se está cambiando de ropa. Quizás necesite ayuda. —Su madre entra.


    —Ya puedes pasar —me dice su madre.


    —Álex, vete ya, llegas tarde a clase. Tienes que prepararte para el examen. Estoy bien —me dice ella.


    —Vane, no me voy a ir a ningún sitio. Me da igual el cinturón, me quedo contigo. —«Creo que ha cogido gripe, pero no la he escuchado toser», pienso.


     


    Treinta minutos después, el médico le ha recetado algo para aliviarle el dolor porque piensa que no es gripe: no tiene tos, ni dolor de garganta, ni mucosidad, ni escalofríos; cree que puede ser simplemente que está creciendo: como es delgada, su cuerpo se ha rebelado. Nos aconseja ponerle paños tibios y, si le sube más la fiebre que le demos un baño de agua templada; y si pasa de 40º que la llevemos al hospital.


    La señora Torres, acompaña al médico hasta la puerta y sube con un barreño con agua tibia y una toalla pequeña. Estoy sentado en su cama, con su mano cogida. Me levanto y me aparto para que ella pueda atender a su hija.


    —Mamá, que lo haga Álex. 


    La madre se apiada de ella.


    —¿Seguro qué no te importa Alejandro?, ¿estás seguro que puedes saltarte la clase? 


    —Sí, no hay problema, señora Torres —le digo con una sonrisa. «Me va a caer una buena. El Sensei se va a enfadar mucho, entre que el sábado mezcle el aikido con otras artes marciales y hoy no aparezco…», pienso.


     


    Vane no ha comido mucho, pero le ha bajado un poco la fiebre y se ha quedado dormida. Debo volver a casa; tengo que darme prisa, no voy a llegar para hacer la cena, pero antes le suplico a la señora Torres que, si hay novedad me lo haga saber. Ella me promete que, antes de irse a dormir me mandará un mensaje.


     


    Antes de irme a mi cama reviso mi móvil, no hay nada. Cojo un comic, no estoy concentrado ni para dormir ni para estudiar. En el momento que lo abro escucho mi móvil, lo reviso. Es del móvil de Vane: «Soy Ana, la madre de Vane. Ella sigue dormida, le ha bajado algo más la fiebre 38.9º, no es mucho, pero está mejor. No ha cenado mucho, dice que no tiene apetito. Gracias por estar con ella. Intenta dormir, que mañana tienes clase. Buenas noches». Decido responderle: «Gracias a usted Señora Torres. Lo intentaré. Buenas noches».


     


    El martes me levanto antes, preparo un bizcocho para Vane y me dejo todo preparado para hacer caldo, en cuanto se levante el resto de mi familia. Cuando estoy terminando de preparar el desayuno, aparece mi madre:


    —¡Qué bien huele! Buenos días hijo. —Me da un beso en mi mejilla mientras se sirve café.


    —Buenos días, mamá. Lo siento no es para ti, es para Vane. La próxima vez te hago uno para ti también. —«Espero que le guste y así coma más», pienso.


     


    -- Martes tarde en la casa de Vane --


    —Vienes cargado, Alejandro. ¿Qué traes? Deja, te ayudo.


    —¿Cómo sigue Vane, señora Torres? —le pegunto preocupado.


    —Le ha bajado algo más la fiebre tiene 38.5º, pero no ha comido mucho.


    —Le traigo caldo y un bizcocho si le parece bien a usted que se lo dé, quizás así coma algo más —le digo con la esperanza de que me deje.


    —No perdemos nada por intentarlo.


    —¿Dónde puedo calentarlo?


    —¿Te parece bien el microondas? —me pregunta.


    —Perfecto. Gracias, señora Torres.


     


    -- En la habitación de Vane los tres --


    —Hola, cariño, ¿cómo estás? —le pregunto con una sonrisa, intentando no parecer muy preocupado.


    —Estoy mejor —me responde sonriéndome.


    —Me ha dicho tu madre que no has comido mucho.


    —Es que no tengo muchas ganas —me dice cabizbaja.


    —Te he traído caldo. Tienes dos opciones, o te lo tomas tu sola o te lo doy como si fueras una niña pequeña.


    —Pero no tengo ganas —me protesta.


    —Vanesa —le digo y le levanto la cuchara.


    —Vale, ya me lo tomo. Dame el cuenco. ¿Cuéntame que has hecho hoy?


    —Nada interesante, clases, más clases y, por último, más clases; aburrirme, pasarme el día preocupado por ti y echarte de menos. —Se lo toma a sorbos.


    —Ya he terminado. —Le cojo el cuenco; me dirijo fuera de la habitación para llevarlo a la cocina.


    —Dame, Alejandro, ya lo hago yo y subo lo otro —me dice la señora Torres quitándomelo de mis manos.


    —¿Lo otro? —me pregunta Vane.


    —Te he traído un bizcocho —le respondo sonriéndole.


    —¿Lo has hecho tú?


    —Sí —Aparece su madre con una bandeja con tres trozos de bizcochos, dos cacaos y un café.


    —Me dijo Vane que no tomas café, que sueles beber cacao o chocolate.


    —Gracias, señora Torres —le digo cogiendo una taza y un trozo.


    —Está muy bueno, tengo que llamar a tu madre para darle las gracias —me dice la Señora Torres.


    —Mamá…—le di Dice Vane.


    —No es necesario Señora Torres, esta noche se las doy de su parte. —Le pongo cara a Vane de no importa, calla y una de mis sonrisas.


    —Como prefieras Alejandro, pero no me llames señora Torres, llámame Ana.


    —Con todo mi respeto, señora Torres, no creo que a su esposo le guste que me tome esas libertades. 


    —¿Tú lo ves por alguna parte? Yo te voy a llamar Álex, así que como tú gustes. Cuando regrese si quieres puedes volver a llamarme señora Torres.


    —Ana, entonces me llevo las tazas a la cocina para fregarlas y no admito una negativa —le digo cogiéndolas, depositándolas en la bandeja y bajando con todo.


    —Vale —me dice ella con una sonrisa.


     


    Cuando estoy terminando de fregar, su madre está bajando y me dice:


    —Tengo que hacer algunas cosas, tú te subes a estudiar y le haces compañía. —Voy a decirle que tiene que estar ella con nosotros, pero no me deja y me manda arriba con un gesto de sus manos.


    Me paso el resto de la tarde estudiando con su mano cogida. Ella duerme a ratos. Cuando llega la hora de irme, está dormida, pero le ha bajado otro poco la fiebre. Me despido de su madre hasta mañana. 


    Me manda otro mensaje a última hora: «Álex, le ha bajado otro poco, está en 38º ahora, se ha comido el resto del caldo y otro trozo de bizcocho. Lo he probado, está buenísimo. Dale las gracias a tu madre por todo. Buenas noches». Le respondo: «Gracias Ana. Se las he dado. Mañana llevaré más. Buenas noches».


     


    Miércoles. Le he llevado más caldo y he hecho dos bizcochos, una para ella y otro para mi familia. La madre me informa que ya está en 37.5º y que me está esperando. Que le suba el caldo, que ahora sube ella con el bizcocho y el cacao.


    —Hola, guapa, ¿cómo sigues hoy?


    —Ya estoy mejor, apenas tengo fiebre y tengo hambre.


    —Aquí tienes el caldo y, te he traído otro bizcocho.


    —Sí, ¿de qué es? —me pregunta ansiosa.


    —Impaciente, ahora lo probarás. —Le sonrió.


     


    Cuando terminamos de merendar, me dice su madre:


    —Hoy friego yo, Álex. Tu madre me tiene que dar las recetas. Tengo que llamarla.


    —Mamá, ¿puede Álex tumbarse en la cama a estudiar mientras me quedo dormida? Ayer se pasó todo el tiempo sentado en el suelo, ¿por favor? —La hija la mira con cara de súplica y pena. No salgo de mi asombro.


    —Sólo hasta que te quedes dormida —le advierte su madre—. Álex, ¿me prometes que te portaras bien? —me pregunta.


    —No importa, Vane, estoy bien en el suelo. Además, me tengo que ir en veinte o veinticinco minutos a clase. Estoy bien en el suelo, Ana, muchas gracias, todo está bien así.


    —No pasa nada, túmbate, pero pórtate bien —me pide Ana.


    —Por favor, Álex —me suplica Vane.


     


    Me resigno ante lo que me ofrecen. Me quito mis zapatillas; me sacó de mis bolsillos mis llaves, mi móvil y mi cartera; los meto en mi mochila, para no olvidarme nada luego. La madre nos deja a solas con la puerta abierta:


    —Tú eres una traviesa que está acostumbrada a salirse con lo que quiere —le digo mientras me tumbo en la cama y le doy un beso en su cabeza.


    —Lo único que quiero eres tú. —Me levanta mi brazo por encima de su cabeza y se acurruca en mi pecho.


     


    Me despierto, ¿dónde estoy?, miro a mi alrededor, cuando soy consciente, se me va a caer el pelo, la que he liado, me he quedado dormido, tengo echado una manta por encima, ¿qué hora es?, son las seis de la mañana, me salgo de la cama todo lo rápido que puedo, intentando no despertarla, lo consigo, cojo mi mochila, mi chaqueta y mis zapatillas, salgo descalzo y cierro la puerta de su habitación que aún estaba abierta, mientras, pienso, he dormido fuera, no he avisado a mis padres, estarán preocupados, no llego para el desayuno, me van a tener castigado hasta que me vaya a la universidad. Hay luz en la cocina, veo a Ana y que le digo ahora:


    —Buenos días, Álex —me dice ella con tranquilidad.


    —Buenos días Ana. Lo siento, no pretendía quedarme dormido, de veras que lo siento. Mis padres estarán muy preocupados, no volverá a pasar. Debo irme, después hablamos, por favor —le digo todo eso mientras me estoy poniendo mis zapatillas y mi chaqueta.


    —¡Álex! —me llama un poco más alto, no demasiado, supongo que, para no despertar a su hija; me quedo parado en seco—. Mira tú móvil —me dice.


    Saco mi móvil de mi mochila, tengo un mensaje de mi madre que dice: «Álex, no te preocupes. Ve al instituto. Esta noche te quiero en casa para la cena, tenemos que hablar. Ten cuidado. Te quiero». «Mi madre me mata, es peor de lo que yo pensaba», pienso.


    —Desayunamos. ¿Prefieres tostadas o dulce? Anoche hable con tu madre —me dice Ana. 


     


    -- 1ª Conversación de Ana Torres y mi madre, sobre las seis y cuarto --


    —Buenas, ¿la señora Salas?


    —Sí, dígame.


    —Soy la señora Torres, Ana Torres, la mamá de Vane, bueno Vanesa.


    —Sí. ¿Va todo bien?


    —Sí, sí. La llamaba para decirle que su hijo se ha quedado dormido. No sé qué hacer, es la primera vez que lo veo relajado desde que está viniendo a casa. Sé que tiene clase a las seis y media, pero no quiero despertarlo. La llamaba para consultárselo. ¿Qué debo hacer?


    —¿Mi hijo está en su casa y se ha quedado dormido? —me pregunta extrañada.


    —Sí, ha estado cuidando de Vane, que tiene algo de fiebre y, se han quedado los dos dormidos. ¿Lo despierto para qué vaya a clase o lo dejo dormir? 


    —¿Le molesta qué este dormido en su casa?


    —No, para nada. Como le digo, es una alegría verlo tan relajado en las tres semanas que lleva viniendo a casa. —Creo que su madre no sabía nada.


    —Si no le importa, déjelo dormir, por favor.


    —Gracias por el caldo y los bizcochos, están muy buenos.


    —No tiene por qué darlas.


     


    -- 2ª Conversación de Ana Torres y mi madre, sobre las nueve y media --


    —Buenas noches, señora Salas. Soy de nuevo Ana Torres, la mamá de Vane.


    —¿Sigue todo bien? ¿Ya viene mi hijo de vuelta?


    —Su hijo sigue dormido. —Ya no parece tan sorprendida, pero la noto más tensa.


    —¿Cómo sigue Vane?


    —No lo sé, no me atrevo a ponerle el termómetro. Se les ve tan relajados a los dos dormidos que no quiero despertarlos. Prefiero que sigan dormidos hasta mañana o hasta que se despierte su hijo.


    —¿Está segura qué no le importa que pase la noche en su casa?


    —A mi nada.


    —¿Su marido qué dice?


    —Está de viaje…, vuelve el sábado.


    —Entonces perfecto. —«He notado alivio en su voz», pienso.


    —Si le parece, le dejo una nota a su hijo, por si se despierta, de que sus padres están informados.


    —Gracias. Pero no se moleste, ahora le mando un whatsapp, sino él no se quedará tranquilo.


     


    -- Álex. Presente --


    —Tostadas, esperé, la ayudo —me ofrezco.


    —No es necesario, siéntate y hablemos un poco. ¿Has dormido bien? —«Parece calmada y relajada», pienso.


    —Sí —le respondo avergonzado. «Como hacía casi tres semanas que no dormía», pienso.


    —Me alegro. Creo que tus padres no saben nada de esto.


    —¿De esto? —le pregunto.


    —Sí, que llevas viniendo tres semanas.


    —No, no saben nada —le respondo. Agacho mi cabeza.


    —¿De las normas tampoco? —me pregunta.


    —No, nada, ¿para qué preocuparlos sin necesidad? —Me siento aún más avergonzado.


    —Deberías hablar con ellos —me dice como consejo.


    —Si les cuento a mis padres la situación no creo que les guste y, no sé cómo van a reaccionar, pero no creo que sea bueno —le digo encogiéndome de hombros.


    —No lo estás pasando nada bien, ¿verdad?


    —No mucho. —Le soy sincero.


    —Mi hija tampoco. ¿La quieres? —me pregunta. Resoplo.


    —No sé qué respuesta quiere escuchar a esa pregunta.


    —La verdadera —me pide ella.


    —Sí la quiero, pero si le digo un simple sí, quizás piense que estoy por diversión, que somos muy jóvenes o qué sé yo; y si le digo que me gustaría pasar el resto de mi vida con ella, pensará que estoy loco. No creo que le guste ninguna de mis respuestas —Ya están las cartas echadas; ella se queda callada un rato. Me centro en el desayuno, para matar el tiempo.


    —¿Qué ves en ella? —me pregunta. Resoplo de nuevo.


    —No lo sé, la verdad, paz, tranquilidad, no sé. Hay un viejo proverbio que dice: «Si te gusta alguien por su físico…, no es amor, es deseo. Si te gusta por su inteligencia…, no es amor, es admiración. Si te gusta por su riqueza…, no es amor, es interés. Pero si no sabes por qué te gusta…, entonces, eso sí es amor». Lo he intentado…, pero no he sido capaz; he intentado apárteme de ella, dejarla, pero no puedo, no lo consigo —le digo volviendo a encogerme de hombros.


    —Me parece que es la primera vez que duermes fuera de casa —me dice cambiando de tema.


    —Sí, mis padres tienen las normas, deberes y obligaciones más típicas, como cualesquiera otros padres, que nos la han ido diciendo y cambiando según hemos ido creciendo, pero están las suyas propias, que se pueden resumir en cuatro:


    
      	   No mentir a la familia; siempre ser sinceros, aunque duela.


      	   No dormir fuera de casa; podéis invitar a amigos a casa.


      	   Avisar si vais a llegar tarde o si ha surgido algo.


      	   Estar localizados siempre.

    


    »Y las he incumplidos todas. Supongo que estaré castigado hasta que me vaya a la universidad. 


    Ella se ríe. Terminamos de desayunar, me marcho a mi casa para ducharme y llegar lo antes posible al instituto.


     


    Jueves por la tarde en casa de Vane. Ella está mejor, está levantada, sólo tiene unas décimas, está más alta y delgada, ahora que estaba un poquito más gordita. Nos ponemos los tres a merendar y le comunico lo que he decidido hacer:


    —Vane, cariño, mañana no vendré a verte. Tengo que pedirle disculpas al Sensei, por faltar dos veces; debo ir a las cuatro, para intentar recuperar unas de las clases. Te llamaré por la noche por videoconferencia.


    —Lo entiendo —me dice muy triste. 


    —Eso no es todo, hay más. Estamos a punto de terminar mayo, el mes que viene son los exámenes del instituto, también tengo los exámenes de idiomas y, después, el examen del cinturón; necesito concentrarme y estudiar y, tú lo necesitas para los tuyos, así que no nos veremos los lunes, miércoles y viernes…


    —Pero… — Me interrumpe.


    —Déjale terminar —le dice su madre.


    —No vendré a visitarte los lunes, miércoles y viernes; nos veremos por videoconferencia. Los martes y jueves, seguiremos con las clases de defensa, pero me marchare con mi hermana. Cuando termine todos los exámenes, volveré a verte todos los días, bueno, los que me dejan. Lo siento cariño, no puedo hacer otra cosa. Necesito estar concentrado — Le cojo sus manos y le doy un beso en ellas.


    —Vale —me dice a disgusto.


    —Gracias por entenderlo. Ahora, vamos a estudiar, el tiempo que nos queda juntos preciosa.


     


    -- Jueves noche en mi casa, en la cena familiar --


    —Álex, creo que tenemos que hablar de lo que te está pasando —me dice mi madre.


    —Mamá, lo siento no pretendía quedarme dormido y dormir fuera de casa. Lo lamento muchisim... —Levanta su mano para que me calle; así lo hago.


    —¿Crees qué eso es lo que nos preocupa? —me pregunta preocupada y algo exaltada.


    —No te entiendo, mamá, todo está bien, no os preocupéis, no ocurre nada; está todo controlado —le digo, para tranquilizarla.


    —No, cariño, no estás nada bien: sólo hay que mirarte.


    —Ya está todo arreglado. De verás, no os preocupéis, no tiene importancia… —me interrumpe.              


    —¡Alejandro Ferbes Salas, habla! —Nunca había visto a mi madre así. Mi padre no tiene mejor cara que ella.


    —Álex, lo saben todo —me dice mi hermana agachando su cabeza.


    —¿¡Todo!? —le pregunto. Ella se encoge de hombros, esta avergonzada, suelto el tenedor y me resigno.


    —No, mamá, no va nada bien. Todo es un asco. Tengo que ver a Vane con vigilancia, en horario restringido, no podemos salir de su casa, las clases de defensa no las llevo bien, estoy descuidando mis estudios, el deporte, me salto clases, no consigo concentrarme con facilidad, no duermo bien, estoy muy cansado, no puedo jugar para desestresarme, el padre es…¡GRRRR...! —Abro y cierro mis manos por frustración para contenerme; mis padres aguardan a que termine pacientes— Lo peor de todo es que no sé cuándo va a terminar… Pero eso ya no importa: solo la veré los martes y jueves en clase de defensa durante lo que queda de curso hasta que terminé los exámenes, incluido los de idiomas y el de aikido. Luego ya pensaré qué hacer. ¡Ah! También deciros que necesito pasar dos a tres noches en Madrid, para los exámenes de chino y que tendré que presentarme a algunos exámenes en septiembre. —Ya decido contarles algunas cosas más. Tenía que hacerlo de todos modos.


    —¿Septiembre? —me pregunta mi padre sorprendido.


    —¡Chino! —exclama mi madre.


    —Sí, a los dos. Algunos de los exámenes del C1 de Inglés y C1 de Alemán son a la misma hora, entonces no me va a quedar más remedio que hacer alguno en septiembre. Estoy estudiando chino en Madrid, llevo haciéndolo desde mediados del curso anterior. En septiembre fui a Madrid sin vuestro permiso, me fui a primera hora y volví a ultima el mismo día; no os disteis cuenta porque fue en horario normal de instituto. Elsa me cubrió. Estuve haciendo la prueba de nivel, aprobé el A2, así que me iba a matricular por libre para tercero, pero el profesor de chino me aconsejo que lo hiciera semipresencial para B1, que así podría acceder a la plataforma online, que él me ayudaría por email o Skype cuando pudiera, que no me preocupará por las faltas de asistencia, que en Chino siempre quedan plazas vacantes. Eso es todo, creó —«Por ahora será suficiente», pienso.


    —Bueno, al menos de Francés no te vas a presentar, ya tienes bastante con lo que te dan en el instituto —me dice mi madre; creo que mi padre está asimilando aún.


    —De francés quiero presentarme al B2 el año que viene.


    —Hijo, ¿has terminado de comer? —me dice mi madre dejándome por imposible.


    —No tengo más hambre, mamá, lo siento. —A penas he comido, no tengo muchas ganas. «Demasiada información para todos», pienso.


    —Quiero que te vayas a dormir. No vas a salir a correr esta noche, no vas a estudiar: solo a dormir. Mañana hacemos nosotros el desayuno. No vayas al instituto, tómate la mañana libre, luego te hago un justificante. Ve a clase de artes marciales y discúlpate con el Sensei y, déjanos pensar que vamos a hacer contigo: esto no ha terminado. 


    —Sí, mamá —le digo apesadumbrado. 


    Me levanto, empiezo a recoger la mesa y ella me dice:


    —Déjalo, esta noche nos encargamos nosotros. Buenas noches.


    —Buenas noches —les digo y, me voy a mi habitación.


    Me siento más ligero, me he quitado un peso de encima contándoselo: no esperaba sentirme así.


     


    -- Llaman a la puerta de mi habitación es Elsa --


    —Lo siento Álex. Me preguntaron, ya sabes cómo son, me presionaron y se lo conté todo anoche.


    —No importa, Elsa, no pasa nada, es mejor así, está todo bien.


    —¿No estás enfadado?


    —Noooooooo. Solo estoy cansado. —«Para que decirle que sí», pienso.


    —Deja a tu hermano descansar. Elsa, a tu habitación —le ordena mi madre. Ella se va—. Aquí tienes el justificante. Te traigo manzanilla con tila y leche: tómatela y a dormir.


    —Sí, mamá, gracias. 


    Ella me da un beso y se va cerrando la puerta. Me levanto y la dejo entreabierta.


     


    Le mando un whatsapp a Vane antes de irme a dormir: «Nena, no quiero que te preocupes, pero mañana no voy a clase, me lo han prohibido mis padres para que descanse. Ellos ya lo saben todo. Sé lo conto anoche mi hermana, sé lo he confirmado. No sé cómo va a terminar esto. Estoy esperando a que me impongan el castigo por quedarme dormido contigo y no sé lo que me van a exigir para que podamos seguir viéndonos. En cuanto me las comuniquen, te digo, pero no quiero que te preocupes. Nadie nos va impedir vernos o estar juntos mientas no seas tú quien me lo pida. No te enfades con mi hermana, esta arrepentida y avergonzada. Te quiero. Tu Álex».


    Respuesta de Vane: «Lo siento. No quería causarte más problemas, es lo único que hago. Me gustaría decirte que me arrepiento de pedirte que te echaras un rato conmigo, pero lo disfrute mucho. Espero que tus padres sean más comprensivos que el mío. Te quiero. Tu Vane. Xxx».


    Respuesta de Álex: «Duerme amor. No te preocupes por nada. Me gusto dormir contigo, me relajó mucho. Me voy a la cama ya, por orden de mi madre. Me vendrá bien. Buenas noches. Te quiero, amor. Vete a dormir y sueña conmigo, que yo lo hare contigo. Tu Álex».


    Respuesta de Vane: «Buenas noches, cariño. Yo también te quiero y me voy a dormir para complacerte. Tu Vane. Xxx».


     


     

  


  
    11.     ALGO INESPERADO.


    -- Viernes por la mañana --


    —Buenos días, señora Torres. Soy Cristina Salas.


    —Buenos días, señora Salas.


    —Espero no importunarla, no le robaré mucho tiempo. La llamaba para ver si podíamos quedar a tomar un café hoy y hablar de nuestros hijos.


    —Estaba pensando lo mismo. Vane ha ido esta mañana al instituto y mi marido no vuelve hasta esta tarde, vuelve un día antes. ¿Le parece bien vernos esta misma mañana para hablar tranquilas?


    —Me parece estupendo. ¿Dónde nos vemos?


    —En la cafetería (…)


     


    -- Álex. En mi casa --


    Viernes noche. ¿Qué decisión habrán tomado respecto a lo que estuvimos hablando anoche?, ¿qué me esperara? Cenando:


    —¿Cómo te ha ido en clase? —me pregunta mi padre.


    —Bien, el Sensei se ha tomado la revancha: me ha dado para el pelo y, me ha castigado. Mañana, debo estar allí desde las diez a las tres.


    —¿Tanto tiempo? —me pregunta mi padre.


    —Sí. Al menos me ha dicho algo bueno: si sigo esforzándome como ayer, conseguiré el titulo con facilidad.


    —Hijo, tenemos que pedirte un favor —me dice mi madre.


    —¡¿Un favor?! —«Esto no me gusta, estoy esperando que me repriman, me eche la bronca y me piden un favor. ¿No será que me aparte de Vane? Eso sí que no», pienso.


    —El domingo viene a almorzar unos clientes y queremos que prepares la comida.


    —Vuestra norma no es que el domingo es para la familia y que no se mezcla los negocios con la familia —les recuerdo.


    —Es muy importante para nosotros, si no, no te lo pediríamos —me dice mi padre.


    —¿Seguro qué lo habéis pensado bien? —«Que raro es todo esto», pienso.


    —Sí, es necesario —me dice mi madre.


    —Con una condición: no tengo porque participar, solo hacer la comida; es algo de negocios.


    —No, cariño, tenéis que estar tu hermana y tú presentes.


    —¿Por qué? —le protesto. «Esto es muy raro; mi hermana no dice nada», pienso.


    —Porque tienen hijos y tendréis que entretenerlos mientras nosotros hablamos —me dice mi padre.


    —¿Qué opinas, Elsa? —le pregunto.


    —Que tendremos que fastidiarnos por ellos —me responde sonriente.


    —Está bien. Si tan importante es para vosotros, lo haré —les resoplo. «Pero sigue pareciéndome raro», pienso.


    —Gracias —me dice mi madre.


    —¿Qué preferís que prepare? —les pregunto.


    —Lo dejamos a tu elección. Mientras mañana estás con el Sensei, nosotros haremos la compra de lo que necesites.


    —Te dejo la lista antes de marcharme a clase.


     


    Le mando un whatsapp a Vane: «Hola, nena. Aún no sé nada de lo que van a hacer mis padres. Creo que aún no lo han decidido, supongo que no se ponen de acuerdo entre ellos. Sigo esperando. Te quiero. Tu Alex».


    Respuesta de Vane: «Hola, Álex, ya me contarás. Te quiero. Suerte mañana en clase, espero que no te machaques mucho. Tu Vane. Xxx».


     


    Sábado, me duele mi cuerpo. El Sensei se ha pasado, pero nos ha felicitado por un buen entrenamiento. Estoy en casa adelantando cosas para el almuerzo de mañana. Mi madre me está ayudando. Todo lo que podíamos hacer ya está hecho. Le digo a Vane que sigo sin saber nada sobre el castigo y las condiciones.


     


    Domingo, sobre la una y media, ya está todo listo. Estoy recogiendo la cocina, cuando me dice mi madre:


    —Ya acabo eso. Ve a ducharte y ponte guapo para el almuerzo.


    —¿No tendré que ponerme traje? —le pregunto asqueado mientras ella termina de ponerse los pendientes.


    —No, hijo, pero tampoco una camiseta friki; algo intermedio.


    —Estás muy guapa —le digo mientas me voy refunfuñando.


    —Ellos llegaran sobre las dos y media —me informa.


    Mi hermana y mi padre se han encargado de poner la mesa, mientas me duchaba y arreglaba. Llaman a la puerta.


     


    -- La madre de Vane. Domingo en su casa, antes de salir --


    —¿Por qué aceptaste la invitación? —me pregunta mi esposo.


    —Porque han sido muy atentos con nuestra hija mientras ha estado enferma.


    —¿No podías haberles mandado algo en agradecimiento y listo?


    —No, Rafael, no iba a rechazar su invitación; es lo mínimo que podemos hacer.


    —¿Vane sabe que vamos a su casa? —me pregunta.


    —No, ni Álex tampoco. Fue una condición de la madre, para darles una sorpresa. Vane, ¿qué te queda? Vamos a llegar tarde.


    —Ya estoy. 


    —¡Qué guapa!


    —¿Por qué tengo que ir? Me portare bien, no quiero ir. —«Prefiero pasarme la tarde haciendo Skype con Álex, aunque él no me ha dicho a qué hora esta tarde», piensa Vane.


    —No empieces de nuevo, ya lo hemos hablado. Todos al coche.


     


    Cuando estamos llegando.


    —¡Mamá, por aquí está la casa de los padres de Álex! ¿Vamos a comer con ellos?


    —¡Sorpresa! ¿Más contenta ahora? Pero no le mandes un mensaje a Álex: para él también es una sorpresa.


     


    -- Casa de los padres de Álex --


    —¡Álex!, baja que ya han llegado —me llama mi hermana. «Que empiece la función», pienso. 


    Cuando llego abajo, mi familia está concentrada en la entrada; mi padre está abriendo la puerta.


    —¡Hola, Vane! —le escucho decir a mi hermana. 


    «¿Vane?, ¡no fastidies!, vamos a comer con sus padres», pienso. Se me acelera el corazón. Ya la veo.


    —Hola, Álex —me dice Vane sonriéndome. «Esa ropa es nueva, está muy guapa», pienso. Le doy un beso en su cabeza. «Bueno, al menos estaremos hoy un rato juntos y no será en su casa», pienso.


    —Tú también estas muy guapo y, yo más alta.


    —Gracias. Ya me he dado cuenta. Voy a saludar a tus padres, ahora vuelvo contigo. —«No le voy a decir que he crecido otros dos centímetros (1,81 cm), desde las Navidades», pienso.


     


    El almuerzo ha trascurrido bien. Casi todo el tiempo han estado hablando nuestros padres sobre ellos y sus hijos o de cosas banales. Cuando mi hermana y yo estamos terminando de recoger la cocina del almuerzo, aparece mi madre:


    —Ahora vamos a hablar los mayores de edad. Por favor, iros a ver una película al salón.


    —Quiero palomitas —le dice mi hermana.


    —Mamá, ¿de qué va todo esto? —le pregunto.


    —Paciencia, hijo. Ahora es cuando vamos a hacer negocios. Ocúpate de que no nos interrumpan las niñas. 


    —Pero mamá…


    —Álex, ahora no, luego —me dice cariñosamente y, se pone a hacer café.


     


    Deje la puerta abierta del salón para escuchar dé que iba esto, pero mi madre se ha levantado y la ha cerrado. Sobre la mitad de la película mi hermana se levanta para ir por agua, pero me ofrezco a ir por ella. En cuanto abro la puerta:


    —Álex. ¿Dime? —me pregunta mi madre, antes de que saque mi cabeza.


    —Las chicas quieren agua —le digo saliendo.


    —Ahora os la llevo. Vuelve dentro, por favor.


    —Vale. —Dejo la puerta abierta.


     


    Aparece mi madre con una bandeja, vasos y el agua; me levanto para ayudarla, la acompaño a la puerta y le pregunto:


    —Mamá ¿esto es por Vane y yo?


    —Sí, hijo.


    —Entonces debería estar con vosotros.


    —No, hijo. Déjanos hacer esto por ti. Somos tus padres. Es mejor que tú no estés, créeme —me dice poniéndome su mano en mi cara; me inclino para que me pueda dar un beso. No me va a dejar participar. Ella sale y cierra.


     


    Cuando está a punto de termina la película, aparece mi madre y nos pregunta:


    —¿Qué le queda a la película?


    —Unos diez minutos —le respondo.


    —¿Os apetece merendar?


    —Sí —le dicen las chicas.


    —¿Chocolate o cacao? —les pregunta mi madre.


    —Chocolate —les dicen las dos.


    —Mamá, te ayudo. —No le doy opción a negarse.


     


    Estamos en la cocina los dos solos. 


    —¿Qué ha pasado? —le pregunto.


    —Ya no tienes normas. Bueno, sí, una que se ha negado a decirnos cuál es el padre, pero que dice que tú sabrías de qué está hablando.


    —¿Qué ha dicho su madre? —le pregunto para cambiar de tema.


    —Se ha mantenido callada hasta el final y ha agachado su cabeza. ¿Cuál es Álex, a qué se refiere? —me exige mi madre.


    —No importa, mamá. Gracias, está bien, sé a qué se refiere —le digo haciendo un mohín. Ella espera a que le cuente, pero sigo preparando el chocolate.


    —¡Alejandro! —me llama.


    —Mamá, me da vergüenza, es privado. —Pero espera callada, no lo va a dejar pasar, así que se lo digo—: No sé qué concepto tiene de mí su padre, pero nada bueno, seguro. Me tiene prohibido tocar a su hija. Ya soy consciente que solo tiene doce años, no pienso tocarla, no soy un pervertido. —Noto como me he puesto rojo.


    —Ya crecerá, ten paciencia, todo llega hijo —Es lo único que me dice frotándome mi espalda, para darme ánimos—. Me llevo los bizcochos, tú los chocolates y los cafés.


     


    Ya se van. Me arrodillo para darle un abrazo de despedida a ella, salimos a la puerta para despedirme de sus padres.


    —Cristina, muchas gracias por todo. Estaba exquisito, tienes que darme las recetas —le dice la madre de Vane.


    —Álex, tienes que pasarle las recetas a Ana —me dice mi madre.


    —¿Lo ha cocinado todo? —me pregunta Ana muy sorprendida.


    —Sí, y, lo que llevo a su casa también —le dice mi madre toda orgullosa.


    —Vamos, Vane —la llama su padre con su mano. 


    Ella me suelta mi mano y empieza a marcharse, pero mi madre la alcanza y le pone sus dos manos en sus hombros y dice:


    —¿Por qué no dejamos que lo chicos pasen el resto de la tarde juntos? Ya están próximos los exámenes y se verán menos —les pide.


    —Buena idea Cristina. Álex, ¿después la llevas a casa? —me pregunta su madre.


    —Sí. ¿A qué hora Señora Torres? —le pregunto muy contento. Vane está sonriendo.


    —Sobre las nueve, para la cena y llámame Ana.


    —Allí estará, Ana.


     


    Dentro de casa, nos pregunta mi hermana:


    —¿Jugamos a algo o vemos otra película?


    —No, Elsa, tú me vas a ayudar a recoger, que Álex lo ha cocinado todo —le dice mi madre guiñándole un ojo.


    —Sí, te ayudo —le responde mi hermana dirigente. «Si ella siempre se escaquea», pienso.


    —Álex, a tu habitación, a estudiar, que te tienes que poner al día, y Vane, vigílalo, que estudie; te lo dejo encargado.


     


    Ya en mi habitación con la puerta abierta, me pongo de rodillas, la estrecho entre mis brazos, siento paz, me parece mentira que la tenga solo para mí, le cojo su cabeza entre mis manos, apoyo mi frente en la suya, cierro los ojos, disfruto y saboreo el momento, le doy un beso en su frente, vuelvo a abrazarla y le pregunto:


    —¿Qué hiciste ayer?


    —Estuve de compras con mi madre.


    —Me pareció que lo que llevas puesto no te lo había visto antes. Estás muy guapa. — Se ruboriza, está adorable, me encanta—. Cariño, tienes que acostumbrarte a los halagos. —Se pone más roja.


    —Es que me da vergüenza —me dice más roja aún.


    —Eres adorable. Te quiero, preciosa.


    —No es por eso, es que además de comprar ropa porque he crecido, estuvimos comprando…, algunos sujetadores. —Se tapa su cara con sus manos, no puedo evitar reírme—. No te rías —me dice.


    —Lo siento, no está bien lo que estoy haciendo. —Pero me sigo riendo, estoy feliz, ella se pone a hacerme cosquillas, me lo tengo merecido.


    —Levanta —me dice. Me pongo de pie, se pega a mí, coge mi mano y se la pone por encima de su cabeza.


    —No la muevas —me dice. Ella se aparta, le veo la cara de desilusión, no puedo evitar sonreír. «He hecho bien, en no decirle que hemos crecido lo mismo», pienso.


    —¿Qué quieres hacer? —le pregunto.


    —Tienes que estudiar —me dice. Niego, ella se alegra. Se pone a deambular por mi habitación; me siento y la observo, me gusta mirarla—. ¿Me enseñas a que juegas?


    —Hoy no, otro día: prometido. Hoy quiero pasarme la tarde abrazado a ti.


    —¡Ehhhhh! … Entonces léeme, me gusta escucharte.


    —Elige un libro. —Los observa un rato.


    —Este —me dice ofreciéndomelo.


    —El Mundo de Sofía. —«Este libro me persigue», pienso. 


     


    Me levanto de la silla, le cojo su mano me acerco a mi cama, le pido que se quite los zapatos, me quito los míos, me siento, apoyo mi espalda en el cabecero, le indico que se siente entre mis piernas, ella apoya su espalda en mi pecho, abro el libro, la rodeo con una de mis brazos y con el otro lo sostengo en alto para leerlo; ella agarra mi brazo con los suyos y, cuando necesito pasar la página, ella lo hace. «Qué paz, qué tranquilidad, al fin me he relajado», pienso.


     


    Está dormida, la tengo estrechada entre mis brazos, tengo que despertarla, es la hora de llevarla a su casa.


    —Vane, Vane cariño, despierta. Tengo que llevarte a tu casa.


    —No quiero.


    —Lo sé, yo tampoco, pero venga, arriba. —Se levanta con tan pocas ganas como yo.


    Nos despedimos de mi familia. La dejo en su casa, pero estoy feliz. Tengo que agradecérselo a mis padres.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    12.     MADRID.


    Un mes antes de terminar el curso escolar, en la cena familiar.


    —Papá, mamá necesito pediros un favor.


    —Dime, hijo —me dice mi madre.


    —Manu va a buscar trabajo este verano para ayudar con los gastos universitarios a sus padres. Tengo entendido que todos los veranos contratáis a alguien para cubrir los periodos vacaciones. Sé que Manu, no tendrá los conocimientos que necesitáis, pero para chico de los recados, fotocopias y cosas así no os causará problema. ¿Creéis que podréis echarle una mano? 


    —Dile que se pase a hablar con nosotros —me dice mi padre


    —Gracias. 


    —¿Vas a ir a la fiesta de fin de curso? —me pregunta mi madre.


    —No pasó. Prefiero aprovechar los días que me quedan para estudiar Chino, no llevo todo lo bien que me gustaría la parte escrita. —«No me apetece ir sin Vane y no puedo llevarla porque no es familia. Además, en el instituto aún no saben que estamos juntos, más las chicas, que siguen insistiendo. Me vendrá bien practicar los últimos días y centrarme sólo en una sola cosa», pienso.


    —Hijo, tienes que divertirte y, estarán tus compañeros —me insiste ella.


    —No sé si irán los chicos, no son de salir mucho y, me da igual estar con él resto de los compañeros. De veras que prefiero estudiar. Por favor, no siguas insistiendo mamá —le pido.


    —Como quieras. —me dice resignada. Le sonrió en agradecimiento.


    —¿Cuándo son los exámenes de Chino? —me pregunta mi hermana.


    —Justo la semana siguiente de haber terminado el instituto, y los de la EOI, el jueves y el viernes.


    —Estupendo, entonces nos vamos todos a Madrid contigo —me dice mi padre.


    —Pero no podré estar con vosotros. —«Me hace ilusión que me acompañen, al menos estaré algún tiempo con ellos», pienso.


    —¡Quién dice que queremos tu compañía! —me dice mi padre.


    —Que gracioso papá, me parto. Supongo que habrá habitaciones vacías en el hostal que tengo reservado. No es muy bueno, pero es barato.


    —¿Ya has hecho las reservas? —me pregunta mi madre.


    —Sí de todo el viaje completo.


    —¿Cómo lo has pagado? —me pregunta.


    —Con mis ahorros. —Me encojo de hombros a modo de disculpa.


    —Ya consentimos que pagaras la matrícula de Chino, porque no lo consultaste con nosotros, así que ahora, cuando terminemos de cenar, me das los billetes, la reserva del hostal y ya nos encargamos nosotros de modificarlos para todos —me dice mi madre; sé que es una discusión que perderé antes de haberla empezado.


     


    Ha terminado el último mes de clase, ya hemos hecho todos los exámenes del instituto, no me preocupa el resultado. He tenido mucha suerte en la EOI: los profesores, me han permitido hacer fuera de hora los exámenes que me coincidían, pero en el mismo día. Ha merecido la pena, así no tendré que ir en septiembre.


     


    Mañana salimos para Madrid. Estoy preparando mi maleta. Vamos todos juntos, incluso Vane. Me hace mucha ilusión. Mis padres convencieron a los suyos para que la dejaran ir. No podré verla mucho, pero estará cerca. Mi madre ha cambiado la reserva de tren y hostal, por avión y un hotel de cuatro estrellas, me han devuelto casi todo el dinero por cancelación.


     


    -- En el hotel de Madrid --


    Mis padres han cogido dos habitaciones, una de matrimonio para ellos y una triple para nosotros. Ellos están esperando a que las chicas terminen de estar lista y me preguntan:


    —¿Seguro que no quieres venir con nosotros? 


    —No, mamá, no puedo, tengo que estudiar. Cuando os dije que el escrito no lo llevo muy bien no os mentí.


    —Hijo, no pensamos que estuvieras mintiéndonos, pero tienes que divertirte, en la vida hay más cosas que libros.


    —Mujeres, y, yo tengo la mía —les digo riéndome. Miro a Vane: se ha puesto como un tomate.


    —¡Álex!, no tienes remedio —me dice mi padre. Me encojo de hombros.


    —No hagáis planes para el viernes por la noche, os tengo una sorpresa preparada.


    —¿De qué se trata? —me pregunta Elsa.


    —Impaciente como siempre —le respondo—. Ahora, queréis marcharos para que me pueda poner a estudiar.


     


    Ya solo en la habitación, me doy una buena ducha, me desahogo y me pongo a estudiar. Cuando ellos vuelven, mi madre me ha traído algo de cenar. «Qué bien me conoce o eso cree ella, al menos lo suficiente para saber que no perdería tiempo en bajar al restaurante del hotel a comer», pienso. Me cuentan que han estado visitando y que como lo llevo, les digo que mejor. 


    Cuando las chicas se han quedado dormidas, me bajo al vestíbulo del hotel para no molestarlas mientras escucho y practico. Sobre la una y media de la mañana me vibra el móvil. «¿Quién será a esta hora?», pienso. Lo miro: mamá, me sorprendo, descuelgo:


    —Dime, mamá, ¿pasa algo?


    —¿Dónde estás, Álex? —me pregunta, parece preocupada.


    —Abajo, en el vestíbulo.


    —Nos has preocupado. Hemos ido a ver como estabais y, solo estaban las chicas durmiendo. 


    —Me ha bajado para no molestarlas.


    —Ya bajamos.


    —No hace falt... —«Me ha colgado», pienso. Unos minutos después—. ¿Qué hacéis aquí? —les pregunto.


    —¿Por qué no me dijiste que necesitabas una habitación para ti solo cuando te pregunté?


    —Mamá, no te preocupes, está todo bien así. Es tarde, aquí está tranquilo, ¿ves?, no hay nadie —le digo señalando el vestíbulo vacío, menos por el recepcionista de guardia y el vigilante—. Iros a acostaros, mañana tenéis que entretener a dos adolescentes. Estaré bien aquí.


    —No te acuestes muy tarde —me dice ella dándome un beso de buenas noches.


    —No, mamá. —«Cuando este amaneciendo, el examen no empieza hasta las cuatro», pienso.


    Mis padres se acercan a recepción, hablan con el señor que está allí, me señalan, me saludan con su mano, le devuelvo el saludo, hablan un poco más y al fin se van.


     


    Sobre las tres de la mañana, aparece el recepcionista con un vaso de leche con cacao, un bocadillo y, lo deposita en la mesa.


    —¡Hola! Lo lamento, debe de haber un error: no he pedido nada señor.


    —No, pero tus padres sí. —Lo miro esperando una explicación—. Ellos me dijeron que, si llegaban casi las tres de la mañana y seguías aquí, te trajera algo de comer, que con leche y cualquier cosa te apañarías y lo apuntara como servicio de habitaciones.


    —Gracias, señor —le digo. En ese momento me doy cuenta que tengo hambre, el recepcionista se sienta enfrente de mí.


    —También me rogó que, si no tenía otra cosa que hacer, me asegurara que te lo comías y te diera conversación para distraerte un poco de los libros.


    —Sí, esos son mis padres. —Le sonrió encogiéndome de hombros. «Pedazo de propina le habrán dado», pienso.


     


    Pasada media hora me vuelve a dejar solo llevándose el plato y el vaso vacío. Cuando están a punto de dar las seis y media de la mañana, aparece de nuevo con otro vaso de leche y dos cruasanes, mantequilla y mermelada. Sonrió y él me dice:


     —Ahora, cuando desayunes debo mandarte a la cama, pero…


    —No será necesario, pensaba irme a las siete, así que no se preocupe. Muchas gracias por todo, señor. —Cojo un cruasán, están calientes—. Gracias —le digo con un cruasán en mi mano, para agradecerle que están calientes.


    —A usted por su compañía joven.


     


    Me subo a la habitación, me quito los zapatos fuera, para no hacer ruido, entro, cierro la puerta, suelto mi portátil y las demás cosas que llevo, me quedo en bóxer, me lavo los dientes, me pongo una de mis camisas friki y me pongo a dormir. Cuando me estoy acomodando escucho:


    —Buenas noches Álex, que descanses y suerte en los exámenes —Vane está despierta, «¿Qué hace despierta?», pienso.


    —¡Lo siento! Te desperté. Duerme, que pronto tienes que levantarte.


    —No me has despertado, lo ha hecho mi reloj interno: la costumbre de levantarme para el instituto.


    —Vale. Buenas noches —le digo bostezando. 


    Cuando cree que estoy dormido, se levanta, me da un beso y se vuelve a su cama.


     


    A la una y cincuenta, me suena la alarma del móvil. Me levanto. Cuando estoy a punto de ducharme me llaman al móvil. Es mamá de nuevo:


    —Buenos días mamá. Bueno ya tardes.


    —Solo te llamabas por si te quedabas dormido para despertarte.


    —Gracias. Voy a ducharme, comer algo y salgo para los exámenes.


    Cuando estoy saliendo de ducharme, llaman a la puerta. La abro envuelto solo en la toalla.


    —Buenas tarde, señor. Servicio de habitaciones —me dice una chica, en ese momento levanta su cabeza. «Chica respira, solo son músculos con una cara bonita y atractiva», pienso.


    —Pase —le digo. Busco mi cartera para darle propina y se la ofrezco.


    —Esto... No hace…, falta… Ya está todo resuelto. —Pero se queda parada, mirándome, no se marcha.


    —Como quieras —no insisto y le digo—: Si no te importa, ¿puedes dejarme solo? Me gustaría vestirme. 


    Ella se sonroja, pide disculpa y se marcha.


     


    Sobre las ocho estoy de vuelta en el hotel. Llamo a mi madre para que esté tranquila:


    —Mamá, ya estoy en el hotel.


    —¿Cómo te ha ido cariño? Espera que lo ponga en manos libres para que te escuchemos todos.


    —Bien, mejor de lo que creía. El que más me preocupa es uno de los de mañana.


    —El hotel tiene piscina y gimnasio, por si lo necesitas —me dice mi madre.


    —Prefiero salir a correr un rato. No te preocupes, no será más de cuarenta minutos y, lo haré dando vueltas por la manzana, no me alejo.


    —¿Vas a cenar en el restaurante o te llevo algo como ayer?


    —Prefiero que me traigas algo, sino es molestia para ti.


    —Como quieras, hijo.


    —Gracias, mamá.


    Salgo a correr, me ducho, hago lo mimo de ayer, retomo los estudios, sobre las diez y media aparece mi familia con la cena, pasamos un rato charlando y sobre las doce, me bajo al vestíbulo de nuevo.


    —Buenas noches, joven. Será un placer acompañarle otra noche —me dice el señor de recepción.


    —Buenas noches —le devuelvo el saludo. «¡Qué pastón que se están dejando mis padres!», pienso.


     


    El examen escrito no me ha salido tan mal como creía; el oral lo he pasado: me han dado el resultado en el momento; también me ha dado el resultado de los de ayer y, los he pasado. El profesor me ha dicho que, si me puedo esperar sobre media hora, que tienen un descanso, me corrige el examen escrito y me da el resultado también; le digo que sin problema. 


    Tres cuartos de hora después me dice que el escrito lo he pasado, que está muy bien para hacerlo a distancia. Le comento que he tenido ayuda, que he estado practicando con un nativo a cambio de ayudar a sus hijos con el castellano, pero que los dos últimos meses no he podido practicar que me había surgido un inconveniente, pero que pensaba retomarlas. Me felicita y me dice si voy a seguir, le comento que lo veré el año que viene para el B2.


     


    Cuando vuelvo al hotel, mi familia está allí: se están arreglando para la sorpresa que le tengo preparada.


    —¿Cómo te ha ido? —me pregunta Elsa, pero están todos expectantes.


    —Os lo cuento todo en la cena. Son buenas noticias. Me ducho y nos vamos.


    —¿Nos llevas a cenar? —me pregunta mi madre.


    —Sí, y pago yo, mamá. —Sabe que no tiene nada que hacer.


     


    En el restaurante, sentados y cuando ya hemos pedido.


    —¿Cuándo realizaste la reserva? No es fácil conseguirla —me pregunta mi padre.


    —El día que me dijisteis que veníais todos conmigo, para agradeceros lo que habéis hecho por mí; después la modifiqué para una persona más.


    —No hacía falta y menos en un sitio como este —me dice mi madre.


    —Mamá, esto es poco para vosotros: os merecéis más. Me habéis apoyado en todo, no me habéis castigado a pesar de ocultaros cosas, luchasteis por mi relación con Vane, me hab….


    —No sigas hijo, no es necesario —me dice ella interrumpiéndome.


    —No será necesario para ti, yo quiero escucharlo todo —nos dice mi padre riéndose, nos reímos todos.


     


    Les cuento que he sacado un 10 en la compresión lectora y auditiva, que en la compresión oral solo un 9.5 y que la compresión escrita no he podido subir de un 8.5; que antes de irme a dormir, consulte en la junta por si ya estaban el resultado del resto de las notas; que tengo matrícula de honor en el instituto; que tanto en el C1 de Inglés como en el C1 de Alemán tengo un 10 en las cuatro pruebas; que en el escrito Alemán me faltaban unas décimas, pero que la profesora me las ha redondeado, según el correo que me ha enviado explicándomelo. 


    Ellos me cuentan que han hecho estos dos días, cosas que no me habían contado y cosas que ya había escuchado. Me cuentan el plan para el sábado. En cuanto terminamos de cenar, ellos tienen ganas de pasear, pero estoy que me caigo de sueño. Paseando, se me escapan algunos bostezos, se apiadan de mí y volvemos al hotel. 


     


    Ya estamos de vuelta en el hotel. Al fin la cama, aunque es pequeña. Necesito dormir. Antes de irme a la cama, les mando un mensaje a los chicos diciéndoles que los exámenes me han ido bien, que ya pueden mirar las notas que están subidas. 


     


    Me despierto, ¡que calor tengo!, estoy sudando, tengo sed, me muevo, ¡eh!, ¿qué es esto? ¡Vane!, ¿qué hace acostada conmigo?, me levanto con mucho cuidado para no despertarla y me acuesto en su cama después de beber agua. Me despierta mi madre:


    —¡Álex! Arriba, despierta.


    —No quiero, mamá, un ratito más. —No quiero levantarme, no tengo obligaciones hoy, quiero dormir, escucho risas y abro los ojos. Están todos mirándome.


    —Vale, ya me levanto —le digo desperezándome.


    —¿Qué haces en la cama de Vane? —me pregunta mi hermana.


    Noto que me pongo rojo. La mira a ella, también se ha puesto roja y ha agachado su cabeza. Mis padres se sonríen. Me levanto de un salto y cojo ropa.


    —Me doy una ducha rápida y ya estoy listo —les digo sin darle lugar a decir nada más.


    —Te esperamos abajo para desayunar —me dicen mis padres.


    «¡Ufff!, qué alivio! ¿Cómo se le ocurre a Vane venirse a mi cama? ¿Qué estaba pensando?», pienso. Pero en el fondo, se me escapa una sonrisa.


     


    Cuando estamos en la Gran Vía, después de desayunar.


    —Bueno, nos vemos aquí sobre la una y media para almorzar todos juntos. Elsa, tú te vienes con nosotros —nos dice mi madre.


    —No hace falta mamá, no es necesario.


    Ella se acerca a mí, me pone su mano en una de mis mejillas y en la otra me deposita un beso y, le dice a Vane:


    —Cuídamelo y qué no entre en ninguna tienda friki. —Le da otro beso a ella en su mejilla.


    —¿Dónde quieres ir? —le pregunto a Vane cuando estamos solos.


    —No sé, ¿damos un paseo? —me pregunta tímida.


    —Me parece bien.  


    La cojo de su mano y empiezo a caminar. Ella se queda parada, me giro, la miro, está roja, me agacho, sin soltarla y le pregunto: 


    — ¿Estás bien? —«Parece abrumada», pienso.


    —Sí —me dice levantando nuestras manos agarradas y señalándola con su otra mano.


    «Me ha cogido de mi mano, en público, sin su hermana. ¿Qué hago? Lo habrá hecho sin darse cuenta», piensa ella.


    —No te preocupes, estamos en Madrid, aquí no nos conoce nadie. No pienso dejarte suelta, hay muchas personas, no quiero que nos separemos y podamos perdernos. —Le doy un beso en la mejilla y le digo—: Vamos?


    —Sí. 


    «Estoy muy contenta, feliz, me ha cogido de mi mano, esta vez no he sido yo, estamos solos y no me ha regañado por meterme en su cama», piensa ella.


    «Parece feliz, estoy buscando un sitio donde podamos sentarnos, que esté un poco apartado, tengo algo que darle, creo que esté es un buen lugar», pienso.


    —Ven, vamos a sentarnos allí. —Le señalo para que sepa donde me dirijo; una vez que estamos sentados le pregunto—. ¿Tienes puesto el colgante del amor celta?


    —Sí.


    —¿Puedes quitártelo y dármelo? —le digo con una sonrisa; espero que le guste.


    «No entiendo que está pasando, ¿para qué lo quiere?, pero aun así, voy a hacer lo que me ha pedido. Se lo doy, él lo coge, se lo guarda en el bolsillo, no entiendo nada, ¿por qué me lo ha quitado?», piensa ella.


    —Esto lo compré para ti —le digo. Me da un poco de vergüenza.


    —¡Para mí! —me dice Vane sorprendida.


    —Sí, espero que te guste. Lo compré pensando en ti. —«¡Eh!, su cara, ¿qué le pasa? Parece incomoda», pienso.


    —¿Cuándo lo compraste? —«Si se ha pasado los dos días estudiando y haciendo exámenes», piensa ella.


    —Ayer por la tarde, cuando terminé con los exámenes. Fui a comprarte esto antes de ir al hotel, por eso llegué un poco tarde y ya habíais vuelto todos.


    —¡Ah! —«Lo ha comprado pensando en mí, solo para mí», piensa ella.


    —¿No lo vas a abrir? —le pregunto. «¿Por qué no lo abre?, creo que esta incómoda. ¿No le gusta?, Pero si no lo ha abierto; no puede saber si le gusta», pienso.


    —Sí. —Se pone a abrirlo. «¿Qué será? Me quedo sin palabras, me gusta mucho, lo ha comprado solo para mí, pensando solo en mí, es precioso, es un corazón doble cruzado con su inicial en medio. Se me están saltando las lágrimas», piensa ella.


    —¿Estás bien? —«No le gusta, está a punto de llorar, ¿qué has hecho Álex?», pienso— Lo siento..., no te gusta…, lo puedo cambiar… Esto es nuevo también para mi…, no sé muy bien cómo comportarme…, no sé lo que tengo que hacer… No pretendía molestarte…, lo siento… —Se echa encima mí abrazándome, la estrecho contra mí, ¿qué le pasa?, no lo entiendo, pero no la suelto, las personas nos están mirando, paso, sigo abrazado a ella hasta que se tranquiliza y puede hablar.


    —Me gusta mucho, es precioso. Lo has comprado solo para mí. No me lo pienso quitar nunca —me dice radiante a pesar de sus ojos rojos.


    —¿Quieres que te lo ponga? —«¡Que alivio, al fin respiro!», pienso.


    —Sí. —Lo hago.


    —Me gusta cómo te queda —le digo con él en la mano, acerco mi cabeza a él, le doy un beso y le digo—: Cuídalo, ahí está mi corazón para ti. —Ella me vuelve a abrazar y me da un beso en mi mejilla.


    —Me está un poco grande, pero no me importa —me dice. Se lo guarda debajo de la ropa.


    —Lo compré con esa intención: conforme vayas creciendo, te quedará más alto. — Ahora mismo le cae sobre donde debería tener sus pechos, que no tiene por mucho sujetador que se haya comprado.


    —Gracias. Muchas gracias.


    —¿Estás lista para seguir?


    —Sí, ¿dónde quieres ir? —me pregunta.


    —¿Adivina?


    —A una tienda friki.


    —¡Qué bien me conoces ya! —le digo riéndome. «¿Qué ira a hacer con el otro colgante?, no me lo ha devuelto, sigue en su bolsillo», piensa ella.


    He estado consultando por internet: hay una tienda friki que no está muy lejos. Me dirijo hacia allí cuando veo un «Compro oro». Entro con Vane, me sacó del bolsillo el colgante y le digo al señor que está allí: 


    —Buenos días. Me gustaría vender esto. —Se lo ofrezco, el señor lo revisa, comprueba que es oro.


    —Necesito tu DNI y la factura —me pide.


    —Lo siento, la factura no la tengo ahora mismo conmigo.


    —Entonces no puedo aceptarlo, no sé cuál es su procedencia.


    —Álex, no me importa quedármelo, me gusta —me dice ella.


    —No Vane, nunca te debería haber pedido que te lo pusieras: no quiero nada de ella en ti —le digo agachado para que el señor dependiente no se entere de todo—. Muchas gracias. Buenos días señor. —Me dirijo hacia la puerta. «Siempre puedo ir a una casa de empeños», pienso.


    —¡Espera! —me dice el señor—. Haré una excepción. —«Creo que nos ha escuchado», pienso.


     


    Ya fuera de la tienda, al menos, he recuperado algo de dinero: me vendrá bien para comprarle algo a los chicos y para mí.


    —Álex, no tenías por qué hacer eso, a mí no me importaba llevarlo.


    —Sí, era necesario. Nunca debería haberte pedido que te lo pusieras, eso fue un error por mi parte. Estoy aprendiendo a cómo mantener una relación. —«No quiero nada que me recuerde a ella y, menos que este tocando su cuerpo, me repulsa», pienso. Ella me aprieta mi mano, la miro, me sonríe, con el colgante nuevo cogido con su otra mano, vuelve a guardárselo.


     


    Pasamos el resto de la mañana comprando algunas cosas y paseando. Cuando llegamos al punto de encuentro, ellos ya han llegado. Almorzando:


    —Vane, come algo más, no has comido mucho —le pide mi madre.


    —No tengo más ganas, estoy bien. —«Estoy demasiado contenta y nerviosa para poder comer, hemos pasado la mañana juntos y ha sido fantástica después de meterme en su cama cuando estaba dormido», piensa ella.


    —¡Vane!, ¡come! —le ordeno muy serio.


    —No quiero, no tengo ganas, Álex. —me replica. Suelto el tenedor y le digo: 


    —Vanesa, cómete todo lo que hay en el plato, no me gustas delgada. —Se me quedan mirando todos, cojo mi tenedor y empiezo a comer, sin darle importancia.


    —Pues ahora me voy a poner gorda como una vaca, tanto que no vas a poder levantarme ni abrazarme porque no te van a alcanzar tus brazos —me dice sacándome la lengua y, se pone a comer.


    —En el momento que engordes y sea perjudicial para tu salud, te ato a la cama, te doy de comer y te baño hasta que deje de ser un peligro para ti —le digo muy serio. Ella me hace un mohín, pero sigue comiendo, sonrió. En ese momento mi hermana empieza a reírse a carcajadas y nos reímos todos.


     


    El resto del día lo hemos pasado todos juntos. Paseando, vemos una farmacia, me dice Vane:


    —Vamos a medirnos. 


    —No quiero, qué más da, no importa. —«No quiero que descubra que he crecido dos centímetros más», pienso. Ella intenta tirar de mí.


    —Sí, Álex, quiero ver cuánto has crecido, si son dos o tres centímetros —me dice mi madre.


    —¡Mamá! —le protesto. La miro diciendo que no quería que lo supiera, mi madre se encoje de hombros y me empuja también. Me resigno, qué remedio.


    —Me gustas que seas alto —me dice cuando entramos en la farmacia, pero se ha puesto triste. «Si sigue creciendo no lo alcanzare para besarlo nunca», piensa ella.


    —Vane, no te preocupes, ya he terminado de crecer o casi he terminado y tú empiezas ahora, no quiero que te pongas triste por eso.


    —Yo primero —me dice sonriendo. Cuando termina—. Ahora tú. 


     


    Fuera de la farmacia.


    —¿Qué os ha dado? —me pregunta mi madre en cuanto salimos. Vane le tiende su ticket y ella dice—: 1,45 cm y 36 kilos. Está muy bien: muestra hija media a tu edad dos centímetros menos, pero pesaba lo mismo.


    —¿Me estás diciendo gorda, mamá? —le pregunta Elsa haciéndose la ofendida.


    —¡Anda!, ve tú también a la farmacia —le die ella sin darle importancia—. Dame el tuyo, Álex. —Lo revisa—. 1,81 cm y 67 kilos. Hijo, has crecido dos centímetros más, pero deberías coger un par de kilos, así que no es solo Vane la que debe comer algo más. 


    En ese momento llega Elsa con su ticket.


    —Ya está —le dice tendiéndoselo a mi madre.


    —1,60 cm y 53 kilos. Está muy bien, Elsa. —Mi madre nos devuelve el ticket a todos. 


    Se lo entrego a Vane y, le digo al oído:


    —Guárdalo tú, así sabes cuánto te falta para que te pueda besar. —Sin que nos escuchen. 


    Ella se ruboriza, le doy un beso en su cabeza y recuerdo lo que mi madre ha dicho: «Mi hija media dos centímetros menos a tu edad». Hay esperanza de que no sea muy baja.


     


    Paseamos hasta la hora de cenar. Cenamos y después volvemos al hotel para hacer las maletas. Nuestro vuelo sale a las doce y media, tenemos que estar como muy tarde en al aeropuerto a las once. Ha sido un fin de semana maravilloso, a pesar de que es la primera vez que saco un 8.5 en un examen: una nota baja para mí, no se volverá a repetir.


     


    En el avión, Vane se pone a juguetear con el colgante nuevo. Cuando mi hermana lo ve:


    —¡Qué bonito! ¿Cuándo te lo has comprado? —le pregunta mi hermana.


    —Me lo regalo tu hermano ayer —le dice toda sonriente y radiante.


    —¿A mí no me compraste nada? —me pregunta dándome un golpe leve.


    —¡Ay! Sí que te compre algo, pero ahora no te lo doy por haberme pegado.


    —Dámelo, dámelo, dámelo, lo siento, ¡anda!, sí, dámelo. 


    No la hago de rabiar más y se lo doy; así estará callada un rato.


     


    Cuando estamos instalados en casa de volver de Madrid, decido hablar con Elsa, para ver si me lo puede explicar porque no lo entiendo. Lo he consultado en internet, pero también es confuso. En su habitación:


    —Hola. ¿Puedo preguntarte algo?


    —Sí, claro.


    —Cuando lloráis las chicas, ¿es por qué estáis tristes? —le extraña mi pregunta.


    —Sí, Álex.


    —¡Ah!, gracias. —«Entonces es que me mintió y no le gusto el colgante. Me siento frustrado, pero me pareció que sí, que lio», pienso.


    —Álex, ¿va todo bien? —me pregunta.


    —Sí. ¿Entonces es seguro que solo lloráis cuando estáis tristes? —le vuelvo a preguntar.


    —Álex…, ¿tú por qué lloras?


    —No lloro desde que tenía tres años. —Ella se extraña mucho.


    —Cuéntame que es lo que te preocupa —me pide.


    —Cuándo le regalé el colgante a Vane, se puso a llorar. —Le cuento la reacción con todos los detalles.


    —Ella es de lágrima fácil, pero eso fue porque le gustó mucho, le hizo mucha ilusión y no se lo esperaba. Esas lágrimas son de alegría.


    —¿Entonces lloráis cuando estáis contenta también? —«Entonces le gusto, no me mintió», pienso.


    —Algunas veces: por alegría o por ilusión.


    —¡Ah, vale! —«Fue porque le hizo mucha ilusión y no se lo esperaba», pienso.


    —Álex, ¿de verdad no lo entiendes?, ¿no lo diferencias? Son emociones —me pregunta extrañada.


    —Sí Elsa, solo que no estaba seguro. Nunca he tenido una relación.


    —¿Y Rebeca?


    —Rebeca era diferente, un pasatiempo, nada que ver con Vane, no las compares nunca. —«No me importaba en absoluto», pienso.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    13.     EXAMEN DE AIKIDO.


    La semana siguiente me la he pasado entrenando todos los días. Manu, al final, ha conseguido trabajo de reponedor o lo que encarte en un supermercado. Dice que me agradece mucho mi interés por buscarle trabajo, pero que en la oficina de mis padres él no pinta nada. No puedo reprochárselo.


     


    El sábado, el día de la competición, ha venido mi familia con Vane y, cómo no, mi padre está con la cámara preparado para grabar. En el dojo de competición, el Sensei le explica a los tres miembros del jurado que tiene dos alumnos, uno de treinta años que se presenta al 2º Dan, que tiene las 200 horas que necesita de Kyu (horas de entrenamiento) y otro de dieciséis años para el primer Dan, que este último, o sea yo, ha conseguido el título del cinturón negro juvenil a los catorce años y tiene 160 horas de Kyu, a pesar de solo necesitar 100. Le presenta la documentación que lo demuestra. Uno de ellos parece escéptico a que alguien de dieciséis años pueda presentarse tan joven al cinturón negro federado y obtenerlo a la primera.


     


    El examen de aikido dura quince minutos para cada uno, así que estaremos treinta minutos en el dojo cambiando de Uke a Tori. Después de todos los saludos obligatorios empieza la prueba. Ha llegado la hora de la clasificación del examen, que está basada en tres posibles calificaciones:


    
      	S, Nivel Suficiente: Sobrepasa el nivel requerido.


      	M, Nivel Medio: Existen dudas sobre el nivel del candidato.


      	I, Nivel Insuficiente: No sobrepasa el nivel general o ha cometido fallos sistemáticos o da la impresión de desconocer amplios aspectos del aikido.

    


     


    Como los miembros del tribunal son tres la puntuación es las siguientes:


    Para mi compañero es: SSM— APTO.


    Mi turno: SSS— APTO. El escéptico me felicita y reconoce que se ha llevado una gran sorpresa, que hacía mucho que no veía una ejecución perfecta, que será un placer volver a verme dentro de dos años para el 2º Dan, que espera que coincidamos otra vez. Le doy las gracias y que es un honor recibirlo cuando me otorga el permiso para poder hablar. «Al 2º Dan se va a presentar mi padre, ya que es a él a quien le hace ilusión», pienso mientras sonrió.


    En todo el tiempo no he podido comunicarme con mi familia. Se habrá asustado Vane con las veces que he tenido que caer de espalda, de rodillas o que me ha retorcido mi brazo; una de las veces se ha pasado: me duele un poco mi muñeca. Quizás le tenía que haber explicado en qué consistía el examen.


     


    En las gradas para la familia, cinco minutos después de empezar.


    —No quiero ver más, le están haciendo daño —le digo escondiéndome detrás del brazo y la espalda de Elsa.


    —No, Vane, eso no es así. Él está haciendo de Uke —me explica.


    —No, le está pegando. ¿Por qué no se defiende? —le pregunto.


    —No, Vane. Uke significa que él debe atacar y el otro librarse de sus ataques; después mi hermano será atacado y se defenderá haciendo de Tori.


    —Y si es así, ¿por qué lo tira de espalda, rodillas o le retuerce el brazo? —Estoy a punto de llorar.


    —Mira, ya ha terminado. Es el turno de mi hermano. Verás cómo no hay quien lo pille.


    Observo con miedo, no quiero que le hagan más daño. Ahora es su compañero quien está por los suelos, pero Álex, no parece tan brusco como el otro. Al fin parece que ha terminado.


     


    Cuando estamos de vuelta en el coche.


    —¿Seguro qué estás bien? —me pregunta Vane.


    —Sí, cariño. Me duele un poco unas de las muñecas, pero para mañana estará bien. Siento haberte preocupado. —Le doy un beso en su cabeza, para que se quede tranquila.


    —Espero que no te molestes, te hemos preparado una fiesta para celebrar tus notas y el cinturón, ya que no quisiste ir a la fiesta fin de curso. Pero son pocas personas, tus amigos y los padres de Vane —me dice mi madre.


    —Gracias, mamá —le digo sonriendo, esperando que no vea mi desilusión en la cara. «No me gustan las fiestas. Lo que me apetecía era estar a solas con Vane», pienso.


    La fiesta, después de todo no ha estado mal. He perdido la cuenta de las veces que mi padre ha puesto la grabación del cinturón. En cuanto me lo pidió para verlo, no se lo ha quitado de su cuello, ni siquiera para conducir; él lo muestra y explica que esa línea amarilla que tiene en los extremos es 1er Dan. 


     


    El padre de Vane la ha estado viendo con él. Mi padre no ha perdido la oportunidad para ponerlo al día de mis logros académicos. Parece que no le han desagradado, pues se ha dignado a felicitarme y le ha dicho a mi padre que si podía volver a ver el video con él de nuevo. 


    Su madre se ha pasado con las muestras de afecto para mi gusto, pero lo pude soportar y, me ha vuelto a hacer magdalenas. Mis padres se empeñaron y hemos estado bailando, cosa que disfruto hacer en familia y en la intimidad de conocidos. Nos enseñaron a mi hermana y a mí desde pequeños. Mis amigos han escapado bastante bien con sus notas también.


     


    Sábado noche, después de la fiesta, ya en mi habitación a solas. Mañana debo comunicarles a mis padres los planes para el verano: no podré estudiar todo lo que había pensado en un principio, siempre que ellos lo acepten, pero me parece interesante probar primero antes de irme a Japón. Pero ahora me voy a partir jugando.


     


    -- Elsa. Domingo hora del almuerzo --


    —¡Elsa!, ve a despertar a tu hermano.


    —Mamá estará a punto de bajar.


    —Ve a asegurarte, sino despiértalo, que coma y luego, si quiere, que vuelva a la cama.


    —Álex, despierta, despierta.


    —No quiero, Elsa. Déjame dormir.


    —Mamá dice que bajes a comer.


    —Dile que no has conseguido despertarme. Quiero dormir más.


    —Álex, Vane ha venido a almorzar con nosotros.


    —¿Vane está aquí? —me pregunta pegando un boto de su cama.


    —No, pero ya te has levantado —le digo riéndome.


    —¡Qué graciosa! —me dice haciéndome un mohín—. Dile a mamá que me visto y bajo a almorzar. No le gusta que almuerce sin ropa.


     


    -- Álex. Almorzando --


    —Papá, mamá, me gustaría trabajar para vosotros este verano. Bueno, para vuestro bufete.


    —Hijo, no es necesario. Disfruta del verano, te lo mereces —me dice mi madre.


    —¿No será por lo de Manu? No importa ya estamos buscando a alguien, ya hemos elegido a tres posibles candidatos —me dice mi padre.


    —No, no es por eso, pero pensé que, si Manu podría serviros, yo también, quiero ver como es vuestro trabajo, antes de decidir a qué dedicarme.


    —Sabes que no tienes que ser abogado, que no compartimos la opinión de la familia, que puedes estudiar lo que tú quieras. 


    —Lo sé mamá, pero me gustaría ver como es vuestro trabajo antes de decidir qué hacer con mi vida.


    Sé que a ellos, en el fondo, les gustaría que fuera abogado, pero nunca me reprocharían que decidiera estudiar otra cosa, cosa que tengo muy clara que haré. Además de abogacía, solo quiero comprobar si puedo aguantar órdenes por un tiempo y trabajar para otra persona. La paciencia y obedecer no son mi fuerte, suelo arrasar con todo lo que me entorpece cuando mis padres no están delante.


    —Si es por dinero, solo tienes que pedirlo. Lo sabes, ¿no? Te conocemos: no lo vas a malgastar —me dice él.


    —No es eso papá. De verdad que me gustaría ver cómo funciona vuestro despacho. Estoy sopesando varias opciones, solo es eso.


    —Si aceptáramos, que no digo que vayamos a hacerlo, solo trabajaras media jornada y, el resto del día te divertirás y distraerás —me dice ella.


    —Si por descansar te refieres a estudiar, divertirme jugando y pasar el tiempo con Vane, sí.


    —Hijo, ¿qué vas a estudiar? Estas de vacaciones —me dice ella.


    —Chino, por ejemplo. —«Entre otras cosas», pienso.


    —Cuando nos dijiste que ibas a empezar con otro idioma, pensamos en italiano, holandés, portugués o cualquier otro. No sé, hijo, pero Chino, ¿para qué necesitas el chino? No será por los mangas y el anime.


    —No, mamá, te prometo que no es por eso. Cada vez hay más población china, con el tiempo será una potencia mundial importante: no está de más tener opciones para el bufete, hacer negocios o lo que surja.


    —Visto así... —me dice ella—. Pero te lo puedes tomar más tranquilo. Tienes por delante segundo de bachillerato y la universidad aún.


    —Es que, cuando este en la universidad quiero estudiar otro idioma.


    —¡Otro! —me dice ella.


    —Álex, ¿no estarás pensando estudiar árabe? Que la población también va creciendo —me dice mi padre.


    —De momento no… Quizás un poco más adelante —le respondo, me encojo de hombros. «Cuando empiece la universidad», pienso.


    —¿Qué idioma es? —me pregunta Elsa.


    —Japonés. —«Ya llevo estudiándolo un año, por eso me lie en el examen de chino», pienso.


    —¿Para qué quieres el japonés? —me pregunta él.


    —Por capricho —le respondo. «Para irme a trabajar allí y hacer negocios», pienso. Me vuelvo a encoger de hombros, espero que no sigan preguntando mucho más.


    —¿Hay algo que podamos hacer para persuadirte de que sólo te diviertas este verano? —me pregunta ella.


    —No, mamá. Trabajo o me paso el día estudiando: vosotros decidís.


    —Déjanos pensarlo y hablarlo. Esta noche te diremos algo —me dice él.


    —Gracias —les respondo.


     


    Antes de irme a la cama, llamo a Vane.


    —Hola, cariño. Te echo de menos.


    —Hola, Álex. ¿Estás nervioso?


    —No, ¿por qué?


    —¿Ni siquiera un poquito?


    —Vale, un poquito, pero creo que ellos estarán peor cuando mis padres les comuniquen que su hijo va a trabajar con ellos —«No es por eso, es porque no se me da bien trabajar en grupo u obedecer órdenes, pero no se lo cuento», pienso.


    —¿Te preocupa?


    —Un poco, pero me lo pasare bien. Les tomaré un poco el pelo. Después de todo soy el hijo de sus jefes. Bueno, vete a la cama, descansa, sueña conmigo, amor, que yo lo haré contigo.


    —Te quiero, Álex.


    —Y yo a ti, nena.


     

  


  
    14.     TRABAJO DE VERANO.


    Lunes, ya no tengo clases de artes marciales, hasta que vuelva de vacaciones, así que salgo a correr todas las mañanas antes de desayunar.  Desayuno con mi familia, me ducho, reviso mi móvil, tengo un whatsapp de Vane: «Buenos días amor. Tú puedes con todo. Suerte, creo que no lo necesitas. Luego me cuentas. Tu Vane. Xxx». 


    Ha madrugado para mandarme el mensaje, no puedo dejar de sonreír. Hoy debo presentarme en el despacho a las nueve y media, para firmar el contrato. 


     


    En el departamento de financiero, hablando con la de recursos humanos.


    —Álex, aquí tienes el contrato de confidencialidad; una vez que lo firmes, te explico en que va a consistir tu trabajo y, si estás de acuerdo, firmas el contrato de trabajo —me dice Catalina Ortiz, según leo en su placa de mesa.


    —Me llamo Alejandro, señora o señorita Ortiz.


    —¿Cómo? 


    —Que me llamo Alejandro señora o señorita Ortiz.


    —Perdona, tu padre me dijo que eras Álex y soy señora.


    —Para ellos, sí, pero para el resto de las personas prefiero Alejandro, señora Ortiz. —«Debe de pensar que soy un niñato engreído, pero me importa muy poco», pienso.


    —Muy bien, Alejandro: léete el contrato de confidencialidad.


     


    Mis padres han redactado un contrato completamente brindado. Una vez me lo he leído, me parece todo correcto y lo firmo.


    —Eres la primera persona que, sentado en esa silla, se lo ha leído completo —me dice con una sonrisa; parece que le ha agradad; me limito a devolverle la sonrisa.


    —Vamos por el siguiente —le digo eso con el compañero mirando de reojo.


     


    Me explica en que va consistir mi trabajo. Resumiendo: más o menos, chico para todo el que me necesite hacer algo. Me tiende el contrato. Me parece que no es muy adecuado: mis padres se han pasado con el favoritismo hacia mí. Empezamos a hablar de las cláusulas y va anotando las condiciones. Cuando hemos terminado, me dice:


    —Tengo que consultarlos con tus padres. ¿Me esperas aquí a que vuelva?


    —Sí, claro, señora Ortiz. —Me pongo mis auriculares, paso de entablar conversación con el compañero y practico Chino por lo bajo, mientras espero.


     


    Sobre media hora después aparece con papeles en la mano. Me quito los auriculares. Supongo que es el nuevo contrato, antes de dármelo, me dice:


    —Me han dicho tus padres, que las cláusulas del sueldo y el horario son inamovibles que eligieras entre trabajar de nueve a una o de diez a dos, que nada de cinco horas. ¿Cuál escoges?


    —De diez a dos. —«He conseguido más de lo que pensaba», pienso.


    Me tiende el contrato, me lo leo con tranquilidad, mis padres ya lo han firmado, para dejarme claro que eso o puerta. Lo firmo y se lo entrego a ella.


    —Alejandro, vas a ser un abogado más duro que tus padres. Te van a temer. Necesito tu DNI y una fotocopia del número de cuenta donde quieres el ingreso de tu sueldo.


    —Por favor, necesitaría poder acceder a la red y a una impresora wifi para poderla imprimir o bien un correo electrónico donde poder enviar la copia. 


     


    Me da una dirección de email, le tiendo el DNI para que pueda hacer la fotocopia, mientras le mando la copia de lo que me ha pedido a su email. Ella se queda mirando el DNI y me dice:


    —¡¿Solo tienes dieciséis años?!


    —Es lo que dice el DNI, será verdad. 


    Ella se va a hacer la fotocopia, me devuelve el DNI e imprime la copia del número de mi cuenta, lo adjunta a la documentación, mete una copia de los dos contratos en una carpeta y me dice:


    —Están es tu copia. Bienvenido al equipo. Te voy a presentar al resto de compañeros, sígueme, por favor. —Me tiende su mano para darme la bienvenida.


    —Sí, Señora Ortiz.


     


    La sigo, me va presentando al resto, tengo miradas de todos los tipos: escepticismo, sorprendidos, recelosos y sensuales algunas, por fortuna no son muchas, algo que no le pasa desapercibido a la de recurso humanos. 


    Me enseña donde está todo, me explica que en la sala de descanso hay un bote en el que cada uno debe meter 5 € a la semana de fondo para café, snack y cosas así, pongo mis 5 €, que cada mes se encarga una persona diferente de pedírselo a todos. 


    Una vez terminado me dice cuál es mi sitio y que ya tengo un ordenador configurado; me muestra el folio donde tengo los datos que necesito. Les dice a ellos que, en cuanto tengan algo para mí, que no duden en usarme, que para eso estoy, y se va.


     


    Son casi las once de la mañana. Treinta minutos después, es lo máximo que aguantan mis neuronas sin hacer nada. Estar en Babia no se creó para mí, así que pasó de ellos. Me coloco los auriculares, saco mi portátil de mi mochila y me pongo a estudiar. 


    Cuando me canso de que me estén observando y cuchicheando como si fuera un animal nuevo de un zoológico, me voy a visitar a Andrea. Andrea es la secretaria de mis padres, está con ellos desde que empezaron a trabajar en aquel pequeño despacho recién terminado la carrera, con la que tengo muy buena relación. Me ha vigilado muchas veces, incluso me ha llegado a sonar los mocos. Subo a la planta de arriba por la escalera.


    —Hola, Andrea.


    —Hola, Álex. ¿Cómo te va el primer día?


    —Bien, nadie se atreve a mandarme a hacer nada, así que, si no te importa, prefiero estudiar aquí, como en los viejos tiempos. Ya me he cansado de cuchicheos y miradas de reojo.


    —La nueva atracción de la feria. Dales tiempo, son buenas personas, sólo están amedrentados, «eres el hijo de los jefes» —me dice ella. 


    En ese momento sale mi padre de su despacho.


    —Andrea, ¿puedes encargarte de… Álex, ¿qué haces aquí?


    —Escaqueándome el primer día, no creo que me echen. He venido a saludar a Andrea, ahora vuelvo —le digo sonriendo.


    —¿Te estás integrando? —me pregunta mi padre.


    —Sí papá, todo va bien.


    —Perfecto. Andrea necesito que mandes a alguien por unas pastas de té para esta tarde. Revisa si hay agua y esas cosas para la reunión, por favor.


    —Sí, señor Ferbes —le dice.


    —Gracias, Andrea. Pásate a decirnos adiós antes de irte —me dice él.


    —Sí, papá.


    —Álex, se te acabo estudiar. Espera un momento. —Se pone a escribir—. Revisa si hay estas cosas y qué cantidad hay. —Me pasa una nota.


     


    10                       minutos después, le digo lo que hay de cada tipo.


    —¿Te acuerdas? —me pregunta.


    —Sí, claro.


    —Pues escríbemelo que no me acuerdo de nada de lo que me has dicho. 


    Me rio y le anoto la cantidad en la misma lista que ella me ha dado, la revisa y me dice:


    —Sólo necesitamos las pastas. ¿Vas por ellas?


    —¿Dónde y cuántas? 


    Me pasa una nota con la dirección y la cantidad.


    —Tienes que ir…


    —No te preocupes, la encontraré. ¿Me guardas mi mochila y mi portátil? 


    Se los doy. En el momento que voy a marcharme, aparece la señora Ortiz.


    —Hasta luego Andrea y señora Ortiz. 


    Les escucho:


    —¿A ti por qué te llama Andrea y a mi señora Ortiz?


    —Por el mismo motivo que yo lo llamo Al…


     


    Ya he salido y no escuchó nada más. Se quedan todos pasmados, cuando salgo por la puerta y me despido. Al final, creo que me va a gustar esto de salir y no dar explicaciones. 


    Veinte minutos después estoy de vuelta con dos bandejas de pasta de té caseras. Cuando estoy entrando me suena mi teléfono; me pongo una de las bandejas en mi cabeza, sigo andando, me saco mi móvil del bolsillo y contesto sin mirar quien es:


    —¿Sí, dígame?… Hola, Pedro, ¿algún problema?… Pásamelo por email… Ahora mismo no puedo hablar contigo… Estoy trabajando. Lo estudio y te llamo esta tarde... Muchas gracias.


    Me guardo mi móvil. Cuando me doy cuenta, me están mirando todos, supongo que por haber atravesado el pasillo de mesas con la bandeja en mi cabeza o haber vuelto y no haberme largado o yo que sé. Saludo y suelto las bandejas en donde le corresponde. Cuando estoy saliendo me dice Andrea:


    —Ya estás de vuelta. La señora Ortiz de recursos humanos te necesita.


    —Voy, Andrea.


     


    Me paso el resto de la mañana haciendo cosas sin mucha relevancia para Lina, que es como me ha pedido que la llame la Señora Ortiz, después de hablar ella con Andrea. Ha llegado mi hora. Subo a despedirme de mis padres y me voy. Mañana será otro día. 


     


    Martes por la mañana, llego una hora antes al trabajo, saludo, todos me saludan, me dirijo a mi mesa, desconecto todos los cables del ordenador, saco mi juego de destornilladores de mi mochila, le monto más memoria y un SSD. «¡Vaya ordenador más lento me han puesto! Esto tendrá sobre cinco años», pienso. Lo vuelvo a conectar todo, arranco el ordenador y lo pongo a clonar; me va a llevar un rato dejarlo a mi gusto. Recojo todo, saco mi portátil de mi mochila, me pongo los auriculares, aún me queda media hora para empezar a trabajar.


     


    Están todos enfrascados en una especie de disputa, sigo a lo mío. En ese momento llega Andrea, me saluda con su mano, se lo devuelvo y le sonrió. Ella se mete en la conversación. De pronto noto que todos me están mirando. Me quito los auriculares y pregunto:


    —¿Qué pasa?


    —Que ya tienes trabajo para hoy. Marta está de vacaciones desde ayer, ella es la que se encarga del alemán; el otro que sabe alemán es tu padre, pero no lo vamos a molestar para esto estando tú aquí. Traduce esto —me dice Andrea poniéndolo en la mesa.


    —Por favor, ¿alguien me puede decir si esto ha llegado por email, es un contrato estándar que ya tenéis preparado, u otra vía? —les pregunto después de revisarlo.


    —Por email —me dice Dana Acosta. 


    —Gracias, Acosta. ¿Alguien me lo puede facilitar? —les pregunto.


    —Yo misma, pero llámame Dana.


    —¿Puedes copiarlo aquí, Dana? Es que al ordenador de la oficina aún le falta un poco para que este funcional. —Me levanto y le entrego uno de mis pendrives.


     


    Me pongo con la traducción, son tres folios a doble cara. Sobre hora y media después, pregunto qué cuantas copias necesitan o si se lo tengo que enviar a alguien. Que imprima una copia que se lo tiene que pasar a mi padre. La imprimo y yo mismo se la llevo; de paso, le mando una copia por email también con algunos comentarios.


    Media hora después. Estoy concentrado en mi Chino e instalando Linux en el ordenador una vez terminada la clonación.


    —¡Álex! ¿Tienes que ir en el chino a todas partes?, ¿no te lo ibas a tomar más tranquilo? —me pregunta mi padre quitándome uno de los auriculares de mis oídos y sonriéndome. 


    Estaba concentrado, no lo he oído llegar.


    —Hola, papá. Nunca dije que me lo tomaría más tranquilo que recuerde, además, mientras tenga ratos libres, no tengo nada mejor que hacer.


    —No te pago para que tengas ratos libres —me dice con otra sonrisa.


    —Eso díselo a ellos —le digo mientas están todos mirándonos.


    —¿Te has traído tu portátil?


    —Sí, es que esto es un poco lento —le digo señalando lo que tengo delante.


    —¿Por qué no me lo has dicho?


    —No tiene importancia, lo estoy solucionando. 


    Mi padre se da la vuelta y mira lo que estoy haciendo con el ordenador de la oficina, coge una silla, me indica que me eche a un lado y se sienta conmigo en la mesa.


    —¿Por qué has estructurado la traducción de esta forma?


    —Soy estudiante: a nosotros nos funciona mejor tener los párrafos intercalados que estar consultados dos folios, pero también te lo he preparado por folios separados. No sabía cómo lo hacéis aquí.


    —No, me gusta más como lo has estructurado tú. Ahora vamos a hablar de las anotaciones que me has puesto por email.


     


    Cuando mi padre se va, me pregunta Dana:


    —¿Sabes alemán?


    —Me defiendo —le respondo.


    —Diría que algo más que defenderte. ¿Estás estudiando chino? Nosotros pensábamos que escuchabas música.


    —Sí al Chino y lo que penséis es problema vuestro —le digo sonriéndole. «Porque todo el mundo se sorprende porque estoy estudiando chino y como respondo», pienso.


    —¿Qué estás haciendo con el ordenador?


    —Mejorándolo. —Dana va a volver a hablar, todos están expectante, levanto mi mano para que se calle y me digo a mi mismo Venga Álex deles pie—. Vamos a hacer una cosa: me hacéis todas las preguntas que queráis, veré cual respondo, pero sólo hoy, con la condición de que os olvidéis que soy el hijo de los jefes y empecéis a delegar trabajo en mí.


    De pronto me hacen varias preguntas a la vez, les digo de uno en uno.


     


    Cuando me despido de mis padres, Andrea me dice:


    —Me debes un bizcocho.


    —¿Un bizcocho? —le pregunto.


    —Sí, por lo de esta mañana.


    —Vale, ¿de qué lo quieres?


    —De plátanos y nueces —me responde.


    —¿Y chocolate? —le pregunto con unas de mis mejores sonrisas sincera.


    —Bueno, si insistes. ¿Para el viernes?


    —Valeeeee. Hasta mañana —le digo riéndome.


    —Que sea grande, sino los gorrones de abajo no me dejaran probarlo.


     


    Miércoles por la tarde, en el supermercado donde trabaja Manu. Es su tercera semana. No me había dado lugar a visitarlo entre los exámenes de chino y el cinturón. Solo hemos hablado por teléfono. Así que aprovecho que tengo que comprar los ingredientes para el bizcocho, que cocinaré el jueves. Me paso por allí con mi hermana y Vane.


    —Hola, Manu, ¿qué tal?


    —Hola, Álex, ¿cómo por aquí? Hola, chicas —nos saluda Manu.


    —Hola, Manu, nos vamos a dar una vuelta por el súper así podéis hablar —nos dicen las chicas.


    —Esperadme en caja. —Cuando se han ido—. Comprando algunas cosas para hacer un bizcocho para el trabajo.


    —Tío, no te libras de cocinar estés donde estés.


    —Eso parece. —Hay un compañero de trabajo que nos está observando, no le quita la vista de encima a Manu; voy a comprobar algo: le paso con lentitud mi mano por todo su brazo apretando un poco y le digo—: Te estás poniendo cuadrado. ¡Anda!, enséñame donde está la harina, por favor. —Le sonrió tontamente mientras sigo mirando de reojo al compañero de trabajo. Interesante respuesta por su parte.


    —Sígueme. ¿A ti cómo te va? —me pregunta Manu.


    —Bien, ya voy haciendo liga con ellos. Todavía no están sueltos conmigo, pero vamos por buen camino. ¿Qué te parece si el viernes paso a recogerte cuando salgas del trabajo, me acompañas con las chicas al cine y hablamos?


    —Vale, buena idea. Me traeré algo de cenar de casa.


    —No, os invito a cenar, a ti y a las chicas, charlamos y luego vamos al cine.


    Fran está de vacaciones con los padres desde que empezó la semana.


     


    Viernes, he traído dos bizcochos, uno lo he dejado en la sala común y otro más pequeño con chocolate, se lo he llevado directamente a Andrea. Los demás días han ido mejorando, los voy conociendo poco a poco y ellos van confiando en mí. En la sala de las fotocopias:


    —Álex, gracias por el bizcocho está buenísimo —me dice Dana. Dana tiene veintitrés o veinticuatro años, está haciendo las prácticas de abogacía.


    —Llámame Alejandro, por favor.


    —Prefiero Álex. ¿Qué te parece si, después de hoy, te pasas cuando termine de trabajar y me llevas a tomar algo por ahí o a cenar? —me dice tocándome y se ha pegado demasiado para mi gusto.


    —No, Dana, paso. No me interesa, soy menor.


    —Ya sé que tienes dos o tres años menos que yo, pero no pensé que te importara —me responde ella coqueteando.


    —Dana, te agradezco mucho tu interés y me siento alagado, pero te voy a dejar las cosas muy claras: para ti soy Alejandro, no me interesas, soy menor de edad, tengo dieciséis años, no te rechazo por tu edad, sino porque tengo novia, a la que adoro, quiero y solo tengo ojos para ella —le digo quitándome su mano de encima y poniendo distancia entre ambos. 


    Creo que Lina nos ha visto, espero que no se meta en follones o la despidan.


    —Chica afortunada.


    —Él afortunado soy yo —le respondo o, al menos, así lo pienso.


    —Lo siento Alejandro. No volverá a pasar. Pensaba que eras mayor. —Está muy avergonzada. 


    Cuando está saliendo por la puerta, me pregunta:


    —¿Se lo vas a contar a tus padres?


    —No, no te preocupes, no lo sabrán —le digo para que no se agobie.


     


    Durante la cena hemos estado hablando de mis compañeros, pues del trabajo no puedo comentar nada. Después de la cena, le he pedido a Vane y Elsa que vayan un poco adelantadas, que quiero hablar algo con Manu de camino al cine.


    —Manu, ¿qué tal con los compañeros de trabajo?


    —Bien.


    —¿Hay alguno especial?


    —No sé a lo que te refieres.


    —Sí, ¿alguno te gusta o te está tirando los tejos?


    —Eso es personal —me dice Manu.


    —Lo sé, por eso te pregunto. ¿Qué tal uno que estaba el miércoles contigo reponiendo, algo mayor que nosotros? —No lo voy a dejar pasar.


    —¡Ah!, ese es Luis. —Creo que Manu se ha puesto rojo, no lo he podido ver bien, ha agachado su cabeza.


    —¿Qué tal compañero es?


    —Simpático, me está enseñando lo que necesito.


    —Creo que le gustas —le digo para ver su reacción.


    —No, no creo. —Vuelve a agachar la cabeza, para que no le vea la cara.


    —¿Por qué piensas eso? —le pregunto.


    —Hace unos meses que ha roto con alguien, ahora no le interesa estar con nadie.


    —¿Y? —le pregunto.


    —Quiere tomarse un tiempo.


    —A mí no me lo parece. —Al fin me mira, si está algo rojo.


    —¿Cómo que no te lo parece? —me pregunta.


    —El miércoles no te quitaba sus ojos de encima. ¿Recuerdas que te toque el brazo para decirte lo fuerte que estás? —Él asiente—. Lo hice a conciencia mientras lo estaba observando; lo vi algo molesto e incluso algo celoso, diría yo.


    —¿Tú crees? —me pregunta esperanzado.


    —No es lo que yo crea, la pregunta es: ¿Te gusta o no? 


    —Sí — me dice casi en un susurro.


    —Vale, te voy a ayudar. ¿Le has hablado de mí?


    —No. —me responde.


    —Estupendo. Mañana voy a ir a recogerte al trabajo en mi moto. Ten paciencia, llegará un momento en que él te preguntará quien soy. Intenta omitir la palabra amigo, sustitúyela por un compañero de clase. Vamos a darle un poco de celos.


     


    Sábado por la tarde, mi madre está en mi habitación.


    —Álex, ¿qué te ha pasado con Dana?


    —Nada, mamá, no tiene importancia, solo ha sido un mal entendido. —Ella se queda callada, mirándome; eso significa que hasta que no se lo cuente no se va a ir, así que vamos allá—. Me tiro los tejos, pensaba que era mayor de edad, aclaramos el mal entendido y listo. 


    —El lunes hablaré con ella.


    —No, mamá, no hace falta, ya se sintió mal y me pidió disculpas. Déjalo pasar, me sucede con cierta frecuencia.


    —¿Qué te tiren los tejos chicas mayores? —me pregunta algo sorprendida.


    —¿Aparento cuánto?, diecinueve o veinte años. No la despidas. ¿Te lo ha contado Lina?


    —No, Andrea, que Lina le consultó si nos lo decía a tu padre o a mí y ella se hizo cargo.


     


    Sábado por la noche. Estoy esperándolo en la calle. Manu ha hecho lo que le he pedido, salen juntos del trabajo. Le digo:


    —Hola, guapo. —Manu se sorprende, pero reacciona.


    —Hola. ¿Llevas mucho esperándome?


    —Un poco, pero no me importa: por ti puedo esperar todo el tiempo del mundo. —Le tiendo el casco para que se suba, Luis no nos ha quitado ojo de encima.


     


    El domingo paso la mañana estudiando. Este verano está siendo diferente. Manu y yo estamos trabajando, así que ya no jugamos de noche, lo hemos aplazado hasta retomar las clases. A Fran le queda una semana aún de vacaciones y, Vane se irá pronto a Cádiz, pero no quiero pensar en eso ahora: la veré después de almorzar, pasaremos la tarde juntos con la vigilancia de mi hermana, la nueva norma de su padre.


     


    Lunes de la segunda semana de trabajo. La mañana ha pasado rápido, voy a recoger a Manu de nuevo en su trabajo, le he dicho a mis padres que su padre no podía ir esta semana por trabajo y que me ofrecí a llevarlo a su casa. Cuando estoy esperando a Manu, sale primero Luis y le pregunto:


    —Hola, ¿sabes si le queda mucho a Manu? Perdona, ¿dónde están mis modales? Me llamo Alejandro; creo que te llamas Luis —le digo tendiéndole mi mano a modo de presentación y, de paso, le he dejado caer que me ha hablado de él.


    —Sí, me llamo Luis, estará a punto de salir, ya hemos terminado —me dice.


    —Muchas gracias. 


    —¿Puedo preguntarte algo? —me dice Luis.


    —Sí, claro, así me haces compañía mientras lo espero. —«Vamos a ver por dónde sale esto, pero al menos tiene interés», pienso.


    —¿Te gusta Manu? —me pregunta.


    —Sí…, pero creo que a él le gusta otro, pero no me voy a rendir fácilmente. — «Anzuelo lanzado», pienso—. Ya sale.


    —Me voy. —Cuando se ha alejado un poco, lo llamo.


    —Luis. —Se voltea—. Gracias. 


    Le cojo la mano a Manu y le acaricio su brazo con mi otra mano. Mientas Luis nos observa.


     


    Miércoles en el trabajo, tengo que ir a correos a llevar unas cartas. Cuando salgo me encuentro a Dana; ha estado estos días distante. Le pregunto:


    —¿Dónde vas? —Se sorprende.


    —Al juzgado.


    —Te llevo —me ofrezco.


    —No hace falta, puedo ir caminando.


    —Dana, no seas tonta, no hay problema, solo fue un malentendido. —Se queda un rato callada e indecisa. — Vamos, no le des más vuelta a lo sucedido, fue una tontería.


    —No es por eso, Alejandro, es que…—Espero callado a que siga—. Es que todo el bufete se ha enterado y me llaman asaltacunas. —Empiezo a reírme, no está bien, pero ella termina riéndose conmigo.


    —Pasa de ellos, ya se cansarán —me limito a decirle.


    —No sabes lo pesados que pueden llegar a ser. Me da vergüenza, ¿qué van a pesar otras personas si lo oyen? No sabes lo que es.


    —¿Tanto te molesta? —le pregunto. «Si sé lo que es, mejor de lo que me gustaría», pienso.


    —Sí, la verdad —me responde ella con sinceridad.


    —Déjame tu móvil. —Me mira con desconfianza, pero no le doy tregua—. Venga, tu móvil, que no tengo todo el día. —Me lo tiende, le digo—: Desbloquéalo, por favor. —Duda, pero lo hace—. ¿Cuál es el grupo en el que no están mis padres?


    —No tenemos ningún…


    —Déjalo, ya lo encontré. —Escribo: «La novia y la hermana de Alejandro vendrán a recogerlo el viernes a la hora de salir suya». 


    El grupo se llama «Sin jefes». Le doy a enviar, ya está hecho, mientras he estado sacando el casco, olvidé cambiarlo, le va a estar pequeño, además de ser de color rosa. Se lo tiendo, ella lo coge algo indecisa; en el momento que se lo pone me río: está muy graciosa, le hago una foto con su propio móvil, se lo paso al grupo que pone «Trabajo» como broma. 


    —¿De qué te ríes? —me pregunta.


    —De nada —le respondo. Una vez que se ha subido le digo—: Cuidado con las manos, no vayas a abusar de mí mientas conduzco, que ya nos conocemos. Además, mi novia es muy celosa y te puede —le digo mientras le pongo su mano alrededor de mí para quitar la tensión. Ella se ríe.


     


    La dejo en el juzgado diciéndole que me paso cuando acabe en Correos a recogerla. Si terminas antes, que me espere en la puerta. Cuando estoy de vuelta, no la veo, así que supongo que está dentro. Aparco y entro:


    —Hola, ¿te queda mucho? —le pregunto.


    —Un poco. Si quieres, vuelve tú para que no te recriminen.


    —¿Crees que alguien va a atreverse a hacerlo o los jefes me van a echar? —le digo con una sonrisa.


    —No, nadie —me dice riéndose y tocándome el brazo.


    —Al final eres una sobona —le digo para que se dé cuenta que me está tocando.


    —Lo siento.


    —¿Qué tienes que presentar? —le pregunto para cambiar de tema.


    —Ayer traje una documentación en la que debería haber incluido está otra y, no sé si me la van a admitir hoy me dice preocupada—. Mi turno.


    —Dame —le digo pegándole un tirón a la carpeta—. Sígueme la corriente. Hola, buenas tardes. Tenemos un problema muy gordo, bueno…, tengo un problema muy gordo, ¿Cómo se llama? —le pregunto poniendo esa sonrisa que tanto me ha facilitado mi vida.


    —Miriam.


    —Miriam, me llamo Alejandro. Mucho gusto. Ella es mi supervisora, Dana. Saluda.


    —Hola, Miriam —le dice desconcertada.


    —Estoy haciendo las prácticas en el Bufete Ferbes & Salas, ese tan prestigioso al que es muy difícil acceder, ¿lo conoces? —le pregunto pareciendo que estoy un poco agobiado, pero sin dejar de sonreír.


    —Sí, claro —me responde Miriam.


    —Ahora entenderá lo agobiado que estoy. Necesito con desesperación su ayuda, si no, me despedirán y, si lo hacen, no sabe lo que desilusionaré a mi pobre vieja madre que con tanto sacrificio me ha ayudado a conseguir mi sueño de ser abogado. Ayer preparé una documentación para Dana, ella la trajo aquí, pero como siempre me equivoqué. —Me hago él afligido—. Metí la pata, algo habitual en mí, no incluí todo lo que debía. Esta carpeta contiene el resto, pero…., bueno…, no creo… No lo va a poder hacer, porque eso es pedirle demasiado. ¡Ya está! Asumo mi responsabilidad. Dana, solo espero que no te arrastre a ti conmigo —le digo con pena y afligido. 


    Dana me pone una de sus manos en la espalda y otra en el hombro apoyándome.


    —Todo saldrá bien, Alejandro, ellos son compresivos —me dice.


    —¿Pero qué necesitas? —me pregunta Miriam toda preocupada. «Ya eres mía», pienso.


    —Porque, ¿no habrá ninguna forma de que usted le dé entrada con fecha de ayer y, repare mi error? —Me inclino por encima de la mesa, le cojo su mano, se la estrecho entre las mías y, sin darle tregua a hablar, le digo—: Así, no nos despiden a ninguno de los dos ¿verdad, Miriam? ¿Eso no puedo hacerlo por mí? —le digo suplicante.


    —Déjame ver qué puedo hacer.


    —No sabe cómo se lo agradezco.


    Piso a Dana para que aguante la risa que está a punto de escapársele mientras sigo medio sonriente con preocupación.


     


    15                       minutos después aparece Miriam con la copia de la documentación lista.


    —Aquí tenéis, está lista. Que no vuelva a pasar —me dice ella sonriendo.


    —No sabes cómo se lo agradezco, le debo mi trabajo y mi vida. 


    Me adelanto para coger la capeta a Dana. Le vuelvo a coger la mano a Miriam y le doy un beso en el dorso de su mano.


     


    Cuando estamos saliendo, nos encontramos a Emilio. Dana se está partiendo:


    —Hola, Dana... ¡Eh! Alejandro, ¿ya estáis listos? —nos pregunta sorprendido.


    —Vas a ser el abogado más temido de la ciudad. —Se pone a revisar la documentación—. Toma, Alejandro, creo que esto es para ti.


    —No me interesa, puedes tirarlo. —Me ha tendido una nota con el teléfono de Miriam que dice: llámame para tomar algo. Por fortuna no tendré que volver al juzgado. Me suena mi teléfono—. Disculpadme, voy a atenderlo... Hola, papá.


    —Tú si lo quieres, ¿verdad, Emilio? —le escucho decir mientras me aparto; parece a él le gusta Miriam, porque coge la nota.


    —Sí papá… En el juzgado... Acompañando a Dana… No, todo va bien… Con que le has puesto el mismo mote que a mí… No te hagas el que no sabe nada… Ya vamos para allá. Recojo y subo a deciros adiós.


    —Ha sido fantástico —me dice Dana.


    —Ni una palabra en el bufete, ni a mis padres tampoco —le digo mientras le tiendo el casco.


     


    Cuando llegamos al bufete todo son cuchicheos, hasta que Dana pregunta:


    —¿Qué pasa? —Supongo que es porque viene mi novia y por la foto que he enviado suya a todo el grupo; así la dejarán respirar un poco con lo de asaltacunas.


    —Tú deberías saberlo mejor que nadie —le dice un compañero. 


    —No sé de lo que estáis hablando, de verdad —les dice Dana.


    —Voy a pasarme a decirle adiós a mis padres y me voy. Hasta mañana. 


    Cuando paso por el lado de Dana, le digo bajito: «Revisa tu móvil».


     


    Por la noche vuelvo a recoger a Manu como llevo haciendo las últimas noches. Está vez salen los dos juntos.


    —Hola, guapo. ¿Cómo te ha ido el día?


    —Bien. —Luis se despide y se aleja un poco; se para.


    —No te asustes por lo que voy a hacerte —le digo bajito a Manu, que está de espaldas a Luis. Me pone cara rara ante lo que le he dicho. Aprovecho que Luis nos está mirando mientras se está atando una de su s zapatillas con disimulo—. Échame tus brazos a mi cuello, no dudes, abrázame. —Le hace, lo acerco a mí agarrándole su culo con mis dos manos y le susurró al oído—: Aguanta, que para mí tampoco es cómodo. Luis nos está mirando. —Luis me mira con desprecio, fulminándome con su mirada, y se va. Cuando lo suelto.


    —Sí cuentas estos, lo negaré el resto de mi vida —me dice.


    —Tranquilo, que tampoco pensaba hacerlo —le respondo. 


    —Estás falto de roce —me dice metiéndose conmigo.


    —No lo sabes tú bien. —Se lo digo sin pensarlo y con un poco de tristeza. «Los años que aún me quedan sin catar, después de lo que he estado haciendo que ellos no saben», pienso.


     


    El jueves cuando llego al trabajo, todos me miran. Cuando voy a sentarme en mi mesa, tengo un montón de notas con el teléfono de todas las mujeres del bufete incluido el de Andrea, menos el de mi madre, como venganza por la foto. «Voy a hacerme el ofendido», pienso. 


    Levanto mi cabeza y se están todos riendo a carcajadas a excepción de Emilio. Les digo dirigiéndome a Dana:


    —Se lo has contado a todos —le digo haciéndome la víctima y el ofendido.


    —Sí, era demasiado jugoso para no contarlo. Además, te lo debía por la foto… «Muy mona».


    —¿Lo saben mis padres? —le pregunto con cara de me va a caer una buena, pero riéndome por dentro.


    —Si no lo saben pronto se enteran —me dice Andrea, que acaba de llegar.


    —Lo siento chicas, pero solo tengo ojos para mi novia. —Mientras estoy recogiendo las notas y las tiro, le digo a Andrea—: Andrea, tú sabes que por la única mujer que dejaría mi novia eres tú, pero tú vas a seguir sin abandonar a tu marido, ¿verdad? 


    —Álex, ya te he dicho que mi marido es el único hombre de mi vida. ¿Cómo vas a competir tú con un calvito, gordito y bajito? No tienes nada que hacer contra él —me dice toda picarona.


    La miro con cara de me estas rompiendo el corazón. Ya no puedo más y empiezo a reírme. 


     


    Jueves por la tarde. Cuando estoy estudiando, me llama Manu. Le cuelgo y lo llamo:


    —Hola. Manu. ¿Dime?


    —Te llamaba para decirte que hoy no hace falta que vengas a recogerme: el plan ha funcionado. He estado hablando con Luis en la hora del almuerzo… Se lo he contado todo. Espero que no te enfades.


    —Para nada. ¿En qué ha quedado la cosa? —le pregunto riéndome.


    —Nos hemos besado.


    —Bien por ti.


    —Vamos a intentarlo. Él me lleva a casa esta noche.


    —Manu, intenta marcar el ritmo tú.


    —Gracias, Álex.


     


     

  


  
    15.     ESTABLECIENDO LIMITES.


    Viernes. Me hace mucha ilusión pasar el fin de semana entero con Vane, aunque eso significa que estaremos sin vernos mes y medio. Ella se marcha un mes entero a Cádiz, a visitar a su familia. Sus padres son los dos de allí, ellos no quieren que sus familiares sepan que tiene novio, así que no puedo ir a visitarla. Antes de que ella vuelva, nos iremos nosotros. 


    Mis padres pueden ser muy persuasivos cuando quieren, si no fuera por ellos, no estaríamos juntos este fin de semana. Estoy deseando que termine la mañana de trabajo: voy a comer con ella y mi hermana, pero antes tengo que solucionar un contratiempo en el trabajo. Estoy llegando de un recado, cuando Emilio está saliendo. Le pregunto:


    —¿Vas al juzgado?


    —Sí —me dice un poco receloso.


    —Sube, que te acerco. —Le indico también con mi cabeza.


    —No hace falta, puedo ir andando o coger el bus.


    —Insisto —le digo tendiéndole el casco para que no le quede más opciones.


     


    En cuanto entramos en el juzgado, localizo a Miriam y le digo a Emilio:


    —Espérame aquí hasta que te llame.


    Me acerco dónde está ella.


    —Buenas tardes, Miriam. Escúchame y déjame terminar, por favor. Venía a disculparme: me llamo Alejandro Ferbes Salas, soy el hijo de Carlos Ferbes y Cristina Salas, siento y lamento muchísimo lo del miércoles, solo le estaba echando una mano a una compañera. Estoy muy halagado por tu interés hacia mí, pero no te convengo, soy un adolescente mujeriego, solo me interesa pasar el rato con las chicas, no quiero nada a largo plazo con ellas, te lo digo en serio, además que soy menor de edad, solo tengo dieciséis años, aún voy al instituto, sé que aparento más edad, pero solo es eso apariencia. ¿Pero sabes quién bebe los vientos por ti?


    —¿Quién? —me pregunta muy sorprendida y abrumada por lo que le estoy diciendo.


    —Emilio, por favor, ven. —Le indicó con la mano que se acerque—. Miriam, él es Emilio, de quien te hablo. Tiene que presentar una documentación y, yo debería estar en otro sitio en este momento, así que, si me disculpáis, me marcho —le digo a Emilio cuando me estoy marchando—. Es la tuya lánzate antes de que se te adelanten.


     


    Cuando Emilio llega al bufete se acerca y me dice:


    —Gracias. Esta noche hemos quedado para cenar. ¿Qué le has dicho?


    —Un mago nunca revela sus trucos —le digo riéndome de camino al despacho de mi padre. 


     


    Despacho de mi padre.


    —Hola, papá. Dime, ¿para qué me has llamado?


    —¿Qué planes tienes para esta tarde?


    —Voy con Elsa y Vane a almorzar, cine y luego a casa.


    —¿Saldréis esta noche?


    —No, Manu está trabajando y Fran no vuelve hasta mañana.


    —Entonces nos vemos para cenar. ¿Quieres que compremos algo y no tienes que cocinar?


    —No es necesario, papá. Hasta la noche. 


    Cuando estoy saliendo, le escucho decir:


    —Nada, que no lo envía.


    —Déjame echarle un vistazo. —Le chequeo el ordenador, compruebo que velocidad de ADSL tiene contratada y le digo—: Tienes que contratar más megas y cambiar de ordenador.


    —¿Cómo? 


    —Que no tienes mucha velocidad de ADSL. ¿Ves? Mira esta barra de aquí: dice que solo tienes contratado 20 Mg. y, de trasferencia 2 Mg. —Se me queda mirando con no entiendo—. Que para navegar por internet solo tienes 20 Mg y para enviar y recibir información solo 2 Mg, cuando en casa tenemos contratado 300 Mg y 30 Mg y tú ordenador, además, es un poco lento. Debes contratar a un informático o una empresa que se encargue de gestionarte esto. Me he fijado que los ordenadores de abajo son un poco lentos también.


    —Tenemos a alguien contratado que se encarga de estas cosas, que reviso todo antes de irse de vacaciones.


    —Despídelo y contrata a otra persona. —Él me mira pasmado—. No te hace un buen trabajo, papá, pierdes tiempo y dinero así. Te podría dar muchos motivos, pero algo falla aquí. O no le dejasteis claro lo queríais, o él no lo entendió.


    —Bueno, hijo, ya ha llegado tu hora, deben estar esperándote abajo. 


    —Si tienes razón —le digo mirando mi reloj.


     


    Cuando salgo, Andrea no está en su mesa. Abajo están casi todos los empleados que no están de vacaciones, incluido Andrea. Las veo en mi mesa esperándome. Me para Emilio y Dana, me dicen:


    —Tu novia no está mal, tiene buena forma, parece que va a ser alta, algo joven, pero promete, va a ser exuberante —me dice Emilio.


    —Tu hermana es muy bonita, es encantadora y tiene una sonrisa preciosa —me dice Dana.


    —Gracias, voy a presentároslas. —Cuando llego a ellas, me pongo de rodillas y le digo a Vane—: Hola, preciosa —Dándole un abrazo en el que me recreo, luego me levanto y le digo a mi hermana—: Hola, renacuajo. —Le doy un beso en su cabeza, mi hermana me protesta por llamarla renacuajo, me giro y les digo a todos—. Ella es mi hermana, Elsa y Elsa ellos son mis compañeros de trabajo; y ella es Vanesa, mi novia, el amor de mi vida. Así que el premio a asaltacunas me lo llevo yo.


     


    Están pasmados. Recojo mi mesa, guardo mi portátil y me despido de todos. Cuando salimos los tres, nos reímos de cómo se han quedado. Después del cine las he llevado a comer helados. 


     


    En casa durante la cena.


    —Álex, ¿crees que puedes encargarte de la parte tecnológica de la empresa y mejorarla mientas buscamos a alguien? —me dice mi padre.


    —Supongo, pero eso requiere más gastos para la empresa. Deberías estudiar primero si el incremento del gasto mensual es rentable, más la inversión que tienes que hacer para modernizar los equipos o sustituirlos. Tendrás que hablar con el departamento contable y financiero para las dotaciones y provisiones.


    —Hijo, me sirve con un sí o no —me dice él.


    —Sí, puedo empezar el mismo lunes, hacer en estudio y que tu departamento de finanzas lo revise. —Mis padres se están mirando el uno al otro.


    —Mantennos informado —me dice mi madre.


     


    Cuando terminamos de recoger y limpiar la cocina, después de la cena, le digo a Vane:


    —Creo que deberías pasar un rato a solas con mi hermana. Después de todo, tenéis que cuidar vuestra amistad. Sé que a Elsa le agradará. ¿Puedes hacerme ese favor? —le digo suplicante.


    —Sí, está bien, pero a cambio de un beso. —Me acerco y le doy un beso en la frente—. ¿Qué vas a hacer tú mientras?              


    —Nadar un rato.


     


    Mientras ellas están juntas, nado un rato como calentamiento para practicar artes marciales, antes de ponerme a estudiar. Casi una hora después, veo a Vane mirándome, me acerco y le digo:


    —¿Cuánto tiempo llevas ahí?


    —Desde que saliste de la piscina.


    —¿No ibas a pasar un rato con mi hermana?


    —Sí, y, he estado…


     


    -- Vane. En la habitación de Elsa --


    —¿Qué haces aquí Vane? —me pregunta Elsa.


    —Tu hermano va a nadar y me apetecía estar un rato contigo.


    —No hace falta Vane. Ve con él. Nosotras hemos pasado la mañana juntas y, hemos estado toda la tarde los tres juntos. Ve y pasa un rato con él, los dos solos.


    —¿Estás segura?


    —Sí, ¡anda!, ve.


    —Cuando llegue, ya estabas nadando, así que me quede aquí esperando a que terminaras.


    —¿Por qué no me has llamado? No me hubiera importado dejarlo para otro día —me dice dándome otro beso en mi cabeza.


    —Porque me gusta mirarte. —Me ruborizo. Él se ríe, me da otro beso.


    —Voy a ducharme. ¿Qué te parece si luego seguimos leyendo El mundo de Sofía hasta que te quedes dormida? —me pregunta.


    —¿En tú habitación? —le digo toda entusiasmada.


    —En mi habitación, pero cuando te quedes dormida te llevo a la de Elsa.


    —Vale.


     


    Álex. Al fin se ha quedado dormida. Son casi la una y media. Voy a estudiar un par de hora y me voy a la cama, que me tengo que levantar a las seis y media, para salir a correr. Me suena la alarma de mi móvil, alargo mi mano para callarlo y no despertar a nadie. ¿Qué hace Vane en mi cama? Y yo con un empalme matutino. La puerta de mi habitación está abierta, recuerdo que la cerré, una de las pocas noches que lo había hecho. Se la dejaría Vane abierta. 


    Me levanto en bóxer, doy gracias porque ella sigue dormida. Tengo que hablar con ella, no puede seguir metiéndose en mi cama cuando estoy dormido. Cojo lo que necesito para salir a correr, me voy al baño, me desahogo, me visto y salgo a correr.


    Cuando vuelvo, ya no está en mi habitación. Cojo ropa y me voy a la ducha. Salgo vestido del baño, algo no habitual en mí, pues prefiero hacerlo en mi habitación, pero no sé si habrá vuelto Vane, por fortuna no está. Cambio las sabanas, que hoy toca y, me dejo la cama hecha. 


    Decido hablar con ella antes de bajar a desayunar. Voy a buscarla a la habitación de mi hermana:


    —Buenos días, chicas. ¿Qué tal habéis dormido?


    —Buenos días, Álex. Bien —me responde mi hermana mientras Vane se ruboriza sin decir nada.


    —¿Tú qué tal, Vane? —le pregunto con un poco de ironía, apoyado en el marco de la puerta y con mis brazos cruzados por encima del pecho.


    —Yo…, bien…, también.


    —Elsa, ¿puedes dejarnos solos y decirle a papá y mamá que bajamos en unos minutos?


    —Sí, claro. 


    Mi hermana se va dándome un beso y nos deja solos.


    —Vane, ven tenemos que hablar —le digo sentándome en la cama de mi hermana e indicándole que se siente a mi lado. Ella lo hace con la cabeza agachada, parece avergonzada, pero aun así, no puedo dejar que vuelva a pasar: ya van dos veces—. No puedes seguir metiéndote en mi cama cuando estoy dormido.


    —Pero a mí me gusta dormir contigo —me dice sonrojándose.


    —Sí, Vane, a mí también me gusta dormir contigo, pero no podemos hacerlo. Eres muy pequeña aún para eso, además, estamos en la casa de mis padres: hay que respetar sus normas. No creo que a tu padre le haga mucha gracia si se enterara de que hemos dormido juntos.


    —Lo entiendo, ya sé que soy pequeña, pero no hacemos nada.


    —Lo sé Vane, pero no solo es por eso —le digo con la esperanza de que no pregunte.


    —¿Entonces por qué? —«Explícaselo Álex y acabaremos antes», pienso.


    —¿Tú te acuerdas que, cuando empezamos a salir, me dijiste que ya empezabas a ser mujer porque te había venido el periodo? —Ella asiente—. A los chicos nos pasa algo parecido.


    —Vosotros no tenéis el periodo, es imposible —me dice ella.


    —No, no tenemos el periodo. —Se me escapa una sonrisa. Ánimo, Álex, tú puedes—. Nosotros tenemos algo que se llama empalme matutino.


    —Empalme matutino —me repite ella.


    —¿Sabes lo que es? —le pregunto con la esperanza de no tener que explicárselo.


    —No.


    —Bien. —Respiro hondo y continúo hablando—. Eso es que mi pene amanece erecto involuntariamente por las mañanas cuando me despierto. —Se ha encendido como una bombilla—. Ahora entiendes por qué necesito que me dejes espacio y dormir solo.


    —¿Te pasa todos los días? —me pregunta muy sorprendida.


    —A esta edad, casi todos los días. —Termina de explicárselo, Álex, me digo a mí mismo—. Y no solo por las mañanas. Puede ocurrir dos, tres o cuatro veces al día, depende del autocontrol de cada chico. A mí me ayuda bastante el deporte.


    —¿Hasta qué edad? —«Tiene que seguir preguntando, tierra trágame», pienso.


    —Esto es como a las chicas, a una os viene el periodo antes y otras más tarde. Hay chicos que empiezan a los trece años y otros más tarde; puede durar de esa edad hasta los dieciocho, diecinueve o veinte; después va aflojando: sobre los veinticinco dejan de ser tan frecuentes, pero no desaparece del todo hasta más o menos los cincuenta años. —«Espero que no pregunte nada más», pienso. Permanece callada—. ¿Alguna pregunta más? —Ella niega—. ¿Te parece bien si bajamos a desayunar? Deben estar esperándonos.


    —Sí. —Se levanta, me da un beso y, cuando está saliendo por la puerta me dice—: Gracias por explicármelo.


     


    Después de desayunar.


    —¿Qué os parece si bajamos un rato a la playa hasta la hora de comer? —nos preguntan mis padres.


    —Vale —le dice Elsa.


    —Lo siento, no me he traído el bañador —nos dice Vane.


    —No te preocupes ahora te llevo a tu casa, te lo pones y así vemos a tus padres —le digo.


    —Gracias, Álex —me dice.


    —Ahora, chicas, ¿podéis dejarnos a solas con Álex? Tenemos que hablar con él —les dice mi madre a ellas. Cuando las dos se han ido—. Álex, Vane no puede…


    —Mamá perdona que te interrumpa, no volverá a pasar, ya he habla…


    —Cristina, Carlos, no le regañen…


    —Vane, ¿qué haces aquí? —le pregunto.


    —Él no tienen la culpa, me metí en su cama cuando estaba dormido, pero no volverá a pasar, ya me lo ha explicado. Lo entiendo, lo siento. Les prometo que no volverá a pasar, pero por favor, no le regañen. Él no me coge ni de la mano en público, lo de Madrid fue una excepción y tampoco me besa —les dice. 


    Mis padres se miran el uno al otro sorprendidos.


    —Bueno, si está todo aclarado, ya no hay nada de qué hablar. Vámonos a la playa —me dice mi padre. 


    Vane ya se ha ido cuando mi madre me pregunta:


    —Álex, ¿por qué no la coges de la mano?


    —No quiero causaros problemas. ¿Y si nos ve alguien que pueda meteros en un follón, que sea cliente vuestro? Tenéis un bufete de abogado, no es lo más apropiado. Además, la ley…


    —Álex, calla, deja de preocuparte por cosas que pueden pasar, deja que ocurran y ya veremos cómo solucionarlo cuando sucedan. Ya tienes el permiso de sus padres y el nuestro, ¿de quién más lo necesitas?


    —De nadie, mamá —le digo avergonzado.


     


    Pasamos la mañana en la playa. Diga lo que diga mi madre, sigo sin cogerle su mano. Después de almorzar nos ponemos a ver una película todos juntos. Me llevo mi libro para seguir estudiando. No sé cuándo, pero me he quedado dormido. Cuando me despierto, tengo mi cabeza en el regazo de Vane, el libro está en el suelo, mi hermana se ha ido al otro sofá y, mis padres siguen en los butacones y ella está jugando con mi pelo.


    —Lo siento, me quede dormido —les digo desperezándome.


    —No pidas disculpa por eso. ¿A qué hora te acostaste anoche?


    —Temprano, mamá.


    —¡Álex!


    —A la tres y media.


    —Álex, sales a correr a las seis y media de la mañana, tienes que dormir más horas. 


    Me limito a sonreírle.


    —¿Queréis merendar, chicas? —le pregunto, para escaquearme.


    —Sí —me dice mi hermana.


    —¿Gofres? —les pregunto.


    —Sííííííiííííí —me dicen las dos.


    —Papá, mamá, ¿qué queréis vosotros?


    —Con un café estará bien.


     


    Pasamos el resto la tarde en la piscina. Por la noche Vane se ha llevado el libro El Mundo de Sofía, para leerlo en la habitación de mi hermana; así podré estudiar un rato. Me acuesto sobre tres de la mañana. He podido recuperar un poco el tiempo perdido.


     


    Vane. Estamos todos en la cocina menos Álex, creo que sigue durmiendo, cuando ya está todo a punto, su madre dice:


    —Elsa, ¿puedes despertar a tu hermano para que baje a desayunar?


    —Sí, mamá.


    —¿Puedo hacerlo yo? —le digo cuando ha empezado Elsa a marcharse, no parece muy convencida, le suplico—. Por favor. —Le pongo una gran sonrisa de súplica. 


    No está muy convencida, pero accede. Salgo corriendo antes de que cambie de opinión.


     


    Álex está profundamente dormido. Está encima de su cama, boca abajo, sólo con un bóxer. Me acerco, le doy un beso, él gruñe, qué gracioso, le doy otro, empiezo a llamarlo para que se despierte mientras lo muevo por su hombro.


    —Álex, despierta. Hora de desayunar.


    —No quiero, Elsa, déjame dormir.


    —No soy Elsa, soy Vane. —Se despierta de golpe y se reincorpora.


    —Buenos días, Vane —me dice desperezándose, pero no puedo dejar de mirarle su entrepierna. Me pongo como un tomate. Cuando él se da cuenta se tapa y también se pone rojo.


    —Buenos días. Te espero abajo. —Salgo corriendo.


     


    Él baja sobre veinte minutos después, cuando ya estamos terminando de desayunar, viene poniéndose la camiseta.


    —Buenos días familia. Siento el retraso. ¿Cuáles son los planes para hoy? —les pregunto mientras me tomo las vitaminas con el zumo. Estoy calentando la leche y haciéndome tostadas.


    —Nosotros nos quedamos en casa, para preparar ensaladilla rusa y otras cosillas para acompañar la barbacoa de hoy.


    —¿Vosotras que queréis hacer entonces, chicas? — les pregunto dándole un bocado a una de las tostadas.


    —Playa —me responde mi hermana, miro a Vane y ella asiente.


    —Playa entonces.


    —Os quiero aquí para el almuerzo —nos dice mi madre.


    —Sí —le respondemos los tres.


     


    Cuando estamos a punto de salir, me suena mi móvil.


    —Hola, Fran. Has madrugado. ¿Qué tal las vacaciones? No puedo… Estoy con Vane… Después tengo una barbacoa en familia… Espera un momento. —Pongo el móvil en silencio y, le pregunto a mis padres—: ¿Puede venir Fran a almorzar con nosotros?


    —Sí, hay comida de sobra — me responde mi madre.


    —Gracias, mamá… Fran, ¿qué vas a hacer ahora?… Vale, lo que suponía… Voy a la playa con mi hermana y Vane, ¿por qué no te vienes?... Estás invitado a la barbacoa, ¿tus padres te dejarán?… Perfecto. Te mando la ubicación de dónde estamos cuando lleguemos.


     


    Ya en la playa, las chicas están en el agua, para dejarnos un poco de intimidad a los dos:


    —¿Algo más que contar?


    —Sí, ya no soy virgen. —Nos reímos los dos, no le doy importancia ninguna a lo que me ha dicho, considero que esas cosas son privadas—. ¿Tú trabajo cómo va?


     


    Le cuanto lo que me permite el contrato de confidencialidad y, le hablo del proyecto que tengo por delante de renovar la tecnología. Cuando estamos hablando de posibilidades, me suena mi teléfono. Es Manu. Le cuelgo y lo llamo:


    —Hola, Álex. ¿Sabes algo de Fran? Podemos pasar a recogerte y vamos a verlo —me dice Manu.


    —Espera, que te pongo en manos libres. Fran está conmigo.


    —¿Dónde estáis?


    —En la playa.


    —Nos ponemos el bañador y vamos para allá. Luis está conmigo. ¿No os importa?


    —Para nada. Te paso la ubicación. 


    Cuando he colgado:


    —¿Quién es Luis? —me pregunta Fran.


    —No me corresponde a mí contártelo. Te lo explicará Manu cuando llegue.


     


    Ya estamos todos. Fran se ha alegrado mucho por Manu, le ha pillado por sorpresa. Están todos en el agua menos Luis y yo. Estoy enfrascado en mi libro.


    —Gracias —me dice Luis.


    —No tienes por qué dármelas —le digo con una sonrisa.


    —No te debió resultar fácil gustándote las chicas.


    —Los amigos están para eso —le digo como explicación encogiéndome de hombros mientras me da un repelús cuando me veo a mí mismo cogiéndole el culo a Manu, sabiendo lo que él sentía por mí, aunque nunca me lo haya dicho.


    —Él me dijo que tenías novia, pero no me esperaba… —No sabe cómo continuar.


    —Sí que tuviera doce años, pero el amor llega cuando menos te lo espera y de la forma más inesperada —le digo.


    —Sé lo que me dices. —Se quita su camiseta, se gira y me enseña el chupetón que tiene.


    —Habéis empezado fuerte. —Ambos nos reímos—. Por favor, que sea Manu quien marque el ritmo: es su primera relación.


    —No te tienes que preocupar por eso, le voy parando los pies. ¿No te quitas tu camiseta? —me pregunta poniéndose de pie.


    —No creo que sea cómodo para ella, aunque sea pequeña, y, además, así me quito a mironas.


    —No es fácil —me dice Luis.


    —Para nada —le digo acordándome de esta mañana y la conversación de ayer con ella.


    —Con tu permiso, me voy al agua. Así te dejo estudiar.


    —No me molestas.


     


    Se va al agua. Cierro mi libro. Ahora mismo no voy a poder estudiar. Le mando un whatsapp a mi madre preguntándole si puede ir Manu y su acompañante también para la barbacoa, ella me dice que sí y me pongo a escuchar música. Vane sale del agua.


    —Hola, guapa. ¿Ya te sales?


    —Sí. Mira. —Me enseña sus manos: las tiene arrugadas como pasas—. Además, se están riendo y no le sigo la broma.


    —¿Cuéntamela? —le pido.


    —Se están riendo por un moratón que tiene Luis en la parte baja del cuello con el hombro.


    —Eso no es un moratón, se parece, pero no lo es.


    —¡¿No?! —me dice sorprendida.


    —No, eso se llama chupetón.


    —¡¿Chupetón!?


    —Sí, eso se hace cuando te gusta una persona o la quieres. Es placentero, pero no a todo el mundo le gusta que le hagan marcas.


    —¿A ti te la han hecho? —me pregunta.


    —No.


    —¿Entonces no te gustan?


    —Si fuera tuyo sí. —Ella me mira sorprendida y continúo hablando—: Pero las otras no querían que me marcaran. —«No quería que nadie supiera que estaba haciendo», pienso.


    —¿Tú se lo has hecho a ellas?


    —Sí.


    —¿Cómo se hace? —me pregunta con curiosidad.


    —Ven, siéntate en medio de mis piernas y apoya tu espalda en mi pecho, que te lo explico. 


    Ella lo hace, le señalo desde la altura del lóbulo de la oreja hasta el final del hombro. Luego le soplo para que sienta la sensibilidad, se estremece; le pido su brazo, se gira un poco para ofrecérmelo, cojo la parte interior un poco más arriba de su muñeca, deposito mis labios ahí, jugueteo un poco con mi lengua; cuando lo tiene mojado, lo succionó un poco, justo hasta que se pone rojo.


    —Así se hace. Si sigues se pone que parece un moratón. Se puede hacer en muchos sitios.


    —¡Ah! ¿Qué estás escuchando? —Le pongo uno de mis auriculares—. Esto es un poco fuerte, es Rock. ¿Quiénes son?


    —Guns N’ Roses —le respondo.


    —Es muy ruidoso.


    —Espera, escucha esto. —Le pongo Sweet child O’Mine de Guns N’ Roses. Me sorprendo cantándosela al oído. 


    —Esta sí me gusta.


    —La escucho cuando te echo de menos, porque me recuerda a ti. —Le doy un beso en su cuello sin darme cuenta.


     


    En eso que salen todos del agua.


    —¿Qué escucháis? —me pregunta mi hermana.


    —Guns N’ Roses —le respondo.


    —Felicidades, tío —me dice Fran.


    —¿Por qué?


    —Es obvio —me dice Manu.


    —Pues no lo pillo. —Sigo con Vane entre mis brazos.


    —Porque es la primera vez que te vemos relajados en los últimos tres meses —me dice Manu mientras Fran está buscando en su móvil algo y pone en altavoz abierto: Black in Black de AC/DC y, se ponen los dos a cantármelo a pleno pulmón. Todos nos reímos.


    —Hemos esperado mucho tiempo para verte de vuelta, relajado. ¿Te crees que no te hemos visto? —me dice Fran.


    —Muy gracioso, Fran. —Suelto a Vane y me levanto de un salto.


    —¿De qué va esto? —le pregunta Luis a Manu.


    —Que es la primera vez que lo vemos relajado en público con Vane y, además, la primera muestra de cariño que le vemos hacerle que no sea un beso de hermano mayor —le explica Manu.


     


    Vane y yo nos ponemos rojos. Para cambiar de tema, les pregunto:


    —Estáis invitados a la barbacoa. ¿Creéis que podréis venir?


    —Yo por supuesto. No me pierdo una barbacoa de tu padre: son legendarias —me dice Manu.


    —¿Y tú, Luis? —le pregunto.


    —Si no os molesto, creo que podre ir. Llamo a mi madre para comunicárselo.


     


    De camino a casa, van Manu y Luis delante, Elsa y Fran charlando y Vane y yo un poco más rezagados. Vane me pregunta:


    —¿Qué pasaría si Fran saliera con tu hermana?


    —Nada, pero ellos no pegan juntos, no creo que duraran mucho.


    —¿Por qué no?


    —Fran es como un niño pequeño la mayoría de las veces, no se toma las cosas muy enserio, necesita alguien que sea más adulto que él y le diga que debe hacer. Mi hermana está demasiado mimada y acostumbrada a salirse con la suya, necesita alguien que la consienta, pero que le para les pies cuando es necesario.


     


    Estamos todos en casa. Después de almorzar, con música de fondo. Mis padres le están haciendo el tercer grado a Luis; él responde sonriente mientras bebe cerveza. Creo que sus futuros suegros le harán menos preguntas. Mi hermana me está dando la lata para que haga una exhibición de artes marciales mixtas, me estoy negando. En eso que mi padre nos escucha y me dice:


    —Sí, Álex, que no te hemos visto nunca; sólo haciendo aikido —me pide.


    —No quiero. —«En el momento que me vean no me dejan practicarla más», pienso.


    —Si no la haces, les pongo a tus amigos el video del primer Dan —me amenaza mi padre, lo ignoro.


    —Por favor, Álex, me gustó mucho verte la otra noche —me dice Vane.


    —Vane, lo que me vista hacer fue algo suave —le digo.


    —Quiero con los bastones y lo de las pelotas —me dice mi hermana.


    —Rotundamente no, Elsa. —«Mi madre me mata, si me ve hacer eso», pienso.


    Se ponen todos a suplicarme, menos Luis. Resoplo. «¡Con lo que me apetecía estar tirado en la tumbona y roncar!», pienso.


    —Mamá, con una condición.


    —¿Cuál?


    —Después de lo que vas a ver, no puedes prohibirme seguir haciéndolo.


    —¿Tan grave es? —me pregunta.


    —¡Mamááááá! —me limito a decir solo.


    —Vale, Álex —me dice con sus brazos en señal de rendición.


    —Recuérdalo —le remarco. «Mi madre se va a horrorizar y mi padre lo va a disfrutar como un niño pequeño», pienso.


    —Te traigo los bastones y las pelotas mientras despejas la zona —me dice Elsa.


    —Las pelotas no.


    Le digo a los chicos que me ayuden a mover tumbonas y despejo, unos seis metros cuadrados. Me quito mi camiseta, realizo un poco de estiramiento para calentar los músculos. Mi hermana me ha traído todo lo que necesito. Cojo mi móvil y lo engancho a los altavoces y me pongo Bonnie Tyler, algo más cañero que lo que está sonando. En ese momento todos me prestan atención.


     


    NOTA: En las artes marciales se usan tres tipos de bastones generalmente cuyo nombre son: bo o bo staff al bastón largo, que debe de medir la misma altura que tú o diez cm más alto; está el jo, que es un batón mediano: normalmente mide 1.28cm y, también están los kalis, que son muy cortos.


     


    Cojo el bastón mediano y empiezo la exhibición con él. En cuanto arranco se quedan todos callados. Diez minutos después, cambio a los kalis, me tiro otros diez minutos. Por último, cojo el Bo; cuando pasan otros diez minutos, realizo ejercicios más suaves para relajar los músculos, en eso que mi hermana me dice:


    —Álex, la primera pelota.


    —Elsa, no la lanz…


    Pero no me da lugar a decirlo cuando la tira y, sigue con la segunda hasta llegar a la cuarta. Me preparó para saltar y golpearlas en el aire cuando empiecen a bajar. Son de gomaespuma. No sé lo que ha hecho con la 5ª. Cuando estoy en el suelo y empiezo a relajarme, me llama:


    —Álex. —Tira la última para que caiga en la piscina. No me lo pienso y salto para golpearla en el aire. Cuando caigo en el agua, pongo a la mayoría empapados.


     


    En cuando salgo de la piscina.


    —Eso ha sido alucinante —me dice Fran eufórico. 


    Mi padre está entusiasmado, pero estoy mirando a mi madre, viendo su cara de espanto y sorpresa al mismo tiempo.


    —De eso no compites —me dice ella.


    —No pensaba hacerlo, mamá. Las competiciones se acabaron para mí, de cualquier tipo. —Ahora estoy mirando a mi padre, el entusiasmo que tenía lo ha perdido.


    —Pero í tienes exhibiciones —les dice Elsa, La fulmino con mi mirada, ella se encoje de hombros y se ríe.


    —En los dos años que llevas practicando, ¿en cuántas exhibiciones has participado?


    —En ninguna mamá.


    —¿Seguro? —me pregunta.


    —Ha habido algunas, pero no he participado en ninguna. —«Soy menor de edad, necesito el consentimiento de mis padres para poderlo hacer, eso significa que ellos iban a ir, si mi madre me veía, se acabó y no iba a falsificar su firma para eso», pienso.


    —¿Vas a participar en la siguiente? —me pregunta mi padre esperanzado.


    —No, Carlos, el niño no va a hacer nada de eso — le responde mi madre.


    —Pero Cristina, ¡tú le has visto lo que acaba de hacer! —le dice mi padre. 


    Se marchan los dos enfrascados en la conversación.


    —¿Eso lo has conseguido en dos años? —me pregunta Luis.


    —No, llevo metido en esto desde los ocho ocho años.


    —¡Ah! Gracias por invitarme. Debo irme. Despídeme de tus padres —me dice Luis tendiéndome su mano, para que se la estreche.


    —Gracias por venir —le digo estrechándosela.


    —Yo también me voy —me dice Manu.


    —Aprovecho y me voy con ellos —les dice Fran.


     


    Cuando todos se han marchado, recogemos, limpiamos y colocamos las tumbonas en su sitio. Mis padres están en el salón, mi hermana y Vane se han vuelto a meter en la piscina. Termino de recoger la cocina, mientras ellas están en el agua. 


    Una vez he acabado, me recuesto en una de las tumbonas, solo un ratito: necesito descansar. Entre lo poco que he dormido y la exhibición estoy molido.


    —¡Auuuuuu! —Me despierto gritando y dándome un manotazo en mi cuello e incorporándome. No veo a las chicas en el agua y, escucho:


    —¡Ayyyyyyyy! —Miro, y es Vane, que está en el suelo, sentada de culo.


    —¿Estás bien? —le pregunto levantándome.


    —Sí —me dice frotándoselo mientras se pone de pie. En ese momento me doy cuenta de lo que ha pasado.


    —Vane, ¿no me habrás hecho un chup… —Entro en mi casa, voy al baño, me miro en el espejo, vuelvo cabreado y le grito—: ¿Se puede saber en qué estabas pensando, Vanesa? ¿Cómo te llevo a tu casa y le explico esto a tu padre? —le grito señalando el chupetón. Al menos, desaparecerá en dos o tres días, no es muy profundo. 


    Ella me dice balbuceando.


    —Me dijiste…, que a ti…, te gustaría…, si era mío. —Se pone a llorar. Me desmorono.


    —Vane, lo siento, lo siento mucho, de veras lo siento, No debería haberte gritado. Deja de llorar, por favor. No llores por eso —le digo mientras la tengo estrechada entre mis brazos. Cuando se ha calmado le explico—: Vane, no puedes ponerte a llorar porque te haya gritado, tienes que ser más fuerte; no muestre tus debilidades a nadie. En una relación hay discusiones, no siempre todo va a ser risas o vamos a estar bien. No puedes hacer cosas así sin mi permiso. Me refería cuando fueras más mayor, no ahora. Tenemos tiempo.


    —No creía que te ibas a poner así, no lo pensé.


    —¿Por qué tienes tanta prisa por crecer? —le pregunto.


    —Porque tú eres mayor. No quiero que estés con otra.


    —No tienes que preocuparte por eso, te espere todo el tiempo que tú necesites. Te pertenezco, te quiero. ¿Lo entiendes? —Ella asiente.


    —Yo también te quiero —me dice abrazándome. 


    Cuando se separa le digo:


    —Prométeme que a partir de ahora, antes de hacer algo te vas a preguntar si a tu padre le parecería bien.


    —Vale, te lo prometo. ¿Sigues enfadado?


    —Sí. Ahora ve a prepararte para llevarte a tu casa.


    La sigo, me cambio de ropa. He probado varias camisas, y se ve, así que termino poniéndome una camiseta friki y busco a mi madre, que sigue en el salón con mi padre:


    —Mamá, ¿puedo usar tu maquillaje?


    —¡Maquillaje! ¿Para qué, Álex?


    —No me preguntes, ¿vale, mamá? —le digo mostrándole mi cuello. 


    Se miran el uno al otro y se ríen de mí. No me preguntan nada, cosa que le agradezco.


    —¡Anda!, ven, que te lo arreglo yo —me dice ella.


     


    Cuando estamos a punto de salir de casa, para llevar a Vane.


    —Gracias, Cristina y Carlos, por dejarme pasar el fin de semana en su casa —les dice Vane.


    —Gracias a ti por estar con nosotros. Disfruta de las vacaciones —le dice mi padre dándole un beso en su cabeza.


    —Te echaremos de menos —le dice mi madre dándole un abrazo.


    —Que te lo pases bien, hablaremos por Whatsapp y Skype —le dice mi hermana dándole un abrazo también.


    —Álex, ¿estás seguro que no quieres que te acompañemos a llevarla a su casa? —me pregunta mi padre.


    —No hace falta, ya me las apaño —les digo. Sigo enfadado.


    —Hijo, ¿estás seguro?, ¿no tendrás problemas? —me pregunta mi madre.


    —He dicho que no —les digo cortante para dejarles claro que el problema es mío. «Me he pasado», pienso—. No te preocupes mamá, todo irá bien —le digo para tranquilizarla—. Vamos, Vane —le digo cogiendo su mochila y abriendo la puerta de la calle.


     


    Estoy en mi habitación después de cenar, estudiando; me suena un whatsapp de Vane:


    —Hola, ¿sigues enfadado? —me pregunta.


    —Sí —le respondo.


    —¿Muy enfadado?


    —Sí.


    —¿Dejarás de estar enfadado conmigo?


    —Sí.


    —¿Cuándo?


    —No lo sé.


    —¿Me quieres?


    —Sí.


    —¿Vendrás a despedirme mañana?


    —No.


    —¿Por qué?


    —Tengo que trabajar.


    —No me has dado un abrazo de despedida.


    —No te lo mereces.


    —¿Me echaras de menos?


    —Sí.


    —¿Sigues enfadado?


    —Sí.


    —Buenas noches, Álex. Te quiero.


    —Buenas noches, Vanesa. 


    Tengo que dejarle muy claro que no puede hacer esas cosas, que tiene que pensar en las consecuencias, que es muy pequeña aún y que su padre es un energúmeno troglodita.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

    16.     CONSECUENCIAS.


    Lunes en el trabajo. Estoy revisando cada equipo para ver si pueden ser ampliados o hay que sustituirlos. Pero me paso todo el tiempo mirando el reloj, deseando que llegue la hora de su partida para no salir corriendo y estrecharla una última vez entre mis brazos.


     —Alejandro, ¿dónde estás esta mañana? Pareces distraído —me pregunta Dana.


    —Hola, Dana. ¿Qué tal tu fin de semana? —le pregunto para distraerme. 


    —Bien, lo he pasado… —Ella sigue hablando, pero no escucho: no puedo dejar de pensar en ella; pero de pronto me pregunta—: ¿Qué te ha pasado en el cuello? 


    —¿Eh? ¿En mi cuello? —le digo mientras anoto lo que necesito saber de las prestaciones de su ordenador y vuelvo a la realidad.


    —Sí, llevas un apósito. —Ella echa mano a quitármelo.


    —Me ha picado una avispa —le digo cogiéndole su mano en el aire, agradecido de mis reflejos por las artes marciales—. He tenido que extraer el aguijón. Listo, ya puedes seguir trabajando. —Me levanto y paso al siguiente ordenador, miro de nuevo el reloj: ya se ha marchado.


     


    Cuando estoy a punto de salir del trabajo me llega un whatsapp de Vane: «Hola, ya hemos llegado, ¿sigues enfadado?». Por primera vez sonrió, pero decido que no le voy a responder hasta que no llegue a mi casa. Pero aun así, no me pasa desapercibido que no lo ha firmado como «Tu Vane» y con tres besos «Xxx». 


     


    En mi casa, antes de hacer el almuerzo, le respondo: «Hola, gracias por avisar. Sí. Disfruta de tus vacaciones. Tu Álex, siempre tuyo».


    Llamo a Fran por si quiere acompañarme a solicitar presupuestos para el bufete; él accede. Dejo el informe técnico de renovación y actualización preparado para llevárselo a mis padres a primera hora de la mañana. 


    Reviso mi móvil antes de irme a la cama. No tengo ni whatsapp, ni email de Vane. «Mejor así, debe aprender que no puede hacer lo que quiera sin pensar en las consecuencias», pienso. Pero eso no evita que me entristezca.


     


    Martes, tampoco tengo nada de Vane. Me voy al trabajo, le entrego el informe a mi padre en cuanto llego:


    —Hola, hijo. ¿Ya lo has terminado? —me pregunta sorprendido.


    —Sí. 


    Le explico que cosas necesita mejorar, cuáles cambiar y qué puede mantener; que si el informe no es factible, que al menos debe llamar y contratar más ADSL. Ya sé que es factible, sobre todo si despide al informático.


    —¿Estás bien? —me pregunta cuando hemos terminado.


    —Sí, papá. —Pero sigo triste.


    


    Miércoles por la mañana, nada en mi móvil tampoco. Al menos, ya no me tengo que poner el apósito. Cuando llego a la oficina, tengo una nota en mi mesa que dice: «Buenos días. Sube a verme. Papá». Le doy al ordenador para que vaya arrancando, me subo con mi mochila, por si necesito el portátil y me voy directo al despacho de mi padre.


    —Buenos días, Andrea. Creo que mi padre quiere verme. ¿Sabes si esta solo?


    —Buenos días, Álex. Pasa te están esperando.


    —Gracias, Andrea. 


    Llamo en la puerta.


    —Pase.


    —Buenos días. —Entro y la cierro.


    —Buenos días —me dicen todos. Están allí mis padres y dos personas más: Lina que lleva recursos humanos y finanzas, que comparte con el contable.


    —Hijo, tenemos unas preguntas sobre el informe.


    —Ustedes dirán —«¿Por dónde saldrá esto?», pienso.


    —¿El informe lo has elaborado tú solo? —me pregunta mi padre.


    —Sí. —«Qué pregunta más rara viniendo de él», pienso.


    —¿Veis? Os lo he dicho —les dice él. Parecen todos sorprendidos.


    —¿Cómo has hecho los cálculos de provisiones, dotaciones y amortizaciones? —me pregunta el de contabilidad; respondo a todas las preguntas que me van haciendo unos y otros.


     


    Llega un momento que necesito papel y bolígrafo. Nos vamos todos a la sala de reuniones. «Bien, podré conectar mi portátil y ponerle un PowerPoint», pienso. Pero lo que me encuentro es una pizarra y rotuladores. Les dibujo la gráfica de la evolución del rendimiento en comparación con los gastos que ocasionan la modernización de la oficina, teniendo en cuanta el despido del informático y la contratación de una persona o empresa externa que cada trimestre les revise todo el equipamiento, o bien, una persona que tengas conocimientos de abogacía e informática. Cuando ya he respondido a todas sus preguntas les dicen a mis padres:


    —Nosotros lo vemos muy factible.


    —Pues, entonces, todo aprobado. ¿Te encargas de ponerlo en marcha hijo? —me pregunta mi padre.


    —Tengo algo que comentar.


    —Dinos, Álex —me dice mi madre.


    —No había estado en esta sala, así que no la añadí al informe. Necesitare de 1.500 a 2.300  € más, para montaros una pizarra interactiva táctil.


    —Vale —me dice mi padre y, empiezan a levantarse todos.


    —Una cosa más, por favor. No podré hacerlo solo, necesitaré ayuda.


    —Todos podemos ayudarte en lo que necesites.


    —No me estáis entendiendo. Necesitaré ayuda de alguien como yo, que entienda de tecnología. —«Necesito a Fran, que está superpuesto, o buscaré a alguno de la red. Espero que Fran acepte: prefiero hacerlo con él», pienso.


    —¿En quién estás pensando? —me pregunta mi madre. «Qué bien me conoce», pienso.


    —En Fran, pero no sé si querrá. Más que eso es otro gasto.


    —¿Por cueto tiempo debemos contratarlo?


    —Más o menos tardaremos una semana en tenerlo todo montado, suponiendo que lleguen todas las piezas, mas enseñaros a todos a manejarlo y nosotros nos vamos dos semanas de vacaciones. Necesitaréis dejarlo para que enseñe a los que vuelven cuando yo no esté. Con un mes estará bien o cinco semanas como máximo.


    —Por nosotros no hay problema, pero tendrá que firmar el acuerdo de confidencialidad —me dice mi madre.


    —Lo suponía. Esta tarde quedaré con él y empezaré con las compras.


    —No, hijo, ese es tu único trabajo a partir de ahora.


    Pido el contrato de ADSL, me pongo en contacto con la compañía, le solicito la ampliación a 300 Mg. Le doy mi móvil para que me notifiquen cuando lo llevarán a cabo.


     


    Cuando estoy saliendo, me suena mi móvil: un whatsapp de Vane. Me alegra el día, pero debo seguir siendo duro: «Hola, cariño. ¿Cómo etas?». Sigue sin firmarlo, ya no me manda besos.


    —«Hola, guapa. Bien. Estoy en el trabajo. ¿Cómo llevas las vacaciones?».


    —«Bien. ¿Sigues enfadado?».


    —«Sí».


    —«¿Hasta cuándo vas a estar enfadado?».


    —«Hasta que me digas que entiendes por qué estoy enfadado».


    —«¿Me lo puedes explicar?».


    —«No, es algo que tienes que averiguar tú sola».


    —«Te quiero».


    —«Yo a ti también. Te echo mucho de menos cariño». —Le envió un emoticono con un corazón.


    —«Y yo. Aunque sigas enfadado conmigo podemos vernos por skype o llamarte».


    —«No».


    —«¿Por qué? Quiero verte».


    —«A mí me encantaría verte, pero no. Estás castigada hasta que me digas porque estoy enfadado».


    —«Al menos, ¿puedes desearme buenas noches y buenos días, como antes, por favor?».


    —«Vale» —le digo con un nudo en el corazón por no poderla consolar como me gustaría.


    —«Bueno, entonces, hasta la noche. Te dejo trabajar».


    —«Hasta la noche, amor».


     


    Llamo a Fran, le digo que, si puede reunirse conmigo, que tengo algo que proponerle. Cuando estamos juntos se lo explico y está entusiasmado; me acompaña a buscar presupuestos de pizarra electrónica.


    


    Miércoles por la noche en mi habitación, hablando con Elsa de lo sucedido.


    —¿Sigues enfadado con Vane? —me pregunta.


    —No estoy enfadado con ella, sino conmigo mismo.


    —No lo entiendo —me dice.


    —Nunca debí relajarme con ella, así no estaríamos en esta situación.


    —Álex, no es tan grave, sólo fue un chupetón.


    —No Elsa, es muy grave. Cuando tenga dieciocho años, ella tendrá trece años.


    —Pero sólo por dos meses.


    —Para el caso es igual rece ó catorce. Seré mayor de edad y ella no. Por un simple chupetón puedo ir a prisión y ser condenado por «abusos» a una pena de entre dos a seis años de cárcel, o hasta doce años si hay penetración vaginal, anal o bucal. Aunque se demostrará que ha sido con consentimiento por ambas partes, el expediente ya estaría abierto para el resto de mi vida, más las consecuencias sociales y económicas que puede tener para papá y mamá que tanto han luchado para conseguir lo que tienen.


    —No sabía que era tan grave —me dice dándome un abrazo de consuelo—. Pero Álex, eso quiere decir, que no podrás estar con Vane hasta que sea mayor de edad y tú tendrás entones veintidós años.


    —La ley dice que a partir de los disecaseis años con el consentimiento de las dos partes sí podemos, aunque el padre nos denunciará —le digo recordando la condición impuesta por su padre.


    —Entonces ya no te volveremos a ver relajados con ella.


    —No —le digo, además de negarlo con la cabeza, y le pregunto—: ¿La has visto por Skype?


    —Sí.


    —¿Cómo está?


    —Triste y preocupada. Le pasa como a mí que no lo entendía hasta ahora.


    —No le vayas a contar la conversación que hemos tenido.


    —¿Por qué no, Álex? Así, terminaría esto.


    —No. Ella debe darse cuenta de lo complicado de nuestra relación, debe madurar en ese aspecto y, además, me debe una disculpa. —«Necesito poder confiar en ella de nuevo», pienso.


    —¿Una disculpa?


    —Sí. Después de todo soy menor y ella abuso de mí mientras estaba dormido —le digo para quitarle importancia al asunto con una sonrisa.


     


    Mensaje de whatsapp para Vane antes de acostarme: «Buenas noches, amor. Te echo de menos, te quiero, y, por favor, come, hazlo por mí. Tu Álex».


     


    El jueves mi padre, Fran y yo pasamos media mañana comprando las cosas que necesitamos. Algunas nos la llevamos del tirón, la mayoría de ellas las tienen que pedir, que nos irán llamando conforme van llegando; la pizarra, los portátiles y el proyector no vendrán hasta la semana que viene, pero el resto de las cosas quizás lleguen mañana.


     


    Viernes. He quedado con los de la ampliación de ADSL y también con Fran para que se pase a firmar los contratos. Estamos en recursos humanos con Lina. Ella le explica lo mismo que a mí del contrato de confidencialidad, parece que lo ha dado muchas veces. Cuando se lo tiende, Fran ni se lo lee, va a firmarlo del tirón.


    —¡Qué haces, Fran! —le digo dándole un cogotazo—. Nunca firmes nada sin leerlo primero.


    —¡Auu! Ya lo leo.


    —Lo que no entiendas se lo preguntas a ella o a mí. 


    Cuando ya ha terminado con el contrato de confidencialidad, llega Emilio y me dice:


    —Alejandro, preguntan por ti, bueno por el señor Ferbes, pero son lo de la ADSL, así que supongo que es para ti.


    —Gracias, voy —le digo levantándome—. Tú no firmes el otro contrato sin leerlo y, *si hay algo que no estés de acuerdo cámbialo, preguntas las dudas. Cuando acabes, búscame. Si lo hago primero vendré a buscarte a ti.


    —Sí, papá —me responde Fran.


    —¡Que gracioso! —le digo con una sonrisa sarcástica.


     


    -- Arriba con los de la ADSL --


    —Buenos días. Soy Alejandro Ferbes. Por favor, síganme.


    —Sí, señor Ferbes.


    —El señor Ferbes es mi padre, a mí me pueden llamar Alejandro o Alejandro Ferbes.


     


    Me dicen que tienen que meter un cable desde calle al router y cambiar este último por uno que soporte fibra. Me notifican que han terminado, les digo que un momento, cojo mi portátil, reviso si la velocidad es correcta y lo dejo configurado con los nuevos datos. Les doy las gracias por su trabajo y los acompañó a la puerta. En ese momento aparece Fran. Les dejamos configurados los equipos con la nueva conexión de red.


    —¿Estás listos? —le pregunto.


    —Sí. 


    —Vamos a trabajar.


    Nos hemos apropiado de la sala de reuniones para poder montar los equipos con comodidad. Cuando estamos a la mitad, me llama el señor de la tienda que ya le ha llegado la mayoría de las cosas. Pasamos a recogerla con la ayuda de mi madre, volvemos y seguimos.


    —Vamos, Fran, que te acerco a casa.


    —¿Qué vas a hacer esta tarde? —me pregunta.


    —Seguir trabajando.


    —Álex, vamos a jugar un rato.


    —Vengo a trabajar porque no estoy concentrado para estudiar, tampoco para jugar. Creo que trabajando estaré distraído —le digo. «Llevo una semana sin ver a Vane ni hablar con ella, solo mensajes», pienso.


    —¿Sabes lo que te digo? Que vengo contigo. Para estar aburrido en casa…


    —Fran, no hace falta, estas a media jornada.


    —¡No te digo! Igual que tú —me protesta.


    —Sí, pero no es lo mismo.


    —Vamos a ver, Álex, ¿vas a venir a recogerme o me vengo por mi cuenta?


    —No me imites —le digo riéndome.


    —¿Ves? También puedo ser mandón… Digo, formal y serio. Me debes un rato de juego.


    —Vale.


     


    A las seis aparecemos los dos, con nuestras camisetas friqui y pantalón corto, pasando de la formalidad del bufete. Nos dejamos los dos despachos de mis padres montados y el equipo de Andrea. Mi padre está flipando con las dos pantallas, se pensaba que solo servían para jugar. Si supiera que el sistema de chateo que le he instalado para uso exclusivo de ellos, lo hemos diseñado nosotros y que son irrastreables, si no eres un hacker, que funciona en la intranet profunda. 


     


    A pesar de que mis padres no están de acuerdo, nos pasamos el sábado trabajando a nuestras anchas. Ellos están en sus respectivos despachos, supongo que adelantando trabajo. 


     


    -- Cristina. Conversación con mi marido por chateo --


    —Cariño, ¿tú has visto lo que disfruta nuestro hijo con lo que está haciendo ahora?


    —Sí, creo que nos podemos olvidar de que sea abogado —me dice.


    —Pues sí. Nos queda la niña. ¡Cómo no se nos ha ocurrido a nosotros estar conectados antes y no tener que estar hablando por el interno o por whatsapp! —le digo.


    —O yendo al despacho del otro.


    —Sí. Nos ha dejado muy claro que nada de esto a los empleados, que pierden mucho tiempo con esto, que ellos están en la misma sala para trabajar, no para estar chateando. 


    —Sí. Alucine cuando me dijo que despidiera al informático, ni pestañeo —me dice.


    —Pero tienes que reconocer que tiene razón después de lo que está haciendo con tan poco tiempo como lleva trabajando para nosotros.


    —Sí, indiscutiblemente.


    —Le gusta trabajar con sus manos —le digo.


    —¿Te acuerdas cuando le compramos la moto 50 cc y la desmontó entera, que pensamos que era para tirarla y, la volvió a montar?


    —Sí. Le preguntamos porque lo hizo y nos respondió que quería saber cómo funcionaba.


    —La 125cc, por qué se lo prohibimos, si no, creo que también lo hubiera desmontado.


    —Pero entonces tampoco sé qué hace con tantos libros de encomia y análisis financiero.


    —Yo tampoco, pero ¿viste como alucinaron la de finanzas y el contable con el informe que elaboró? —me pregunta.


    —Y nosotros cuando nos estaba explicado todo en la sala.


    —¿Tantos idiomas, para qué?


    —No lo sé. ¿Entonces a qué se quiere dedicar? —le pregunto.


    —No lo sé cariño, ya nos enteraremos.


    —Me preocupa, está decaído desde que se fue Vane.


    —Sí, le he preguntado, él dice que está bien.


    —Él siempre dice que está bien. Lo esté o no, no sé si ella es la apropiada para él, no porque no se quieran, sino por los problemas que le está causando —le digo.


    —Creo que él la quiere de verdad y, cuando nos lo contó, ya había asumido que tendría muchos problemas. De la otra ni nos habló.


    —De eso no tengo duda. Está más relajado cuando está con ella, pero sigue sin dormir lo suficiente, hace demasiado deporte y algunas veces tengo duda de si come todo lo que necesita. Con la otra ni nos enteramos, no sabemos si tuvo problemas o no. No quiero que le hagan daño, no sabemos cómo lo pasó con la otra.


    —Con la otra no le aprecie cambio de estado de ánimo ni nada, ni cuando estaba con ella ni cuando lo dejó, sólo lo del puñetazo, si no, creo que no nos hubiéramos enterado. Sé que es muy cerrado y reservado, pero con sinceridad, creo que no le afectó, o al menos no sentía lo mismo que por Vane —me dice.


    —Sí, en eso ha salido a mi padre. Pero eso no significa que no nos preocupemos por él. Vane es muy joven y no sabemos que llego a hacer con la otra.


    —No te preocupes, sabe cuidarse solo, hace años que no nos necesita.


    —Un hijo siempre necesita a sus padres —le digo molesta.


    —Ya me entiendes, Cristina, hace años que es independiente, solo convive con nosotros.


    —Bueno, eso sí.


     


    Mis padres no nos han dejado trabajar por la tarde, así que hemos quedado con Manu y Luis para cenar todos juntos, yo con el permiso de mis padres para saltarme la cena con ellos. Ellos nos cuentan cómo les va en el trabajo y nosotros que estamos haciendo. 


    Luis nos dice que es alucinante que seamos capaces de hacer eso, que está buscando un ordenador de segunda mano para su hermano que empieza 4º ESO, que ya tiene uno, pero es muy antiguo, así tendrán que dejar de compartirlo y, que quiere comprarle un portátil más adelante, cuando termine de pagar su coche, que se ha comprado de segunda mano. Le digo que puedo intentar sacarle uno de las piezas sobrantes.


    —¿De veras harías eso? —me pregunta esperanzado.


    —Sí, no es molestias —le digo.


    —¡Pero no me conoces de nada! —exclama él.


    —Mientras estés con él, para mi es suficiente. De todas formas, tenía pensado montar las piezas sobrantes y llevarlo a la beneficencia. Lo que no quiero es que te sientas ofendido por ello.


    —Luis, acepta, él es así. Mira las Navidades… —le dice Manu.


    —Manu, no lo cuentes, por favor —le suplico interrumpiéndolo. «No me gusta que hablen de lo que hago para ayudar a otros», pienso.


    —Sí, cuéntalo, que se fastidie —le dice Fran.


    —Cómo iba diciendo, las Navidades pasadas mis padres no podían comprarles a mis hermanos las bicicletas que ellos querían y, menos dos, así que éste se presentó con ellas sin consultar nada a nadie, diciéndoles a mis hermanos que los Reyes se habían equivocado de casa y se la habían dejado a él, pero que tenían su nombre puesto, no él suyo. Mis padres no sabían si llorar, si reír, darles las gracias o echarlo a patadas del piso. Al final, optaron por darle las gracias, por fortuna para mí. Ya porque lo conocemos y, lo aceptamos como es, pero algunas veces nos gustaría saber sus planes con un poco de antelación.


    —Sí, ése soy yo —les digo a modo de disculpas, encogiéndome de hombros.


    —¿Sabes que es lo peor? Cuando quieres pagar algo con estos dos y ellos te ignoran, como si te hubieras vuelto invisible —le dice Manu a Luis.


    —Lo acepto con una condición —me dice Luis de pronto.


    —Te escucho —le digo. «Me gusta tener retos», pienso.


    —Yo pago la cena —me dice Luis.


    —Toda tuya. —«Lo dejaré no quiero hacer que se sienta incómodo», pienso.


    —¿A él porque le dejas pagar y a mí no? —me pregunta Manu.


    —¡Calla!, que estamos hablando los adultos —le digo intentando mantener la compostura y no reírme.


    —¡Ves lo que te digo! —exclama Manu y, eso hace que nos riamos todos.


    Fran y yo nos vamos para dejarlos solos y, de paso, jugar un rato, que se lo prometí a Fran a cambio de ayudarme. Después, estudio un rato, me voy a la cama pasada las cinco de la mañana, una vez le he mandado el mensaje a Vane de buenas noches. 


     


    Domingo después de almorzar con mi familia. Estoy estudiando en mi habitación, me suena mi móvil, es la madre de Vane. «¿Habrá pasado algo?», pienso.


    —Buenas tardes, Ana. ¿Está todo bien? —Silencio—. Ana, ¿está Vanesa bien? 


    —Hola, Álex, soy Vane. —«¡Qué apagada suena!», pienso.


    —¿Cómo que llamas del teléfono de tu madre?, ¿estás bien, nena?


    —Por si no querías cogerme mi llamada, como estoy castigada. Te echo de menos.


    —Y yo a ti, preciosa —le respondo.


    —Ya entiendo por qué estás enfadado conmigo.


    —¿Sí? —le pregunto sorprendido.


     


    Vane. Domingo por la noche. Después de chatear con Álex, mi madre está en mi habitación.


    —Vane, ¿está todo bien con Álex?


    —Sí, mamá.


    —¿Seguro? Él ha estado muy distante, no te ha dado ni un beso ni un abrazo de despedida. Se ha limitado a decirnos que disfrutamos de las vacaciones y se ha ido.


    —Sí, lo sé. Todo va bien.


     


    Lunes. Ya nos vamos. Al final es cierto que no ha venido a despedirse. No sé por qué esta tan enfadado. Luis tiene uno y fue gracioso para todo el mundo, ¿por qué él se ha enfadado tanto? Debo ser fuerte, no puedo llorar, él no quiere que llore, quiere que sea más fuerte. Ya está arrancando el coche mi padre, miro una última vez por la ventanilla trasera, pero no aparece:


    —¿Lista para irnos? —me pregunta mi madre.


    —Sí —le respondo agarrada a mi peluche de Shrek.


     


    Cuando llego le mando un whatsapp esperando que ya no esté enfadado: «Hola. Ya hemos llegado. ¿Sigues enfadado?». Espero impaciente su respuesta, pero no llega, saludo a mi familia. Eso es que sigue enfadado. Antes de almorzar me responde: «Hola. Gracias por avisar. Sí. Disfruta de tus vacaciones. Tu Álex».


    Lunes por la noche, no me ha enviado el mensaje de buenas noches. El martes tampoco he tenido noticias suyas.


     


    Miércoles por la mañana, nada en mi móvil tampoco. ¿Estará con otra? No, eso no, me dijo que me quiere, que me pertenece. Voy a mandarle un whatsapp, para saber si sigue queriéndome: «Hola, cariño. ¿Cómo etas?».


    —«Hola, guapa. Bien. Estoy en el trabajo. ¿Cómo te va las vacaciones?». —«Me ha respondido en el momento, eso es que a no está enfadado», pienso.


    —«Bien. ¿Sigues enfadado?».


    —«Sí».


    —«¿Hasta cuándo vas a estar enfadado?». —«No sé le ha pasado aún», pienso.


    —«Hasta que me digas que entiendes por qué estoy enfadado».


    —«¿Me lo puedes explicar?» —«Por mucho que lo pienso no lo entiendo, todos estaban riéndose», pienso.


    —«No, es algo que tienes que averiguar tú sola».


    —«Te quiero» —le digo con la esperanza de que así se le pase.


    —«Yo a ti también. Te echo mucho de menos, cariño». —Me ha enviado un emoticono con un corazón, es la primera vez que lo hace.


    —«Y yo. Aunque sigas enfadado conmigo podemos vernos por skype o llamarte». —«Quiero verlo o, al menos, escucharlo», pienso.


    —«No».


    —«¿Por qué? Quiero verte» —le pregunto suplicante.


    —«A mí me encantaría verte, pero no. Estás castigada hasta que me digas por qué estoy enfadado». —«Me está castigando como a una niña pequeña, ya no soy tan pequeña», pienso.


    —«Al menos, ¿puedes desearme buenas noches y buenos días, como antes, por favor?» —le pido.


    —«Vale». 


    —«Bueno, entonces, hasta la noche. Te dejo trabajar» —«Al menos he conseguido algo», pienso.


    —«Hasta la noche amor».


     


    He hecho Skype con Elsa y, me ha dicho que ella tampoco lo entiende, que su hermano no es de los que se enfadan ni se tiran mucho tiempo, o al menos no lo muestra, se lo queda para él.


    Por la noche me llega un whatsapp de Álex: «Buenas noches amor. Te echo de menos, te quiero y, por favor, come, hazlo por mí. Tu Álex». Al menos, me va a mandar los mensajes como antes.


     


    El jueves vuelvo a hablar con Elsa por Skype. Me dice que ha hablado con su hermano, que él tiene razón, pero que no me lo puede contar. Ella parece también preocupada.


     


    -- El viernes después del almuerzo hablando con mi madre --


    —¡Vane, no puedes seguir así! No vas a la playa, no te separas del peluche y lo único que haces es pasarte leyendo todo el día.


    —No me apetece ir, mamá.


    —Si te encanta nadar. Además, no estás con tus primos pequeños. Sé que tus primas grandes pueden ser insufribles algunas veces, pero con los peques disfrutas.


    —No, mamá, prefiero estar sola.


    —Vane, si no me cuentas lo que pasa, no puedo ayudarte. ¿Tiene que ver algo con que Álex llevará maquillaje?


    —¿Lo viste?, ¿papá lo sabe, se dio cuenta? —le pregunto angustiada.


    —No, papá no se dio cuenta, pero yo sí. ¿Me explicas que es lo que os ha pasado?


    —Álex está enfado conmigo, pero no lo entiendo. Solo le hice un chupetón. Su amigo lo tenía y estaban todos riéndose.


    —Vane, ¿qué te ha hecho él? —me pregunta mi madre preocupada.


    —Nada mamá. Fui yo, él estaba dormido cuando se lo hice. —Mi madre se está riendo a carcajadas; no le veo la gracia.


    —¿Por eso está enfadado? ¿Qué te dijo?


    —Que no podía hacer eso sin consultárselo, que a papá no le haría ninguna gracia, que tenía que pensar las cosas antes de hacerlas.


    —Álex tiene razón, no puedes hacerle chupetones sin su permiso, ni cualquier otra cosa. Además, si tu padre se hubiera enterado, no creo que os dejara estar juntos. Él está luchando mucho por ti, está renunciando a muchas cosas. Tienes que pensar las cosas antes de hacerlas, cielo. Tú te enfadaste mucho cuando papá cogió tu móvil sin pedirte permiso, pues lo que tú le has hecho a Álex es mucho peor, porque fue con su cuerpo. ¿Ahora lo entiendes?


    —Sí.


    —Debes pedirle disculpa, no volver a hacer nada sin su permiso. Piensa un rato sobre lo que hemos hablado y, cuando estés preparada, llámalo, pero no lo hagas donde la familia te pueda escuchar, ten cuidado, ya sabes que tu padre no quiere que sepan que tienes novio.


    —No me va a coger el teléfono.


    —¿Por qué? —me pregunta sorprendida.


    —Porque me tiene castigada, sin skype y sin llamadas.


    —Ten mi móvil, ya verás como a mí sí me responde.


    —Gracias mamá.


     


    -- Alex. Domingo. Presente, conversación telefónica con Vane --


    —Buenas tardes, Ana, ¿Está todo bien? —Silencio—. Ana, ¿está Vanesa bien? 


    —Hola, Álex. Soy Vane. —«¡Qué apagada suena!».


    —¿Cómo que llamas del teléfono de tu madre?, ¿estás bien, nena?


    —Por si no querías cogerme mi llamada, como estoy castigada. Te echo de menos.


    —Y yo a ti preciosa —le respondo.


    —Ya entiendo por qué estás enfadado conmigo.


    —¿Sí? —le pregunto sorprendido.


    —He estado hablando con mi madre.


    —¡¿Qué?!, ¿Tú madre lo sabe? —le pregunto exaltado.


    —Sí, vio el maquillaje —me dice manteniendo la calma, pero con la voz quebrada.


    —¿Y tu padre? —le pregunto intentando tranquilizarme.


    —No. — En ese momento vuelvo a respirar—. Papá no lo va a saber ni lo sabrá.


    —Bien.


    —Te llamaba para pedirte disculpas por lo del chupetón. Lo siento, nunca debí hacértelo sin tu permiso. Ahora lo entiendo. ¿Me perdonas?


    —Por eso sí —le respondo.


    —¿Entonces ya no sigues enfadado?


    —Aún un poco.


    —¿Por qué? —me pregunta sorprendida.


    —No solo está lo del chupetón, también está lo de meterte en mi cama sin preguntar.


    —Lo siento, no lo volveré a hacer.


    —Sabes que no es lo único, que hay más —le digo. «Debe darse cuenta que no puede hacer lo que quiera», pienso.


    —¿Más?


    —Sí.


    —¿Cómo qué?


    —Piensa un poco, ¿no has cogido algo más sin mi permiso?


    —Eso pensé que no te importaría, me traje tu libro de El mundo de Sofía y La sombra de del viento.


    —Eso no me importa, deberías habérmelos pedido, pero eso no me importa.


    —Entonces no sé qué más.


    —¿Segura?


    —Sí —me responde toda convencida.


    —¿En Madrid no hiciste algo con mi cuerpo que no deberías haber hecho, que te puse además como condición para poder salir juntos?


    —¿No estabas dormido? 


    —No.


    —Lo siento, Álex, no te vuelvas a enfadar, no lo volveré a hacer más.


    —Vale, ¿me lo prometes?


    —Antes de prometértelo, tengo que confesarte que cuando te desperté, te di dos más.


    —Vane, ¿qué hago contigo? —me digo a mí mismo, pero en voz alta.


    —Perdonarme, quererme y no dejarme.


    —Vane, no te voy a dejar nunca, no te he dado motivo para que lo pienses. Te quiero, amor mío, te amo, lo eres todo para mí. —«¿Por qué piensa eso? ¿Me habré pasado castigándola? No quiero perderla. Respira Álex», pienso.


    —Sí me quieres, puedes contarme la conversación que tuviste con tu hermana. Ella parece preocupada y, me dijo que tú tenías razón cuando pensaba lo mismo que yo antes. Por favor, quiero entenderlo. —«¿Por qué siempre tengo que terminar hablando con ella de sexo? Es pequeña para ello, pero no quiero perderla, será mejor que se lo aclare ahora», pienso.


    —Vale… Me enfade más conmigo mismo que contigo, por no dejarte las cosas más claras o explicártelas mejor. No puedes hacer las cosas que se te pasen por tu cabeza sin pensarlas primero. Ahora somos los dos menores de edad, pero llegará un momento que seré mayor de edad y tú seguirás siendo menor. Puedo terminar en la cárcel por un simple chupetón, me pueden acusar de «abuso» a una menor, aunque lo hagamos de mutuo acuerdo. Nos puede ver alguien, o, simplemente no soy muy santo de la devoción de tu padre: él mismo puede denunciarme. Nuestra relación no es fácil, debes ser consciente de eso. ¿Lo entiendes ahora?


    —Sí, lo siento Álex. Nunca pensé que pudiera pasar eso. No lo volveré a hacer, confía en mí.


    —No, Vane, ahora mismo no puedo confiar en ti. Son muchas pequeñas cosas. Me gustaría, pero no puedo.


    —Te demostraré que puedes hacerlo. Lo haré todo por ti.


    —Tiempo al tiempo, ¿vale cariño?


    —Sí.


    —Ahora cuéntame, ¿qué has hecho todos estos días, nena? Hasta el más mínimo detalle, por favor.


    —He esta… 


     


    Hemos terminado de montar todo en el trabajo, incluido los portátiles nuevos de mis padres. Fran se ha integrado bastante bien con el resto del equipo. Me puedo ir tranquilo de vacaciones. Se podrá encargar de todo sin mí. Después de todo a los dos nos apasiona la tecnología. Los portátiles de mis padres se los he llevado a Luis y a su hermano; me ha protestado, pero he conseguido que los acepte. El resto de material sobrante lo hemos llevado a beneficencia y, lo que no, al punto limpio.


     


    Hemos pasado unos días de las vacaciones con mi familia, he disfrutado de mi abuela y el resto del tiempo he aprendido a hacer submarinismo por complacer a mi padre. He tenido que ver a Vane por skype con mi hermana por si aparecía algún familiar, no hemos tenido un rato para nosotros solos, hasta cuando hablábamos por teléfono me tenía que llamar Elsa, no me he sentido muy cómodo con eso. Mañana volvemos a casa, al fin podré volver a verla.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    17.     ESTUDIOS.


    Ya tengo la maleta desecha, he almorzado y me dispongo a visitar a Vane, voy a la habitación de mi hermana.


    —Vamos, Elsa.


    —¿Vamos a dónde? —me pregunta.


    —A visitar a Vane.


    —No es necesario. Ve a visitarla tú, la veré mañana mientras vas al bufete.


    —Elsa, es por egoísmo puro. Si vienes conmigo, puedes convencer al padre para que nos deje dar una vuelta.


    —Vámonos —me dice sin pensárselo.


     


    Casa de Vane. Las chicas se están abrazando y charlando mientras saludo a sus padres. Cuando llega mi turno:


    —Hola, Vane.


    —Hola, Álex —me dice moviendo su mano y poniéndome esa sonrisa con su cabeza ladeada que tanto me gusta suya.


    —Ven aquí, cariño. —Me he puesto de rodilla y le he extendido mis brazos. Sale corriendo hacia mí. La estrecho y la aprieto contra mí.


    —Álex, no aprietes tanto.


    —Lo siento, te eché mucho de menos —le digo a modo de disculpa, le doy un beso en sus manos, otro en su frente y la vuelvo a abrazar.


    —Yo a ti también, nene.


    —Estás muy guapa y, más alta.


    —Y tú también.


    —¿Yo estoy más guapa?


    —Nooooooo, más alto. — Me rio.


    —¿Cuánto? 


    —1,87 cm


    —¿Y tú?


    —1,50 cm


     


    Mi hermana ha convencido a su padre para que nos deje dar una vuelta. Las he llevado a tomar helados. Cuando la llevamos a su casa, ella se marcha sin darme un beso.


    —No me has dado un beso de despedida —le digo mientras le pongo mi mejilla.


    —No, no me lo merezco aún. Además, pueden vernos. 


    Me río mientras ella me saca su lengua y se va. Me quedé sin beso.


     


    Esta mañana me he pasado por el trabajo de mis padres para revisar que todo sigue funcionando bien. Fran ha hecho un trabajo excepcional. Mis padres esta semana trabajan solo de mañana, quieren pasar unos días más con nosotros. Dana quiere hablar conmigo antes de irme:


    —Álex, no sé cómo decirte esto. —Aguardo paciente, a que hable, pero parece avergonzada y creo que no lo va a hacer.


    —Dana, suéltalo rápido, conciso y directo —le digo.


    —Estoy saliendo con Fran, o al menos lo estamos intentado.


    —¡¿Qué?! —le digo. «¿De qué va la tía esta? Primero lo intenta conmigo y ahora con él. ¿A qué está jugando? ¿Por qué Fran no me ha dicho nada?», pienso.


    —Le pedí a Fran que no te lo contará, quería explicártelo yo primero. No quiero que pienses que es para darte celos, que estoy jugando con él para conseguir algo de ti o cualquier otra cosa que puedas pensar. Me gusta mucho, me río y me lo paso muy bien con él.


    —¿Él sabe que lo intentaste conmigo?


    —Sí, se lo conté al principio. No quiero que haya un mal entendió entre los tres. —«Parece sincera», pienso.


    —Por mí está bien, pero sabes que él es menor igual que yo. —«Apenas hace nada que tiene diecisiete años», pienso.


    —Ha resultado ser que también soy una asaltacunas.


    —Bienvenida al club —le digo sonriendo.


    —De momento no quiero que en el bufete sepan nada, no quiero que empiecen otra vez con las mismas tonterías.


    —Por mí no lo sabrán —le digo.


    —¿Y tus padres?


    —Tampoco.


    —Gracias.


     


    Esta semana ya he empezado con mi rutina. He vuelto a las clases de artes marciales, lunes, miércoles y viernes. Los martes y jueves les doy a las chicas clases de defensa, además de salir a correr. Al menos la veo, aunque siempre tenga que hacerlo con mi hermana presente. 


     


    -- Miércoles por la noche en la cena --


    —Álex, tu Sensei nos ha llamado. Por lo visto, hay una exhibición el sábado, en la cual no quieres participar.


    —No, no lo voy a hacer. Como ya te dije, mamá, no me interesan las exhibiciones ni las competiciones. —«Quiero pasarme la mañana del sábado estudiando», pienso.


    —Me ha dicho que te necesita para que hagas de Sensei con los más pequeños y que después solo consiste en movimientos. Supongo que será como el día que lo hiciste aquí en casa para nosotros, que tú no entras en la parte de combates.


    —Mamá, no es importante para mí, prefiero pasarme la mañana estudiando —le digo con cara de súplica.


    —Entonces lo siento, cariño, le di mi permiso. Te he puesto en un compromiso.


    —Le pedí, que le dijera que sí —me dice mi padre.


    —No pasa nada, papá, está bien. —«Se me fastidiaron los planes», pienso.


    —¿Eso quiere decir que lo vas a hacer? —me pregunta mi padre.


    —Qué remedio —le digo con resignación.


    —¡Bien! —me dice él todo entusiasmado.


     


    Jueves. Mi padre está en mi habitación cuando voy a vestirme después de ducharme de haber estado corriendo. Parece que está serio.


    —¿Pasa algo, papá? —le pregunto mientras empiezo a vestirme.


    —Cuando termines de vestirte, ¿puedes bajar? Queremos hablar contigo.


    —Sí, claro papá. —«¿Qué pasa ahora, de qué ira esto? No recuerdo haber hecho nada», pienso.


     


    -- Abajo hablando con mis padres --


    —¿Qué pasa?, ¿qué hice ahora? —les pregunto.


    —¿Quién es Pedro? —me pregunta mi padre.


    —¡¿Pedro?! —«¡Ostras! Me pillaron», pienso.


    —Sí, hijo. ¿De cuándo juegas en bolsa?


    —¿Cómo os habéis enterado? —les pregunto.


    —Ese no es el problema. Eres menor de edad, ¿cómo puedes estar jugando en bolsa?


    —Papá, mamá, no estoy jugando en bolsa, estoy invirtiendo. Solo juego con videojuegos. Lo siento, papá, falsifique tu firma. Solo lo he hecho esa vez, no creo que me dierais permiso para eso. —«No ha sido la única vez que he hecho eso», pienso— No estoy haciéndolo a lo loco, me ha pasado mucho tiempo revisando las fluctuaciones de la bolsa, estudiando mucho antes de invertir por primera vez y no tengo todos mis ahorros invertidos, solo un 25% —les digo pasándome mis manos por mi pelo. 


    —Pero no lo entendemos. No te falta dinero, nunca te lo hemos negado si nos lo has pedido para algo: lo has hecho tan pocas veces —me dice ella.


    —¿No estarás metido en apuestas? —me pregunta él.


    —O en algo peor aún —me dice ella.


    —¡Qué estáis diciendo! No es nada de eso, solo juego con la consola o el ordenador, nada que tenga que ver con dinero. La bolsa solo me parece interesante, una forma de ganar dinero sin tener que estar trabajando. —«¿Cómo pueden pensar eso de mí? No les he dado motivo para ello», pienso. Repaso mentalmente todo lo que he estado haciendo.


    —¿Nos lo prometes, hijo? —me pregunta ella.


    —Sí, claro, mamá, por supuesto. No fumo, no me drogo, he probado el alcohol y no es lo mío, no me gusta perder el control ni de mi vida ni de mi cuerpo, llevo demasiados años cuidando mi cuerpo para echarlo a perder con cualquiera de esas cosas —les explico exasperado, intentando en vano que nos tranquilicemos los tres. Ellos permanecen callados. Ante su silencio y mi cara de decepción, les pregunto—: ¿De verdad pensáis eso de mí? ¿Tan mal concepto tenéis de mí?


    —No, hijo —me dice ella algo angustiada ante mi reacción.


    —Vale, hijo —me dice mi padre ante mi franqueza y mi exaltación.


    —¿Ya has probado el alcohol? —me pregunta ella algo más calmada.


    —Por supuesto, mamá, la mayoría de los chicos y chicas, una vez empiezan el instituto. Pero como os he dicho no me interesa, no le encuentro la gracia, no lo necesito para divertirme —les explico todo lo tranquilo que puedo—. ¿Queréis hacerme análisis de drogas y quedaros más tranquilos? —les pregunto; nunca me he drogado.


    —¡Álex, no! Te creemos, lo sentimos —me pide disculpa mi padre.


    —¿Desde cuándo estas invirtiendo en bolsa? —me pregunta ella.


    —Casi dos años —le respondo respirando en profundidad. «Bueno, así podré atender a Pedro cuando me llama en el momento», pienso.


    —¿Cuánto dinero tienes? —me pregunta él.


    —¿Cómo que cuánto dinero tengo? —«Pero si a ellos nunca les ha interesado eso», pienso.


    —Que ahora mismo cuanto tienes en tu cuenta.


    —¡Ah! Algo más de 39.000 € —le respondo. «Más el 25% invertido, calculo que sobre 48.000 €, pero esa parte siempre se corre el riesgo de perderla. La cuenta de las becas no le he tocado y las de los ahorros solo para sacar los primeros 1.000 €, que ya repuse, para empezar a invertir en bolsa», pienso.


    —Álex, podrías contarnos lo que haces algunas veces con un poco de antelación, no cuando ya no te queda otra. Somos parte de ti, te queremos, nos importas, ¿sabes? Nos gustaría saber que tienes pensado hacer con tu futuro —me dice mi madre.


    —¿Me hubierais dejado invertir si os lo hubiera consultado? —les pregunto un poco exasperado.


    —Por supuesto que no —me dice mi madre.


    —Pues ya tenéis la respuesta de por qué lo he hecho así —les digo. «Cuando les cuentes los planes para la universidad a mi madre le da algo, pero eso mejor otro día, creo que ya han tenido bastante por hoy», pienso.


    —Puedes irte, hijo.


    —¿Cómo os habéis enterado? —Me pongo de pie y se lo pregunto de nuevo.


    —Te estaba sonando tu móvil, respondí, pensando que sería uno de tus amigos o Vane, para decirle que estabas en la ducha. Lo siento hijo, invadí tu intimidad —me dice él.


    —Papá, no te disculpes por eso. Si no quisiera que cogieras mi móvil no hubiera insistido en que supierais el patrón y la contraseña de acceso. Me voy a estudiar.


     


    -- La madre. Conversación con mi marido después de marcharme Álex a su habitación --


    —Christina, ¿para qué quiere el niño tanto dinero?


    —Ni idea, no me he atrevido a preguntárselo. Él necesita contar sus cosas a su ritmo. Aún no nos ha dicho que quiere estudiar y, le falta un año para empezar la universidad y, eso que se lo he dejado caer.


    —Le podríamos dar las finanzas del negocio, seguro que les saca más rendimiento.


    —No, Carlos, deja que este curso no esté tan estresado como el anterior. ¿O te tengo que recordar de todo lo que se examinó o lo mal que estaba con la situación de Vane? Hemos aceptado que trabajara para que dejara un poco de estudiar.


    —Bueno, como prefieras, pero puede invertir en bolsa para nosotros, de todas formas, lo va a seguir haciendo para él.


    —Déjame pensarlo. ¿Te has fijado cómo se ha molestado con el tema del alcohol o las drogas?


    —Sí, creo que lo hemos desilusionado nosotros, que se ha llevado un desengaño. Cristina, creo que le hemos fallado. Si nos cuenta poco, no sé lo que hará ahora.


    —Es tan reservado. Tampoco esperaba esa reacción de él, pero sí tengo muy claro que no se ha metido nada ni tiene pensamiento de hacerlo.


    —Ni yo. Lo difícil es que no se cierre más aún por culpa de eso. Creo que no lo entendemos, Cristina, que no hemos sabido ser los padres que él necesita.


     


    -- Alex. Sábado por la mañana en el polideportivo para la exhibición --


    Mi familia está al completo en las gradas, ¡y cómo no!, mi padre ha venido con la cámara. Incluso han venido los padres de Vane. Fran también está aquí, dice que después de lo que me vio hacer hace unos meses no se lo pierde por nada del mundo. Para Manu hoy es su último día de trabajo, pues el viernes de la semana que viene empezamos el instituto y va a descansar unos días. 


    Han empezado por los más pequeños y han ido incrementando por edad. Ya ha terminado para mí, estoy sentado con mi familia en las gradas. Ahora están los combates amistosos entre las diferentes academias. Pero hay un señor mayor de otro dojo que se está pasando, si sigue así le hará daño a alguien. Hasta la mayoría de los que estamos observando se han dado cuenta que se está excediendo. Ya se le fue la mano, uno de mis compañeros está sangrando por su nariz. Se pasó. Me bajo y voy a ver como está. En cuanto llego, me dice el Sensei.


    —Alejandro, seguro que no puedes participar y bajarle los humos a ese. —Está muy cabreado por la impotencia ante lo que ha estado viendo.


    —No, se lo prometí a mi madre: nada de combates. Además, sabes que nunca fue mi objetivo. Lo siento.


    —Lo sé, pero de los que habrá aquí eres el único que puede con él, además de mí y, yo no me puedo meter. Te lo llevas a los vestuarios —me dice señalando a mi compañero.


     


    Ayudo a mi compañero a desvestirse y quitarse las protecciones. Cuando llegan al Sensei, me dice que tengo la autorización de mis padres para entrar en combate, que he estado hablando con el otro Sensei y ha aceptado, que solo son tres asaltos de cinco minutos cada uno, que con que le baje los humos está bien. 


    Le digo que no quiero combatir y que me sorprende que mi madre haya aceptado. Él me explica que mi padre la ha convencido. Le digo que no tengo mi equitación, que, como no iba a combatir, no tengo las protecciones, así que de todas formas no puedo, aunque quisiera hacerlo, que tampoco es el caso. 


    Mis compañeros y el Sensei insisten mucho. Entre ruegos y suplicas accedo de mala gana. Me pongo las protecciones de mis compañeros. Por fortuna la protección bucal no la había sacado de la bolsa de deporte y los guantes tampoco. Más o menos, todo me está medio bien, menos el chaleco de protección que me está un poco corto. 


    En cuanto vuelvo al pabellón, busco con la mirada a mi madre para verificar que tengo su autorización. Ella me lo confirma, aunque parece angustiada. Miro a Vane, está asustada; la saludo para tranquilizarla. Me preparo para el combate.


    Primer asalto: punto para mí. Este tío hace juego sucio. Tengo que tener mucho cuidado con él, no le ha gustado nada que un joven lo patee.


    Segundo asalto: punto también para mí. Cuando me estoy girando para salir, me da un golpe en las costillas flotantes fuera de tiempo. Me salgo de la zona de combate. Lo primero que pienso es mi familia; miro a mis padres, están levantados y mirando con preocupación. Vane esta abrazada a mi hermana. Mi nena quería, lo está pasando mal. Mi madre me está preguntando moviendo sus labios si estoy bien; se lo confirmo para no asustarla, pero me ha dado, me duele muchísimo, no me las ha roto como era su intención, pero las tengo magulladas porque, después de todo, pude retroceder algo antes de que me diera el golpe, no me dio lugar a otra cosa.


    —¿Estás bien, Alejandro? Deja que te revise —me dice mi Sensei.


    —No es necesario, me duele bastante, pero no las tengo rotas. Puedo respirar y no me sabe la garganta a sangre. Puedo terminar el combate, solo tengo que tener más cuidado.


    —No es necesario, aquí hemos terminado.


    —No, Sensei, puedo terminar, puedo aguantar el dolor. No quiero preocupar a mis padres, ahora no. Tengo que terminarlo por ellos —le digo para que mis padres no se preocupen más de lo que ya estarán y se sientan culpables sí abandono ahora.


    —Si te dejo, escúchame bien, Alejandro, no te contengas, ¿me entiendes?


    —Sí, Sensei.


    —No, no me has entendido. No te reprimas, dale su merecido, déjalo cao y acaba pronto. Corta esto. —Asiento. Quince segundos después, he terminado con él.


     


    -- En el vestuario, todos los que han venido a verme están allí --


    —Estoy bien. Me duele, pero no tengo nada roto, no os preocupéis, podéis dejarnos para ducharnos y cambiarnos de ropa —les digo refiriéndonos a mis compañeros que están sin cambiar también.


    —¿Seguro que estas bien? ¿Por qué no vamos al hospital? Me quedaría más tranquila —me pregunta mi madre.


    —Señora Salas, déjeme revisarlo y que confirme lo que él está diciendo, que no tiene nada roto. Por favor, salgan —le pide el Sensei suplicante.


    —Mamá, déjanos solos, por favor. —Les sonrió a ella y a Vane. Ellos salen fuera.


    —Alejandro, esto te va a doler —me dice el Sensei mientras mis compañeros me han quitado las protecciones.


    —Un momento, por favor, mi cinturón. —Lo cojo, lo doblo, lo muerdo y asiento para que me pueda revisar y no gritar para no asustar a los que están fuera, porque me va a doler.


    —No las tienes rotas, pero creo que puedes tener una fisura en una de ellas. Deberías ir al hospital y confirmarlo.


    —Sensei, en el hospital lo único que me van a mandar es reposo y medicación para soportar el dolor. Si voy allí, mis padres nunca se lo van a perdonar —le digo cortante.


    —¿Estás seguro, Alejandro?


    —Sí —le digo rotundamente, para que le quede claro.


    —Entonces dúchate antes de que te enfríes del todo, que luego te dolerá más y te costará aún más trabajo moverte. Voy a ponerte un espray que te va a quitar el dolor por un rato para que te puedas asear y vestir, tómate ibuprofenos cada ocho horas o cualquier otra cosa que tengas para el dolor mientras te duela, no hagas nada de deporte como mínimo siete días, mejor que sean diez y, estas pastillas te las tomas durante una semana antes de dormir para relajar los músculos, para poder dormir y te muevas lo mínimo posible en la cama. Aunque te duela, recuéstate sobre ellas mientras estén hinchadas y ponte hielo, una vez baje la inflamación, ponte paños calientes. ¿Me estás prestando atención?


    —Sí, Sensei.


    —Ve a ducharte. Cuando salgas te pondré algunas vendas adhesivas. Voy a tranquilizar a los que te esperan fuera.


     


    Cuando salgo del vestuario están la mayoría de mis compañeros esperándome, incluso algunos de los más pequeños. Les saludo con la mano, les sonrió y le digo que estoy bien, pero que me tendré que tomar unos días de reposo, que no se preocupen. El Sensei les explica que me repondré en unos días, que se abran y me dejen marcharme para poder reposar. Ellos obedecen y conforme voy pasando, se van inclinando en señal de respeto.


     


    Mis padres me dicen que tenían planeado que fuéramos todos al chino a comer cuando terminara la exhibición, pero con lo ocurrido que es mejor volver a casa directamente. La convenzo para que sigamos todos almorzando juntos, pero en casa, que nos repartan a domicilio. 


    Cojo mi móvil, llamo por teléfono para hacer el pedido a mi maestro nativo, que tiene un restaurante, me dice que entre media hora y tres cuartos estará el pedido en mi casa, le doy las gracias y, cuando cuelgo, me doy cuenta que todos me están mirando.


    —¿Qué pasa? —les pregunto extrañado.


    —Nada, hijo —me dice mi madre.


    —Álex, que es la primera vez que ellos te escuchan hablar chino —me dice Elsa.


    —¡Auu! —me quejo. Eso me pasa por haberme reído, va a ser que se va pasando el efecto del espray.


    —¿Estás bien? —me pregunta mi madre angustiada otra vez.


    —Sí, mamá, pero reírme no lo llevo bien. Necesito llegar a casa, comer algo para poder tomarme algún calmante, solo es eso. Debemos dejar pasar el tiempo. Es cuestión de paciencia.


    —Hijo, lo siento. Si no hubiera insistid... —me dice mi padre.


    —Papá, no tienes que lamentarte de nada. La culpa no es de vosotros, ni del Sensei; la culpa es del señor que he dejado cao. Es un deporte, además, una exhibición amistosa; hay personas que no deberían participar si no son capaces de controlarse. No os preocupéis, pero si me gustaría irme a casa y tumbarme. —«Pero sobre todo tomarme algo que vuelva a calmar el dolor», pienso.


     


    Cuando me estoy subiendo al coche escucho que Ana le dice a su esposo, por lo bajo:


    —¿Aún sigues pensando que le puedes? —le pregunta con una sonrisa. Él se limita a hacerle una mueca y a no decir nada.


    Sonrió, duele, deja de sonreír que te duele y, estar sentado tampoco lo llevo muy bien. ¡Qué largo se me ha hecho la vuelta a mi casa!


     


    Cuando estamos almorzando, vuelvo a observar que me están mirando todos otra vez.


    —¿Ahora qué estoy haciendo? —les pregunto.


    —¿Desde cuándo sabes comer con palillos? —me preguntan.


    —No sé, hace algo más de un año, lo observé y practiqué —les digo comiendo de pie, que me resulta más cómodo ahora mismo.


    —¿Nos enseñas?


     


    Cuando terminamos de comer, se van todos, menos Vane, que, por insistencia de ella, dice que no quiere dejarme solo, que estoy enfermo. Me dispongo a subir las escaleras y escucho a mi madre:


    —¿Dónde vas?


    —A por un libro para estudiar.


    —Eso es lo que tú te crees. Te vas al sofá, nada de libros ni portátil. Te vas a relajar y descansar para reponerte lo antes posible, así que ponte a ver una película. —«¡Qué tormento es eso para mí!», pienso.


    —Quiero estudiar, mamá, no me mandes a ver una película, por favor —le pido suplicante.


    —¡Ah!, de eso nada. Al sofá, que ahora te llevo la bolsa térmica para ponértela.


    —Por favor, mamá, déjame coger un libro para estudiar —le pide de nuevo.


    —Te he dicho que al sofá. Vosotras, ni se os ocurra acercarle algo con lo que pueda estudiar.


    —Lo estás disfrutando, ¿verdad, mamá? —le pregunto desistiendo de mi empeño; no lo voy a conseguir. Lo que no sé si está disfrutando más mangoneándome como si fuera pequeño o prohibiéndome estudiar para que me relaje, según ella. ¡Con lo que me crispa estar sin hacer nada!


    —No lo sabes tú bien. Vamos a prepararte la fiesta sorpresa para tu cumpleaños, que ya no es sorpresa, pues se suponía que tú ibas a pasar la tarde fuera, que se encargarían tu hermana, amigo y novia en mantenerte ocupado toda la tarde.


    —No quiero una fiesta. No me gustan. Ya os lo he dicho un montón de veces —le protesto.


    —Sí, pero como no te vas a poder escaquear, tienes reposo para una semana como mínimo.


    —¡GRRRRRRRR…! —Es lo único que digo dirigiéndome al sofá.


     


    Ya estoy en el sofá con la bolsa térmica puesta. Vane ha estado muy callada todo el tiempo:


    —¿Estás bien, preciosa? —le pregunto.


    —Sí.


    —No, no lo estás. Dime qué te pasa.


    —No me pasa nada, estoy bien.


    —Vanesa, dime, ¿qué te pasa? —le pregunto algo exigente.


    —No te enfades.


    —Vane, no estoy enfado. ¿Recuerdas lo que hablamos de ser sinceros? No puedo saber lo que te pasa si no me lo cuentas. Soy muy intuitivo, pero contigo no siempre acierto y, hoy simplemente es que la paciencia no es mi fuerte.


    —Álex, la paciencia con las personas que no dicen las cosas claras no ha sido tu fuerte, nunca —me dice Elsa.


    —Elsa, ahora no —le digo.


    —¿Ves cómo tengo razón? —me dice sacándome su lengua y no me queda otra que reírme.


    —¡Auu!, duele. Eso me pasa por reírme. Vane, por favor, dime, qué te pasa.


    —Te han hecho daño y no puedo hacer nada para aliviártelo —me dice compungida.


    —Tu sola presencia ya me lo alivia. Estás aquí conmigo: eso me reconforta, preciosa.


    —Pero…


    —Vamos a hacer una cosa. ¿Puedes subir por mi almohada, por favor? —Ella duda un poco, pero en seguida sale disparada. Cuando regresa.


    —Toma. —La cojo y empiezo a acomodármela en mi cabeza. —Deja, que te la coloco yo. — Cuando ha terminado, saco la mitad hacia afuera.


    —Ven, acomódate aquí conmigo. —Se le ilumina la cara, pero duda—. Solo tienes que entender que esto es una excepción, que es porque estoy convaleciente, ¿entendido?


    —Sí.


    —Pues venga, pero no te peques demasiado, para que no me des en el golpe y, además, hace calor. 


    Me he pegado todo lo que he podido al respaldo y, ella está tan al filo, que me da miedo que se caiga. Al final, termino pasando, pego su espalda a mi pecho, le echo mi brazo por encima de su costado, por debajo de su pecho y me dispongo a dormir.


     


    Domingo a media mañana. Me estoy intentando levantar, pero no puedo: me duele para hacerlo solo. No recuerdo cuándo había dormido tantas horas seguidas. Entre ayer en el sofá y hoy en la cama, no pienso tomarme más relajante muscular: no me ha gustado que me deje dormido más de lo que suelo dormir. 


    Cojo mi móvil como puedo y le mando un whatsapp a Elsa: «¿Puedes venir a mi habitación, por favor? No se lo digas a nuestros padres, gracias». Poco tiempo después aparece mi hermana.


    —Dime, Álex ¿qué necesitas?


    —Elsa, necesito que me ayudes a levantarme, no puedo hacerlo solo.


    —Pero es mejor que llama a papá para eso.


    —No, por favor, solo ayúdame. Tira de mis brazos hasta que me incorpore, después podré salir de la cama solo —Ella lo hace, me levanto con dificultad— Dile a papá y mamá que voy a ducharme; después bajo a desayunar y tomarme las pastillas. —No creo que pueda agacharme para lavarme, pero me conformaré con lo que pueda hacer, y, aun así, hoy me duele menos, una vez que he empezado a moverme. No voy a tomarme más medicación.


     


    Bajo los escalones de uno en uno y poniendo los dos pies en el mismo. Cuando normalmente las bajo a tramos y subo de tres en tres. ¡A fastidiarse! Ya han llegado mis amigos, hasta Luis, para ayudar con los preparativos de la fiesta. Todos me preguntan cómo estoy; les digo que bien, que puedo correr una maratón con los abuelos del Imserso, pero los que llevan un andador, que si me dan ventaja, puedo ganarles. Todos se están trochando. Me rio y aguanto el dolor de las costillas para no preocuparles. Debo dejar de reírme.


     


    Cuando estoy terminando de desayunar, llaman a la puerta. Pensamos que es la familia de Vane, que son los que faltan. Es mi padre quien ha abierto la puerta:


    —Álex, ¡estate quieto! Ya recogemos nosotros eso —me dice mi madre.


    —Pase, por favor —le escuchamos decir a mi padre.


    —Mamá, no me trates como si estuviera inválido; puedo moverme.


    —¡Te he dicho que te estés quieto! —me ordena.


    —Buenas tardes —escuchamos decir mi madre y yo; nos giramos: es mi Sensei acompañados por mi padre.


    —¿Puede usted decirle que se esté quieto? —le dice mi madre al Sensei.


    —Alejandro, me dijiste que estarías en reposo, que es lo que te conviene —me dice él.


    —Ya me estoy quieto. —Me rindo, suelto las cosas que tengo en las manos.


    —Así me gusta —me dice mi madre.


    —Sensei, por favor, pase. Usted dirá —le pregunto. Es la primera vez que viene a mi casa, bueno, que yo sepa, nunca ha ido a la casa de un alumno.


     


    -- Ding dong, ding dong. Llaman a la puerta otra vez. Será Vane con su familia --


    —Venía a revisar cómo estás —me dice mi Sensei.


    —Estoy mejor, me duele menos. No era necesario, pero gracias.


    —Hola, papá; hola, mamá —les dice Fran a sus padres.


    —Buenas tardes. ¿Dónde está el convaleciente? —me preguntan a pesar de estar viéndome.


    —¿Qué convaleciente? Estoy bien, ya no me duele —miento—. ¿Qué hacéis aquí? —les pregunto porque vienen vestidos con la ropa del hospital, eso significan que están trabajando: no han venido para la fiesta.


    —Les hemos pedido nosotros que vengan cuando pudieran, ya que no has querido ir al hospital, nos queremos quedar tranquilo —me explica mi padre.


    —Vamos a comprobar lo que dices. ¿Dónde quieres que te revise? Tiene que ser acostado. Además, ya estamos aquí me dice el padre de Fran, para dejarme claro que no va a ceder tampoco.


    —Pasad por aquí —les indica mi padre llevándolos al salón—. Álex, síguenos —me dice sin dejarme opción a protestar.


    —¿Puedes quitarte la camisa antes de recostarte? —Están todos mirándome. A mi madre no le va a gustar lo que va ver, me había negado a enseñárselo.


    —¿Es necesario, no puedes mirar por encima?


    —Sí, es necesario. Desvístete, Álex. —me ordena el padre de Fran.


    —¿No me va a invitar a tomar algo primero? No me dejo meter mano fácilmente. No sé, una cena, unas copas, ir al cine…, algo —le digo para quitarle importancia al asunto quitándome mi camiseta.


    —¡Ay! ¡Dios mío! —se le escapa a mi madre.


    —No es para tanto mamá.


    —Vamos a verlo. Recuéstate —me dice el padre de Fran empezando a explorarme.


    Intento aguantar el dolor sin hacer muchas muecas o ruidos. La madre de Fran abre una especie de maletín y saca una máquina de ecografía portátil.


    —Mamá, te prometo que no estoy embarazado, te diga lo que te digan ellos —le digo para relajar y quitar tensión del ambiente. Ellos sonríen un poco.


     


    Me pone una crema, me revisa las costillas, unas pocas veces. «No achuches que duele», pienso. Aguanto como puedo.


    —No llegas a tener fisura, pero te han dado un buen golpe.


    —Sí, retrocedió a tiempo —le dice el Sensei al padre de Fran.


    —Pero aun así no fue suficiente —le digo, por lo bajo.


    —Solo necesitas reposo y calmantes para aliviar el dolor. Reposa diez días sin hacer ejercicio, pero que sea reposo; sigue aplicándote frio hasta que baje la hinchazón; luego pasa a aplicarte calor, procura no coger un constipado: ahora mismo no es lo mejor para ti. Voy a hacerte una receta.


    —No es necesario. El Sensei me dio ayer algunas pastillas que son relajantes musculares para dormir y en casa tenemos ibuprofeno.


    —¿Seguro, Álex? Aprovecha que no todos los días te van a ofrecer drogas legales —me dice él sonriendo.


    —Sí, no las necesito. Solo tomé medicación ayer, no voy a tomarme nada más. Prefiero soportar el dolor —les digo a todos serios.


    —Álex, te he dejado las pastillas con el desayuno —me dice mi madre.


    —Mamá, solo me he tomado las vitaminas; las otras las he tirado. No quiero drogas. —He conseguido levantarme solo, creo que del enfado.


    —Sólo son pastillas que necesitas para que no te duela —me dice mi madre preocupada.


    —Mamá, prefiero aguantar el dolor. Así seguro que no me muevo. Si no, no me estaré quieto. Es mi cuerpo, nada de pastillas: ya lo hemos hablado otras veces. No quiero medicación, ya tuve bastante con los antibióticos de la gripe, me los tomé todos. Déjalo, por favor —le digo cortante y seco poniéndome mi camiseta.


     


    Les doy las gracias. Mis padres se la dan a los padres de Fran poniéndoles comida mientras les hacen unas preguntas, ya que se han escapado en su tiempo para el almuerzo. Se disculpan por no poder quedarse para la fiesta. 


    El Sensei se disculpa, le digo que de nada sirve lamentarse, que lo hecho, hecho está, que él no tiene la culpa, que no se preocupe, que en cuanto pueda retomo las clases. Mis padres le invitan a la fiesta, pero él la reclina con modestia y se marcha. 


    Cuando se van los padres de Fran, llegan Vane y sus padres. Ya estamos todos.


     


    Después de almorzar, por supuesto: la barbacoa de mi padre; lo más probable, la última de la temporada. Mi suegro nos pregunta en general a todos, que vamos a estudiar:


    —Derecho —le dice Elsa para mi sorpresa.


    —Medicina, no tengo muy claro aún que especialidad voy a elegir —me dice Vane.


    —Ingeniería informática —me dice Fran.


    —Empresariales o Economía, aún no me he decidido cual —me dice Manu.


    —Tú, Luis, ¿qué estás estudiando? —le pregunta mi suegro.


    —No estoy estudiando, ya me incorporé al mundo laboral —le responde Luis incómodo, algo que no pasa desapercibido para mí y, el padre de Vane es especialista en despreciarlo con el gesto que acaba de hacer.


    —¿Y tú, Alejandro? 


    Te has atrevido a hacerme una pregunta que ningún familiar, amigo o profesor se ha atrevido a hacerme, ni siquiera tu hija. Me has cabreado. Pero te lo dejaré pasar porque están mis padres delante. Ya me tomaré la revancha y, me interesa más que mi madre se vaya haciendo a la idea. Están todos expectantes. Me reincorporo un poco antes de responder para que me resulte más cómodo hablar.


    —Pues estoy entre dos opciones:


    1º Irme a Madrid a estudiar Doble Grado en Estudios Internacionales y Economía, que dura cinco años y se imparte solo en inglés, más Doble Grado en Derecho y ADE (Administración y Dirección de Empresas), que dura cinco años y medio. Una en turno de mañana y la otra en turno de tarde, que puedo cursar en la mima universidad, más seguir con el Japonés.


    2º Irme a Castellón a estudiar Triple Grado en ADE + Economía + Finanzas y Contabilidad, que dura seis años, que se imparte en castellano e inglés, pero no tengo opción de aprender Japonés, más tengo que mirar si puedo incorporar de alguna forma Estudios Internaciones o Derecho Internacional. Por lo tanto, terminaría siendo cuatro grados también.


    —Hijo, ¿qué tiene de malo estudiar aquí en Málaga como tus amigos? —me pregunta mi madre.


    —Nada, mamá. Simplemente que con esas opciones terminaré de estudiar con veintitrés años y, si lo realizo aquí, no podría terminar hasta los veintiséis o veintisiete años, eso suponiendo en los dos casos que no tuviera que dejarme asignaturas detrás y cursar un año extra para sacármelas.


    —Pero eso es demasiado —me dice mi padre.


    —Vas a tener que hacer cuatro posgrados, ¿más que como te vas a apañar con la beca Erasmus? — me dice mi madre.


    —Por eso os digo que quizás tenga que incrementar un año más o renunciar a las becas, aún no lo he decidió.


    —¿Cuántos máster tienes que hacer después? —me pregunta ella.


    —Ninguno, mamá: con cuatro grados universitarios y cinco idiomas, no necesito ningún máster. —Miento sobre los idiomas.


    —¿Y si renuncias al Japonés o alguno de los grados? ¿No es mucho hijo? —me pregunta él.


    —Papá, para las Navidades tendré preparado el 3º año completo universitario de Estudios Internacionales y Economía, o quizás antes, con un poco de suerte. Este año he tenido dos meses que no he podido estudiar y concentrarme como me hubiera gustado. No me han cundido mucho —les digo mirando al Padre de Vane de reojo. «Si me has fastidiado bien», pienso—. Si no, este mes empezaría con 4º directamente. Hay muchas asignaturas en común y, no voy a renunciar al japonés. Simplemente, si me voy a Madrid, me facilito la vida para hacer los exámenes de japonés en junio en vez de septiembre. Si me veo apurado de tiempo, dejo las artes mariales, de todas formas, las tengo que dejar cuando me vaya a la universidad: no podré realizarlas, no tengo tiempo físicamente, solo puedo salir a correr y, quizás los sábados ir a un gimnasio. Mamá, lo único malo de esto es que solo os veré en Navidades y Semana Santa, siempre y cuando considere que voy avanzado, si no, me quedaré todo el tiempo para estudiar y adelantar. —No dejo de mirar a mi madre mientras he dicho esto último; no quiero ver la cara de Vane, no sé si renunciaría a mis planes si ella me lo pidiera, además, eso me facilitaría no tocar a Vane cuando vaya creciendo, algo que tampoco pasa desapercibido para su padre—. Lo siento mucho, solo serán unos años.


    —Hijo, no pidas disculpas por querer estudiar y labrarte tu futuro, pero eso significa que te irás a vivir fuera de España. Estás hablando de Estudios Internacionales.


    —No, mamá, no tengo intención de irme a vivir al extranjero. Tendré que viajar, quizás incluso pasar una o varias semanas seguidas fuera, pero no irme a vivir fuera de España.


    —¿Qué opción te atraes más? —me pregunta la madre de Vane.


    —Madrid. —Mi familia sabe que ya no van a sacar más información por hoy, que eso ha sido demasiada viniendo de mí y, que me ha costado lo mío no cortar de raíz.


    —Hijo, tú sabrás lo que te haces —le dice mi madre algo desilusionada porque no voy a estudiar en Málaga. Nadie sabía nada, ni siquiera se lo había comentado aún a Vane.


    —No te preocupes por nada, mamá, sé lo que me hago.


    —Bueno, vamos por la tarta —le dice mi madre, para cambiar de tema. 


     


    El resto de la tarde lo pasamos normal. Por fortuna mi madre puso diecisiete con números, no con velas, porque si tuviera que apagarlas todas en mi estado no creo que hubiera podido. Me han gustado mucho mis regalos, sobre todo el de Vane y, sus padres me han regalado todos los tomos de un manga llamado: Faster than a kiss.


     


    Al fin consigo estar un rato a solas con Vane. Estamos en el salón de mi casa, para poder hablar con ella:


    —Gracias por tu regalo, me gusta mucho.


    —No ha sido solo mío, mis padres han participado —me dice ella.


    —No lo dudo, pero seguro que lo has elegido tú.


    —Sí.


    —Vane, ¿qué piensas de mis planes? —le pregunto incorporándome para sentarme.


    —¿Qué haces? Tienes que estar tumbado. —Se acerca a mí para que me tumbe, la estrecho entre mis brazos para que baje la guardia, le doy un beso en su frente y la agarro por sus manos para que me mire a la cara.


    —Por favor, ¿me respondes, qué piensas de Madrid? —le insisto.


    —Que si es lo que tú quieres, me parece bien. Te voy a echar mucho de menos.


    —¿Seguro, Vane? Son casi seis años, como poco.


    —Lo voy a intentar. Además, puedo ir a visitarte, siempre que no te moleste y te quite tiempo para estudiar. Puedo estar a tu lado y estudiar juntos, podemos vernos por skype. —«Tu padre no te va a dejar que vayas a visitarme», pienso.


    —Gracias por entenderlo, cariño. Te quiero. No te preocupes amor. —La vuelvo a estrechar entre mis brazos para encontrar paz. Va a ser muy duro.


     


     


     


     

  


  
    18.     ÚLTIMO AÑO DE INSTITUTO.


    Me he pasado toda la semana estudiando a falta de poder hacer otra cosa mejor. De la cama al sofá y del sofá a la cama. He avanzado muchísimo, le he dedicado doce horas de estudio diarias. Para octubre empezare a estudiar 4º de los Estudios Internacional. Hoy es viernes, día de presentación en el instituto; no he ido, lo tengo prohibido por mi madre. Ya a penas me duele, solo cuando sobre estiro. A media mañana me suena mi teléfono: es Fran, es la hora del recreo.


    —Hola, Fran. ¿Cómo os va?, ¿algo nuevo?


    —En clase, lo rutinario. No te llamamos por eso; se ha liado una gorda con tu ausencia.


    —¿Cómo?


    —A nadie le ha extrañado que no estés hoy en clase. Nos han preguntado cómo estabas, si tenías para mucho con las costillas rotas.


    —¿Qué la clase lo sabe? —les pregunto sorprendido y molesto a la vez.


    —No solo la clase, sino todo el instituto, incluido los profesores. Les han mostrado el video en clase, así que terminarán todos sabiéndolo. Se ha vuelto viral.


    —¿Qué tienen el vídeo? —Ahora estoy enfadado, esto me va a causar problemas.


    —Sí, Álex, está subido en YouTube.


    —Pero no se me reconoce, llevo la cara tapada con la protección —le digo con la esperanza de que sea así.


    —Pero a tu familia sí y, a mí también —me responde Fran.


    —Ya, cuando os saludé. —«Va a ser peor de lo que creo. ¿Me asociarán con Vane?», pienso.


    —Y cuando estábamos de pie, preocupados por ti. —Me suena mi móvil, un whatsapp—. Manu te está pasando el enlace.


    —Fran, ¿puedes borrarlo de las redes? Pero del todo, para siempre.


    —No es nada fácil, hay que poner una reclamación en YouTube. Eso, como mínimo llevará una semana, más que es imposible, si lo editan por otro sitio.


    —Fran, no quiero una reclamación, quiero que no quede rastro de él circulando; no quiero verlo por las redes dentro de unos años. ¿Puedes hacerlo?


    —Si quien lo ha subido no quita su ubicación, con la ayuda de los que tú sabes, podemos localizar su IP, podemos obligarlo a quitarlo y dejar una alerta por si salta por otro sitio, estar pendiente de si aparece tu nombre o los nombres de los que podemos ser identificado en ese video e ir eliminándolo poco a poco.


    —¿Podrías hacerlo?


    —Sí, claro, también llevará su tiempo.


    —Hazlo, por favor. Gracias.


    —Por cierto, ¿cómo te encuentras? —me pregunta Fran.


    —Mucho mejor de mis costillas y, muy cabreado por las consecuencias. El lunes intentaré ir a clase, si me deja mi madre.


    —Tu hermana y Vane lo saben, acaban de llegar y se lo están contando a Manu.


    —Diles que no se preocupen, que ya nos encargamos de ello.


     


    Me gusta mi privacidad, que nadie me controle ni dar explicaciones de lo que hago. Tengo Facebook para supervisar con quien se comunica mi hermana y Vane y, de paso, controlo que mis amigos no suben ninguna foto en la que estoy con ellos. 


     


    Lunes. He convencido a mis padres para que me dejen reincorporarme a clase, pero con la condición de que nos llevan a mí y a mi hermana en coche y vienen a recogernos la primera semana de clase hasta que me recupere del todo. Ya no siento dolor, pero aún es pronto para retomar mi rutina. 


    Cuando nos dejan mis padres en el instituto, observo que hay mucha expectación en el aparcamiento de motos, pero mi hermana y yo entramos directamente. Conforme vamos avanzando se escuchan cuchicheos y nos señalan. Nosotros pasamos, como si no tuviera nada que ver con ellos. Me despido de mi hermana con un beso, le doy recuerdos para Vane y me dirijo a mi clase. 


    En cuanto entro todos son preguntas:


    —Tío, ¿cómo estás? 


    —No me llames tío, no soy ni tu tío ni tu tito, para que te tomes esas confianzas conmigo. —«Empecemos a pegar palos», pienso.


    —Perdona, Alejandro. ¡Cómo lo machacaste! Fue bestial y, con las costillas rotas —me dice otro poniéndome su mano en mi hombro, pues ya estoy sentado donde siempre, en la última fila, para poder estudiar en clase también.


    —No me toques, por favor —le digo quitándole su mano de encima de mí y mirándolo con mala cara.


    —Sí, perdona tío. ¿Desde cuándo haces eso? —se disculpa y él empieza a hacer unos gestos en el aire imitando no sé el que, porque artes marciales no son.


    —Mi vida privada no es de vuestra incumbencia —les digo cortante.


    —Chicos, dejadlo en paz, dadle espacio. ¿No veis que está lastimado para que los estéis atosigando? —me dice Manu.


    —Ahuecando alas, dejad espacio —les dice Fran.


    —Gracias, chicos —le digo en señal de saludo.


    —Sentaros todos… Buenos días… ¡Alejandro! Buenos días. ¡Qué alegría verte ya en clase! Eso significa que estás mejor. Bienvenido —me dice el profesor.


    —Buenos días, señor. Gracias.


    —Si necesitas ponerte de pie para estar más cómodo, no me preguntes hazlo directamente. Cuando termine las clases hoy, antes de irte a casa, pásate por la sala de profesores.


    —¡Uuuuuuu! —me dicen mis compañeros en señal de te va a caer una buena.


    —Sí, señor —le digo extrañado. Mis amigos me preguntan si sé de qué va esto y les digo que no tengo ni idea encogiéndome de hombros. 


     


    Cambio de primera clase.


    —Cuéntanos, ¿por qué no lo dejaste caos antes si podías? —me pregunta un compañero.


    —Chicos, dejadlo en paz —le dice una compañera sentándose en mi mesa, encima de mis libros y jugueteando con su pelo.


    —¿Qué quieres? —le digo de mala gana.


    —¡Uyyy!, con que malas pulgas te has levantado. Eso es que te duele mucho. Normalmente eres simpáti…


    —¿Estás sorda o que te pasa? Quítate de encima, no me dejas estudiar. Lárgate —le digo con la voz un poco alta para que me escuchen el resto de la clase y las que están asomadas a la puerta de mi clase, aunque no pertenezcan a esta.


    —No seas gruñón —me dice acercando su mano a mi cara para tocarme.


    —¡Qué te largues! —le digo aún más alto para que nos escuchen, dándole un manotazo en su brazo antes de que me toque y poniéndome de pie—. Ni te atrevas a tocarme.


    —Chicas dejadlo en paz —les dice Fran.


    —Sigue teniendo novia, por si lo habéis olvidado. Eso no ha cambiado en las vacaciones. Siguen juntos —les dice Manu.


    Los compañeros de clase parecen que han entendido que no estoy por la labor de contarles nada y que mi novia sigue muy presente en mi vida, pero otra cosa será lidiar con el resto del instituto.


     


    Me ha sido imposible ver a Elsa o Vane en el recreo para saber cómo lo llevan. Me he tenido que encerrar en el baño de chicos para que me dejen en paz. Al menos, así solo he tenido que lidiar con las preguntas de los chicos y, ya se han encargado Manu y Fran de desalojar el baño y no dejar entrar a ninguno, bajo amenaza de que los patee. Empiezo a pensar que mejor me hubiera quedado en casa una semana más, como mínimo. Los tres llegamos tarde a clase de francés para evitar encontrarnos a alguien en los pasillos.


    —Chicos, llegáis tarde.


    —Lo siento, señora Aroca, no volverá a pasar. Ha sido culpa mía —le digo.


    —Está bien, sentaros. Alejandro, ¿cómo estás?


    —Bien, dentro de las circunstancias. —«Y no me refiero a mis costillas, sino a la mañana de acoso que llevo», pienso.


    —Sí, ya te hemos visto todos. ¿Desde cuándo lo prácticas? —me pregunta con todos expectante.


    —Señora Aroca, no quiero pecar de arrogante, ni maleducado y, a sabiendas de que me pueda mandar al despacho del director, no creo que eso sea de su incumbencia. Que sepa en el instituto solo debo dar cuenta de mis resultados académicos, no de lo que haga fuera del él, con mi vida privada.


    —Te recuerdo que tienes una cita en la sala de profesores antes de irte.


    —Sí, gracias por recordármelo. —«No se me había olvidado», pienso.


     


    Mis amigos están a modo de guardaespaldas para que me dejen el resto de las clases tranquilo. Al fin suena el timbre. Les mando un mensaje a mis padres y a mi hermana, para que no se preocupen: me voy a retrasar, que me han citado en la sala de profesores, pero que no sé para qué es, que ya les contaré. Les pido a los chicos que si le pueden hacer compañía a mi hermana mientras llegan mis padres.


     


    Cuando entro en la sala de profesores mis padres están allí, ellos me saludan, el director me invita a sentarme con ellos y el resto de profesores que me van a dar materia este año.


    —Gracias —le digo sentándome al lado de mis padres.


    —Esta reunión es a petición de tus padres, Alejandro. Pareces sorprendido, creo que no tenías constancia de que fuera a suceder.


    —No, señor director.


    —¿Ustedes dirán? —les pregunta a mis padres.


     


    Ellos le cuentan todo. Cuando digo todo, es todo: desde todos los exámenes que hice el año pasado adicionales al instituto, incluido el cinturón, hasta los planes de presentarme al B2 de Francés y de Chino y, que me voy a Madrid a cursar cuatro grados, que ya me estoy preparando en casa para ellos, que uso las clases de artes marciales y jugar para desestresarme, y que, además, necesitaré algo de tiempo para pasarlo con mi novia y en familia. 


    Ellos responden pacientes a todas las preguntas que le van haciendo los profesores y el director. Ellos le ruegan si hay alguna forma de que me salte las clases y me presente solo a los exámenes. Permanezco callado, viéndolo como van y vienen las preguntas y respuestas, como si fuera un partido de tenis ajeno totalmente a mí, pero veo cómo van invadiendo mi intimidad por completo. Me siento violado, a falta de una palabra mejor.


    —Alejandro, ¿por qué no nos has contado algo para poderte ayudar con los exámenes de Inglés? —me pregunta la profesora de Inglés.


    —No lo vi necesario y no quería importunar ni molestar a nadie señora —le digo sintiéndome avergonzado ahora mismo por culpa de mis padres.


    —Alejandro eres el mejor estudiante que hemos tenido en este centro desde que me destinaron aquí, tanto en estudios como en comportamiento y eso fue hace dieciocho años —me dice el director.


    —Lo siento señor. —Es lo único que digo. «¿Por qué se tienen que meter en mis asuntos?», pienso.


    —Lamentándolo mucho, su hijo no pude prescindir de las clases. Puede saltarse algunas, pero a la mayoría tiene que presentarse. Él está en modalidad presencial, la ley es muy clara en ese respecto, pero eso no quiere decir que no podamos echarle una mano —le dice el director.


    —Sí, como dejarlo estudiar en clase. De todas formas, ya lo hace, aunque él piense que no nos enteramos —me dice mi tutor.


    —Sí, puede hacerlo. Le pregunta sobre lo que estamos viendo y siempre sale la respuesta, aunque este con otra cosa —le dice el profesor de matemáticas. Mis padres me miran los dos, me encojo de hombros.


    —¿Las costillas, entonces, las tienes magulladas, no rotas? —me pregunta el de Educación Física.


    —Sí, señor —le respondo.


    —Esta mañana, ¿se lo has contado a alguno de tus compañeros?


    —No señor. Bueno, lo sabe Fran y Manu, mi hermana y su amiga Vane, pero no creo que lo hayan contado tampoco.


    —Pues a partir de ahora, se va a volver oficial que tienes las costillas rotas, así te saltaras el primer trimestre de Educación Física por completo. De todas formas, tú no la necesitas.


    —Gracias, señor. —Es lo único que se me ocurre decir mientras asimilo lo que está pasando.


    —Sí, pero tengo una pega —nos dice la de francés—. Si se ha presentado al C1 de inglés y alemán, quiero que también se saque el de francés. —«Ahí está su represalia por pararle los pies esta mañana; el francés no me interesa a ese nivel», pienso.


    —¿Hijo, podrás? —me pregunta mi madre.


    —Sí, supongo que sí. Después de todo, voy a tener más horas para estudiar.


    —Le ayudaré a preparárselo señora Salas —le dice la profesora de francés. «No te necesito», pienso.


    —Bueno, como director, el único requisito que te pido es que no bajes tu rendimiento escolar y, recuerda que tienes que presentarte a la selectividad y, que tus compañeros sigan sin saber nada.


     


    Nos levantamos todos para irnos y, me pregunta la de francés:


    —¿Al final sí que tienes novia? —«¡Será cotilla! ¿A ella que te importa lo que haga? ¿Por qué tengo que darle explicaciones?», pienso.


    —Sí, es la a… —le dice mi madre.


    —Sí, es que lo llevamos con discreción. Hay unos años de diferencia de edad y no queremos complicaciones innecesarias —le digo cortando la respuesta de mi madre—. Mamá, vamos, que Elsa debe estar sola y preocupada. —«Antes de que ella les diga que me gusta usar boxes en vez de slip; creo que es lo único que no saben ya, que han recabado más información de mí en los tres cuartos de hora últimos que en los años que llevo de instituto», pienso.


     


    Cuando salimos, mis amigos y Vane están aún con Elsa. Les digo que ya les cuento, que es tarde ya deberíamos estar en casa almorzando todos y, aún debemos llevar a Vane a su casa. Ellos se van en la moto de Fran y yo me subo con mis padres y las chicas en coche.


    —¿Estás bien, Álex? —me pregunta Elsa.


    —Sí. ¿Le habéis contado a alguien si tengo las costillas magulladas? —«Estoy muy enfadado, ¿por qué se lo han tenido que contar todo a los profesores?», pienso.


    —No, a pesar que han sido muy pesados y, mis compañeras de clase quieren conocerte todas —me dice Elsa algo desesperada.


    —Pues mañana, cuando os pregunten, les respondéis que las tengo rotas... —Les cuento un poco por encima la reunión y que es lo que va a pasar a partir de ahora.


    —Vane, ¿estás bien? —le pregunto preocupada por ella.


    —Sí, Álex, es que el día de hoy ha sido muy largo. —La noto triste y preocupada.


    —Para mí también, cariño —le digo dándole un beso en su cabeza mientras la acerco a mí. «Ella no lo debe estar pasando muy bien, tampoco», pienso.


     


    Después de almorzar, les mando un email a mis amigos explicándoles como están las cosas. Fran me dice que ha podido localizar a quien subió el video que está intentando que pinche en un troyano que le ha mandado de enlace, que, si pica, lo asustara para que lo borre. Mi hermana y Vane han salido a correr, ellas que pueden. 


    Cuando regresan quieren hablar conmigo. Estoy sentado en la silla del escritorio:


    —Álex, hemos pensado que no vamos a seguir con las clases de defensa, para que tengas más tiempo para estudiar.


    —¿Por qué? Contaba con dárosla. No veo apropiado dejarlas; me divierto y me lo paso muy bien con vosotras. —«Disfruto mucho pasando tiempo con Vane», pienso.


    —Por eso no te preocupes, hemos ido a apuntarnos al dojo donde tú vas. No vamos a dejarlas, vamos a vernos los días que tú asistes y saldremos a correr los martes y jueves. Vamos lo que tú haces.


    —¿Lo saben papá y mamá?


    —Sí.


    —¿Tus padres lo saben, Vane?


    —También. Mi padre está encantado. No le he dicho que es el mismo gimnasio al que tú vas —me dice con una sonrisa de malicia.


    —¡Ay! —A mí se me escapa una carcajada y me agarro mis costillas.


    —¿Estás bien? —me preguntan las dos.


    —Sí, eso me pasa por reírme con tantas ganas. Ya no me duele, solo cuando me río así por lo visto. 


    —También tenemos que decirte otra cosa. A cambio, para que puedas estar con ella, nos llevaras al cine los viernes por la noche; los chicos también vienen y los sábados por la tarde iremos a pasear, a comer helados o dulces o lo que surja.


    —Me parece bien. —«Tan mandona y dirigente como siempre mi hermana, siempre mirando por su propio bienestar», pienso.


     


    -- Cristina. Conversación en el despacho con mi marido, lunes por la tarde --


    —No, Carlos, no le vamos a darle al niño nuestro dinero para que invierta en bolsa. ¿Si le sale mal y lo pone de su bolsillo?


    —Cristina, podemos dejarle claro que si eso pasa, que no es su responsabilidad.


    —No, Carlos, no vamos a darle más cargo. Además, ese dinero lo necesitaremos, quizás en unos meses o, como muy tarde, para el verano.


    —Pero mientas, si podemos invertirlo: así tendremos más y sacar la hipoteca más pequeña. Podemos llamar a su bróker, Pedro, creo recordar que se llama y, decirle que invierta nuestro dinero en lo mismo que haga nuestro hijo y que él no se entere. Podemos cogerle el móvil, cuando se esté duchando.


    —Eso me parece bien, pero vamos a hacerlo esta noche, cuando le comuniquemos a Elsa sus nuevas obligaciones. Yo hablo con ellos y tú, mientras coges el número.


    —Eso sí: Álex, se lleva su móvil.


    —No se lo llevará. ¿No te has fijado que nunca lo lleva encima cuando le decimos que queremos hablar con él?


     


    -- Alex. Después de cenar, mis padres dicen que tienen que hablar con nosotros --


    —Álex, te vamos a dejar unas cajas en tu habitación, que es de cuando nosotros estudiamos Derecho, por si puede servirte de guía. Las leyes han ido cambiando, pero las bases son las mimas y, puedes usar cualquiera de los libros que tenesmos en el bufete —me dice mi padre.


    —Gracias.


    —Elsa, tú tienes que hacer el desayuno y el almuerzo a partir de ahora; tu hermano necesita disponer de más tiempo.


    —No quiero, mamá —le protesta mi hermana; mi padre nos dice que tiene que ir al baño y desaparece.


    —Mamá, no es necesario, puedo seguir haciéndolo. —«Si mi hermana hace el almuerzo, me niego a comer», pienso.


    —Elsa, me da igual todo lo que proteste; te he dicho que tú te encargas del desayuno y del almuerzo y, yo me encargo de la cena a partir de mañana.


    —Mamá, Elsa no sabe cocinar.


    —Ya aprenderá —me dice mi madre.


    —Mamá, de veras que no es necesario todo esto, con lo de esta mañana ha sido más que suficiente.


    —No, Álex, tienes que tener tiempo para divertirte.


    —Vale, mamá, ¿pero qué te parece si Elsa hace el desayuno, tú la cena y, yo el almuerzo? Pero la enseño a cocinar. De todas formas, era algo que tenía pensado empezar a hacer, para que se haga de comer cuando me vaya a la universidad. —En ese momento vuelve mi padre; no he escuchado la cisterna del baño—. Con franqueza mamá, si Elsa cocina sin ayuda, yo paso de comérmelo.


    —Está bien, lo haremos así —cede mi madre.


    —¿En qué ha quedado la cosa? —me pregunta mi padre.


    —Chicos podéis iros, ya terminamos de recoger nosotros. Ahora te cuento, Carlos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    19.     SOLUCIONANDO PROBLEMAS.


    Elsa. Viernes día de las presentaciones en el instituto, en el recreo:


    —Elsa, este es tu hermano, ¿no? —me pregunta una compañera de clase mostrándome un video en su móvil.


    —Sí, ese es su hermano. ¿Desde cuándo tu hermano hace eso? —me dice otra.


    —Vamos, Vane, vamos corre —le digo cogiéndola de la mano; voy a buscar a Fran y Manu.


    —Elsa, Vane, tu hermano dice que no os preocupéis, ¿vale? Ya nos encargamos nosotros de esto —me dice Fran.


    —Voy a llamarlo —les digo.


    —No es necesario, Elsa, confía en nosotros. Llevará algo de tiempo, pero nos ocuparemos.


    —¿Pero qué es lo que pasa?, ¿me lo cuenta alguien? —nos pregunta Vane.


    —El vídeo del combate, el día de la exhibición donde aparece mi hermano está circulando por internet.


    —¿Qué tiene de malo?


    —Mucho: mi hermano no quiere fotos suyas subidas en ningún sitio; nos lo tiene prohibidos a todos.


    —Pensaba que solo me la tenía prohibido a mí para que nadie se entere de lo nuestro.


    —No, Vane, a todos. ¿Tú no has observado que en su foto de perfil de Facebook es una imagen de un anime? —Los amigos de mi hermano asienten mientras se lo estoy explicando.


    —Creía que era porque le gustaba mucho y ya está.


    —Mi hermano debe estar muy enfadado por esto. Pero si ellos han dicho que pueden encargarse de esto, es que pueden hacerlo, solo hay que tener paciencia. A mi hermano le persiguen las chicas, aunque él ni las mire desde que está contigo. Ahora será peor, porque acaba de pasar del guaperas atractivo empollón, al guaperas atractivo empollón cachas y camorrista. Lo van a atosigar.


    —Sí, ya me había dado cuenta de cómo las chicas lo miran y lo persiguen —me dice Vane.


    —Pues eso va a ser peor a partir de ahora. Debes tener paciencia y confiar en él.


     


    Viernes 1er cambio de clase después del recreo.


    —Elsa, ¿podemos ir a tú casa esta tarde? —me preguntan algunas compañeras de clase.


    —No.


    —¿Por qué? —me preguntan.


    —Porque ya tengo planes con Vane.


    —¿Por qué ella puede ir contigo y con tu hermano y nosotras no?


    —Porque a mi hermano ella le cae bien y vosotras no. Siempre lo estáis atosigando y queriendo tocar y, Vane viene para estar conmigo, no para pasar el tiempo con mi hermano y usarme a mí como excusa. Además, mi hermano tiene novia, a la que quiere mucho y con la que tiene pensamiento de casarse —les digo apretándole la mano a Vane.


    —Pero si siempre se le ve con los amigos, con vosotras o todos juntos, nunca con la novia.


    —Eso es porque son muy discretos —les digo.


     


    Lunes entrando con mi hermano en el instituto.


    —¿Podrás soportarlo? —le pregunto.


    —Sí, lo voy a cortar de raíz.


    —O sea, que vas a estar de un borde que no va a ver quién te aguante.


    —Qué bien me conoces —me dice con una sonrisa.


    —Vosotras, ¿lo llevaréis bien?


    —Yo sí, Vane no lo sé; ella tiene que aguantar sin poder decir que es tu novia y escuchar los comentarios de las otras chicas.


     


    Recreo con las compañeras de clase.


    —Elsa, ¡anda!, vamos donde está tú hermano y nos lo presentas. Es tan guapo, tan fuerte, tan guay.


    —No, dejadnos tranquilas —les digo.


    —¿Pero qué más te da?


    —Mucho. Él no quiere conoceros a ninguna. ¡Qué pesadas!, ¡qué tiene novia! —les repito otra vez.


    —Pero puede dejarla por alguna de nosotras.


    —Eso quisierais vosotras. ¡Qué no la va a dejar, la quiere y la adora!


    —Nos da igual, nos quedamos contigo al final de clase para verlo.


    Por fortuna, mis padres vienen hoy a hablar con los profesores de Álex, así que, con un poco de suerte, se aburrirán de esperar.


     


    -- Presente --


    Alex. Las dos semanas siguientes ha ido algo mejor, pero aun así, sigue siendo pesado. He llegado muchas veces tarde para evitar a las chicas, me he camuflado vistiéndome diferente, he llegado a ir a clase con gorra, capucha, gafas de sol y los auriculares puestos para hacer que no escucho a nadie. Ya sé lo que parece, algo que das más credibilidad a que soy un chico malo y macarra. Después de todo no soy buena persona. 


    Pero en definitiva me he cansado ya de todo. Lo bueno es que Elsa y yo vamos a recoger a Vane a diario para ir los tres al instituto juntos. Llevo a Vane en mi moto con la excusa de que es más grande y no reventar la 50cc de mi hermana, además, ninguno podemos llevar a nadie, pero yo, al menos aparento que soy mayor de edad, que sí está permitido si lo eres.  


     


    He vuelto a mi rutina de deporte, no con toda la intensidad de antes: debo tomármelo con clama. No solo las chichas se han apuntado a clase de arte marciales, sino Fran y Manu. Las clases de Manu las pagan, Fran, Luis y Manu, les he dicho que cuenten conmigo también, que, porque no me lo habían dicho antes; ellos querían darme una sorpresa. Según Fran es que quiere estar más cacha para Dana y, según Manu, no quiere perder la musculación que ha cogido este verano trabajando. 


    El video al fin ha desaparecido de las redes sociales. Según nos ha contado Fran, el chico seguía en sus treces, no cedía ni amenazándolo, con que yo le iba a pegar una paliza. Lo ha conseguido porque lo grabó haciéndose una mamola y, si no lo quitaba publicaba lo suyo, pero que ha dejado una alerta para algunos años más, por si resurge por algún otro sitio. 


    El viernes de la última semana saliendo del instituto con mi hermana, amigos y Vane, se me acera un chico:


    —Alejandro, ¿puedo hablar contigo?


    —Sí, tú dirás —le digo.


    —A solas, a ser posible.


    —Te esperamos donde la moto. —Se van todos. 


    Él se pone de espaldas a los demás, veo como Vane va andando mirando hacia donde estoy. «Mira al frente que te vas a caer, podrías tener un poco más de cuidado, no gano para sustos contigo», pienso.


    —Esto… Veras..., me gustaría salir contigo. —En el momento que escucho eso, le prestó toda mi atención.


    —Me siento muy halagado y honrado que alguien como tú se fije en mí, pero no puedo aceptarte: mi corazón no está libre, le pertenece a una chica. Seguro que eres un chico maravilloso, encantador y cualquier otro chico se sentiría feliz de estar contigo, pero lamento tener que decirte que no. Llevo meses pillado por mi novia.


    —Siento haberte molestado. Como rechazas a todas, pensé que lo de tu novia era un bulo para que las chicas te dejen en paz. Estuviste mucho tiempo cambiando de chicas, pensé que lo hacías porque no quería salir del armario.


    —Lo siento mucho, pero soy hetero y quiero mucho a mi novia, tanto que es con quien quiero pasar el resto de mi vida. 


     


    Cuando llego al aparcamiento de moto:


    —¿De qué iba eso? —me pregunta Fran.


    —Nada, quería que le prestase algunos apuntes, nada más. —«Por cómo me mira Manu creo que se ha dado cuenta que la cosa iba por otro sitio», pienso.


     


    Elsa está llamando a la puerta de mi habitación después del almuerzo y antes de las clases de artes marciales:


    —¡Álex! 


    —Dime, guapa.


    —Vane no sé si aguantará mucho más tiempo.


    —¿Qué ha pasado?


    —Ella no quiere que te lo cuente, que las chicas la han menospreciado...


     


    -- Elsa. Recreo del viernes con Vane --


    —Elsa, es que tu hermano está muy bueno.


    —¿Por qué no lo dejáis en paz a él y a nosotras? —le dice Vane cabreada.


    —Vane, es que tú no puedes entenderlo: eres muy pequeña, si aún no tienes ni pecho, eres una cría, él no puede verte como una mujer; pero a nosotras sí. Cuando tengas nuestra edad lo entenderás. No hay chica en este instituto que no sueñe con él.


    —Imbéciles—le digo antes de salir corriendo detrás de Vane, que se ha metido en el baño de las chicas. Cuando entro, está llorando—. Vane, tienes que pasar de ellas.


    —Pero tienen razón, no le puedo dar a tu hermano lo que necesita y, ellas sí.


    —Tú eres todo lo que mi hermano necesita. Yo lo he visto con otras chicas y, te puedo asegurar que no las quería; a ti te adora. ¿Qué te dice mi hermano sobre ese asunto?


    —Que ya creceré, que no tenga prisa, que él me esperara todo el tiempo que necesite.


    —Entonces, ¿por qué no le haces caso y pasas de las demás? Él solo tiene ojos para ti. Vamos a clase, que acaba de sonar el timbre.


     


    Álex. Cuando llego a clase de artes marciales con las chicas, les digo a mis amigos que tengo que hablar con ellos, pero no quiero que las chicas estén delante; que hablaré con ellos en los vestuarios cuando acabe la clase. Entro a cambiarme, pues ellos ya están listos. 


     


    -- Vestuario, después de la clase --


    —¿Seguro, Álex, que quieres hacer eso? —me dice Manu.


    —Sí, estoy cansado, quiero terminar con esta situación del todo. La cuestión es si podéis ayudarme. —Paso de contarles que lo hago por Vane, que ella ya no puede más; temo que explote un día en clase y se acabe todo. No quiero volver a como estábamos al principio, y que, si nos pillan, les dejo claro que la culpa es solo mía.


    —Sí, sí podemos. Es lo mismo que hemos hecho con el vídeo —me dice Fran.


    —Vale, se hará desde mi portátil. No quiero implicaros más de lo necesario —les digo.


    —No es necesario, podemos hacerlo desde tu móvil, así nadie nos verá con el portátil y poder acusarnos —me dice Fran.


    —Álex, también podemos intentar con Dana lo que hiciste tú conmigo y Luis —Lo miro pasmado, prometimos que no lo contaríamos.


    —¿De qué estáis hablando? —me pregunta Fran.


     


    Manu le cuenta que estuvimos dándole celos a Luis para que se atreviera a salir con él, pero sin darle detalles. Fran cree que Dana se prestará y, a él no le importa para nada. Quedamos todos un rato antes de ir al cine para contarle el plan a las chicas, pero solo la parte de Dana, Fran ha confirmado que Dana nos ayudará. 


     


    Camino de vuelta a casa de Vane, después del cine.


    —¿Seguro que puedes aguantar otra semana? —le pregunto.


    —Sí, y, todo el tiempo que dure esto —me responde sonriéndome, pero tengo mis dudas.


    —¿Podrás verme besar a otra chica?


    —Parece que no me queda otra —me dice, disgustada.


    —Sí hay otra opción, Vane: no hacerlo y seguir aguantando —le digo agachándome para verle bien su cara. «No quiero recriminaciones después, ni malos entendidos», pienso.


    —¿Crees que funcionará?


    —Sí. —«Entre lo de Dana y lo otro no va a quedar ninguna duda», pienso.


     


    Lunes en el recreo, nos la apañamos para quedarnos solos en clase. En cuanto se ha despejado el pasillo, Manu y Fran se ponen a vigilar mientras pincho mi pendrive para instalar el troyano que nos dé acceso a las IPs, claves del Wifi y, poder meternos en la mayoría de los ordenadores del instituto. 


    Hasta el miércoles no tenemos todos los datos que necesitamos en mi móvil. El jueves preparamos el programa para que salte el viernes justo después del recreo; además, corremos la voz de que el viernes viene mi novia a recogerme. Mis amigos aún me siguen preguntando si estoy seguro de lo que voy a hacer y, no veo que llegue la hora y darle la paz a mi nena que tanto necesita.


    —¿Qué vas a poner en el mensaje? —me pregunta Fran.


    —No os preocupéis, de eso me encargo yo. —Fran me pasa mi móvil, resoplo y me pongo a escribir. Cuando termino, se lo paso para que él acabe.


    —¿Estás seguro Álex? Última oportunidad.


    —Sí, delante.


    —Ya está hecho —me dice devolviéndome mi móvil.


     


    El viernes hemos tenido que ir Elsa, Vane y yo andando, para darle veracidad al asunto. Nos quedamos fuera de clase a la hora del recreo, a la vista de todos, y, además, nos acercamos a la sala de profesores con la excusa de comentarle una tontería sobre el examen de C1 de Francés. Eso da pie a que los otros profesores me pregunten cómo llevo los estudios extras. Entre una cosa y otra, ha terminado el recreo con suficientes testigos para que no puedan decir que hemos estado en clase hoy y echarnos la culpa. A la hora prevista salta en las pizarras y ordenadores del instituto:


    Soy Álex, él del vídeo del combate. Este mensaje es para comunicaros que tengo NOVIA, a la que quiero y amo, con la que quiero pasar el resto de mi vida .Así que no voy a dejarla por ninguna de vosotras.


     Sus amigos también tienen pareja. Dejadnos en paz.


     


    Cuando lo ven en la pizarra todos flipan, incluso el profesor, pero no son los únicos: no añadí el último trozo, cosa que me facilita poner cara de sorpresa. Esas expresiones que he aprendido a imitar. Miro a Fran, él se encoje de hombros y, Manu es el que más está sorprendido de los tres, pues no había leído ninguno de los dos mensajes. Nos dice el profesor:


    —¿Vosotros tres no tendréis nada que ver con esto?


    —No —negamos los tres.


    —¿Seguro, Alejandro? —me pregunta.


    —¿De verdad me cree capaz de hacer una estupidez como esa? —me hago el indignado y ofendido solo por la pregunta—. Nunca habría hecho algo así, además, firmarlo poniendo Álex, darle pie a que todos empiecen a llamarme así, me gusta la privacidad de mi vida y, menos habiéndole pedido a mi novia que venga a recogerme en coche a la salida de clase hoy para que la vean y me dejen todas en paz y terminar con el acoso de una vez. A mí no me van las estupideces ni las ñoñerías de enamorados. —«Parece que ha colado, por ahora, cuando todos se reúnan en la sala de profesores, para el cambio será otra cosa y comenten que no solo está en nuestra clase sino por todo el instituto», pienso.


     


    -- Cambio de clase --


    —Alejandro, Manu y Fran: al despacho del director —nos ordena el profesor en cuanto entra en clase.


    —Sí señor —les respondemos los tres y salimos de clase. 


    Les recuerdo que si la cosa se complica la culpa es solo mía.


     


    -- Despacho del director --


    —¿Estáis seguro que no tenéis nada que ver con el mensaje?


    —Sí, señor director.


    Nos tiramos un buen rato intentando convencerlo de nuestra inocencia. Le digo que estoy a punto de dejar de asistir a clase incluso, que se está volviendo insoportable el acoso escolar al que estoy sometido, que no sé si lo podré seguir soportando, que llego tarde a propósito, que me encierro en el cuarto de baño, que he intentado cambiar mi forma de vestir para que no me reconozcan, pero que no me encuentro a gusto con ella, que no soy así, que no sé quién ha sido, pero que le estoy muy agradecido. Vuelvo a contar la historia de que mi novia va a recogerme que es lo que yo he pensado. Al fin, deja marcharse a los chicos, para hablar conmigo a solas.


    —¿Es cierto, Alejandro, qué estás tan mal? —me pregunta el director.


    —Sí, señor —le digo agachando mi cabeza, para dar credibilidad a lo que he dicho.


    —¿Por qué no nos has pedido ayuda?


    —No creo que pudiera hacer nada, señor. —Parezco sincero, pues de veras pienso que no podría hacer nada para ayudarme—. Además, pienso que, cuando me vean con mi novia a la salida de clase, se terminaría todo o, al menos se relajará la cosa.


    —Entonces, ¿es cierto que hay una diferencia de edad entre vosotros para que ella venga a recogerte en coche? —me pregunta el director.


    —Sí, señor. Ella ya termino la universidad, trabaja. Me aburro con las chicas de mi edad; lo he intentado, he probado con muchas, pero no tienen conversaciones interesantes para mí. Estábamos esperando a que fuera mayor de edad para hacerlo público y evitarnos posibles complicaciones, pero hemos decidido adelantarlo antes de que perjudique mis estudios. Mis padres lo saben, tenemos su consentimiento y para mí con eso es suficiente.


    —De todas formas, no era de eso de lo que quiero hablar contigo.


    —Usted dirá. —«Parece que va a dejar pasar el asunto, pero prefiero no cantar victoria todavía aún», pienso.


    —El claustro de profesores te ha elegido para dar el discurso de graduación.


    —No voy a ir a la graduación —le respondo.


    —Alejandro, ya te saltaste la de 4º de ESO, ¿por qué no quieres ir a esta tampoco?


    —No me interesa, lo considero una pérdida de tiempo. Además, sé que a Susana Ordoñez le hace mucha ilusión, cosa que a mí no. Quizás a ella le venga bien para entrar en alguna universidad por si le faltan algunas décimas. —Es lo mínimo que puedo hacer, después de como corte con ella.


    —¿Hay alguna forma de que te convenzamos? —me pregunta el director.


    —Lo lamento, pero no.


    —Al menos ven a la graduación, aunque no des el discurso ni asistas a la fiesta.


    —Me lo pensaré —le digo para que me deje en paz y poderme ir ya.


    —Ahora vete, ya mismo va a terminar la última clase.


     


    Me reincorporo a clase. Los tres estamos impacientes por que termine la clase de una vez. Supongo que las chicas estarán igual que nosotros, sobre todo, porque a ninguna de las dos le conté lo del mensaje en la pizarra. 


    Salimos los cinco juntos. Fuera del instituto nos está esperando Dana. ¡Dios!, ¡pedazo de tacones se ha puesto! y, no creo que el vestido pueda ser más corto. Si lo que pretendía era llamar la atención, lo ha conseguido.


     —Álex, cariño —me llama ella.


    —Hola, amor —le digo con entusiasmo y, aligero el paso para ir a su encuentro.


    La levanto en volandas y le doy una vuelta mientras le digo al odio que no le voy a dar un beso con lengua; la bajo, le cojo su cara con las dos manos para que así no se note que no hay lengua, le doy un beso, pero con los labios cerrado, le echo mi brazo por encima de sus hombros, ella me mete su mano en mi bolsillo trasero de mi pantalón vaquero.


    —¡Hola! —le dice a los demás.


    —Hasta luego chicos. Vamos al coche, chicas.


    Vane tiene la cabeza agachada y los ojos cerrados. Quizás sea mejor así, no ha debido ser fácil para ella. Hay muchos estudiantes y profesores mirándonos. Empezamos a caminar hacia el coche. Le digo al oído a Dana:


    —Si te pones más escote te veo el ombligo desde arriba. 


    Ella se pone roja, pero se ríe y yo también; así, pienso que parecerá más natural. Le abro la puerta del conductor, luego les abro la puerta a las chicas y me subo en la del copiloto. «¿Cómo lo habrá pasado mi Vane?», pienso.


    —Hasta luego, Álex —me dicen los chicos.


    —Muchas gracias, Dana —le digo por lo que acaba de hacer—. ¿Estás bien, cariño? —le pregunto a Vane mirándola, algo desesperado y ansioso por saber cómo esta.


    —Sí —me dice con su cabeza agachada.


     


    Damos unas vueltas hasta que nos dirigimos donde hemos quedado con los chicos. Dana para un momento para que se suban, me bajo y le digo a las chicas que se bajen, pero Dana me dice:


    —¿Qué estás diciendo Álex? Os llevo a casa.


    —No hace falta, no cabemos todos.


    —No digas tonterías. Subiros todos y daos prisa, que aún nos pueden ver alguien del instituto.


    Todos nos subimos. Fran se sienta delante, Manu detrás del conductor, mi hermana está en medio y Vane se sienta en sus piernas. Me siento detrás de Fran y le digo a Vane:


    —Agacha tu cabeza. —Mientras se la empujo con mi mano, la cojo por su cintura y me la pongo encima de mis piernas.


     


    Cuando ya estamos en circulación, Fran dice:


    —Álex, espero que no le hayas metido la lengua hasta el corvejón a mi novia. —Lo dice en broma, pero Manu y yo le damos un cogotazo a la vez.


    —¿Ahora por qué? Manu, tu siempre te quejas que te hacemos el vacío cuando hay que pagar, pero a mí me dais cogotazos que da gusto —me dice arroscándose su cabeza.


    —Fran, ¿qué te tengo dicho antes de hablar? —le pregunta Dana.


    —Que piense antes de hablar.


    —Pues eso, piensa —le dice dándole otro cogotazo.


    —¡Ah! Lo siento, Vane, no me di cuenta. Era una broma.


    —No importa, lo entiendo. —Al fin, la escucho reírse.


    —¿De veras estás bien, cariño? —le pregunto a su odio. Ella me responde que sí bajito, la estrecho entre mis brazos y le digo que la quiero. Ella me dice que le ha encantado el mensaje de la pizarra, me río, le digo que ya hablaremos cuando estemos a solas.


    —Dana, no te he visto ese vestido antes. ¿De cuándo lo tienes? —le pregunta Fran.


    —No es mío, no es de mi estilo. Se lo pedí prestado a una de mis compañeras de piso, que aún está estudiando, pero que los fines de semana trabaja detrás de la barra de una discoteca y, dice que así se saca un montón de propinas, que los tíos son idiotas.


    —A mí no me importaría vértelo puesto otra vez y, sobre todo quitártelo.


    —Fran, no tienes remedio. Cierra el pico —le dice Dana. 


    Todos nos reímos, menos Vane, que se ha puesto triste otra vez. La vuelvo a achuchar entre mis brazos.


     


    «Está preocupado por mí, esto lo ha hecho solo para mí, me ha puesto en sus piernas, siempre me está protegiendo, me gusta estar entre sus brazos, me reconforta y parece que a él también, me prefiere a Dana y a cualquier otra. Apoyo mi cabeza en su hombro, él me da un beso en mi frente, mientras me acurruca», piensa ella.


     


    -- Cenando con mis padres el viernes noche --


    —Álex, nos ha llamado el director —me dice mi padre.


    —¿Sí? —le digo sorprendido. «La cague, pero bien. ¡Pensaba que me había librado!», pienso.


    —¿Cómo es eso que no vas a la graduación de bachillerato?, ¿que no quieres dar el discurso de graduación ni ir al viaje tampoco? —me pregunta mi madre. «¡Ya empezamos otra vez!», pienso.


    —Pues de la misma forma que no lo di en 4º de ESO, pasando del tema.


    —No, Álex, de esta no te vas a librar. Queremos verte graduado —me dice mi madre.


    —¡Qué más os da! Ya tienes la de Elsa y, yo tengo las graduaciones universitarias.


    —¿Por qué te niegas tanto? No lo entendemos —me pregunta ella.


    —Porque sí, mamá.


    —Álex, no nos hables así y, sabes que porque sí nunca ha sido una respuesta en esta casa —me dice mi padre.


    —Lo siento. Vamos a ver, los exámenes de Elsa son: 30, 31 de mayo y 1 de junio; la graduación, el día 1 también; la entrega de notas: 8 de junio, el viaje de fin de curso del 11 al 15 de junio. Mis exámenes empiezan el: 16, 17 y 18 de mayo; la graduación: 18 de mayo, entrega de notas: 25 de mayo. La selectividad el 12, 13 y 14 de junio; las notas, el 29 junio. El viaje de fin de curso: del 19 al 24. Los exámenes en Madrid son: de Chino, los días 28 y 29 mayo y, los de Francés, de los días 11 y 12 de junio, porque la muy imbécil de la profesora se ha empeñado que me presente al C1 en vez del B2 aquí en Málaga, algo que ahora mismo me conviene para tener más tiempo para estudiar, pero eso significa que tengo que venirme ese mismo día porque los exámenes de selectividad empiezan al día siguiente y, me quiero presentar a cinco exámenes en vez de cuatro obligatorios nada más,  porque la solicitud de preinscripción de la universidad es del 11junnio al 4 julio, cuando las notas no salen hasta el 29 junio: menos días para conseguir plaza. 


    »Además, la nota de corte del año pasado fue 12.99 para Estudios Internacionales y para Derecho y ADE de 10.99, así que lo que menos me apetece es prepararme un discurso, que no me va a abrir ninguna puerta para complacer al director y a los profesores, a los que estoy deseando perder de vista. La última vez que hice algo para complacer a alguien terminé con las costillas jodidas. Sobre la fiesta, no voy a asistir para aguantar a unos compañeros, a los que llevo un mes dando de lado por culpa del dichoso vídeo de la competición amistosa y, unas compañeras que lo único que están pensando es en llevarme al huerto para pillarme. 


     »Hoy he tenido que besar a la novia de Fran para que me dejen en paz delante de Vane y, ni siquiera puedo cogerla de su mano por temor a lo que pueda pasar. No, no voy hacer nada de eso. No, puedo ir a la fiesta de graduación de Vane ni ella tampoco a la mía, cosa que tampoco ayuda y, puedo verla graduarse porque mi hermana es compañera suya, si no, ni eso. Además de buscar piso en Madrid porque paso de residencias donde me vea acosado de nuevo o tenga que estar dando explicaciones de lo que hago y hacer prescripciones en otras facultades por si no consigo la que quiero. No, no quiero más complicaciones. 


    —¿Estás bien, hijo? —me pregunta mi madre.


    —No, no lo estoy. Por eso no me gusta contar mis planes a nadie, ni siquiera a vosotros, porque siempre intentáis e intentan meterse e interferir en ellos. Empezáis a agobiaros y, es lo que menos necesito ahora: preocuparme por vosotros porque sé qué vais a intentar facilitarme las cosas y, no siempre sale bien.


    —Pásanos el cuadrante cuando puedas, por favor —me pide mi padre.
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    Ayer viernes no pude hablar con Vane. No lo vi apropiado hacerlo en clase de artes mariales, o en el cine, o camino de su casa acompañado de Elsa y, tampoco me apetecía con la charla de mis padres de ayer, para ser sincero, quiero hablar con ella tranquilo y a solas. 


     


    Sábado por la tarde, al fin estamos a solas en mi habitación. Elsa ha convencido a su padre para que la deje venir a nuestra casa en vez de salir los tres a tomar algo. Ella esa sentada en mi cama y yo en el escritorio:


    —Vane, ¿cómo llevaste todo lo que paso ayer? —le pregunto preocupado.


    —¿Lo del mensaje o lo besar a otra?


    —Las dos cosas, cariño.


     


    -- Vane en clase --


    Hoy estoy triste. Álex tiene que besar a Dana. Entiendo por qué lo va a hacer, pero no me gusta. Le he dado mi consentimiento, he aceptado estar presente por petición suya; no quiere que imagine lo que no es, pero aun así, va a besar a otra, cuando nosotros no podemos ni cogernos de la mano. 


    Sigo luchando porque confié en mí, porque sé que dormir con él fue por su convalecencia; no lo hemos vuelto a hacer. Tampoco le doy besos como antes. No quiero perderlo ni ponerlo en un compromiso, lo quiero demasiado. Pero va a ser duro verlo besar a otra. No, no lo voy a ver; voy a agachar mi cabeza. Estaré allí, pero no voy a mirar. 


     


    Después del recreo.


    —Buenas tardes. Hoy vamos a empezar viendo…


    —Profesora, ¿qué es eso? —le pregunta una compañera señalando la pizarra; yo levanto la cabeza y leo:              


    Soy Álex, él del vídeo del combate. Este mensaje es para comunicaros que tengo NOVIA, a la que quiero y amo, con la que quiero pasar el resto de mi vida. Así que no voy a dejarla por ninguna de vosotras.


    Sus amigos también tienen pareja. Dejadnos en paz.


     


    —¡Mira, Vane! —me dice Elsa bajito, aunque este mirando ya.


    No puedo dejar de sonreír. Lo ha hecho por mí. Estoy muy feliz. Es la segunda vez. La primera vez lo hizo para hacerle un favor a Dana, me presento como su novia al bufete y, ahora esto. Me quiere, me quiere de verdad, no quiere estar con otra. Quiere que pasemos el resto de nuestra vida juntos. Quiere esperarme. 


    No debe ser fácil para él tampoco: tener tantas opciones y quedarse conmigo. ¿Por qué yo, si puede tener a cualquiera? Pero me ha elegido a mí. Voy a luchar por él, no le voy a causar más problemas, voy a ser fuerte por ambos. Debo intentarlo. Los expulsarán por esto. Ha llegado la hora de portarme como alguien mayor. Él lo merece todo. 


     


    Suena la sirena, terminaron todas las clases. Me toca ser fuerte y verlo besar a otra, por el bien de los dos. Ahí está Dana. Se podía haber puesto un vestido con menos escotes y un poco más larguito, que, con los pechos que tiene, no necesita enseñar tanto.


    —Hola, amor. —Ha salido a su encuentro, la está levantando en volandas, está agachando su cabeza para besarla. No, no puedo verlo al final, agacho mi cabeza y cierro mis ojos.


    —Hola, chicos —les dice Dana. Sigo con mis ojos cerrados y le escucho decir.


    —Hasta luego, chicos. Vamos al coche, chicas.


    Me he puesto triste, no lo he podido remediar. La está abrazando y ella le está tocando su culo. De eso nadie me dijo nada.


     


    -- Álex. Presente: Ella esa sentada en mi cama y yo en el escritorio --


    —Vane, ¿cómo llevaste todo lo que paso ayer? —le pregunto preocupado.


    —¿Lo del mensaje o lo de besar a otra?


    —Las dos cosas, cariño.


    —Gracias por el mensaje. Me gustó mucho. Fue impresionante, alucine. No veas cómo se quedaron todas las de la clase: fliparon y, tu hermana no paraba de reírse. ¿Entonces soy tu única chica para siempre?


    —Sí, cariño, ya te lo he dicho muchas veces. —No sé cómo hacérselo entender, que ya es la única en mi vida.


    —¿Por qué no me dijiste que lo ibas a hacer? —me pregunta un poco molesta.


    —Porque, si no, no te hubiera pillado por sorpresa. Mientas menos supieras del asunto mejor. Así, mi hermana y tú podríais negarlo todo.


    —¿Cómo os habéis librado de que os expulsen?


    —Uno que tiene labia y cara dura. Bueno, ¿de lo otro qué? —le pregunto antes de que siga preguntando; me interesa saber cómo se sintió con lo de Dana, estoy preocupado.


    —Lo otro, no tan bien. ¿Por qué nadie me dijo que te iba a coger tu culo?


    —¿Eso es lo que te preocupa? —le pregunto riéndome a carcajadas; aún siento un leve dolor en las costillas, pero me da igual. Sigo riéndome, estoy aliviado.


    —No te rías de mí.


    —Vale —le digo haciendo acopio para no seguir—. ¿Qué más?


    —¿Qué es eso de beso con lengua?


    —No, no te lo voy a explicar, ni hablar, me niego, que la última vez que te explique que es un chupetón termine con uno. —Ella se enfurruña—. Hay muchos tipos de besos y, te prometo que, llegado el momento, te los enseñaré todos. Para tu tranquilidad, no hubo lengua, nos besamos con los labios cerrados.


    —¿Explícamelo? —me suplica.


    —No, Vane.


    —Por favor —me ruega.


    —No, no te lo voy a explicar. Te voy a dejar hacer otra cosa y te conformaras con eso. Solo una vez. Ponte de pie. 


    Me levanto, me acerco a ella, le cojo sus manos y se las pongo en mi culo y se las aprieto. Cuando ella lo hace por sí sola, la abrazo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    20.     1er CUMPLEAÑOS DE VANE.


    Estamos a 6 de diciembre. Todo ha vuelto a la normalidad. He adelantado mucho en los estudios y ya estoy a pleno rendimiento haciendo deporte. Hoy estoy cocinando en la casa de Vane, para Ana, más bien para su suegra; lo que es lo mismo: para la abuela paterna de Vane. 


    Su suegra debe de ser tan simpática como mi futuro suegro, pues me ha contado que no hay una vez que le ponga falta a lo que cocina y, no puedo dejar de pensar que, si cocina como hace magdalenas, no me extraña, pero ¿quién soy para juzgarla? Como sea la mitad de simpatía de que mi suegro, tampoco es que necesite mucho para criticar. 


    La pena es que no puedo pasar el cumpleaños con Vane mañana, el primer cumpleaños desde que empezamos a salir y, no puedo estar con ella por culpa de su padre, que no quiere que la abuela se enteré que Vane tiene novio; que sigue siendo pequeña. 


    De nada sirve lamentarse. Me toca aguantar, pero eso no quiere decir que no me pase el día pensando en ella. Le doy las últimas instrucciones a Ana para mañana y me despido de todos.


    —Toma, Vane, este es mi regalo y este es el de mi hermana. —Elsa se ha negado a pasarlo con ella si no estoy—. Ella me ha pedido que, por favor, abras el mío primero, pero recuerda que me has prometido que no lo vas a abrir hasta mañana, que hoy no es tu cumpleaños.


    —¡Qué sí!


    —¡Felicidades, preciosa!


    Le doy un abrazo y un beso. Me despido de su padre y le dejo encargado a la madre que, si tiene alguna duda, que no dude en llamarme.


     


    Estoy a punto de ponerme a jugar con los chicos cuando me suena mi móvil. Es Vane:


    —Hola, preciosa. ¿Qué haces levantada a esta hora?


    —Ya son más de las doce de la noche.


    —Sí, son las doce y dos minutos — le respondo.


    —¿Puedo abrir ya mi regalo?


    —Con una condición. —«Impaciente por todo como siempre», pienso. Me hace reír.


    —¿Cuál?


    —Conéctate por Skype, quiero verte mientas lo abres. —Son las doce y diez.


    —¡Un móvil!


    —Sí, ¿te gusta? —Estoy cansado de la antigualla que tiene. Le he comprado un móvil de última generación, lleva dos meses en el mercado. Le he puesto de melodía el estribillo de la canción de Sweet child O’Mine de Guns N’ Roses que le cante al odio en la playa para cuando yo la llame o reciba notificaciones; el mismo que yo tengo para ella. De fondo de pantalla, la foto del anime que tengo en el perfil de Facebook, y, con la ayuda de mi hermana, nos hemos hecho fotos para ella, le he cargado música romántica que sé que a ella le gustará, también se lo he cargado de aplicaciones que le puedan ser útiles—. Cuando vengas a mi casa, te lo sincronizó con la fitness y, si necesitas algo más, lo descargamos.


    —¡Sí, mucho! —me dice toda radiante, sonriente y feliz.


    —Abre el de mi hermana.


    —¡Una funda y adornos para el móvil!


    —Sí, para cuando se te caiga, no se vuelva a desmontar, que sé que eres un poco torpe. —Le tengo otro regalo, es una tontería, pero la idea me surgió cuando acompañe a mi hermana para que ella eligiera la funda.


    —No te metas conmigo.


    —Siempre, nena. Ahora vete a dormir, que los chicos llevan una hora reclamándome para jugar con ellos. Hasta mañana, preciosa. Te quiero. Buenas noches. Te mando un mensaje cuando me vaya a dormir.


    Antes de acostarme le mando un whatsapp a Vane: «Buena noches, amor. Que tengas un día muy feliz en tu cumpleaños. Siento muchísimo que no me dejen estar contigo. Me pensaré todo el día pensando en ti. Te quiero. Tu Álex».


     


    Día 7 de diciembre. Estoy aún durmiendo cuando me vibra mi móvil.


    —¿Sí, dígame? —respondo sin mirar quien es.


    —Álex. —Es Vane, está llorando.


    —Cariño, ¿qué te pasa?, ¿va todo bien?


    —Mi prima... me ha qui….


    —Vane, ¿recuerdas lo de respirar y contar para tranquilizarte? Quiero que lo hagas. —Cuento con ella hasta que siento que va dejando de llorar y se relaja—. Ahora empieza de nuevo.


    —Mi prima me ha quitado mi móvil y ha borrado todas las fotos tuyas y de Elsa. Dice que no eres mi novio porque yo no tengo, que además es imposible que «un tío mayor y guapo quiera estar conmigo, que soy solo una cría», que las fotos las he sacado de un modelo.


    —¿Dónde estás? —«Es un asco no poder ir ahora mismo; imbécil del padre», pienso.


    —En mi habitación.


    —Quiero que te laves la cara, que sonrías, aunque no tengas ganas, que intentes no volver a llorar y, si tu prima te vuelve a hacer algo, defiéndete, ya sabes hacerlo. Puede que ella te pegue después porque es mayor que tú, pero al menos vera que ya no le va a resultar tan fácil molestarte y hacerte rabiar. ¿Me has entendido?


    —Sí.


    —No te preocupes por las fotos, puedes hacerme todas las que quieras cuando estemos juntos, siempre que no las publiques.


     


    Miro mi móvil, tengo un whatsapp de Vane de cuando se levantó: «Buenos días nene. Gracias por las fotos, me gustan mucho. Te echaré mucho de menos hoy. Me gustaría que estuvieras conmigo. Quiero crecer rápido. Sigue esperándome, por favor. Me encanta mi regalo. Te quiero. Tu Vane. Xxx». Me levanto y decido salir a correr. Ya no voy a poder seguir durmiendo. 


     


    Bajo a la cocina. 


    —Buenos días familia.


    —Buenos días. ¿Qué haces levantado? —me pregunta mi madre.


    —Me han despertado y ya no voy a ser capaz de dormir, así que me voy a correr un rato —les respondo un poco brusco.


    —De eso nada. Tómate primero el zumo y las vitaminas. ¿Va todo bien? —me pregunta ella.


    —Sí, mamá, solo un mal despertar.


    Además del zumo y las vitaminas, ya me ha puesto el desayuno. Esto me va a demorar, pero no quiero contarle lo sucedido.


    Salgo a correr con rumbo a la casa de Vane, escuchando música de relajación para no entrar como un torbellino en su casa y poner a la prima en su sitio. Cuando voy llegando me suena mi móvil, es un whatsapp de Vane: es una foto de Vane sonriendo, con alguien que está en el suelo, supongo que será su prima mayor, mientras Vane le tiene el brazo retorcido y, el texto dice: «He seguido tu consejo, ya te contaré, gracias. Xxx». Me vuelvo a casa escuchando chino.


     


    Me paso el día estudiando. Requiere de toda mi concentración para poderlo hacer, pero lo consigo. Por la noche, cuando estoy terminando de cenar, llaman a la puerta. Voy a abrir:


    —Hola, chicos. ¿Qué hacéis aquí? —Me aparto para que entren Fran, Manu y Luis.


    —Buenas noches —me dicen entrando.


    —Buenas noches, chicos. ¿Cómo vosotros por aquí? —les pregunta mi madre.


    —Venimos a raptar a su hijo, si se deja —me dice Manu.


    —¿¡Eh!? —Es lo único que digo por respuesta.


    —Todo vuestro —le responde mi padre.


    —Como tú dices: «O te cambias de ropa o te sacamos a la calle así. Tú decides» —me dice Fran.


    —¿Cuántas veces te he dicho que no me imites?


    —Tantas como yo te he dicho que no me des cogotazos y, sigues haciéndolo. —«Buena respuesta, me la merezco», pienso.


    —¿Nos vas a hacer esperarte toda la noche? —me pregunta Luis.


    —Si me lo pedís con tanta amabilidad, unos cinco minutos.


     


    Fuera de casa en el coche de Luis.


    —Vosotros diréis —les digo.


    —Si pensabas que te íbamos a dejar solo hoy, estás muy equivocado —me dice Manu.


    —No hacía falta —les digo por cumplir, pero muy complacido por su compañía. «Es el primer cumpleaños de mi novia y no puedo estar con ella, me vendrá bien distraerme: hoy no es conveniente que este solo», pienso.


    —Que tu suegro no te quiera hoy en su casa, bueno, decir hoy es decir poco, ya nos entiendes, no quiere decir que nosotros te vayamos a dejar solo. —«Para ellos tampoco pasa desapercibido que no soy del agrado de mi suegro», pienso. 


     


    Nos vamos a un lugar apartado para charlar. Luis ha comprado algunas cervezas para los chicos y zumo para los dos, pues, como el conduce, no bebe. Se los tengo prohibido, ya le expuse mis motivos la primera vez que vino a casa de mis padres y bebió cerveza marchándose con Manu y Fran en su coche. 


    Fran y Manu están enfrascado en qué estrategia vamos a seguir en el juego, así que aprovecho para hablar con Luis de algo que tengo pendiente con él desde el final del verano.


    —Luis, quiero pedirte disculpas por el estúpido, energúmeno y troglodita de mi suegro. No es nadie para despreciarte y, menos que no te lo mereces. Pasa de él. Yo porque no puedo.


    —Manu, ¿te lo ha contado? —me pregunta él.


    —Sí, recuerda que yo soy él que oculta las cosas hasta última hora de los tres, y, aunque no fuera por ese motivo tampoco, tienes porque avergonzarte.


    Luis, dejo primero de bachillerato para ponerse a trabajar cuando su padre murió; a pesar que la hipoteca del piso quedo cubierta, no es suficiente la paga de viuda para mantenerla y comer tres personas.


    —No tenéis secretos entre vosotros —me dice Luis.


    —Quizás yo algunos. —«Bastantes que no es lo mismo», pienso.


    —Me preocupa que Manu no esté a gusto con alguien que no tiene estudios.


    —Por eso no te tienes que preocupar, a él no le importa. Él te quiere.


    —¿Sabes…? Me gustaba estudiar… Cosas de la vida —me dice Luis.


    —¿Has pesando retomarlo? —le dejo de caer.


    —En los últimos meses alguna vez, pero no puedo permitirme dejar de trabajar.


    —Creo que tu hermano empieza 1º de Bachiller el año que viene. Puedes plantearte hacerlo por libre o en el nocturno, estudiar con él, simplemente son opciones, o solo seguir trabajando. Mira el padre de Manu: está estudiando para subir de rango y tener mejor sueldo. Cuestión de pensar qué quieres hacer con tu vida, además de hacer feliz a Manu y a tu familia. Siempre puedes ir estudiando por tu cuenta para preparártelo con tiempo. Estás rodeados de estudiantes de bachillerato dispuesto a ayudarte —le digo con una sonrisa.


    —Ahora mismo me preocupa otra cosa. —Permanezco callado, paciente—. Manu quiere llevarme a conocer a su familia, dice que está cansado de escondernos.


    —¡Eso es fantástico! Te van a encantar, sobre todos sus hermanos pequeños —le digo alegrándome mucho. «Al fin algo bueno», pienso.


    —Sí, pero es que no se lo he contado a mi familia.


    —¿Qué tienes pareja o que eres gay? — le pregunto sin cortarme.


    —Ninguna de las dos, no sé cómo se lo van a tomar.


    —Mira, los padres de Manu y sus amigos, lo sabíamos antes de que él fuera capaz de admitirlo y, seguimos con él. No conozco ni a tu madre ni a tu hermano, quizás tengas la misma suerte. Si no es así, en el peor de los casos, no pueden prescindir de ti: eres su sustento, tarde o temprano cederán y, siempre nos vas a tener a nosotros para apoyarte. Desde que estás con Manu, eres uno más, igual que Dana y Vane; incluso a mi hermana la tratan como si fuera su hermana. Tendrás donde dormir, comer y ducharte, hasta donde estar a solas si lo necesitas. Estamos contigo. 


    Él me pone si mano en mi hombro. Eso me recuerda a lo que hace mi padre cuando me da su apoyo o quiere que me controle.


    —Siempre lo simplificas todo.


    —No siempre, lo intento, pero… —Me quedo callado, con mis puños cerrados, con esa ira que me corroe cuando me frenan y tengo que aguantar y tragar.


    —Vane y su padre, no puedo imaginar por lo que estás pasando —me dice Luis.


    —Solo me quedan cinco años y, después será libre y mía —le digo. Algo que es más un pensamiento en voz alta que una confesión. Me paso mis manos por mis muslos para intentar calmarme un poco. Me llega una foto de Vane soplando las velas. «Solo cinco más como esta, solo cinco, a seguir sonriendo y fingiendo», pienso.


     


    Día 8 de diciembre. Le hemos preparado una pequeña fiesta sorpresa a Vane con tarta, solo con mis padres y Elsa. Cuando estamos en mi habitación a solas, siempre con la puerta abierta. 


    —Tengo un último regalo para ti.


    —¡Síííííí! Pero es suficiente con el móvil Álex. Es mucho.


    —Ten, ábrelo.


    —Es un colgante para el móvil, con una A grabada —me dice después de abrirlo.


    —Sí, dale la vuelta cariño. —Detrás pone: «Te quiero».


    —¡Oh!, Álex, gracias, muchas gracias —me dice dándome un abrazo—. Lo guardaré hasta que lo pueda usar.


    —¡Qué dices! Dame tu móvil, que te lo pongo.


    —Pero lo pueden ver.


    —No importa. Si te preguntan en el instituto, diles que es de tu madre, la A de Ana y, tu madre te quiere. Ahora dame un beso de agradecimiento —le digo poniéndole mi mejilla.


    —¿Ya puedo? —me pregunta ilusionada.


    —Vane, te pedí uno cuando volviste de vacaciones, pero te negaste a dármelo diciéndome que no me te lo merecías, para mi cumpleaños tampoco me diste ninguno. ¿Pero qué hay de mí?, ¿yo no me lo merezco? He sido yo quien te los ha dado a ti, sin recibir ninguno por parte tuya, aunque aún estas a prueba. —Me da el beso; lo necesito más que ella. La vuelvo a abrazar—. Gracias por concedérmelo —le digo sin soltarla.


    —A ti Álex —me dice. La suelto y me da otro en mi otra mejilla. Le sonrió. Lo echo tanto de menos y son simples besos en mi mejilla.


    —Te quiero, nena. Tú significas para mí más que lo que las palabras pueden expresar, cariño.


    —Álex es… —me dice con las lágrimas saltadas.


    —No llores, amor. Ven, quítate los zapatos, ven conmigo a mi cama que quiero estrecharte entre mis brazos. Ayer te estañe mucho. No sabes lo impotente que me sentí cuando me llamaste por teléfono llorando: fui corriendo a tu casa, pensé en coger la moto, pero necesitaba tranquilizarme antes de aporrear la puerta de tu casa para bajarle los humos a tu prima, pero justo cuando iba a llegar me mandaste la foto y me volví. Me costó mucho hacerlo y no entrar una vez que estaba allí, pero no quise estropear lo que hemos conseguido con tu padre por eso —le cuento quitándome mis zapatos sentándome en mi cama y apoyando mi espalda en el cabecero.


    —Lo siento Álex, no pensé como te sentirías tú… Estaba mal y te llamé.


    —Quiero que me llames cuando te pase algo. ¿Me vas a dejar sin abrazarte? —le pregunto con los brazos abiertos; ella aún no se ha quitado sus zapatos, se los quita corriendo y se mete entre mis brazos y mis piernas con su espalda apoyada en mi pecho—. Cuéntame el día de ayer.


    —Te hago un resumen y te cuento lo interesante, que te va a gustar mucho. Mis abuelas llegaron con mis titas, mis dos primas mayores y mis dos primos pequeños. Mis primos pequeños son encantadores, una de mis primas mayores es normal, pero la otra disfruta fastidiándome y chinchándome. Al poco tiempo de llegar, ya me había hecho llorar, que fue cuando te llame. Lo siento, creo que te desperté.


    —Sí, no me importó para nada —le digo acurrucándome con ella y abrazándola.


    —Me gusta estar entre tus brazos —me dice.


    —Y a mí que lo estés cariño. —«Si supieras cuánto me gusta y lo necesito, me tendrías dominado», pienso.


    —Me debes las fotos que me borro mi prima.


    —Las que tú quieras, pero ahora no pienso soltarte.


    —¿Las que yo quiera?


    —Todas las que tú quieras —le digo dándole un beso en su cabeza.


    —Sin subirlas ni mostrarlas —me dice.


    —Eso es —le digo sonriendo.


    —Después seguí tu consejo y, a la primera que mi prima volvió a hacerme algo me defendí.


    —Bien hecho, cariño, estoy muy orgulloso de ti. —Meto mi nariz en su pelo y huelo su aroma, me encanta.


    —Luego almorzamos. Mi abuela felicito a mi madre por la comida, la primera vez que no la crítica, mi madre no cabía de regocijo.


    —Lo sé, me mandó un mensaje de agradecimiento. —Cojo mi móvil y se lo enseño: «Álex, gracias a ti he triunfado, mi suegra no ha puesto pega ninguna, hasta me ha felicitado. Pásame las recetas, mañana hare magdalenas y te las envió con Vane, para que te las dé».


    —Después de la tarta y los regalos, esta es la parte que más te va a gustar.


    —Sí, ¿por qué? —le pregunto con interés, achuchándola un poco más contra mí. «Me podría pasar horas así. ¿Horas? Toda mi vida», pienso.


    —Porque mi padre me ha regalado un móvil.


    —¡Venga ya! —le digo con una sonrisa de satisfacción.


     


    -- Vane. En su casa abriendo los regalos --


    —Abre ahora el de papá y mamá —me dice mi padre.


    —Vale —Lo cojo y lo abro: es un móvil. Ya tengo el que me ha regalado Álex, no quiero otro; el de Álex me gusta más, me lo ha regalado él, Quiero ese.


    —¿Qué pasa hija, no te gusta? Llevas mucho tiempo quejándote de lo antiguo que es tu móvil, que los de tus amigas son más nuevos —me pregunta mi padre.


    —Es que Ale..., Elsa me ha regalado este móvil y accesorios; lo abrí anoche, ya no puedo devolvérselo para que lo cambie, ya lo abrí. Me gusta mucho —le digo a mis padres como escusa mostrándoselo.


    —No pasa nada, lo cambiamos nosotros por otra cosa —me dice mi madre, cogiendo el móvil y apartándolo.


    —¿Seguro que no os importa? —les pregunto.


    —De veras que no. Sigue abriendo tus regalos —me dice ella.


     


    -- Alex. Presente: Mi habitación --


    —No veas la mala cara que tenía mi padre.


    —No me digas —le digo riéndome. «Te lo tienes más que merecido», pienso.


    —No te rías. ¡Pobrecillo!


    —No, que bastante me fastidia y se mete en nuestras cosas. Lo que me hubiera gustado estar allí y verlo.


    —No seas malo, Álex.


    —Tú no sabes bien lo malo que puedo llegar a ser —le digo haciéndole cosquillas para escucharla reír. Me encanta escucharla reír.


    Pasamos el resto de la tarde enseñándole el manejo del móvil, instalándole algunas cosas más y charlando, pero siempre abrazados. No sé en qué momento nos hemos quedado los dos dormidos. Mi madre nos está despertando para que le lleve a su casa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    21.     REGALO PARA VANE.


    Creo que hoy va a ser él día más vergonzoso de toda mi vida. Le he pedido ayuda a mi hermana con la ropa y a los chicos que me acompañen, no me veo capaz de hacer esto solo. 


    He buscado referencias de este fotógrafo, se dedica a hacer Test y Book para modelos. Es el más profesional y bueno de la zona. Me voy a hacer solo el Test (un TEST consiste en la sesión que te hace un fotógrafo para que completes tu book. Debe tener cuatro o cinco cambios de estilismo y una maquilladora/peluquera). El fotógrafo lleva dándome la trabará para que me haga modelo desde que vine a contratarlo. 


    Aún puedo salir corriendo y no hacerlo, ¿quién me manda a mí meterme en este lio? Tranquilízate, Álex, todo sea por Vane, hazte con el control. Cuando estoy saliendo de soltar la ropa en el vestuario:


    —Mamá, ¿qué haces aquí?


    —Lo siento, Álex, se lo conté —m dice Elsa. Mi madre viene con portatrajes y bolsas.


    —¿Por qué, Elsa? —le pregunto, además de nervioso, desesperado ahora.


    —Sé que a ellos le gustaría verte hacer esto.


    —¡¿Papá también viene?! —No salgo de mi asombro y enfado.


    —Sí, está aparcando —me dice mi madre.


    —Me largo, paso. Ya buscaré otra cosa para Vane.


    —Álex, respira, respira hondo, aplícate tu consejo de respirar y contar —me dice mi madre cogiendo mi cabeza entre sus manos para que la mire a los ojos. Me pongo a respirar—. Ahora tranquilízate, piensa por qué lo haces y para quien. A ella le va a gustar mucho.


    —Gracias, mamá —le digo mientras intento tranquilizarme.


    —Aproveché y te compré ropa para la ocasión, incluso un traje. Ya sé que no vas a ir a la graduación, pero nunca está de más; el anterior se te quedo pequeño.


    —Sí, se lo di a Manu —le digo ante la situación.


    —Me parece bien. 


    —¿El traje tiene chaleco? —le pregunto.


    —Sí, que sé que te gusta así —me dice mi madre resignada—. Ahora vuelve a respirar. Sé que no te gusta exhibirte, pero recuerda que estás con los que te quieren. Así que sal ahí y da lo mejor de ti, como haces con todo.


     


    Me ha costado mucho arrancar. Por lo visto, soy un palo andante, estirado y arrogante. Hasta que he conseguido relajarme. Todo ha ido como la seda, gracias a las estupideces de Fran, que siempre me hacen reír y el apoyo de Manu. Mi madre tiene un gusto exquisito, como siempre, en la ropa. Me dice el fotógrafo:


    —Vamos a hacer otro cambio de ropa y descansar un poco. ¿Te has pensado lo de hacer algunas con el torso desnudo? Porque ya me dejaste claro que en ropa interior no ibas a hacer nada.


    —No, no me voy a hacer ninguna con el torso desnudo. Como ya te dije no es para buscar trabajo como modelo; es por un tema personal.


    —Pues, con los contactos que tengo, podría ayudarte. No solo tienes tipo para modelo de revista, sino también para las pasarelas una vez que te relajas. El único inconveniente que veo es tu edad: a los veinte es un poco tarde para empezar, pero tienes más posibilidades que la mayoría que vienen aquí. —«Que tío más plasta con lo mismo todo el tiempo», pienso.


    —Ya hablamos de esto antes y, la respuesta sigue siendo no —le digo cortante, pero no se da por aludido.


    —Deberías pensártelo.


    —Mira, soy menor de edad, ellos son mis padres y mis abogados, así que legalmente ellos responden por mí —le he pasado el muerto a mis padres.


    —¡Eres menor! —me dice todo sorprendido.


    —Sí, sólo tiene diecisiete años desde hace tres meses, pero si dice que no, es no —le dice mi padre. «Gracias, papá», pienso.


    —Álex, si no quieres ninguna con el torso desnudo para Vane, al menos hazte alguna para tu madre.


    —No.


    —Si te haces algunas para mí, te dejo hacerte algunas con tu camiseta friki.


    —Eso es chantaje, mamá.


    —Por supuesto, ¿lo dudabas? —me dice con una sonrisa.


    —Con dos condiciones: ninguna para Vane y después nos hacemos algunas en familia ya que estáis aquí y quiero otras con mis amigos.


    —Pero las fotos para Vane la elegimos nosotras —me dice Elsa.


    —No, de eso me encargo yo.


    —Nosotras sabemos que les gusta más a las chicas que tú —me dice ella.


    —Vale, pero reviso lo que hacéis vosotras. No me fio.


    —Quiero un álbum también para mí, pero este lo pagamos nosotros —me dice mi madre.


    —No, mamá, lo pago yo y considéralo tu regalo de Navidad.


    —Está bien, hijo.


    —Pues vamos por las últimas fotos y acabemos de una vez con esto.


     


    Las Navidades las pasamos separados, ella en Cádiz y yo en Galicia. No me lo he pensado, me he llevado los libros y el portátil, para conversaciones banales, prefiero estudiar. Las únicas interesantes son las que tengo con mi abuela en privado. 


    Conversación en el almuerzo de la reunión familiar:


    —Álex, nos ha dicho tu madre que tienes novia, pero es reticente a contarnos nada más —me dice mi tita, hermana de mi madre. Después de rogarle a mi madre silencio sobre ese aspecto no me extraña.


    —Lo contará cuando a él le parezca bien —le dice mi abuela. Es a la única que le he contado todo sobre Vane, siempre he sido su nieto favorito, cosa que me complace muchísimo y fastidia a los demás.


    —Se llama Vanesa, prefiere Vane, es de Cádiz, quiere estudiar medicina, aún no ha decidió especialidad, es compañera de clase de Elsa y, no, no es de la edad de mi hermana: sólo tiene trece años recién cumplidos; pues aún no ha pasado ni un mes desde su cumpleaños, llevamos juntos ocho meses; me quiero casar con ella y, eso es todo. Ahora podemos almorzar.


    Mi abuela me sonríe y se la devuelvo ante el pasmo de los demás, menos mi familia, claro está, que ya lo saben todo.


     


    Estoy muy preocupado por mi abuela, de vuelta en Málaga en mi habitación hablando con mi madre:


    —Mamá, ¿la abuela está bien?


    —Hijo, no te entiendo.


    —Si la abuela está enferma.


    —No, que yo sepa. Sabes que la abuela es mayor, ¿por qué lo preguntas?


    —Mira. —Saco un sobre de unos de los cajones de mi escritorio y se lo tiendo a mi madre.


    —Álex, aquí hay 6.000 €.


    —Lo sé, es mi regalo de Navidad de la abuela. Sé que ella me da más dinero que los demás, pero esto me parece demasiado.


    —Ahora vuelvo —me dice mi madre tendiéndome el sobre para que lo coja.


    Cuando está de vuelta:


    —Ten. —Me tiende una cartilla bancaria.


    —¿Esto qué es?


    —Cógela y ábrela.


    —Está a mi nombre y, aquí hay…


    —Lo sé, cariño. Tus abuelos os abrieron una cuenta bancaria a cada nieto cuando nacisteis, en la que van ingresando dinero a cada uno. Solo te puedo decir que tienes tres veces la cantidad de tu hermana; las de tus primos, ni idea y la condición que nos puso a los padres es que no os la diéramos hasta que cumplierais dieciocho años.


    —Entonces, ¿por qué me la enseñas ahora?


    —Creo que tu abuela te ha dado tanto dinero porque nosotros le comentamos que estas invirtiendo en bolsa. Supongo que para ayudarte con lo que sean tus planes. Así que es mejor que la tengas ya.


    —No, mamá, el deseo de la abuela es hasta que tenga dieciocho años. Por favor, llévatela, me la das cuando los cumpla y puedes ingresar el sobre por mí en esa cuenta.


    —¿No lo quieres?


    —Lo prefiero así. Por favor, mamá, no me hace falta ahora mismo.


    —¿Estás seguro, hijo?


    —Sí —le digo con una sonrisa.


    —No le digas nada a tu hermana Elsa o se pondrá muy pesada para ver la suya.


     


    Ha llegado el día de reyes. Mi familia y Vane está en el salón para el intercambio de regalos, hubiera preferido hacerlo a solas en mi habitación, pero algunas veces hay que ceder. Ella me ha regalado una sudadera de cremallera con capucha y bolsillos, para cuando salgo a correr y una camisa friki de manga larga. Mi turno.


    —Ten, Vane. ¡Espero que te guste! 


    Ella lo abre. Estoy impaciente porque diga algo, pero no dice nada, permanece callada. Empieza a pasar sus dedos con lentitud por encima de la foto, observa la de la portada que es la que más me gusta. Es la única que considero que soy yo en verdad, llevo puesta la ropa con la que entré, que consiste en unos zapatos normales, unos vaqueros, el cinturón a juego con los zapatos y una de mis camisetas friki favoritas de manga larga, pero recogida con el botón del enganche que tiene a mitad de manga; estoy apoyado sobre mi pie derecho, con el pie izquierdo ligeramente levantado, pero apoyado en el suelo, con la rodilla izquierda flexionada, las manos metidas en mis bolsillos delanteros, con mis dedos pulgares por fuera inclinados hacia abajo, el hombro derecho ligeramente agachado y el izquierdo sutilmente levantado, con una leve inclinación del cuerpo hacia atrás, casi inapreciable, pero mirando al frente, riéndome de verdad como cuando estoy con ella. Estoy que me como las uñas, un hábito que por fortuna no tengo. Contengo el aliento, pero sigue sin decir nada. Puede ser que no le guste, que me haya pasado. Di algo por lo que más quieras.


     


    «Un álbum de fotos, ¡fotos para mí!, se ha hecho fotos para mí, pero si a él no le gusta que le tomen fotos, menos los extraños, ha ido a un fotógrafo, no esperaba que hiciera eso por mí, me gusta mucho, me encanta; estas no podrá bórramelas nadie; aquí puedo tocarlo todo lo que quiera, empiezo a pasar mis dedos por su contorno con lentitud, estoy sobrecogida, me embriaga tal emoción que no sé cómo expresarla, me duele el pecho, no llores Vane, aguanta, que no le gusta que llores», piensa ella.


     


    —Gracias. Te quiero, nene —me dice al fin con los ojos vidriosos mirándome. Ya respiro.


    —No llores, ven aquí. —Le doy un abrazo, la suelto, le cojo las manos, le doy un beso en su frente y le digo—: Me alegro de que te guste tanto. Me habías preocupado. —La vuelvo a abrazar.


    —Pues entonces este también te va a gustar mucho —le dice mi madre tendiéndole otra caja—. Este es de Elsa, de Carlos y mío. —Vane empieza a abrirlo. 


    «¡Qué extraño! Los tres le regalan lo mismo, esto me da mala espina, no se habrán atrevido…», pienso. 


    Vane tiene otro álbum de fotos mías, con la portada de la foto que le gustaba a mi madre y ya ha colocado en un marco en casa. Se me ve de rodillas para arriba, con el traje que ella me compró, con la corbata algo floja, el botón primero de la camisa desbrochado y con la chaqueta echada a la espalda con el brazo izquierdo cogiéndola y sonriendo. 


    «¿No estarán las fotos de mi torso desnudo? Ella lo abre por la mitad, no que va, ahí están», pienso.


    —Mamá, ¿por qué me has hecho esto? —«No os dais cuenta que aún es muy pequeña y eso empeora las cosas», pienso.


    —Porque lo hiciste por ella.


    —¡Pero esas eran para ti, mamá, porque me la pediste!


    —No, cariño, esas son para todos los que te queremos. Sabemos que solo tiene trece años, pero llegará el día en que tendrás que dejar de verla como una niña. Sigue siendo pequeña, pero no debes protegerla tanto. Debes dejarla crecer —me dice dándome un beso.


     


    Ya en mi habitación con Vane y los dos álbumes de fotos. Ella esa sentada en mi cama y yo en la silla del escritorio.


    —Me gustan mucho —me dice.


    —Ya me he dado cuenta.


    —¿Por qué te has enfadado con tu madre?


    —No me he enfadado con ella, me he sentido engañado, nada más. Es diferente.


    —Pero pienso que ella tiene razón.


    —¿¡Eh!? —le digo a modo de pregunta.


    —Debes dejarme crecer. Aún soy pequeña, lo sé, pero alguna vez tendrás que dejar de verme como si fiera tu hermana y una niña pequeña que necesita protección. Aunque tú creas que no, me he dado cuenta que siempre me escondes tu cuerpo.


    —No te entiendo Vane. —Me levanto y me siento en el suelo a su lado de frente, para verle bien los ojos, aparto los álbumes de fotos y le cojo sus manos.


    —La primera noche que estuve contigo, bueno, aquí con Elsa para el trabajo, te vi saliendo de la piscina, relajado. Era invierno y no ibas tapado, llevabas el bañador y te estabas secando tu pelo con una toalla. No te importo que te viera, te daba igual, pero desde que empezamos a salir, no te has quitado ni la camiseta en la playa, ni siquiera te has ido a nadar, cuando es algo que te gusta; solo el día que te vi hacer artes marciales en la oscuridad, o cuando nos demostraste lo que haces en clase. Incluso has cambiado un poco tu forma de vestir, usas ropa más holgada. Sé que lo haces por mí, pero me gusta mirarte, verte. Es lo único que puedo hacer.


    —Lo de la playa era consciente, lo siento, pero de lo demás no me había dado cuenta. Pero Vane, nos ha costado mucho llegar a como estamos ahora, aunque tengamos que ir con mi hermana a todos los sitios. ¿Te acuerdas lo que se lio por la primera foto que nos hicimos juntos y los primeros mensajes? —Ella asiente— ¿Qué pensaría tu padre si te ve con el álbum dónde aparezco medio desnudo?


    —No estás desnudo.


    —Sí lo estoy. No llevo ropa en la parte de arriba, o tengo la camiseta sacada por el cuello o a la camisa a medio caer. Párate un momento a pensar como las verá tu padre. —Le doy tiempo, pone los ojos como platos—. ¿Ahora lo entiendes?


    —Sííííí.


    —¿Entonces qué hacemos ahora con ellas?, ¿y si las ve como paso con tu móvil? — Aún abre más sus ojos, creo que lo entendió.


    —¿Qué debo hacer?


    —Son tuyas, no mías. Debes decidir qué hacer.


    —Me los quiero llevar —me responde.


    —Bien. ¿Tienes algún lugar seguro en el que las puedas esconder sin que te descubran?


    —No.


    —¿Qué te parece si mientras lo encuentras, las dejas en mi habitación?


    —Pero así solo las podré ver cuando esté contigo.


    —No te digo que las dejes para siempre, sino hasta que encuentres un lugar seguro o me vaya a la facultad como último plazo.


    —Y si las dejo aquí, ¿qué consigo a cambio?


    —Vas aprendiendo. ¿Qué quieres? —le digo con una sonrisa enorme.


    —Un beso —me dice poniéndose un dedo en su boca para indicarme dónde.


    —Ponte de pie —le digo mientas me pongo de pie también. Lo hace, la pego a mi cuerpo y le digo—: ¿Ves? Aún no llegas.


    —Pero sí sigues creciendo, no voy a llegar nunca —me dice enfurruñada y con los brazos cruzados sobre su pecho.


    —Vane, no creo que crezca más. Además, tú también has vuelto a crecer.


    —Pero no ha sido suficiente. Eso me dijiste la última vez y, volviste a crecer.


    —Eso no está en mi mano, no puedo hacer nada. Así que busca otra cosa.


    —¿Y si me dejas tocarte?


    —¡¿Cómo?! —le pregunto asombrado.


    —Que si puedo tocarte los brazos, el pecho y la espalda.


    —No. —Esta vez soy yo el que tiene los ojos como platos.


    —¿Por qué no?


    —Porque eso es peligroso para mí.


    —¿Cómo? —me pregunta.


    —Vane, una vez dejé de tratarte como una niña, no sé hasta qué punto podré controlarme y frenarme, así que prefiero ir retrasando ese tema y, por mucho que disfrute de tu compañía, tu cuerpo aún no está preparado para estar conmigo. Te prometo que te dejaré tocarme cada centímetro de mi cuerpo, pero aún no. —Ella traga salida. «Tengo que respetar la promesa que le hice a tu padre de no tocarte hasta los dieciocho años», pienso.


    —Me dejas abrazarte sin que lleves ropa en la parte de arriba.


    —Vale —le digo resignado. Si no, vamos a pasarnos el resto de la tarde negociando. Me quito la parte de arriba y le tiendo mis brazos. Me abraza, apoya su mejilla por debajo de mi pecho. Cuando empiezo a relajarme, la muy pillina, se pone de puntilla y me da un beso en medio de los pectorales.


    —¿Qué dijimos del abuso de mi cuerpo?


    —Me aproveche, no sé cuándo me vas a dejar otra vez —me dice riéndose mientras se coge sus manos, estira sus brazos bajados, ladea su cabeza y me pone esa sonrisa que tanto me gusta.


    —¡Anda!, ven aquí. —Me vuelve a abrazar. La abrazo con una mano y con la otra le acaricio su mejilla que no tiene apoyada en mí, mientras ella ha puesto sus manos en mi culo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    22.     SAN VALENTIN.


    Primeros días de febrero, antes de San Valentín. Vane viene a mi casa a almorzar con nosotros. Las chicas tienen que hacer un trabajo sobre Romeo y Julieta. Estoy llegando de correr cuando las dos están en el comedor, enfrascadas en un debate de cómo enfocar el trabajo.


    —Lo quiero hacer desde el punto dramático.


    —Desde el romanticismo.


    —Dramático.


    —Romanticismo.


    —Chicaaas —les digo.


    —¿Ya has llegado? 


    —Sí, voy a ducharme y ponerme a estudiar —les digo mientras le doy un beso a Vane en su cabeza y me dirijo a mi hermana para hacer lo mismo.


    —¡Álex!, tú tuviste que hacer un trabajo también sobre la obra. ¿Cómo lo enfocaste? —me pregunta Elsa.


    —¡Álex!, tú siempre serás mi Romeo —me dice Vane.


    —Nunca seré tu Romeo, Vane. Lo enfoqué muy diferente de los demás, no podéis usar el mismo, pues fui el único que lo usé.


    —¿Por qué no eres mi Romeo?


    —Vane, doy mi vida por ti si fuera necesario, pero en esta historia es estúpido suicidarse.


    —No te entendemos Álex —me dice mi hermana. Decido coger un zumo y sentarme; no me van a dejar ducharme.


    —Al principio de la obra, Romeo va a la fiesta de Rosalina. Ella es la sobrina de Capuleto. A pesar de que no aparece como personaje en la obra, es muy importante, ya que Romeo acude a la fiesta de los Capuleto para verla a ella, porque «está enamorado de ella». Rosalina es hermosa, pero está completamente fuera de su alcance y es una mujer distante, por la que Romeo babea. Supuestamente «el amor de su vida», hasta que conoce a Julieta, que ahora es el amor de su vida. Romeo nos dice que Rosalina ha renunciado a los chicos tomando un voto de castidad. Si tan enamorado estaba de Rosalina, ¿por qué no lucho por ella y ante la primera dificultad se fijó en otra? Eso no quiere decir que consiguiera nada, pero se rindió muy pronto desde mi punto de vista. Ese fue el enfoque que le di. Así que no, Vane, no soy Romeo. No te voy a dejar fácilmente porque se cruce otra o se meta otro por medio. Mientras no seas tú misma quien me aparte, no te voy a dejar. ¿Ya puedo ir a ducharme?


    —¿Entonces qué hacemos nosotras? —me pregunta Elsa. Sigo sin ducharme. Resoplo.


    —No sé. Para la mayoría es un drama romántico, una tragedia, sobre lo que van a trabajar todo los demás. Podéis enfocarlo desde el periodo renacentista, lo fácil o complicado de la época para tener pareja, los problemas que pueden acarrear las rencillas familiares, la desigualdad económica, pues, aunque las dos familias estaban posicionadas, una era más rica que la otra, o comparar una relación de la época del renacentista con una pareja de la actualidad. Según esa época debería estar casado y tener hijos con diecisiete años. Y ahora voy a ducharme con o sin vuestro permiso —les digo sin darle más opción. 


    Me voy desnudando conforme empiezo a subir la escalera y escucho:


    —Elsa, ¿qué lleva Álex puesto en la espalda?


    —Pesas.


    —¿Pesas?


    —Sí. Mi madre le dijo que está demasiado delgado, que intente coger unos kilos, así que, cuando se ejercita, lo hace con pesas para ganar masa muscular. Usa pesas desde las Navidades pasadas.


    —Si está perfecto. Es un dios griego —le dice Vane.


    —¡Vane! —le dice mi hermana haciéndose la escandalizada, no puedo remediar sonreír.


     


    Hoy es San Valentín, día de los enamorados. Whatsapp para Vane antes de ir a recogerla con mi hermana para llevarla al instituto: «Hola, amor, que tengas un feliz día de los enamorados. Te quiero. Tu Álex». En clase le llega una rosa a mi hermana con el mensaje: «Te quiero renacuajo» y, otra a Vane que dice: «Para el amor de mi vida. Me paso el día pensando en ti, no sabes lo que te anhelo. Cuento cada segundo que me falta para estar a tu lado. No soy tu Romeo, solo tu nene».


     


    Vane. En clase después de la entrega de la rosa de Elsa que se la ha traído Cupido del instituto:


    —Elsa, ¿de quién es? —le preguntan unas compañeras de clase.


    —Del único chico que me quiere más después de mi padre, mi hermano.


     


    A la siguiente clase aparece un mensajero con un paquete para mí, cuya dirección de destino es el instituto y remitente es la de mis padres. Cuando la clase finaliza: 


    —Vane, ¿la tuyo qué te lo manda?, ¿tu madre, Elsa o tú misma? —me preguntan mientras releo la tarjeta una vez de tras de otra.


    —Yo no he sido y, estoy segura de que su madre tampoco —le dice Elsa.


    Sigo sin responder disfrutando del mensaje que me ha dedicado mi Álex, cuando me pegan un tirón de la tarjeta y la leen en voz alta. Me enfado y le retuerzo el otro brazo hasta que me la devuelve. Seré más baja, pero ya me estoy cansando de estas idiotas.


    —Es de mi novio y, no tenéis ningún derecho a leer algo que es privado —les digo soltándole su brazo cuando ya me la ha devuelto.


    —¡Sí vas a tener tu novio! —me dice la que me ha quitado la tarjeta con desprecio.


    —Sí, tiene novio desde abril del año pasado. Tanto como os metéis con ella y, vosotras ¿qué? No habéis recibido nada. Ella tiene la de su novio y yo la de mi hermano. Os fastidiáis. Así que dejarla en paz —les dice Elsa.


    —Seguro que el novio es alguien de primero o segundo, feo, gordo y con gafas —le responde con despecho la del brazo retorcido.


    —Si eso es lo que tú y las demás queréis pensar para sentiros mejor, es problema vuestro, no os voy a contar nada sobre él —les digo sentándome en mi sitio y recordando las palabras tan sabias que me dijo mi Álex: Mientras menos les cuentes, más fastidiadas e intrigadas las dejas. Recuerda: la información es poder.


     


    Cuando llego a mi casa, mi madre está feliz, incluso nerviosa y me dice:


    —Mira, Vane: tus primeras rosas. —Miro: hay dos ramos, uno más pequeño y otro más grande.


    —Ya obtuve mi primera rosa —le digo con ella en mi mano; me dirijo al ramo pequeño.


    —No, Vane, ese es el que me regaló tu padre. El tuyo es el otro. Abre la tarjeta, que llevo toda la mañana mordiéndome las uñas pensando que te ha puesto.


    —Mamá, eso es privado —le digo.


    Ella se pone algo triste. Cojo la tarjeta y la leo: «trece rosas, una por cada año que tienes. Te quiero, nena. Tu Álex». Las cuento, el ramo tiene doce rosas, más la que me ha enviado al instituto de la floristería directamente. Luego le enseño las dos tarjetas a mi madre. Ella me pregunta qué significa eso de no soy Romeo; se lo explico. 


    Lo único que quiero es llamar a Álex para agradecérselo e ir a verlo para llevarle su regalo. Cuando estoy explicándoselo me llega un whatsapp de él: «Hola, nena. Tenemos el permiso de tus padres para dar un paseo a solas. Pasaré a recogerte. No necesitas ponerte nada especial, solo abrígate. Me gustas tal como eres. Tu Álex».


     


    Un cuarto de hora antes de la hora acordada, me presento en su casa. Me adelanté para no perder tiempo saludando a sus padres del que nos han concedido a solas. El padre, como siempre, tiene esa cara de encanto que pone cada vez que me ve. Lo saludo con educación, pasando. Ella baja con un vestido, le digo:


    —Vane, estás muy guapa, guapísima. Pero sube y ponte pantalones y ropa de más abrigo, vamos en moto. 


    No he podido alquilar una casa por un día para estar un rato a solas: soy menor y no me lo permiten. No estoy preparado para llevarla a la cochera aún. Una vez que me parece que lleva suficiente ropa puesta, nos vamos.


     


    Cuando salimos de su casa, ella me va a dar las gracias por las rosas, le digo que aún no, que espere un poco más. Me ha costado dar con un sitio apartado y reservado en la playa. Por fortuna hace frio y no hay muchas personas paseando ni pronóstico de lluvia. Llevo una toalla para ponerla en el suelo, una manta de viaje para protegernos del frio, un termo con chocolate caliente y magdalenas hecha por mí. 


    Solo espero que no aparezca la policía. Aún es temprano, hay luz para que empiecen a hacer la ronda. Espero poder ver con ella la puesta de sol. Ella está algo tímida y distante. Una vez he preparado la toalla en el suelo y tengo mi espalda apoyada, le digo:


    —Ponte entre mis piernas y apóyate en mi pecho. Necesitamos mantenernos calientes. —Una vez que hace eso, la tapo con la manta—. Cuando tengas frio o te apetezca comer algo me lo dices; he traído chocolate y magdalenas.


    —¿Las magdalenas no serán las de mi madre? —me pregunta con sarcasmo.


    —No están tan mal, pero son las mías —le digo riéndome y dándole un beso en su cabeza—. Ahora dime todo lo que querías antes.


    Me da las gracias, por las rosas. Me dice que con una era suficiente. Me cuenta que su padre sólo le ha enviado seis a su madre, que a su padre le ha sentado mal que tenga ella el doble, más una, le corrijo riéndome en mi regocijo por fastidiarlo; también me cuenta lo que ha pasado en clase con sus compañeras; le digo que bien hecho. En ese momento, me dice:


    —N o te he dado mi regalo aún. —Ella lo saca de su bolso y me lo tiende.


    —Gracias.


    —¡Espero que te guste!


    —Viniendo de ti, me encantara —le respondo. Lo abro: es una cadena con dos alianzas entrelazadas; no son muy grandes, pero lo suficiente para poder grabar en una de ellas te quiero y en la otra tu Vane—. Vane, me gusta mucho, pero esto no lo has podido pagar tu sola, es demasiado.


    —No, no lo es. Me ha ayudado mi madre. 


    —¿Tu padre sabe algo de esto? —le pregunto.


    —No es necesario que lo sepa —me dice con una sonrisa maliciosa.


    —Te estás pasando a mi lado, al lado oscuro —le digo sonriendo y haciéndole cosquillas.


    —Solo un poquito — me responde. Me encanta escucharla reír.


    —¿Me lo pones tú? —le pregunto.


    —¿Puedo?


    —Por supuesto. —Cuando me lo pone, me roza con sus manos; las tiene heladas. Se las cojo, las froto y se las intento calentar con mi vaho—. ¡Estás helada!


    —No tengo frio, solo en mis manos, te lo prometo. —Le meto una de mis manos por debajo del pantalón, a la altura de la espinilla y, no se la quitó hasta que noto que da calor.


    —Vale, vamos a merendar y así te calentarás las manos con la tapa del termo.


    —¿Solo has traído el tapón del termo? —me pregunta cuándo terminó de sacarlo.


    —No pensé que te importara compartirlo después de comer con el mismo tenedor y compartir la taza cuando estuve constipado.


    Lo que recibo como respuesta es una sonrisa, que le devuelvo. Para su sorpresa le doy la vuelta al vaso, para beber justo por el mismo sitio donde lo ha hecho ella. Me mira sorprendida, pero hace lo mismo. Cuando nos hemos comido las magdalenas, lo recojo.


    —¿De veras te gusta? —me pregunta.


    —Sí, mucho. ¿Por?


    —Es que nunca te he visto un colgante.


    —No los uso porque tengo que quitármelos cuando practico artes marciales o estoy en las máquinas; se puede enganchar, romper o asfixiarme. Pero no te preocupes, tendré la precaución de quitármelo cuando considere que es peligroso, igual que tú te quitas el que te regale cuando estás en el gimnasio —le digo dándole un beso en su frente—. Ten, aún tengo algo más para ti.


    —Álex, no es necesario, ya es suficiente. Guárdalo para otra ocasión.


    —¿Me lo vas a despreciar cariño? —le pregunto con cara compungida y tendiéndoselo de nuevo.


    —Vale…, gracias —me dice abriéndolo.


    —Me gusta mucho, gracias. —Es un oso con un corazón que dice: te quiero.


    —No, ese no es el regalo. Eso solo es el envoltorio, para ocultarlo. —Saco mi portátil de la mochila y del corazón del oso saco un pendrive, lo conecto y le enseño unos ficheros de trabajos escolares y apuntes míos.


    —Álex, ¿para qué quiero eso?


    —Impaciente, como siempre. Esto es lo que verá el resto del mundo si descubren el pendrive o lo revisan. Fíjate bien en lo que estoy haciendo. La primera clave es: 24/04, la fecha de nuestro aniversario. ¿Ves que ha salido una carpeta nueva? —Ella asiente—. Cuando pinchas en ella pide otra clave es: Shrek, la primera película que vimos juntos y según tú nuestra primera cita. —Le doy aceptar y abre la carpeta mostrando las fotos que me hice para ella—. Así podrás disfrutarlas sin tener que estar en mi habitación. Hay algunas que no están en ninguno de los dos álbumes. Ahora quiero que tú repita los pasos que he seguido —le digo extrayendo el pendrive del portátil. Cuando lo ha hecho un par de veces, apago el portátil, guardando el pen drive en el osito y todo en mi mochila para no dejarnos nada.


    —¿No me vas a dejar verlas?


    —No, ahora no. Eso lo puedes hacer en tu casa. Vamos a disfrutar de la puesta de sol. Voy a abrazarte y acurrucarme contigo.


    Me saco la ropa del pantalón, le cojo sus manos y se las pongo en mi pecho por debajo de la ropa. No quiero que se le queden frías otra vez. Ella se ruboriza. La arropo con la manta, apoya su cabeza en mi hombro y nos ponemos a disfrutar de la puesta de sol. 


     


    Cuando me suena mi móvil indicándome que es la hora de empezar a recoger, se ha quedado dormida. La miro, sonrió: me gusta verla dormir, me trasmite paz y serenidad. Le doy un beso corto en sus labios y la despierto. La llevo a su casa y yo vuelvo a la mía.


     


    Para el día de San Valentín, Fran y Dana fueron a cenar a un restaurante. Luis al fin llevo a Manu a conocer a su madre y a su hermano.


     


     

  


  
    23.     FANTASMA DEL PASADO, MI PRESENTE Y MI FUTURO.


    Es Semana Blanca. Las chicas querían ir de compras, así que estoy con los chicos en el centro comercial. Hemos quedado un poco más tarde con ellas para ir al cine. Hemos terminado de almorzar, cuando aparece Rebeca:


    —Hola, ¿podemos hablar, Álex?


    —No, y, para ti soy Alejandro.


    —Por favor —me pide.


    —No tenemos nada de qué hablar fuera de clase. —«Estoy harto de darle largas: lleva dos semanas persiguiéndome como un perro faldero. ¿Por qué no me deja en paz?», pienso.


    —¿No ves que no le interesas? Déjalo en paz —le dice Fran.


    —Si hablas conmigo será la última vez que te moleste —me dice Rebeca.


    —Pues tú dirás —le digo para quitármela de encima.


    —A solas.


    —Lo que tengas que decirme puedes hacerlo delante de ellos —le digo con indiferencia.


    —Por favor, a solas, por cuando éramos novios.


    —Nunca hemos sido novios o, al menos nunca te presenté así. Lo que tú dijeras era cosa tuya —le digo seco y cortante.


    —Alejandro, una última vez, por favor —me suplica.


    —Vale. —Accedo de mala gana. 


    Cuando me estoy levantando, me agarra Manu del brazo y me pregunta:


    —¿Estás seguro?


    —Sí, no pasa nada si con eso acabo con esta situación.


    La sigo y nos sentamos unas cuantas mesas alejados de los chicos. La camarera nos pregunta si queremos tomar algo, ninguno de los dos pedimos nada, ella nos indica que tenemos que pedir algo, le digo que cualquier zumo que tenga y ella pide un café. Permanezco callado esperando a que ella empiece a hablar.


    —Álex, ¡quiero volver contigo!


    —¡Qué estás diciendo, Rebeca! Tengo novia, a la que quiero, con la que estoy muy a gusto y para nada me interesa volver contigo.


    —Llámame Beca, como hacías antes y, lo de tu novia es un montaje.


    —¿Cómo dices? —Ahí me ha pillado por sorpresa.


    —La chica que vino al instituto a recogerte no es tu novia, es la de Fran. Los vi el día de los enamorados juntos y besándose. Es eso o está contigo y con Fran a la vez. —Alarga su brazo para tocarme, como para consolarme y la detengo.


    —No me toques. No es de tu incumbencia lo que nosotros hagamos. —«Los pillo, se va a complicar las cosas otra vez en el instituto», pienso.


    —¡Pero si te está engañando u os está engañando a los dos! Pensé que te gustaría saberlo.


    —Rebeca, lo que tu pienses es problema tuyo. Ya hace mucho tiempo que deje de ser preocupación tuya, así que no te metas en mis asuntos. —Viene la chica con el pedido, lo deposita en la mesa y sé va.


    —Álex, nunca debí dejarte.


    —No me llames Álex. Eso es problema tuyo. Fue lo mejor que pudiste hacer por mí, dejarme. Gracias, me he divertido mucho después. Nosotros nunca hubiéramos terminado juntos. Simplemente hiciste algo que terminaría haciendo contigo cuando me cansará de ti. Además, con el tiempo encontré a la mujer de mi vida, con la que me quiero casar, contigo nunca pensé en esa posibilidad —le digo con el tono subido un poco, sin darme cuenta.


    —No hace falta que seas tan cruel. Sigo pensando que no tienes novia, que sigues dolido por lo que te hice. Has salido con muchas, no has durado con ninguna y llevas tiempo sin salir con nadie. Así que no has superado lo nuestro. —Sonrió con ironía. «Ingenua después de todo», pienso.


    —Mira Rebeca, lo que hagas con tu vida me importa muy poco. En algo tienes razón: la chica del instituto no es mi novia, es la de Fran. Pero tengo novia, a la que tú no le llevas ni a la suela de sus zapatos, por la que bebo los vientos. Beso el suelo que ella pisa. Ella es el motivo por el cual sigo respirando cada día de mi vida. Me da mucho más de lo que necesito sin pedir nada a cambio. Es solo amor y, es algo que nunca sentí estando contigo —le digo inclinándome sobre la mesa para que no nos escuchen los demás, pues ya hay unos pocos pendiente de nuestra conversación, además de los chicos. Al inclinarme, se me sale el colgante que llevo al cuello. Ella alarga el brazo para cogerlo, la detengo y le digo—: Ni te atrevas a tocarlo, no quiero que lo mancilles con tus manos. —Se la suelto con cara de asco.


    —No me hables así. —Ella va a abofetearme, le vuelvo a agarrar el brazo.


    —No te preocupes por eso: es la última vez que hablamos. Es por esto por lo que me alegro de no estar contigo y sí con ella. Ella es una señora y, tú una verdulera que solo usaba para relajarme. Así que, a partir de ahora, te agradecería que, si tienes un poco de respeto o amor propio por ti misma, lo mejor que puedes hacer es no dirigirme la palabra a no ser que sea estrictamente necesario, en clase y, no nos quede otro remedio.


     


    -- Vane. Estoy con Elsa, en el mismo centro comercial donde están los chicos --


    —¿Tú crees que le gustará a tu hermano? —le pregunto.


    —Vane, a mi hermano le gusta todo lo que tú le regales.


    —¿Qué te parece si vamos a la zona de las comidas? Tengo hambre.


    —Sí, ya mismo tenemos que encontrarnos con ellos para ir al cine —me responde.


     


    Un poco más tarde, en la zona de las comidas:


    —Mira, Elsa, ellos están allí. Vamos —le digo señalando donde están. 


    En ese momento se acerca una chica a ellos.


    —Espera, Vane. Esa es Rebeca —me dice cogiéndome del brazo. 


    Nos acercamos un poco hasta donde podemos escuchar la conversación sin que se nos vea.


     


    Cuando veo que ella lo va a tocar, suelto mis bosas y empiezo a dirigirme hacia dónde están. Pero Elsa me detiene:


    —Espera, Vane, dale tiempo a que él arregle esta situación.


    Veo como él le ha parado el brazo y, le dice no le toque. Sé que Álex se está enfadando, esto no va a terminar nada bien. Elsa sigue sin soltarme. Álex le está parando los pies en todos los sentidos. Veo como lo va a abofetear, eso sí que no lo pienso permitir. Pego un tirón, me libro de mi cuñada y voy a paso ligero a donde están.


    —¡Oye, tú! No te atrevas a ponerle tus sucias y asquerosas manos encima a mi novio.


    —¡Vane! —le digo poniéndome de pie sin salir de mi asombro mirándola; luego busco a Elsa con la mirada y me dice:


    —No pude detenerla.


    —Vane, no es necesario, ya está todo aclarado.


    —Sí, es necesario —me dice sin mirarme—. Si te vuelvo a ver acercarte a él, te arranco esas extensiones que llevas. Perdiste la oportunidad de tu vida. Todo él es mío ahora, ¿lo entiendes? Él me pertenece. Vamos, Álex —me dice cogiéndome de mi mano y tirando de mí.


    —Un momento, Vane. —Le suelto la mano, me saco la cartera, pongo el billete debajo del vaso de zumo que no he tocado y pago la cuenta, sin esperar el cambio. La agarro de la mano y me dirijo donde están los chicos, con Elsa, que nos sigue cargada de bolsas.


     


    Vane se sienta algo enfurruñada en la silla que estaba sentado, voy por una y Manu va a por otra para Elsa. Sé que Fran está aguantado reírse, que le está costando la misma vida no comentar lo que ha pasado. Me siento a su lado. Todos están callados. Le pegunto a Vane:


    —¿Estás bien, cariño?


    —No. — Es lo único que obtengo por respuesta. Tiene los brazos cruzados.


    —¿Puedo hacer algo para que se te pase?


    —No. —Esto no va a ser fácil.


    —¡Levanta! —le ordeno; ella me mira, pero no lo hace, ni siquiera me mira—. ¡He dicho que te levantes! —Soy el que se ha puesto de pie, la obligo a levantarse, me siento, la siento encima de mí y la abrazo: ahora mismo solo me importa su bienestar. 


    —¡Suéltame! —e dice resistiéndose, pero soy más fuerte: no pienso soltarla hasta que se calme.


    —Fran, ¿puedes revisar por si alguien sube un video de lo que ha pasado, por favor?


    En ese momento veo que Rebeca se va y nos mira por última vez. Ya me da igual que se haga público, ya lidiaré con ello. Ella lo contará de toda forma en el instituto.


    —Sí, claro —me responde Fran.


    —No sé los problemas que vamos o voy a tener por lo que ha pasado. Ella os vio a ti y a Dana el día de los enamorados juntos. Siento los problemas que os estoy causando.


    —¡Anda ya, Álex! Lo siento por no haber sido más cuidadoso —me dice.


    —Fran, es tu novia, no tienes que estar escondiéndoos de nadie. Ya mismo eres mayor de edad. No me pidas disculpas. Los problemas los tengo yo, no vosotros. Elsa, ¿habéis almorzado? —Al fin, noto que Vane se va relajando.


    —No.


    —¿Qué queréis? —le pregunto a ambas.


    —No quiero nada, no tengo hambre —me dice Vane.


    —Me da igual, vas a comer, así que ¿qué quieres?


    —Nada.


    —Elsa, ¿qué te pido?


    —Déjalo, Álex, ya voy yo —me dice mi hermana poniéndose de pie.


    —Te acompaño y pido algo para Vane —me digo.


    —¿Qué pido para Vane? —me dice Manu, que ya se ha puesto de pie.


    —Pollo con verdura, agua y una tila doble con un chorreón de leche.


    —No quiero tila —me dice.


    —¡Quién dice que la tila es para ti, mi Fa Mulan! —En ese momento Fran no aguanta más y empieza a reírse a carcajadas.


    —Vane, ha sido impresionante —me dice Fran entre carcajadas mientras nos reímos todos, incluido ella.


    —Gracias por defenderme —le digo. «No era necesario, pero creo que he engordado los kilos que mi madre quiere, no entro en mi de regocijo ahora mismo: me quiere, ha luchado por mí, pero estoy preocupado por lo que pueda pasar», pienso. Fran sigue hablando de lo impresionante que ha sido, repite las palabras que ella le ha dicho a Rebeca y el palo que le he pagado antes también mientras Manu y Elsa han ido por la comida. Manu está contento: ha pagado él.


    —¿Quién es Fa Mulan? —me pregunta Vane una vez que ha empezado a comer. Le contamos que es una película de Disney, un clásico romántico, donde Mulan es una heroína de la época de los emperadores. Nos dice que no la ha visto nunca. Todos nos quedamos pasmados, es antigua. Ahí es donde vuelvo a la realidad de los años que nos separan. Ante el asombro de mis amigos, me tomo la tila.


    —Siento que hayas tenido que presenciar y pasar por eso, cariño. Ella es pasado, tú mi presente y mi futuro —le digo dándole un beso en la frente. Ahora mismo me da igual que nos vean.


    —Álex, lo he escuchado todo, no tienes que disculparte, ¿vale? No te preocupes antes de tiempo por lo que pueda pasar. Siento no haberme podido contener. —Sé que sus disculpas son sinceras. 


    —Vane, ahora mismo me da igual todo, solo quiero que tu estés bien. Ya solucionaré los problemas que surjan, cariño. Te quiero.


     


    Por fortuna el tiempo ha ido pasando y Rebeca no ha dicho nada sobre nosotros, algo que nos sorprende a todos. Se mantiene distante y alejada, cosa que le agradezco. Nadie ha subido ningún vídeo a internet de lo que ocurrió tampoco.


    


    Nuestro primer aniversario. Hoy es el 24 abril. Voy a llevarla a la cafetería donde fuimos la primera vez, donde intenté pedirle salir hasta que me dijo que tenía doce años. Me quiero dar un gusto. He pedido dos chocolates y un gofre para compartir con un solo juego de cubiertos.


    —Aquí está lo que habéis pedido. ¿Sigues acompañando a tu hermana? ¡Qué mono! —nos dice la camarera. 


    Creo que es la misma plasta estúpida del número de móvil. He tenido suerte. Voy a dejarla pasmada hoy, ya empiezo a cansarme de no gritar que es mi novia.


    —Gracias. ¿Puedes dejarnos solos? —le digo cortante, pero esta vez paso de mirarla siquiera. Pero sigue allí y no sé mueve.


    —Perdona, ¿estás sorda? —le dice Vane mirándola.


    —Noooo —me dice.


    —Entonces, déjanos solos —le dice mientras la hecha con un gesto de la mano. Empiezo a reírme. La camarera se va.— No te rías, Álex. 


    —¿Por qué no? Se lo tiene merecido. Empezaba a arrepentirme de volver a este lugar para recordar nuestros primeros encuentros, pero ha merecido la pena por lo que acabas de hacer.


    —Además de sorda, tonta: solo ha traído unos cubiertos.


    —No, eso no es culpa suya: eso es culpa mía. Pensé que no te importaría compartirlos; al fin y al cabo, no es la primera vez que lo hacemos. —Ella se ruboriza, está adorable cuando hace eso.


    —No —me dice quitándome el tenedor después de haberme comido el primer trozo.


    —Al menos, ahora no tengo que insistirte para que comas, como la otra vez —le digo sonriendo.


    —Me gustó la película de Mulan —me dice para cambiar de tema.


    —¿Qué parte? —le pregunto.


    —Toda, pero mucho, la escena de la primera canción y la del final, cuando la abuela dice que a la próxima guerra se alista ella.


    —Déjame tu móvil, por favor. 


    Cuando me lo da, me llamo a mí mismo con su móvil y suena en el mío el estribillo de la canción «Todo un hombre haré de ti», y, le digo: 


    —Me encantará que hagas todo un hombre de mí. —«Frénate Álex», pienso.


    —¿Cómo? —me dice tragando saliva ante el comentario que le he hecho.


    —Que el título de la canción es Todo un hombre haré de ti, te la he asignado como tono de llamada y notificaciones; lo he cambiado por Sweet Child O' Mine de Guns N' Roses y, que me encantará el día que hagas todo un hombre de mí, pero para eso falta muchos años aún.


    —No te rías de mí.


    —Nunca, Vane; siempre contigo —le digo dándole un beso en la mano.


    —¿Al final vas a ir a la graduación?


    —¿A la mía o a la tuya? —le pregunto para suavizar las cosas; no quiero discutir otra vez por lo mismo.


    —A la tuya.


    —Sí, voy a las dos. Es un favor que nos ha pedido Fran a Manu y a mí. Por lo visto, Dana le ha insistido mucho para que vaya, no quiere ir solo y, con lo que han hecho por mí, no me parece apropiado negarme.


    —¿Por qué puede ir ella y yo no?


    —Vane, no quiero discutir por eso otra vez y, menos hoy; ya te lo he explicado. Cuando le notifiqué al director que al final iba a la graduación, me dijo que podía invitar a mi novia como excepción, que no lo comentara con los demás alumno, y, a todos los efectos Dana es mi novia. Después de todo, vamos los tres a la gradación porque ella le ha insistido mucho a Fran. Sé lo debo a los dos. Te he prometido que te lo recompensaré. Cuando acabe la graduación, todos sabrán que es la novia de Fran, no puedo hacer otra cosa, ya me costó mucho que el director me dejara en paz otra vez con los del discurso de graduación. Por favor, no empecemos otra vez.


    —¿No tendrás que besarla de nuevo?


    —Noooooooo, ni a ella ni a otra chica. Nunca más. —Respiro hondo—. No pienso tocarla, lo justo para que me felicite por la graduación y, listo.


    —Vale. ¿Se lo has dicho ya a tus padres? —me pregunta Vane.


    —No, ni siquiera a Elsa. No quiero que ellos empiecen también a darme la lata.


    —Pero solo falta un mes, Álex, tienes que decírselo.


    —¿Si te prometo que se lo digo esta noche en la cena, dejamos este tema, por favor? —le pregunto cansado de lo mismo.


    —Sí, pero se lo dices esta noche.


    —Prometido: esta misma noche.


    —¡Te he comprado algo! —me dice.


    —Y yo a ti también, cariño.


    —Lo abro primero.


    —Vale. —Le he comprado unos pendientes de chica mayor que quiero que se ponga para su graduación.


    —Pendientes… Me gustan: no son infantiles.


    —Sí, para la graduación. Quiero que te los pongas ese día, por favor. Así, aunque no pueda estar contigo en la fiesta, tendrás algo que te recuerde a mí.


    —Ahora abre tú el mío. —«Le he comprado una camiseta, espero que le guste la dedicatoria», piensa ella.


    —«Siempre serás mi único dios griego». —No puedo dejar de reír cuando veo la dedicatoria.


    —¿Otra vez te ríes de mí?


    —No, Vane, hubiera preferido oírlo de tus labios, pero me tendré que conformar con la vez que lo escuché cuando se lo dijiste a mi hermana. Por ahora me conformaré con la camiseta.


    —¡Me escuchaste! —me dice dándome un manotazo en el brazo y, se ha puesto roja como un tomate.


    —Sí, lo siento. No me pegues. —Me encanta cuando se hace la ofendida sin estarlo.


    —Eres malo.


    —Nunca te lo he negado, siempre te he dicho que en el fondo soy malo.


    —Tengo otra cosa, para los dos, pero ahora no te la voy a dar —me dice haciéndose la enojada.


    —¿Seguro que quieres dejar a tu único dios griego sin complacer? —le digo haciendo hincapié en las últimas palabras.


    —Toma, no puedo resistirme a tus encantos. ¿Estás contento? —«Ahora si se ha enfadado de verdad», piensa ella.


    —Vane, no te enfades, lo siento. —«No termino de saber cuándo me paso: está contenta o enfadada por algo que digo o algo que hago», pienso.


    —Picaste —me dice. «¡Será manipuladora!» pienso. Son dos pulseras de hilo con nuestros nombres. Me quedo mirándolas, pero no digo nada—. Me gustó mucho cuando las vi, las compré el día…


    —¿Qué día, Vane? —le pregunto. «No me puedo poner esto, son feas y este tipo de cosas no me gustan», pienso.


    —El del problema con Rebeca. No te gustan, ¿verdad? —«Se ha percatado de que no me gustan», pienso.


    —No mucho, pero no importa. —En el momento que ha mencionado a Rebeca, he decidió ponérmela para complacerla. Espero que aguante algunos asaltos en clase de artes marciales, pues esto no es fácil de estar quitando y poniendo cada día.


    —Había pensado ponerme la de mi nombre y tú el tuyo, para no crear problemas.


    —Vane, dame tu muñeca. —Ella lo hace, le pongo la pulsera con mi nombre, pero al revés, para que no se lea con facilidad. Si ya me parecía fea, ahora es horrible. Le tiendo mi muñeca para que ella haga lo mismo.


    —No tienes por qué hacerlo, Álex.


    —Vane, la voy a tener puesta hasta que se rompa. No sé lo que me durará con las clases de artes marciales, pues esto no voy a estar quitándomela en cada clase y, si tengo que llevar esto, prefiero llevar la que tiene tu nombre, así que ¿serías tan amable de ponérmela, por favor? Vane, en esto consisten las relaciones: unas veces cederé yo y otras te tocará a ti. ¿Vale?


    —Vale —me dice feliz.


    —¿Has terminado de merendar? —le pregunto.


    —Sí.


    —Aún no te he dado el verdadero regalo de aniversario.


    —No.


    —No. Voy a pedir la cuenta. Cuando haya pagado, antes de irnos, te voy a besar, vamos a salir de aquí cogidos de nuestras manos. Aunque me veas tranquilo, no sabes lo cabreado que estoy por cada vez que hemos venido aquí y ella ha dado por sentado que eres mi hermana. Así que me voy a dar el gusto de ponerla en su sitio. Te prometo que a partir del día de tu graduación iremos cogidos de la mano por la calle. Me va da igual cómo nos miren. Pero no voy a volver a besarte hasta que no llegues a la altura que acordamos. ¿Te parece bien?


    —¿Estamos renegociando las dos normas primeras?


    —Sí.


    —No me quejo del cambio, ¿pero por qué has cambiado de idea?


    —Vane, me voy a Madrid a primeros de septiembre. Hasta entonces, voy a dedicarte todo el tiempo que pueda hasta que te vayas de vacaciones a Cádiz. No nos queda mucho tiempo juntos. Dentro de un par de semanas empiezo los exámenes y me tiro casi un mes y medio liado con ellos, tengo que subir un par de veces a Madrid a hacer exámenes, más la matrícula y buscar piso…


    —Para, Álex —me dice en seco, poniendo sus dos manos en posición de parada.


    —¿Estás bien, cariño?


    —Sí, pero no quiero pensar en que pronto te vas. Prefiero hacerlo en que me vas a besar.


    —A mí me parece bien también. ¿Nos trae la cuenta, por favor? —le pido a la camarera.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    24.     GRADUACIONES.


    Viernes por la tarde, dos semanas antes de la graduación. Ya hemos terminado de comprar el traje para Fran. A sus padres les tocan hacer guardia y no pueden acompañarle. Manu va a usar mi antiguo traje, que la madre de él sé lo ha arreglado: sabe coser. Pero entre Fran y yo le hemos comprado una camisa y una corbata. Vamos por los zapatos, que es lo que le falta, cuando nos encontramos a las chicas. Saludamos a la madre de Vane, a mi madre y a las chicas.


    —¿Dónde vais? —me pregunta Elsa.


    —A comprar unos zapatos para Manu.


    —¡He dicho que no necesito zapatos! —nos protesta él.


    —¡Qué cansino que eres! Te he dicho que Luis quiere regalarte los zapatos y paso de discutir con Luis. Los problemas que tengáis como pareja lo resolvéis vosotros. Solo soy un recadero. ¿Vosotras como lleváis la búsqueda de vestidos? —«Que tarde más larga se me está haciendo», pienso.


    —Bien —me dice mi hermana enseñándome el suyo. La madre de Vane y mi madre también tienen ya el suyo. Solo falta el de Vane. Además, llevan bolsas de complementos.


    —Bueno, ¡qué os sea leve! —le digo a modo de despedida.


    —Álex, ¿seguro que no quieres otro traje? —me pregunta mi madre.


    —Mamá, no te preocupes por eso, ya tengo el de la sesión de fotos.


    —¿Al menos, otra camisa y otra corbata? —me deja caer mi madre.


    —No te preocupes, esta todo controlado. Confía en mí —le digo un poco con desesperación.


    —Pues ya te las compré —me dice. «¿Entonces para qué me preguntas?», pienso.


    —Ok. Por cierto, mamá, ¿dónde están mis camisetas frikis? He ido a ponerme una para esta tarde y no tengo ninguna.


    —Te lo tenía que comentar. No me di cuenta: lave tus camisetas frikis con otras prendas que destiñen y me las he cargado. Tenía pensamiento de comprarte otras cuando acabáramos con los vestidos.


    —Ya me las compro yo, mamá. —«¿Todas las camisetas? ¡Qué raro! Si casi todas son oscuras o negras», pienso.


    —Álex, ¿me ayudas a elegir mi vestido, por favor? —me pide Vane con cara de súplica.


    —Cariño, ya vas con ellas y, nosotros tenemos que buscar unos zapatos para Manu. —«Tengo otras cosas que hacer», pienso.


    —¡Qué dices! Nos vamos a buscar vestido contigo —le dice Manu; sé que lo ha hecho para fastidiarme.


    —Vamos a buscar tu vestido —le digo resignado. «Se me van a fastidiar los planes», pienso.


     


    Mientras Vane se va probando vestidos, voy haciéndoles preguntas a los chicos sobre el temario de los exámenes para ir recordando que la semana que viene empiezan. Cada vez que ella se prueba uno me pregunta qué tal este. Hasta ahora mis respuestas han sido: demasiado corto, de niña pequeña, demasiado largo, de niña muy mayor, ese no me gusta, demasiado rosa, ese ni hablar, ese tampoco, no, no… Llega un momento en que mi madre desesperada me dice:


    —Álex, nos vamos a pasar toda la tarde aquí, si sigues así.


    —Álex, ¿seguro que no te gusta ninguno de los que se ha probado? —me pregunta Ana.


    —No —me limito a responder. «Cuanto tiempo me queda que estar perdiendo», pienso.


    —Ana, ¿sabes lo que vamos a hacer? Dejar que lo elija él. ¡Hala, andando! Es ahora cosa tuya. A ver si te resulta tan fácil —me suelta mi madre tirando de mi para que me levante y me mueva.


    —¡Grrrrrr! ¡Hay que jorobarse! —les digo protestando y resoplando.


    —Nada, te fastidias. Si no haberte conformado con algo de lo que hemos elegido nosotras.


    Me levanto de mala gana, me pongo a deambular por la tienda mirando vestidos. Descarto los tres primeros que he cogido. Veinte minutos después, voy con un único vestido para que se lo pruebe. Es del color de sus ojos, con algo de vuelo, no mucho y, más o menos le debe de quedar por sus rodillas.


    —Pruébate este —le digo.


    —Muy optimista eres tú con un solo vestido —me dice mi madre mientras ella se mete en el probador.


    Vuelvo a hacerles preguntas a los chicos sobre los exámenes mientras ella se lo pone. Estoy corrigiéndole a Fran algo de su respuesta cuando todo el mundo se ha quedado callado. Estoy de espalda al probador, Manu me gira para que la vea.


    —¡Estás guapísima! —le dice Manu.


    —¡Hala, impresionante! —le dice Fran.


    —Álex ¿tú no me dices nada? —me pregunta Vane.


    —Vale, ese sí. Los zapatos deben ser unas sandalias de color plata con un poco de tacón, a juego con un bolso que no sea demasiado grande; el pelo se lo dejáis suelto o, como mucho, se lo recogéis con unas horquillas hacia un lado y, no la maquilléis; el colgante y los pendientes ya los tiene. Ahora podemos irnos por los puñeteros zapatos que necesito también comprarme unos —les digo ante el pasmo de todos. «Si estoy molesto y está guapísima, pero no se lo digo», pienso.


    —Podrías haber hecho eso antes y nos hubieras ahorrado mucho tiempo —me dice mi madre quejándose, encima.


    —¡No preguntasteis! Además, debemos darnos algo de prisa o no voy a llegar a probarme mi traje. Tengo que llamar para decirle que me voy a retrasar. Ya llego tarde, así que, si me disculpáis un momento, voy a llamar.


    —¿Te has comprado un traje al final? —me pregunta mi madre.


    —Más o menos, mamá. ¿Podemos darnos algo de prisa? —le digo mientras estoy llamando.


     


    Ya tenemos los zapatos para todo el mundo. Les digo que tenemos que desplazarnos para mi traje: tenía cita hoy para la última prueba. Llevo a Vane de paquete en mi moto. En cuanto la siento abrazada a mi espalda, empiezo a relajarme, solo consigo esa paz con ella. Manu va en la moto de Fran. Cuando estamos en la puerta de la sastrería les digo:


    —Ya hemos llegado, aquí es.


    —Álex, esto es una sastrería —me dice mi madre.


    —Sí, lo sé. —«Es obvio mamá», pienso.


    —¿Te has hecho un traje a medida? —me pregunta ella.


    —Sí, mamá —le digo algo exasperado, por la obviedad del asunto. Con la fácil que me hubiera resultado venir solo sino me hubieran entretenido con el dichoso vestido. Pero esta guapísima con él. La pena es que no puedo ir a la fiesta con ella y presumir de mi novia.


     


    Una vez superado el estado de shock porque me he hecho un traje a medida entramos en la tienda. Salgo del probador con el traje casi puesto y mis zapatos nuevos. Solo me falta la chaqueta. Es oscuro, incluido la camisa y la corbata. 


    —Señor Ferbes —me dice el sastre ayudándome a ponerme la chaqueta—, ¿qué le parece como ha quedado?


    —Perfecto. Pero preguntemos a las expertas. ¿Qué os parece? —les digo dándome la vuelta, pues estoy de espalda a ellas mirándome en un espejo.


    —¡Dios santo, Álex! —me dice mi madre, obligándome a darme un par de vuelta en redondo despacio.


    —¡Guau! Te queda como un guante —me dice Elsa.


    —¡Hala, estás impresionante! —me dice Manu.


    —¡Cojonudo, pijorro! —me dice Fran.


    —¡Fantástico, Álex! —me dice Ana—. Vané hija, ¡di algo!


    —Vane, cariño, ¿estás bien? —le pregunto preocupado. 


    Ella está totalmente roja, avergonzada y abrumada. No me lo pienso, me dirijo donde está, la abrazo y le doy un beso en su cabeza. Creo que ha sido demasiado para ella. Los demás se han desperdigado por la tienda sin mirarnos, disimulando y, el sastre no sabe qué hacer.


    —¿Miramos los gemelos y el pisacorbatas, Señor Ferbes? —me dice él. 


    Para mi desgracia, debo volver a la realidad y soltar a Vane. Nos dirigimos al mostrador, pero Vane no me suelta.


    —¿Llevas gemelos? —me pregunta Fran.


    —Sí Fran, como tú has dicho, soy un pijo. Señor, quiero algo sencillo y discreto, por favor —le digo al sastre.


    —¡Ah, ni hablar! Los gemelos te lo voy a regalar yo como regalo de graduación y, lo vamos a elegir las chicas —me die Ana.


    —¡Eso ni hablar! Es cosa mía —le respondo.


    —Álex, no vayamos a empezar otra vez. Si ella quiere regalarte los gemelos, te aguantas. Acepta los regalos sin protestar —me dice mi madre.


    —Mama, de esto no os ibais a enterar hasta la graduación de las chicas, cuando me lo vierais puesto —le respondo.


    —No, Álex. Este traje te lo pones para tu graduación y, no hay nada más de que hablar. —«Odio cuando me imponen cosas, ya solo me falta unos meses para ser mayor de edad», pienso.


    —Vale, mamá, pero luego te quejas de porque no te cuento lo que hago —le digo dándole un beso para indicarle que no quiero discutir y menos en público—. Ana, por favor, ¿me dejas seleccionar algunos y de esos elegís el que os guste a vosotras? —le digo con cara de súplica y con esa sonrisa que tanto me facilita la vida.


    —Está bien, Álex —me dice Ana para suavizar la situación.


    —Gracias —le digo.


    —Pues nosotros te regalamos el pisacorbata —me dice Fran y Manu.


    Los miro con cara de pocos amigos, pero no se amedrentan. «¡Qué fastidio! Todo el mundo se tiene que meter en mis cosas», pienso.


    —Gracias —cedo de mala gana.


    Dejo a todos eligiendo pisacorbata y gemelos, me voy a cambiarme y ponerme mi ropa normal. Vane me sigue y aprovecho para preguntarle cómo sigue.


    —Álex, estás…


    —Cariño, no necesito que me digas nada. Tú cara me lo dijo todo, no necesito nada más, solo que me sonrías: con eso es suficiente. Te quiero, nena. Ahora voy a cambiarme para que podamos irnos de una vez. ¿Crees que tu madre cederá para dejarte cenar con nosotros?


    —¿Vais a cenar?


    —Quiero invitaros para agradeceros los regalos. No entraba en los planes, pero ya se nos ha hecho un poco tarde.


    —Voy a convencerla.


    —Gracias, preciosa.


     


    Cuando salgo del probador, el sastre termina de guardar el traje y todo lo demás en sus correspondientes bolsas. Le pido la factura y le tiendo mi tarjeta Visa Oro para pagar. Mi madre me quita mi tarjeta y me dice:


    —Álex, ¿desde cuándo tienes una tarjeta oro?


    —Mamá, no creo que ahora mismo sea ni el momento ni el lugar apropiado, por favor.


    —Ya hablamos. Guárdate tu tarjeta que el traje te lo pago yo —me responde.


    —Mamá, ya me has pagado los zapatos.


    —Álex, te he dicho que…


    —Vale, mamá. Por favor la factura hágala a nombre del Bufete Ferbes & Salas... —le doy el resto de los datos al sastre y él dice:


    —Por eso me sonaba tu apellido. Su hijo tiene un gusto y unos modales exquisitos. Tiene muy claro lo que quiere. ¿Se incorpora a trabajar con ustedes? —le pregunta a mi madre.


    —No, es para su graduación del instituto. Solo tiene diecisiete años —le dice ella algo molesta.


    —Por favor, ¿le importaría darse un poco de prisa? Nos están esperando para cenar —le digo para cortar la conversación.


    —Pues no es tan caro hacerse un traje, cariño. Tengo que comentárselo a tu padre —me dice saliendo de la tienda.


    —Mamá, ya había pagado la mitad por adelantado —mi madre saca el sobre que contiene la factura para mirarla. Le digo—: Ahora no, mamá, por favor. Os invito a cenar a todos para agradeceros los regalos.


    —Gracias, Álex, pero prefiero irme a mi casa, estoy cansada. Vane se puede quedar. ¿Puedes acercarla luego? —me pregunta Ana.


    —Sí, por supuesto. Gracias por dejar que se quede y, por los gemelos.


    —De nada, no las merece —me dice dándome un beso de despedida.


    —Álex, también me voy; estoy también cansada —me dice mi madre dándome otro beso.


    —¿Estáis seguras? —les pregunto.


    —Sí —me responden las dos.


    —Necesitamos sacar las compras del coche.


    —No te preocupes por eso: mañana se las acercamos a sus casas. Ahora iros a disfrutar los jóvenes —me dice mi madre.


     


    Ya hemos hecho los exámenes de segundo de bachillerato. Hoy es el día de nuestra graduación. Es la primera vez que me alegro de que Vane no esté aquí. No creo que aguantara tantas chicas mirándome o intentando tocarme. De buena me he librado no yendo a la fiesta. Estamos los tres separados, pues nos han sentado por orden alfabético a todos los graduados. Al fin ha llegado mi turno: soy el primero en subir.


    —Alejandro, ha sido un placer tenerte en este instituto. Te tenemos una sorpresa después del discurso de Susana. Como no has accedido a venir a la fiesta, no nos has dejado otra —me dice el director.


    —No hace falta, no os molestéis, no es necesario —le digo con algo de desagrado.


    Estoy desando que me suelte mi mano, para poderme bajar del escenario. Una vez mis amigos recojan su diploma, me largo de aquí. «La sorpresa te la tenemos preparada Fran y yo, no le hemos contado nada a Manu para que no sé opusiera», pienso.


     


    Turno de Manu y por último Fran. Cuando llega el turno de Fran, nosotros ya estamos sentados. Una vez él baja del escenario, en vez de dirigirse a su sitio, sigue el pasillo recto, se dirige dónde está Dana sentada con mis padres y hermana. 


    Mi padre lo sigue con la cámara. Poco a poco va captando la atención de los alumnos, padres y algunos profesores, aunque la ceremonia sigue su curso. En el momento en que llega dónde está Dana, se sienta en su regazo, le zampa tal pedazo de beso que deja a todos callados. La ceremonia se ha parado. Ni corto ni perezoso, me pongo de pie, empiezo a silbar y a aplaudirle mirándolo a él, pasando de la ceremonia. En el momento que Manu me ve hacer eso, él se une y, eso da pie a que se unan un montón de compañeros más. Hemos revolucionado la ceremonia. En eso que Fran vuelve a su sitio todo ancho y vacilando. 


    El director reclama que vuelva la calma. Una vez terminada la entrega de diplomas, intento escaquearme para que no me pillen para cualquier cosa que me tengan preparada después del discurso. Intento salirme agachado para que no me vean. Pero en ese momento el director se pone a hablar por el micrófono:


    —Alejandro Ferbes Salas, ven al escenario, por favor.


    Me ha pillado, a la mitad de camino de poderme escaquear. A fastidiarse. Me dirijo al escenario. Cuando voy pasando, los chicos me hacen señas para preguntarme si sabía algo de eso; les indico que no. Una vez arriba, me dice que me siente en la silla de Susana, que ya está de pie para dar su discurso. No me voy a librar de lo que sea que tengan pensado. A escuchar todo el discurso completo. Mientras Susana da su discurso, el director me pregunta:


    —¿No habrás tenido nada que ver con lo que ha hecho Fran? ¿Esa no es tu novia?


    —No y no —me limito a responder solo. «Por supuesto que he tenido que ver y mucho: he sido quien ha convencido a Fran para que lo haga. Tampoco es que haya tenido que insistirle una barbaridad», pienso.


    —¿Pero no es tu novia?


    —No, es la de Fran. Solo le di un beso, nada más —le digo encogiéndome de hombros y sonriendo. Él me devuelve la sonrisa y presta atención al discurso.


    Una vez Susana ha terminado, el director dice que tiene una mención honorifica al mejor alumno que ha pasado por el centro, que siempre he sacado matrícula de honor, que ha tenido un comportamiento ejemplar, que ha ayudado a sus compañeros y que, por eso merezco un reconocimiento especial. Me hace ponerme de pie, me entrega otra especie de diploma y un trofeo que dice: «Alejandro Ferbes Salas, al mejor alumno que ha habido en el Instituto…… Todos te recordaremos». 


    Les doy las gracias y empiezo a marcharme, cuando escucho la voz de Fran, que hable, que hable. A eso se le une Manu y, con él, la mayoría de los compañeros. «Chicos, en cuanto me baje del escenario, os mato», pienso. El director dice:


    —Os dejo a vuestro compañero Alejandro Ferbes para que diga unas palabras.


    —Muchas gracias por esta oportunidad y reconocimiento que me otorgáis, no me la merezco, pero aun así, gracias de nuevo. Después de escuchar un discurso tan evocador, inspirador y original de nuestra compañera Susana Ordoñez, no hay mucho más que decir. Pero ante las suplicas de que os dedique unas palabras, solo se me ocurre tres cosas que deciros, así que, damas y caballeros, señor director, queridos profesores…, papá, mamá agarraros a la silla: 


    1ª.- En el instituto hemos tenido experiencias extraordinarias, maravillosas, buenas y, por supuesto, malas, así que, compañeros recordar las buenas, que las malas ya pasaron y, centraros en que empieza una nueva etapa de nuestras vidas. A por ella —les digo levantando el trofeo. Escucho ovaciones por parte de mis compañeros.


    2ª.- Señor director, queridos y apreciados profesores, no os voy a echar de menos —les digo con una sonrisa sincera, inclinándome con respeto y con la mano en el corazón. Ovaciones más fuertes de mis compañeros, sé que a algunos compañeros le encantaría estar ahora mismo en mi lugar.


    3ª.- Para terminar, todos los que me conocéis sabéis quien es mi hermana Elsa. Pues bien, deciros que su mejor amiga es Vanesa Álvarez Torres, mi preciosa y querida novia desde hace algo más de un año. Vane, te quiero. ¡Feliz graduación a todos!


     


    Silencio absoluto. Fran y Manu se ponen a vitorearme; segundos después, le siguen el resto de mis compañeros, que se han puesto de pie con ovaciones, silbidos y aplausos. Inicio mi descenso del escenario. «Creo que no voy a poder venir a las clases de apoyo para selectividad, pero me importa un pimiento, ya se las doy yo a los chicos», pienso.


     


    Mis padres nos han organizado una fiesta de graduación privada en casa para la familia de cada uno y pareja. El último en llegar es Luis, él ha hecho doble turno hoy para poder pasar la noche con nosotros y no ir a trabajar mañana. Ha tardado el tiempo de ducharse y cambiarse después de terminar de trabajar. En cuanto llegan los gemelos:


    —Tito Álex, tito Álex, vamos a jugar. —Cada uno se me ha cogido a una pierna obligándome a soltar la mano de Vane.


    —No, dejar al tito Álex. Hoy va a estar con su novia —le dice la madre cogiéndolo por sus manos y tirando de ellos. Manu se acerca y le echa una mano a ella para librarme de ellos.


    En ese momento llega Luis. Ya estamos todos. Para nuestra sorpresa, Luis le da un beso de felicitación a Manu delante de nuestros padres. Lo suelta cuando los gemelos se meten por medio, para jugar con ellos. Me dice mi madre:


    —Álex, coge lo que necesites de tu habitación para dormir en el sofá.


    —¿Cómo?


    —Sí, cariño, tus amigos se quedan a dormir en casa, necesitamos tu cama, es una fiesta de graduación: beberéis y no van a conducir luego.


    —Vale, mamá. Cambio las sabanas y voy a por lo que necesito.


    —Ya las cambié antes. —Mi madre me da un beso y me dice al oído que ahí van a dormir Fran y Dana que espera que no me moleste.


    —Sin problema, mamá.


    Le vuelvo a coger su mano a Vane y me subo con ella para coger lo que necesito. Cojo una de las bolsas de deportes, empiezo a guardar las cosas y le digo:


    —¿Puedes cogerme la caja de los gemelos y el pisacorbata del último cajón de la mesita de noche, por favor? —Mientras, voy al baño y cojo mi cepillo de dientes, para lavármelo en el baño de abajo. Cuando vuelvo Vane tiene la caja de condones en su mano.


    —Álex, esto son... —me dice Vane.


    —Sí, cariño, ya hablamos de esto, sabes que he estado con otras —le digo cogiendo caja de condones y poniéndola encima de la mesita de noche mientras me siento con ella en mi cama.


    —Es de veinticuatro y solo quedan ocho.


    —No los he contado, pero ya veo que tú sí. No te tienes que preocupar por eso, es pasado. No me acordaba que los tenía guardado ahí, eso cajón lo tengo reservado para cosas que no uso con mucha frecuencia.


    —¿Es la primera caja? —me pregunta.


    —Vane, no voy a hablar contigo de eso, ¿vale? Déjalo, qué más da —le digo con un poco de irritación.


    —Me dijiste que fueron cinco chic…


    —Sí, Vané, pero no la frecuencia con la que lo hice. Déjalo, por favor —le pido.


    —¿Por qué lo sigues guardando si no lo vas a usar?, porque conmigo…,


    —Vane, lo olvidé simplemente —le digo con la voz algo elevada. 


    Me levanto y cojo una nota adhesiva y escribo:«Fran y Dana que los disfrutéis. Llevaros los que no gastéis. Álex». La pego en la caja y la deposito encima de la almohada. Ella sonríe cuando lee la nota. Repaso si he cogido todo lo que necesito y, volvemos dónde están todos. «He acertado haciendo eso», pienso.


     


    Después de que todos hemos cenado, mi padre nos dice que ya está todo preparado para ver el vídeo de la graduación para que lo vean Luis, Vane y sus padres, que son los que no han estado en la graduación.


    —Nosotros nos vamos al jardín —le digo cogiéndole su mano a Vane.


    —Hijo, si has sido hombre para hacer lo que has hecho, ahora apechuga con las consecuencias —me dice mi padre. Los que han estado allí se ríen y los demás se quedan mirándose unos a otros sin entender nada y luego a mí; me limito a encogerme de hombros.


    —No te vas a librar, Álex —me dicen mis amigos empujándome al salón. No suelto a Vane de su mano.


    —Quiero verlo —me dice Vane mientras voy tirando de ella.


     


    Estamos todos en el salón, los mayores están sentados en los sofás y los demás en el suelo. Dana está sentada en medio de las piernas de Fran. Luis y Manu tienen tomados a cada uno de los gemelos, pero ellos están cogidos de su mano. Mi Vane, para mí sorpresa se ha sentado en medio de mis piernas, con la mirada inquisitiva de su padre, pero pasó de preocuparme: es mi graduación, voy a intentar disfrutar lo máximo posible. Cuando hemos visto la entrega de diploma de Manu y mía, les digo:


    —¡Ya está! Ahora empezamos con la fiesta.


    —¡Qué dices! Si ahora viene lo bueno: yo soy el protagonista —les dice Fran.


    —Álex, lo vamos a ver hasta el final —me dice mi padre poniéndome una de sus manos en mi hombro. Resoplo, no sé cómo se va a tomar esto el padre de Vane. Mi padre grabo como Fran se dirige hasta Dana, pero no grabo el beso por fortuna.


    —¿Qué hiciste Fran? —le pregunta Vane.


    —Esto. —Fran le da un beso a Dana, pero mucho más discreto que en la graduación. Todos nos reímos.


    —¿Por qué? —me pregunta Vane.


    —No sé, solo hice lo que me pidió Álex —me dice Fran. Me miran todos, esperando una explicación.


    —Tampoco fue para tanto, solo quería dejar claro que Dana es la novia de Fran y no la mía —les explico.


    —¿Cómo que tu novia? —me pregunta la madre de Vane.


    —Es largo de contar. Seguimos con el vídeo —les digo a mi padre lo ha parado.


    —No, cariño, explícanoslo a todos, porque sé que la besaste, pero no nos has explicado por qué —me dice mi madre.


    —Estaba siendo perseguido en el instituto por las chicas a raíz de que alguien subió el vídeo a internet del combate, del día de la exhibición de artes marciales del año pasado. Así que se me ocurrió poner en todos los ordenadores y pizarras electrónicas del instituto un mensaje que decía: «Soy Álex, el del vídeo del combate. Este mensaje es para comunicaros que tengo NOVIA, a la que quiero y amo, con la que quiero pasar el resto de mi vida. Así que no voy a dejarla por ninguna de vosotras». 


    —Álex, fue algo más serio que ser perseguido; lo llamaría acoso directamente —me dice Manu. Los adultos se sorprenden.


    —¿A tanto llego? —me pregunta mi madre preocupada.


    —Mamá, ya paso, solo fueron unas semanas.


    —Fueron algo más de dos meses —me dice Vane.


    —¿Tanto?, ¿lo sabíais todos? —les pregunta mi madre.


    —¡Qué más da, mamá! Ya paso. Nos afectó a todos, a unos más que otros —le digo recordando la conversación con mi hermana, cuando me dijo que Vane lo estaba pasando muy mal y no sabía cuánto tiempo aguantaría.


    —¿Cómo habéis podido hacer lo del mensaje en las pizarras? —me pregunta mi padre, para quitarle hierro al asunto.


    —Papá, hay cosas que es mejor que no sepas nunca. Ese no fue el mensaje completo había otro trozo que decía: «Sus amigos también tienen pareja. Dejadnos en paz». Eso fue solo cosa de Fran y a Manu. Se lo ocurrió que besara a la novia de Fran en público para dejar claro que tenía novia, así que Dana vino un día a recogerme al instituto y nos besamos. Ahí termina todo. ¿Seguimos con el vídeo, por favor?


    —Nada de que te besó: te tocó hasta el culo, que a mí no me dejas hacerlo y, no hacía falta que viniera con tanto escote —me dice Vane enfadada; nos reímos todos.


    —Vane, fue un beso sin lengua, nos lo dimos con la boca cerrada, nada más; y lo del culo, algo que sucedió sobre la marcha —le explica toda seria Dana a Vane.


    —Pero no tenías por qué tocarle el culo también —le dice Vane. 


    «Tierra, trágame», pienso ahora mismo, con los padres de Vane aquí delante; su madre se está riendo, pero su padre tiene la cara que le llega al suelo.


    —Entonces tú no eres el único que toca un culo ajeno, que no le corresponde —me dice Luis.


    —No, Luis, no cuentes eso —le pedimos Manu y yo con cara de súplica mirándolo.


    —Síííí, lo voy a contar. Cuando Manu empezó a trabajar en el supermercado, a estos dos no se les ocurrió otra cosa que aparentar que salían juntos: venía a recogerlo a la salida del trabajo, lo agarraba y acariciaba. El colmo fue cuando Álex lo abrazó apretando el culo de Manu contra él. Además, pensé que le estaba comiendo el cuello, porque es lo que parecía desde dónde estaba. Luego Manu me explico todo: lo del cuello no paso, pero el achuchón en el culo se lo dio con ganas —les cuenta Luis; Manu y yo estamos rojos.


    —De eso no me habíais contado nada a mí —me dice Fran algo molesto.


    —Prometimos llevárnoslo a la tumba —le dice Manu avergonzado. Fran empieza a reírse a carcajadas y todos terminamos riéndonos.


    —Por favor, papá, ¿puedes reanudar el vídeo y saltarte el discurso de Susana? Vamos al grano y acabemos de una vez —le pido algo desesperado. «¡Qué más puede pasar ya!», pienso.


    —¿Pero aún no me has respondido por qué lo has hecho? —me pregunta mi madre.


    —Mamá, a eso te puedo responder yo. Lo siento Vane, le conté lo mal que lo estabas pasando. En una semana mi hermano montó todo eso, fue para que Vane dejara de sufrir.


    —¿Hiciste todo eso por mí? —me pregunta Vane.


    —Sí, cariño —le digo dándole un beso en su frente; ella esta avergonzada y abrumada de nuevo—. ¿Reanudamos el vídeo, papá? 


    Estoy impaciente porque acabe y terminar con esto.


     


    Ella está muy atenta a mi discurso, pero no es la única los padres también. Cuando terminamos de ver el vídeo, de pronto Vane me rodea mi cuello con sus brazos y me da un beso en mis labios cerrados delante de todos, antes de que me dé tiempo a reaccionar. Me sorprendo, le digo quitándome sus brazos de encima y separándola:


    —¡¿Qué haces Vanesa?! ¡Qué te tengo dicho de abusar de mí! —le digo molesto por lo que acaba de hacer delante de todos, que además se lo tengo prohibido.


    —No me vuelvas a castigar, por favor, lo siento —me suplica.


    —No, amor, no voy a volver a castigarte. Para mí tampoco fue fácil, cariño. —Al ver su cara y escuchar su tono de voz, sé que ya es cociente de lo que acaba de hacer.


    —¿Tú te has atrevido a castigar a mi hija? —me espeta su padre. 


    Aparto a Vane, voy a levantarme cuando mis padres me ponen una mano en cada uno en mis hombros para obligarme a permanecer sentado. Vane me aprieta mi mano. Mis amigos están expectantes creo que para intentar controlarme. Ya me tiene muy harto.


    —Álex, no —me suplica Vane bajito, que creo que solo la he oído yo. Pero mis padres aún me aprietan más mis hombros.


    —Sí, la castigo e hizo bien. Apruebo lo que hizo —le dice Ana.


    —¿Tú lo sabías? —le pregunta a su esposa.


    —Sí, y, si te quieres enfadar con alguien, lo haces con tu hija. El último día antes de las vacaciones del verano pasado tu hija le hizo un chupetón mientras estaba dormido, sin su permiso ni su consentimiento, así que me pareció bien que la castigara. Debes de dejar de meterte en su relación de una vez, es cosa de ellos dos solos, de nadie más —le dice Ana.


    —Tequila —nos dice Dana poniéndose de pie— Chicos, traeros a Álex, que está noche bebe, aunque él no quiera.


    Mis padres me sueltan, Fran y Manu me obligan a ponerme de pie, tiran de mí y Luis me va empujando, para sacarme del salón. Dana sirve cinco chupitos de tequila, me explica que debo mojarme la piel entre mi pulgar y mi dedo índice, colocar un poco de sal en ella, la cual se debe adherir a la humedad que deja mi saliva, coger el chupito de tequila con una mano y una rodaja de limón con la otra, lamer la sal, tomarme de un trago el tequila y chupar la rodaja de limón después. La escucho mientras no dejo de observar de reojo la puerta del salón: todos han salido menos los padres de Vane. ¿Para qué le voy decir a Dana que no es mi primer chupito de tequila? Tampoco es que haya bebido muchos, pero en las fiestas universitarias algo he tenido que beber.


    —Por Álex, el mayor empollón que conoceremos —nos dice Dana.


    —Por Álex, el mayor pijo —nos dice Fran. Le hago un mohín.


    —Por Álex, un buen amigo —nos dice Manu.


    —Por Álex, que los tiene bien puestos —nos dice Luis.


    —Por los mejores amigos que se puede tener. ¡Feliz graduación! —les digo levantando el chupito. Primer chupito dentro. Los padres de ella ya se han unido a nosotros. Así repetidos dos veces más, una para Fran y otra para Manu y ya me niego a beber nada más. El resto de la noche bebo zumo o agua.


     


    Después de la primera copa de los adultos. Soy el primero que desaparece y me quito el traje para poderme meter en la piscina. Los padres de Manu se van para acostar a los peques, que ya deberían estar durmiendo. Los padres de Fran también aprovechan y se van. Cuando hemos despedido a los demás, la madre de Vane me pregunta:


    —Álex, ¿a Madrid te vas mañana o el domingo?


    —El domingo. —Me extraña la pregunta.


    —¿Te importa si Vane pasa el día de mañana contigo y la acercas a casa el domingo antes de irte? —Miro a mis padres, para ver si tengo su consentimiento. Asienten.


    —Sin problema. Gracias, Ana —le respondo. 


    Ella se acerca, me da un beso de despedida en mi mejilla y otro a su hija. Sé que lo hace a modo de disculpa por lo que ha pasado. Mientras mis padres se están despidiendo de mi suegro.


    —Buenas noches, señor Álvarez —le digo desde la distancia. Esta noche es mejor que no vaya a estrecharle su mano. 


    —Buenas noches —les dicen el resto.


    —Buenas noches, papá —le dice Vane sin soltarme mi mano. Es la primera vez que no va a darle un beso a su padre de despedida, desde la charla con mis padres sobre las normas. Ellos se van.


    —Nosotros también nos retiramos. Elsa y Vane no os acostéis muy tarde. El resto, no formar mucho jaleo, tenemos vecinos —nos dicen mis padres.


    —No te preocupes, mamá, me encargo.


     


    -- Ana. Conversación en el coche regresando a su casa --


    —¿Por qué has permitido que nuestra hija se quede más tiempo con él?, ¿para que la castigue otra vez?


    —Cuando la castigó, se lo merecía, ya te lo he explicado. ¿O es que tú no has visto a tu hija besarlo, o es que estás ciego? ¿No te has fijado en la cara de sorpresa de Álex? Mira, Rafael, no sé porque vendita razón Álex está con nuestra hija. No es que ella sea menos que él. Nuestra hija es muy inteligente, pero está aniñada. Ha madurado mucho, a pasos gigantescos, en el año que lleva con él, pero sigue aniñada; no tiene físico y no sabemos si lo tendrá. Él es mucho más inteligente que ella, tiene la madurez de alguien de veintitantos años, tiene las ideas muy claras, las chicas lo persiguen. He ido con ellos y se lo comen con los ojos, se vuelven a mirarlo; él solo tiene ojos para ella, la adora, la quiere de verdad. ¡Por el amor de Dios!, se le ha declarado delante de todo el instituto, puso un mensaje que decía que se quiere casar con ella. No sé qué más necesitas tú para que Álex sea de tu agrado, pero si no cambias de actitud, las cosas no van a terminar bien. Lo entendía al principio, cuando no lo conocíamos. A mí me gustaría que ellos pudieran estar en nuestra casa, tan relajados como están en la de los padres de él, no tener que dejar de ver a mi hija porque él no está a gusto en nuestra casa y, no le culpó de ello, para nada; bastante difícil se lo hemos puesto. Yo tampoco quería estar si estuviera en su lugar. 


     


    -- Casa de los padres de Álex --


    Álex. Charlamos de nuestras cosas, recordamos momentos vividos juntos, sale todo lo que se ha destapado esta noche unas pocas de veces. Les agradezco que no hagan ningún comentario sobre lo que ha pasado con mi suegro, pero Fran no deja pasar lo del chupetón de Vane, para reírse un rato. 


    Mi hermana se va a la cama sobre las dos de la mañana. Me sorprende que haya aguantado tanto, pero Vane se niega a irse a dormir aún, así que se queda con nosotros. A las tres está dormida en una de las tumbonas. Le pido ayuda a Dana para que la desvista y le ponga el pijama, pues el bañador está un poco mojado. Me la llevo a la cama, pero no encontramos el pijama. Dana me dice que si ha encontrado la ropa interior. Voy a mi habitación, cojo una de mis camisetas friki nuevas, le quito la etiqueta y se la doy a Dana, para que se la ponga. Ella empieza a desvestirla, le digo:


    —¿Qué haces? Espera a que me vaya. —Salgo súper rápido de la habitación. Mi hermana no se ha enterado de nada, está dormida.


     


    El resto se va a dormir sobre las cinco de la mañana. No tengo sueño, sigo nervioso por lo sucedido, tengo demasiados pensamientos en mi cabeza, pero si tengo hambre; me preparo leche y algo de comer. Cuando termino de comer, me pongo a recoger la casa, para que no tengan que hacerlo mis padres. Son cerca de las siete de la mañana, estoy sin camiseta, hace calor para ser final de mayo, cuando Vane aparece:


    —¿Qué estás haciendo? —me pregunta refregándose sus ojos.


    —Recogiendo un poco. ¿Tú qué haces levantada? Habla en susurro —le pido.


    —Buscarte.


    —Vaneeee… —le digo a modo de regañeta.


    —Solo quería verte dormido —me dice sonriendo y con las manos cogidas balanceándolas.


    —¡Anda!, vuelve a la cama. En cuanto termine aquí, me acuesto.


    —Déjame ayudarte. —Se agacha para coger algo del suelo y le veo las bragas infantiles. Con la memoria que tengo, esa imagen no me la podré quitar de la cabeza el resto de mi vida.


    —Vane, sube y ponte unos pantalones, el pijama o lo que sea; te acabo de ver las bragas —le digo señalando las escaleras. Ella se pone roja y sale corriendo.


    —Ya lo tengo puesto —me dice mostrándome la parte baja del pijama.


    —¿Dónde lo tenías metido? Sigue susurrando —le recuerdo.


    —Debajo de la almohada. —«Ahí no se me ocurrió mirar», pienso.


    Recogemos lo poco que falta, doy otra vuelta a la casa, compruebo que está todo limpio. Me pongo la camiseta y tiro la basura. Vane me acompaña. 


    —Ahora vete a la cama. Voy a pasar la fregona, me lavo los dientes y me acuesto.


    —Por favor, déjame dormir contigo. No te toco —me dice suplicante.


    —Vane, ya hemos hablado de eso No podemos, ya lo sabes.


    —Duermo en el otro sofá. Por favor, Álex.


    —Vale —le digo. 


    Empiezo a pasar la fregona. Me vuelvo a quitar la camiseta. «O me comporto más duro con ella, o esto no puede acabar bien, pero la verdad, es que a mí me apetece dormir con ella también», pienso.


    —Gracias, muchas gracias, Álex.


    —¿Por qué? —le pregunto algo cansado. «Será por dejarla dormir en el salón», pienso.


    —Por todo lo que has hecho por mí, lo del mensaje, por el discurso de esta noche, le has dicho a todo él instituto que soy tu novia, que me quieres y… —Se queda callada.


    —Continúa.


    —Y por no enfrentarte a mi padre.


    —Lo de tu padre no ha terminado aún, sigo teniéndole ganas. ¿Podrás soportar en clase los cotilleos y preguntas?


    —Sí, pienso aplicar tu técnica: no os importa, no es de vuestra incumbencia, mi vida privada es mía, os fastidiáis y os morís todas de envidia —me dices riéndose.


    —Eso último no es mío. 


    —Lo sé.


    —Así me gusta a mí mi novia, que sea mala —Le sonrió.


    —Como tú dices, me estoy pasando al lado oscuro —Me río bajito para no molestar a los que están durmiendo.


     


    Cuando termino de pasar la fregona, nos vamos los dos al baño, me lavo mis dientes. 


    —Se me ha olvidado coger mi cepillo de dientes —me dice.


    —¿Te refieres a qué no lo has cogido de la habitación de Elsa o qué no lo has traído de casa?


    —De casa.


    —Ten, lávate los dientes —le digo dándole mi cepillo.


    —¿Puedo? —me pregunta toda contenta.


    —Cógelo antes de que me arrepienta. —Lo agarra rápido se lo mete en su boca.


    —Ponle pasta de diente, si no, no tiene gracia —le digo dándole un beso en su cabeza. Sonrió.


    Me pongo la camiseta y nos vamos al salón. Nos quitamos los zapatos y nos acostamos cada uno en un sofá.


    —Buenas noches, Álex.


    —Buenas noches, cariño.


    —¿Por qué te has puesto la camiseta?


    —Porque no me fio de ti. Duérmete —le digo bostezando. 


    No consigo dormir a pesar de estar cansado, así que, cuando llevo un rato acostado, me levanto, me quito la camiseta, ya tenía calor antes, me voy al sofá dónde está ella, la levanto en brazos, me la llevo al sofá grande y me acuesto con ella.


    —Gracias, Álex.


    —De nada, cariño, ahora a dormir.


    Le doy un beso en su hombro que es lo que tengo a mano y, me pongo a dormir. Ya lidiaré con mis padres cuando me levante. Pero antes le doy la vuelta a su pulsera de hilo y a la mía para que se lean bien los nombres. Aguantan más de lo que creía, aún no se han roto.


     


    Me despierto, Vane no está conmigo, la puerta del salón está cerrada, miro mi móvil son algo más de la una de la tarde, no sé si los otros se habrán levantado. Decido ir a la piscina para espabilarme en vez de darme una ducha; cojo una de las toallas que puse a secar, la suelto en una de las tumbonas con mi móvil y mi camiseta. Me pongo a nadar. Cuando llevo un rato, me siento observado: están todos mirándome, hasta mi madre me tiene preparado el vaso de zumo con las vitaminas para que me lo tome. 


    —Buenas tardes a todos, ¿qué tal habéis dormido? —le digo saliendo de la piscina y me dirijo donde está mi madre sin secarme para tomármelo.


    —Álex, ¿anoche ya tenías esos músculos o te han salido esta mañana? —me pregunta Fran haciendo un gesto redondo en el aire abarcando mi cuerpo y poniendo su otra mano delante de los ojos de Dana para tapárselos.


    —Hijo, ¿de cuándo haces culturismo? —me pregunta mi madre.


    —Mamá, no hago culturismo, no me gustan los músculos remarcados y desarrollados en exceso, solo he estado saliendo a correr con pesas desde Navidad. Me dijiste que ganara algo de peso. Me ha costado mucho aumentar tres kilos.


    —Sí, hijo, te dije que cogieras peso, pero de grasa Álex, de grasa —Me río mientras me paso mi mano por mi pelo.


    —Álex, tapate. Te prefería como el verano pasado, con la camiseta puesta —me dice Fran.


    —Fran, ¿están en Babia o qué? ¿Es que no te has fijado en el gimnasio cuando nos estamos cambiando de ropa o duchándonos? —le pregunta Manu. Luis se queda mirando a Manu fijamente sin decir nada. Manu se ruboriza, creo no se había parado a pensar lo que ha dicho. 


    —Pues a mí me gusta tal y como está. Está perfecto —les dice Vane. 


    Me enciendo como una bombilla, la miro y, ella se pone roja también. Los demás están aguantando reírse. Paso y me pongo la camiseta. En cuanto ven la dedicatoria: «Siempre serás mi único dios griego», ya no aguantan más y se parten.


    —¿Qué hay de comer hoy? Tengo hambre —le pregunto.


    —Ayer sobre mucha comida, así que restos.


    —Por mi está bien —le digo a mi madre dándole un beso y cogiéndole su mano a Vane.


    —¡A comer todos! —nos dice mi madre.


    —¿Qué hacemos después de comer? —les pregunto.


    —¿No vas a estudiar? —me pregunta Manu. Todos están sorprendidos.


    —Si no tenéis otros planes, me gustaría pasar la tarde con vosotros. Ya os cansareis de estudiar. Os quiero aquí de las nueve de la mañana a las nueve de la noche desde el lunes hasta el viernes, para preparar la selectividad.


    —Aguafiestas —me dice Fran.


    —Ese soy yo. ¿Qué pensabais?, ¿qué con mi discursito os ibais a librar de preparar la selectividad? Estáis muy equivocados. Conformaos que tengo que subir dos veces a Madrid, si no en vez de una semana serian dos estudiando.


    —Si os vais a pasar el día estudiando, quedaros a dormir en casa —les ofrece mi madre.


    —No tengo mucha hambre, me apetece agua fría —nos dice Dana.


    —¿Qué?, ¿el tequila te está pasando factura? —le digo riéndome.


     


    Pasamos la tarde dando un paseo por el centro comercial, merendamos y luego vamos a ver una película. Un poco antes de las ocho, nos despedidos: cada cual a su casa. Después de cenar, cuando estamos terminando de recoger todo.


    —Gracias Álex, por limpiar —me dice mi madre.


    —¡Qué dices, mamá! Gracias a vosotros por organizarlo y aguantar aquí a todos. —Me conformo con que no hayan hecho referencia a que Vane volvió a dormir conmigo.


    —¿Qué vais a hacer ahora? —me pregunta mi madre.


    —Voy a estudiar, quiero repasar chino para los exámenes, pero no sé qué quieren las chicas. —Mi madre las mira.


    —Voy a estar un rato en internet, pero no voy a tardar mucho en acostarme —le dice Elsa.


    —Vane, ¿qué te apetece hacer? —le pregunto mientras empiezo a beber agua.


    —Dormir contigo. Por favor, Christina, ¿puedo? Prometo que no lo toco, que lo voy a respetar. —En cuanto escucho eso, espurreo el agua y se me va por el otro sitio; empiezo a toser.


    —Álex, ¿estás bien? —me pregunta mi madre acercándose; levanto mi mano en señal de que no es necesario.


    —Sí, mamá, se me ha ido el agua por el otro sitio. Voy por la fregona —le digo cuando se me ha pasado la tos, pero con el pecho dolorido. Ya no quiero más agua.


    —Ya voy yo —nos dice mi madre.


    —¿Cómo se te ocurre pedirle eso? —le pregunto bajito para que mi madre no nos escuche.


    —Lo siento Álex, pero quiero dormir contigo. Te vas a Madrid, no nos vemos en unos días, luego mis exámenes, los tuyos, mi viaje fin de curso, selectividad; entre una cosa y otras, son tres semanas que no sé cuándo te voy a volver a ver. Luego me iré a Cádiz, tú a Galicia y no sé dónde iras de vacaciones con tus padres. Por último, otra vez a Madrid, a la universidad y dijiste que no bajarías… Solo en Navidad y Semana Santa… Y yo…  Yo estaré en Cádiz. No sé… No sé cuándo voy…, a volver…, a volver a verte —me dice conteniendo sus lágrimas.


    —No llores, preciosa —le digo mientras me agacho, me siento en el suelo, para abrazarla bien, le abro mis brazos para que venga a mí; ella se acerca, se pone de rodilla entre mis piernas, deja sus brazos caído a cada lado de sus costados, inertes, sin vida, con sus lágrimas cayendo por su mejilla: solloza. La estrecho entre mis brazos y me la pego al pecho. Noto como se va mojando mi camiseta; intento reconfortarla en vano. Cuando mi madre vuelve estoy abrazándola y Vane está llorando aún.


    —Te dejo dormir con él si me prometes que lo vas a respetar y con la puerta de la habitación abierta —le dice ella. 


    Vane solo asiente, como puede, sin mirar a mi madre, pues sigo sin soltarla. No pienso hacerlo hasta que deje de llorar. Le doy las gracias sin sonido a mi madre. Ella se limita a sonreírme con mirada compasiva, creo que ha escuchado todo. Recoge el agua y nos deja solos.


    —Ya puedes dejar de llorar, cariño. Nena, vas a dormir conmigo. Vamos, amor necesitamos ducharnos —le digo separándola de mí, le doy un beso en cada uno de sus ojos y le muestro una de mis mejores sonrisas.


     


    Vane va por el pijama y la muda que le ha traído la madre esta mañana. Por lo visto, ha estado en casa, pero estaba dormido. Por fortuna su hija ya estaba despierta y no durmiendo conmigo. Empieza a quitarse la ropa en mi habitación para irse a duchar.


    —Vane, ¡¿qué haces?! Estate quieta —le digo.


    —¿Por qué?


    —Vane, una cosa es que te permita dormir conmigo y, otra es verte sin ropa. Te desvistes en el baño y de allí te vienes con el pijama ya puesto, que con una vez que he visto tu ropa interior es suficiente.


     


    Después de ducharse ella, me voy a la ducha, me desahogo para evitar complicaciones por la mañana. Mi cepillo de dientes está mojado, eso significa que ella lo ha vuelto a usar; sonrió y me lavo mis dientes. Preparo lo que necesito para pasar unos días en Madrid. Ella se pone a ver Mulan, por segunda vez, en mi portátil en mi cama y, yo estoy sentado en el escritorio repasando chino. 


    Cuando estoy totalmente concentrado, me abraza por detrás, pillándome por sorpresa, me da un beso en mi cuello y me pregunta:


    —¿Cuándo me dejaras hacerte un chupetón?


    —Has prometido que me ibas a respetar, así que compórtate —le digo.


    —Solo te estoy abrazando y haciéndote una pregunta.


    —Y dándome un beso en mi cuello —le remarco.


    —Álex, ¿cuándo?


    —Algún día Vane, pero aún no. Ten paciencia, ya te he dicho que te pertenezco en cuerpo y alma, soy todo tuyo, pero todo cuando llegue su momento. Vane, ya nos cogemos de la mano: te lo prometí el día de nuestro aniversario que sería después de «tu» graduación. Aunque no llegaras a la altura que te pedí y después de los últimos acontecimientos, lo he adelantado a ayer. Después de lo que hice, ¿qué sentido tiene esperar? Pero sí seguiremos esperando para cualquier otra cosa. Eres pequeña. Te quiero, cariño. —Le beso sus manos.


    —¿Tú vas a dormir con ropa? —me pregunta.


    —No, Vane, voy a dormir en bóxer. Ya te has metido en mi cama más de una vez cuando estaba durmiendo así.


    Ella se marcha sonriendo a mi cama y sigue viendo la película. Cuando se queda dormida, la acomodo y recojo el portátil para llevármelo a Madrid. Sigo estudiando, mi madre viene a darnos las buenas noches como cada día y me dice que no me acueste muy tarde, dándome un beso en mi cabeza. 


     


    Cuando está amaneciendo, he repasado todo lo que necesito. Me voy a la cama, le doy un beso a Vane, me acurruco a dormir y, en cuanto toco la cama me quedo dormido. Sobre las diez de la mañana me despierta mi móvil. Tengo que levantarme, pero no me apetece. Cuando abro los ojos, Vane sigue a mi lado, pero despierta.


    —Buenos días, cariño. ¿Qué tal has dormido?


    —Bien. ¿Y tú, amor? —me dice con una sonrisa enorme.


    —¿Qué me has hecho mientras estaba dormido?


    —Nada.


    —Dímelo. —Me pongo a hacerle cosquillas.


    —Para — me dice intentando quitarse mis manos.


    —No, hasta que no me digas que me has hecho mientras estaba dormido.


    —Te he besado.


    —Pero prometiste que te comportarías —le digo riéndome. No me puedo enfadar con ella. Hoy sencillamente estoy algo cansado, no me apetece discutir y no nos vamos en unos días.


    —Sí, pero ha sido divertido, porque gruñías cuando te besaba.


    —¿Cómo que gruño?, ¿cuántas veces me has besado?


    —Tres.


    —¿Dónde? 


    —Aquí, aquí y aquí. —Me da un beso en cada pectoral y uno en los labios.


    —¿Y tienes la cara dura de seguir haciéndolo? ¡Anda!, levántate, antes de que me arrepienta y me enfade contigo por no respetarme. Vamos a desayunar.


    —Te quiero, Álex.


    —Y yo a ti, preciosa.


     


    Mi padre y yo somos los únicos que vamos a Madrid, pues las chicas empiezan los exámenes el lunes. Dejamos a Vane en su casa, pero le digo que iré a recogerla el miércoles cuando termine el instituto, que me mande un mensaje por si los exámenes terminan antes. 


    En Madrid, además de los exámenes de chino tengo cita con el decano de la facultad. Mi padre dice que tiene varias reuniones de negocios, así que solo nos hemos visto en el hotel para cenar y dormir. Me he escapado un rato para comprarle el regalo de graduación a las chicas.


     


    -- Vane. En clase, el lunes por la mañana con Elsa --


    Desde que llegamos a la puerta del instituto, todo son cuchicheos y nos señalan a mí y a Elsa cuando creen que no los vemos. Nosotras pasamos y seguimos a lo nuestro. Cuando llegamos a clase las que se metían conmigo están viendo el vídeo de la graduación donde Álex se declara, pues lo he reconocido. 


    Elsa y yo nos sentamos indiferentes. Tengo que decirle a Álex que el video esta subido a internet, no creo que le haga muchas gracias. ¡Cómo se tuvo que sentir él cuando subieron el vídeo de la competición y todo el mundo lo molestaba y acosaba!


    —Vane, ¿es cierto que Álex es tu novio? —me pregunta una compañera con las otras pendientes de lo que hablamos.


    —Sí, estamos juntos —le respondo.


    —¿Es verdad, Elsa?


    —Sí —le dice ella.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde que a vosotras no os importa. De todas formas, puedes ver el vídeo y ver todos los detalles. Ellas lo estaban viendo cuando hemos llegado —les digo señalando a las dos que se metieron conmigo, que ahora están calladas.


    —¿Ya lo habéis hecho? —me pregunta otra.


    —Eso no es de vuestra incumbencia y, no voy a responder ni dar explicaciones de mi relación con Álex. Eso es cosa de nosotros dos solos.


    —Pero Vane cuéntanos, ¡anda!, ¿sí?


    —He dicho que no, mi vida privada es mía —les respondo.


    —Elsa, cuéntanos tú.


    —¿Qué os cuente el que?, ¿qué el macizorro, atractivo, empollón y camorrista de mi hermano está saliendo con Vane?, ¿que la quiere? Pues sí. Os fastidiáis todas, ya está pillado.


     


    Álex. Miércoles a la salida del instituto. Hace muy poco que hemos llegado de Madrid. Ahí estoy yo, nervioso, expectante, deseando verla, con una rosa para mi novia, esperando que salga de su último examen de 4º de ESO. Me he puesto bien guapo, para fastidiar, bueno, también para ella. 


    En cuanto la veo salir, le sonrió, le abro mis brazos para que salga corriendo y venga a mí. Vane no vacila, viene corriendo. La levanto y la aprieto contra mí mientras los demás nos están mirando. Le doy un ligero beso en sus labios para dejarlo claro, le doy la rosa y le cojo su mano entrelazándola con la mía, le cojo su mochila con la otra. Mi hermana se sorprende por lo que acabo de hacer. La saludo dándole un beso y sin soltar a Vane de la mano nos vamos al aparcamiento de moto, los tres juntos. 


     


    Cuando la llevamos a su casa, me dice:


    —El vídeo de tu discurso de la graduación está en internet.


    —Lo sé Vane, no te preocupes por eso.


    —¡Ah! Gracias por la rosa —me dice con una sonrisa.


    —De nada.


    —Y por el beso delante de todos.


    —Eso lo he hecho para fastidiarlas sencillamente, pero no te acostumbres, no habrá más —le digo para dejarle claro que ha sido una excepción, de paso, por si nos está escuchando su madre.


    —Noooo. Pero podría acostumbrarme si tú me dejaras.


    —¡Ay, Vane, qué voy a hacer contigo! No seas mala conmigo —le digo sonriendo y haciéndome la víctima.


    —Tengo un buen maestro. Hasta mañana —me dice sonriendo y guiñándome su ojo.


    Se voltea y se va su casa. Mi hermana y yo hacemos lo mismo.


     


    Día de la graduación de las chicas. Me he puesto el traje que me compro mi madre para las fotos que me hice para Vane, con la última camisa que me compro, pero he pasado de ponerme la corbata por mucho que ha insistido ella. Ya me pondré bastante a lo largo de mi vida. Tengo que reconocer que con la musculación extra me sienta mejor, pero no tanto como él otro. Tendré que hacerme un par de ellos más como mínimo, visto lo que va a cambiar mi vida en Madrid. 


    Después de la graduación, cuando ya ha terminado el discurso. Estoy bastante cabreado, pero tengo que disimular. No puedo acercarme a ella como novio, sino como el hermano de su mejor amiga porque su abuela paterna ha venido a ver graduarse a su nieta. Tampoco podré darle su regalo. 


    He felicitado a mi hermana. Estoy con mis padres, que están saludando al director. La situación es menos tirante de lo que pensaba, parece que se lo ha tomado a broma. Después de todo, me aguanté mucho. Él sabe que lo que ha hecho no es legal.


    —Buen discurso al final, después de todo, breve, eso sí y muy revelador —me dice.


    —Gracias, señor director —le digo estrechándole su mano.


    —¿Vane entonces es tu novia? Buena elección. Es muy inteligente, no a tu nivel, pero es la única que te puede mantener intelectualmente activo para que no te aburas conversando.


    —Gracias de nuevo.


    En ese momento se acerca Ana.


    —Señor director, le importa si le robo al novio de mi hija un momento —nos dice.


    —No para nada. —«!Qué extraño es eso!


    —Vamos, Álex, que te quiero presentar a alguien. —Se ha agarrado a mi brazo con sus dos manos y empieza a caminar, me lleva donde está su marido, Vane y la que deduzco que será su suegra—. Alejandro, esta es la madre de Rafael; Isabel, él es el novio de la niña.


    —Encantado de conocerla, Señora Ramírez —le digo tendiéndole mi mano. Cuando ella me la ofrece, se la cojo, me inclino y le doy un beso en el dorso de ella. Ante el pasmo de su hijo y de mi novia.


    —El gusto es mío. Llámame Isabel.


    —Como usted prefiera, Isabel. Ahora, si me lo permite, me gustaría felicitar al amor de mi vida.


    —Sí, faltaría más —me dice ella soltándome mi mano que me la tenía agarrada con sus dos manos. 


    Escucho que Isabel dice: «Pedazo de mozo se ha buscado la niña». Ana le responde: «No solo eso: va a hacer cuatro grados universitarios a la vez, habla cuatro idiomas más castellano, es cinturón negro, sabe cocinar, se acuerda...». Ya dejo de escuchar y me dedico a lo que más quiero.


    —Cariño, felicidades. Estas muy guapa, eres preciosa —le digo levantándola y abrazándola.


    —Bájame Álex. Aquí me da vergüenza.


    —Como prefieras. ¿Te han maquillado? —le digo con algo de disgusto por tenerla que soltar.


    —Sólo los labios —me responde.


    —A mí me gusta como tú eres, no necesitas ponerte nada, ya eres preciosa —le digo dándole un beso en su frente.


    —¿Vas a seguir sin besarme?


    —Sí, y, menos si llevas maquillaje. Quiero saborear tus labios, no pintura. —Ella echa mano a quitárselo, la paro y le digo—: Cariño, no importa que te maquilles para momentos especiales, como hoy, pero por favor, no lo hagas a diario y, procura no usar demasiado. De todas formas, no voy a besarte. Te compré algo —le digo besándole sus manos, se las suelto y me sacó del bolsillo su regalo.


    —¿Qué es?


    —Ábrelo y lo averiguarás —le digo.


    —¡Es una esclava!


    —Sí. ¿Me dejas que te la ponga? —El grabado dice: «Álex  Vane», y, en la cara interna: «Tú único dios griego»—. ¿Te gusta?


    —Sí. Creía que no te gustaban las pulseras con nombres. 


    —Vane, no me importa llevar la pulsera de hilo. No me gusta porque es fea para mí, lo siento, acordamos no mentirnos. La mayoría de los adornos no son cómodos para hacer deporte y, menos para combates: nos podemos quedar enganchados. Debo irme ya cariño.


    —¿Seguro que no te puedes quedar? —me pregunta.


    —No estoy invitado a la fiesta de graduación. Gracias por acompañar a Elsa. Sé que tú tampoco querías ir sin mí.


    —¿Cómo te has dado cuenta?


    —Porque soy muy observador. Disfruta de tu fiesta. Te estaré esperando para llevarte a casa cuando salgas con mis padres.


    —¿No te vas a casa?


    —No te preocupes por eso.


    Mis padres se ofrecieron como vigilantes en la fiesta para controlar a las chicas. 


     


    Me voy al aparcamiento, agarro el juego de llave del coche de mi madre, que cogí en casa, saco del maletero mi mochila con mi portátil, me siento en el capó y me pongo a estudiar. Me llaman los chicos, les digo dónde estoy y que estoy haciendo. Nos despedimos deseándoles que se diviertan. Retomo estudiar. 


    Estoy totalmente concentrado cuando llegan ellos. Intentan asustarme, pero ni me inmuto. Al menos, no me he puesto en guardia para atizarles.


    —Hola, Álex. No hay forma de darte un susto —me dice Fran.


    —Conformaros con que no os he atizado y luego he preguntado quien es. ¿Qué hacéis aquí?


    —¿Qué pensaba que te íbamos a dejar solo?


    —Sí, no me importa, estoy estudiando. Divertiros vosotros, ya sabéis que soy diferente en ese asunto —me gusta estar solo.


    —Sí, pero nosotros pasamos de lo que tú quieras, ya lo sabes. —Luis me ofrece una cerveza. Lo miro reticente.


    —Es sin alcohol, Álex.


    —Gracias.


    «No le voy a decir que para el caso es lo mismo: tiene gas, tampoco es muy sano, pero supongo que no me matara, así que me la bebo con ellos», pienso. 


     


    Una hora y media después, Dana ha venido a recoger a Fran. Insisto para que Manu y Luis se vayan también, después de agradecerles mucho que me hayan dedicado su tiempo. Retomo estudiar, pero me pongo con los auriculares a escuchar francés, me tiendo encima del techo del coche, me pongo a repetir lo que escucho y cierro los ojos para tener mejor audio. No sé cuánto tiempo ha pasado, mi padre me está tocando.


    —Hola, ¿ya estáis listos?— les pregunto.


    —Álex, ¿has estado todo el tiempo aquí? —me pregunta mi madre.


    —Sí, ¿por qué?


    —Nosotros pensamos que te habrías ido a casa — me dice mi padre.


    —No, le dije a Vane que la acompañaría a casa con vosotros. He estado estudiando.


    —¿Pero has estado todo el tiempo aquí solo? —me pregunta ella.


    —No, mamá, han venido los chicos y les he obligado a irse después de un rato —le digo encogiéndome de hombros.


    —No tienes remedio, Álex —me dice mi hermana.


    —Bueno, ¿nos vamos?, ¿os habéis divertidos? —les pregunto bajándome del coche.


    Le tiendo el juego de llave a mi madre para que lo coja, es suyo. Me mira extrañada, me sonríe y lo coge.


    —Sí, mucho —me dice mi hermana.


    —¿Y tú, Vane? —le pregunto.


    —También.


    Eso significa que no tanto. Le doy un beso en su cabeza. Me fijo que ya no tiene pintado sus labios.


     


    Cuando estamos dentro del coche, me vibra mi móvil. ¡Qué raro a estas horas! Un whatsapp de Vane. Hablamos por mensaje:


    —«Nene, no hacía falta que te quedaras esperando en el parking por mí».


    —«Cariño, tú lo mereces todo. Esperaría por ti toda mi vida. Me ha agradado estar un rato a solas, sabes que lo necesito de vez en cuando. Eres la única persona con la que estoy tan a gusto como cuando estoy solo. Soy muy afortunado porque te has cruzado en mi camino. Es cierto que los chicos han estado aquí, los he tenido que echar con agua caliente. Te quiero. ¿Te lo has pasado bien, te has divertido?».


    —«Te he echado de menos Álex. Yo también te quiero, me encantaría estar entre tus brazos ahora mismo y que me besaras, aunque tú no quieras. Me he divertido lo suficiente».


    La miro ella me sonríe.


    —«Y a mí».


    Así que la rodeo con mi brazo, la acerco a mí todo lo que me permite el cinturón de seguridad, le doy un beso en su cabeza, con mi otra mano agarro la suya, se la beso y luego entrelazo sus dedos con los míos.


     


    Cuando llegamos se ha quedado dormida.


    —Cariño, despierta —le digo soltándola.


    —No, Álex, quiero dormir contigo —me dice.


    —Vamos, Vane, mañana nos vemos otra vez. Ahora debes irte a tu casa.


    —Llévame —me ruega.


    —Vale. —Resoplo y la llevo en brazos. 


    Mis padres me miran sorprendidos, pero no dicen nada. Mi madre llama a la puerta suave para no despertar a los vecinos, abre su madre.


    —¿Se ha quedado dormida? —nos pregunta.


    —Sí, Ana. ¿Dónde quieres que te la deje? —le pregunto.


    —Súbela a su habitación —me dice Ana apartándose para que entre.


    —Deja, Alejandro, ya la subo yo —me dice el Señor Álvarez e intenta cogerla.


    —Rafael, deja que la suba él.


    No le doy oportunidad a insistir, entro y subo las escaleras con ella en brazos. La deposito con cuidado en su cama, le quito los zapatos y le subo sus piernas.


    —¿De veras te vas a ir sin darme un beso? Me he quitado el pintalabios —me dice. Le doy un beso en la frente.


    —Hasta mañana, cariño.


    —Es mi graduación, Álex, solo quiero un beso. Un beso, por favor —me suplica.


    —Hasta mañana, nena. —Le doy un leve roce en sus labios— Buenas noches, amor. Sueña conmigo, porque yo lo haré contigo.


     


    Cuando bajo la escalera, me vibra mi móvil. Me despido de sus padres, le doy las gracias a Ana por presentarme a la abuela de Vane. Mis padres se sorprenden, pero no preguntan. En cuanto me subo al coche, reviso mi móvil, es de Vane: «Gracias, aunque haya sido demasiado breve. Tu Vane. Xxx». Sonrío y le doy su regalo a mi hermana.


     


     


     


     

  


  
    25.     YO, EN TODA MI ESENCIA.


    El domingo por la tarde hemos quedados en reunirnos en la playa. Me he llevado los libros de Francés, estoy con los auriculares puestos, tengo a Vane entre mis piernas. Cuando Dana le da un cogotazo a Fran y los demás se ríen, le pregunto:


    —¿Qué has hecho ahora, Fran?


    —Nada, de veras. —Dana le da otro cogotazo.


    —Ha tenido que ser algo gordo —le digo.


    —¡De verdad!, ¿qué no te has enterado? —me pregunta Luis riéndose.


    —Noooo, si no, no estaría preguntando —le digo algo irritado.


    —Nada importante, cariño, sigue estudiando, pasa de ellos —me dice Vane.


    —Álex, algunas veces no sé dónde estás. Han pasado unas chicas, se te han quedado mirándote con descaro, con tal descaro como se ha quedado Fran mirándolas a ellas —me dice Manu. Le doy un cogotazo a Fran también.


    —¿Tú también? Dejad de pegarme —nos protesta Fran arroscándose su cabeza.


    —Me voy al agua. ¿Alguien se viene? —les pregunto.


    —No me digas que vas a despegar tus lindos ojos del libro —me dice Fran riéndose.


    —¿Quieres que te de otro o qué? —le pregunto.


    —No, paso. Vete al agua —me responde.


     


    Vane se viene conmigo. Sabe nadar muy bien, pero le cuesta seguirme el ritmo. Me apiado de ella y me pongo a flotar. Ha cambiado el bañador por bikini, se le empieza a notar el pecho, pero sigue sin mucha forma. Ya mide 1,53 cm, pero solo ha cogido un kilo, pesa 44 kg, así que parece más delgada que antes. 


    Intenta hacerme una ahogadilla, me dejo para que se sienta bien, pero una vez estoy debajo del agua, tiro de sus pies, la sumerjo entera, le doy un beso fugaz en sus labios debajo del agua y me voy a nadar un rato. Intenta seguirme, pero no puede. Se sale del agua. Sé que se ha enfadado. 


    Cuando salgo del agua, tiene mi gorra puesta; lo ha hecho para fastidiarme: se la ha puesto con el pelo mojado. Paso delante de todos y sigo caminando, me aparto un poco y me pongo a hacer artes marciales. Entre los exámenes y las graduaciones hace dos semanas que solo he podido salir a correr o nadar en casa. Lo echo de menos.


     


    Cuando llevo un rato, los chicos quieren practicar conmigo lo que llevan aprendido en estos meses. Les digo que de acuerdo, que me ataquen los dos a la vez. Pasado un rato, se han concentrado algunas personas a nuestro alrededor. Viene Vane, sé que me ha estado observando desde lejos, pues ella no me ha quitado la vista de encima, igual que yo tampoco a ella, entre los ataques de los chicos. Vane les dice:


    —Yo puedo con él.


    —¡Anda ya, Vane! —le dice Fran.


    —Solo os digo que le gano. 


    Vane es más buena que ellos; después de todo lleva el doble que ellos practicando, pero qué más quisiera.


    —Eso quiero verlo —le dice Manu. 


    Los chicos se cambian con ella. Ya se han unido a ellos Dana y Luis; mi hermana se ha quedado para vigilar las cosas.


    —Si te puedo, me das un beso —me dice.


    —Ni hablar.


    —¿Tienes miedo de que te pueda? —me dice desafínate. Sonrío con malicia.


    —Vale, pero si te gano, de aquí a Navidad quiero que cojas como mínimo seis kilos.


    —Trato hecho —me dice rápido.


    —Ven aquí —le digo verbalmente y con mi mano llamándola hacia mí. Me pongo en posición de defensa.


     


    Cuando llevamos un poco, no mucho, la esquivo en vez de parar su ataque y se cae. Ella dice:


    —¡Ay! —Planto mis rodillas en la arena, empiezo a ayudarle a levantarse.


    —¿Estás bien, cariño?, ¿dónde te has hecho daño? —En ese memento ella empieza a hacerme cosquillas y me empuja; me dejo. Ella se sienta en mi estómago.


    —¿Veis cómo puedo con él? Me debes un beso —les dice. 


    En ese momento, me giro y la pongo debajo mía sin tocarla. Le doy un beso en su frente.


    —Me debes seis kilos de aquí a Navidad —le digo levantándome y sigo haciendo ejercicio.


     


    Semana antes de selectividad. Los chicos se quedaron anoche domingo a dormir en mi casa, para empezar a estudiar mañana. Me levanto a las seis y media de la mañana, me tomo el zumo con las vitaminas, como algo ligero y salgo a correr. Estoy devuelta sobre las siete y media, me ducho y preparo el desayuno para todos. 


    A las nueve ya estamos estudiando. Me he bajado pruebas de exámenes de años anteriores, más repasar temario, cada día una asignatura diferente. A las dos, les doy descanso, me pongo a hacer el almuerzo, con la ayuda de mi hermana. Ellos están colapsados. Les doy de descanso hasta las cinco, aprovecho para hacer algo de ejercicio en el garaje. A las nueve me odian y me lo dicen directamente a la cara; dicen que soy peor que los profesores, que les exijo más que ellos; les pregunto que qué esperaban, llevo dándoles caña con los estudios desde primaria, que no sé de qué están sorprendidos.


     


    El martes vino la madre de Manu con los gemelos, ellos echaban de menos a su hermano. Los tres almorzaron con nosotros.


    Los padres de Fran vinieron a almorzar con nosotros el miércoles. Insistieron en traer la comida. Me dieron las gracias por no dejar que su hijo haga el vago. Les digo que no es un mal estudiante, que solo necesita disciplina.


     


    El jueves volvió a venir la familia de Manu, pero esta vez al completo. El padre tenía día libre. Al fin llego los exámenes y subió de rango en el trabajo: es Sargento.


    Dana y Luis vienen todas las noches a ver a los chicos, pero están muertos. A las once ya están acostados durmiendo.


     


    Por fin llego el viernes, les pongo los exámenes de lo que pienso que puede caer este año de las cuatro asignaturas. Cuando llega la hora de almorzar, les digo que ya he terminado con ellos, que han pasado los exámenes, que pueden hacer lo que quieran, que no necesitan estudiar más, solo repasar y, que eso lo pueden hacer por su cuenta, que necesito prepararme mi 5º examen y repasar los exámenes de francés; se los digo como excusa. Me he estado acostando sobre la una para poder repasar mis exámenes extra, pero lo que no he tenido es un rato de verdadera soledad. Necesito despejarme y evadirme. 


    Además, echo de menos a mí nena y quiero verla antes de irme el domingo a Madrid. Solo la he visto por Skype desde el domingo pasado. Quiero estrecharla entre mis brazos. Echo de menos dormir con ella, pero aún tenemos que seguir saliendo con mi hermana de carabina. Me siento mal por haberle pedido que me acompañe a recogerla y luego se vuelva a casa sola. Le ha costado mucho convencer a su padre para que la deje dormir en nuestra casa, aún sigue molesto por lo que paso el día de mi graduación, pero Elsa es muy persistente cuando quiere y al Señor Álvarez le cae muy bien, cosa que yo no, pero ese sentimiento es mutuo para ambos. 


    Es la primera vez que me salto una promesa, pero solo será está vez. La promesa es de ir siempre con mi hermana y Vane juntas, a excepción del día de los enamorados y el día de nuestro aniversario que obtuve su consentimiento gracias a Ana. 


    Les he pedido permiso a mis padres para no cenar con ellos y poder hacerlo con Vane a solas. También les he dicho que llegaremos tarde a dormir, que luego vamos a estar un rato con los chicos. Les he mentido. Quiero llevarla a mi lugar de evasión. Con ella no necesito la soledad, solo evadirme. Estoy nervioso, ¿qué pensará cuando se lo enseñe? Nunca le he hablado de ello, bueno, para ser sincero solo hay una persona que lo sabe: es mi abuela. 


     


    Le digo a Vane que tenga paciencia, que recuerde que la quiero y que no me juzgue por donde la llevo. Paro en la puerta de la cochera.


    —Ya hemos llegado.


    —Álex, estos son cocheras —me limito a asentir. Cojo la llave de mi mochila y abro la puerta, enciendo las luces, meto la moto. Ella se ha quedado fuera, mirándome.


    —Bienvenida. Pasa, por favor —le digo cogiéndola de su mano y empezando a caminar con ella. Una vez dentro, le suelto la mano, cierro la puerta y me apoyo en ella con las manos metida en los bolsillos. Vane está parada mirando con timidez.


    —¿Qué es esto? —me pregunta.


    —Mi santuario, mi templo de soledad, mi refugio o, simplemente, yo en toda mi esencia; lo que prefieras, no le he puesto nombre nunca.


    —¿Todo lo que hay aquí es tuyo? —me pregunta.


    —Sí, puedes mirar o tocar lo que quieras.


    Nunca pensé que me fuera a dar tanta vergüenza, me estoy asfixiando, tengo ansiedad; no es eso, tengo miedo, miedo a que pensara de mí. Ella empieza a andar y mirar con lentitud.


    —Tienes muchos libros —me dice. Asiento con timidez, sigo sin moverme de donde estoy; estoy paralizado, pero no dejo de observarla—. ¿Desde cuándo tienes esto?


    —Desde hace cuatro años. 


    Sigue caminando y llega donde están los mangas, se estira para coger uno, me obligo a moverme, me acerco por detrás, pego mi pecho a su cabeza, le rozo con mis dedos su brazo a lo largo; mientas me acerco a su mano, se la toco y le doy el anime. Siento como ella se ha estremecido y se ha sonrojado. Me retiro y vuelvo a apoyarme en la puerta con las manos en los bolsillos de nuevo. Vane sigue caminando.


    —¿Tocas la batería? —me pregunta sorprendida.


    —Sí.


    —¿Sé te da bien?


    —Puede.


    —¿Tocarás para mí?


    —Cuando tú quieras.


    —¿Ahora? —me pide alegre.


    —No, ahora quiero que primero termines de mirar todo, por favor.


    —¡Esto es un piano!, ¿también lo tocas? —me encojo de hombros—. ¿Qué te gusta tocar más?


    —Ambos, según mi estado de ánimo.


    —¿Por ejemplo?


    —Cuando quiero relajarme, estoy triste o decaído me gusta tocar el piano y si por lo contario estoy sobreexcitado y tengo exceso de adrenalina me gusta la batería. —Ella ve encima del piano el maestro Jedi que me regalo.


    —¿Sabes que me he preguntado muchas veces que donde lo tenías? En tu habitación no lo he visto. —Solo le sonrío. Ella sigue caminando, ya ha mirado la mitad—. ¿También pintas? —me pregunta muy sorprendida—. ¿Qué es lo último que has pintado?


    —Pasa por detrás y míralo, pero cuidado, que aún no está seco.


    —Soy yo, con el vestido de la graduación.


    Entonces observa que no es lo único que hay sobre ella, que hay dibujos y otras pinturas, que también tengo a Elsa y a mis padres. Que hay paisajes, monumentos, cuadros oscuros y tristes, de anime…, colgados en la pared y, muchos más en el suelo apoyados contra la pared. No se para a mirarlos, sigue caminando y, una vez llega a la mesa de dibujo, que no es más que unos caballetes y un tablón con todo los carboncillos y lápices encima, se sienta, observa el dibujo que tengo de ella: somos nosotros, pero la estoy besando, uno de mis deseos más oscuros.


    —Aún no lo he acabado —le digo a modo de disculpa. Ella se levanta y se gira cuando ve a una señora mayor que observa, pero sonriente, me pregunta:


    —¿Quién es ella?


    —Mi avoa —le respondo.


    —¿Eh? —me dice acercándose a mí despacio.


    —Perdona. Mi abuela, la mamá de mi mamá.


    —¿Cómo la has llamado?


    —Avoa, significa abuela en gallego.


    —¿También hablas gallego?


    —Me defiendo.


    Ella ya ha llegado donde estoy. Me está mirando fijamente, no quiero ver sus ojos ahora mismo, le apoyo mi cabeza en su hombro, sin sacar mis manos de mis bolsillos y cierro mis ojos. Ya ha pasado la primera parte y sigue aquí conmigo, no ha salido corriendo.


    —¿Álex estás bien? —No le respondo, sigo ahí sin moverme, con el corazón que se me va a salir por la boca, todo acelerado. En ese momento ella intenta levantar mi cabeza con sus manos, cedo y me dejo. La miro a sus ojos—. ¿Tus padres saben algo de esto?


    —No…, solo lo sabe mi abuela. Eres la única persona que ha entrado además de mí aquí —le confieso con un leve hilo de voz.


    —Tienes muchos secretos con todo los que te queremos. ¿Te guardas alguno más que deba saber?


    —Solo dos —le respondo con timidez.


    —¿Cuáles son? Ya no creo que me asuste de nada, entre los ocho idiomas que hablas, más el nativo y como me has dicho esta noche «te defiendes en Gallego»; la empresa que quieres montar, a qué quieres dedicarte de verdad, que inviertes en bolsa, que llevas lo que va de año trabajando como traductor, que has renunciado irte a Japón a trabajar este verano para estar conmigo, pero que el año que viene te vas; que ya tienes plaza en la universidad bajo la protección del decano y ni siquiera has hecho aún la selectividad, que es la semana que viene; me lo has contado todo para decirme que nos esperan unos años duros, haces deporte, esta noche me revelas que tocas el piano, la batería, dibujas y pintas. ¿Qué más hay, Álex? —me pregunta con algo de desesperación y sorpresa a la vez en su voz.


    —Uno, la explicación de todo y, el otro… Vamos por partes. ¿Quieres algo de beber? Solo tengo zumo o agua, con la que te puedo hacer manzanilla, té o tila.


    —No quiero nada. 


    La cojo de su mano y me la llevo al sofá, la siento, me voy a mi pequeño frigorífico y saco agua, me llevo la única taza que tengo a la mesa, improvisada con tres palet de madera, echo la mitad en la taza y deposito la botella en la mesa. Me dirijo al cuadro de mi avoa, meto la mano por detrás y saco un sobre tamaño folio. Me siento a su lado.


    —Esto explica todo lo que sabes y has visto. Léelo, por favor.


     


    Informe de test de inteligencia WISC


     

  


  
    1.                        IDENTIFICACIÓN.


    Nombre: FERBES SALAS, ALEJANDRO.


    Sexo: Masculino.


    Fecha de nacimiento: 9 de septiembre del …


    Edad: 14 años y 2 meses 


    Escolaridad: 3ro de secundaria (ESO).


    Establecimiento: Inst. Secundaria……


    Examinador: Álvaro Cruz Muñoz. 


    Fecha de examen: 16 de noviembre del ….


     


    
      	                    MOTIVO DE CONSULTA.

    


    Solicitud del Instituto por recomendación del colegio de Primaria anterior. No están seguros que la primera prueba la realizarán en plena actitudes de su capacidad, no especifican a que se refiere, se niegan a comentar.


     


    
      	                    PRUEBAS  APLICADAS.

    


    Escala Revisada de Inteligencia de Weschler para Niños (WISC).


     


    
      	                    ANTECEDENTES RELEVANTES.

    


    El menor es el hijo mayor y vive junto a sus padres y hermana en la ciudad de Málaga. El padre y la madre trabajan en un negocio propio, ambos son abogados y dueños del Bufete Ferbes y Salas. Es deportista, pero se ha negado a especificarlo, pero solo hay que mirarlo para saber que no miente.  Estudiante becado desde que empezó en la enseñanza.


     


    El menor es deportista, con entrenamientos diarios de 18:30 a 20:00, tiene una estatura de 1,70 m. y pesa 62 kilos.


     


    
      	                    CONDUCTA  OBSERVADA.

    


    La aplicación del WISC – R, fue realizada en una sesión única, en la sala de psicología que fue habilitada para tal efecto, durante un periodo aproximado de una hora y 20 minutos, tiempo en el cual no hubo interrupciones de terceros.


     


    Frente a la situación de prueba se muestra muy interesado y motivado para obtener resultados exitosos. En la elaboración de los test se mostró bastante exigente, poco tolerante al error y de poca paciencia, sobre todo en los temas de vocabulario, información y comprensión general.


     


    Se notó el cambio favorable, cuando ejecutaba las pruebas de aritmética, analogías, completamiento de figuras, ordenamiento de historias.


     


    
      	                    RESULTADOS.

    


    1. Cuantitativos.


    C. I Total: 184


    C .I Verbal: 181


    C. I Manual: 187


    
2. Cualitativos.


    El menor presenta un coeficiente intelectual equivalente a la categoría «Inteligencia excepcional CI 175-184», con tendencia a ser mayor.


    A tal inteligencia solo llega uno de cada 700 mil personas en todo el mundo (SB4 16SD). Por tal razón, es posible que hasta la persona pueda empezar a leer por debajo de los tres años. Generalmente, puede aprender idiomas con relativa facilidad y, tiene un gran dominio del lenguaje propio, versatilidad en la aritmética, dando grandes facultades en las operaciones numéricas y una gran capacidad de atención y concentración, útiles en las prácticas de deportes. De la misma forma en el complemento de figuras y construcción de cubos, teniendo una gran habilidad en la capacidad asociativa, la visualización de unas partes hacia el total de las cosas. Es un don poseer tamaño intelecto. Las personas obtienen grandes emociones y, son muy sentimentales a la hora de enfrentarse a ciertas situaciones. Llegan a un rendimiento escolar de alrededor de 96/100 y, en la etapa educable su inteligencia es muy destacable como «honorífica».


     


    
      	 CONCLUSIONES.

    


    El menor presentaría un coeficiente intelectual total equivalente a la categoría Inteligencia excepcional, entrando a la Inteligencia Profunda. El menor es un joven con metas definidas y de una gran disciplina, tanto en el rendimiento de su personalidad como en la escolaridad.


    De modo resumido podemos indicar las siguientes características que tienden a tener los que pertenecen a ese grupo:


    •Tiene una fuerte sensación de ser diferente.


    •Tiene dificultad a la hora de aceptar la autoridad.


    •Le afecta la injusticia hacía sí mismo y hacia otros.


    •Se siente a gusto haciendo las cosas solo.


    •Tiende a aburrirse en grupos y fiestas.


    •En el colegio no encajaba bien en el grupo.


    •Tiene una facilidad innata para resolver problemas.


    •Es una persona muy leal.


    •Se pone el listón muy alto y se demanda mucho de sí mismo.


    •Se aburre fácilmente.


    •Se preocupa con frecuencia.


    •Cuando trabaja en algo puede olvidar todo alrededor.


    •No se muestra al mundo ya que «no le van a entender de todas formas».


    •La gente le dice «No seas tan complicado. ¿Siempre eres tan serio?»


    •Tiene abiertos muchos proyectos distintos y diferentes a la vez, con los que puede.


    •Tiene una gran necesidad de estímulos intelectuales.


    •Tiene una alta sensibilidad para estímulos sensoriales.


    •Es creativo.


    •Es intuitivo.


    •Tiene procedimientos fijos para hacer las cosas.


    


    
      	RECOMENDACIONES.

    


    En base a lo anteriormente señalado, se sugiere lo siguiente:


    Sería conveniente mantener el equilibrio actual entre deporte y escolaridad.


    Realizar una evaluación de personalidad, ya que, dada la situación de poca tolerancia al error, es demasiado exigente consigo mismo y de poca paciencia, eso podría complicarle en los estudios y sobre todo en el deporte.


    Que tanto la familia como la escuela procuren un trato positivo y tolerante cuando tenga sus errores, que él ya se exige demasiado y, deje que administre su autonomía y decisión: es importante que él tome sus propias decisiones de acuerdo a la etapa de maduración.


    La soledad para él no es negativa, es una necesidad, precisa su espacio y su independencia: que no le cuestionen y pregunten constantemente que está haciendo o que va a hacer. Necesita espacio y tiempo para contar sus cosas.


    Se recomienda que pasara directamente a la universidad; al instituto no le va a sacar rendimiento. Debería haberla empezado a la edad de once o doce años.


    Debería repetir la prueba cuando sea mayor de edad, aún no ha alcanzado la plenitud de desarrollo de sus facultades.


     


    —Álex, esto significa…


    —Qué soy un bicho raro… Lo sé, cariño —le digo con total sinceridad, así es como me he sentido siempre, con la esperanza de que no salga corriendo.


    —No, Álex, todo lo contrario. Eres uno de cada 700 mil personas en todo el mundo; eres único, brillante, extraordinario. No entiendo como estas aquí y no comiéndote el mundo. ¿Qué haces conmigo? —Ella parece fascinada.


    —¿Me sigues queriendo? —Es lo único que me preocupa ahora mismo.


    —Claro que sí, ¿por qué me preguntas eso? —Me encojo de hombros, he tenido pánico de perderla, aún tengo pánico de perderla—. Dime, Álex, ¿por qué?


    —Todo en mi vida, más o menos, lo tengo claro: dónde quiero llegar y cómo conseguirlo, pero siempre tengo miedo de perderte, de dar un paso en falso y que me dejes. Tú eres mi paz y mi tranquilidad, contigo no necesito estar sólo, contigo soy verdaderamente yo: no tengo que fingir. Hasta con mi familia y con los chicos me reservo de mostrarme totalmente como soy. Lo eres todo para mí.


    —Álex, debes dejar de esconderte de los que te queremos, muéstrate cómo eres. Te quiero tal cual. Estoy asombrada de que puedas llevar tantas cosas adelante y, a los demás le pasará lo mismo si les dejas. Sé que algunas veces me agobio porque no te voy a ver y termino llorando, pero por eso no te voy a dejar, solo me duele que no estemos juntos, nada más. Tú me dices que me esperaras a que yo esté preparada para ti y, yo te esperare a que tú vuelvas a mí los años que necesites para ello. Siempre te esperaré.


    —Te quiero. —La abrazo; lo necesito más que ella. Algunas veces me sorprende lo rápido que va madurando por mi culpa, aunque sigue siendo pequeña—. Siento obligarte a madurar tan rápido.


    —No me obligas a nada, soy yo la que quiere hacerlo. No pienso dejar que ninguna se meta entre nosotros. Eres mío Álex, solo mío.


    —En cuerpo y alma cariño, nunca lo dudes. Pero… Si en vez de una se mete uno cuando no esté, puede cambiar tus gustos cuando madures. Eres pequeña, puedes cambiar de idea, de sentimientos, de...


    —No me vas a perder, Álex, debes confiar en mí. Solo quiero a mi dios griego y, ese eres tú. —Ahora es ella la que me abraza.


    —Te he sacado una copia de la llave para que vengas aquí cuando quieras. Además, dentro de dos meses, será todo tuyo: estaré en Madrid.


    —Gracias, Álex, pero no creo que soportara verte en cada rincón de este lugar sin terminar llorando cada día.


    —¿Estás segura?


    —Sí. ¿Qué vas a hacer entonces con todo esto?


    —Alquilaré un trastero y lo dejaré todo allí hasta que tenga donde llevarlo.


    —Pienso que deberías constárselo a tus padres, bueno…, a todos, más bien. Deberías dejar estas cosas en el garaje de tus padres, a ellos les gustará saber que así volverás a su casa, aunque sea para recoger tus cosas. No tienen por qué saber que no lo vas a hacer.


    —No quiero hablarles a ellos de este lugar, no estoy preparado para mostrarme.


    —Deberías hacerlo y mostrarle el informe: lo entenderán. Te harán preguntas, a las que deberás responder con paciencia y explicarle tus planes, si no quieres todo, al menos una parte de ellos. ¿Crees que a tu madre no le gustaría saber lo que haces aquí?, ¿y que no debe preocuparse por los años de universidad que puedes con ello? Aún no te he escuchado tocar, pero si lo haces la mitad de bien que el resto de las cosas, será maravilloso, así que toca algo para mí y, piénsate lo de decírselo a todos.


    —Luego, aún queda otro asunto del que debo hablarte.


    —Es verdad, me dijiste dos cosas. —Ella espera paciente.


    Vamos allá, Álex, tú puedes, me digo a mi mismo, termina con lo que has empezado, que no se lleve más sorpresas. Me giro, dejo de mirarla, estoy sentado mirando al frente, a la puerta de la cochera; me paso mis manos por los muslos, respiro hondo, tengo el corazón acelerado otra vez; me inclino hacia delante, apoyo los codos en mis piernas y le digo:


    —Me preguntaste que si era la primera caja de condones… No, no lo era. —Ella va a hablar, pero le digo—: Espera, déjame terminar antes, por favor. En nuestra primera cita oficial también me preguntaste con cuantas chicas había salido y con cuentas de ellas me había acostado; no te mentí; me acosté sólo con cinco de ellas, pero no han sido las únicas. He estado con chicas mayores de edad, la mayoría universitarias, con las que no he salido, sólo he tenido sexo y no las he contado, pero si necesitas saber cuántas han, sido hago recuento. —Al fin me atrevo a mirarla, pero desde la posición en la que estoy.


    —¿Engañaste a Rebeca cuándo estabas con ella?


    —No, nunca. —«¿Qué está pensando? Espero que no sea si la he engañado», pienso.


    —¿Y a mí?


    —¡Noooo! Vane, no he vuelto a estar con nadie después de Semana Santa de hace un año. Unas semanas después de cuando me mojé y cogí frio en la moto es cuando empecé a sospechar que me gustabas. No entendía muy bien esos sentimientos hasta que me dijeron los chicos en broma que me había enamorado. Empecé a darle vueltas. Nunca he sentido esto por nadie, no era capaz de asimilarlo, luché mucho para alejarme de ti, pero no pude, me fue imposible, no soy capaz. Te quiero solo a ti, nunca te engañaré mientras estés conmigo. No soy bueno con los sentimientos.


    Me molesta que piense eso de mí, pero no le digo nada. Me reclino en el sofá, apoyo la cabeza y cierro mis ojos: no quiero que vea la decepción y el miedo en ellos, no me atrevo a preguntar que está pensando. Tengo los puños cerrados por la impotencia y la frustración.


    Cuando me doy cuenta, Vane está sentada encima de mí a horcajadas, intentando agarrarse a mi cuello. No sé lo que quiere. Sé lo facilito y me dice cerca de mi oído:


    —Álex, estás temblando.


    En ese momento soy consciente de que es cierto. La agarro por su cintura, la estrecho y aprieto contra mí; no quiero perderla. Ella me dice:


    —No te voy a dejar nunca, ¿lo entiendes? Nunca. Gracias por contármelo, sé que no te ha resultado fácil. Es tu pasado y, ahí se va a quedar: en el pasado.


    Llevo una de mis manos entre su cuello y su espalda y la otra la bajo a su cadera con su culo para estrecharla mejor contra mí. Ella me dice:


    —Álex, no aprietes tanto, tienes que controlar tu fuerza.


    —Lo siento. Te quiero. No me dejes, por favor, no soy nadie sin ti.


    Aflojo un poco, pero no la suelto. Aún no es suficiente para mí.


     


    No sé cuándo tiempo llevamos en esa posición cuando me dice:


    —Me duelen las piernas, necesito moverme.


    —Lo siento.


    Al fin la suelto. Creo que me he serenado. Ella se pone de pie, pego un tirón de ella para que caiga encima de mí, la siento en mis rodillas de costado, le doy un beso en su frente y le pregunto:


    —¿Dónde quieres ir a cenar? —Mientras le pongo un mechón de pelo detrás de su oreja.


    —No quiero irme de aquí, aún no te he escuchado tocar. No tengo hambre.


    —Debemos cenar, no es una petición: estás muy delgada. Recuerda que me debes seis kilos y no has cogido ni un gramo aún. Acabo de sentir todo tu cuerpo, soy consciente de ello. El día que te toque quiero sentir algo más que huesos. Así que dime dónde quieres ir a cenar, por favor.


    —¿Podemos pedir algo para llevar y que nos lo traigan aquí, por favor? No quiero irme.


    —Vale, puedo preguntar si reparten en cocheras. Supongo que sí, pero dime qué quieres cenar.


    —Pizza.


    —Algo sano —le digo con sarcasmo, hoy no voy a discutir con ella sobre comida sana—. ¿De qué la quieres? —Pido la pizza y una tarrina de helado pequeña, le doy las indicaciones y me dicen que sí que nos la traen a la cochera—. ¿Qué quieres que hagamos mientras? Van a tardar unos veinticinco minutos.


    —Vas a tocar al fin para mí, mientras esperamos —me pide suplicante con una sonrisa.


    —Vamos, pero prefería pasar el tiempo abrazado a ti —le digo tendiéndole mi mano.


    Me la llevo donde está el piano, cojo la silla giratoria de la mesa de dibujo y la pongo al lado del banco; cojo los auriculares de la batería, los conecto al piano, se los pongo, pero le dejo uno de sus oídos a medio tapar; hago lo mismo con los que ya tenía conectado al piano; nos sentamos los dos, levanto la tapa y le digo:


    —No te tapes del todo este oído. ¿Estás lista?


    —Sííííí.


    Le tocó Thousand years, de Crhistina Perri y se la canto en inglés. La veo lo más conveniente ahora mismo para decirle cuanto la quiero. Cuando termino:


    —¿Qué tal?


    —Preciosa. Se te da bien, como todo, además, muy apropiada para nosotros. ¿Me tocas otra, por favor? —me pregunta sonriendo.


    —¿Alguna en especial?


    —¿Te sabes Listen to your heart de Roxette?


    —Sí. Seguimos románticos. ¿La cantas conmigo?


    —Me da vergüenza.


    —No creo que más de la que he pasado yo esta noche —le digo dándole un beso en su frente.


    Cuando termino, me pide que le toque otra. Empiezo a tocar Balada para Adelline, de Richard Clayderman. En la mitad llega la comida. Me ha costado mucho que se coma cuatro porciones de la pizza, me he comido las otras cuatro. Le digo que el helado es para ella.


    —Por favor, comételo. Te lo he pedido pequeño. Debe estar en su punto.


    —No quiero.


    —Hazlo por mí, por favor —le suplico.


    —He comido lo mismo que tú y, tú eres más grande.


    —Sí, pero yo no necesito ganar peso. Según mi novia, estoy perfecto —le digo guiñándole un ojo.


    —Si me ayudas.


    —Si te lo comes todo, te dejo que me hagas un chupetón, pero elijo el sitio. —La miro fijamente desafiándola, a ver si así se lo come.


    —Si me lo como todo, te quitas la camiseta, me dejas tocarte y besarte donde yo quiera.


    —No, ese es un precio muy alto por una tarina de helado pequeño.


    —¿Y por qué engorde? —me pregunta desafiante.


    —¿De veras me lo prometes? —«No creo que estemos negociando por eso», pienso.


    —¿Explícame por qué quieres que engorde?


    —Porque ya has estado enferma. Creo que crecerás más, no quiero que vuelvas a estar en cama por eso y, entonces estabas más gordita en proporción a lo que estás ahora.


    —Me comprometo a coger peso, te lo prometo, pero si tú me dejas tocarte y besarte.


    —Vale, si lo haces por encima de la cintura y no pienso besarte: mis labios están prohibidos y, solo una vez. —Ella se pone a comerse el helado, por lo que entiendo que tenemos un trato.


     


    Cuando se lo ha terminado, me quito la camiseta, me siento en la silla de dibujo y, le digo:


    —Todo tuyo. Por favor, respétame. Empieza despacio, recuerda que tengo cosquillas.


    Ella se acerca despacio, sus manos están frías por el helado. Empieza rozando mi brazo derecho, sube con lentitud hasta mi hombro, me deposita el primer beso, sigue rozando con la punta de sus dedos mis omoplatos, me da otro beso en mi columna vertebral, me recorre mi espalda con sus manos y me da algunos besos más, sigue rozándome hasta que llega a mi hombro izquierdo, otro beso, me roza mis bíceps del brazo izquierdo, me da otro beso, se dirige a mi pectorales, cierro los ojos, ella roza suave y lentamente mis abdominales, me va dando besos suaves, me dejo llevar, llega un momento que no soy consciente de lo que me pasa, hasta que escucho un susurro de gemido procedente de mí mismo:


    —¡Aaaaahhhh!


     


    Abro los ojos, la cojo con mis maños por sus brazos, la detengo en seco y le susurro jadeando y entrecortado:


    —Vane…, para…, por favor…, para…


    Apoyo mi cabeza en su frente. ¿Qué me ha pasado? Nunca he sentido esto, por mucho que les he hecho a ellas, o me han hecho a mí. No he podido controlarme, tengo una erección con sus caricias y besos. ¿Qué poder tiene sobre mí? Pienso cortar con esto de raíz, solo tiene trece años.


    —¿Qué pasa, Álex? —La miro.


    —Necesito que pares, ya no aguanto más —le respondo.


    —¡Cómo! Quiero seguir —me pide suplicante.


    —Vane, me voy a aporrear la batería hasta que me duelan los brazos —le digo nervioso y excitado.


    —¿Por qué? —me pregunta. Decido decirle la verdad.


    —Porque me he excitado y necesito desfogarme. 


    Me levanto, pincho los dos cascos en la batería, me llevo la silla de dibujo, la coloco delante de la batería, la miro, ella está roja mirando mi entrepierna, me pongo rojo también, pero tiene una sonrisa de satisfacción que no me gusta nada, empiezo a pensar que lo ha hecho a propósito, le cojo su mano, la llevo a la silla y la siento, le pongo uno de los cascos, me siento enfrente, me pongo los otros auriculares, cojo las baquetas y me pongo a tocar. 


     


    Cuando estoy exhausto y, verdaderamente empiezan a dolerme mis brazos, pues podría haber tocado más suave, pero he dado todo lo que podía de fuerza sin dañarme o dañar la batería, me doy por satisfecho. Le digo:


    —Te vienes conmigo al sofá. Necesito descansar y dormir un rato. Llevo toda la semana durmiendo cinco horas diarias, menos el miércoles, que no dormí. Hoy ha sido un día difícil para mí, lleno de emociones. Estoy muy cansado.


    —¿Ya estas mejor?


    —Sí, ya me he vuelto a calmar.


    Ella me observa. Me levanto, cojo la toalla y me seco, me pongo la camiseta, la cojo de su mano, me la llevo al sofá, la siento, le quito sus zapatos, me quito los míos. Programo el móvil para que toque en un par de horas. Me tumbo en el sofá con todo mi cuerpo apoyado en el respaldo, la agarro, pego su espalda a mi pecho y me pongo a dormir.


    —Álex, ¿qué has tocado?


    —Eye of the Tiger de Survivor,  Enter Sandman de Metálica y What I’ve Done de Linkin Park. Ahora duérmete.


    —¿No me vas a volver a dejar tocarte verdad?


    —No. —Ella forcejea obligándome a soltarla para no hacerle daño y se gira para mirarme.


    —¿He hecho algo malo?


    —No cariño, la culpa la tengo yo por no controlarme. Llevo casi diez años de autocontrol y disciplina; con unas caricias y unos besos tuyos han desaparecido de un plumazo, me has desarmado. Soy el mayor de esta relación y soy quien tiene que poner los límites; hoy me los he saltado y me he descontrolado. Ahora, por favor, date la vuelta para que te agarre y pueda dormir algo —le digo poniéndole un mechón de su pelo detrás de su oreja.


    —No quiero irme tan temprano.


    —¿A qué hora quieres irte, cariño? —le pregunto.


    —Cuando amanezca.


    —No podemos hacer eso. A mis padres no les gusta que duerma fuera de casa. 


    —Sólo una noche —me suplica.


    —No, Vane, hay reglas que pienso seguir respetando. Solo llegaremos un poco tarde, nada de pasar toda la noche fuera. Me encantaría pasar toda la noche contigo, pero no podemos aún —le digo dándole un beso en su frente.


    —Vale, está bien, pero déjame dormir mirándote. 


    —Gracias por entenderlo. Hasta dentro de unas horas, amor. Te quiero. —Le doy otro beso en su frente y me pongo a dormir. 


    Ella pega su cabeza y sus antebrazos a mi pecho, apoyando sus manos, se acurruca y me dice:


    —Me ha gustado mucho que me dejes tocarte, lo he disfrutado.


    La estrecho entre mis brazos, me acomodo y no le digo nada; me concentro en no pensar en sus caricias y en lo que me acaba de decir.


     


     


     


     


     


     

  


  
    26.     SECRETOS.


    Domingo, a Madrid a examinarme de C1 de Francés y más reuniones con el decano, además de echar la preinscripción para la universidad; pura burocracia, pues ya tengo la plaza reservada, me vuelve a acompañar mi padre. 


    Esta vez también va a subir mi madre, pero lo hará el lunes, después de despedir a las chicas, que se van cinco días de viaje de fin de curso a Portugal. Según ella, tienen negocios que atender el lunes por la tarde y el martes. Tengo que estar de vuelta el miércoles a primera hora para empezar con los exámenes de Selectividad. 


    Bajamos de madrugada, a mis padres se les ha hecho tarde, no sé a qué hora he conseguido quedarme dormido en el coche. Me despierta mi madre:


    —Álex, despierta. Ya estamos en casa.


    —¿Qué hora es? —le pregunto.


    —Son casi las seis. ¿Te dará lugar a dormir algo? —me pregunta ella preocupada.


    —No, mamá, tengo que salir de casa para la prueba a las ocho. Me doy una ducha, repaso, como algo y me voy. —Le doy un beso, me dirijo al maletero para ayudar a mi padre a descargar.


    —Lo sentimos, Álex, vas sin dormir por nuestra culpa.


    —Está todo controlado —le digo bostezando.


     


    Los primeros dos exámenes hechos. Tengo traducciones que hacer por trabajo, más una reunión con «el grupo intelectual» que, con esto de las diferencias horarias, para vernos casi todos, la mejor hora es las tres de la mañana. Entre unas cosas y otras, hoy he dormido tres horas. Segundo día de exámenes finalizado. 


    Otra noche de reunión para irme a Tokio el verano que viene a trabajar. Con la diferencia horaria otra vez a las tres de la mañana. No sé qué complicación ha habido que no hemos podido empezar hasta casi las cuatro. Termina dos horas más tarde, decido que ya ni me acuesto, ¿para qué?, me voy a la ducha. 


     


    Viernes. Hoy vuelven las chicas, llegan por la tarde, no sabemos aún la hora segura. Estoy desayunando con mis padres cuando, en la mitad, tengo que salir corriendo al baño. Vomito, es la primera vez que me ocurre en mi vida.


    —¿Estás bien Álex? —me pregunta mi madre, con mi padre también pendiente.


    —Si mamá, no te preocupes. Solo son nervios. Ya hoy termino. —Estoy realmente cansado, pero no les digo nada.


     


    Cuando salgo de mi último examen por fin, son casi las doce del mediodía, me quiero ir a mi casa a dormir, necesito dormir. Mis amigos me están esperando.


    —¿Qué hacéis aquí, chicos? —les pregunto.


    —Álex, vámonos a celebrar que ya hemos terminado con todos nuestros exámenes —me pide Fran.


    —No chicos, me voy a mi casa.


    —No seas aguafiestas, vamos a celebrarlo —me dice Manu, parece muy contento.


    —Vale, está bien, pero que sea algo rápido. —Accedo sin ganas, quiero dormir, me encuentro cansado.


    —Álex, ya seguirás estudiando mañana —me dice Fran. Me limito a sonreírle.


     


    Cuando vamos camino de donde están las motos, se me nubla la vista, no veo bien. Llamo la atención de ellos:


    —¡Chicosss!, no me encuentro bien, ¿podéis agarrarme? —Me da mareo, ellos me agarran.


    —Álex, ¿estás bien? —me preguntan preocupados.


    —No, estoy algo mareado. Quiero irme a mi casa, necesito dormir, estoy muy cansado. Lo siento, tendrá que ser otro día. ¿Podéis llamar a un taxi?, no estoy para conducir —les digo sonriéndoles. 


    Ellos me ayudan a sentarme. Llaman a un taxi para que me lleve. Manu se sube conmigo y Fran va detrás de nosotros en mi moto.


     


    Cuando llegamos, ellos me ayudan a subir la escalera, también a desnudarme y, me meten en mi cama. Pregunto por mi móvil, les digo que necesito mandarle un mensaje a Vane de que no voy a poder ir a recogerla.


    —Álex, duérmete ya —me dice Fran autoritario para mi sorpresa; no tengo fuerzas para darle un cogotazo.


    —Nosotros nos encargamos de todo, descansa —me dice Manu.


    —Vale —les digo acomodándome en mi cama—. Buenas noches.


     


    Me despierto. Me duele el estómago, tengo mucha hambre. Me giro para levantarme, observo que Vane está durmiendo conmigo. Ya me preocupare por eso luego, necesito comer. Salgo de mi cama, no me visto. Me dirijo a la cocina, me bebo el zumo y me tomo las vitaminas. Caliento leche, mientras miro qué puedo comer:


    —Hola, hijo. ¿Cómo te encuentras? —Me giro; es mi madre, por la pinta que tiene estaba a punto de acostarse; parece preocupada.


    —Bien, tengo hambre —le digo encogiéndome de hombros; en ese momento me suena el estómago. (Roooowwwr)—. Lo siento.


    —¡No me extraña! Déjame prepararte algo —me dice. «Creo que le agrada que tenga hambre y verme. Parece aliviada, ¿pero por qué?», pienso.


    —Yo puedo mamá. Vuelve a la cama.


    —Siéntate, Álex, y, cuéntame qué te ha pasado. —«¡Uy!, está mandona y enfadada», pienso.  


    —¿Qué me ha pasado con qué, mamá? No te entiendo —le pregunto sentándome. «¿De qué está hablando?», pienso.


    —¿Por qué has llegado al extremo de marearte? —me pregunta poniéndome el tazón de leche caliente y un bocadillo.


    —Solo fue cansancio, mamá, nada por lo que debas preocuparte. Unas horas de sueño y ya estoy bien, como ves. Siento no haberme puesto algo más de ropa, pensaba que estaríais todos acostados. ¿Hace mucho que han llegado las chicas?


    —No me cambies de tema, las chicas llevan un día ya en casa.


    —¡¿Qué?! —le digo sorprendido. «Eso no puede ser», pienso.


    —Álex, llevas dormido un día y medio. No son las doce y media de la madrugada del sábado, son doce y media de la madrugada del domingo.


    —¡Oh! Siento haberos preocupado. —«Me he descontrolado demasiado, muchas horas sin dormir. Ahora entiendo la actitud de mi madre. Tendré demasiado trabajo pendiente y cosas que hacer», pienso.


    —¿Cuántas horas has dormido?


    —Por lo visto, treinta y cinco o treinta y seis horas —le digo con una sonrisa, esperando que pase del tema, no me apetece discutir.


    —Alejandro, en los últimos días, por favor. —Cuando me llama Alejandro significa que está muy enfadada.


    —Mamá, si no me regañas, mañana te explico todo y te respondo a cada cuestión que me preguntes sin protestar. —«Le muestro el informe, complazco a Vane; así quizás me deje en paz y no tenga que estar escondiéndome este verano. Intentaré no tener que mentirles cuando me pregunten», pienso.


    —¿Seguro?


    —Te lo prometo. Ahora necesito trabajar, he dormido demasiado —le digo con sinceridad.


    —¿Trabajar? ¡Estás trabajando…! Mira, Álex, ahora te vuelves a tu cama y mañana hablamos. Te hemos quitado el móvil y el portátil. Ni se te ocurra encender el sobremesa, la tablet, o cualquier otra cosa que tengas o coger un libro, por tu bien —me dice muy enfadada, recogiendo lo que he manchado para comer algo.


    —¡Mamá!, no es justo, no puedo desatenderlo todo, tengo muchas cosas pendientes y personas preocupadas —le digo protestando.


    —Álex, a tu cama. Mañana hablamos, tenemos muchas cosas pendientes y tienes muchas explicaciones que dar —me dice controlándose mucho para no liarse a voces conmigo; además, no sé si va por mí solo o porque Vane está durmiendo conmigo otra vez.


    —Buenas noche, mamá.


    Cedo porque la tempestad es grande. No sé lo que he hecho para que este tan enfadada, lo único que voy a conseguir es enfadarme yo también. Le doy un beso y me subo a seguir durmiendo, aunque ya no tengo sueño.


     


    Voy al baño, me lavo los dientes. Vuelvo a mi habitación, dejo la puerta abierta. Me vuelvo a meter en mi cama, me quedo mirando como duerme mi amor, mi nena, mi Vane. Cuando llevo un buen rato mirándola y disfrutando de verla dormir, me permito el lujo de acariciar su cara con un leve roce de mis dedos. Me la comería a besos. Si supiera lo que me cuesta contenerme y no besarla en cada momento. Eso hace que vuelva a mi mente sus caricias y sus besos del viernes de la semana pasada. 


    Me digo mentalmente: Álex, ponte a dormir. Me obligo a girarme y ponerme de espaldas a ella, apago la luz e intento dormir de nuevo. No sé el tiempo que llevo intentándolo, cuando Vane me abraza y me agarra por detrás. Me hago el dormido, me he puesto rojo, noto el calor en mi cara. Ella me da un beso en la parte trasera de mi cuello y me dice:


    —Descansa Álex, estoy aquí para protegerte y cuidarte. Te quiero.


     


    Me despierto. Vane ya no está. Me desilusiono, incluso me entristece. Miro el reloj, son casi las diez de la mañana. Me levanto, me afeito, me voy a la ducha, me doy el permiso de dejar volar mi mente y traigo los recuerdos de sus caricias y besos, me desahogo, eso me ayudara a enfrentar el día que me espera hoy, para empezar lo más relajado posible. 


    Bajo a medio vestir, es mejor que no baje en bóxer solo hoy, con el sobre del informe del Test de CI. No hay nadie en el comedor ni en la cocina. Me todo el zumo, las vitaminas, me caliento un buen tazón de leche, veo las magdalenas de Ana, le meto dos, así no estarán tan secas, lo completo de cereales, empiezo a comer y llamo a mi madre:


    —¡Mamá!, ¡mamá! —«Espero que no esté tan enfadada como ayer», pienso. Empecemos.


    —Estamos en el salón —me responde. «Estamos. ¿Cuántas personas hay hoy en casa? Al menos me he medio vestido», pienso.


    —Buenos días… ¡Qué bien! Estáis todos aquí —les digo tapándome mi boca, pues tengo comida en ella.


    Me apoyo en el marco de la puerta del salón y me meto otra cucharada de comida con la mano izquierda. Están los padres de Vane con ella, los chicos con sus parejas y mi familia. Les veo cara de alegría. Creo que les he preocupado. «No ha sido para tanto», pienso. 


    Observo que mi móvil y mi portátil están en la mesa del salón. «Tengo que llamar a mi abuela y contactar con los del grupo intelectual: estarán preocupados y seguro que tengo mucho trabajo pendiente», pienso.


    —Álex, termina de vestirte —me pide mi madre algo autoritaria.


    —¿Por qué? —Vuelvo a hablar con la boca llena. Vane ya está a mi lado.


    —Álex, no hables con la boca llena. Abróchate el botón del pantalón y la correa —me dice ella con el tono un poco elevado.


    —Tengo hambre. Anoche me prometiste que no me regañarías —me quejo como si fuera un niño pequeño. «Sigue enfadada», pienso. También se lo digo como escusa y disculpa. Me vuelve a gruñir el estómago. (Rooowwwr), (Rooowwwr).


    —Ya lo estamos escuchando —me dice Fran refiriéndose de mis gruñidos estomacales.


    —Nos alegramos de que estés bien, estábamos preocupados —me dice Manu.


    —¿¡Preocupados!? No volverá a pasar. Siento haberos preocupado —les digo en tono serio y seco. Ya me conocen lo suficiente para saber que se lo digo muy enserio. Creo que ya se lo que pasa.


    —Eso esperamos —me dice Luis. Parece que también estaba preocupado.


    —Ya he vuelto de entre los muertos, con una vez es suficiente —les digo sonriéndoles e intentando quitarle importancia al asunto—. ¿Puedes sostenerme esto, preciosa? 


    Le paso el tazón y la cuchara a Vane, termino de abrocharme la cremallera bien, el botón y la correa antes de que a mi madre le dé algo. Hoy es mejor empezar complaciéndola. No contaba con que estuvieran todos para hacer esto, pero quizás sea mejor hacerlo de golpe con todos.


    —Álex, no me aclaro, ¿eres surdo o diestro? —me pregunta Ana. Tengo la boca llena.


    —Mamá, ambos. —le responde Vane.


    —Soy ambidiestro, tiendo a usar la derecha porque es más habitual y cómodo para el resto de las personas, nada más. Vane, ¿puedes traerme el sobre que he dejado en el pollo de la cocina y la camisa, por favor?


    —¿Ese sobre?


    —Sí.


    —¿Se lo vas a contar hoy?


    —Sí.


    —¡Ah! Algo de fruta y, una servilleta también —me comenta ella.


    —Sí, gracias. —«No puedo remediar pensar que bien me conoce ya», pienso.


     


    Vane me tiende el sobre, pero cojo la camisa, me la pongo y me abrocho solo la mitad de los botones empezando por abajo. Para que mi madre no deje de mirarme con cara de: arréglate que tenemos visita. Cojo el sobre y se lo entrego a ella diciéndole:


    —Recuerda no echarme la bronca, me lo prometiste anoche. Por favor, léelo en voz alta para todos. No me hagáis pregunta hasta que termine de leerlo, así me dejareis terminar de desayunar, con el estómago lleno seré más paciente. Tengo una pregunta primero, ¿cuántas horas dormí en el coche cuando volvíamos a Málaga de Madrid?


    —Creo que sobre tres —me responde extrañada.


    —Entonces, del martes al viernes por la mañana dormí un total de seis horas. Eso responde a tu pregunta de anoche y, como he dicho no volverá a pasar.


     


    Mientras mi madre lee el informe para todos, termino de desayunar. Es mejor que no tenga hambre cuando empiece a responder, no suelo estar de muy buen humor cuando tengo hambre. He ido a soltar las cosas a la cocina y por agua. Vane me sigue y me pregunta:


    —¿Estás listo, para lo que va a pasar?


    —No.


    —¿Entonces por qué lo haces?


    —Porque tú me lo pediste. Me voy a desnudar ante todos, pensé en ir contándolo por separado y poco a poco, no a todos a la vez y, no contaba con qué además estuvieran tus padres.


    —Me tienes a tu lado —me dice sonriéndome para apoyarme.


    —Lo sé, gracias. Vamos y terminemos lo antes posible. —Le doy un beso de buenos días. «Espero que esto sea breve y no tenga que contar demasiadas cosas», pienso.


     


    Regresamos el salón. Vane está sentada a mi lado, tenemos entrelazados una de nuestras manos. Espero paciente a qué empiecen a preguntar, pero todos están callados. Así que me toca arrancar a mí.


    —Bien, una vez admitido que soy un bicho raro, ¿qué preguntas tenéis?


    —Hijo, según esto, tienes un coeficiente intelectual de 184 de media, llamada inteligencia excepcional rozando la profunda. A tal inteligencia solo llega uno de cada 700 mil personas en todo el mundo y, la califican como «honorífica» —me dice mi padre. «Papá no repitas las cosas que acabas de escuchar», pienso. Vamos allá, Álex, dales pie.


    —Por eso no me resulta difícil estudiar. Necesito estar ocupado constantemente, tener varios frentes abierto a la vez. Lo peor que hay para mí es el aburrimiento: me puede llevar a una caída empicado y pasar a ser el mayor vago que conozcáis, en vez de lo que soy; de ahí que soy ordenado y disciplinado. Si no mantengo un horario estricto, me puede pasar lo de esta semana u olvidarme simplemente de comer incluso. Cuando trabajo en algo que me apasiona, puede olvidarme de todo lo que me rodea. No solo practico deporte porque me guste, necesito quemar el exceso de adrenalina mental y física para conseguir el equilibrio que necesito. Así que no tienes por qué preocuparte, mamá, por estudiar cinco grados universitarios. Ya me podría examinar del Doble Grado en Estudios Internacionales y Economía y pasaría los exámenes.


    —¡Cinco grados!, ¿no eran cuatro? —me pregunta ella.


    —Eran cuatro. La reunión que tuvimos a principio de curso con el director y los profesores, me facilitó tener más tiempo libre, así que he avanzado bastante, pero el director se tomó la libertad de mandar eso informe más todos los datos que vio oportunos, carta de recomendaciones suyas y de los profesores a todas las universidades españolas que imparten doble grado. Llevo todo el año recibiendo correos para que elija la suya para irme a estudiar. La selectividad es un puro trámite, tengo las puertas abiertas para elegir la que yo quiera.


    —Pero eso no es legal, no puede hacerlo —me dice ella.


    —Lo sé, pero ya no tiene importancia, está hecho. Así que, cuando se puso el decano en contacto conmigo de la universidad a la que quiero ir le respondí; hemos estado intercambiando correos desde entonces, he tenido que visitarlo las dos veces que hemos ido a Madrid, para negociar. Sí, no me miréis así: negociar. Me quiera ir a la universidad siendo Alejandro, un simple estudiante, donde nadie me conociera, donde el apellido Ferbes Salas no es relevante; quería tomarme los primeros años con más calma, no que me voy bajo el amparo del decano siendo un estudiante de primero cuando él solo los elige a parir del 3er año universitario.


    —¿Qué significa eso? —me pregunta Manu.


    —Que, según él, debo aprender esgrima, equitación, golf, tenis e ir de cacería. Me negué a hacer ninguna de ellas, pero no hubo forma de conseguirlo, así que la cosa termino en sacarme otro grado más, que es Derecho Internacional y aprender a jugar al golf y al tenis. Porque me voy siendo el niño bonito del decano, el cual va a exhibir como un mono de circo en club, galas y cenas benéficas, obligándome a aprender protocolo y etiqueta. De todas formas, al golf tendría que aprender tarde o temprano y, pienso que el tenis puede venirme bien, ya que no voy a tener tiempo libre entre semana, para practicar artes marciales. Pero me niego a hacer esgrima, a estar encima de un caballo o matar algún animal sin necesidad.


    —¿No te irás a convertir en un masón o en cualquier otra cosa de esas? —me pregunta Fran.


    —Por encima de mi cadáver.


    —¿Pero necesitaras ropa para eso? —me pregunta ella.


    —Mamá, tengo encargado tres trajes más, un chaqué, un esmoquin y un frac. Para mi desgracia, tendré que estar en fiestas. Con lo que me gustan…


    —Te contuviste mucho el día de la graduación con el director, ¿eh? —me pregunta Dana.


    —No sabéis bien lo que me costó hacerlo. —Admito con sarcasmo.


    —¿Por qué no te fuiste antes a la universidad?  Según el informe, te podrías a ver ido con once ó doce años —me pregunta Ana.


    —No creo que mi madre estuviera preparada para dejarme marchar y no volver a dormir bajo su techo con esa edad y, para ser sincero, yo tampoco estaba preparado para hacerlo. Si hubiera tomado ese rumbo, creo que hoy será un vago que me pasaría el día jugando con el ordenador y las consolas. Estaba preparado para irme a los catorce, pero me pareció oportuno aplazarlo y explorar otras alternativas.


    —¿Cómo que no volverás a dormir bajo este techo? —me pregunta mi madre. Resoplo.


    —Mamá, me voy el 31 de agosto a Madrid, mis clases empiezan el día 6 de septiembre, pero tengo la primera reunión con el decano y los otros protegidos el día 2 de septiembre; el día 3 con los profesores, decano y director, para ver el tema de los exámenes que me coinciden a la misma hora. Como ya os dije, no tendré mucho tiempo para visitaros. Cuento con que seáis vosotros los que subáis a visitarme. Cuando digo vosotros, me refiero a todos, no solo a mi familia. En un principio, me iba este verano a trabajar a Japón, pero lo he aplazado al verano que viene. En cuanto termine los exámenes de la universidad y de idiomas me voy directamente desde Madrid. Si a eso le cuentas que normalmente pasamos las vacaciones de Navidad y Semana Santa en Galicia y que no bajare mucho, son pocos los días que dormiré en casa en los próximos seis años y, si sumamos los días que nos veremos en todo el año, no creo que sea más de un mes o mes y medio y, estoy contando con que las vacaciones de agosto las gastéis visitándome en Japón o donde quiera que esté los veranos siguientes.


    Veo la tristeza en los ojos de mi madre, pero no dice nada.


    —¿Por qué has cambiado tus planes? —me pregunta mi padre.


    —Por Vane, no quería dejarla aún. —«Me va a costar muchísimo separarme de ella tanto tiempo», pienso.


    —Me dijiste que estábamos trabajando anoche. ¿En qué? —me pregunta mi madre.


    —Trabajo como libre traductor para tres empresas desde que empezó el año escolar.


    —¿En los cuatro idiomas que sabes? —me pregunta Dana. Vuelvo a resoplar.


    —No sé cuatro idiomas. De momento voy a tener titulación oficial de cuatro idiomas y el materno, pero se ocho idiomas, de los que tengo pensamiento de examinarme.


    —¿Ocho? —me pregunta Fran.


    —Sí, Fran ocho, más Gallego —le responde Vane. La miro, le sonrió y le doy un beso en su cabeza. Así me tomo otro poco de tiempo para respirar. Son muchas preguntas. Empiezo a agobiarme.


    —Me gusta mucho, es como un hobby para mí, es como jugar.


    —¿Cuáles hablas? —me pregunta Luis.


    —Inglés, alemán, Francés, Chino, Japonés, Coreano, Portugués, Italiano, Castellano y Gallego.


    —¿Vas a seguir estudiando más? —me pregunta Ana.


    —Sí, Árabe, Ruso y luego volveré a los europeos que me faltan.


    —¿Algo más que hagas que no sepamos? —me pregunta Manu.


    —Toca el piano, la batería, dibuja y pinta —le responde Vane. «Te podías haber dejado algo sin decir, eso significa revelar lo de la cochera también, con eso no contaba, no me había preparado para eso», pienso.


    —¿Lo haces bien? —me pregunta Fran.


    —Sí y además canta —le responde Vane de nuevo. Le aprieto su mano, para que se calle un poco y me encojo de hombros cuando los demás me miran. «También tuvo que decir lo de cantar, si sólo se lo he hecho a ella. Esto dará lugar a más preguntas. Porque acaba de quedar claro que ella me ha visto y los demás no», pienso.


    —Has estado ocupado —me dice mi padre sonriéndome.


    —Un poco, papá. —Él ya sabe que me van sobrando las preguntas. Suplico para qué no me pregunte mi madre dónde.


    —¿Dónde lo haces Álex, por qué en casa no? —me pregunta mi madre.


    —Tengo alquilada una cochera desde hace cuatro años. Está tarde, si os parece bien os llevo allí —le digo resignado. «Una vez se ha enterado, no va a dejarme en paz hasta que no lo vea ella», pienso.


    —¿Por qué alquilaste una cochera y no lo has hecho en casa? —me pregunta ella. Vuelvo a resoplar. Me paso mis manos por mi pelo, respiro y respondo.


    —Hasta los trece años esta casa estuvo bien, pero con las hormonas revolucionadas, ya no era suficiente. A partir de entonces empecé a agobiarme, me faltaba espacio e incluso aire. Sé que es difícil de entender. Ya no tenía suficiente soledad. Aunque os pasáis el día fuera de casa y, Elsa me da todo el espacio que necesitó o le pido, llego un momento en que ya no era suficiente, así que me busque un lugar donde obtenerlo.


    —¿Cuándo vas allí Álex? —me pregunta ella.


    —Cuando estáis dormidos. La mayoría de las veces por la mañana vengo corriendo desde allí. Voy mucho a la biblioteca, algo que no os extraña. Otras veces os he dicho que voy a dar una vuelta con los chicos. A ellos les digo que no me molesten que estoy estudiando. Cuando llevo a Elsa con las amigas a hacer trabajo, mientras están juntas haciéndolo, estoy allí solo.


    —¿Qué paso cuando hiciste la primera vez el test? —me pregunta Ana. «Más preguntas», pienso. Respira y aguanta Álex.


    —Que no quería parecer un bicho raro, más de lo que ya era, así que respondí al 60% de las preguntas bien y el resto las marqué al azar, tampoco quería parecer tonto.


    —¿Vas a repetir el test de CI cuando seas mayor de edad o a hacerte la prueba de evaluación de personalidad al menos? —me pregunta mi madre. Sé que está preocupada.


    —Ninguna de las dos. No quiero saber cuánto ha evolucionado mi CI ni necesito una evaluación que me diga que soy muy exigente conmigo mismo y poco tolerante al fracaso, que debo tomarme las cosas con más tranquilidad, no lo voy a hacer de todas formas, o me diga que necesitó mejorar mi paciencia y mi mal carácter. Eso ya lo intento cada día —le digo encogiéndome de hombros a modo de disculpa. 


     


    Ya no puedo más con la mirada de decepción que tiene mi hermana, sé que está pensando que la he traicionado. Ella que se cree mi confesora, llevamos casi una semana sin vernos y se entera ahora de todo esto, así que será mejor que arregle esto lo antes posible.


    —Elsa, lo siento, no te lo oculté a propósito. Necesitaba hacerlo, no lo hice con mala intención. Simplemente soy así.


    —¿Por qué ella lo sabe? —me pregunta Elsa.


    —Si te sirve de consuelo, hace un mes que me enteré de los idiomas, que trabaja como traductor, que tiene un grupo con el que debate intelectualmente; de lo demás solo hace una semana y le insiste mucho en que os lo contara a todos en este tiempo —le dice Vane.


    —¿Es eso cierto? —me pregunta Elsa.


    —Sí, si no fuera por ella no os estaría contando nada —les digo con toda la sinceridad que puedo.


    —¿Qué es eso de debate intelectuales? —me pregunta Elsa.


    —Cuando me dieron los resultados del test, busqué a otras personas como yo, con más o menos inteligencia. No quería ser el único raro. Con el tiempo ya somos nueve contándome a mí. Quedamos vía online para hablar de cualquier cosa que nos preocupe, interese o nos motive, así, nos mantenemos unos a otros a raya para que ninguno caigamos en la indiferencia, el desánimo o la holgazanería, que nos llevaría a caer en malos hábitos como el alcohol o las drogas. Los que somos así debemos tener el doble de cuidado que una persona normal, pues si nos da por algo, lo experimentamos y llevamos al límite. El problema es que con la diferencia horaria casi siempre nos vemos de madrugada sobre las tres de la mañana.


    —¿Eres el más inteligente del grupo? —me pregunta Fran.


    —No, hay un niño de nueve años, roza casi los 200, soy el segundo de edad y de CI.


    —¿Cómo funciona tu mente? —me pregunta mi padre. 


    —Entre otras cosas, tengo memoria eidética. —Me miran esperando más, no saben qué es y cómo funciona. «No quiero seguir respondiendo preguntas», pienso.


    —¿Eso qué es Álex? Nos hemos quedado igual, explícanoslo —me pide Fran.


    —Como una biblioteca. —Me limito a responder. «No creo que se den por satisfecho con esa respuesta», pienso.


    —Nos lo explicas hijo, ¿por qué no lo entiendo? —me pide mi madre.


    —Bien, imaginaros una biblioteca inmensa llena de pasillos, pero incompleta aún; pues cada día de mi vida es como ir almacenando un libro en ella con todo lo que me ha pasado a lo largo del día, recordando el más mínimo detalle.


    —¿Lo recuerdas todo? —me pregunta Fran. «Esto no acaba», pienso.


    —Casi todo. Al principio almacenaba cada día de mi vida como si fuera un libro; con los años aprendí a clasificarlo por temas, materia y categorías para no tener que recrear malos recuerdos si tengo que recurrir a algo, como, por ejemplo: temario para exámenes. Tengo una sección, por llamarla de alguna forma «momentos que no quiero revivir», donde intento almacenar todo lo que no quiero volver a recrear, incluso ya consigo meter algunos recuerdos en lo más profundo de mi mente para olvidarme de ellos si no hay nada que me obligue a revivirlo. Luego está la lógica y, el razonamiento por otro lado, que para mis es… Supongamos que estamos con el juego de busca las siete diferencias entre estas dos imágenes, pues no busco uno a uno los errores: abro mentalmente siete imágenes a la vez cada una con una diferencia y luego superpongo las siete para que quede como la original; eso significa que cuando tengo que analizar algo, lo desgloso, resuelvo los diferentes problemas y lo vuelvo a unir como si nunca lo hubiera separado.


    —¿Cuál es tu primer recuerdo? —me pregunta Manu. «Hoy va a ser un día muy largo, más de lo que yo pensaba. Álex sigue, alguna vez dejaran de preguntar», pienso. Resoplo de nuevo.


    —El primero, no sé si lo podría llamar recuerdo o una unión de flases que he enlazado con los años. Recuerdo que suena el teléfono cuando vivíamos en el piso. Mi padre responde, le dice algo a mi madre y ella se puso a llorar poniéndose su mano en su vientre. Creo que fue el día que murieron tus padres, papá, por las fechas. Después pasa el tiempo y estáis tristes, pero mamá va engordando con los meses y poco a poco vais recuperando la alegría. Me asuste porque vi un pie en tu barriga, mamá y, tú me dijiste que era normal, que pronto tendría una hermana a la que debía querer y proteger. 


    —¿Te acuerdas de eso? —me dice mi padre muy sorprendido.


    —No muy bien, esta algo borroso, como he dicho, pero está ahí. El primer recuerdo real que tengo es cuando me dejáis unos días con Andrea porque te pusiste de parto. Andrea me lleva al hospital, me presentáis a Elsa y me preguntáis que me parece y yo respondo: «La cosa más fea que he visto en mi vida». —Todos se ríen.


    —¿Eso dijiste de mí? —me pregunta Elsa haciendo un mohín.


    —Sí, lo siento, pero eso no es lo peor que he pensado de ti, llegue a odiarte.


    —¿Por qué? —me pregunta mi hermana.


    —Estaba deseando volver al piso, no quería estar más con Andrea, no porque me tratará mal, nos adoramos mutuamente, es porque no era mi rutina. Cuando volvimos al piso, tú te pasabas el día y la noche llorando. Era insoportable. Papá y mamá estaban agotados y desesperados. Una noche me levanto y me voy al salón con ellos. De todas formas, no se podía dormir contigo. Mamá te tiene en sus brazos intentando calmarte, papá me ve y me sube en el sofá y, me pregunta si me has vuelto a despertar; le digo que sí, me pide disculpa, te coge en brazos y se sienta a mi lado; te miro deseando que te calles, pero tú sigues llorando. No sé porque lo hice, pero te pongo una de mis manos en tu cabeza; segundos después dejas de llorar. Papá y mamá se miran uno al otro, quitan mi mano de tu cabeza y vuelves a berrear. Mamá me coge mis dos manos, te pone las dos en tu cabeza y te vuelves a callar. Terminó contigo en brazos, pero callada. Ellos se quedan dormidos, te miro y me sonríes; te sonrió a ti también, te quedas dormida. Amanece, me duelen muchos mis brazos de sostenerte y hueles mal. Mamá, se despierta de un sobresalto. Me mira y me pregunta si estoy bien. Le digo que me duele mis brazos, que te pasó algo porque hueles mal y no sé qué tengo que hacer. Mamá me da un beso en mi cabeza, te coge y me dice que eso es normal, que es lo que hacen los bebes; le respondo que no me gustan. Ella me dice que algún día tendré los míos y que no me importará, le digo que eso no sucederá. Ella se va contigo en brazos y al fin me quedo dormido.


    —¿Te acuerdas de eso? Eras muy pequeño —me pegunta mi madre.


    —Sí. Desde ese, día cada vez que se ponía a llorar, me tocaba a mi cogerla. Dormía conmigo hasta que se quedaba dormida. Cuando paso un par de semanas, ya no necesitaba dormir conmigo; entonces era yo el que me levantaba cuando vosotros estabais dormidos para asegurarme que estaba bien y dormida. Desde entonces, cada noche que no has dormido conmigo, antes de irme a dormir, sigo yendo a tu habitación a ver qué estás bien y, así pasé de odiarte a quererte y protegerte.


     


    Todos permanecen callados, espero a ver si alguien pregunta algo más. Estoy exhausto mentalmente, no pensé que tuviera que contar tantas cosas hoy, no estaba preparado para ello. Parece que están asimilando la información. Viendo que nadie dice nada, vuelvo a hablar:


    —¿Alguna pregunta más?


    —Creo que debemos dejarte descansar —me dice mi padre.


    —Sí, por favor. Gracias —le digo antes de que alguien se anime a preguntar algo—. ¿Puedo ya recuperar mi móvil y mi portátil?


    —Sí, claro, hijo.


     


    Cojo mis cosas, agarro la mano de Vane y nos vamos a mi habitación. Debo llamar a mi abuela y mandar un mensaje al grupo, pero primero necesito tranquilizarme un poco. En cuanto llegamos, suelto mi portátil y mi móvil en la cama sin soltarle su mano a Vane. Cierro la puerta.


    —¿Has cerrado la puerta? —me pregunta sorprendida.


    —Sí, cariño. No quiero que nos vea nadie y menos tu padre.


    Me siento en el suelo justo detrás de la puerta, apoyo mi cabeza en su estómago y la abrazo. Necesito sentirla para tranquilizarme. Espero no tener que volver a hacer eso en mi vida. Pero aún no ha terminado, queda la cochera. Ella me agarra y se pone a acariciarme mi pelo.


    —¿Estás bien, Álex?


    —No —le digo en un leve susurro casi inaudible—. Abrázame, por favor, abrázame.


    Ella se mueve obligándome a soltarla para no hacerle daño, se sienta encima de mí a horcajadas, me rodea mi cuello con sus manos y me abraza; la estrecho contra mí. Cuando llevamos un rato así, ella me dice:


    —Debemos volver abajo, amor.


    La miro y le digo:


    —No puedo.


    —¿Aún no estás bien?


    —No, y, no quiero hablar de ello. Además, debo ir a la cochera antes de que vayan todos esta tarde. Tengo algo que no quiero que ellos vean.


    —¿Revista para chicos o cosas así?


    —No, Vane, para eso está internet. Tengo algunos magas eróticos, poco más. Lo que no quiero que vean es el dibujo de nosotros besándonos. Ya lo acabé, pero está encima de la mesa de dibujo. ¿Puedes explicarme como conseguiste dormir conmigo anoche? —le pregunto lamentando tener que soltarla.


    Reviso por encima mi móvil. Tengo demasiadas cosas, así que no me atrevo a encender el portátil: si lo hago, no podré irme. Pongo los dos a cargar. Me encargaré de todo en cuanto pueda. La prioridad es mi abuela y, después, el grupo. Me cambio de ropa delante de Vane ya me ha visto un montón de veces en bóxer.


     


    -- Fran. Con Manu en la casa de Álex --


    Viernes, día de mi último examen de selectividad. Cuando los chicos están en casa solos, después de dejarme en la cama:


    —¿A quién llamamos? —me pregunta Manu.


    —¿A su hermana o a la novia? —le digo.


    —A ninguna de las dos: están de viaje, regresan hoy. Me refería si a su padre o a su madre.


    —Seamos hombres: a la madre —le digo—. Pero la llamas tú.


    —Sí, pero lo pongo en manos libres y me ayudas —me dice Manu.


    —Vale.


    —Hola, Fran. Dime —nos dice Cristina.


    —No soy Fran, soy Manu, estoy llamando de su teléfono. Estamos juntos en su casa. Tengo el manos libres puesto la escuchamos los dos.


    —¿Le ha pasado algo a mi hijo?


    —Esto…, no. Bueno, sí… Nada grave. Lo hemos tenido que acostar. Esto… Le ha dado mareo después de salir del último examen.


    —¿Pero está bien?


    —Sí, creemos que es cansancio solo. Es lo que nos ha dicho Álex, él nos ha pedido que lo trajéramos a casa a dormir.


    —¿Podéis quedaros con él hasta que llegué?


    —Sí, claro —le digo.


    —Aquí estaremos —le dice Manu.


     


    Tres cuartos de hora después llegan los padres de Álex.


    —¿Dónde está? —nos pregunta su madre.


    —En su habitación.


    —¿Qué ha pasado? —nos pregunta su padre.


    —Fuimos a recogerlo para celebrar que habíamos terminado los exámenes. Él no estaba por la labor, quería venirse a su casa, pensábamos que era para estudiar, no que estaba agotado. No lo sabíamos, no nos dijo nada. Pero le insistimos mucho y accedió. Camino de la moto fue cuando nos dijo que estaba mareado, que lo agarramos, que quería irse a su casa a dormir, que estaba muy cansado, que no estaba para conducir, lo trajimos en taxi —le dice Manu.


    —Traje su moto, está en el garaje y su móvil le ha sonado unas pocas de veces —le digo entregándoselo a su padre.


    —¿Llego a perder el conocimiento? —nos pregunta él.


    —No, nunca —le respondo.


    —Gracias, chicos. ¿Cómo ha subido la escalera? —nos pregunta él.


    —Con nuestra ayuda. Le hemos ayudado a desvestirse, metido en su cama, quitado su móvil. Quería ponerse en contacto con Vane; por lo visto iba a recogerla.


    —No os preocupéis por eso ahora —nos dice él. La madre ha desaparecido.


    Acompañamos al padre hasta la habitación. Álex sigue dormido en la misma posición que lo dejamos, pero respira más tranquilo.


    —¿Cómo está? —le pregunta su padre a su madre.


    —Te dije esta mañana que no estaba bien. No deberíamos haberlo dejado ir a hacer el examen. Él nunca ha vomitado y, parecía muy cansado.


    —Cristina, no lo vi tan mal. Pero ya no tiene remedio. ¿Cómo está?


    —Parece que está profundamente dormido. Le he abierto sus pupilas, contado las pulsaciones y ni siquiera se ha enterado de que lo estaba tocando. Parece que es lo que ellos dicen, agotamiento. Me pregunto cuántas horas habrá dormido esta semana. Dejémoslo descansar —nos dice su madre.


    —¿A qué hora llegan las chicas? —le pregunta su padre.


    —Sobre las seis y media.


    —Ellos dicen que Álex había quedado con Vane para ir a recogerla también. Habrá que contárselo —dice el padre.


    —No, dile que se ha quedado dormido cuando ha llegado la hora de ir, no la preocupes sin necesidad. Ellas llegarán cansadas después de cinco días fuera y diles que no he podido ir contigo a recoger a Elsa porque me ha surgido una reunión a última hora. Cuando Elsa esté en casa se lo explicamos todo, porque, si se despierta, querrá ir a recogerla y, no se lo pienso permitir.


    —Si quieren, nosotros nos podemos quedar con Álex para que puedan ir los dos a recoger a Elsa. No nos importa, ya nos apañaremos para retenerlo en casa y no vaya si se despierta —les dice Manu.


    —No hace falta Manu, ya habéis hecho bastante.


    —No nos importa, de verdad. Así también nos quedamos nosotros más tranquilos.


     


    Ding-Dong, Ding-Dong.


    —¿Quién sera? ¿Esperáis a alguien? —nos pregunta Cristina.


    —Sí, llame a mis padres para que le echaran un vistazo a Álex. Nos asustamos: Él es el más responsable de nosotros, no bebe, no hace locuras, ni tonterías, hasta Dana hace locuras, pero él nunca y verlo así… Ellos me dijeron que se pasarían en el primer hueco que tuvieran.


    —Está bien, Fran, gracias —me dice su padre abriendo la puerta—. Buenas tardes. Por favor, pasad. Ya nos ha contado Fran. —Él saluda y estrecha la mano a mis padres. Ellos preguntan dónde está Álex, que tienen una hora para revisarlo y volver.


    —Papá, sígueme, está en su habitación. 


    De camino le cuento a mi padre más detallado lo que ha pasado.


     


    Mi padre nos pide ayuda para moverlo, está dormido boca abajo, él no puede sólo. No sabía que era tan pesado. Tenemos que moverlo entre los cuatro, mientras mi madre y su madre nos miran hacerlo.


    —¿Cuánto pesa? —les pregunta mi padre.


    —72 kilos, pero creo que este mes ha perdido sobre un kilo con los exámenes.


    —Parece que pesa 90. ¡Dios!, es todo músculos. Tendrá la grasa corporal mínima, como la de un atleta. Es como mover plomo —le dice mi padre.


    Mi padre lo ausculta, le toma la tensión, le mira las pulsaciones, le revisa sus costillas, le abre sus ojos, le pone la linterna, le pide ayuda a mi madre para revisarle su boca, le tira de su lengua, le revisa los orificios de su nariz, sus brazos, sus manos, sus muslos, detrás de sus rodillas y sus pies a fondo, con nuestra ayuda. Mi madre le pregunta:  


    —¿Necesitas los bastoncillos para el test de droga o sacarle sangre? —Todos nos sorprendemos cuando escuchamos eso.


    —No, nada de eso. No tiene las pupilas dilatadas, no está deshidratado, no tiene marca ninguna de pinchazo ni erosionada la nariz; por no tener, no tiene ni empastes. Así que no creo que se haya tomado nada, ni siquiera vía oral; simplemente está profundamente dormido, no sé si en el 7º sueño o el 20º, pero solo tiene eso. ¿Cuántas horas ha dormido en los últimos días?


    —No te lo podemos responder —le dice su padre.


    —La última vez que durmió seis horas seguidas fue la noche del lunes al martes. El resto de la semana no lo sabemos, es difícil controlarle eso —le dice su madre.


    —Necesitaría que él me lo confirmara, pero parece que no está por la labor. Creo que está exhausto, solo eso. Necesita dormir y relajarse. De las costillas está recuperado por completo.


     


    El padre de Álex me lleva al aparcamiento para recuperar mi moto. Cuando estamos de vuelta, ya tienen el almuerzo preparado. Comemos los cuatro juntos. Cuando llega la hora ir a recoger a Elsa sus padres se van. Han pasado de trabajar el resto de la mañana. Al parecer, Vane no se ha creído mucho lo de que Álex se ha quedado dormido cuando ha llegado la hora de ir a recogerla.


     


    Vane. Esperaba ver a Álex, lo he echado mucho de menos, ha estado muy liado con los exámenes, pero no se ha olvidado de mí ni un momento. Me ha seguido dando los buenos días y las buenas noches cada día, mandando mensajes para que me divierta, diciéndome lo mucho que me quiere y me echa de menos. 


    Me prometió que vendría a recogerme así que no me creo que se haya quedado dormido. Pero mi padre no me ha dejado irme con Elsa y sus padres para verlo. No tengo noticias de él desde el viernes por la mañana, eso no es normal, le ha pasado algo y no me lo quieren contar. Hoy es sábado me voy a su casa con el permiso de mi padre o no.


    —Buenos días —me dice mi madre.


    —Buenos días, hija. ¿Has dormido bien? —me pregunta mi padre.


    —Me voy a la casa de Álex.


    —No te vas a ningún sitio. Tanto, tanto con Álex, ¿y qué?, ayer te dio plantón, no fue a recibirte —me dice mi padre.


    —Él nunca incumple una promesa. Si ayer no vino es que le pasó algo y no me lo quieren contar —le digo gritando a mi padre.


    —He dicho que no te vas a ningún sitio —me dice mi padre enfadado.


    —Esta mañana tampoco tengo noticas de él, es seguro que le ha pasado algo —le vuelvo a decir gritando.


    —No vas a ningún sitio, Vanesa, ¿entiendes? Con eso tenemos excusa para no tener que ir hoy al almuerzo.


    —Papá, me voy. —Mi padre me coge por mi brazo, para que no me mueva.


    —Basta ya de discutir, vosotros dos. A mí también me parece raro que Álex no fuera a recibirte ayer o no haya venido o te haya llamado para disculparse por no ir. ¿Qué dices, que esta mañana tampoco sabes nada de él?


    —No, mamá, ni anoche tampoco y, Elsa no me coge el teléfono —le digo algo más calmada a ella ante su razonamiento.


    —Espera, voy a llamar a Álex. —Después de la llamada—. No, a mí tampoco me coge el teléfono. 


    Ring, ring, ring.


    —Mira por dónde, es su madre… Buenos días, Cristina…,  Entonces, ¿se cancela la comida de hoy?… No se cancela, solo se aplaza a mañana… ¿Qué ha pasado?... Entonces solo es un cambio de planes… ¿Álex está bien?... Que sigue dormido… ¡Ah!, cansado de los exámenes… Ok, sin problema… Gracias… nos vemos mañana. Vane, siéntate a desayunar, que en cuanto lo hagas, vamos a su casa a averiguar qué está pasando.


    —Estáis exagerando, seguro se habrá pegado una fiesta padre después de los exámenes, cogido una borrachera. Estará durmiendo la mona y los padres solo lo están cubriendo —me dice mi padre.


    —Sea lo que sea, lo vamos a averiguar en cuanto la niña desayune.


     


    -- Casa de los padres de Álex, sábado por la mañana --


    —Buenos días, Carlos. Perdona que nos presentemos habiéndonos avisado de que se cancela el almuerzo, pero es que Vane está preocupada por Álex y, la verdad que yo también.


    —Pasad, por favor. ¡Cristina! s—nos dice su padre, llamando a su esposa.


    —¿Qué le pasa a Álex?, ¿por qué Elsa no me responde al móvil? —Estoy gritando y muy enfadada.


    —Cálmate, Vane, y, no grites. Esta no es tu casa, compórtate —me dice mi madre.


    —Me da igual, sé que algo le ha pasado a Álex —le grito.


    —Elsa aún no se ha levantado hoy —me dice Cristina a modo de buenos días.


    —Ayer, ¿por qué tampoco respondía? —le pregunto cabreada.


    —Se acostó temprano, estaba cansada del viaje —me dice Carlos.


    —Álex, ¿dónde está?, ¿qué le pasa? —le pregunto.


    —Está también dormido. Siéntate e intenta calmarte y te lo contamos. 


    Cristina me cuenta lo que le ha pasado y que incluso lo ha visto el padre de Fran, que es doctor, que lo único que tenemos que hacer es dejarlo descansar.


    —¿Ves, papá, como no es nada de lo que tú decías? ¿Por qué no me lo contasteis ayer? Hubiera estado con él para cuidarlo, como él hizo conmigo cuando estuve enferma —le digo gritando y muy enfadada aún. Salgo corriendo a su habitación.


    Cuando ellos llegan, estoy mirándolo. Parece profundamente dormido. Ya no aguanto más y me pongo a llorar.


    —¿Ves, Vane, como está bien? Solo necesita dormir. Está tan profundamente dormido que sólo ha cambiado de posición cuando lo movimos para que lo revisara el doctor.


    —Pero me lo ocultasteis, ya no soy tan pequeña, quiero estar con él —le digo balbuceando.


     


    -- Alex. Presente. Seguimos en mi habitación --


    —En ese momento tú hablaste.


    —¡Hablé!, ¿qué dije? —le pregunto.


    —Dijiste: «Vane, no llores».


    —No recuerdo eso.


    —Te cogí tu mano, te giraste hacia el lado de ella y seguiste durmiendo. Les dije a mis padres y a los tuyos que me quedaba contigo, que no me iría hasta que te despertaras. Mi madre me trajo ropa para poderme duchar y pasar la noche en tu casa. Le dije a tus padres, cuando los míos no estaban, que me quedaba a dormir en tu habitación, que me daba igual dormir en el suelo, si no me dejaban dormir en tu cama.


    —Siento haberte preocupado. Te he echado mucho de menos. —Le doy un abrazo—. Vane, no debes gritarles a mis padres, tienes que pedirles disculpas si no lo has hecho. Me contengo mucho con tu padre, para que tú no lo hagas con los míos.


    —Lo sé, sé que me excedí con ellos, pero no sé cómo pedirle disculpas.


    —Lo siento, cariño, pero en eso no te voy a ayudar. Tienes que hacerlo tú sola. No siempre estaré a tu lado para poderte ayudar. Ahora debo irme, se me ha hecho tarde para ir corriendo y volver a la hora de comer. —Tendré que retrasar llamar a mi abuela, espero que no sé preocupe demasiado.


    —¿Por qué no vas en moto?


    —Porque será muy sospechoso que me vaya sin explicar nada. No sé por qué se empeñan tanto en organizarme fiestas —me quejo.


    —Porque te quieren y, los que te queremos nos gusta pasar tiempo contigo.


    —Préstame tu móvil, por favor. Dile a mi madre que he salido a correr. Después de lo de esta mañana no les parecerá raro a nadie. Estaré aquí para la hora de almorzar.


    —¿Por qué mi móvil?


    —Porque en cuanto le digas a mi madre que me he ido, me llamará para hacerme volver, pero cuando le digas que tengo tu móvil, no lo hará. Dame diez minutos para que pueda calentar bien, llevo muchos días sin hacer deporte para saltarme el calentamiento.


    Agarro una gorra. Debe hacer mucho calor ahora mismo. Cojo las llaves de casa, la de la cochera y salgo por la puerta del garaje, para que no me vean.


     


    ¡Qué calor hace hoy! Cuando llego a la cochera, escondo el dichoso dibujo, echo un vistazo rápido a que no haya otra cosa a la vista que no quiero que ellos vean. Cojo una botella de agua, bebo un poco, no me conviene, sudado como estoy, bebérmela fría. Cierro y salgo como bala que lleva el diablo. 


    Aún me falta veinte minutos para llegar cuando veo pasar el coche de los padres de Fran. Eso significa que voy a llegar tarde. Lo hecho, hecho esta. Deposito la botella de agua vacía en el contenedor amarillo cerca de casa. Entro por la puerta principal, esta vez sin realizar ejercicios de estiramiento, espero no tener problemas por ello. Me quito la gorra y digo:


    —Buenas tardes a todos. —Estoy literalmente empapado de sudor.


    —Álex, ¿cómo se te ocurre salir a correr a esta hora? —me pregunta mi madre algo enfadada.


    —Porque lo necesitaba y, recuerda que hoy no me puedes gritar. Me ducho y enseguida estoy con todos vosotros —me limito a responder, me acerco y le doy un beso.


    —Me alegra verte en plena facultades. Si has salido a correr con el calor que hace y no te ha dado una lipotimia, es que estás recuperado —me dice el padre de Fran.


    —Gracias.


     


    10                       minutos después, estoy abajo con todos. Me he bajado mi móvil y mi portátil.


    —Álex, ¿no te has peinado?


    —¡Qué más da, mamá! —le digo pasándome mi mano por mi pelo para adecentarlo un poco.


    —Álex, te lo arreglo, ven aquí —me dice Vane


    Me pongo de rodilla para facilitarle el acceso a mi pelo.


    —¿Lo has conseguido? —me pregunta por lo bajo.


    —Sí, casi hecho el hígado, pero por lo demás todo bien.


    —A comer —nos dice mi madre.


    —¿Qué tal aquí? —le pregunto.


    —Ya lo saben todos. Se han callado en cuanto has aparecido por la puerta, pero seguían hablando de ello. Me han hecho un montón de preguntas, algunas no he sabido respondérselas —me dice Vane.


    —Lo siento, preciosa —le digo sonriendo.


    —No me ha importado —me dice devolviéndome la sonrisa.


    —Vosotros dos, a la mesa a comer, que ya estamos todos —nos llama mi madre.


     


    Nos sentamos todos. Espero que hayan terminado las preguntas. Me informan que ya están al día de mi coeficiente intelectual y de cómo funciona mi mente. «Bien, más personas que saben lo mío, que divertido», pienso. Eso significa que no ha terminado el asunto, algo que hace que ya esté reticente al almuerzo. Me cuentan qué es lo que hicieron los chicos por mí, que el padre de Fran me ausculto para dejarlos a todos más tranquilos y que todos han estado muy preocupados.


    —Siento muchísimo haberos preocupado, no lo pretendía, de veras que lo siento. No volverá a pasar. Esta vez ni siquiera me has pedido permiso para meterme mano, espero que a la tercera tengas la decencia de invitarme primero y hacerlo cuando esté consciente —le digo intentando quitarle importancia al asunto. «Por qué tienen que abusar de mi mientas duermo y cómo estaba para no haberme enterado, debo prestar más atención a las horas de sueño», pienso.


    —Esto… También les debo una disculpa, Carlos y Cristina. Siento haberles gritado ayer, nunca debí hacerlo, lo siento —les dice Vane con sinceridad delante de todos. Le sonrió, pero no pasa desapercibida para mí la cara de disgusto del padre, creo que no le ha hecho gracias que su hija lo haga delante de todos. Mis padres le sonríen.


    —¡Álex! Cuándo te ausculté, hay una pregunta que tus padres no pudieron responderme, ¿cuántas horas habías dormido antes de darte mareo y caer profundamente dormido? —«No sé si lo ha hecho para cambiar de tema o sólo tiene curiosidad como médico», pienso.


    —Del lunes al viernes por la mañana dormí doce horas. El problema fue que ya estaba cansado de la semana anterior: estuve durmiendo sobre cinco horas diarias de media, o algo menos algún día, sin dejar de entrenarme, ni bajar el ritmo —le respondo.


    —Eso explica que no te despertaras, aunque te moviéramos y te revisara. No sé cómo has podido aguanta tanto; es sencillamente extraordinario el aguante que tienes —me dice él.


    —Os voy a dejar a todos tranquilos: no me drogo ni me drogué para mantenerme despierto, cuido mucho de mi cuerpo; sin él no puedo funcionar. La última vez que me tomé pastillas fue ibuprofeno, cuando me golpearon las costillas y un relajante muscular la primera noche. No me hizo mucha gracia que me dejara dormido sin tener sueño, así que preferí soportar el dolor antes que tomarlas. Lo más perjudicial que le he hecho a mi cuerpo en este año, además de no dejarlo descansar lo suficiente estas dos últimas semanas, ha sido comerme media pizza para llevar el viernes pasado, que no hice, ni vi como la hacían —les digo para intentar tranquilizarlos a todos.


    —Álex, no lo pensé cuando te revisé en ningún momento. Me quedo muy claro cuando te las ofrecí abiertamente, cuando lo de las costillas y las rechazaste, te negaste en rotundo a tomar nada. Te tuvieron que dolor mucho y aguantaste sin tomar nada. Solo tú sabes la fortaleza que tienes, pero gracias por aclarármelo, me quedo más tranquilo. No entendí porque lo hiciste entonces, pero ya está muy claro porque lo haces y respeto tu fuerza de voluntad. Sencillamente, estoy sorprendido del autocontrol que tienes. —Me limito a sonreír. «No tengo bastante con mis padres que ahora los de Fran», pienso.


    —¿Qué tú te has comido una pizza que no habías hecho tú?, ¿yo dónde estaba para no verlo? —me pregunta Fran sorprendido.


    —Dana —me limito a decir sólo. Ella le da un cogotazo a Fran.


    —¡Ahora!, ¿por qué? Mira que me he sentado lejos de ti para lo mismo, para que no me des cogotazos.


    —Fran, si pensabas que te ibas a librar de mí dentro de dos meses, estás muy equivocado. Le he dejado instrucciones muy claras a Dana, más te supervisaré cada semana y, procura no suspender una sola asignatura, mejor dicho, no me bajes la nota de un 8.5. Ya me conoces lo suficiente para saber que no te estoy hablando en vano —le digo muy serio. Sé que es capaz de conseguirlo sin mucho esfuerzo, sólo tiene que estudiar y jugar menos.


    —Me has dado miedo —me dice él serio.


    —Pues procura que no tenga que bajar a verte expresamente de Madrid —me limito a responderle y sigo comiendo. Su padre sonríe.


    —A Manu, ¿por qué no le dices nada? —me pregunta quejándose Fran.


    —Porque él no lo necesita —le respondo.


    —Fran, admítelo, si no fuera por él, tú no tendrías un 8.5 de media en el bachillerato; no creo que hubieras suspendido, pero tengo mis dudas de si hubieras llegado al seis de media, al igual que debo reconocer que tampoco tendría un 9.25 si no fuera por él —le comenta Manu. Fran se limita a sonreír y a rascarse donde Dana le ha dado el cogotazo.


    —¿Tienes más secretos, Alejandro? —me pregunta el padre de Vane para fastidiarme. Sabe que hoy no estoy teniendo un buen día, intenta sacarme de quicio. ¡Será inoportuno e imprudente! Pero no sabe de lo que soy capaz de hacer.


    —Sí, Señor Álvarez, al igual que todos los que estamos sentados en esta mesa. —Veo la cara de sorpresa de todos. Vane me aprieta mi mano para que me contenga.


    —Yo, no tengo secretos —me dice él.


    —¡Ja! —le exclamo únicamente.


    —Niñato impertinente. ¿Te crees muy hombre y muy listo? —me pregunta él desafiante. Mis padres se están conteniendo mucho.


    —Señor Álvarez, nuestra relación no es muy buena, pero sí los tienes y, sé cuáles son, al igual que sé los del resto. Dejémoslo y no pisemos arenas movedizas, Señor Álvarez. —«Esto me va a sobrepasar, será mejor que me dejéis tranquilo», pienso. Intento controlarme.


    —¿Qué te queda por contarnos, Álex? —me pregunta mi madre para desviar la conversación y la tensión con el señor Álvarez.


    —No voy a hablar de ello. Ya ha sido suficiente por hoy —le respondo cortante.


    —Pues, para ser sinceros, si tengo un secreto que no le he contado a mi familia —nos dice el padre de Fran ante la sorpresa de todos; creo que ha sido para aliviar la tensión y porque mantengo a su hijo a raya en los estudios.


    —¿Cuál es? —le pregunta su esposa.


    —Espera, primero quiero saber cómo lo sabe Álex —nos dice. 


    Resoplo, cuento de diez a cero, para intentar recuperar un poco la calma.


    —Soy observador y perspicaz. Cada vez que llego a casa y hay algo cambiado de sitio es lo primero que me llama la atención. La última vez que fui, había un sobre de un hospital privado encima de la mesa del recibidor. Sé que no es por un motivo malo, pues de eso ya ha pasado unos meses, así que, descartando opciones, que no me voy a poner a detallar, la más favorables es que le han ofrecido…


    —Para, Álex, prefiero contarlo yo. Me han ofrecido trabajo en un hospital privado y dejar el público —nos dice él.


    —¿Has aceptado? —le pregunta su esposa.


    —Lo pensé por un tiempo, al final lo descarté. A ti te daban trabajo también, pero bajándote el rango. De nada sirve si gano más dinero y tú ganas menos, no mejoramos en nada. También tendríamos que mudarnos, cambiar a Fran de instituto. La mejor opción fue rechazarlo. ¿De mi mujer que Álex? —me pregunta él.


    —Eso es mejor que lo diga ella cuando esté preparada, creo que aún lo está asimilando. Pienso que será una alegría inesperada —me limito a decir.


    —Álex, ¿cómo lo sabes? —me pregunta la madre de Fran.


    —Observo todo lo que pasa a mí alrededor simplemente, no puedo evitarlo —le respondo.


    —¿Qué es mamá? —le pregunta Fran expectante y emotivo.


    —Que vas a dejar de ser hijo único —le responde su madre.


    —¡Felicidades! —le digo mientras todos me están mirando en vez de mirarla a ella, ante lo que acaba de confesar.


    —No, ahora mi explicas cómo tú lo sabías y mi padre que es médico no —me pide Fran.


    —Paso —es lo que le doy por respuesta.


    —Por favor, Álex, explícamelo a mí —me implora su madre.


    —Para empezar, no estás bebiendo vino, sino agua, que termina de confirmármelo, algo que haces en todas las celebraciones; estás un poquito más gordita e hinchada, la piel te ha cambiado a más luminosa y el sujetador que llevas empieza a quedarte pequeño. Una vez descartada la menopausia precoz o alguna enfermedad, lo que queda es embarazo. 


    —Entonces, cuando esté embarazada, ¿no podré darte la sorpresa? —me pregunta Vane. Me quedo todo descolocado y exasperado. He soltado el tenedor de golpe. 


    —¿¡Quéeee!? Vane, no voy a tener hijos —le respondo.


    —¿Por qué? —me pregunta sorprendida.


    —¿Crees que quiero otro bicho raro como yo en este mundo, que tenga el más mínimo parecido a mí? No, Vane, no quiero hijos.


    Veo la cara de decepción en ella, pero ya no dice nada más.


    —Tito Álex, tú no eres ningún bicho raro. Eres nuestro tito —me dice uno de los gemelos. Me limito a sonreírle, pero no digo nada.


    —Bueno, según tú, ¿qué te ocultamos nosotros? —me dice mi padre, para cambiar la conversación que hemos iniciado Vane y yo. Es algo demasiado privado para hablarlo con todos los demás presentes.


    —No tenéis clientes en Madrid, habéis estado visitados inmobiliarias. Pedro no me da consejos a mí de dónde invertir en bolsa, soy quien se los da a él: soy corredor de bolsa e inversor a la vez; a él lo uso como trader porque aún no puedo hacerlo sólo. Necesito ser mayor de edad para sacarme la Licencia Oficial de Operador SIBE. Me ha costado mucho tiempo y esfuerzo conseguiros el dinero que le comentasteis que necesitabais para no volver a sacar una hipoteca en tan poco tiempo. Además, necesitareis muebles y menaje. 


    —Así no hay forma de darte una sorpresa. ¿Ya sabes lo del piso? —me pregunta mi madre desilusionada.


    —Lo siento, mamá, pero sí. Lo que no sé es que condiciones me vais a poner, a tanto no llego. Al igual que mis camisetas frikis, no te las cargaste lavándolas, las tiene la madre de Manu y, eso sí me desconcierta porque, por muchas vueltas que le he dado, no sé lo que está haciendo con ellas. Manu no las usa, no le he visto ninguna puesta.


    —Hijo, me alegra averiguar que hay algo que no sabes —me dice mi padre asombrado.


    —Hay muchas cosas que no sé, papá, no lo controlo todo. Para mí es desquiciante —le digo algo alterado.


    —¿Qué sabes de mis padres? —me pregunta Vane.


    —Déjalo, cariño, ahora no. Es mejor que te lo cuenten ellos —le digo sonriéndole y dándole un beso en su mano. Intentando hablarle con calma.


    —No, dímelo, Álex —me ruega ella.


    —Tu madre me pidió consejo y ayuda. Se la presté. Ya os lo dirá ella, no falta mucho para eso.


    —Hija, no tengo secretos —le dice su padre.


    —Señor Álvarez, dos palabras: póker y bolsa —le digo serio y cortante. Me tiene muy harto con sus estupideces. Estoy que no me aguanto ni yo sólo. Se ha puesto blanco, pero se repone pronto.


    —Ya me explicarás en casa a que se refiere Álex. Lo que os oculto es que me he vuelto a incorporar a la vida laboral, empiezo el 1 de agosto cubriendo una baja maternal con posibilidad de quedarme si le gusta como trabajo. Él me ayudo a actualizarme, preparar mi curriculum, me dijo dónde buscar trabajo y me preparó para pasar la entrevista de trabajo para obtenerlo.


    —Tú no vuelve a trabajar —le ordena su marido.


    —No te estoy pidiendo permiso, sólo te informo. La niña, ya mismo, tiene catorce años y, además, es a media jornada, que son las horas que ella está en el instituto.


    —Ya sólo quedamos nosotros —nos dice el padre de Manu.


    —¡No! Por favor, José y Mari, no es necesario. Ya creo que ha sido suficiente por hoy, nadie tiene porque saber nada de lo que ha pasado. —«No quiero que Manu se entere que ya le he prestado el dinero para la universidad a sus padres, ni ellos tenga que confesarlo delante de todos. A nadie le importa su nivel económico», pienso.


    —Álex, mi hijo debe saber qué clase de amigo tiene. Eres leal, fiel, te preocupas por él y por los demás —me dice José.


    —¡No!, por favor, no y, menos delante de todos, os lo ruego —le suplico de verdad, algo poco típico en mí. Mi estómago me duele.


    —A mí eso no me importa, Álex. Eres una buena persona, cuidas de todos lo que te importan y muchos de los que estamos aquí tenemos mucho que agradecerte, así que no eres un bicho raro como tú te crees, solo eres especial, muy especial. Él nos ha estado dando clase a mí y a otros compañeros para subir de rango en el parque de bomberos, además, ya nos ha facilitado el dinero para pagarle la matrícula de la universidad a nuestro hijo, pues vino a hablar conmigo cuando le comunicamos que no podíamos pagarle la carrera universitaria, que estudiara ciclos formativos. Insistió mucho en que le dejáramos estudiar, que él cubría todo los gastos. Al final llegamos al acuerdo de que él le paga las matrículas y demás y, nosotros se lo devolvemos poco a poco.


     


    Me están mirando todos, pero nadie dice nada, yo tampoco. Ya no puedo más con la tensión y los nervios, salgo corriendo al baño y vomito lo que me acabo de comer. «No sobrevivo a este día», pienso. 


    Me enjuago varias veces mi boca, me miro al espejo; como siempre, no me gusta lo que veo. Aguanta por ella Álex. Meto mi cabeza bajo la ducha, me seco el pelo un poco, respiro varias veces para intentar tranquilizarme, vuelvo a la mesa despeinado, pero no como nada más, ¿para qué?, no creo que lo retenga en mi estómago ahora mismo. Todos me echan un vistazo rápido, pero siguen sin hablar, se concentran en su comida.


    —¿Has pensado en hacerte una analítica? Es la segunda vez que vomitas esta semana —me pregunta mi madre preocupada, después de haberme escuchado.


    —No es necesario, estoy bien. Son nervios y estrés, nada más —le respondo sólo. Estoy abatido después de lo de los padres de Manu.


    —Nos quedaríamos más tranquilos si te la hicieras —insiste ella.


    —Mamá, ya sabes que no me gustan los hospitales, no voy a ir hacerme una analítica por no haber dormido lo suficiente. ¿Crees que voy a tener carencia de algo si me has hecho tomar vitaminas desde que tengo cinco años? No, no las voy a dejar de tomar cuando me vaya a Madrid, pienso que son bastantes beneficiosas para mí.


    —Como quieras, Álex —me dice ella molesta para no discutir más delante de los demás.


    —Mamá, ya me hice una el verano pasado y todo estaba bien —le digo con la esperanza que le sirva de consuelo, todo lo tranquilo que puedo.


    —¿Cuándo, cómo y por qué? —me pregunta ella.


    —No importa ni lo uno ni lo otro, mamá. Lo vi oportuno y me lo hice. ¿Por qué todo tiene que ser un interrogatorio con vosotros? No soy vuestro cliente, soy vuestro hijo. —En el momento que suelto la frase, me arrepiento, pero ya estoy llegando a un límite que no sé cuánto podré controlarme—. Lo siento, mamá y papá, no pretendía haceros daño. Pero es que, menos con Vane, Elsa, la abuela, los chicos y sus parejas, me paso el día respondiendo peguntas con el resto del mundo.


    —No es así —me protesta ella.


    —Mamá, ¿qué llevo haciendo todo el día desde que me levante hoy…? Pues nuestras conversaciones son así casi siempre. 


    En ese momento suena mi móvil. Reconozco el tono, es mi abuela, debe estar muy preocupada. Me levanto a cogerlo a sabiendas que nos lo tiene prohibido mis padres a Elsa y a mí, nada de tecnología en las comidas.


    —Con permiso o sin él, me da igual, voy a atender mi móvil. 


     


    Me aparto un poco sin irme del comedor, me siento en el suelo y respondo en gallego, aunque sea una falta de educación: Hola, abuela. Siento no haberte llamado desde el jueves. Estoy bien, he estado un poco liado y dormido, no me controlé lo suficiente, me descuide. Lo siento. Además, mamá me castigo ayer sin móvil y me mandó a la cama como un niño pequeño también, así que no me ha resultado fácil.


    Hablo con ella un rato, le cuento los últimos acontecimientos, lo que me ha pasado, lo que estoy haciendo hoy, incluso que he estado vomitando por nervios, que voy a enseñarles después la cochera también. Ella, como siempre, se limita a decirme que me cuide, que debo tener cuidado, me pide que le pase a mi madre. 


     


    Mientras Dana le ha confesado a mi madre que ella al principio también me hacía preguntas todo el rato, pero que Fran le dijo que me dejará a mi rumbo, que hablo cuando lo necesito y punto. Luis también comenta que a él se lo dijo Manu desde el principio y, Vane le dice que ella ha aprendido cuándo debe parar de hacerme preguntas, que a ella soy la única que se lo permito y que piensa que hoy se están pasando en general todos conmigo. 


    Están intentando consolar a mi madre a su manera y, Vane está intentando que dejen ya de preguntarme. Mis amigos reconocen que se han pasado preguntando, que normalmente se cortan antes, pero se han dejado llevar por las circunstancias. Me levanto del suelo, vuelvo a la mesa, me siento y le digo a mi madre:


    —Mamá, la abuela quiere hablar contigo —le digo tendiéndole mi móvil.


     


    Mientras mi madre habla con ella, Vane me pregunta como estoy; le digo que más tranquilo después de hablar con mi abuela, que siempre sabe cómo tranquilizarme. Uno de los gemelos se ha levantado y me está tirando de mi camisa, lo siento en mi pierna y le pregunto:


    —Dime, ¿qué te ocurre?


    —¿Es cierto que estás enfermo, tito? —me pregunta.


    —No, no lo estoy. Solo estoy algo nervioso y estresado. Se me pasará en cuanto termine el almuerzo, dejen de preguntarme y me dejen tranquilo. —«Eso espero», pienso.


    —¿Eso qué es?


    —¿Os acordáis cuando Papá Noel os dejo las bicicletas por error en esta casa y yo os la lleve?


    —Sí —me responde.


    —Os pusisteis a pegar botes, corretear y a chillar porque estabais muy contentos —le explico.


    —Sí.


    —Pues algo parecido me está pasando a mí ahora mismo, pero sin regalo, solo respondiendo preguntas.


    —Lo que debe hacer mi mamá es darte el edredón que te ha estado haciendo y así ya lo tienes para que estés contento.


    —Sí, eso lo arregla todo —le digo con una gran sonrisa y revolviéndole su pelo. «Para eso son mis camisetas frikis», pienso—. ¡Anda!, vuelve a tu sitio.


     


    Mi madre me devuelve mi móvil y se va a la cocina. Me despido de mi abuela con la promesa de no volver a dormir tan pocas horas, pero esta vez lo hago en castellano para que todos me escuchen. Aprovecho y les mando un mensaje al grupo intelectual que dice: «Hola, estoy bien, sigo vivo. En cuanto pueda os lo cuento. Estoy intentando sobrevivir a una reunión familiar». 


    Cuando mi madre vuelve, viene con una infusión relajante para mí y dos magdalenas de Ana. Empiezo a tomarme la infusión, de las magdalenas paso. No voy a comer nada hasta que me calme del todo.


    —Gracias —le digo. «¿Qué le habrá dicho mi abuela para que haga esto?», pienso.


    —Lo siento mucho, Álex. —Me da un beso en mi cabeza y se sienta. Eso me deja más descolocado aún. «Avoa, ¿qué le has dicho?», pienso.


    —Ten, mamá —e digo tendiéndole mi móvil y le pregunto—: ¿Cuánto tiempo voy a estar sin él?


    —Quédatelo no es necesario —me responde para mi sorpresa.


    —Gracias, y, desde que tengo diez años, mamá.


    —¿Cómo, Álex? —me pregunta ella desconcertada ante mi cambio de actitud después de habar con mi abuela.


    —Quieres preguntarme desde cuándo hablo con la abuela sin vosotros, pero no te atreves ahora mismo. La respuesta es casi a diario desde que tengo diez años; cuando no la voy a poder llamar, le aviso. Le debo mucho, muchísimo. —Se me ha escapado una medio sonrisa sarcástica—. Ella fue la que me aconsejó que me buscara un sitio donde gritar para desahogarme. No necesito gritar, pero si estar a mi aire, de ahí la cochera. Era eso o largarme de casa y no volver a veros, desaparecer para todos —les confieso. Me miran pasmado ante lo que acabo de revelar. Mi madre se acaba de tapar su boca con sus dos manos, mi padre la está abrazando. Nadie se atreve a decir nada. Me froto mis mulos con mis manos, antes de seguir hablando—. No os preocupes por lo que no ha pasado, esa fase ya pasó. —Ante sus caras y miradas sigo para tranquilizarlos.— Para que os quedéis todos más tranquilo, el suicido nunca se me ha pasado por la cabeza. Respeto lo que cada cual piense sobre eso, después de todo, hay que tener valor para hacerlo, pero me parece sencillamente estúpido y de cobardes, no es para mí. Solo largarme, no mirar atrás, para poder respirar, no estar agobiados por todos vosotros. Me paso el día haciendo lo que queréis y complaciéndoos. Ahora, os parezca bien o no, se acabaron las preguntas, no pienso responder a nada más. —Vane me coge de mi mano para apoyarme, se la beso y le sonrió para tranquilizarla.


    —Álex, deja de responder a lo que pensamos sin que te preguntemos, que das miedo —me dice Fran. Me quedo callado. 


    —Pues mi secreto es que quiero ser forense.


    Le sonrió, lo ha hecho para que no me hagan más preguntas, se relaje el asunto y se centren en ella, aunque haya dicho que no respondo a nada más.


    —¿No ibas a ser cardióloga? —le pregunta su padre.


    —No, eso es lo que tú quieres que sea, no yo. Ya lo tengo claro quiero ser forense.


    —¿Por qué? —le pregunta su padre.


    —Porque seré un médico al que nunca se le muere un paciente —le responde ella. No puedo remediarlo y me río por primera vez en todo el día.


    —Me gusta escucharte reír, es la primera vez que lo haces en todo el día —me dice sonriéndome.


    —Eres adorable cariño, te quiero —me limito a decirle con una sonrisa.


    —Lo siento, Álex, no sabía que lo pasarías tan mal, que te harían tantas preguntas. Pensé que sería más sencillo. Ahora entiendo por qué no querías contarlo, tu reticencia a hacerlo. Siento habértelo pedido, de verdad que lo siento mucho —me dice disculpándose, preocupada y sonriendo. Aunque los demás nos estén escuchando.


    —No te preocupes, cariño. Sobreviviré. —«Al final creo que lo llevo mejor que ellos, creo que la última confesión los he atemorizado», pienso.


    —Bueno, si nos vamos a poner a confesar todos, voy a estudiar doble grado en Economía y Administración y dirección de empresa (ADE), con la ayuda de los apuntes que él me facilite y su dinero por lo visto —les dice Manu. Me dedica una sonrisa, algo que Luis no sabía, ni los padres tampoco.


    —Entonces tengo que decir que vuelvo a los estudios. No dejo de trabajar, pero me voy a sacar el bachillerato en el nocturno y, es gracias a algunas conversaciones que he mantenido con él, sus apuntes y sus explicaciones cuando no entiendo algo. Siempre está cuando lo he necesitado —les dice Luis para la sorpresa de Manu.


    —A mí me ayudó a prepararme el test de CI para sacar más nota, no quería parecer tonta al lado suyo —le dice mi hermana. 


    Todos me miran. Me encojo de hombros y no digo nada.


    —Elsa, ¿tú cuándo vas a tener novio?, ¿hay algún chico que te guste? —le pregunta Ana a mi hermana para cambiar de tema.


    —No voy a tener novio hasta que sea mayor de edad —le responde. Sé que lo está haciendo por Vane y por mí, no la va a dejar sola en el Bachillerato cuando esté en Madrid. 


    —¿Por qué? —le vuelve a preguntar Ana.


    —Porque míralo a todos ellos. —Mi hermana hace un gesto con su mano señalándonos a todos—. Fran y Dana se cuidan de mostrarse mucho en público porque ella es mayor y no se quieren sentir incómodos. Manu y Luis cuando hacen algo en público, las personas lo miran como si estuvieran haciendo algo malo, cuando están en todo su derecho. Pero mi hermano…


    —¡Elsa no!, ¡para!, ya está bien por hoy. —La miro suplicante. Ella me mira, le niego para que pare, ella me sonríe y me dice:


    —Lo siento Álex, deben saberlo, hoy es el día de revelar secretos. Lo has empezado tú. Mi hermano y Vane se llevan la palma: él ha tardado más de un año en cogerle su mano por la calle y, siempre que salen juntos, tienen que ir con carabina como si estuviéramos en el siglo XIX. No me importa acompañarlos, es mi hermano y mi mejor amiga, me encanta pasar tiempo con ellos, pero son pareja, necesitaran estar solos y hablar de sus cosas, como cualquier otra pareja normal.


    —Álex, ¿es eso cierto? — Me pregunta mi madre muy disgustada para el asombro de todos, pero esta vez no es conmigo.


    —Mamá, no más preguntas, por favor, ya está bien por hoy —Me limito a responder y agacho mi cabeza.


    —Sí, es cierto, Cristina, mi padre nos lo comunico cuando Álex me llevo a casa el domingo que estuvisteis hablando con mis padres —le responde Vane. Antes de que mi madre tomo represalia decido responder.


    —Mamá, no importa, mejor eso que pasarme las tardes en su casa con horario restringido, vigilados constantemente como al principio y no verla los fines de semana. Prefiero la compañía de mi hermana.


    Ana ha agachado su cabeza y se ha puesto roja. Él padre se mantiene firme y arrogante. Los demás no saben dónde mirar, pero sus caras son un mapa de lectura que lo dice todo.


    —Álex, ahora mimo, ser tú es un asco —me dice Fran. Manu me mira compasivo. Luis creo que no da crédito a como aguantas tanto sin explotar, por las pocas conversaciones que he tenido con él sobre Vane.


    —Gracias, Fran, por la observación, no me había dado cuanta —le digo con todo el sarcasmo que puedo. 


    Todos se ríen al fin de la situación en la que nos encontramos, risas histéricas y falsas, para no hablar y aguantar sin hacer comentarios por la relación que tengo con Vane, menos mi familia, la de Vane y nosotros.


    —Visto que ya sabes todo lo demás, lo único que nos queda es que te hemos comprado un billete de viaje a Japón, para que te vayas de viaje de fin de curso —me dice mi madre para cambiar de tema. Sé que está conversación no ha terminado, ella no la va a dejar pasar.


    —¡¿Solo?! —le digo atónito, ante la expectativa de estar viajando solo, sin vigilancia, sin aguantar a nadie, mientras abro el sobre que me ha tendido con un billete dentro.


    —No, nosotros también vamos —me dicen los chicos y sus parejas a la vez.


    —Yo también voy —me dice Vane por lo bajo con vergüenza, aunque la hayan escuchado todos. Me alegro muchísimo, pero automáticamente miro a su padre, su cara me lo confirma no sabía nada, pero se mantiene callado.


    —Nosotros y tu hermana también vamos —me dice mi madre—. Pero cuando lo reservamos no sabíamos que te ibas a pasar allí el verano que viene.


    —Cámbialo, mamá, a cualquier otro destino… No, espera, nada de Tailandia o Taiwán, mejor deja la parte oriental; céntrate solo en América del Norte y Europa… Pensándolo bien cíñete a Europa.


    —Nosotros queremos ir a Japón —me dice Fran.


    —No tengo inconveniente en irnos a Japón, me voy allí el verano que viene a vivir. Pero como ha dicho mi hermana, no somos precisamente las parejas estándar. En Japón no es apropiado mostrar afecto en público, no está mal visto que ella sea mayor que él, pero tampoco es algo de lo que presuman; los gais no están prohibidos, pero de puertas para dentro de su casa y, paso de ir como un lolicon por la calle.


    —Eso es cierto, no lo pensé —nos dice Fran, que también conoce la cultura japonesa.


    —¿A dónde vamos entonces? —me pregunta Manu.


    —De Europa, donde os parezca bien, a mí me da igual —les respondo.


    —Mañana iremos todos a la agencia de viajes —nos dice Dana.


    —No contéis conmigo. Tengo demasiadas cosas atrasadas. Mi madre me mando a la cama como un niño pequeño y me dejo sin portátil ni móvil, además de la cura de sueño que me he tomado por mi cuenta. Tengo que trabajar —les digo.


    —¡Álex! —me llama la atención mi madre.


    —Mamá, es cierto. Si no, no haberlo hecho. — Ella se ruboriza.


    —¿Qué te parece si abres la caja de tu edredón para Madrid y nos dices si te gusta?


     


    Cuando la abro, me fijo en el diseño que ha montado Mari, la madre de Manu. Parece una A doble de cabeza a pies y viceversa, pero no es así, es una A por un lado y una V por la otra, donde la V está por encima de la A cuando se cruzan. No sólo están mis camisas frikis, sino algunas de los chicos, de mi hermana y la primera que le vi a Vane puesta cuando se quedó a dormir en mi casa la primera vez y vimos Shrek. 


    —Muchas gracias, me gusta mucho, es impresionante. Te habrá llevado mucho tiempo hacerla. Me ayudará cuando me sienta sólo —les digo a ellos muy sorprendido. Ante las miradas atenta de todos.


    —¡Anda!, si es una A doble —me dice Fran.


    —No es una A doble, Fran es una A y una V. Parecen dos Aes, pero no lo son.


    —¿Cómo lo has averig….? Déjalo, Álex, es una pregunta tonta —me dice Mari. Le sonrió de corazón.


     


    Los padres de Manu y Fran se van al ratillo. Cuando quedamos los que empezamos el día les digo:


    —¿Me disculpáis un momento? Me gustaría hablar con mis padres a solas. —Ellos me siguen al salón, cierro la puerta.


    —Tú dirás, hijo —me dice mi padre.


    —Siento haberos defraudado, engañado y ocultado cosas. —Ellos van a hablar, pero los detengo—. Por favor, dejadme decirlos todo del tirón. No debéis preocuparos por mis estudios, no me voy a meter en nada que no pueda con ello y, si me siento desbordado os prometo que dejo algo. El dinero para pagarlos, a esta altura, sabéis que no es un problema. Mamá, no tienes que preocuparte por cómo se comportó Vane ayer, ella no tiene mal carácter, yo sí. Ella es dulce y encantadora, solo estaba asustada porque no sabía que me había pasado y se pasa el día frustrada; en el instituto está con chicas mayores que están revolucionadas por la edad; cuando está con los chicos y conmigo, quiere comportarse como alguien mayor y hacer cosas de mayores, lo que ve hacer. No la culpo, pero aún no le corresponde. No es fácil para ella estar conmigo cuando las chicas se me quedan mirando y la desprecian a ella con la mirada, incluso comentan algo. 


     »No te preocupes como veo a Vane, no importa, al menos puedo verla sin la vigilancia de su padre. Prefiero la de mi hermana y, Elsa no nos deja solos por petición mía, no quiero que nos pueda ver alguien a los dos solos, se entere el padre y se compliquen más las cosas. De todas formas, solo queda unas semanas, después ella se va de vacaciones y, luego nosotros: tampoco vamos a vernos. Nos queda Skype. Cuando esté en la universidad, será lo mismo. Sé que el padre no la va a dejar ir a visitarme; no soy de su agrado, es mejor aceptarlo, siempre va a estar en medio de los dos. Por favor, déjalo estar, mamá, no quiero más problemas con el padre de Vane. 


    »Sobre la relación con la abuela, no tienes que sentirte celosa, podemos llegar a tener la misma: simplemente, deja de preguntarme tanto. Papá me hace una tercera parte de las preguntas que tú me haces diarias. Intentaré contaros las cosas más a menudo, no os lo prometo, pero lo intentaré. A cambio, intenta no hacerme tantas preguntas. Os prometo que es cierto, nunca he pensado en el suicidio y, no te preocupes por algo que al final no llego a pasar. Mamá, ya no voy a desaparecer de vuestras vidas, eso ya pasó. Ya hace mucho que deje de ser un niño a pesar de la edad que tengo. Debéis empezar a asumirlo, nos facilitaría mucho las cosas a los tres.


    Les he hablado con toda la sinceridad que puedo para que se tranquilicen y no se preocupen, me conocen lo suficiente para saber que les he sido franco.


    —Hijo, estamos muy orgullosos de ti. Te queremos y nos hemos preocupado por ti nada más. Has pasado unos años muy duro, sin decirnos nada —me dice ella.


    —Lo siento, no es culpa vuestra. No puedo remediarlo, soy así, no creo que mejore. Me esforzaré, pero no puedo prometéroslo, nunca me ha gustado dar explicaciones —les vuelvo a decir, encogiéndome de hombros.


    —¿Quieres hacer lo de la cochera ahora o prefieres otro día? —me pregunta ella.


    —¡¿Qué hemos dicho de hacer preguntas?! —le digo.


    —Hijo, tendrás que tenernos paciencia —me dice mi madre sonriéndome. Le sonrió con ironía. «Uno de mis puntos fuertes», pienso.


    —Mamá, vamos a intentarlo poco a poco, paso a paso. Prefiero hacerlo hoy y quitármelo, si os parece bien.


    —Está bien. Cuando me exceda haciéndote preguntas, párame, pero no lo hagas brusco, ¿vale? —me pide ella.


    —Vale, mamá. Te quiero —le digo dándole un beso en su cabeza y abrazándola. Sé que ahora lo necesita, necesita saber que la quiero.


    —Madrero —me dice mi padre para meterse conmigo y aliviar la tensión del momento—. Por fortuna tengo a mi niña, que me quiere.


    —También te quiero, pero paso de darte un beso, papá. Mamá allí solo tengo zumo y agua con la que se puede hacer infusiones, algunos frutos secos, pero poco más, por si queréis llevaros algo.


    —Ahora preparamos algo para llevarnos allí. Vamos a atender a los invitados que aún siguen en casa —nos dice mi padre.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    27.     ¿QUIÉN ES CEO-ROOT?


    Cuando vamos camino a la cochera. Vane se ha venido con nosotros en vez de hacerlo en el coche de sus padres. Me informa que le ha estado hablando a los demás de las cosas que tengo en la cochera para que no me hagan tantas preguntas y que su madre tiene mucho interés en ver el cuadro de pintura de la graduación. 


    Ya soy dueño de mí mismo, he vuelto a controlar mi vida. Llegamos, les abro la puerta, enciendo la luz y les digo:


    —Podéis pasar.


    La dejo abierta para que haya luz natural también. Ya han entrado todos, me quedo fuera, para darles tiempo a que miren lo que quieran sin que se sientan intimidados por mí. Me apoyo en la pared entre dos cocheras mientras les doy tiempo a ellos.


    —¡Álex! —me llama Vane, que está mirando lo que hacen los demás. La miro sonriendo—. Creo que ya se han hecho a la idea. Recuerda que ahí dentro eres tú mismo, no él que conocen los demás. Van a conocer al Álex que lo puede todo, al que yo conozco. ¿Entremos juntos?              


    Me despego de la pared, le agarro la mano que me ofrece, pero ella entrelaza sus dedos con los míos y va tirando un poco de mí. Estoy de frente. Mis amigos están repartidos, tocando cada cual lo que le ha llamado la atención. Los padres de Vane están mirando el cuadro que está en la pared justo detrás del piano, que es el de la hija con su vestido de graduación. Mi madre está mirando el de su madre y, mi padre, mirando el familiar donde no estoy yo. Vane tira de mí para que me gire a mirarla y me dice:


    —Álex, comete el mundo. El que lo puede todo, demuéstrales que tú mandas —me dice ella sonriendo.


    —Sí, cariño, voy a demostrarles quien soy. —Es mi sitio, mando yo—. En el frigorífico solo hay agua o zumo. Servíos a vuestro gusto, pero supongo que preferiréis la cerveza que han traído mis padres.


    —Álex, ¿sabes lo que fliparía mi hermano en este lugar? —me dice Luis en cuanto me ve.


    —Alguna vez tendrás que presentárnoslo —le dice Fran.


    —Mi hermano si es raro, no Álex. Solo sale de casa para ir al instituto, parece un vampiro raquítico, se pasa el día con uno de los portátiles que nos diste; cuando hablo con él, me pierdo en sus conversaciones; le digo que salga, que necesitas amigos; me responde que ya los tiene, que son un tal Lauch, DrToxic, Morfeo, Nick y no recuerdo el nombre de los otros, pero dice que hay uno que es como Dios para ellos, un tal GeoRoot o CeoRoot, algo así, que no tiene mucho tiempo de programar, pero es el que le resuelve el problema a todos de los algoritmos, les orienta o les corrige el código. La verdad que no lo entiendo muy bien. —Los chicos me miran.


    —¿Sabes qué apodo usa tu hermano en la red? —le pregunto.


    —Creo que McHunter, no estoy seguro —me dice encogiéndose de hombros.


    —Por favor, ¿puedes pasarme su número de móvil?


    —Ehhhhh…, ¿para qué? —me pregunta él algo reticente.


    —Pásaselo —le dicen Manu y Fran riéndose. 


     


    Una vez tengo su número, lo llamo. Todos están pendientes de lo que estoy haciendo. Ring, ring, ring, ring….


    —Hola, dígame. —Es lo primero que escucho.


    —¿Este número de teléfono pertenece a McHunter? —le pregunto.


    —¿Quién eres?


    —¿Pertenece sí o no? Soy CeoRoot. ¿Eres McHunter? —Veo como me mira Luis con asombro y, mira a Manu exigiéndole con la mirada que le explique algo. Manu permanece callado.


    —Sí, señor.


    —¿Puedes salir ahora de casa? Necesito tu ayuda.


    —Sí, señor.


    —¿Tienes gorra y gafas de sol?


    —No.


    —Ve a la habitación de tu hermano, cógele una gorra y unas gafas de sol. Si tu madre está en casa, dile que te vas a reunir con unos amigos; si no lo está, déjale una nota para que no se preocupe. Conmigo están Lauch a quien le has visto la cara, DrToxic, ya lo conoces. También hay alguien aquí a quien conoces desde hace mucho tiempo y, a mí ya me has visto. Hay algunas personas más de los que no te tienes que preocupar. Te pasó la ubicación a tu móvil. Estaremos haciendo ruido. Te vemos ahora.


    —¿Desde cuándo eres tan autoritario y mandón? —me pregunta mi madre.


    —Mamá, tu casa, tus normas; mi cochera, mis normas. Así que aquí mando yo. Como he dicho antes, se acabaron las preguntas por hoy si no soy yo quien las hace.


    Mi madre pone mala cara, pero no me dice nada. Me acerco y le doy un beso en la cabeza. Eso hace que Luis tampoco pregunte por lo que acaba de pasar.


    —Al fin estás de vuelta —me dice Fran mientras Manu y él se ríen. Los demás nos miran sin saber de qué va todo. 


     


    Me dirijo a un rincón, monto el teclado eléctrico con el que aprendí a tocar en medio del piano y la batería, lo preparo y configuro para el hermano de Luis; por conversaciones con él a través de internet, sé que lo toca.


    Me llevo la silla de dibujo al lado del banco de piano, le pido a Vane que se siente conmigo y pregunto:


    —¿Qué queréis que os toque?


    —Lo que a ti te apetezca —me responde Vane, sin darle opción a los otros. Mientras lo estoy tocando, ella me está sonriendo. Está radiante y feliz,  la miro y le sonrió.


     


    Toco Corazón de niño de Raúl Di Blasio, una pieza que me gusta mucho y me relaja al mismo tiempo. No dejo de mirarla mientras la toco. Es como yo, un sube y baja constantemente. Una vez superado por todos el impacto de verme tocar, mi padre me pregunta si me sé My Way de Frank Sinatra. Sin responderle, me pongo a tocársela.


    —Pero aún no te hemos escuchado cantar —me dice Ana.


    —Cariño, ¿le dejas el sitio a mi madre, por favor? —Vane se levanta—. Mamá, por favor, puedes sentarte aquí conmigo y acompañarme cantando. Esta me la cantabas cuando era pequeño.


    Toco Imagine de John Lennon y, cuando la estamos cantando, se une mi hermana con nosotros a cantarla; a ella también se la cantaba.


    —Ahora algo más alegre —me pide Fran. 


    Toco Rock Canon Piano. Cuando estoy a la mitad, aparece McHunter. Digo Luis y señalo la entrada con mi cabeza para que se ocupe del hermano mientras termino. Cuando lo hago, me levanto, me acerco a Miguel.


    —Buenas tardes, McHunter. Creo que te llamas Miguel —le pregunto.


    —Buenas tardes. Sí, señor. —Luis mira a su hermano boquiabierto. Los demás me miran a mi pasmados. «¡Luego me quejo de que Vane esta delgada! Está en el límite de entrar en la anorexia, la masa muscular brilla por su ausencia», pienso.


    —Soy CeoRoot, me puedes llamar Alejandro fuera de la red —le digo tendiéndole mi mano a modo de bienvenida. Les presento a todos los que estamos ahí. Miguel se sorprende al conocer a Fran del video de la competición de artes marciales y, sobre todo, a Manu, que ya lo conocía cuando lo asocia al nombre de la red.


    —¿Me tocarás alguna vez algo de los grandes compositores clásicos, por favor? —me pregunta mi madre.


    —Sí, mamá, pero hoy no. Eso me llevaría una hora. Ahora mismo me tengo que ocupar de Miguel.  


    —Más piano no, ahora batería, algo cañero —me pide Fran.


    —Miguel, por favor, sígueme. —Le pongo el taburete de piano en el teclado electrónico.


    —Sí, señor CeoRoot.


    —Llámame Alejandro. ¿Has tocado alguna vez delante de alguien? —le pregunto haciendo que me mire.


    —No, nunca —me responde.


    —Lo he escuchado tocar, pero no lo he visto —me dice Luis.


    —Para mí es la segunda vez que lo voy a hacer con público. —A excepción de cuando me he examinado para el conservatorio. Me mira con cara de desconcierto—. Mírame a mí, pasa de los demás. Hoy no tengo un buen día, ¿sabes a lo qué me refiero? —Él asiente—. Lo que necesito de ti es que me ayudes a desestresarme, así que olvida todos los que están presente ahora mismo. Yo lo voy a hacer. Céntrate en qué te gustaría tocar y dímelo.


    —Alone de Alan Walker.


    —Muy apropiado para nosotros, buena elección. A mí también me gusta. ¿Te defenderás con este modelo de teclado? —le pregunto.


    —Sí, señor CeoRoot —me vuelve a decir; se lo dejo pasar: bastante tiene con la situación en la que lo estoy poniendo. Sé que quiere impresionarme. Le echo un vistazo rápido a todos; menos los chicos y las chicas, están los demás desconcertados incluido Luis.


    —Voy a acompañarte tocando la batería, conecto el audio para que no lo hagamos solos. Vamos a hacer de cover. —Le pongo los auriculares a él para que se aislé. Me siento en la batería y me pongo los míos. Doy unos toques para calentar las membranas—. Cuando estés listo, da un toque de piano y te sigo.


    Me da el toque, le doy al Enter del portátil, él empieza a tocar y yo entro cuando me toca. Le sonrió para darle confianza y, me concentro en mirar a mi Vane. Mientras tocamos, Luis se ha acercado a su hermano y le ha puesto su mano en su hombro. Cuando terminamos, Luis lo abraza por detrás ante la mirada de todos. Creo que se ha emocionado.


    —Muy bien hecho, Miguel —le digo. Él me sonríe.


    —Álex, está bien que toques, pero que también nos vaciles con las baquetas, te estás pasando —me dice Fran riéndose porque he estado pasándome las baquetas entre mis dedos, lanzándolas al aire o cambiándolas de mano cuando no me tocaba tocar.


    —¿Tampoco le habéis visto hacer eso? —lees pregunta Vane extrañada. Todos la están mirando—. Si lo hace con los lápices y bolígrafos.


    —No Vane, solo lo he hecho delante de ti. —Ahora me miran todos a mí. «Contigo estoy relajado», pienso—. ¿Qué os gustaría escuchar ahora?


    —Algo de Bon Jovi. Danos caña, Álex —me pide Fran de nuevo. 


    —¿Te sabes algo de Bon Jovi? —le pregunto a Miguel.


    —It's my life, señor.


    Esta vez soy quien doy los acordes para empezar y, además, la canto. Se unen a nosotros, Fran, Manu y Luis cantando, pero Luis no se separa de su hermano. Luego tocamos Black in Black de AC/DC, por último, Nothing Else Matters de Metálica, que también cantamos. Cuando terminamos de tocar eso, me levanto y le digo a Miguel:


    —Muchas gracias por venir y ayudarme. Lo has hecho muy bien. He disfrutado muchísimo tocando contigo. Te veo luego en la red si puedo. Esta noche no es seguro que pueda dejarme caer. —Miguel está abrumado y no sabe qué decir. Los demás están hablando de la pasada que ha sido, que tenemos que repetirlo, que se lo han pasado estupendamente, que sé tocar muy bien y cantar, que me lo tenía muy callado; están flipando. Paso de ellos, empiezo a recoger el teclado. Cuando lo tengo metido en su funda les digo a todos—: Ahora podéis iros y dejarme solo. Voy a salir a comer algo, tengo hambre. Después, voy a ponerme a trabajar. 


    —Señor Alejandro, el honor ha sido mío, por dejarme tocar con usted. ¿Me permitirá volver a hacerlo? —me pregunta con timidez. No puedo creerme que sea tan cortado, con lo lanzado que es en la red. Tengo que espabilarlo si quiero que trabaje para mí.


    —Sí, Miguel, pero cuando seas capaz de levantar este teclado por encima de tu cabeza y mantenerlo cinco minutos a pulso. Si quieres trabajar para mí, necesito que mejores tu condición física —le digo entregándole el teclado electrónico.


    —Sí señor, puedo conseguirlo. ¿Es para mí? —me pregunta abrumado.


    —Sí, pero creo que será mejor que lo lleve de momento tu hermano. Además, te dejaré un año pagado del gimnasio donde van Fran, Manu y las chicas.


    En cuanto digo eso, Luis se lo quita y va a hablar para protestarme, pero lo interrumpe Miguel.


    —No puedo aceptarlo, ni el gimnasio tampoco. Ya fue mucho el portátil, no sabía que era de usted —me dice Miguel.


    —El portátil no era mío, era de mis padres y, será mejor que no me repliques o protestes. Limítate a aceptarlo —le digo. 


    —Es mejor que te acostumbres, él es así —le dice Manu a Miguel.


    —Pues ya te puedes ir aplicando el cuento —le digo a Manu mientras le entrego un portátil nuevo en su caja—. Lo necesitaras para la universidad.


    —No tienes remedio —me dice Fran.


    —¿Quieres un cogotazo? —le pregunto.


    —Las manos te las guardas en los bolsillos. Ya nos vamos —me dice Fran.


    —Álex, gracias por enseñarnos tu sitio, abrirte un poco más a nosotros, por dejar que te conozcamos mejor, te apreciamos muchísimo y por el portátil. —Me abraza Manu para darme las gracias. Al hacerlo él, se le une Luis y Fran. Miguel nos mira algo desconcertados, los padres de Vane también. Mis padres y Vane me sonríen. Más abrazos.


    —Álex, hijo, ¿aquí tienes todo lo que necesitas para trabajar o lo que quieras que tengas que hacer? —me pregunta mi madre.


    —Me las puedo apañar —le respondo extrañado.


    —¿Te vas a pasar toda la noche haciéndolo? —me pregunta ella.


    —Mamá, ¿qué hemos dicho de las preguntas?


    —Por favor, respóndeme —me pide ella con una sonrisa.


    —Sí, no creo que me ponga al día con solo una noche —le respondo.


    —Entonces no salgas a buscar comida, nosotros te la traemos aquí. No es necesario que cenes con nosotros esta noche. Vamos a casa y te traemos los que nos pidas. Pásate aquí la noche o el tiempo que necesites para ti. Solo mantennos informados. Si no puedes volver a casa, porque no hay bus, llámanos o pide un taxi, para que venga a recogerte, ¿vale, Álex? — me dice ella para mi sorpresa. 


    —Si van a volver, puedo ir con ustedes y traerle su moto —se ofrece Fran.


    —Me quedo —les dice Vane. Todos la miran primero a ella y después a mí.


    —Por mi está bien, pero no creo que tus padres te dejen cariño —le digo sonriéndole.


    —Ellos van a discutir en cuanto lleguen a casa, pasó de estar allí, además quiero estar contigo. Ya mismo no nos vemos. Prometo no molestarte mientras trabajas —me dice ella.


    —Vane puedes quedarte. Álex ¿puedes llevarla a casa cuando te vayas a la tuya? —me pregunta Ana.


    —Lo más probable es que me vaya a mi casa para desayunar con mis padres e irme a dormir después.


    —Tú no vayas a protestar —le dice a su marido Ana, antes de que él hable—. Se acabó lo de tener carabina. Cuida de mi hija, Álex, confió en ti. Estará bien a la hora que la puedas llevar a casa.


    —Por supuesto, Ana, gracias —le respondo asombrado.


    —Señor Alejandro, ¿le volveré a ver antes de que se vaya a la universidad? —me pregunta Miguel.


    —Sí, Miguel, cuenta con ello. Por favor, ¿podéis quitar el vídeo de la graduación de circulación? Ya ha hecho su cometido.


    —Sí, señor —me dice Miguel.


    —Sí, Álex —me dice Fran.


     


    Todos se van. Le pido a mi madre, además de comida, fruta, algunos dulces y frutos secos. Tengo que recuperar el peso perdido y seguro que tendré hambre de madrugada también. Algo de ropa, por si refresca para ir en moto, para mí y para Vane, cosa poco probable. Además del cargador de mi portátil y mi móvil, la tablet, para que se entretenga Vane con ella. Una sábana vieja o algo por el estilo y cuerda.


    Cuando todos se han ido, cierro la puerta, me acerco a ella, está sonriente, la acorraló contra la pared, apoyo mis manos en la pared, por encima de sus hombros. La miro serio y le digo:


    —No me sonrías así, se me acelera el corazón cuando lo haces. —Ella me pone su mano en mi corazón acelerado—. ¿Qué hago contigo, Vane? Te has salido con la tuya. 


    Me aproximo más a ella, sé que piensa que la voy a besar, pero le doy uno largo en su frente agarrándole su cabeza con mis dos manos. Me conformaré con eso, aunque desee lo mismo que ella.


    —Pero no como quería —me dice.


    —Vane, no vuelvas a pedirme que haga algo como lo de hoy el resto de nuestra vida. No voy a volver a hacerlo nunca.


    —Lo siento, nene, no pensé que fuera a ir así. —La abrazo. Me pregunta—. ¿Lo has pasado muy mal?


    —No peor que cuando te lo confesé a ti. Tenía pánico de perderte, ya te lo dije. Siempre lo voy a tener. Te quiero mucho. —Permanecemos un rato más abrazado.


    —¿Tú subiste el video de la graduación a internet?


    —Sí, preciosa, quería que todo el mundo supiera que soy tuyo.


    —¿De verdad tienes que ponerte a trabajar?


    —Sí, cariño. Lo siento muchísimo, no puedo estar contigo. Llevo demasiados días sin revisar la bolsa, sin trabajar, me encantaría dedicarte todo el tiempo, pero tengo demasiadas obligaciones.


    —No me importa, pero estaremos juntos.


    —¿Qué vas a hacer mientras trabajo? —le pregunto.


    —Ya lo verás… —me responde con una sonrisa.


     


    Me pongo a trabajar y revisar la bolsa. Vane ha cogido uno de mis mangas. Cuando ya tengo distribuido el orden de las cosas pendientes. Ella se mete ente el sofá y mi espalda, me rodea con sus piernas por mi cintura y me pone sus brazos por debajo de los míos, le dejo hueco.


    —¿Podrás trabajar conmigo así cariño?


    —Sí, pero no se lo cómodo que será para ti —le digo acariciando sus brazos con una de mis manos; es lo mejor que puede hacer para relajarme.


    —Solo un rato —me dice.


    —Todo el tiempo que quieras, amor.


     


    Cuando mis padres y Fran vuelven con las cosas que les he pedido, más algunas cosas que ellos piensan que podemos necesitar, es Vane la que les abre, estoy enfrascado en lo que estoy haciendo. Ellos no tardan mucho en irse, pero antes, mi madre me da un beso en mi cabeza y le dice a Vane:


    —Encárgate de que coma.


    —Sí, no te preocupes, Cristina. —Sigo en lo mío.


     


    Cuando ellos se han ido, Vane pone en los palet parte de lo que han traído para comer. En el momento que me da el olor a comida, mis neuronas desconectan y es mi cuerpo el que manda. Le pregunto qué tal le ha ido el viaje a Portugal, que todavía no hemos podido hablar de eso, me cuenta con detalle que ha estado haciendo. 


    Retomo el trabajo, Cuando va llegando las once de la noche le digo que se prepare que la voy a llevarla a mi casa:


    —Oye, íbamos a pasar la noche aquí —me protesta.


    —Vane, si no tienes ganas de ir al baño, pronto la tendrás, así que vamos a la casa de mis padres, a soltar algunas de las cosas que han traído y luego volvemos. Además, así me traigo, chocolate caliente para luego y nos lavamos los dientes.


     


    Volvemos. Cuando se queda dormida, la acomodo en el sofá. Me permito el lujo de mirarla unos minutos. Me cuesta mucho no abandonar las obligaciones que tengo y acurrucarme con ella. Me conformare con observarla dormir de vez en cuando. Cuando son sobre las seis de la mañana, preparo las cosas para irnos, oculto bien lo que no quiero que vean, la despierto dándole besos, por sus brazos y su cara.


    —Buenos días, amor. Es hora de irnos, siento despertarte. ¿Has dormido bien?


    —Sí. ¿Ya nos vamos? —Se despereza y se levanta—. No me has dado un beso de buenos días.


    —Te he dado muchos para despertarte. —Le doy otro en su cabeza—. Buenos días.


    —¿Qué es eso tan grande? —me pregunta cuando nos estamos preparando para subirnos en mi moto.


    —Un regalo de agradecimiento para tu madre.


    —¿Por dejarnos pasar la noche juntos?


    —Sí, por dejarte venir de viaje con nosotros y, sobre todo, darnos libertad —le digo.


    —¿La pintura de mi graduación? —me dice mirando el hueco en la pared.


    —Sí.


     


    La dejo en su casa, me dirijo a la mía, quiero desayunar con mis padres. Hay algo que quiero hablar con mi madre antes de que se vayan al trabajo. Preparo el desayuno, mi madre parece que no ha pasado muy buena noche, pero no le pregunto, supongo que asumiendo lo que ha pasado. Durante el desayuno, les digo:


    —Mamá, papá esta es la llave de la cochera. Sé que quieres ir allí sin la presión de nadie observando. Mirad y tocad lo que os apetezca. Sé que quieres revisar cada cuadro o dibujo que hay. Coged los que os gusten. Hay unas cajas al lado de la mesa de dibujo con block completos o dibujos sueltos. Cuando terminéis, me la devolvéis, por favor.


    —No es necesario —me dice ella.


    —Mamá, ya nos conocemos, coge la llave.


    Le he dejado la analítica y el informe clínico que me hice, unos meses después de estar saliendo con Vane, aunque siempre he usado protección, decidí revisarme para asegurarme que estaba limpio en todos los sentidos, con una nota que dice: «Todo está correcto. Si lo vais a revisar no quiero preguntas después sobre las pruebas efectuadas o lo que he estado haciendo. Os quiero, Álex».


     


    Me dejo el portátil encendido para que mande todos los correos que he programado. Le mando un whatsapp a los chicos que dice: «Buenos días, chicos. Os aviso cuando me levante. Ya me diréis dónde nos vamos de viaje. Me voy a dormir. Buenas noches». Otro para la madre de Vane: «Buenas días, Ana. Muchas gracias por enfrentarse a su marido y por la confianza que ha depositado en mí. No la defraudaré. Si necesita recuperar el dinero perdido por unos malos pasos dados, puedo ayudarle con eso. Disfrute del cuadro. Álex». Otro para Vane: «Buenos días, nena. Ya te echo de menos. Me ha gustado mucho verte dormir. Gracias por pasar la noche conmigo y por apoyarme ayer. Hasta que me despierte. Te quiero. Tu Álex».


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    28.     VIAJES.


    Me levanto, almuerzo, le notificó a todo el mundo que ya estoy despierto, pero que me quedo en mi casa, que ayer no me dio lugar a ponerme al día de todo. Vane, ha venido a las cinco, ha pasado la tarde conmigo mientras trabajaba. Se ha negado a decirme dónde vamos de viaje, quieren decírmelo todos juntos y ver la reacción de mi cara. 


    Mi hermana me avisa que están mis amigos abajo, pero nos pilla a Vane y a mí enfrascados en una disputa. Bajamos y seguimos con ella. Ella tiene la voz un poco elevada y yo estoy normal:


    —¿Me vas a enseñar? —me vuelve a preguntar.


    —Ya te he dicho que no —le resoplo.


    —¿Por qué no?


    —Porque es peligroso para ti y para los demás —le respondo.


    —Eso no es cierto.


    —Hola a todos —les digo—. Me da igual lo que protestes, no te voy a enseñar. —Ella también ha saludado.


    —Pero ¿qué os pasa? —me pregunta mi madre.


    —Nada importante, mamá.


    —No será importante para ti —le dice Vane.


    —Sabéis que parecéis un matrimonio viejo cuando estáis discutiendo —nos dice Fran riéndose.


    —Fran, cállate si no quieres un cogotazo y, no estamos discutiendo —le respondo.


    —Ya me calló —me dice él serio.


    —Al menos, podías pensártelo —me pide ella.


    —No tengo nada que pensar.


    —Vane, cariño, ¿qué os pasa? —le pregunta mi madre. Sabe que no sé lo voy a contar.


    —Que no quiere enseñarme a manejar la moto.


    —¿Por qué no, Álex? Enseñaste a tu hermana —me pregunta mi madre.


    —Porque Vane es una imprudente y mi hermana no.


    —No soy una imprudente.


    —Sí lo eres. Me paso todo el tiempo pendiente de que no cruces por donde no debes, con el semáforo en rojo, que tengas cuidado con los ciclistas, diciéndote que mires dónde pones los pies.


    —Eso solo me pasa cuando voy contigo, porque te miro a ti en vez de ir pendiente de por dónde voy —me dice bajito y avergonzada.


    —Eso es cierto, conmigo no le pasa —me dice Elsa. La miro. Ella se encoje de hombros.


    —Con nosotros tampoco —me dice Manu. Ahora miro a Vane y es ella la que se encoje de hombros.


    —Álex, si no la enseñas tú, lo haré yo —me dice Elsa.


    —Yo la ayudo. De todas formas, cuando tú no estés, haremos lo que nos dé la gana —me dice Fran.


    —Con las mismas me podéis enseñar a mí —les pide Manu.


    —Ni os atreváis, ¿o queréis que os despelleje vivos? —les pregunto fulminándolos con mi mirada y amenazante.


    —¡Alejandro! —me llama mi madre.


    —¿Qué, mamá? —le espeto indicándole que no se meta—. Es peligroso para ella.


    —Cuando se saque el carnet de conducir, ¿qué vas a hacer, o tampoco la vas a dejar? —me pregunta ella.


    —Pensaba comprarle un coche blindado —le respondo. 


    Todos se ríen menos Vane y yo. Creo que me he puesto algo rojo.


     


    Al final cedo a enseñarle a llevar moto, siempre y cuando tenga el consentimiento de su padre. Espero que se niegue en rotundo. 


    Me comunican que nos vamos a Bélgica: 4/5 días a conocer las ciudades de Bruselas, Gante, Brujas y Amberes, que nos quedamos a dormir siempre en Bruselas y que nos moveremos en tren para ir a las siguientes ciudades. Les digo que estupendo que vamos a conocer el país de los cómics, de las patatas fritas y del chocolate y, que como no hay diferencia horaria no me afecta a las reuniones nocturnas.


    —Álex, es para que te relajes, no para que trabajes o estudies —me dice mi madre.


    —Puedo hacer ambas cosas, mamá. Tengo una reunión del grupo intelectual mañana por la noche que no me pienso saltar. Me vienen bien, las necesito.


     


    -- Cristina. Martes por la mañana, conversación con Ana --


    —Gracias por venir —le digo.


    —Tú dirás —me pregunta Ana.


    —Comentarte que mi marido, mi hija y yo no vamos a ir a Bélgica con ellos. Este es un viaje para los graduados y sus parejas. No os lo dijimos al principio por si erais reticentes, sobre todo tu marido, pero no quiero más engaños. Nosotros vamos a acondicionar el piso de Madrid mientras todos los chicos están de viaje. Me gustaría pediros que dejaras ir de viaje a Vane con Álex a Italia, ellos dos solos después de Bélgica. Si no le pediré a Fran que lo acompañe.


    —¿Él sabe algo de esto? —me pregunta Ana.


    —No, se lo vamos a comunicar hoy mismo. Es para saber quién lo va a acompañar, pues sé que ni los padres de Fran ni Fran van a tener inconveniente en que se vayan los dos solos, ya que los demás tienen que trabajar. No me atrevo a dejarlo ir solo, vaya ser que no vuelva, después de lo que hemos descubierto de él, aunque nos haya garantizado que no lo va a hacer, que esa fase pasó.


    —Pero es que los dos solos, si les pasa algo… Son menores —me dice Ana.


    —Mi hijo es más maduro que los adultos que van con él. 


    —En eso tienes razón —me dice Ana.


    —Escúchame. Mi hijo y tu hija se quieren, ellos tienen una relación especial, se entienden, no creo que de eso tú tengas ninguna duda a estas altura, pero si seguís poniéndoles trabas a mi hijo, creo que llegará un momento en que desaparecerá de nuestras vidas y, no lo hará solo, se llevará a Vane con él; y si no quiere ser encontrado, no lo será, aunque no tengo dudas de que él sí estará pendiente de lo que nos pase a nosotros.


    —Sí creo que es capaz de hacerlo, visto los últimos acontecimientos. Va a estudiar porque quiere, no porque lo necesite para tener dinero —me dice.


    —Mira, no soy la madre que él necesita. ¿Sabes lo duro que es admitir que tengo un hijo de diecisiete años al que no conozco, que su novia lo conoce mejor que yo y que su abuela también? Ver cómo su abuela fue capaz de relajarlo en un momento, enterarnos que hemos estado a punto de perderlo sin darnos ni siquiera cuenta porque no lo entendemos, vernos él tanto pánico en los ojos a todos como para confesarnos que nunca ha pensado en suicidarse es muy duro para nosotros.


    —No puedo imaginármelo, la verdad.


    —Más duro es que tu madre te diga: Llámame cuando mi nieto no esté delante, tenemos que hablar, deja en paz a tu hijo. La llamé el domingo por la noche, por eso le dije a Álex que se quedara en la cochera todo el tiempo que necesitara. ¿Sabes qué me dijo?


    —No me lo puedo ni imaginar.


     


    -- Cristina. Conversación con mi madre, con Carlos escuchando sin que ella esté al tanto, le preocupa su hijo también --


    —Buenas noches, mamá.,


    —Buenas noches, hija. ¿Esta Álex dónde pueda escucharnos?


    —No está en casa, está en la cochera.


    —Bien. ¿Y Elsa?


    —En su habitación.


    —¿Sabes que tu hijo ha estado a punto de irse de tu casa?—me pregunta ella.


    —Sí, nos lo ha confesado hoy.


    —Pero seguro que lo que no te ha dicho es que aún le faltaban días para cumplir los catorce años…


    —No, eso no nos lo ha dicho —le digo.


    —Pues deja de tratarlo como a un niño pequeño. Tu hijo hace años que dejó de ser un niño pequeño. Es mayor de edad, aunque su carnet diga otra cosa. Trátalo como lo que es, un adulto, deja de hacerles preguntas todo el tiempo: tú las necesitas, él no.


    —Pero me preocupo por él, mamá —le digo.


    —Sí, cómo a todos los que nos importa. A él le cuesta mucho entender las emociones; las reconoce a base de estudiarlas y aprender la conducta según las situaciones, pero no las necesita, las necesitamos los demás.


    —¿Cómo lo hago, mamá? Ayúdame, ¿cómo entiendo a mi hijo?


    —Dale la libertad que necesita de hace años. Lo estás asfixiando y agobiando. Mira, te voy a dar un consejo: en vez de preguntarle por las mañanas «¿Has dormido bien?», dile: «Espero que hayas dormido bien», que te puedo asegurar que él te dirá si o no, o lo que necesites saber. Él es así, no necesita conversaciones banales. Te contará más cosas, mientras menos le preguntes. Él sabe que es lo que tú quieres saber sin necesidad de que le preguntes. Si es el momento te lo contará; si no, lo hará cuando él esté preparado o lo vea oportuno. Él tiende a cerrarse en banda cuando se le hace preguntas, no le gusta dar explicaciones. Cada vez que has intentado ayudarle, se le han complicado las cosas. Cuando necesite tu ayuda, te la pedirá, confía en él en ese aspecto. A mí no me queda muchos años y, él te va a necesitar, porque no siempre podrá recurrir a Vane por mucho que la quiera y ella lo entienda. Le costó mucho descubrir que se había enamorado, admitirlo y cambiar sus planes de futuro para incluirla en su vida.


    —Sí, mamá, voy a intentar ser la madre que él necesita —le digo.


    —Cristina, hija, Álex tiene miedo a desilusionarte, a decepcionarte y no lo quieras por lo que es y como es. Nunca va a entender que una madre no deja de querer a sus hijos, aunque los eche de su vida porque ellos sean dañinos para sus padres. Él te quiere mucho y, a Carlos también, a su manera como él es. Si os pasara algo en la edad que tiene ahora mismo no sé si sería capaz de seguir adelante. Así que apoyarlo y apoyar la relación que tiene con Vane porque es ella o ninguna. No creo que deje que, entre otra persona de esa forma en su vida, es demasiado reservado y desconfiado en ese aspecto. Piensa que no merecen que lo quieran porque es frio, calculador y pragmático. Aunque sea sensible con las personas que le importa y tenga empatía hacia los demás no la tiene hacia sí mismo. Con ella simplemente se descuidó y se confió porque nunca la vio como una mujer, sino como una niña inocente e indefensa. Pero ella ha sabido ganárselo, se ha metido de lleno en su corazón.


    —Mamá... —le digo llorando.


    —Llámame si tienes dudas de cómo tratarlo, pero no para preguntarme de lo que hable con mi nieto: nunca te lo contaré, no pienso romper la confianza que él tiene depositada en mí. Lleva llamándome siete años desde que murió papá, preocupado por mí; una cosa nos llevó a otra y te lo hemos ocultado los dos. Con que te lo haya comentado él te puedes dar por satisfecha. Ya sabes lo especial que es. Ha dado el primer paso para hablar contigo, ya se ha mostrado como es, aunque haya sido por complacer a su novia. Dale tiempo.


     


    -- Continuación conversación Cristina y Ana --


    —Voy a dejar de imponerle a mi hijo lo que nosotros queremos, voy a dejarlo hacer lo que él quiere, que sea como él es. Él hace mucho que supero nuestras expectativas como hijo —le digo.


    —Las vuestras y las de cualquiera.


    —Pues entonces tampoco os entendemos. ¿Qué os pasa con él? Tienes sus cosas, pero como todos, al igual que tu hija. Él sabe cuáles son sus defectos e intenta controlarlos lo mejor que puede. No creo que pienses que mi hijo es virgen a estas alturas, pero tampoco que le ha puesto una mano encima a tu hija o se la va a poner. Lo que no sé es cuanto margen le va dar ella en ese asunto, porque parece que ella va a pasos gigantes con ese tema y es él el que le para los pies.


    —Sí, lo he observado —me dice Ana.


    —No la va a tocar, este dónde este con ella, se ponga tu hija como se ponga, hasta que él considere que está preparada.


    —Yo pienso lo mismo —me dice Ana.


    —Pues, ¿qué le digo a mi hijo, que se va con Vane o con Fran?


    —Con Vane, ya me las apañaré yo con mi marido.


    —Solo decirte otra cosa. Voy a dejar de exigirle promesas. Solo espero que no le hagáis hecho a mi hijo prometer nada, que le cuente la misma vida mantener, porque a estas alturas ya sabes que las cumples a rajatabla. Sé que hay algo que mi hijo me oculta, en lo que vosotros estáis implicados. Procura que no sea algo que fastidie a mi hijo, que le impida conseguir lo que quiere en su vida o lo obliguéis a desaparecer con vuestra hija, porque su vida ya es suficientemente complicada para que le pongamos más obstáculos y, a partir de ahora, no sé lo voy a permitir a nadie.


     


    Álex. Martes noche. Me voy a la cama a las tres de la mañana. Al fin estoy al día de todo. Me levanto sobre las doce. Le digo a los chicos si podemos vernos todos sobre las cinco, incluido Miguel. Los únicos que no pueden son Dana y Luis, que están trabajando. Le pido a Fran que se traiga su patinete eléctrico de balanceo. 


    Tengo un mensaje de mi madre que dice: «Buenos días, Álex. Pásate por el bufete cundo puedas, te tenemos una sorpresa. Sé que no te gustan, pero esta te va a encantar. Come primero y tomate las vitaminas». 


     


    En el primer hueco que tengo me paso por allí, saludos a todos los que no están de vacaciones, le comento a Dana si sabe por qué mis padres me han pedido que vaya, si es que ha pasado algo. Me dice que no tiene ni idea.


    —Hola, Andrea. ¿Cómo está la mujer más bella del mundo?


    —¡Anda, zalamero! Sabes cómo sacarle los colores a cualquier mujer.


    —Solo digo lo que pienso. Ten, para ti. —Le entrego un ramo de tulipanes que he parado para comprarle antes de llegar.


    —Álex, por mucho que lo intentes voy a seguir con mi marido.


    —Lo sé, pero lo seguiré intentando. ¿Sabes que me rompes mi corazón?


    —¡Anda!, pasa al despacho de tu madre, que te está esperando, aviso a tu padre para que se reúna con vosotros.


    —Hola, mamá —le digo cuando me ha dicho que pase. 


    Está al teléfono, me acerco y le doy un beso. Me siento en una de las sillas de clientes y espero a que termine. Mientras, mi padre ha llegado. Él tiene una sonrisa de complicidad con ella. «¿De qué va todo esto?», pienso. Al fin termina, me tiende un sobre que ha sacado del primer cajón, cerrado y sin publicidad. Me dice:


    —Hola, cielo, ábrelo. 


    Me levanto, lo cojo y los miro a ambos. Están muy sonrientes.


    —¿Qué pasa? —les pregunto antes de abrirlo. «Espero que no sea un cheque por haberles conseguido el dinero para el piso, muebles y enseres», pienso—. No quiero dinero por lo del piso.


    —No, cariño, no es eso —me dice mi madre.


    —Ábrelo Álex —me pide él entusiasmado e impaciente. 


    Lo abro, miro su contenido: son dos pasajes de avión con estancia para ir de Bélgica a Italia a nombre de Vane y mío. Lo de Bélgica lo sabía, pero lo de Italia no. Antes de que diga nada, ella me dice:


    —Es con el dinero sobrante de Japón. No nos lo reembolsaban todo, así que estuve mirando dónde más podías ir.


    —Pero ¿el dinero de los chi…? —le pregunto.


    —No te preocupes, lo hemos arreglado para que ellos no pierdan dinero. Lo hemos cubierto con nuestro rembolso y, con la diferencia no reembolsable de todos hemos pagado eso. 


    —¿Los padres de...? —voy a preguntar.


    —Arreglado también. A Bélgica te vas solo con tus amigos y sus parejas. Nosotros no vamos y tu hermana tampoco, a Italia sólo vas con Vane —me dice él. 


    Necesito sentarme un momento, tengo que asimilar que voy a tener a Vane para mí solo cinco días. Ya me había hecho a la idea de que no tendríamos ni un rato de intimidad en los próximos años. Los dos solos, fuera de las miradas de todos los que nos conocen. Toda ella para mí solo. Tengo mucho que preparar. Mi madre ha salido detrás de la mesa y se ha puesto al lado de mi padre, ellos están mirándome ante mi mutismo con cara un poco rara, ella me dice:


    —Álex, nosotros no íbamos en ningún momento, solo era para que los padres de Vane la dejaran viajar con vosotros. Pensamos acondicionar el piso de Madrid mientras estabais fuera, pero ellos ya saben eso también, no te preocupes. —En ese momento me levanto y los abrazo a los dos a la vez.


    —Gracias. —Es lo único que digo. Ella tiene las lágrimas saltadas, les ha pillado por sorpresa mi arranque de ímpetu.


    —Ahora vete, que tenemos que trabajar —me pide él—, que tenemos que ganar dinero, ¿sabes? Se nos va un hijo a la universidad a hacer cinco grados, no sé cuántos idiomas y necesitamos dinero, porque, además, nos ha salido pijo y, eso que lo que más le gusta son sus camisetas frikis. —Sé que mi madre no puede hablar ahora mismo.


    —Gracias —le vuelvo a decir muy feliz y sonriente; me dirijo a la puerta y les comento—: Mamá, ¿en septiembre puedes acercarte al conservatorio y solicitarme el título de grado de la Enseñanza Profesional, por favor? Hasta la cena.


    Cierro la puerta y me voy. Eso les dará que pensar, solo mi abuela sabe que he estado yendo al conservatorio para sacarme el título. 


     


    Fran recoge a Manu, yo a Vane. Ella me cuenta que ya sabe lo de Italia, pero que su madre le ha dicho que no se lo cuente a su padre, que cuando llegue el día que tiene que volver de Bélgica, ya se lo dice ella, que así no interfiere. 


    He quedado con los chicos en un punto intermedio. Cuando nos encontramos, les digo que tengo que parar en una farmacia o parafarmacia. Lo primero que encontramos es una parafarmacia. Vane me acompaña, dice que pasaba de quedarse en la moto esperando con ellos.


    —Hola, buenas tardes —le digo cuando entro.


    —Buenas tardes, ¿qué dese…? Hola, Alejandro.


    —Hola, Patricia.


    —Patri. ¿Recuerdas? Estás perdido. ¡Cuánto tiempo sin verte por las fiestas de la facultad o las discotecas!


    —¿Tú no estudiabas turismo? —le digo para cambiar de tema.


    —Sí, esto es solo un trabajo de verano. ¡Qué bien te acuerdas! Estás mejor de lo que recuerdo —me dice ella con entusiasmo.


    —Por favor, ¿tienes protección solar pantalla total? O, si no, la más alta que tengas —le digo cortante.


    —Sí, por supuesto. Pero tú no necesitas una tan alta, estás moreno. —Ella me enseña algunas.


    —¿Cuál es la mejor? —le pregunto.


    —Esta. ¿Ella es tu hermana? ¡Qué mona es! —me dice.


    —Ponme entonces esa. No es mi hermana, es mi novia —le respondo. Ella se queda pasmada. Hace su trabajo. Le pago y le digo a Vane—: Vamos, cariño. Hasta luego y buenas tardes.


    —Sí, nene. ¿Ella es una de…? —me pregunta Vane.


    —Ella es pasado, tú eres mi presente y mi futuro —le digo. 


    —Adiós, Patricia —le dice Vane con una sonrisa de oreja a oreja. Sabe que Patricia nos ha escuchado.


     


    Nos reunimos con Miguel. Le doy la bolsa de la parafarmacia y le digo que eso es para él que se lo ponga, que no quiero que se queme. Él obedece. Le confirmo que ya lo he pagado el gimnasio. Para mi desgracia el padre de Vane ha accedido a que le enseñe a conducir moto: tras la bronca que tuvo con su mujer por el dinero perdido, no quería otra más con ella. Ana me mandó un mensaje dándome su permiso. Le pongo el casco a Vane y le digo:


    —Si me demuestras que eres capaz de coordinarte con el patinete eléctrico de balanceo y no nos atropellas te enseño a coger la moto.


    —¿De verdad? —me pregunta con entusiasmo e ilusionada. 


    —Sí, cariño. Pero nena procura que no me dé un infarto del susto.


    Los chicos se ríen.


     


    Le explico cómo mantener el equilibrio, bajarse, subirse, cómo girar a la izquierda, derecha y, cómo funciona el mando. La subo conmigo las primeras veces, por poco tiempo, pues el excedemos el peso: no es conveniente para el patín. Después le cedo el mando para que la controle. Cuando creo que puede hacerlo, le digo que la voy a dejarla sola. Me subo en la patineta de Fran y la sigo. Parece que controla bastante bien. Los chicos se están partiendo a nuestra costa. Después de unas vueltas, le pregunto a Miguel si sabe ir en una de estas, me dice que no. Le enseño el manejo, pero no me subo con él, parece más torpe que Vane, pero también le va cogiendo el tranquillo.


    —Manu, vamos te toca —le digo.


    —¿Cómo? —me dice.


    —Querías aprender a ir en moto. Voy a enseñarte. Procura no tener un accidente, que esta madrugada salimos para Bélgica, no lo fastidies. No te va a resultar difícil.


    Fran y yo le explicamos que debe ir haciendo para cambiar de marchas. Me subo de copiloto para sostenerle las primeras veces el manillar y manejar el embrague para los cambios de marcas. Cuando tiene cierta confianza, lo empezamos a dejar sólo. Fran le sigue en su moto por si se cae o le pasa algo. Vuelvo a contralar a los otros dos. 


    Cuando los tres tienen soltura, le explico el circuito que tienen que repetir, constantemente. Fran y yo, ya solo nos limitamos a observarlos. Una hora después nos vamos, me preguntan qué adonde:


    —¿Nosotros nos vamos a la playa os venís? —les pregunto.


    —No queremos molestar —me dice Manu.


    —No seáis tontos. Además, así me hacéis un favor haciéndole compañía a ella. Me voy a nadar, correr o hacer artes marciales, según las personas que queden en la playa a esta hora. Necesito sacarme fuera la tensión que me causa ver a la loca esta en patín. 


    Ellos se están riendo.


    —No me llames loca —me dice Vane sacándome su lengua. 


    Ellos ya se parten del todo y aceptan. 


     


    Miguel nos dice que coge el bus y nos ve ahora en la playa, pues también lo hemos invitado. Fran le dice que no es necesario, que le regala su patín, que él ya no lo usa. Vamos bastante lento para no dejarlo atrás a él y a Vane que se ha empeñado en ir entonces en el patín mío, que como se lo he regalado para que practique en Cádiz puede hacer lo que quiera con él y, si no, que no la hubiera llamado loca, que a las locas hay que darles cuerdas no llevarle la contaría. Así que Fran va delante con Manu, luego van los dos locos del patín y en la cola voy yo para vigilarlos a todos. Por fortuna el trayecto no es muy largo.


     


    Miércoles temprano, estamos en el aeropuerto dos horas antes para embarcar. Me dicen mis amigos que estoy inusualmente feliz, que hace bastante tiempo que no veían alegría en mis ojos. Me limito a sonreír. No le hemos comentado que nosotros nos vamos a Italia luego. 


    Cogemos el vuelo, en cuatro horas estamos acomodándonos en el hotel. Mi madre no me había comentado que compartimos habitación y, además, la cama es extra grande. Es una pasada: voy a dormir con ella. Parece que Vane si lo sabía. Está rodando por la cama de izquierda a derecha y de arriba a baja y le sobra cama por donde la mires.


    —¿Estás disfrutando? —le digo con una gran sonrisa. Llamo a mis padres para decirles que hemos llegado bien, ella los saluda, les doy las gracias por la cama extra grande, en ella queda implícita también por dejarme dormir con Vane.


    —Esta cama es más grande que la tuya —me dice ella con una sonrisa picarona. 


    —Vane, sal de la cama y llama a tus padres ahora mismo, para que se queden tranquilos.


    —Sabes que no puedes hablar o verte conmigo.


    —También le puedes decir que no estamos en la habitación. —Mientras, estoy colgando todas las cosas en el armario y guardado la maleta. Me faltan las cosas del baño.


    —Le prometí a mi padre videoconferencia. Así que no pueden verte.


    Ella llama a sus padres, le hacen que le muestre la habitación; me escondo en el baño, no quiero salirme al pasillo y explicarles a los chicos que sus padres no saben que compartimos habitación. Cuando le tiene que enseñar el baño, me meto acostado en la bañera, para que no se me vea. No puedo evitar reírme de la situación cuando ella cuelga su móvil. Se sienta en mi estómago.


    —¡Oye, no me aplastes! Bastante tengo con esconderme como si estuviera escapando de tu marido. —Ella se ríe, me hace cosquillas; está radiante, feliz como yo—.Levántate, termina de desempaquetar y vámonos para no llegar tarde con los demás.


     


    El primer día visitamos Bruselas. Cuando estamos de vuelta en el hotel, después de cenar. Le pregunto a Vane:


    —¿Quieres ducharte primero o que lo haga yo?


    —Nos duchamos juntos —me responde.


    —¿¡Quééééé!? —Me quedo parado en seco y con los ojos desencajados. 


    —Es broma, Álex, broma. Pero tu cara ha merecido la pena —me dice poniendo sus manos delante agarradas balanceándolas, con esa sonrisa que tanto me encanta de ella. En cuanto lo veo, sonrió—. Ahí está esa sonrisa que tanto me gusta verte.


    —¡Qué bien me conoces ya! —Me siento en la cama. Se empieza a desvestirse delante de mí.


    —¡Vane!, ¿qué haces? Te desviste en el baño y te pones el pijama allí. Con una vez que he visto tu ropa interior ha sido suficiente para mí.


    —Álex, es como verme en bikini y, ya no uso ese tipo de ropa —me dice quitándose la parte de arriba sin darme tiempo a impedírselo.


    —Vanesa, tápate —le digo tirándole una de las almohadas de la cama. Ella entra en el baño. 


    —¡Arrrggggg! —grito. 


    Ella vuelve a la habitación, pero esta vez está en ropa interior.


    —¿Estás bien? —me pregunta.


    —Vanesa, ¿qué haces fuera así? Dúchate ya.


    Ella vuelve al baño sonriendo y yo cojo la otra almohada, me tapo la cara y vuelvo a gritar. Tengo que reconocer que me gusta que me fastidie de esa manera. Sí, en definitiva esa imagen quita por completo la otra de mi cabeza.


     


    Cuando nos duchamos, me pongo a estudiar, para adelantar con los otros tres grados. Vane me pide que le pase los libros que tengo en la mesilla de noche, los ojeas y se pone a leer el de protocolo y etiqueta.


    —¿Por qué? —le pregunto.


    —Porque tarde o temprano tendré que acompañarte y quiero estar preparada.


    —No tienes por qué hacerlo, cariño. Puedo ir solo y no introducirte en este mundo, no va a ser divertido.


    —Prefiero ir contigo y dejarles claro que no estás libre —me dice.


    —No soy libre, nena, me acompañes o no Te pertenezco, pero si tú quieres venir conmigo, no serás mi acompañante a esos sitios hasta que no seas mayor de edad —le doy un beso en su cabeza.


    —Me parece bien, cariño. —Ella se acomoda en mi pecho. 


    Cuando se queda dormida, la acomodo en la cama. Estudio hasta las tres que es cuando tengo la reunión con el grupo intelectual. Me voy a la cama sobre las cinco de la mañana. 


     


    -- Vane. Jueves, segundo día, hoy vamos a visitar Gante. Por la mañana en la habitación del hotel Bruselas. --


    —Álex, despierta, cariño despierta —le digo moviéndole un poco; ya lo he grabado en vídeo y enviado a Cristina.


    —Déjame dormir, Elsa. Quiero dormir —me dice. «Piensa que soy la hermana», pienso.


    —Parece que está dormido —le digo a los demás, que están los cuatro en nuestra habitación.


    —¿Qué hacemos, le dejamos dormir? —me pregunta Fran.


    —No es necesario. Es que anoche tenía la reunión con el grupo intelectual y se habrá acostado muy tarde. Solo ha sido esta noche, las otras ha dormido bien. Me quede dormida, pero sé que él quiere venir con nosotros.


    —Vane, ¿podrás despertarlo? —me pregunta Dana.


    —Sí, ir bajando vosotros y cogiendo mesa para el desayuno. Ahora vamos nosotros. 


    Cuando se van todos.


    —Álex, despierta, cariño arriba. —Le doy besos en su cara y sus brazos, le rozo sus labios, aunque no me lo tiene permitido.


    —¡Grrrrrr! —es lo que responde. Me subo en la cama, le destapo su espalda, me pongo de rodillas a su lado y le paso mi lengua por su columna vertebral, se despierta de golpe y se estremece—. ¿Qué haces, Vane?


    —Buenos días, cariño. Despertarte nene. Estabas dormido y no conseguía hacerlo. Lo he intentado de otras formas, pero no he podido.


    —¿Qué hora es?, ¿mi móvil por qué no ha sonado? —«Por un momento olvide que no estoy en mi casa. ¿Qué me habrá hecho mientas dormía? Está guapísima, feliz, radiante. La quiero tanto», piensa Álex.


    —Cancelé tu alarma. Quería dejarte dormir lo máximo posible. Supuse que te acostarías tarde con el grupo. Ahora levanta que los demás ya están desayunando.


    —Gracias, nena. Buenos días. Pero la próxima vez llámame al móvil y me despertaré, no necesitas hacer nada más —me dice dándome un beso en mi frente, se despereza y se estira.


     


    Llevamos todo el día andando y visitando lugares. Álex nos hace de guía a todos, sabe más cosas que las que sale en las guías. Dana dice que está cansada y saturada de información, que necesita un café y descansar un rato; parece que no ha dormido muy bien. Los chicos se apuntan a los del café. Álex ha buscado un sitio que es un parque. 


    .Él les dice que nosotros vamos a tirarnos al césped a dormir Él compra dos zumos y dulces para llevar. A final ellos optan por comida y café para llevar también. En cuanto él se ha comido y tomado el zumo, apoya su cabeza en mi regazo, está bocarriba y les dice a los demás:


    —Despertarme cuando estéis listo para reanudar la marcha. Buenas noches. —Le acaricio su pelo mientras se queda dormido. 


     


    Al poco tiempo él está dormido, se gira y me rodea las piernas con sus brazos. Luego dice que Elsa tiene facilidad para quedarse dormida, pero desde luego ha dormido muy pocas horas. Vuelvo a grabarlo en vídeo para que vea que está durmiendo y enviárselo a Cristina cuando lleguemos al hotel. 


    Una hora después estoy despertándole nuevo. Pero se gira, me agarra por mi cintura y apoya la mitad de su cara en mi vientre. Le rozo con mis dedos su cara varias veces, pero no se despierta así que le rozo sus labios con mis dedos con los demás presente. Él se despierta, me mira, me sonríe; le digo:


    —Arriba, guapo, ya nos ponemos en marcha. Estaba a punto de llamarte. —Él me da un beso en mi vientre y se levanta. Los demás nos miran pasmados y boquiabiertos.


    Cuando terminamos, volvemos al hotel. Él estudia un rato, como siempre, además de llamar a sus padres y a su abuela. Llamo a los míos mientras él se ducha. A las doce cierra su libro y el mío, se acurruca a mi lado, me dice a dormir, me da unos poco de besos, pero ninguno en mis labios para mi desilusión y se pone a dormir.


     


    Álex. Viernes. El tercer día. He salido por la mañana a correr antes de dirigirnos a pasar el día en Brujas. Disfrutamos del día allí. Después de cenar de vuelta en el hotel para ducharnos Vane me dice:


    —Álex, olvide introducir algo para el periodo.


    —¿Pero te ha bajado ya o te va a bajar en unos días? —le pregunto.


    —Me duele la barriga, me está bajando. Lo he consultado y me toca hoy.


    —¿No me dijiste que lo tenías controlado, que lo apuntabas como te pedí?


    —Sí, he echado las vitaminas y las pastillas especiales, pero no me acorde de lo otro.


    —Voy a buscar un supermercado abierto o una farmacia de guardia —le digo. Me cambio de ropa para ir corriendo, vacío mi mochila, cojo mi cartera y mi móvil.


    —Álex, quizás Dana tenga algo.


    —No, a Dana no le toca y no me preguntes como lo sé. Fran tiene la boca muy grande, no pienso cantarte nada más. —Vane se ruboriza.


    Consulto los supermercados más cercanos. Están cerrados a esta hora, así que busco la farmacia de guardia. Cuando llego allí, me doy cuenta que no le he preguntado si usa tapón o compresa, así que compro dos tamaños de tapones para días normales y días de más sangrando, compresas de día y de noche; le pido algo natural para aliviar el dolor. La farmacéutica se sorprende de mi soltura en francés. Lo meto todo en mi mochila y vuelvo al hotel. Me encuentro a Dana en el pasillo cuando estoy llegando a la habitación.


    —Álex, ¿has salido otra vez a correr?, ¿no es mucho dos veces en el mismo día? —me pregunta Dana.


    —No, está bien, me apetecía —le respondo. No quiero contarle que mi novia sigue embobada y despistada conmigo como para que se le olvide cuándo tiene el periodo.


    —¿Va todo bien, Álex? —me pregunta, parece preocupada.


    —Sí, Dana, ¿por qué?—le pregunto extrañado.


    —No, por nada —me dice con una sonrisa fingida. «¿Qué le pasa? Pero me da igual, no me preocupo», pienso.


    —Te dejo, voy a ducharme. Buenas noches.


    —Hasta mañana.


     


    Ya le he dado las cosas que he comprado a Vane. En cuanto me meto en la ducha, escucho que llaman a la puerta. Es Dana, que raro, pero decido seguir con la ducha. Ya no escucho nada con el agua, aprovecho que están charlando y me tomo una ducha con final feliz.


     


    -- Vane. Conversación con Dana --


    —Vane, ¿podemos hablar?


    —Sí, dime —le digo.


    —¿Va todo bien entre Álex y tú? —me pregunta.


    —Sí, estamos bien.


    —¿No ha pasado nada?, ¿de verdad? —insiste ella.


    —Dana me estas asustando. ¿Qué pasa?


    —Es que Álex, lleva unos días radiante, feliz y como ha salido a correr dos veces, además, esta última con la mochila a cuestas. Le he visto cara de preocupación, se lo he comentado a los demás y también se han preocupado todos. Después de lo del domingo, para él no debe ser fácil nada de lo que está pasando y contigo tan cerca.


    —Está bien, no os preocupéis por eso, pero sigo sin entenderte del todo Dana.


    —Vane, ¿tú sabrás que Álex no es virgen? —Asiento. «Sí tú supieras», pienso—. Es que Álex necesitará sus ratos de intimidad, ya me entiendes. Como estáis durmiendo juntos y tú la mitad de las veces le tocas o besas sin que él te deje, no queremos que se estrese. Parece feliz y relajado, algo que no le he visto nunca y, los chicos dicen que hace muchos años que no lo veían así, que son muy pocas veces las que los ven así, que las pueden contar.


    —No os preocupéis. Nosotros estamos bien. Me da algo de vergüenza reconocerlo, pero es que se me olvidó coger mis cosas para el periodo y, Álex ha ido a comprármelas. 


    —¡Qué alivio! No queremos que le presiones por algo que no quiere hacer el aún —me dice relajada—. Cuando llegue el momento si tienes alguna duda puedes hablarlo conmigo.


    —Gracias, Dana


    Me da un abrazo aliviada.


     


    Alex. Salgo de la ducha, me enrollo una toalla seca a la cintura y con la otra me seco el pelo. Cuando salgo del baño, me encuentro a las dos abrazadas. Pregunto:


    —¿Pasa algo?


    —Cosas de chicas —me responden las dos. 


    Vane me mira embobada. «¿Cuándo se acostumbrará a verme con poca ropa?», pienso.


    —Me voy. Os dejo. Buenas noches hasta mañana —nos dice Dana cerrando la puerta, no sé lo que se habrá imaginado.


    —¿Cómo te encuentras? —le pregunto.


    —Bien, me duele un poco, Álex. ¿Llevas algo debajo de la toalla?


    —No, ¿por qué?, ¿debería?


    Ella traga saliva, está sentada cerca de las almohadas. Me acerco andando despacio a cuatro patas sobre la cama a ella. Cuando estoy cerca, me humedezco mis labios, me quedo mirando los suyos. Cuando ella está expectante, me giro y caigo a plomo a su lado. Se lo tiene merecido por propasarse conmigo todo los días.


    —Claro que llevo el bóxer puesto. Soy un chico decente, ¿por quién me tomas?


    —Los has hecho a conciencia, por lo del miércoles noche. 


    Se sube a horacadas encima de mí y me hace cosquillas. Me lo tengo merecido por jugar con ella.


    —¿Te has tomado lo que te he comprado? —le pregunto preocupado.


    —Sí, Álex, no soy de las que se ponen muy malas cuando lo tengo. Gracias por preocuparte.


    —Mañana te compraré chocolate. Mi madre y mi hermana lo suelen comer cuando están con ello. —Le bajo un poco la parte de abajo del pijama, le meto mi mano derecha debajo de la parte de arriba, me pongo a hacer círculos con mi mano frotándole su vientre para generar calor presionándola un poco—. Esto te aliviará.


    —¿Sabe que es un sustituto del sexo?


    —¿El qué? —le pregunto.


    —El chocolate —me dice. «Si seguimos así lo necesitare por kilos», pienso sin poderlo evitar. Me río ante mi pensamiento. Cuando llevo un rato frotándosela, me la quito de encima, le doy unos pocos de besos en su vientre, le subo la parte baja y le digo:


    —Ahora voy a estudiar un rato.


    Ella se acurruca en mi costado, apoya su cabeza en mi pectoral, pasa mi brazo por encima de su hombro, pone mi mano en su barriga y se pone a leer.


     


    Sábado. El cuarto día lo pasamos en Amberes. No salgo a correr, ya que ayer lo hice dos veces, además, no quería despegarme de Vane. Estoy muy a gusto acurrucado con ella. Lleva todo el día amenazando tormenta. 


    Es por la tarde, estamos sentados en una cafetería cuando empiezan a caer las primeras gotas. Ya casi hemos terminado de merendar. Los demás se refugian en la entrada de la cafetería, permanezco sentado. Me gusta la lluvia, son muy pocas veces las que puedo mojarme sin riesgo a coger un catarro.


    —Álex, ¿qué haces? Ven aquí, te estás mojando —me dice Dana.


    —Solo son unas gotas.


    Me termino el zumo, me pongo de pie, disfruto del agua cayéndome, cierro mis ojos, abro mis brazos con la palma de mis manos abiertas hacia arriba, respiro profundo y con tranquilidad, doy una vuelta en redondo, escucho el principio de Singing in the Rain, abro mis ojos, Vane me está grabando y es Fran el que ha puesto su móvil a todo volumen. Se están riendo de mí, pero no me importa, me pongo a bailar y a cantar, al son de la música; por primera vez me da igual hacerlo ante desconocidos. Termina Fran y Manu bailando conmigo: hace bastante que no bailábamos los tres juntos. Cuando termina la canción estamos los tres riéndonos, pero empieza a llover fuerte. 


    —Álex, vamos no quiero que cojas frio. —Vane se ha acercado a mí, me ha cogido mi mano y está tirando de mí. Me apiado y la sigo. Cuando estamos resguardados, la abrazo y le doy un beso en su cabeza.


     


    Domingo, quinto día. Vamos camino del aeropuerto. Una vez allí le comento a los demás que Vane y yo nos vamos a Roma por cinco días más, que los veré el miércoles dentro de dos semanas, que nosotros llegaremos el viernes a Madrid, pero que nos quedamos con mi familia para echar la matricula el lunes, volvemos el lunes o martes según termine yo y, que Vane se va el mismo martes para Cádiz. Le digo a Manu que daremos algunas clases más de moto, cuando vuelva pero que no necesita muchas. Ellos están pasmados ante lo que acabo de decirles, pero su semblante es triste y de preocupación.


    —Pero Álex, ¿vuelves, no vas a desaparecer? —me pregunta Fran angustiado y preocupado.


    —No es una despedida, no has pasado estos cinco días con nosotros para no volver —me dice Manu.


    —No voy a desaparecer, podéis estar tranquilos. Os queda muchos años de estar aguantándome, cuando termine en Madrid.


    Cuando termino de decir eso, están los dos abrazándome. Me ha pillado por sorpresa, esto es vergonzoso para mí e incómodo, nunca han sido tan afectuosos conmigo, pero desde el domingo pasado están más cariñosos, demasiado para mi gusto. Hay muchas personas mirándonos.


    Dana y Luis tiran de ellos para que me suelten. Ambos se despiden de nosotros. Escucho como Fran le dice a Vane que no deje que desaparezca y, Manu, que cuide de mí. Creo que aún no han superado lo que paso el domingo pasado.


     


    Llagamos al hotel en Roma, les mando un mensaje a los chicos para que se queden más tranquilos porque no sé si ellos ya habrán llegado. Me dicen que están en la terminal esperando las maletas. Llamo a mis padres. Cuando Vane llama a los suyos, me salgo al pasillo, pasó de meterme otra vez en la bañera, que además esta es más pequeña y la cama también, además, para darle intimidad, porque se va a liar y no sé hasta qué punto me podré contener. En Roma hace casi diez grados más que en Bruselas, vamos a pasar calor. Me entretengo en mandarles más mensajes a los chicos mientras.


    —Ya he terminado —me dice Vane triste—. No veas el cabreo que tiene mi padre.


    —Ya sabíamos que eso pasaría, nena. No le caigo nada bien, para él soy un pedófilo que quiere aprovecharse de su hija, que, además, tiene poca paciencia y muy mal carácter.


    —No digas eso, Álex, no eres así.


    —Eso es lo que él piensa. Dé que tú no piensas eso y, para mi es más que suficiente. No me importa lo que piensen los demás, ni siquiera mis padres o los chicos. La única persona que en verdad me importa eres tú. Ahora vamos a ponernos un pantalón corto, aquí hace más calor y, nos vamos a la calle. 


     


    Volvemos al hotel, después de cenar, para ducharnos como cada día. Ya está dormida. La he hecho caminar 20 km. para que esté cansada, más el viaje en avión. Le he comprado algo de ropa para distraerla y no piense en lo que ha pasado con el padre y, me repito mi mantra diario restándole cada día uno: Álex, paciencia, ya queda un día menos, trece días, cinco meses y cuatro años. Requiero de todo mi esfuerzo para concentrarme en estudiar y no pensar más. Unas horas después me voy a dormir. 


    Me levanto a las seis y media para salir a correr, le dejo mi portátil encendido con el programa de localización activado y una nota que dice: «Buenos días, mi dulce nena. Espero que hayas descansado y tenido dulces sueños. He salido a correr, estaré de vuelta sobre las ocho menos cuarto o las ocho. Ese punto que se mueve en la pantalla de mi portátil soy yo. Te quiero. Ya te anhelo».


     


    Lunes en Roma, hoy también hemos estado visitando lugares, pero a un ritmo más tranquilo. Está mejor, vuelve a sonreír. Me sorprendió que ayer no terminara llorando. Ya estamos de vuelta en el hotel y duchados. Ella me dice:


    —Gracias por animarme ayer.


    —No sé de qué me hablas —le digo con una sonrisa. 


    Estoy trabajando un rato en las traducciones. Ella saca su móvil y se pone a grabarme.


    —¿No crees que te estás pasando? No me has pedido permiso para poderme grabar.


    —Lo sé, pero es que… —Junta sus labios y los oprime para no continuar, después me sonríe.


    —Me cuentas lo que pasa o te hago cosquillas.


    —No pasa nada, de verdad, Álex —me dice. Me acerco sonriendo y me pongo a hacerle cosquillas—. Vale, vale, para, Álex. Estoy haciéndote vídeos para mandárselos a tu madre. Está preocupada, además de para poderlos ver yo en verano.


    —Gracias —le digo dándole dos besos, uno en cada hombro—. Ten cuidado de que tu padre no vea los que me has hecho cuando estoy dormido en la habitación.


    —Lo tendré. ¿Ya lo sabías?


    —Sospechaba que mi madre te pediría algo. Está bastante preocupada por mí. Recuerda que no puedes subir ninguno a la red.


    —Sííííí, pesado —me dice.


     


    Me despierto el martes por la mañana con Vane encima de mí. Aún no me ha sonado el móvil consulto qué hora es, falta muy poco para que sean las seis de la mañana, le digo:


    —Vane, ¿qué haces despierta tan temprano y encima de mí?


    —Déjame hacerte un chupetón. Estamos solos, no lo va a ver nadie —me pide suplicante. 


    —No, Vane, aún no —le digo incorporándome con ella encima.


    —Por favor, Álex. Sé que no me vas a tocar, pero deja que sea yo quien te toque. Tú tienes necesidades diferentes a las mías. Déjame ayudarte con eso.


    —¡Vane! ¿Qué estás diciendo? —Me la quito de encima a la fuerza y la pongo a un lado de la cama y me levanto para poner distancia entre los dos.


    —Déjame, por favor —me suplicas.


    —¡Vanesa no! Eso es algo muy privado —le digo vistiéndome para salir a correr.


    —No te vayas, por favor, al menos piénsatelo.


    —Vane, sigues siendo muy pequeña. —Me siento en la cama, pero apartado de ella, para hablar.


    —Solo te estoy pidiendo un chupetón, con la memoria que tienes será suficiente para que me recuerdes todo el verano, no es otra cosa. Por favor —me dice a punto de llorar.


    —Vane, para eso tengo las caricias y besos que me diste en la chochera. Ya te dejé hacer eso. No necesito nada más, fueron más que suficientes. —«No empieces a desesperarte y agobiarte Álex», pienso.


    —¿Qué hay de lo que necesito?, ¿de cómo me siento? Quiero sentir que soy tu novia, no como una hermana a quien quieres y proteges, ante todo. Solo lo sentí el día de la cochera —me dice apenada.


    —Siempre te voy a querer y te voy a proteger. No me cansaré nunca de repetirte que te pertenezco en cuerpo y alma, pero que debemos esperar todavía. Le he confesado al mundo que te quiero, me mostré ante todos por ti, no sé qué más quieres de mí.


    —Por favor, solo está vez, déjame hacerlo. Quiero probar una vez más algo que no sean besos de hermanos. Se nos acaba el tiempo juntos. —«Está a punto de llorar. ¿Por qué soy tan blando con ella?, no puedo cuando llora, así no podemos seguir, Álex tienes que encontrar la forma de decirle que no, aunque llore, pero hoy no», pienso.


    —Está bien, pero no me lo hagas muy profundo. Cuando te diga que pares, lo dejas. Tenemos que volver el viernes y no quiero decepcionar la confianza que mi madre ha depositado en mí. —Asiente.


    Me quito mi camiseta, le indico que me lo haga en el hombro que no quiero ir con la marca por la calle y le comento para animarla:


    —Además, te tengo dos sorpresas, una para mañana miércoles por la noche y otra para la noche del jueves. Ten paciencia. Eres muy especial para mí, eres el amor de mi vida, la única, eres mi todo, me paso el día pensando en ti, cariño.


     


    Cuando la paro de hacerme el chupetón, está más feliz y animada. Tengo que cortar que me manipule con las lágrimas. Me voy a correr. Cuando vuelvo, está dormida. Llamo al servicio de habitaciones para que nos suban el desayuno. Mientras los preparan, me ducho. La despierto dándole besos.


    —Arriba, preciosa. Vamos a desayunar. Hoy parece que hace más calor que estos días pasados.


    —Buenos días, cariño. Gracias por dejarme hacer lo de antes. ¿Vamos a desayunar en la habitación?


    —Esta mañana sí —le respondo.


     


    Miércoles por la mañana, me despierto. ¡Qué calor ha hecho esta noche! Estoy sudando. Me suena mi móvil para salir a correr. Me quito a Vane de encima. Está profundamente dormida encima de mi pecho, lleva solo puesta la parte baja del pijama, se ha quitado la parte de arriba. No la culpo por hacerlo, pero no puedo remediar quedarme mirándola ahora que ella no es consciente de que lo estoy haciendo. Empiezo a imaginarme cómo será su cuerpo cuando sea mayor. Me obligo a parar y me voy a correr. 


    Hemos vuelto al hotel bastante más temprano para ducharnos. Hoy la voy a llevar a un crucero nocturno por el río Tíber, que incluye cena y música en directo. He especificado que no quiero mesa compartida, sino una para dos personas solas, bien en el exterior o con vistas, me da igual. Me he puesto una de mis camisetas frikis y un pantalón largo con zapatos, necesitamos ir medio formales, pero no me peino cuando salgo de la ducha, solo me paso los dedos. Le he dejado a ella la ropa encima de la cama que se tiene que poner.


    —Álex, péinate —me dice cuando me ve.


    —No, esta noche paso. ¿Estás lista?


    —Sí. ¿Vamos a cenar Pizza? —me pregunta.


    —No sé lo que vamos a cenar esta noche, cariño, solo sé el lugar. Vamos, que tenemos que estar allí a las ocho y media.


    Le cojo su mano, la entrelazo con mis dedos y vamos caminando al embarcadero de Sant’Angelo, el cual reservé el miércoles pasado cuando estábamos en Bruselas. Lo elegí por sus fotos y comentarios de parejas que decían que era un entorno muy romántico. Cuando llegamos:


    —¡Vamos a cenar en barco! —me dice entusiasmada.


    —Sí, cariño.


    Una vez a bordo me dice ella:


    —Álex, es precioso.


    Mientras, le separo la silla de la mesa para que se siente. Muchas personas nos miran raro, pero voy a seguir pasando como llevo haciendo desde que partimos para Bruselas e ignorando los comentarios que nos llegan.


     


    -- Vane. En el restaurante del barco, cuando estamos terminado --


    Álex me ha dedicado toda su atención, me he sentido como su novia por primera vez, no me quitaba los ojos de encima, me parece que me miraba de forma diferente, de forma especial. No le ha importado lo que los demás piensen o cómo nos miren. Me encanta escucharlo hablar italiano, me sigo embobando con él. Ya hemos terminado y bajado del barco, son las once y cuarto de la noche. 


    —Gracias, Álex, por hacerme sentir especial. ¿Ya nos vamos al hotel?


    —Si estás cansada sí; si no, me gustaría pasear contigo, me apetece mucho —me dice entrelazando su mano con la mía.


    —¿Hoy no vas a estudiar? A esta hora estamos en el hotel.


    —No — se limita a responderme con una sonrisa.


    —¿Nada de nada?


    —No tengo nada mejor que hacer hasta las tres de la mañana que gastar mi tiempo contigo, cariño, te quiero, siempre y cuando tú quieras pasarlo conmigo —me dice dándome un beso en la palma de mi mano sin soltármela.


    —¡La reunión con el grupo!


    —Sí, nena. Mientras, soy todo tuyo —«Está muy feliz», pienso.


    —Paseemos entonces, mi dios griego —le digo. Él me sonríe.


     


    Llevamos una hora paseando y charlando. Al final, la conclusión que he sacado es que Fran y Manu son como sus hermanos para él, aunque él no lo admita, pero los quiere y los cuida como tal. Roma es preciosa de noche, le digo:


    —Nene, ¿podemos parar un rato, sentarnos y descansar?


    —Vale, además, me apetece un helado.


    —¿Un helado? Son casi las doce y media, Álex.


    —Sí, estoy de antojo.


    —¡Qué gracioso! —le digo con risa sarcástica. 


    Él se queda parado en seco, se gira para mirarme, se pone serio y me dice:


    —Ayer por la mañana me atacaron mientas estaba dormido. Me hicieron un chupetón incluso, así que nunca se sabe —me dice el burlándose de mí mientras me enseña el chupetón.


    —Estabas despierto y muy consciente cuando te lo hice.


    —Es cierto, no puedo alegar nada en mi defensa. ¿Entonces quieres un helado? Me voy a comer uno con independencia de lo que hagas.


    —¿Tienes hambre? —le pregunto sorprendida, con lo que ha cenado.


    —Un poco —me responde. «Le miento, no quiero que se quede dormida aún, necesito que mañana se levante tarde», piensa él.


    Cuando estamos tomándonos el helado me dice:


    —Te has manchado de helado, espera que te lo quito.


    Se acerca a mí y me pasa su lengua cerca de la comisura del lado izquierdo de mi boca, después me da un beso en el mismo sitio; me estremezco, eso ha hecho que me despierte. Él me sonríe con esa sonrisa que solo le he visto yo. «Eso la ha espabilado, más que el helado», piensa él.


     


    -- Devuelta a la habitación del hotel --


    He conseguido mantenerla desierta hasta las dos y cuarto de la madrugada. Creo que con eso no se despertara hasta que vuelva mañana. Charlo con los del grupo, me dan las seis de la mañana. Me pongo a estudiar, no quiero quedarme dormido. 


    A las ocho de la mañana salgo de la habitación. Le dejo una nota a que dice: «Buenos días, cariño. Espero que estés dormida cuando regrese. Si no es así, NI SE TE OCURRA SALIR SOLA, NO TE MUEVAS DE LA HABITACIÓN HASTA QUE YO LLEGUE. Llama al servicio de habitaciones, ya les he dejado recado de que en cuanto vean el número de nuestra habitación suban el desayuno. No me esperes para desayunar, lo haré luego, aunque este frío. Te quiero, tu Álex».


    Estoy esperando en la puerta de la tienda a que abra. He llegado cinco minutos antes de abrir, le echo un vistazo al vestido para Vane, para asegurarme que es el que elegí y que le estará bien. Como ya lo había pagado por transferencia el miércoles pasado, no hay ningún problema. Hago lo mismo con sus zapatos, su bolso y los míos. Me paso a recoger mi traje también, reviso y todo, perfecto. Ahora necesito buscarle ropa interior y medias, algo que prefería hacer en persona; me ha resultado un poco complicado conseguirle algo sexi con el pecho que tiene, pero no imposible. Cojo el metro para agilizar mi llegada al hotel, aunque su móvil me dice que no se ha movido de allí.


    Antes de abrir la puerta de la habitación, me aseguro que nada tiene el precio puesto por segunda vez. Cuando abro, escucho que esta al teléfono hablando con su madre, contándole la velada de anoche. Entonces llamo a la puerta un poco fuerte, para que le madre escuche los toques. Ella dice:


    —Mamá, te dejo. Creo que Álex ya se ha despertado. Voy a abrirle. —La estoy mirando con una sonrisa.


    —Bueno días amor. ¿Has dormido bien?, ¿dónde está el desayuno?


    —Buenos días, nene. Sí, he dormido bien. No quería pedir el desayuno y que tú te lo tomaras frio, además, prefería desayunar contigo, sé que no te gusta comer solo. ¿Dónde has estado?


    —De compras. ¿Hace mucho que te has despertado?


    —Hace media hora. ¿Qué has comprado?, ¿puedo verlo?


    —No, no puedes verlo aún. —Llamo al servicio de habitaciones para que nos suben el desayuno; aunque es un poco tarde, no ponen pega—. ¿Te has duchado?


    —Sí, para espabilarme.


    —Bien, voy a darme una ducha rápida. Así que no abras nada de lo que he traído —le digo guardándolo en el armario.


    Desayunamos, salimos a comprar recuerdos y regalos para la familia. A las cuatro, la llevo al salón de belleza, para que la peinen, le hagan manicura, pedicura y la maquillen solo un poco. Le han cortado un poco el pelo y cambiado el corte por petición suya, aunque la mayor parte la lleva recogido en un moño. 


    Mientras terminan de arreglarla, me acerco a comprar una maleta: la vamos a necesitar ente mis compras de esta mañana, la ropa que le he comprado en estos días y los regalos. Vuelvo a recogerla. «Guuuaaaaauuuu, está impresionante y aún no está vestida. Parece que tiene dieciséis años. Eso me facilitará la entrada donde vamos. Han realizado un buen trabajo», pienso. Pago y nos vamos. Volvemos al hotel y le digo:


    —Vuelve a ducharte, ten cuidado con el peinado y el maquillaje.


    —¿Dónde vamos Álex?


    —A conocer otro mundo muy diferente en él que nosotros nos movemos. Cuando salgas, te dejo encima de la cama todo lo que quiero que lleves puesto esta noche.


    —¿Me va a gustar tanto cómo lo de anoche?


    —No lo sé, Vane, esto va a ser muy diferente. Distinto de todo lo que hemos hecho hasta ahora. Vamos, ve a ducharte, no me gusta llegar tarde.


     


    Cuando salgo de la ducha, está vestida. Por un momento me quedo sin respiración mirándola. Está espectacular, preciosa, radiante, resplandecería y brillaría por encima de todas las estrellas del firmamento. Nos miramos fijamente. «¡Qué cursiladas estás pensando, Álex! ¿Cómo puedo babear tanto por ella?», pienso. Vane me saca de mis pensamientos preguntándome:


    —¿Me cierras la cremallera?


    —Sí, cariño.


    Vuelvo a la tierra en ese momento. Me cuesta la misma vida cerrarle la cremallera sin besarle su espalda y acariciársela. «Álex céntrate, es aún muy pequeña por mucho que la quieras», pienso. Cuando se la cierro, le ayudo a ponerse las sandalias con tacón. Se los he cogido un poco alto para que aparente más altura de la que tiene, espero que pueda moverse bien con ellas.


    —Creo que te has pasado —me dice.


    —Sí, nena, lo siento. Quizás no te puedas mover bien con estos tacones.


    —No me refería a eso, es con lo que has comprado. Con los tacones he estado practicando en casa con los de mi madre —me dice. 


    Me levanto para verla bien. La cojo con mis manos la suyas, la miro, le suelto una y la hago darse una vuelta. Esta preciosa, divina.


    —Estás espectacular, cariño. Solo te falta... —Me voy a mi mochila y saco de ella una caja que contiene unos pendientes a juego con un colgante. Le quito los pendientes y el colgante de los dos corazones entrelazados con mi inicial—. Este se queda esta noche aquí —le digo refiriéndome al colgante y abro la caja.


    —Álex, son preciosos —me dice mirándolos.


    —No, cariño, preciosa eres tú. Estos solo son una baratija al lado tuyo. Ellos empequeñecen ante tu resplandor. —Se los pongo. Le pido que se dé la vuelta y le pongo el colgante—. Ahora debo vestirme, que al final sí que vamos a llegar tarde.


     


    Me visto con ella observándome. Cuando termino, es ella la que me mira ahora embobada y embelesada.


    —Hoy sí que te has peinado.


    —Hoy necesito ir peinado.


    —Álex, estás…


    —No mejor que tú, cariño. —Aún no se ha visto en un espejo. Cojo mi móvil, el reloj y mi cartera—. Vamos, no está muy lejos.


    En el momento que llegamos al recibidor del hotel es cuando se ve en un espejo de cuerpo entero. Se queda parada mirándonos. No sé si será mucho para ella. Los recepcionistas y las personas que están allí no nos quitan la vista de encima, algunos están hasta con la boca abierta.


    —¡Álex! —me dice mirándonos.


    —Lo sé, cariño. ¿Quieres que te grabe en video para enviárselo a tu madre? —Si me responde asintiendo—. Vamos a la calle mejor.


     


    Esta noche le voy a enseñar la vida que me espera en Madrid. Espero no asustarla y que siga conmigo. Ella es la que me dijo el lunes en Bruselas que quería acompañarme y conocer este mundo. 


    En el restaurante, le he ido explicando qué tiene que hacer con cada cubierto y que me imite. Nunca deja de sorprenderme, no tiene soltura, pero se desenvuelve bastante bien. Me ha pasado como con los tacones: si no se emboba conmigo, sabe manejarse. 


     «No me puedo dejar abrumar esta noche, él necesita que esté a su altura, este es el mundo en el que quiere vivir y no quiero perderlo», piensa ella.


     


    Cuando terminamos de cenar, me pongo de pie, le tiendo mi mano y le digo:


    —Ven, vamos a bailar.


    —No sé bailar —me dice.


    —Confía en mí, vamos —le digo. Ella se pone de pie y me sigue. Le posiciono sus manos en el lugar correcto y les pongo las mías en ella—. Pon tus pies encima de los míos.


    —Pero eso te dolerá.


    —Vane, obedéceme y confía en mí.


    Al fin lo hace. Me pongo a bailar con ella. Cuando terminamos, nos volvemos a sentar. Pido la cuenta, pago con la tarjeta, cuando la devuelven dejo de propina 100 € y le digo:


    —Cuando estés lista, nos vamos.


    Me dice que cuando yo quiera. Regresamos al hotel agarrados, pero sin hablar. Le estoy dando tiempo para que asimile lo que ha vivido esta noche. Cuando ya estamos en nuestra habitación, me siento en la cama, la acerco a mí, me la pongo en medio de mis piernas, la rodeo por la cintura con mis manos. Ella sigue de pie y le digo:


    —Vane, cariño, el Álex que estuvo anoche contigo en el barco y paseando es el verdadero Álex, el que te quiere, te ama y te adora. El Álex de esta noche en el restaurante es el que seré para el resto del mundo en el momento que me vaya a Madrid, ese es el mundo que me espera allí. ¿Podrás vivir con los dos?


    —Sí, cariño, gracias por molestarte en enseñármelo. Yo quiero formar parte de tus dos mundos —me dice ella rodeando mi cuello con sus dos manos.


    —¿Estás seguro que quieres ser exhibida de esa forma?


    —Sí, si tú no me dejas sola.


    —Nunca, cariño, siempre estaré contigo. Ahora gírate para quitarte las horquillas. Pero tomate más tiempo para pensar en lo de esta noche.


     


    Cuando se las he quitado, la mando al baño para que se quite el maquillaje; le he comprado las cosas que necesita para hacerlo. Empiezo a desnudarme, necesito dormir. Cuando ha terminado, viene para que le baje la cremallera del vestido. Se lo quita delante de mí, ya desisto en ese tema. Se quita el sujetador, se pone su pijama y se va al baño a lavarse los dientes. Termino de desvestirme y me voy al baño también a lavarme los dientes. Devuelta en la cama. Ella está de pie mirándome.


    —Hoy, ¿no estudias?


    —No, estoy cansado. Anoche no me acosté. Quiero dormir, abrazarte y disfrutar de nuestra última noche juntos solos.


    —Álex, ¿qué tipo de chicas te gustan?


    —¿Por qué me preguntas eso ahora? Quiero dormir, necesito dormir.


    —Por favor, respóndeme. No sé si te gustan con mucho o poco pecho, si te gustan culonas o no.


    —Vane, me gustas tú, solamente tú. No me importará si tienes mucho o poco pecho ni el tamaño de tu culo. Solo hay dos cosas que me importan de ti: tu salud y tu mente. Lo demás no es relevante. Simplemente me gusta todo de ti, hasta cuando me exasperas. Me mantienes vivo, no puedo alejarme de ti, te necesito, eres quien le da vida a este frio corazón. —Empiezo a bostezar.


    —Es que has estado con muchas, pero nunca me has dicho que te gusta.


    Decido responderle, acabaremos antes.


    —La verdad es que me dan igual, rubias, morenas o pelirrojas, o el color de la piel, pero si es cierto que no me gustan los pechos demasiado grandes: son llamativos de ver, pero a la larga son un estorbo para ella. Si le quitas que con ellos puedes masturbarte, no le encuentro mucha más utilidad, pues no importa el tamaño de ellos, solo saber tocarlos para dar placer y excitarte mientras lo haces. Tampoco me gustan las chicas tipo peras, que tienen mucho culo y son muy estrechas de espalda. Resumiendo, más o menos, me gustan con ciertas simetrías en cuanto a físico. Creo que eso resume bastante mis preferencias.


    —Gracias. —«De momento no tengo de casi nada, pero al menos soy simétrica y en mi familia no existen las tipo peras», pienso.


    —Ahora, por favor, ¿serías tan amable de venirte a la cama conmigo para que te abrace? Que mañana tenemos que hacer las maletas y volver a la realidad. Quiero disfrutar de nuestra soledad —le digo bostezando. 


    Ella se acurruca, la abrazo y me pongo a dormir. Cuando me estoy quedando dormido:


    —Álex, ¿estás dormido?


    —Estoy en ello si me dejas, ¿qué más quieres preguntarme?


    —¿Me enseñaras a bailar?


    —Te vas a Cádiz, después estoy de vacaciones con mis padres, luego me voy a Madrid: ya no tengo tiempo, cariño. Pídeselo a mi hermana, ella también sabe… — Bostezo—. A mí hermana y a mí nos enseñó mi madre, pero pienso que si se lo pides a ella le hará mucha ilusión. A mi madre le encanta bailar, disfruta mucho haciéndolo. Mi padre y mi hermana seguro que se apuntan y, os lo pasareis bien. Así estrechas lazos con ella.


    —Álex.


    —Más preguntas, no. Mañana, nena. Déjame dormir, por favor, tengo sueño.


    —Álex, Álex… —Ya no le respondo. Dormir, solo dormir y, relajarme agarrado a ella—. A mí también me gustas solo tú, para mí eres perfecto. Buenas noches, mi único dios griego.


     


    Nos levantamos. He dormido muy bien. Escuche lo último que me dijo anoche. Preparo las tres maletas y las dos mochilas, meto las cosas de valor de cada uno en las mochilas, más una muda por si nos pierden nuestras maletas. Bajamos a desayunar. Volvemos a la habitación, repaso por última vez y dejamos el hotel para dirigirnos al aeropuerto, vamos en taxi, no quiero que ella cargue con ninguna maleta. 


    Estamos en la terminal, llamo a mis padres y a mi abuela para decirle que el vuelo sale con retraso. Vane hace lo mismo con sus padres. Cuando llevamos un buen rato esperando, está aburrida a pesar de que la entretengo, pero ya he cambiado el chip a hermano en vez de novio, así que saco mi gorra de mi mochila, me la pongo todo lo profunda que me permite, giro la pulsera con el nombre de Vane para que no sea fácil de leer, me quito el reloj y le digo tendiéndole mi reloj:


    —Ten, guárdame esto, por favor. 


    Me dirijo al piano que hay en la terminar y me pongo a tocar algunas piezas de Bach. De paso, esto calmará los ánimos de todos. A Vane le falta tiempo para ponerse a grabarme.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    29.     REALIDAD.


    Llegamos al aeropuerto de Madrid sobre las siete, esperamos a que salgan las maletas, cojo un carro para que ella no tenga que cargar con nada, a pesar de que me protesta. Cuando salimos, nos están esperando mi familia, mi padre tiene un cartel que dice: «Señor y Señora Ferbes II».  Cuando lo veo me rio, ya hace bastante tiempo que la considero mi esposa; si ellos supieran eso, no bromearían. Vane se ruboriza, tan adorable como siempre. Mi familia se ríe de nosotros. Algunas veces pienso si mi padre hizo bien siendo abogado con lo que le gusta las bromas y reírse de todo. 


    Después de saludarnos, todo se vuelve preguntas. Vane no da abastos respondiendo, me he limitado a responder algunas por educación, para dejarla respirar a ella y poco más. Nunca les podre agradecer lo que han hecho por nosotros.


    —Álex, hijo, tú tan dicharachero como siempre —me protesta mi madre.


    —Ese soy yo. Os he echado de menos. Gracias por darnos estos días. ¿Qué tal el piso?, ¿ya está habitable? —le pregunto para cambiar de tema.


    —Vane, cielo, sigue contándonos. No sé lo que le ves al agradable, simpático y parlanchín de mi hijo —le dice mi padre, ignorando ambos mis preguntas y metiéndose conmigo. Vane me sonríe y yo a ella.


     


    Mi madre nos enseña el piso. Tiene cuatro habitaciones, dos baños, cocina-comedor-salón, todo está abierto y, una habitación más, que es el lavadero. Me han acomodado en la habitación más grande, ya tiene el edredón de las camisetas friki puesto y ella me dice:


    —Puedes cambiar la distribución si quieres, pero aquí te hemos dejado espacio, para que te traigas el piano, la batería y tus cosas de pintura —me dice ella recorriendo la habitación ilusionada y señalándome dónde poner cada cosa. Me indica que tengo mi propio baño y mi vestidor. En él veo que ya me ha colocado la ropa de abrigo que tengo para cuando vamos a Galicia; en Málaga no he llegado a usarla. La verdad es que le dejé preparada muchísimas cajas y un par de maletas, para empezar a traerme cosas—. No te hemos querido colocar los libros, supongo que eso es mejor que te lo distribuyas tú.


    —Mamá, está bien. Muchas gracias, no tenías que haberte tomado tantas molestias. Es perfecta. —Tengo una cama grande, un escritorio más grande aún que él de mi habitación anterior: me servirá para dibujar, muchas estanterías para libros: me van a hacer falta, al fin me ha hecho caso y ha comprado dos cajoneras, a modo de mesita de noche que son más útiles. El baño no tiene bañera, pero es algo que no necesito—. Me gusta mucho.


    —Dentro de dos o tres fines de semanas subiremos para traerte más cosas si te parece bien. Cuando termine el verano subiremos el piano, alquilaremos un porte para ello —me dice ella.


    —Ya veremos, mamá. —«Prefiero comprar otro piano que subirme el de la cochera, el resto de las cosas se guardan fácilmente», pienso.


    —Ven, Álex, te tenemos una sorpresa —me dice Elsa tirando de mí; me dejo. 


    Me lleva a lo que mi madre ha dicho que es el lavadero. Cuando abro la puerta veo una multiestación de gimnasio, un saco colgado, un banco para abdominales y una cinta para correr.


    —Mamá, esto es demasiado. ¿Puedes devolverlo aún? Me apaño con salir a correr y encontrar un parque donde entrenar. Tendré cuidado, te lo prometo. —«Le verdad que la multiestación es una pasada», pienso.


    —Álex, dijiste que no tendrías mucho tiempo para ir al gimnasio, así que te hemos preparado uno en casa. Nos hemos estado informando y parece que con esto puedes entrenarte. El inconveniente es que tendrás que compartirlo con la lavadora y secadora. No sabemos si podréis tender la ropa fuera con el tiempo de Madrid. Además, es todo gracias a tus inversiones. Eso sí, tendrás que seguir haciéndolo para nosotros por un tiempo más si te parece, pero a un ritmo más tranquilo. ¿Vale, cariño?


    —Me parece más que justo. Pero ¿qué es eso de podremos? —le pregunto.


    —La única norma es que te busques a alguien con quien compartir el piso, que además sea conforme con que vengamos nosotros a verte. Sabemos que puedes cuidarte solo, pero nosotros estaremos más tranquilos si estás con alguien. Nunca se sabe que puede pasar —me dice ella apurada.


    —Lo entiendo, mamá, no te preocupes —le digo acercándome y dándole un beso—. Gracias por todo.


    —¿Qué te parece tu gimnasio? —me pregunta ella.


    —¡Qué es una pasada, mamá! Mañana me acercare por una barra fija de suelo y estará completo.


    —Ahora a deshacer las maletas y darme la ropa sucia para lavar, que ya he visto que traéis una maleta extra —nos pide ella.


    —No hay mucha ropa sucia, usamos el servicio de lavandería en el hotel.


    —¡Ah! Al ver tres maletas, pensé… Bueno, no importa —nos dice desilusionada.


    —Mamá, necesitamos una extra para el traje, regalos y ropa que le compre a ella —le explico. 


    —¡Regalos, regalos, siíííí! ¿Qué me has traído? ¡Anda!, dámelo ya —me exige Elsa entusiasmada, empujándome para sacarme del lavadero-gimnasio y se los dé. 


    Me suena mi móvil mientras estoy abriendo la maleta, es Fran.


    —Dime, Fran… Sí, ya estamos en Madrid… Todos juntos… Vale ya te pongo. —Activo el manos libres para que pueden escucharlos todos. Fran está con Manu y dice:


    —Tienes la puntuación más alta que se podía obtener en selectividad, no veas que rev... —Corto a Fran hablando.


    —¡Fran!, para el carro. ¿Cómo sabéis que nota tengo en selectividad? Eso es privado —les pregunto algo exaltado. «Ya he vuelto a la realidad de mi vida, donde todo el mundo quiere meterse en ella», pienso.


    —Era privado. No veas el revuelo que se ha liado. Han filtrado que tu nota era la puntuación más alta que se podía obtener y, están los medios de comunicación buscándote para hablar contigo y, eso que te dio un bajón y no estabas en plenas facultades —me dice Fran.


    —No te desvíes del tema principal. ¿Cómo ha llegado a ser mi nota de dominio público si salían hoy y esta mañana aún no estaban? Ni siquiera he podido consultarlo todavía.


    —Álex, eso no lo sabemos. Solo te podemos decir que los periodistas nos han estado preguntando que si sabíamos dónde estabas, cuándo volvías, qué dónde ibas a estudiar y demás —me dice Manu.


    —¿Qué le habéis respondido? —les pregunto.


    —Que no teníamos ni idea, que te habías ido de vacaciones en plan mochilero, que estabas sopesando si te ibas a tomar un año sabático antes de volver a los estudios o irte al extranjero a estudiar. Lo que se nos ocurrió en ese momento —me dice Manu.


    —Saben que hablas cuatro idiomas. Lo siento, me cabreó tanto que se estuvieran metiendo en tu vida que les dije que no estaban bien informados, que tus allegados sabíamos que hablabas más idiomas, pero no le precise cuantos —me dice Fran.


    —No te preocupes. ¿Han podido conseguir fotos o vídeos? —les pregunto.


    —Tu nombre completo y algunas fotos. El director se ha negado a dar información, solo ha dicho que eres el mejor alumno que ha pasado por su instituto y que ha sido todo un privilegio, Que llegarás a ser alguien importante. Pero algunos compañeros le han contado que haces deporte y que tienes novia —me dice Fran. 


    Miro a mi madre, con esa mirada ya sabes que soy consciente de que al final no dejo pasar que el director enviara el informé del test de CI y más datos sin pedirnos permiso. Fue a hablar con él. Ella se encoge de hombros a modo de disculpa, le sonrió de corazón.


    —Ahora empezamos a entender por qué quieres tanta privacidad. No sabíamos que te acosarían tanto —me dice Manu.


    —Sí, porque han estado por el bufete preguntando. Me lo ha dicho Dana. La verdad es que no debe ser fácil ser tú, Álex. Entre las que se acercan por tu físico y los que buscan tu intelecto, no me extraña que no dejes entrar a nadie nuevo fácilmente en tu vida —me dice Fran.


    —Si alguien os pregunta, decidles que estoy de mochilero todo el verano y que estoy consultando a qué universidad del extranjero me voy a ir a estudiar, pero que no me apuntaré a ninguna hasta la última convocatoria. No me quiero pasar el verano esquivando periodistas. —Mientras les he dicho eso, estoy verificando que es cierto lo de la nota de la selectividad.


    —Ok, esta noche movilizaré a todo el mundo para intentar frenar esto, pero no sé si lo podremos conseguir —me dice Fran.


    —Gracias. ¿Qué tal habéis escapado vosotros? —les pregunto.


    —Bien, nos sobra nota. Gracias, Álex. Estamos de los primeros en reserva de plaza para la matricula el lunes —me dice Manu.


    —Sí, gracias, Álex. Siento haberte dicho que eras peor que los profesores —me dice Fran.


    —Olvídalo, Fran, no te prestaba atención cuando lo decías —le digo para que no le dé importancia.


    —¿Cómo te ha ido con los exámenes de B2 de Chino y C1 de Francés? —me pregunta Fran.


    —Fran, ¿por qué le preguntas eso? Es Álex, ¿qué crees? Que va a sacar un 10 y seguro que sin problema —le dice Manu.


    —Sí, tengo la máxima puntuación en todas las pruebas —les respondo.


    —Te lo dije —le dice Manu alegre.


    —Bien, Álex. Te quitaste la espina del año pasado en la expresión escrita del 8.5 —me dice Vane.


    —No nos habías contado que has sacado por primera vez un 8.5, en tu vida —me recrimina Fran riéndose para burlarse de mí. Mi familia me mira sorprendido ante lo que se acaban de enterar.


    —Manu, nos vemos el miércoles. Adiós, Fran. —Cuelgo.


    —Espera, Álex es... —me dice Fran.


    —Sí, me sentó muy mal sacar un 8.5 en el escrito, para mí eso es como haber suspendido. Pero ya me he resarcido sacando un 10 en el B2. No me miréis así, ya sabéis de la existencia del informe, así que no sé porque os sorprendéis. —Mi familia está aguantando reírse también, algo que a mí me molesta bastante.


    —Vane, cielo, ¿a ti te había contado Álex qué también se ha sacado el título de grado profesional del conservatorio de música? —le pregunta mi madre.


    —Noooo. ¿Eso significa que no solo tocas de oído, sino también interpretas partituras? —me pregunta Vane.


    —¡Grrrrrr! No mamá, no se lo había contado. Gracias. Solo lo sabía la abuela. Sí, se interpretar partituras, pero no me dura mucho, me las aprendo pronto. Ahora, ¿podemos cenar? Tengo hambre —les digo.


    —¿Cuándo ibas a clase? —me pregunta Vane.


    —No he ido a muchas. Me presentaba a las pruebas de nivel más bien He ido saltándome años.


    Anoche coloqué parte de los libros, algo de ropa extra del viaje y el traje en el vestidor. 


    Sábado temprano, dejo a Vane durmiendo. En vez de salir a correr me voy al lavadero. Quiero probar la equipación que me han comparado mis padres. Cierro la puerta, me pongo los casos inalámbricos, le doy al play a la música de mi móvil y vamos allá.


     


    -- Vane --


    —Buenos días, Vane. ¿Álex sigue durmiendo? —me pregunta Cristina.


    —No, ya se ha levantado. ¿No está aquí? —«¡Qué raro!», pienso— Álex, Álex —lo llamo, pero no responde. Voy al baño de nuestra habitación, pero tampoco está. La madre mira en el baño de fuera pero tampoco.


    —¿Habrá salido a correr? —me pregunta Cristina, aunque no sé si es una pregunta o una suposición.


    —No, si no, me lo hubiera hecho saber —le respondo.


    —Álex, Álex, cariño —lo llama su madre.


    —¿Habéis mirado en el gimnasio-lavadero? —nos pregunta su padre.


     


    Nos dirigimos los tres allí. Ahí está haciendo ejercicio. Está empapado. Nunca me cansaré de mirarlo. Algún día podré tocarlo todo lo que quiera. Pero no soy la única que lo mira embobada, sus padres no le quitan la vista de encima. Cuando Álex se da cuenta de que estamos observándolo, se quita algo de los oídos, son muy pequeños, se escucha música cañera a través de ellos. 


    —Buenos días. ¿Ya os habéis levantado todos? —nos pregunta Álex.


    —No, Elsa aún sigue durmiendo —le responde su madre.


    —Álex, ¿qué son esas cosas que te has quitado de los oídos? —le pregunto.


    —Son dos auriculares inalámbricos.


    —Son la primera vez que te los veo —le digo.


    —No, cariño. Los uso desde el final del verano pasado, los compré cuando me madre me castigo a ver la TV, cuando me fastidie las costillas, así podía estudiar la próxima vez y no se enteraría de que lo estaba haciendo —reconozco delante de ella.


    —¿Solo lo usas para eso? —me pregunta Vane.


    —No, cariño, los he estado usando cada vez que hemos ido al cine también. —Decido contárselo, ya no vamos al volver al cine por mucho tiempo.


    —¿Los nueve meses? —me pregunta sorprendida—. ¿Eso significa que te aburres en el cine?


    —Un poco, no tanto como con TV. Pero no me importa, he disfrutado mucho de la compañía de mi hermana y la tuya, cariño.


    —¿Cuantas películas te han gustado verdaderamente de todas las que hemos visto? —le pregunto.


    —Cuatro —me responde con timidez, pero con sinceridad.


    —¡Ah!, lo siento —le digo.


    —Vane, no te preocupes por eso. Tampoco podíamos hacer mucho más con las restricciones de tu padre. He disfrutado mucho del tiempo que hemos estado juntos y verdaderamente he aprovecho el tiempo —me dice dándome un beso en mi cabeza y otro a su madre—. Me voy a ducharme.


     


    Álex. Después de ducharme, salimos todos antes de que empiece a hacer calor. Me acerco a un centro de venta de material deportivo, les encargo la barra fija de suelo que me interesa, pues no la tiene en existencias, les digo que no sé exactamente cuándo volveré a recogerla, pero que como muy tarde será los primeros días de septiembre. Me toman nota, para llamarme cuando llegue. Mis padres insisten en pagarla ellos. ¿Para qué discutir?, luego se lo ingreso como dinero de bolsa y listo, no se van a enterar.


     


    Paseando pasamos por el escaparate de una tienda de segunda mano. Les digo que Un momento, me paro a mirarlo, cuando me cercioro de lo que estoy viendo, consulto en internet con mi móvil y verifico que estoy en lo cierto, que lo he reconocido.


    —Voy a entrar aquí. Puede que me lleve un rato, por si queréis seguir de comprar o paseando sin mí —les digo a la familia y a Vane.


    —Voy contigo —me dice Vane.


    —Y nosotros —me dicen mi familia.


    Le pregunto al dependiente, que si puedo revisar el piano que tiene en el escaparate. Me da su permiso. Reviso que el piano de media cola no tiene carcoma, que solo tiene unos pequeños arañazos de ponerle cosas encima, que las cuerdas y los martillos están bien, que no hay ninguna rota. Le pregunto si me permite tocarlo para comprobar su estado.


    —Álex, no tienes que comprarte otro piano, nos traemos el que tienes en Málaga.


    —Mamá, déjame comprobar su estado —le pido.


    —Si no quieres subirte el de Málaga, podemos comprar otro nuevo. Los hay nuevo por ese precio —me dice ella señalando el cartel con el precio.


    —Si es por el precio, puedo rebajarlo de 8.000 € a 6.000 € y, si es aquí en Madrid, podemos instalárselo en su domicilio sin coste adicional. En Málaga se lo podemos enviar y acordar un precio beneficioso para ambas partes.


    —Mamá, por favor —le suplico para que me deje hacer lo que quiero.


    Procedo a probarlo, compruebo que los botones electrónicos están bien, los puertos funcionan a la perfección, me tiro un buen ratillo tocándolo, no está desafinado, suena estupendamente. 


    El dependiente de la tienda, que ha resultado ser el dueño, abre la puerta de la calle, para que la música se escuche fuera. Cuando me parece que ha sido suficiente, me levanto y no digo nada. Él me dice:


    —El banco también entra en el precio Dentro de él hay partituras, que también te puedes llevar.


    Ante su desesperación decido no llevármelo hoy.


    —Me lo pensaré —le digo— Muchísimas gracias por dejarme probarlo. Como mi madre dice, ya tengo uno en Málaga. 


    —Aún te lo puedo rebajar a 5.500 €. De veras que no puedo más de eso, es a lo que lo compré, le pierdo el porte de llevártelo que te lo ofrecí antes, pero es que eres la primera persona que se ha interesado en él en tres años. Estoy algo desesperado. No pensé que fuera tan difícil de vender. Mi mujer me dejará de martirizar por eso si lo consigo vender.


    —Si se lo comprará, ¿podría llevármelo hoy mismo? —le pregunto.


    —Sí claro. Tiene que ser cuando cerremos, esta tarde no abrimos.


    Me acerco a mi madre, que va a hablar, le doy un beso y le digo al oído: Mamá sé lo que estoy haciendo. Me saco una tarjeta virtual que ya tengo acordado con el banco que no tenga limite como la visa oro, le pago y quedamos para llevarlo justo cuando cierren ellos a la hora de almuerzo. Cuando salimos de la tienda.


    —Álex, sé que acordamos que intentaría preguntarte menos pero ¿me puedes explicar que has hecho? —me pregunta ella.


    —Mamá, ese piano nuevo vale 32.000 €. En el estado en el que está, nunca debería haberlo vendido por debajo de 22.000 € a 24.000 €. El piano que tengo no llego a los 1.000 €.


    —¡Ah!, ¿eso puede costar un piano? —me pregunta ella.


    —Mamá, hay pianos de cola que cuestan más que el piso de Madrid.


     


    Por la tarde, antes de almorzar me entregan el piano. Esa misma tarde le toco a mi madre algunas piezas clásicas como le prometí. Vane y yo pasamos un último fin de semana estupendo junto, a pesar de estar con mi familia. 


     


    El lunes voy a echar la matrícula, reunirme con el decano otra vez y poner un anuncio de: Se busca compañero de piso. Cuando estoy en la cola, hay un chico detrás de mí que va a estudiar el mismo doble grado que Manu, lo más probable es que coincidamos en algunas clases.


    —Hola, me llamo Jorge —se presenta.


    —¡Ah!, muy bien —le respondo.


    —¿Qué vas a estudiar? —me pregunta Jorge— Yo voy a estudiar doble grado en Economía y Administración y Dirección de Empresas (ADE).


    —Algo parecido. 


    —Hablas poco —se queja.


    —Y tú mucho —le digo con esa sonrisa que me facilita la vida. Voy a ponerme los auriculares, a ver si así coge la indirecta.


    —¿Ya tienes dónde alojarte? Yo no. He cambiado a última hora de donde iba a estudiar. Soy valenciano, pero ahora mismo no quiero estar allí. ¿De dónde eres? —me pregunta algo triste; me toca mi brazo para que le haga caso.


    —Tú preguntas mucho, ¿no? —le digo quitándome los auriculares y su brazo de encima—. No me toques, sino te importa.


    —Lo siento, estoy muy nervioso. Cuando estoy nervioso, hablo por los codos. Soy hijo único y es la primera vez que salgo de casa. Mis padres no entienden porque quiero irme, pero me hacía falta, me estaba… —se queda callado.


    —Asfixiando —le digo.


    —Sí. ¿Cómo sabías que palabra es? —me pregunta.


    —Alguna vez todos nos hemos sentido así.


     


    Seguimos charlando, bueno, él sigue charlando. Entrego mi matrícula, me dispongo a poner el cartel, cuando él llega a mirar el tablón de anuncios, ya he terminado.


    —Tú estás buscando un compañero y yo un lugar donde vivir. No quiero una residencia. ¿Qué requisitos pides?, ¿cuánto es el alquiler?, ¿qué hay que pagar en común?


    —Jorge, ¿tú sabes leer? —le digo señalándolo; me tiene un poco exasperado.


    —¿Podemos hablar? —me pregunta leyendo el anuncio y quitándolo del tablón.


    —¿Qué haces? —le pregunto pegándole un tirón al folio y conteniéndome para no pegarle. «¿Quién se ha creído que es para quitar el cartel?», pienso.


    —Si no te convenzo, no te molesto más y yo mismo vuelvo a poner el anuncio. —«Por fin parece algo serio y responsable», pienso.


     


    Le digo: Te invito a tomar algo, así me respondes a unas preguntas y si me gusta tus respuestas me pensaré. Jorge es bastante responsable, formal, incluso risueño, pero lo de hablar no creo que sea porque este nervioso. Me cuenta que pilló a su novia del instituto, con la que llevaba seis años, el día de la graduación con su mejor amigo liados, pero liados, que por eso se quiere ir de Castellón, que pasa de ser conocido en la universidad por esa historia, que iban a estudiar los tres juntos en la misma universidad. 


    No sé por qué me apiado de él por eso último. Le explico cuáles son las normas del piso y que mis padres van a intentar venir una vez al mes y mis amigos cuando puedan, que los suyos pueden hacer lo mismo si lo desean. 


    Nos intercambiamos los correos y los números de móvil para ultimar, pasarle fotos del piso y el número de cuenta para que realice el ingreso de la fianza. Creo que económica sus padres pueden estar al nivel de los míos por la ropa que lleva y en lo que trabajan ellos o quizás un poco más. Vuelvo a coger el folio del anuncio y lo rompo delante de él. Jorge me dice que no me arrepentiré, que le da igual el piso y su habitación que con que tenga una cama para dormir y una ducha le sobra. Está desesperado por un cambio.


     


    Cuando regreso, les cuento que ya tengo compañero de alojamiento, que no creo que me aburra con él, que habla por los codos, así que no me preguntará mucho. Mi familia se ríe ante la única explicación que le doy sobre él. 


     


    Después de almorzar, me reúno con el decano. Hay dos chicos más con él, me los presenta, los dos están en su último año de carrera, aunque uno está en 4º y el otro en 5º y, me dice que serán mis compañeros de reunión en sociedad por un año, más otro chico, que le queda dos años y, una chica que empieza segundo este año, que ha hecho también una excepción con ella porque se la ha pedido su padre. 


    Ellos me miran con recelo no por ser el nuevo, sino porque soy el novato de primero que van a tener que aguantar, sin haber habido precedente antes. Más intercambio de correos y números de móviles. Me dice que puedo compartir piso con ellos, que tienen una habitación libre; le doy las gracias, pero le digo que ya tengo alojamiento desde hoy al mediodía, que ya he dado incluso la fianza y que no es retornable; sigue insistiendo, pero consigo declinarla, incluso me ofrece alojarme en el colegio mayor. De buena me he librado.


     


    Al fin ha terminado el día de hoy. Apenas he podido estar con Vane. Ya hemos terminado de cenar, duchados, estamos a solas en mi nueva habitación. Ella está sentada en mi cama y yo en mi nueva silla que compramos el sábado también. Ella está muy triste, me pongo a hablar con ella sobre lo mismo otra vez.


    —Vane, cielo, tarde o temprano este día llegaría, ya hemos hablado de ello.


    —Sí, pero no quiero irme, quiero seguir contigo.


    —A mí también me encantaría, pero no debemos hacer eso. Podríamos hacerlo, sí, pero creo que echarías de menos a tus padres —le digo.


    —¿Crees que mi padre estará muy cabreado mañana? —me pregunta. 


    Me levanto de la silla, me siento en el suelo, apoyo mi espalda en la cama y le digo que se siente encima de mí a horcajadas. La abrazo, le doy un par de besos en su frente sosteniéndole su cabeza con mis dos manos.


    —Sí, mucho. Debes tener paciencia con él. No sabía que mis padres no iban con nosotros de viaje, no lo sabía ni yo y, luego que nos íbamos los dos solos. Además, le hemos quitado cuatro días de sus vacaciones para estar con su familia, lleva dos semanas sin verte, eres su única hija y sigues teniendo trece años, no olvidemos eso y que no le caigo bien —le digo con un sonrisa para quitarle importancia al asunto. En ese momento llaman a la puerta que esta entreabierta—. Pasa —le digo, sin quitarme a Vane de encima.


    —Hola, chicos. —Mi madre se queda callada cuando nos ve en esa posición, no dice nada al respecto, disimula, se repone pronto y continua—. Mañana nos levantamos a las siete de la mañana para volver, pararemos para desayunar y según vayamos avanzando veremos si almorzamos por el camino o ya lo hacemos en Málaga.


    —Gracias, mamá.


    —Gracias, Cristina —le dice Vane intentando sonreír en vano y, vuelve a la conversación que teníamos—. Nos vamos a pasar dos meses sin vernos, nos vemos unos días, tú te vas a Madrid y serán casi seis años.


    Mi madre se va después de escuchar eso. Ya creo que sabe por qué estamos en esa posición. Ella deja la puerta abierta por completo.


    —Lo sé, cariño. Debemos ser fuertes. Nos queremos, debemos esperarnos el uno al otro, debes aceptar que tu padre no te va a dejar venir a visitarme y, menos después de estas dos últimas semanas: no se le va a pasar el enfado fácilmente. Debemos tener paciencia.


    Sé que mi madre nos está escuchando porque no le he oído marcharse, solo quitarse de la entrada de la habitación.


    —¡Perdón! Me he dejado la puerta abierta sin darme cuenta —nos dice mi madre y cierra la puerta.


    —¿Tú piensas que mi padre no me va a dejar visitarte?


    —No te va a dejar, cariño, debes aceptarlo.


    —¿Ni siquiera si subo con tus padres y Elsa?


    —No, creo que ni por eso. Pero tenemos Skype, mensajes y llamadas. Intentaré que nos veamos casi todos los días, pero no siempre podré. Solo recuerda, cuando no puedas más, que eres el amor de mi vida, que te estoy esperando y que te pertenezco en cuerpo y alma, amor mío.


    —Y tú recuerdas que eres mi único dios griego.


    —Sí, cielo.


    Le pongo una mano en su cuello y otra en la parte baja de su espalda y la estrecho con fuerza contra mí, pero sin lastimarla. Termino rodeándola con ambas manos y estrechándola un poco más. Pasamos nuestra última noche juntos durmiendo, sin saber cuándo se volverá a repetir.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    30.     DESPEDIDA.


    Martes. El camino de regreso lo realizamos sin apenas hablar ninguno de los dos. La despedida va a ser más dura de lo que pensaba. Vane está aguantando sin llorar, pero no sé por cuánto tiempo. Llevamos una de nuestras manos entrelazada. Le doy besos en su palma de vez en cuando. 


    Estamos parando en la entrada en su casa, pero sus padres están fuera. El coche parece cargado y listo para irse. Nos saludamos todos, pero el padre nos estrecha la mano con recelo, incluso a mis padres. En el momento que lo hace vuelve al coche.


    —Hola, hija. Te has cortado el pelo y cambiado el corte. Estás guapísima —le dice Ana.


    —Sí, mamá —le dice triste.


    —Gracias, Álex, por cuidar de mi hija y hacer que se lo pase bien también —me dice Ana. Estoy sacando las dos maletas de Vane.


    —No, Ana, muchísimas gracias por dejarme pasar dos semanas con ella. Ha sido maravilloso —le digo. 


    —¿Dos maletas? —me pregunta Ana.


    —Sí, le he comprado algunas cosas.


    —Deja, hijo, ya las llevo yo al coche —me dice mi padre para evitar que el padre de Vane y yo nos volvamos a acercar—. Gracias papá.


    Vane se despide de mi familia mientras me despido de su madre. Es nuestro turno. 


    —Vane, recuerda todo lo que hemos hablado. Te quiero —le digo mientras estoy de rodillas abrazándola.


    —Álex…, te quiero…, no quiero irme —me dice abrazándome. Siento como se me desgarra el corazón. Por un momento se me pasa por la cabeza lo de desaparecer juntos. Me contengo. Trago saliva.


    —Vamos, Vane, no tenemos todo el día —la llama su padre.


    —Cariño, debes irte, no debemos enfadar más a tu padre. Esta noche te veo por Skype, ¿vale, amor? Mándame un mensaje cuando llegues para saber que el viaje ha ido bien —le digo obligándola a soltarme. 


    Ella empieza a caminar lento hacia el coche. Cuando llega al coche, se vuelve y me mira; me quedo mirándola también. Ella sale corriendo hacia mí y me vuelve a abrazar. Agacho esta vez mi tronco, la estrecho y le doy un beso en su cabeza.


    —Vane, venga que ya se nos ha hecho tarde —la vuelve a llama su padre.


    —Vane. —La obligo a soltarme otra vez, por mucho que me duela—. Te quiero, te voy a echar de mucho de menos, amor, pero ahora márchate, tus padres te están esperando.


    En ese momento se ha acercado Ana y es ella la que se lleva a su hija agarrada. Vane se aferra a su madre y se pone a llorar mientras van caminando. Entre sollozos le pregunta:


    —Mamá, ¿el patinete eléctrico de Al…?


    —Sí, te lo llevamos a Cádiz.


    Al fin vemos partir el coche. Mis padres están agarrados mirando cómo se va Vane también. Mi hermana tiene las lágrimas saltadas. Me pongo mis auriculares, no quiero hablar ahora con nadie. Mi familia parece que ha cogido la indirecta y no me preguntan nada, bueno, la verdad es que vamos callado los cuatro en el coche regresando a casa. 


    Una vez allí, deshago la maleta. Me doy una ducha, me cambio de ropa, e informo a la familia que me voy a la chochera, que estaré devuelta para la hora de cenar. No me protestan. En vez de ir en moto, me voy caminando, para luego volver corriendo. Mis padres se han llevado 2/3 partes de los cuadros y no sé cuántas láminas de dibujo. «¿Para qué querrán tantos?», pienso. Mientras no los vea por casa, cuando me vaya, que hagan lo que quieran. Me paso la tarde pintando y tocando el piano, estoy melancólico. 


    Vuelvo corriendo, me ducho, no ceno mucho, no tengo hambre, apenas charlamos en la cena, parece que a todos nos ha afectado su partida. Friego y me subo a mi habitación, conecto el portátil para iniciar Skype con ella. Aún tiene los ojos rojos e hinchados. Saco ánimo de donde no lo tengo, la hago reír y la animo. Cuando terminamos, me voy a nadar, necesito estar ocupado y no pensar.


     


    Miércoles por la mañana, me levanto temprano. Mis padres aún no se han ido al trabajo. Están preparando el desayuno cuando bajo vestido algo poco habitual en mí sobre todo en esta época. Elsa debería estar haciéndolo, supongo que la han dejado descansar hoy.


    —Buenos días, cariño. Espero que hayas dormido y descansado bien —me dice mi madre.


    —No he dormido nada. Lo he intentado, pero me ha sido imposible. Entre lo que la echo de menos y que me he acostumbrado a compartir mi cama con ella, no he conseguido dormir.


    —Eso pasa cuando te acostumbras a dormir acompañado y, la verdad es que tienes muy mala cara —me dice mi padre.


    —Gracias papá, por tu sinceridad —le digo. Se ríen los dos, eso hace que se me escape una sonrisa amarga.


     


    Hoy tengo que ir a una prueba de los trajes y no me apetece nada. También ver a los chicos, algo que tampoco me apetece. Cuando me dispongo a salir de casa, llaman a la puerta. Abro.


    —Hola, Álex —me dice Fran.


    —¿Tú es que no tienes vida propia? —le digo como saludo.


    —Yo también me alegro de verte. Te has levantado de malas pulgas —me dice Fran entrando sin que lo invite. Le digo con sarcasmo:


    —Pasa, ¡anda!, como si fuera tu casa, no te corte, pero ya me iba — le advierto.


    —Vayas donde vayas, me voy contigo. ¿Qué tienes planeado hacer este mes? Mis padres este año no se van de vacaciones, dicen que no quieren correr riesgos, que mi madre está en los primeros meses de embarazo y puede ser peligroso por su edad —me dice Fran.


    —Estudiar, estudiar y estudiar un poco más —le respondo; sigo de malas pulgas.


    —Álex, vete al baño. Hazte un favor a ti mismo y vuelve relajado, que te hace falta —me dice él riéndose.


    —Métete en tus asuntos —le digo sonriendo al fin; siempre termino riéndome ante sus ocurrencias—. Tengo una prueba de los trajes.


    —¡Jo!, más aburrimiento. ¿Qué vas a hacer después? —me pregunta.


    —Estudiar ya te lo he dicho.


    —¿Y si me enseñas a tocar la batería, después nos vamos a la playa un rato los dos solos, por último, recogemos a tu hermana y nos vamos a almorzar con mis padres? —Sé que lo está haciendo para distraerme.


    —¿Quieres aprender a tocar la batería? —le pregunto.


    —Sí, y, Manu se está planteando tocar la guitarra eléctrica. Queremos formar parte de lo que haces. Somos tus amigos —me dice algo serio.


    —¡Ah! ¿Sabéis que ya ha terminado el plazo de preinscripción del conservatorio? —le pregunto.


    —Sí, pero seguro que tú puedes ayudarnos a conseguir la plaza si quedan libres algunas con esa sonrisa tuya, graduado en el conservatorio también.


    —¡Ya también lo sabéis vosotros!


    —Sí, por supuesto. Por cierto, cuando me colgaste el lunes lo que te iba a decir es que también me he apuntado a dos grados.


    —Me alegro. —Eso me pilla por sorpresa.


    —No quiero ser el que menos estudios tenga de los tres. Además, Dana me ha prometido sexo adicional por cada sobresaliente que saque. —No puedo remediar reírme cuando me cuenta eso.


    —Fran, podías mantener tu vida sexual un poco más privada —le digo cuando termino de reírme.


    —Claro, como la tuya es inexistente —me dice burlándose de mí, pero ante la cara con la que lo pongo me dice corriendo—: No sé lo he contado a Manu, solo hablo contigo de esas cosas —m dice en confianza y con un poco de miedo. «Manu a pesar de ser más discreto que Fran también recurre a mí para eso. Si ellos supieran lo que he estado haciendo, podrían ser tan discretos como yo», pienso.


     


    Después de la prueba del traje nos pasamos por el conservatorio. Tenemos suerte y está allí el director, con el que he ha hablado algunas veces, porque asistir a clases han sido muy pocas. Quedamos que los tendrán en cuenta si quedan plazas libres, me vuelve a insistir para que me apunte en Madrid a sacarme el grado superior, que tengo un don natural para ello; me limito a declinar la oferta con una sonrisa.


     


    -- Miércoles cenando con mis padres --


    —Mamá, ¿puedo salir con los chicos cuando terminemos de cenar? Hemos quedado para seguir con las clases de moto de Manu.


    —Álex, hijo, tu padre y yo hemos estado hablando. Ya no hace falta que nos pida permiso, puedes hacer lo que quieras. Solo te regamos que nos mantengas informados de lo que haces. Vamos a intentar tratarte como lo que eres, un adulto. Pero esto es como lo de las preguntas, debes darnos tiempo —me dice ella.


    —Mamá, no es necesari…


    —Álex, ya lo hemos decidido —me dice mi padre serio.


    —Gracias.


    De todas formas, ya solo queda unos meses para ser mayor de edad.


     


    Los periodistas no han molestado mucho. Cuando mis padres le han hecho frente diciendo que soy menor, que como vean el menor indicio de cualquier cosa sobre mí se les va a caer el pelo y que si tienen algún problema se la pueden ver con ellos que son mis abogados, además de mis padres. 


     


    Me paso los días estudiando, trabajando, mandándole mensajes a Vane, hablando con ella y viéndonos por Skype, echándola muchísimo de menos, haciendo deporte, incluido clases de golf y tenis, o tocando en la cochera, que ya me resulta casi imposible estar allí solo: o está Fran conmigo practicando con mi batería, Elsa, o incluso Miguel con nosotros. Perdí mi intimidad, privacidad y ratos de soledad. 


    Este último ha pegado un buen cambio de comportamiento social y está poco a poco cogiendo peso como Vane. Manu ya no necesita más clase de motos. Nos ha costado casi una discusión con Manu para que acepte la guitarra eléctrica que le hemos comprado entre Fran y yo como regalo de cumpleaños adelantado. Luis y él están trabajando, al igual que Dana. 


    Lo más interesante que he hecho estas dos últimas semanas ha sido ir a cenar con la madre de Luis y Miguel, por petición suya, que me quería conocer y dar las gracias por el cambio que ha pegado su hijo. Palabras literales de Luis que le dijo su madre: «Invita a tu amigo Álex a cenar para agradecerle lo que está haciendo por tu hermano. Si se niega a venir, dile que me presentaré en su casa para darle las gracias personalmente». Porque, según le dijo Manu, suelo estar muy ocupado y soy diferente a los demás.


    En las conversaciones por Skype con Vane, me informa que toda su familia está al corriente de mi coeficiente intelectual, que me he matriculado en cinco carreras universitarias, que hablo ocho idiomas, que toco dos instrumentos musicales y que tengo el grado profesional del conservatorio. «¡Qué bien!», pienso con sarcasmo. Al menos, no saben mi nivel económico. Incluso que ella les ha puesto el vídeo de la terminal de Roma, donde estoy tocando el piano, para que me escuchen tocar.


     


    Hoy es martes. Hace dos semanas que no nos vemos en persona. Estoy en mi habitación después de cenar para vernos por skype.


    —Hola, preciosa. Estás guapísima. ¿Qué has hecho hoy? —«Ya está morena, le sienta bien, aún está más guapa, pero sus ojos están tristes y melancólicos», pienso.


    —Pasarnos el día en la playa y jugar con mis primos. ¿Y tú, nene? —«Parece algo cansado y agobiado», piensa ella.


    —Aguantar a todo el mundo. No me dejan solo, han invadido mi cochera y no me dejan estudiar todo lo que quiero —me quejo. «Me encantaría verte y estrecharte ente mis brazos y dormir contigo, sobre todo dormir contigo. No he vuelto a dormir tanto desde que no lo haces conmigo», pienso.


    —Ya te dije que todos quieren pasar tiempo contigo. —«Echo de menos que me abraces y dormir contigo, despertarme a tu lado y sentir que estás conmigo», piensa ella.


    —Sí, lo sé, pero necesito pasar tiempo solo o estar contigo y no consigo ninguna de las dos cosas. Me agobian. —«Cuando este en la universidad tendré mis ratos a solas, pero sin ella y sin verla como ahora», pienso. 


    —Al menos tienes al grupo intelectual. —«Espero que con eso sea suficiente», piensa ella.


    —Sí, cariño —le digo con entusiasmo fingido. «Pero no es suficiente, te anhelo demasiado», pienso.


    —Te echo mucho de menos, Álex.


    —Y yo a ti, cariño —le digo tocando su cara a través de la pantalla, aunque no sienta mi mano.


    —Ojalá estuvieras aquí conmigo —me dice con las lágrimas saltadas.


    —Lo sé amor. Te quiero nena.


    —Y yo nene. Hasta mañana.


    —Hasta mañana, cariño. Un beso, amor —le digo a Vane.


    —Ojalá vinieras a ver…


    En ese momento ya le había dado a cerrar sesión.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    31.     SORPRESA.


    Estudio hasta las tres de la mañana. Cuando me voy a la cama recreo cada momento de la conversación que hemos mantenido por Skype, analizo la última frase, que no llegue a escuchar completa, sopeso todo. Segundos después, decido que voy a ir a verla. Me levanto temprano para hablar con mis padres.


    —Buenos días —les digo.


    —Buenos días, Álex. ¡Qué alegría verte tan temprano! —me dice mi madre.


    —Mamá, papá me gustaría ir a visitar a Vane, ¿puedo? —Directo al grano.


    —Álex, ya te dijimos que no tienes que pedirnos permiso. Solo, que lo pienses bien, que su padre se fue muy enfadado. Nos preocupa cómo te recibirá.


    —Lo sé, mamá, no será fácil, pero prefiero ir con vuestro permiso. Pensaba llamar a Ana para pedírselo también. No le he dicho nada a Vane, por si no lo consigo, no quiero darle falsas esperanzas y prefiero que sea una sorpresa. Además, me gustaría que Elsa viniera conmigo, por muchos motivos.


    —El nuestro lo tienes —me dice mi padre.


    —Intentaré que sea mañana y volver el viernes. Solo vamos a pasar una noche fuera, no quiero tentar a la suerte. Esta noche tengo la reunión del grupo y prefiero pasarla en casa.


    —Vale, cariño. —Ella abre su cartera y saca dinero—. Ten, Álex, para los gastos.


    —Mamá, es un capricho: eso me los pago yo —le respondo.


    —Sí, pero a nosotros nos complacería que aceptara nuestra ayuda. Además, vas con tu hermana que es nuestra responsabilidad —me dice él.


    —Está bien. —Acepto no les voy a hacer enfadar ahora que tengo su consentimiento.


     


    Espero a que sea una hora decente, llamo a Ana, le pido su permiso para ir y le pregunto si su marido llevara bien verme. Me dice que ella lo controlará, que Vane está decaída y que seguro que le gusta que vaya a verla tanto como a mí verla a ella. Le ruego que no se lo cuente a Vane que le quiero dar una sorpresa. Parece entusiasmada ante la idea. Se lo comento a Elsa y está encantada. Se nos une a nosotros Fran. Así que al final reservo dos habitaciones en uno de los mejores hoteles de Cádiz. No me apetecía hospedarme en un hostal, es lo que queda libre, es periodo vacacional. 


    No me acuesto después de terminar mi reunión con el grupo intelectual, estoy demasiado nervioso e ilusionado para poder dormir; además, el autobús sale a las siete y media de la mañana. Ya vamos camino de Cádiz. Intento dormir, pero me es imposible, sigo nervioso. Algo más de cinco horas después estamos en el hotel, registrados y alojados. Nos duchamos los tres, estábamos pegajosos del viaje. 


    Llamo a mis padres para decirle que ya hemos llegado y estamos instalados. Le mando un mensaje a Ana para comunicarle nuestra llegada y que iremos después de almorzar, que es algo tarde para aparecer. Ella me lo devuelve diciendo que ni se me ocurra aparecer después del almuerzo que ella ya contaba con nosotros tres, que nos ha preparado comida. Me manda un mensaje lo más detallado posible del lugar donde se encuentran en la playa y el nombre de la misma, ya que no sabe mandarme su ubicación exacta. Paro en una floristería para comprar dos ramos de flores.


    Ya hemos llegado a la playa en cuestión. Creo que estamos cerca de donde nos ha dicho Ana que se encuentra. Miro si Vane tiene activada la ubicación en su móvil, pero no es así. Cuando llegamos a la zona le mando un mensaje a Vane: 


    —«Buenas tardes, preciosa. ¿Podrías mandarme una foto ahora mismo de lo que te rodea?».


    —«¿Por qué me preguntas eso?» —Me manda la foto, tardo un poco en localizar exactamente dónde está.


    —«Ponte de pie» —le pido. Ella lo hace, le envió otro—. «Ya te veo, preciosa».


     


    -- Vane. Jueves. Con la familia en la --


    —Mirad, van a rodar un anuncio. ¡Qué pedazo de modelo!, ¡cómo está! Aunque los acompañantes tampoco están mal, pero es que el principal es demasiado, además, con flores. —le dice mi tía, la hermana de mi madre. No le prestó atención, me ha llegado un mensaje de Álex.


    —¿Dónde? —me dice mi prima la mayor—. ¡Ostra, cómo esta ese tío! ¡Dios santo! Si Miguel Ángel lo llega a descubrir en su época, destruye su David. Parece que viene hacia aquí, mamá.


    —Niña, contrólate —le dice mi tita, su madre.


    —Pues no está nada mal: una buena alegría para la vista. Está revolucionando la playa. Deberían de ponerle una multa por exceso de belleza —le dice la hermana de mi padre.


    Leo el mensaje de Álex: «Buenas tardes, preciosa. ¿Podrías mandarme una foto ahora mismo de lo que te rodea?». Le respondo mandándosela: «¿Por qué me preguntas eso?».


    —Pues su cara me suena, diría que lo conozco —le dice mi madre tranquila, después de mirar.


    —¡Sí lo vas a conocer tú, qué más quisieras! —le dice mi tita, la hermana de mi madre. 


    Leo otro mensaje que me ha llegado de él: «Ponte de pie». Lo hago. Unos segundos después otro mensaje: «Ya te veo, preciosa»


    —Mamá, Álex está aquí. Ha venido a verme.


    Mi prima mayor se pone delante de mí tapándome; escucho:


    —¡Buenas tardes! —les saludamos los tres cuando llegamos.


    —Hola a todos. Álex, ven que te presento a todos y, vosotros seguidnos que os presento también —le dice mi madre dándole dos besos a Álex recreándose. 


    Lo presenta como: Este es Alejandro, el novio de Vane, de mi niña, el que va a estudiar las cinco carreras, él de los ocho idiomas por ahora y, toca la batería y el piano. Ella es Elsa, su hermana y, él es Fran, unos de sus mejores amigos.


    —Buenas de nuevo, Isabel. Un placer volverla a ver, está usted más guapa que la primera vez que la vi —le dice Álex a mi abuela paterna tomándole su mano y dándole un beso en ella. Él le entrega uno de los ramos de flores.


    —Alejandro, ¡qué cosas tienes! —le dice mi abuela coqueteando con él.


    Mi madre hace lo mismo con el resto de la familia, se los va presentando. El otro ramo de flores que trae se lo da a mi abuela materna. Ambas lo meten en la nevera que tiene la bebida para que se conserve. Mi tita materna le da un repaso de arriba abajo. Mi prima mayor, su hija, saca pecho cuanto se lo presenta, se refriega con él y se pasa tocándolo. Me sorprende que Álex este aguantando que lo toque así. Les presenta a mi otra prima y a los primos peques. 


    Al fin ha terminado con todo el mundo, pero mi prima la mayor se ha interpuesto entre los dos otra vez. Así que Elsa y Fran me saludan primero. Álex le dice educado pero cortante a mi prima mayor:


    —¡Perdona! Por favor, ¿te puedes apartar y dejarme saludar al amor de mi vida?


    —¿A mí qué me has traído? —le pregunto para que se aparte mi prima.


    —A mí. ¿Te parece poco, cariño? —me dice poniéndose de rodillas para que lo abrace. 


    Ando rápido y lo abrazo. Él me dice al oído: No me sueltes aún, que aquí hay demasiadas manos largas que me han tocado.


     


    Álex. Un ratillo después de almorzar, estoy aburrido como las ostras de escuchar cosas banales y responder a preguntas estúpidas e insustanciales. Me falta poco para empezar a bostezar después de no a ver dormido nada anoche y la noche anterior solo cinco horas. 


    Nos tiene un poco exasperados la prima mayor de Vane a Fran y a mí con sus choradas. Directamente, si me llama Álex, ni le respondo; cuando ve que paso mucho entonces me llama Alejandro. Vane me suelta mi mano, se pone de pie y me dice:  


    —Ven conmigo al agua, cariño.


    No me lo pienso, me quito la camiseta y la sigo. Escucho como a la prima se le escapa un suspiro seguido de un suave gemido mirándome. Elsa y Fran se vienen al agua con nosotros.


    Un buen rato después, salimos, cuando Vane está arrugada de estar en ella. Por mí, me pasaría toda la tarde ahí con ella, lejos de la mirada de su padre, diciéndole lo que la quiero, lo mucho que la he echado de menos y la extraño. Pero salimos todos. Me pongo al sol para secarme, ya no está tan fuerte. Saco mi libro para estudiar, así no preguntan más o eso espero. Fran y Elsa se ponen a un lado y Vane al otro. Cuando estoy concentrado me pregunta el primo más pequeño de Vane.


    —Álex, ¿tú sabes hacer esto? —Levanto mi cabeza, es un cubo de Rubik.


    —Sí. —Él me lo tiende, se lo devuelvo resuelto en diez segundos. Todos están pendientes de lo que estamos haciendo.


    —¿Cuántos años tienes? —me pregunta el hermano que tiene tres años más que el pequeño.


    —¿Cuántos años crees que tengo? —le pregunto para entretenerlo.


    —Veintiuno, veintidós o veintitrés. Eres muy mayor para mi prima. —«¡Au!, eso me ha dolido», pienso.


    —Él es más mayor que yo —le digo señalando a Fran.


    —No, ¡anda ya! Él tiene dieciséis o diecisiete años —me dice el primo de Vane.


    —Sí, soy mayor que él, aunque no me respete y se pase él día pegándome cogotazos —les dice Fran a ellos haciendo que no lo escucho.


    —Tampoco eres tan mayor solo un par de semanas —le digo.


    —Pero soy mayor que tú y, no me respetas —me protesta Fran.


    —Madura, que ellos piensan que tienes dieciséis años y yo veintitrés, así que te aguantas.


    —Los dos tienen diecisiete años —les dice Vane.


    —Álex, ¿eso es tuyo? —me pregunta el primo más pequeño de Vane tocándome repetidamente con su dedo índice uno de mis pectorales.


    —No, son de Fran, pero me los ha prestado. Los de él son los míos.


    —¿Eso se puede hacer? —me pregunta.


    —No, pequeñajo, esto solo se consigue con ejercicio.


    —Déjalo estudiar —le dice su madre, cuñada de Ana y hermana de su marido, llevándoselo. En ese momento me dan un pelotazo en la espalda.


    —¡Auuuu! —me quejo. «¡Qué día llevo hoy!, ¿ahora qué?», pienso.


    —Perdona, se nos ha escapado la pelota. ¿Te hemos hecho daño? —me dice una chica acercándose para tocarme donde me ha dado la pelota. Pego un bote y me pongo de pie antes de que me toque, ya he tenido bastante con la familia de Vane.


    —¿Podías tener un poco más de cuidado? —le digo algo borde, devolviéndosela. Ella la agarra.


    —Somos dos. Podíais tu amigo y tú jugar con nosotras, así sería más divertido y dejar a vuestras hermanas un rato solas no les va a pasar nada —me sugiere.


    —Gracias, pero no nos interesa —le respondo.


    —¡Anda!, solo un rato. Os lo pasareis bien. Deja ese libro, nosotras podemos ser más divertidas e interesantes. Además, esta noche hay una fiesta y podéis venir —me dice dándole pequeñas vueltas con su dedo a su pelo para coquetear conmigo.


    —Perdona, pero toda la diversión que necesito ya la tengo conmigo —le digo cortante cogiéndole la mano a Vane. Pone mala cara, pero al fin se van y nos dejan en paz. La familia ha estado pendiente de la conversación. La prima mayor le dice riéndose a Vane.


    —Prima, él es mucho arroz para tan poco pollo como eres tú —refiriéndose a nosotros. Vane se ha puesto triste.


    —Y tú eres un cacho de trozo de carne parlante con ojos y sin neuronas le respondo a su prima. Vane se ríe, reconoce parte de la frase de Shrek. Le digo a Vane cogiéndole su cara con mi mano para que me mire—. Cariño, tú eres todas las flores que necesita mi jardín.


    —¡Qué más quisiera ella!—nos dice su prima con desprecio.


    —No, perdona, ¡qué más quisieras tú estar en el lugar de ella! Ahueca el ala, mosca cojonera, que la playa es muy grande, para que te arrimes tanto. Ve a revolotear a otro sitio e incordia a quien te aguante.


    —¡Álex! —me llama la atención Elsa para que me controle.


    —Sí, ¡anda!, aparta un poco, que para la calentura que tienes el agua fría va muy bien y, la playa es muy grande —le dice Fran. Me río. No quería ser tan franco como él, no le regaño ni le llamo la atención.


    —Alejandro, cada vez me caes mejor —me dice la abuela paterna de Vane.


    Me siento y retomo estudiar. Vane me aparta mis brazos, para hacerse hueco, se sienta entre mis piernas y apoya su espalda en mi pecho, coge mi brazo libre y se lo pone alrededor de su cuerpo. La estrecho contra mí, la rodeo con mis piernas ante la mirada de todos, le doy un beso en su cabeza, apoyo mi barbilla en su hombro y sigo estudiando, solo digo:


    —¿Puedes pasarme la página, por favor, cariño? —Porque no pienso soltarla, aunque su padre nos lance rayos con su mirada. La madre nos sonríe con calidez. «Lo de la prima no creo que haya terminado. Es vengativa», pienso.


    —¿Qué ha querido decir Fran con calentura Álex? —me pregunta Vane al oído, para que no nos escuchen.


    —Cariño, tu prima está salida, está reclamando que alguien se la tire. —Ella me mira con cara de: qué dices—. Tu prima necesita que le haga un favor sexual —le digo bajo.


     


    Cuando nos vamos de la playa, Ana y la abuela Isabel insisten en que nos vayamos a cenar con ellos en su casa, ya que, además, solo hemos ido a pasar un día con ellos, pues el autobús sale a las tres y media. Aceptamos. De todas formas, tenemos que cenar en algún sitio.


    Mientras unos se van duchando, otros van preparando la cena, me ofrezco para ayudarles, pero Ana se niega, dice que somos sus invitados. Vane se está duchando a disgusto porque la ha enviado el padre y quería estar con nosotros. Ana me dice que me siente, que ahora nos trae algo de beber. Trae primero algo para Fran y Elsa. La prima mayor se ofrece para traerme a mí el mío, dice que quiere disculparse con ese gesto.


    —Gracias —le digo. 


    Trae algo que parece zumo de naranja. Lo suelto en la mesa sin probarlo.


    —¿No lo vas a probar si quiera? —me pregunta ella. 


    Me lo acerco a mi boca. Mi olfato me dice que tiene más vodka que naranja. Me mojo los labios y finjo que bebo, parece que se da por satisfecha. Ella me giña un ojo de complicidad.


    —Ni se os ocurra beber de ahí —les digo a Fran y Elsa.


    —¿Por qué? —me pregunta ella.


    —Porque contiene más vodka que zumo.


    Fran se pone a olerlo y lo suelta. En ese momento le suena el móvil.


    —Sí... un momento… es Dana, salgo a hablar fuera —nos dice Fran saliendo por la puerta principal y desaparece para tener algo de intimidad. 


    Ahora es mi móvil el que suena, llamada por whatsapp de trabajo, respondo en inglés.


    —Ana, ¿hay algún sitio privado dónde pueda hablar? es trabajo —le pregunto cogiendo mi portátil.


    —Sí, sígueme. —Me lleva al patio trasero, saca a los peques que estaban jugando allí y, cierra la puerta.


    Conecto el wifi de mi móvil al portátil para tener red y también los auriculares para tener privacidad. Atiendo la llamada, me lleva un rato. Elsa se ha venido conmigo. Cuando volvemos los dos al salón, mi bebida está vacía. Fran está jugando con los pequeños. Entonces me fijo en Vane, empieza a tambalearse, le digo a Elsa:


    —Aguanta todo eso. —Elsa lo coge y salgo corriendo a coger a Vane antes de que se caiga.


    —Vane, ¿qué has hecho, cariño? No te duermas, ni se te ocurra dormirte, ni te desmayes.


    Todos nos están prestando atención. La cojo en brazos y me la llevo al baño. La dejo en el suelo, le registro sus bolsillos, le saco su móvil, empiezo a quitarle mis zapatos…


    —¿Qué estás haciendo con mi hija? —me pregunta gritando su padre.


    —Ahora no —le digo bastante alto.


    —¡Qué sueltes a mi hija! —m e dice dándome un tirón de mi brazo, para que suelte a Vane.


    —Ahora no estoy para sus excentricidades, Señor Álvarez —le digo controlándome mucho, vuelvo a Vane, le termino de quitar sus zapatos.


    —¡Qué te he dicho que la sueltes! —me pega otro tirón y se queda con mi brazo agarrado por su mano esta vez.


    —No me vuelva a tocar o terminaremos mal. Intento que su hija no entre en coma etílico —le digo dando un tirón para que me suelte. 


    —Rafael, Vane ha bebido alcohol —le dice Elsa.


    —Rafael, déjalo en paz —le dice Ana que acaba de entrar e intenta sacar al marido fuera; en ese momento le ayuda su cuñado.


    Mientras meto a Vane en la bañera, me quito la camisa y los zapatos a la vez. Me meto con ella, la tengo frente a mí de cara, le digo:


    —Vane, no cierres los ojos, no te puedes dormir.


    Abro el grifo de agua fría, nos mojamos los dos, le cojo la cara para que me mire, pero sigue cerrando los ojos, la agarro con una mano por el brazo para que no se caiga y le doy unos tortazos en su cara, no muy fuerte, pero sí suficiente para que se espabile. Una vez que está despierta:


    —Basta, Álex, no me pegues, no me duermo —me dice gritando. «Se espabiló», pienso.


    —Cariño, esto no va a ser agradable.


    La giro, retrocedo unos pasos con ella, le recojo el pelo con las dos manos, lo agarro con una, le inclino el tronco empujándola con mi cuerpo, con la mano libre le abro la boca, le meto los dedos y la obligo a vomitar varias veces. Cuando da arcadas y no le sale nada, paro. Descuelgo la alcachofa de la bañera, la limpio, vuelvo a colgarla en su sitio y la obligo a metemos otra vez bajo el agua.


    —Está fría —me protesta envolviendo su cuerpo con sus brazos cuando se da cuenta que se le marca los pezones.


    —Vane, cariño, mírame. —Cuando empieza a templar corto el agua. La madre nos está mirando sin decir nada. Mi hermana y Fran están en la puerta del baño, creo que haciendo de escudo. Algunos están mirando por encima de ellos apilados. Pregunto—: Ana ¿dónde hay toallas? —Ella me acerca unas pocas.


    —¿Qué ha pasado, Álex? —me pregunta Ana.


    —Que la imbécil de su prima ha intentado emborracharme y Vane ha terminado bebiéndoselo.


    Le quito a Vane la camiseta, los pantalones cortos y los dejo caer en la propia bañera. Me salgo de ella. Pongo una de las toallas en el suelo. La cojo en brazos y la saco de la bañera, la deposito encima de la toalla, agarro la toalla más grande y la cubro con ella, empiezo a frotarla con ella para secarla un poco y que coja calor, se la dejo enrollada al cuerpo, le recojo el pelo y se lo lio en otra toalla, me agacho, meto mis manos por debajo de la toalla y le quito la parte baja de su ropa interior. Ella se pone más roja de lo que está y, le digo:


    —Siéntate en la toalla. —Ella obedece. 


    Tomo otra toalla grande y me la pongo al cuello. Mi bañador es de los que se secan rápido. Me siento justo detrás de ella, le desenrollo un poco la toalla por la parte de arriba. Le desabrocho el sujetador, le saco un brazo de la toalla para quitarle la tiranta, realizo lo mismo con el otro brazo, pego un tirón de la última tiranta y lo arrojo a la bañera también. La vuelvo a tapar. Me pego a Vane a mi pecho, despliego la otra toalla grande cubriendo mi espalda, la rodeo con mis piernas, por último, con mis brazos y la otra toalla para que entre en calor, apoyo mi cabeza en ella y le digo a Ana:


    —Necesitará ropa cuando entre en calor. Por favor, ¿puedes traérsela? — Ella se pone a secarme mi pelo que está goteando.


    —Ana, no es necesario —le digo.


    —Lo que falta es que tú te resfríes también.


    —La ropa para ella, por favor, calcetines y unos zapatos para caminar —le pido cogiendo la toalla y frotándome mi pelo para secarlo. Ana sale rápido del baño—. Ahora me las veré contigo —le digo con los dientes apretados a su prima que se ha asomado a la puerta.


    —Yo de ti, desaparecería de la vista de mi hermano. Está muy cabreado. No me puedo imaginar lo que te hará si te pilla cuando salga del baño y, no se lo voy a impedir. Él es uno de sus mejores amigos y lo tiene amenazado con despellejarlo —le dice Elsa. Fran sonríe y asiente.


    —Elsa, ¿puedes recoger todas nuestras cosas? Fran…


    —La ayudo, no te preocupes —me dice sin dejarme terminar de hablar.


    Ana vuelve con lo que le he pedido. Cuando Vane deja de castañear, le giro su cara para verle sus ojos; aún tiene dilatadas las pupilas, pero no creo que ya sea peligroso. Tiene que eliminar el alcohol de la sangre. Me levanto y le digo a Ana:


    —Puedes ayudarle a vestirse —le pido.


    Recojo mi camiseta y mis zapatos del suelo, me la pongo y salgo del baño descalzo cerrando la puerta para darles intimidad. Me pongo mis zapatos fuera. La prima y la tita materna de Vane han desaparecido, está su marido y su otra hija.


    —¿Cómo está? —me pregunta la abuela materna, creo que fuera ya saben lo que ha pasado, pues el vaso ya no está donde lo dejó Vane.


    —Tiene las pupilas dilatadas, tardará unas horas en eliminar el alcohol que tiene en sangre. Creo que la he pillado a tiempo. Hay que vigilarla, aunque pienso que ya está fuera de peligro. Ahora necesito ibuprofeno, un vaso de zumo, agua fría y fruta.


    —Ahora mismo —me dice la abuela paterna. 


    Vane y la madre salen del baño. La cojo de su mano y la llevo donde han depositado la comida y las pastillas.


    —Bébete esto —le digo dándole el zumo.


    —No tengo ganas —me responde ella.


    —Bébetelo —le vuelvo a repetir con el vaso de zumo en mi mano. Ya me conoce lo suficiente para saber que solo aparento calma, pero que no tengo ninguna. Se lo toma en tres tragos—. Ahora cómete la manzana. Ya sé que te duele la garganta, no protestes.


    —Vale —me responde mordiéndola de mala gana.


    —No la obligues a comer si no quiere —me dice su padre.


    —Está deshidratada, con alcohol en sangre y el estómago vacío: necesita comer —Le respondo de mala gana.


    —Sabe lo que hace —le dice su cuñado, el marido de su hermana.


    —Ahora bebe agua —le digo dándole la botella—. Coge tu móvil y tu documentación.              


    Me dirijo donde están Fran y Elsa, reviso que todo está en mi mochila, cojo una tableta de ibuprofeno, le guardo en la mochila y me la coloco.


    —Prepararos y despedíos, que nos vamos —le digo a los dos. Me dirijo dónde está Isabel y le digo—: Gracias por su hospitalidad, por compartir su comida y tiempo con nosotros. Siento muchísimo todas las molestias ocasionadas.


    —Siento el día que te hemos dado. ¡Con lo que me hubiera gustado volver a probar tu cocina! —me dice dándome dos besos de despedida. 


    Me despido de los demás. Le digo a Ana:


    —Siento mucho cómo ha terminado el día, Ana. En ningún momento pretendí que las cosas acabaran así cuando te llamé ayer.


    —No es culpa tuya, Álex —me dice abrazándome. 


    Cuando me suelta, le pregunto a Vane:


    —¿Estás lista? —le digo cogiendo la botella de agua y dándole otra manzana para que se la coma.


    —Sí —me responde cogiéndola.


    —Vamos —le digo tendiéndole mi mano para que me la agarre; ella lo hace. Me dirijo a la puerta y le digo a su madre—: Mañana te la traigo a las doce y media o la una como muy tarde.


    —¡No te llevas a mi hija! —me prohíbe el padre poniéndose entre la puerta y nosotros.


    —Ahora no, Rafael —le digo desafiante, consciente de que lo he tuteado y llamado por su nombre de pila. Mi hermana me coge la botella de agua. Vane me aprieta la mano con fuerza.


    —Álex, no hagas algo de lo que te puedas arrepentir luego —me dice Fran poniéndome la mano en mi hombro.


    —Sigo siendo menor, solo tengo que dejar que él empiece. ¿De verdad crees que me voy a arrepentir después? —le pregunto a Fran sin apartar la vista del padre de Vane y alegrándome por primera vez en mi vida de seguir siendo menor.


    —Álex, no, es mi padre, por favor —me suplica Vane.


    —Rafael, apártate y deja que se vayan —le dice Ana intentando mantener la calma—. Hasta mañana, Álex.


    —Apártate de la puerta Rafael —le ordena Isabel, su madre—. Idos. Cuida de mi nieta. Nosotros tenemos un problema familiar que solucionar con su prima.


    —Gracias. Hasta mañana —le digo saliendo por la puerta una vez se ha apartado su padre.


     


    Cuando los cuatro llevamos un rato en la calle andando, pero callados, me grita Vane intentando pararse:


    —Álex, para.


    —¿Qué pasa? —le digo con la voz elevada también sin soltarle la mano.


    —Nos llevas a todos asfixiados, nos cuesta seguirte el ritmo. —Cuando los miro están los tres rojos.


    —Tienes que seguir bebiendo agua —le digo cogiéndole la botella a mi hermana; me fijo que Vane tiene la manzana aún en su mano— ¿Por qué no te has comido la otra manzana?


    —Porque ya es bastante andar y respirar al ritmo que nos llevas —me dice ella. 


    —Cómete la manaza. Espero a que termines para seguir andando.


    —¿Estás muy enfadado? —me pregunta dándole un mordisco a la manzana.


    —Sí, mucho.


    —¿Tanto como cuando te hice el chupetón sin tu permiso? —me vuelve a preguntar.


    —No, Vane, lo del chupetón es una minucia con el cabreo que tengo ahora mismo.


    —¿Dónde vamos a cenar? —me pregunta Elsa, para ir relajando la tensión.


    —En un italiano o dónde sirvan pasta. Ella necesita comer carbohidratos —le respondo.


    —Busco el más cercano, así respiramos todos —le dice Fran consultándolo con su móvil.


     


    Volvemos al hotel caminando. Después de cenar, Fran y Elsa han estado hablando de las últimas películas que habían visto, incluyendo a Vane en la conversación; ella responde algunas veces, dejándome a mí al margen para que me calme, mientas cenábamos. 


     


    -- En la habitación de Elsa -- 


    Vane y Elsa están sentadas en la cama, Fran en la silla del escritorio; estoy mirando a Vane con los brazos cruzados, apoyado en la pared sin decir nada. Ella me pregunta:


    —¿Sigues enfadado?


    —Sí.


    —Álex, por favor. —Me mira suplicante que la perdone.


    —¿Cómo se te ocurre beberte eso Vanesa? —le pregunto entre dientes conteniéndome mucho.


    —Tenía sed. Pensé que era zumo —me responde.


    —Vanesa, apestaba a vodka.


    —Supongo, no sé como sabe el vodka o como huele. Creía que era zumo de naranja natural amarga, que por eso estaba tan fuerte. Tú bebes mucho zumo, era tuyo, tú cuidas mucho lo que comes y bebes. Estaba tu libro y mochila allí. Tú nunca bebes alcohol. No lo volveré a hacer —me dice agachando su cabeza.


    —¿Sabes lo peligroso que es lo que has hecho si no te llego a pillar a tiempo?


    —No.


    —Hospital y lavado de estómago si no llegas desmayada y, si llegas desmayada, ingreso, suero varios días hasta que te limpien el organismo, dependiendo de la gravedad y si has vomitado antes o no —le explica Fran.


    —Álex, lo siento mucho —me dice Vane.


    —¿Sabes el miedo que he pasado por tu culpa? —le digo.


    —Ven aquí, por favor. Álex ven. Lo siento —me dice con los brazos abiertos. Le niego. Se le saltan las lágrimas ante mi negación.


    —Ni te atrevas a llorar ahora. Te las contienes y aguantas. No vas a manipularme con ellas, esta vez no. ¡Así que tú verás que haces! —Pega un par de sollozos y aguanta.


    —Fran, vamos, ¿me invitas a un helado? Me apetece mucho —le dice Elsa.


    —Sí, buena idea. Además, se está haciendo tarde y tenemos que ducharnos de la playa.


    —No hace falta que os vayáis. Elsa esta es tu habitación dúchate aquí.


    —Álex, me voy a duchar en la habitación de Fran y a dormir allí. Hay dos camas. Aquí hay una de matrimonio, tienes que vigilar a Vane y, quiero dormir. Así que ahora te traigo tu muda. Necesitas dormir, anoche no te acostaste y no has dormido nada en el bus o en la playa.


    —¿Anoche no dormiste? —me pregunta Vane preocupada.


    —Eso no importa. Puedo quedarme en la silla y cuando sea seguro irme a dormir —le digo a mi hermana.


    —No digas tonterías. Fran y yo somos como hermanos —me responde Elsa.


    —Eso no me preocupa, ya lo sabéis. No llames a nuestros padres, por favor, prefiero hacerlo yo. Ya aguanto el sermón y quizás así pueda evitar que mañana por la mañana estén aquí.


    —Como prefieras, Álex —me dice Elsa.


    —Ahora, cuando nos duchemos y hayamos tomado un helado, volvemos —me dice Fran—. ¿Os traemos algo?


    —No quiero nada —le dice Vane.


    —Traeros un helado que tenga algún tipo de chocolate, si puede ser en tarrina. Gracias.


    —Ya te he dicho que no quiero —me replica Vane.


    —Te vas a comer el helado, tienes que tomarte el ibuprofeno cuando dejen de estar tus pupilas dilatadas del todo. Te va a doler la cabeza: eso se llama resaca.


    —Álex, tú deberías ducharte también —me dice Elsa.


    —Lo sé. —Ellos dos salen por la puerta. Ya estamos solos—. Vanesa, llama a tus padres, estarán preocupados.


    Ella obedece. Mientras, me salgo al balcón de la habitación a respirar, dejo la puerta abierta. Le mando un mensaje a la madre de Vane, con los datos del hotel y el número de habitación. Cuando termina, ella sale y me abraza por detrás. Nos pasamos un rato así.


    —Lo siento, Álex, lo siento mucho Tendré más cuidado. Perdóname —me pide. Me giro, la miro a su cara, le doy un beso en su cabeza y la abrazo.


    —Cariño, tienes que tener más cuidado, cuidar mejor de ti, si sigues así no me puedo ir a Madrid, no me puedo pasar el día pensando si estarás bien, si cruzas por donde debes, si no te tropiezas, si… —Ella me corta.


    —Calla, Álex. Me cuidaré mucho, ya lo veras. Tienes que seguir con tus planes.


    —Ahora mismo no puedo, no soy capaz de dejarte después de lo de esta tarde —le digo.


    —Álex, siempre vas a estar preocupado por mí, al igual que lo estaré por ti. Quiero que me prometas ahora mismo que vas a ir a Madrid. —Pero permanezco en silencio; ella insiste—. Álex, prométemelo, por favor.


    —Voy a llamar a mis padres. Debo contarles lo que ha pasado. No creo que se lo tomen nada bien.


    La suelto, me saco mi móvil de mi bolsillo, los llamo, le cuento todo lo sucedido, incluso el problema con su padre. Mis padres parecen relativamente tranquilos, no me hacen comentario ni preguntas; me extraño, pero no insisto. Solo me preguntan si estoy bien, les digo que sigo cabreado, que ya se me pasará; me preguntan cómo sigue Vane, le paso mi móvil a ella, que vuelve a estar sentada en la cama, para que hable con ellos. Me ha dejado más tranquilo hablar con ellos y, sobre todo que no me echen la bronca: esperaba un buen sermón. Cuando Vane termina, cuelga y me lo devuelve.


    —Álex... —me llama, pero no dice nada más. Me acerco, me pongo de rodillas, le levanto la cabeza y le reviso los ojos de nuevo; ya están casi normales.


    —Vane, ¿qué hago contigo? Si sigues así, me voy a morir joven. ¿Qué me estás haciendo?


    Ella me mira fijamente, me roza mi cara con sus manos, cierro mis ojos para disfrutarlo y tranquilizarme, me siento en el suelo, meto mis piernas debajo de la cama y rodeo las suyas, la agarro con mis brazos por su cintura y apoyo mi cabeza en su regazo. Ella empieza a jugar con mi pelo, eso me relaja. Cuando llevamos un rato así me dice:


    —Álex, debes irte a Madrid. Estaré bien.


    —Ya veré, Vane. Ahora... 


    Llaman a la puerta. Me levanto y abro. Son ellos, duchados, con el helado, mi ropa y mi neceser para el baño.


    —Hola. ¿Podéis vigilarla mientras me ducho, por favor? Comete el helado ahora y luego te tomas dos ibuprofenos —le digo sacando una botella de agua del mini bar y los ibuprofenos de mi mochila. Cojo mis cosas y me voy a ducharme.


     


    Cuando salgo del baño, ya estoy de mejor humor. Elsa y Fran nos desean buenas noches y que si necesitamos algo que los llamemos. Vane me dice:


    —Ya tienes mejor cara.


    —¿Aún no te has acabado el helado? —le pregunto.


    —Es que no me cabe, con tanta comida y agua.


    Lo miro y, se ha comido un poco más de la mitad. Ella está sentada en la cama con las piernas cruzadas como Buda. Me inclino y me como la cucharada que tiene preparada para meterse en su boca.


    —Está bueno —le comento cuando he terminado de saborearlo. Me pongo la toalla en mi cuello, le quito la tarrina de helado y la cuchara, me siento en el suelo, apoyo mi espalda en la cama y le digo—: ¿Me secas el pelo, mientras me como tu helado, por favor? 


    Ella se arrima al filo de la cama, me lo seca Cuando le parece oportuno, tira la toalla al suelo y se pone a peinármelo con sus dedos. Suelto la tarrina y la cuchara cuando me los he terminado, le cojo sus manos y tiro de ella con suavidad, inclino mi cabeza hacia atrás, apoyo sus manos en mis pectorales sin soltárselas, la miro, ya no hay dilatación en sus ojos y, le digo:


    —Tómate los ibuprofenos. Vamos a cepillarnos los dientes y a la cama. Tengo sueño, anoche no me acosté y antes de anoche dormí cinco horas. Necesito dormir.


    La suelto, me pongo de pie, recojo la toalla y la tarrina del suelo, me dirijo al baño, deposito la tarrina en la basura y la toalla en su sitio. Escucho como ella abre la botella y se toma las pastillas.


     


    Se viene al baño, usa otra vez mi cepillo de dientes. Vuelvo a la habitación, me siento en el filo de la cama, ella viene hacia mí y me obliga a abrir mis piernas para colocarse dentro y abrazarme. Al poco tiempo la giro y me pongo a hacerle una trenza para que por la mañana no tenga el pelo tan enredado; le quito la gomilla que lleva en su muñeca y se la hato.


    Me meto en la cama. Me quedo mirándola, ella se quita el pantalón corto, hace lo mismo con el sujetador de la misma forma que se lo quite hace ya algunas horas, sin quitarse la camiseta y, se viene a la cama conmigo. Le digo:


    —¿No hay forma de que me respetes?


    —No —me responde con una sonrisa— Además, hoy ha sido la primera vez que me desnudas y lo has hecho delante de todos.


    —Cierto —le digo con una leve sonrisa, recordando lo irónico de la situación. Ella se ruboriza—. Te quiero, cariño. Vamos a dormir, estoy cansado.


    —No. —Me empuja para que me tumbe del todo en la cama y se pone encima de mí.


    —Vane, quítate, por favor —le pido. Ahora mismo no estoy de humor.


    —No, ahora voy a ser la que hable. Voy a mostrarme delante de ti cada vez que pueda. Sé que mi cuerpo tiene trece años, pero quiero que lo veas cómo va evolucionando para cuando llegue el momento. Así dejarás de mirarme como una niña, soy…


    —Vane… —le digo, pero me pone uno de sus dedos en mis labios indicándome que me calle.


    —Déjame terminar, como pides tú, por favor. Soy consciente del esfuerzo que haces sin mirar a ninguna otra chica, te agradezco que no me escondas tu cuerpo desde que te lo pedí, pero también quiero que me trates como el primer día que nos conocimos, mi primer día de clase en el instituto. Me hablaste como si tuviera trece o catorce años, porque me llevaste a clase de las de catorce años, aunque entonces tenía once años aún. Lo que intento pedirte es que me trates con la madurez que tratas a tu hermana. Necesito que empieces a hacerlo para que me dejes madurar más rápido. Sé que estaba muy aniñada por mis padres entonces. Te voy a demostrar que puedo. No quiero que dejes de mimarme, me gusta mucho. Con Elsa tienes ese equilibrio de mimarla, frenarla y que tome sus propias decisiones.


    Paro un momento para tomar aire.


    —Vane…


    —Aún no he acabado, cariño. No voy a volver a beberme nada en la vida si no veo de donde lo sirven, aunque piense que es tuyo. Esto no va a volver a pasar. No sé ni cómo ni dónde, pero vas a sacar tiempo para enseñarme a montar en moto; no quiero aprender de tu hermana ni de los chicos, quiero que me enseñes tú, como has hecho con la patineta. Entiendo que bailar me lo enseñe Elsa y, tu madre nos va a llevar más tiempo; me gusta mucho la idea de estrechar lazos con tu madre. Otra cosa que quiero es que me ayudes a buscar un instrumento de música apropiado para mí: quiero tocar contigo, como los chicos, así que tendrás que conseguir dos plazas más en el conservatorio, si puedes; sino el siguiente año esteremos pendiente de echar la preinscripción mi madre y yo. Ella quiere aprender a tocar el piano, siempre le ha llamado la atención, desde pequeña. Ya nos orientarás para no perder este año. Por último, te vas a ir a Madrid y no vamos a discutir sobre ese tema; no voy a permitir que cambies tus planes por mí, ya lo has hecho algunas veces. Vas a montar tu negocio en Málaga, no en Madrid. Te quiero demasiado para volver a interferir. Me gustan todos los Álex, que tienes que ser o eres, porque al final siempre vuelve el Álex del que estoy enamorada, el auténtico Después de todo, todos tienen algo de ti. Ahora me vas a prometer lo mismo que a tu abuela, que vas a dormir más horas. Por lo tanto, vamos a dormir, que debes recuperar sueño.


     


    Vane se queda mirándome. Le acaricio su cara con una de mis manos, le sonrió. Seré muy feliz con ella, es mejor que mi abuela, aún no tiene mucha madurez, pero ha sabido calmarme y decirme lo que necesitaba escuchar. Me incorporo con ella encima, le doy un pequeño beso en sus labios cerrados con los míos cerrados también y le digo:


    —Te lo has ganado. Te lo prometo. Me esforzaré por hacer lo que me has pedido. Te quiero. —Ella me abraza—. Ahora vamos a dormir, nena, que echo mucho de menos hacerlo contigo.


    —Sí. Álex, gracias por contarme, explicarme y mostrarme tu mundo. Quiero estar contigo y formar parte de él — me dice quitándose de encima y echándose en la cama de costado; me acomodo a su lado, la agarro y espero a que se quede dormida.


    Cuando lo ha hecho, me levanto, quito la alarma de salir a correr: mañana paso, prefiero estar agarrado a ella. Programo la alarma para las nueve y media, por si ella no me despierta y una nota que dice: «Cariño, te despertarás antes que yo. Tomate otro ibuprofeno con zumo del mini bar. Si son las nueve y aún estoy durmiendo despiértame, por favor. Te quiero». 


    Ahora sí me dispongo a dormir. Me acurruco con ella, disfruto de otra noche a su lado para conseguir esa paz y tranquilidad que solo tengo cuando estoy a su lado. Si supiera el control que tiene sobre mí, me manejaría como su marioneta. Alguien como yo, tan frío, tan calculador y controlador de todo, pero me he enamorado de ella, aunque mi instinto me sigue diciendo que no me la merezco, que no soy bueno para ella, que sería más feliz con otro, con alguien normal con quien tener hijos, no con un bicho raro como yo que no quiere ser padre. Un día menos.


     


    Me despierta la alarma del móvil, lo apago de mala gana. ¡Qué poco me apetece levantarme!, ¡con lo a gusto que estoy durmiendo con ella! Conmigo sé que está segura. Me estiro en la cama. Supongo que Vane estará dormida porque no me ha despertado. Termino de abrir mis ojos y veo a todos mirándome, incluido la madre de Vane. «¿Qué hace aquí? Me incorporo de golpe, ya me he despertado:


    —No pasa nada, Álex, respira ya le he explicado a mi madre que te insistí para que no durmieras en la silla. Las últimas dos noches solo has dormido cinco horas —me dice Vane. «Vale a eso y como has justificado que este en bóxer», pienso.


    —Buenos días, Álex —me dice su madre.


    —Buenos días a todos —les digo, me devuelven el saludo—. ¿Cómo estás, cariño, te has tomado otro ibuprofeno?


    —Sí, y, el zumo. Ahora nos vamos a ir a desayunar los tres. Mi madre quiere hablar contigo a solas. Ya me contarás cuantas horas has dormido para dejarme esta nota anoche —me dice con una sonrisa y con la nota en su mano.


    —¿Me das unos minutos, Ana, por favor? —le pido Ana.


    —Sí, claro.


    Me levanto de la cama, me visto delante de ella; al fin y al cabo, el bóxer es como casi el bañador, solo un poco más corto, además, me da igual. Voy al baño, hago pis algo incómodo porque ella me está oyendo. Me lavo mis manos, después mi cara, pero no es suficiente, así que meto la cabeza debajo de la alcachofa de ducha para espabilarme del todo. ¿De qué quiere hablar conmigo? Salgo secándome el pelo y le digo:


    —Gracias por esperar. ¿Tú dirás? —Ana está de pie, mirando por la cristalera del balcón, cuando me siento en la cama; ella lo hace en la silla del escritorio.


    —¿Desde cuándo mi hija y tú estáis durmiendo juntos? —me pregunta Ana. Respiro profundamente y respondo.


    —Con la autorización de mis padres y mía, más o menos desde que hice los exámenes de selectividad; sin nuestro permiso, desde que se queda a dormir en la casa de mis padres: se mete en mi cama cuando estoy dormido por mucho que le he explicado que no puede hacerlo; ya me he rendido con ella en ese aspecto. —«De la primera película que vimos juntos, invadió mi espacio y se quedó dormida en mi costado», pienso.


    —Entonces en… —Ella empieza a hablar y la corto.


    —Bélgica y Roma. No teníamos habitaciones diferentes, hemos compartido la misma. Lo único que hemos hecho es dormir juntos, Ana, solo dormir, te lo prometo, no la he to…


    —Si creyera que haces otra cosa con mi hija no dejaría que te acercaras a ella, Álex. Aún sigue siendo pequeña —me responde Ana. Permanezco callado, es ella la que quiere hablar conmigo—. Quiero que te lleves a mi hija contigo.


    —¿Cómo? —le pregunto sorprendido. Eso sí que no me lo esperaba.


    —Quiero que cuando os vayáis hoy te lleves a Vane contigo, incluso que adelantes el billete para que así nadie pueda impedíroslo. Mi hija está más segura contigo que con nosotros. Estoy cansada de que mi marido no os deje ser felices. Álex; yo, hubiera llevado a mi hija al hospital ayer, no creo que fuera capaz de hacer lo que tú hiciste por ella, le has evitado un lavado de estómago, nos has evitado problemas con la policía, con el defensor del menor, tener que dar muchas explicaciones y has evitado problemas legales para su prima.


    —¿Has estado hablando con mis padres? —le pregunto más por educación que por confirmación. «Eso explica que mis padres estuvieran tan tranquilos cuando los llame», pienso.


    —Los llamé anoche. Estaba preocupada por los dos, no me parecía bien que tus padres no supieran lo que había pasado, tenías mis dudas si los llamarías o no… Bueno; es mentira, la verdad es que los llame para quejarme de ti, por tu comportamiento, por enfrentarte a mi marido, por llevarte a mi hija, por… —Ella se queda callada.


    —Sí, me lo imagino. Lo de ayer fue muy… intenso. Los llamé, pero creo que tú lo hiciste primero.


    —Gracias por usar la palabra intenso —Le sonrió, esa sonrisa que también se me da—. Lo siento, era consciente de lo que le podía pasar a mi hija si tú no llegas a estar allí, pero hasta que no hablé con tus padres no fuimos conscientes de las consecuencias legales, los problemas que podríamos haber tenido.


    —Sí, mis padres son expertos en mostrarte lo peor que te puede pasar —le respondo.


    —No, Álex, soy consciente ahora que para ti hubiera sido más cómodo llevarla al hospital, llamar a la policía, llevar esto a los juzgados y quitarnos a nuestra hija por negligencia. Conoces tanto las leyes como tus padres o quizás mejor que ellos, me atrevería a decir. Ellos tendrán más experiencia, pero poco más.


    —Tanto como para decirte que quien me garantiza que cuando llegue a Málaga no tengo una demanda puesta por incitación al abandono del domicilio, sustracción de una menor y abuso sexual a una menor por tu marido o por ti, aunque aún no haya ni besado a tu hija, después de haber pasado la noche con ella en un hotel, más los registros que podéis conseguir de Bélgica y Roma. Como dije ayer, hoy sigo siendo menor, pero en algo menos de dos meses dejaré de serlo. Se me complica mucho todo, puedo ir a prisión por estar con ella —le explico.


    —Porque si de algo estoy segura es de que quieres a mi hija, que la cuidarás y protegerás siempre por encima de ti. Nunca le va a faltar nada contigo —me dice levantándose de la silla y sentándose conmigo en la cama.


    —Eso no es seguro, Ana —le digo triste. «No soy todo lo bueno que pensáis», pienso.


    —Álex, deja de tener miedo por echarte a perder. Ya todos sabemos cuáles pueden ser, nos lo has explicado: los mismo que puede tener cualquier persona, pero con más consecuencia para ti, porque te puedes obsesionar y llevarlo al extremo. Recuerda que tienes a muchas personas que les importas demasiado para que no estén ahí si alguna vez los necesitas. No soy tu madre, ni nunca pretenderé serlo, pero si quiero ser alguien en quien puedas confiar si me necesitas. Voy a apoyar vuestra relación por encima de mi matrimonio. Solo te pido que confíes en mí al igual que yo ya lo hago en ti. Además, quiero pedirte otro favor. ¿Podrías invertir en bolsa por un tiempo para mí, sin que lo sepa mi marido? Perdió sobre 15.000 € del fondo de estudios para la universidad de Vane.


    —Puedo hacerme cargo de ese gasto, si me dejas —le respondo.


    —No, Álex, es nuestra hija y nuestra responsabilidad. Solo te pido que esperes unos meses que haya ahorrado mi sueldo más un dinero que tengo aparte. Espero que sea suficiente.


    —Con 1.000 € me las puedo apañar. Si la cuenta no la tienes online, necesitaré que lo hagas y me des las claves para poder acceder a ella.


    —Pero solo hasta recuperar el dinero perdido por mi marido, nada de que salga de tu bolsillo.


    —No pondré nada de dinero mío, te lo prometo —le digo—: También puedo perder tu dinero, no siempre se gana.


    —Álex, no sé la proporción de dinero que le faltaban a tus padres para el piso de Madrid y se lo has podido conseguir, así que no creo que lo pierdas fácilmente.


    —Por mi está bien —le respondo.


    —Otra cosa que te quiero comentar es que no creo que mi marido deje que Vane suba a verte a Madrid, aunque lo haga con tus padres. Intentaré convencerlo, pero no creo que ceda. Ahora mismo te tiene atravesado.


    —Lo sé, ya cuento con ello. Se lo he explicado a Vane, pero no quiere entenderlo —le digo.


    —Eso explica las broncas que han tenido estas dos últimas semanas. Ya me parecía raro que mi hija fuera consciente de que su padre no la va a dejar ir a verte.


    —Lo siento, no pretendí… — Roooowwwr, me suena el estómago.


    —¡Anda!, vamos a desayunar. Te invito y, no consiento que me digas que no, que ya te has gastado bastante en mi hija. Tendrás que ir a mi casa por ropa para ella, le he traído su portátil, una muda y su pijama, nada más. No me la traigas hasta el fin de semana de la semana que viene. Tampoco más tarde. El sábado.


    —Necesito llamar a mis padres primero, es su casa, tengo que consultárselo.


    —Ya los llamé esta mañana, para pedirles disculpas por la llamada de ayer y para preguntarles si le parecía bien que Vane se fuera contigo.


    —Si no te importa preferiría llamarlos —le digo.


    —Lo veo lógico. Tan responsable como siempre.


     


    Después de hablar con mis padres, me bajo con ella a desayunar, para que le voy a decir que hice la reserva con desayuno incluido. De todas formas, Vane ha hecho uso de él. Además, bastante tendrá con aguantar al marido de morros una semana entera. Fran, Elsa y Vane los ven marcharse del hotel a Ana y Álex, sin saber qué ha pasado.


    Volvemos de desayunar. Ana se despide de todos. Nosotros damos una vuelta por Cádiz, haciendo tiempo a que salga el autobús primero que hay para Málaga. Llegamos por la tarde. 


    Cuando mis padres llegan de trabajar ya estamos de vuelta. Estoy haciendo la cena. Ellos nos saludan, mi madre se pasa de efusividad en el abrazo para mi gusto; con Vane hace lo mismo y le dice:


    —Estás guapísima, más morena y más gordita. Ya podrías aprender Álex y coger unos kilos.


    —Mamá, no voy a engordar más. ¿Sabes el esfuerzo que me requiere dar patadas en el aire con 72 kilos? Además, tengo un montón de trajes que pienso aprovechar, así que no me agobies con el peso.


    —¿Por qué tengo que coger peso? —me recrimina Vane.


    —No empecemos otra vez. Estás muy delgada y, ya te he dicho que el día que te toque quiero algo más que huesos, que los huesos solo sirven para hacer puchero. —Ella me saca su lengua, después de sonrojarse ante la mirada atónita a mis padres por lo que le he dicho delante de ellos.


    —Cristina, ¿puedes enseñarme a bailar, por favor? Álex dice que no tiene tiempo —le pide y me hace un mohín mirándome.


    —Sí, mañana empezamos —le responde entusiasmada.


    —¡Mamá!, ¡qué es mía! —le digo para chincharla. «Que solo la tengo una semana», pienso en el fondo.


    —Te fastidias y tendrás que compartirla, ¿o es que te crees que es de tu propiedad?


    —Pues sí mientras ella no me diga otra cosa. La cena ya está lista, además, mañana tenemos que ir de compras —les informo.


    —No es necesario Álex, solo tememos que ir mi casa a recoger ropa. Tengo las llaves —me dice Vane.


    —Me da igual, mañana vamos de compras. —No le doy opción a otra cosa.


    —Bien, me apunto —nos dice Elsa.


    —Álex, podemos ir nosotras de compras y tú quedarte estudiando —me dice mi madre.


    —Prefiero ir con ella, «a solas» —les remarco.


    —Pues de eso ni hablar. O nos acompañas a las tres o te quedas estudiando —me dice ella.


    —¡Papá, ayúdame! —le pido suplicante.


    —¡Qué dices, hijo! No me enfrento a tres mujeres que quieren ir de compras, eso es un caso perdido. Con que no vaya yo, me conformo. Así que te vas con ellas y te cargas de bolsas tú solo —me dice él partiéndose a mi costa.


    —Me estáis fastidiando adrede —me quejo. Ellos me sonríen para confirmármelo.


     


    Cuando estamos en mi habitación, después de cenar y ver un rato TV, bueno, ellos ven TV y yo estudio con ellos en vez de hacerlo en mi habitación. Vane me pregunta:


    —Álex, ¿de verdad ibas a pegarle a mi padre?


    —No, cariño. Me iba a dejar dar el primer golpe y dejarlo cao sin hacerle daño. Quizás un poco mientas lo podía agarrar. Solo iba a dejarlo dormido. Por muchas ganas que le tenga no tengo intención de pegarle, es tu padre.


    —¿Y si interfiere mucho? —me pregunta ella.


    —Vane, mientas tú siguas queriendo estar conmigo, ya encontremos la forma. No voy a hacerle nada. Otra cosa es cuando seas mayor de edad y nos impida estar juntos o que tú me pidas que interfiera.


    —¿Crees que llegará a tanto mi padre?


    —No lo sé, nena. Siempre espero la peor reacción con él, así estoy preparado para todo.


    —Gracias.


    —¿Por? —le pregunto.


    —Por ser sincero, por contenerte, por todo lo…


    —Vane, eres lo más importante de mi vida —le digo cortándola. 


    Estoy vivo estando contigo, soy feliz y soy mejor personas con todos.


    —A mi abuela Isabel le caes muy bien, se lleva mejor con mi madre gracias a ti, la apoyo cuando mi padre le contó que discutían porque me había pasado dos semanas contigo. Mi madre le contó que él había vuelto a perder dinero con el póker y que había perdido más intentando recuperarlo en la bolsa para que ella no se enterara. Se lio una buena recién llegados y lo de ayer no creo que haya ayudado.


    —Lo siento, cariño, no pretendía causar problemas.


    —Lo sé, nene… ¿Vas a estudiar mucho? —me pregunta con una sonrisa de vente a la cama conmigo.


    —Un par de horas.


    —Puedes hacerlo conmigo en la cama, o al menos, hasta que me quede dormida.


    —Sí, preciosa —le digo levantándome. Me desvisto y me acomodo con ella en la cama.


     


    Es sábado por la mañana temprano, me despierto a la hora de salir a correr sin que suene mi móvil: anoche no lo programé. No recuerdo cuándo me quedé dormido, pero sé que no apague la luz, que no cerré la puerta de mi habitación y menos deposité el libro en el escritorio. Supongo que mi madre vendría a darnos las buenas noches. 


    Me levanto, doy gracias por tenerla otra vez a mi lado y salgo a correr. Cuando regreso, mi madre es la única que está levantada preparando el desayuno:


    —Buenos días, mamá. Gracias por lo de anoche. ¿Eso no debería estar haciéndolo Elsa? —le digo dándole un beso en su mejilla.


    —Buenos días, hijo. No sé a qué te refieres. Pensé que hoy no saldrías a correr, que te levantarías más tarde. Tu hermana está durmiendo, cansada del viaje a Cádiz —me dice devolviéndomelo a pesar de estar sudado.


    —Me desperté temprano. Creo que me quedé dormido pronto. Me apetecía despejarme y, me vendrá bien para aliviar la tensión de estos días. Gracias por todo lo demás. —Ella se limita a sonreírme—. Voy a ducharme y te ayudo con el desayuno.


     


    Cuando termino de ducharme y haberme relajado, vuelvo a mi habitación, me recreo viéndola dormir mientras termino de secarme mi pelo. Me visto. Es la primera vez que estoy sin ropa ninguna delante de ella. Cojo mi móvil, me bajo a ayudar a mi madre y la dejo seguir durmiendo, pero cuando llego ella ha terminado, pero somos los únicos dos levantados, así que desayunamos y nos pasamos casi una hora hablando. Intento estrechar lazos con ella, como le prometí.


    Mi padre es el primero que aparece. Nos mira receloso. Ella le dice que estábamos hablando plácidamente, que si tiene celos que se hubiera levantado antes. Le he hablado de cómo empezó mi inquietud por la música y porque me decidí por esos instrumentos: el piano para cuando necesitaba serenidad, paz o estoy melancólico y, la batería para quemar estrés y adrenalina; que no he ido a muchas clases del conservatorio, más bien, me he ido presentando a los exámenes he intentado subir de grados; que la primera vez que fui me subieron directamente a cuatro de elemental; que me atraen otros instrumentos, que quizás algún día empiece con algún otro, pero no le especifico ninguno. Ella está feliz, radiante y complacida porque le he comentado algo de mi vida.


     


    Voy a despertar a mi hermana y Vane. Con ella me vuelvo a quedar embobado mirándola: son tan pocas las veces que lo puedo hacer sin que ella me observe y se dé cuenta que la miro. Pero se está haciendo tarde:


    —Buenos días, preciosa —le digo después de darlos unos pocos de besos por su frente, su cabeza y su cara.


    —Buenos días, Álex. ¿Ya te has levantado? —me dice soñolienta pero feliz.


    —Sí, cariño.


    —Quería despertarte —me dice con algo de pena.


    —Lo siento, cariño, pero te iba a resultar difícil. Salí a correr. Arriba, que nos vamos de compras después de que desayunes. 


     


    A pesar de haber desayunado, me siento a su lado mientras lo hace, reviso correo, bolsa y trabajo. Todo está en orden. Paso parte de la mañana de compras. A. mi padre también le ha tocado venir. Se nos ha unido Fran y Dana, por si no tenía bastante con mi familia. 


    Cuando llegan las doce y cuarto me manda mi madre a casa para que cocine el almuerzo, que van a comprar ropa interior para Vane y que no debo estar. Protesto, pero no consigo nada. Fran se quiere venir conmigo, pero no lo deja Dana, además, mi padre le suplica que se quede, que se va a aburrir como las ostras solo esperando a mujeres. Mi padre me acerca a casa, pero antes de marcharme les digo:


    —Vane necesita que le compréis cosas para el periodo, le toca hoy.


    —Álex... —me dice ella, se pone roja mirándome; creo que le ha dado vergüenza.


    —Lo siento, cariño, no quería avergonzarte —le digo encogiéndome de hombros y abriendo los brazos para disculparme. «¿Por qué le ha dado vergüenza? Es algo natural, no entiendo la vergüenza», pienso.


    —¡Hombres! —me dice Dana guiñándome su ojo—. Vane, vamos que con lo inteligente que es sigue siendo un hombre, para algunas cosas. Un poquito de tacto, Álex. —No me dejan ni darle un beso de despedida, me quedo como un bobo mirando cómo se la llevan.


    —Vane… Va… —la llamo en vano, ella me mira, pero sigue caminando con ellas.


    —Hijo, acostúmbrate, las mujeres son así —me dice mi padre empujándome acompañado por Fran. Me voy resignado, quería pasar todo el día con ella. Ya que no nos dejan solos, podían dejarnos al menos estar juntos.


     


    Me dejan los dos en casa y vuelven a esperar a que ellas terminen de comprar. Me meto en la cocina, preparo bizcocho de chocolate y nueces y, una tarta de chocolate, con relleno de chocolate y cobertura de chocolate, más magdalenas, además de la comida para todos. Me pongo ópera a casi todo volumen ya que estoy solo en casa, sin usar auriculares, para disfrutarla; conecto el portátil a los altavoces. Me gusta cantar ópera acompañado. 


    Me mandan un mensaje que dice que se van a retrasar un poco, así que me relajo más disfrutando de la ópera y la cocina. Ya lo tengo preparado todo, menos la tarta de chocolate que estoy montándola y cantando El Barbero de Sevilla. Cuando me giro, están todos mirándome:


    —¿Cuánto tiempo lleváis ahí? —les pregunto diciéndole a mi portátil— Hola, Nes, baja el volumen, por favor. —Consciente de que me he ruborizado. Están cargados de bolsas. Ellos están mirándome atónitos.


    —Lo suficiente para darnos cuenta de lo bien que cantas, hijo, de la potencia de voz que tienes. Es preciosa. Nada de lo que te escuchamos cantar en la cochera te hizo justicia. Escucharte y ver como estabas disfrutando cantando ópera y cocinando ha sido esplendido, maravilloso, es fantástico verte relajado —me dice mi madre sonriéndome.


    —Esto… La comida ya está lista —le digo a falta de algo mejor. Pero mi madre está radiante. Sé que está conteniendo las lágrimas y que quiere abrazarme, pero se contiene porque no estamos solos.


    —¿Te gusta la ópera? —me pregunta Dana.


    —Sí —le respondo algo bajo avergonzado. «Es obvio, estaba cantándola», pienso.


    —Y el teatro —le dice Vane dándome un beso de bienvenida y me dice bajito—: Te he echado de menos. Creo que tú has disfrutado mucho más que yo.


    —También te he echado de menos cariño —le digo dándole un beso en su cabeza y abrazándola. Mis padres están hablando mientras nosotros nos saludamos.


    —Carlos, ¿ese de ahí es nuestro hijo?, ¿tú lo reconoces? —le pregunta ella.


    —No, Cristina, a nuestro hijo lo han abducido unos extraterrestres; nos han dejado una copia exacta del cuerpo, pero nada más. Habrá que vigilarlo, que cuando menos lo esperemos, le saldrá del pecho…


    —Sí, pero no sé si prefiero a este, aunque sea una copia, nos cuenta cosas, se comunica, no mucho, pero algo es algo; se le ve feliz y relajado. No lo recuerdo así desde… nunca —le dice ella.


    —Os estoy escuchando —les digo mientras los demás empiezan a reírse.


    —Vamos a soltar las bolsas, ahora volvemos —le dice mi madre, pero ellos siguen con la conversación del extraterrestre y de mi comportamiento raro, pero que me prefieren así.


    —¿Cantas cuándo te ducha? —me pregunta Dana.


    —No, ¡qué más quisiéramos nosotros! —le responde mi madre desde la distancia.


    —Yo sí lo he escuchado algunas veces, pero cuando él piensa que está solo en casa y él no sabe que ya he vuelto, porque son de las pocas veces que no sabe cuánto me va a llevar hacer el trabajo en grupo para el instituto. Algunas veces le digo que voy a tardar más por si tengo suerte y lo pillo cantando. Tengo que apagar la moto y traerla empujando hasta el garaje —les confiesa mi hermana.


    —¡Elsa! —le protesto, pero ella se acerca y me da un abrazo yéndose a soltar las bolsas.


    —Álex, ¿qué es Nes? —me pregunta Fran.


    —Un proyecto personal —le respondo. «Aún no está acabado, es la versión Beta; ya me falta poco», pienso. Mientras Fran se ha dirigido a mi portátil para cotillearlo—. Hola, Nes, apaga mi portátil, por favor.


    —¿Por qué no me dejas mirarlo? —se queja Fran.


    —Porque no está terminado, ya os lo mostraré cuando esté listo.


    —¿Pero qué es? Respóndeme al menos eso —me exige Fran.


    —Un asistente personal de seguridad —le respondo Hoy me ha pillado de buen humor, sino lo hubiera mandado bien lejos, por cotilla.


    —¿Estás programando tú solo?


    —Sí —le respondo.


    —Nos dijiste que no tenías tiempo de programar —se queja.


    —No, os dije que no tenía tiempo de programar en proyecto conjunto con vosotros, que me podíais consultar, corregíroslos, orientaros…, ayudaros, en definitiva.


    —¡Anda!, dejad vuestras cosas, e id los dos a terminar de descargar con Carlos —nos ordena mi madre que ya ha vuelto con mi padre.


    —¿Aún hay más cosas? Si ya entrasteis cargadas de bolsas —le pregunto.


    —Sí, hijo. No te vayas a molestar, pero hemos pagado tus trajes y recogido, además de enmarcar los cuadros y dibujos que nos diste permiso para coger tuyos. Por eso te mandé a cocinar, para que no estuvieras protestando, refunfuñando y malhumorado por hacerlo.


    —¿No iras a colgarlos mientras esté aquí? —le pregunto.


    —Por supuesto, cariño. Vamos a cambiar todos los cuadros de la casa por los tuyos y, los que pintes en Madrid ya los iremos colgando allí. Llevamos años sin disfrutarlos teniéndolos tú ocultos. Vamos a disfrutar de las cosas maravillosas que haces. Venga, andando a descargar, que tenemos que almorzar antes de que se enfrié.


    —¿Por qué has pagado mis trajes? —le pregunto.


    —Porque somos tus padres y no nos has dejado pagarte las matriculas de la universidad. Te toca aguantarte —me dice él empujándome para que nos vayamos a descargar. En ese momento suena el reloj de cocina.


    —Tengo que sacar las magdalenas, para que no se quemen —les digo.


    —Ya lo hago yo —me dice ella.


    —¿También has hecho magdalenas? —me pregunta Vane ilusionada.


    —Sí, de naranja y chocolate —le respondo camino a descargar. 


    «No me van a dejar pasar tiempo con ella, me la quieren robar», pienso. Eso me pone triste.


     


    Cuando llego al garaje, no está solo cargado de cosas, el coche nuestro, sino que han aprovechado también el de Dana. No creo que los puedan poner todos en casa. Ya me parecía que se había excedido cogiéndolos. Parece que mi padre me lee el pensamiento y me dice:


    —Los que no nos gusten como queden aquí nos lo vamos a llevar a nuestro despacho y, si no son suficientes cogeremos más de los que dejamos en la cochera. Nos has dado permiso —me indica él diciéndome sutilmente: Te fastidias, como nosotros hemos estado sin saber qué hacías y no disfrutar de ello.


    —¿Cómo? —le protesto no saliendo de mi asombro y su descaro.


    —Ya te lo ha dicho tu madre, no protestes. Además, como te dije esta mañana, las mujeres terminan consiguiendo lo que quieren de una forma u otra; acostúmbrate. Ya que tú dices que has encontrado la tuya, tendrás que ir haciéndote a la idea. Ellas siempre saben cómo manipularnos.


     


    Después de almorzar, Fran y Dana se van, pero van a volver para cenar; ya que ha sobrado comida, mis padres lo han invitado y, ellos dicen que quieren aprender bailes de salón también. «¿Por qué no se van al piso de Dana y me dejan con mi Vane a solas?», pienso. 


    A media tarde, cuando ya no hace tanto calor, después de pasar la tarde con mi familia viendo una película, mientras estudio con ellos, agarrado a mi nena, le digo a ella:


    —Prepárate, que nos vamos.


    —¿Dónde? —me pregunta ilusionada.


    —A dar tu primera clase de moto. Elsa, me llevo tu bicicleta —le digo poniéndome de pie y rodeando el sofá.


    —Una bicicleta no es la moto —me protesta Vane.


    —Tú estás loca si crees que te voy a dejar conducir directamente la moto sin saber cómo te manejas en una bicicleta. —Ella me saca su lengua y accede de mala gana. Aprovecho que mi familia ha empezado a moverse también, me acerco por detrás a ella, que sigue aún sentada y le digo al oído—: Llegará el día en que te arrepentirás de cada vez que me has sacado tu lengua cuando me adueñe de ella. —Vane resopla. «Lo odio cuando me provoca con cosas que no me hace, pero por ahora no voy a conseguir nada si lo presiono», piensa ella.


     


    Dos horas después estamos de vuelta en casa. Mis padres ya han cambiado todos los cuadros de la casa por los míos, menos algunas fotos familiares. Han aprovechado mientras estaba fuera para que no les protestara. 


    Vane está cansada y además empieza a dolerle la barriga, primeros síntomas de bajada del periodo. Está lista para empezar mañana con las clases de moto; maneja la bicicleta estupendamente. Va a ser cierto que es torpe cuando se emboba conmigo. Ella se ducha primero, cuando baja vestida, le tengo una infusión preparada para aliviar los síntomas y le pregunto:


    —¿Bizcocho, tarta o magdalena?


    —No quiero nada, Álex. Me voy a tomar la infusión porque me la has preparado, pero no me apetece.


    —¿Bizcocho, tarta o magdalena? —le vuelvo a preguntar, sin darle opción.


    —Una magdalena —me responde. «Espero que solo me traiga una, no, me ha traído dos», piensa ella.


    —Quiero las dos comidas cuando vuelva de ducharme. Sé las que quedan —le advierto autoritario.


    —Mandón —me recrimina, pero me voy con una sonrisa. Cuando estoy alejándome, escucho:


    —Vane, ¿qué habéis estado haciendo? Mi hijo no ha querido contarnos nada Va contando algo, pero con cuenta gotas. Ahora te ayudo y me como una —le dice ella bajito.


    —Mamá, te he oído. Son las dos para ella. Cógete otra y lo que haga con Vane es privado —le digo un poco alto para que me escuche.


    —Al final tienes razón cielo: es un mandón —le escucho decir a mi madre. Las dos se ríen. Empiezo a subir las escaleras. 


    —Pues me ha llevado con la bici… —empieza a contarle Vane. «No puedo regañarla está estrechado lazos con ella como le sugerí», pienso.


     


    Me tomo mi tiempo para ducharme, mejor evitar complicaciones matinales ahora que vuelvo a dormir con ella. Me bajo con uno de mis libros en mi mano para estudiar, me siento en el salón con mi familia, ya que ella está allí con ellos. 


    Vane se quita sus zapatillas, pone los pies encima del sofá, me levanta el brazo, apoya su espalda en mi costado, se pasa mi brazo por encima de su hombro y deposita mi mano en su barriga; rodea mi brazo con sus manos agarrándose y acomodándose. Mi familia nos mira, pero sigo con mi libro.


    —¿Me la frota cómo la otra vez? —me pregunta ella. Empiezo a hacerle círculos con mi mano y presionando un poco para aliviarle el dolor, algo que ya hice en Bruselas, pero por encima de la ropa esta vez. 


    Poco tiempo después le pregunto sin levantar la vista del libro:


    —¿Mejor?


    —Sí, gracias... ¡Álex! —me llama.


    —Dime. —Sigo con mi libro, pero ella permanece callada. Dejo el libro, la miro y le pregunto—. ¿Qué pasa cariño?


    —¿Mi padre y tú os llevareis alguna vez bien? —me pregunta preocupada y pillándome por sorpresa, con mi familia delante.


    —¿De verdad quieres hablar de eso ahora? —le pregunto algo incómodo por estar mi familia delante.


    —Sí, por favor —me responde.


    —Bien, levanta. Vamos a mi habitación y lo hablamos en privado —le digo con mi familia escuchándonos, aunque no nos estén mirando.


    —Álex, no, aquí está bien, por favor —me dice suplicante.


    —No lo creo, cariño —le respondo resignado dándole un beso en su cabeza.


    —¿Por qué? —me pregunta.


    —¿Se lo has preguntado a él? —le pregunto respirando un poco profundo y lentamente para intentar mantener la calma.


    —No nunca…, no me va a contar la verdad, tú sí. ¿Por qué?


    —¿Has pensado que tu padre de primera hora supiera que no te convengo? —le pregunto moviéndome incómodo en el sofá.


    —Álex, ¿por qué dices eso? —me pregunta soltando mi brazo y se gira para mirarme; le rozo su cara con mi mano, le coloco un mechón de pelo detrás de su oreja, me la coloco encima de mis piernas y le explico lo que creo que el padre piensa de mí, aunque mi familia este presente.


    —Vane, creo que tu padre es consciente de que te puedo poner la luna a tus pies, pero que también te puedo arrastrar conmigo a mi infierno particular, o si por cualquier motivo me dejas y se me cruza los cables, te puedo amargar tu existencia. La línea es muy fina. Nunca he tenido una relación, no sé cómo terminaré comportándome.


    —¿Por qué tienes ese concepto de ti? Ya te he dicho que tú no eres así —me comenta. Mi familia permanece callada, pero pendiente de nuestra conversación.


    —Cariño, no es la primera persona que me rechaza en mi vida por lo que soy, ni será la última.


    —Eres encantador, no creo que te haya rechazado nadie y ayudas a todos. Sé que eres cortante y frio con los que no te conocen, que no te abres fácilmente, que desconfías de quien no conoces, pero te desvives por hacer felices a los que te importa por encima de tu propia felicidad.


    —Vane, déjalo, por favor —le pido un poco molesto. «No quiero hablar de eso ahora y menos con mi familia escuchando», pienso.


    —No, no quiero dejarlo, porque eso no puede ser cierto.


    —La primera vez que me pasó, tenía algo más de tres años, o, más bien, que fuera consciente de lo que significaba que te rechazaran.


    —¿Quién fue? —me pregunta.


    —Mi abuelo —le respondo a sabiendas de que a mi madre no le va a gustar la respuesta. 


    Levanto la vista de ella y miro a mi madre. Esta callada, sé que quiere preguntarme que pasó, pero se está conteniendo, intenta darme margen y no preguntar. Decido contárselo, ya que, estoy intentando ser más abiertos con ellos, contarles más cosas Ambos estamos intentándolo y esforzándonos. De todas formas, ¡qué más da! Ya hace mucho de ello.


     


    -- Álex a la edad de tres años, tres meses y medio, la mañana del día de Navidad en casa de sus abuelos en Galicia con sus dos primos mayores --


    —¿Qué nos habrá traído Papá Noel? —me pregunta mi primo mayor con uno de sus regalos en su mano para abrirlo.


    —Papá Noel no existe, la magia no existe, es ilusión. Así que un gordo como Papá Noel no puede meterse por la chimenea, no cabe, dejarte los regalos y mucho menos repartirlo en todo el mundo en la misma noche. Los regalos nos los compran los abuelos y nuestros padres — le respondo.


    —¡Eso es mentira! —me grita mi primo empujándome. Caigo al suelo, me hago daño y me pongo a llorar.


    —¡Alejandro! —me grita mi madre. La miro. «¿Por qué me grita?», pienso.


    —Mamá es cierto…, no existe —le digo balbuceando. 


    Mis primos mayores se ponen a llorar también. Mi madre me coge y me aparta. Se ha enfadado, está seria, eso significa que me va a dar la charla otra vez. Cuando me da la charla muchas veces lloro, porque por mucho que me lo explica no entiendo porque lo hace. Ella me dice:


    —No puedes decir esas cosas, cariño.


    —¿Por qué no?... No lo entiendo… No estoy mintiendo —le pregunto entre balbuceos.


    —Porque todo el mundo no es como tú. Hay personas que le gustan la magia y la ilusión, necesitan vivir en un mundo de mentira.


    —Pero se mienten a ellos mismos. 


    —¡Alejandro!… No sé cómo exp... —me dice ella resoplando.


    —Déjame Cristina, hablo con él —le dice mi abuelo. 


    Cuando mi abuelo me mira siempre se pone triste, algunas veces se le saltan las lágrimas y se va. No me gusta estar a solas con él. Él me levanta mi cabeza, me seca mis lágrimas.


    —Hola, abuelo —le digo mirando con mis ojos como mi madre se va, en vez de mirarlo a él. 


    —Alejandro, mírame. Quiero que me prestes mucha atención y recuerdes lo que te voy a decir. —Asiento— A pesar de que eres más pequeño que tus primos, eres mayor que ellos ya, mucho más inteligente. Ellos nunca te van a poder igualar, son mediocres.


    —¿Mediocres? —le pregunto.


    —Tontos.


    —¡Ah! —«Eso si lo entiendo», pienso.


    —Así que mantente alejados de ellos, no te van a aportar nada bueno. —Asiento, él sigue—: Si te necesitan cuando sean mayores, ayúdales, pero si no, mantente lejos. Recuerda que la abuela te quiere mucho y, yo también, pero me voy a mantener alegado de ti. No puedo estar cerca de ti sin sufrir. ¿Entiendes lo que te acabo de explicar? —me pregunta.


    —Sí —le respondo sin terminar de entender por qué no quiere estar conmigo.


    —Álex, recuerda que tu abuelo te quiere mucho —me dice poniéndose de pie.


    —Sí.


    Se va y me deja solo. Escucho que le dice a mi madre: «Tienes que cuidar de tu hijo. No es un niño normal. Necesitará atención especial. Empieza a llevarlo a la biblioteca y deja que lea los libros que quiera, aunque no sean de su edad. Cuando os pregunta algo y no se lo respondéis porque no sabéis, él no es un niño que olvida la pregunta, simplemente no vuelve a preguntar. Solo está aprendido a estar callado para no molestar, se está aislando. Tiene muchas inquietudes y debéis cubrírselas».


    Me levanto, me voy a mi habitación en la casa de mi abuela, cojo uno de los cuentos que mi padre había traído para que me entretuviera en el coche mientras hacíamos el viaje; tiene muchas imágenes y poco texto. Me siento en un rincón donde pueda vigilar la puerta y, a pesar de que me lo sé de memoria empiezo a leerlo otra vez. Mi abuela entra en la habitación.


    —Álex, ¡estás aquí! —me dice sonriéndome. Ella siempre me sonríe. Se sienta conmigo en el suelo—. Ten, te traje tu regalo de Navidad y, tienes razón, este te lo hemos comprado el abuelo y yo. Venga ábrelo. —Me anima ella. Lo abro, sonrió, son libros, pero libros con muchas letras—. Déjalos aquí para que tus primos no te los quiten o te los rompan; luego vengo contigo, me lo lees y, si alguna palabra no sabes leerla yo te ayudo. 


    —Avoa… Si no eres normal, ¿qué eres?


    —Inusual, insólito, raro, diferente. ¿Por qué me preguntas eso?


    Me encojo de hombros y le sonrió. Entonces soy raro y diferente lo que le dijo el abuelo a mamá.


    —Álex, tú eres especial, extraordinario, único. No dejes nunca que nadie te diga lo contrario. Pero ahora, ¿qué te parece si te vienes a desayunar?


    —¿Magdalenas? —le pregunto. Ella se pone de pie y me tiende su mano.


    —Sí, Álex. Bizcocho también hay y, te voy a preparar un tazón de chocolate solo para ti. A tus primos le vamos a dar leche normal solo con cacao, pero guárdame el secreto —me dice guiñándome uno de sus ojos. 


    Me levanto, le cojo su mano y me voy con ella a desayunar.


     


    -- Presente. Seguimos en el salón --


    —Así que cada vez hacía menos preguntas y mi madre empezó a llevarme a la biblioteca. En preescolar mis compañeros me rechazaban por sabiondo, menos Fran, que siempre estaba conmigo, no sé por qué, pero siempre se quedaba. En primaria, lo mismo, pero se nos unió Manu. Empecé a encerrarme en mi mismo, a aislarme de los demás. Observaba a niños de mi edad y me comportaba como ellos: es mucho más cómodo para los demás, incluso para mi familia. Así que sí me han rechazado bastante por ser raro, toda mi vida, empezando por mi abuelo hasta tu padre.


    Vane se mueve para que la suelte, pasa de estar sentada en mis piernas a ponerse a horcajadas sobre ellas y abrazarme.


    —Lo siento, Álex —me dice medio llorando.


    —No llores, cariño, no merece la pena. A mí no me importa. Aprendí a vivir con ello, hace mucho que me dejó de afectar —le digo abrazándola para calmarla.


    En ese momento Elsa nos abraza a los dos también. Ella ya sabía que me habían dado de lado algunos, pero no tantos. Mi madre rodea el sofá, nos abraza a los tres por detrás, me da un beso en mi cabeza diciéndome que lo siente mucho; creo que está conteniendo sus lágrimas. Mi padre me pone una de sus manos en mi pierna dándome leves toques. 


    No entiendo que les pasa. A mí ya no me afecta, aprendí a vivir así, no tiene importancia, asumí quien soy: soy raro y los raros siempre están solos. Cuando estamos así llaman a la puerta, debe de ser Fran y Dana, por la hora que es, para cenar. Mi padre nos deja y se va a abrir. Escucho:


    —¡Anda! Si estáis todos. Bienvenidos. Venga, pasad. Hola, Miguel.


    Eso significa que Manu y Luis también han venido, ¿pero qué hace Miguel en la casa de mis padres también?


    —Hola, chicos. ¡Anda, sí, traéis pizza! —le escucho decir a ella, intentando mostrar alegría.


    —Sí, es que como nos hemos apuntado sin avisar… por si falta comida —le dice Luis.


    —¿Qué pasa, que no había nada más sano para comer? —les digo a modo de saludo saliendo del salón, pero quedándome en la entrada, dejando a las chicas solas para que se recompongan.


    —Pues no te las comas —me dice Fran—. ¿Qué haces sin un libro en tus manos, empollón?


    —Dejarme las manos libres para darte cogotazos.


    —Vamos a poner la mesa —le dice mi madre.


    —¿De qué son las pizzas? —le pregunta Elsa empujándome para que le deje salir.


    —Ya me aparto —le digo. 


    Vuelvo a entrar y cierro la puerta. Eso significa para mi familia que nos dejen un momento a solas, que controlen que los chicos no entren, no me apetece explicarles lo que acaba de pasar.


    —Vamos a cenar —me dice Vane un poco más sosegada, secándose sus lágrimas y levantándose del sofá.


    —No —me acerco sonriendo—. No merece la pena que derrames lagrimas por algo que ya hace mucho tiempo que no me afecta y asumí.


    —¿De verdad? —me pregunta. 


    —Sí, cariño. Los chicos siempre han estado conmigo, así que no he estado solo. —Le doy un beso en su frente. Ahí está esa sonrisa que tanto me gusta de ella. Me pongo a hacerle cosquillas.


    —No me hagas… cosquillas…, que ahora… no me... apetece —me dice riéndose, pero se las sigo haciendo. Ella forcejea, la cojo por su cintura, la levanto del suelo, la tiendo en el sofá, me pongo encima, se las sigo haciendo, hasta que se ría a carcajadas. Esta vez son lágrimas de risa para que los demás le escuchen y piensen que tiene los ojos lagrimosos de reírse. En ese momento le digo:


    —Si me pillas antes de que me una a ellos te dejo que me toques el culo en privado.


     Me quito de encima poniéndome de pie, pero me quedo esperando a que se incorpore. Me aparto un poco, empieza a perseguirme, la esquivo unas pocas de veces, me dirijo a la puerta y salgo corriendo mientras me persigue, llego donde está mi madre, le doy un abrazo rápido y un beso en su cabeza.


    —¿A qué viene eso? —nos pregunta Fran; me limito a sonreír.


    —Ya te pillaré —me dice Vane; aún me rio más.


    —Tienes que crecer y correr más rápido para pillarme.


     


    Los demás nos miran sin entender nada. Cenamos. Ellos están charlando de tonterías. Mis padres los invitan a la barbacoa de mañana:


    —¡Venga ya, papá! —me quejo. «Otro día que no me dejáis estar a solas con ella», pienso.


    —Hijo, visto los planes que tienes, pasará mucho tiempo antes de poderos reunir todos en una barbacoa después de este verano —me responde él. 


    Pensándolo bien tiene razón. Como siempre cedo, aunque a mí me apetezca otra cosa.


    —Álex, tú siempre tan hospitalario con tus amigos como siempre —se queja Fran metiéndose conmigo.


    —¿Pero qué dices Fran?, si tú nunca necesitas invitación. Pero está bien, mañana, barbacoa —les respondo a todos.


    —Pero quiero que me enseñes a llevar la moto —me dice Vane.


    —Lo haremos. Que se las apañen ellos para cocinar. Nosotros nos vamos a practicar mañana.


    —¿No será en bici otra vez? —me pregunta quejándose.


    —No, mañana es en moto —le respondo cogiéndole su mano que está levantando con un trozo de pizza. Se la giro para tener fácil acceso, le doy un bocado y sigo comiendo mi comida sana. Ella muerde justo por donde lo he mordido. Después de mirarnos los demás siguen a lo suyo.


    —Gracias por el beso indirecto —me dice bajo con una sonrisa cuando los demás vuelven a lo suyo; le sonrió, estoy intentando animarla.


    —Después de comer, baile. ¿Con qué vamos a empezar? —le pregunta Dana.


    —Con nada Dana. Lo siento mucho, ha sido culpa mía. Me he pasado con Vane esta tarde, nos hemos tirado dos horas en bici dándole caña, no creo que le convenga bailar hoy. ¿Podéis dejarlo para mañana, por favor? —Sé que mi madre no está da humor para enseñarles ahora, después de la conversación de antes y en verdad no creo que le convenga a mi nena tampoco. 


    —Lo dejamos para mañana. ¿Qué hacemos entonces? —nos pregunta Dana. «Idos a vuestra casa, a disfrutar de lo que no puedo y dejarme disfrutar de la compañía de ella que me es suficiente», pienso.


    —Vemos una película—nos dice mi hermana.


    —Paso. Otra vez más TV, no, gracias —me quejo.


    —¡Que más te da si tú te pones a estudiar! — Ahora es Elsa la que se queja.


    —Vale, ¿qué películas vemos? —nos pregunta Fran. «Nada, que no se van; todo sea por fastidiarme», pienso.


    —Una romántica —le responden las tres chicas a la vez.


    —No fastidiéis —se queja Fran.


    —Definitivamente paso —les protesto.


    —Entonces, cambio de idea. Una romántica —les dice Fran para chincharme.


     


    Cuando terminamos de cenar, me escapo diciendo que tengo que ir al baño, me pongo mis auriculares inalámbricos, los configuro con mi móvil, por si lo necesito. Vane ha cogido el mismo sitio donde estábamos sentado antes, que suele ser donde me siento normalmente. 


    Mi madre ha preparado palomitas, frutos secos, snacks y chuches, en la mesa baja del salón. Vane se sienta encima de mis piernas para dejar más sitios para todos, apoyando su espalda en mi pecho. En cuanto ponen en marcha la película, cojo el libro que tengo allí de antes y me dispongo a estudiar cuando me dice:


    —No, está la vas a ver. Parad la película, por favor.


    —¡¿Qué?! —Vane me coge mi libro y me lo quita de la mano depositándolo encima de la mesa. Fuera de mi alcance, con ella encima.


    —Vale —le digo sacándome mi móvil con ella encima me pongo audio para estudiar Árabe.


    —¡Ah no! El móvil también fuera. — Se lo entrego, lo coloca encima del libro. Me da igual, a esa distancia no se va a cortar la conexión de audio. Pero me llama de nuevo—: ¡Álex!


    —¿Qué?, ¿ahora qué? Ya te he dado mi móvil —le digo abriendo los brazos en señal de sumisión.


    —Tú lo has querido —me dice tirándome de mi oreja con una mano y con la otra quitándome uno de los pequeños auriculares inalámbricos.


    —Vale, tú ganas —le digo quitándome el otro y entregándoselo— Dame mi móvil para que lo pare. —Ella lo hace, lo paro y me pongo a ver la película—. ¡Estarás contenta!


    —Sí, mucho —me dice todo sonrisas.


    Ella agarra mis brazos, se los pone alrededor de su tronco, rodea los míos con los suyos. Unos cuarenta minutos después, me dice:


    —Carriño, despierta no te duermas.


    —No me estoy quedando dormido —le digo a sabiendas de que le estoy haciendo. He movido un poco mi culo para reclinar mejor mi espalda en el sofá y acomodarme para dormir.


    10                       minutos después.


    —Te duermes otra vez.


    —No —le digo.


    —Sí, porque cada vez que te estás quedando dormido, aflojas los brazos.


    —Si no quieres que me quede dormido, dame algo de comer de la mesa —le reconozco al final. Ella agarra una bolsa de chuches. 


    —Ten —me dice.


    Saco una sin mirar y me la meto en mi boca. Empiezo a hacer ruidos raros, moverme y hacer gestos raros con mi boca. Con eso me he despertado. Todos me están mirando.


    —¿Qué os pasa? No me gustan la acidas —les digo a modo de explicación.


    —Álex, no te veo comer una chuche desde que tenías nuevo años —me dice Elsa.


    —Ni nada que no sea sano en los últimos ocho años. Estoy flipando, te he visto comer pizza y chuches esta noche —me dice Manu sonriendo.


    —Conmigo las comes —les dice Vane con tranquilidad pasándome agua para que me quite el sabor de mi boca. Los demás me miran, me encojo de hombros.


    —Vane, tú sigue así. Nos gusta más este Álex que el otro. No es tan estirado, arrogante y frío, aunque sea un extraterrestre, pero sigue siendo borde —le dice Fran siguiendo la broma de mis padres de esta mañana. Le hago una mueca, los demás se ríen. Al fin termina la película.


    —Nos vamos de marcha —nos dice Dana.


    —Sí, por favor, cualquier cosa antes que ver otra película como esa —les digo quitándome a Vane de encima, para ponerme de pie. Todos me miran sorprendidos.


    —¿Tú quieres salir de marcha? No te recocemos —me dice Manu.


    —Sí, a pasear un rato, ¿qué pasa? —le pregunto. «Si vosotros supierais las juergas que me he pegado, sin que os hayáis enterado de nada», pienso.


    —Ya decía yo, abuelo —me dice Fran. Se están riendo bastante de mí, a mi costa; se están aprovechando que Vane está conmigo, sino estarían bastante más frenados.


    —Fran, vas a tener dolor de cabeza, durante una semana como siguas así —le respondo.


    —Ya está volviendo el Álex antiguo —me dice retirándose a una distancia prudencial.


    —Vane, sube a lavarte los dientes y cambiarte de ropa. Elsa, prepárate, que te vienes con nosotros también si te apetece. —Ella asiente.


    —¿Yo también voy? —me pregunta Vane por la hora que es.


    —Sí, claro —le respondo. «Voy a intentar tratarte como alguien más mayor como me has pedido», pienso—. Pero venga, daos prisa —les pido.


    —Ya vamos, impaciente —me dice Elsa tirando de Vane.


     


    Ayudo a mis padres a recoger el salón mientras Vane termina de cambiarse. Voy al baño a lavarme los dientes de las chuches y a mi habitación a prepararme para salir. Cuando estoy bajando la escalera, veo a Vane de espalda y les digo a mi madre, Dana y Elsa señalándolas:


    —¡Vosotras tres!, ¿cómo habéis permitido que se compre ese pantalón?


    Al mismo tiempo le saco una foto de cuerpo entero, enviándosela a sus padres con un mensaje que dice: «Buenas noche. Vamos a salir a dar un paseo. Vane quiere salir vestida así. No estoy conforme, pero no puedo hacer nada, no soy ni su padre, ni su tutor, no me corresponde a mi impedírselo».


    —Álex, está guapísima —me dice Elsa.


    —Álex no seas un carca —me dice Dana—. Solo es un pantalón corto.


    —¿Es qué no habéis visto la parte trasera? —les pregunto señalándola. En ese momento mi madre la gira.


    —Me lo compre para ti —me dice ella.


    —Vane, no me parece apropiado ese tipo de ropa, ni siquiera cuando seas mayor de edad, menos ahora. No te lo voy a impedir salir así, haz lo que tú quieras, pero no voy a ir cómodo contigo si lo haces. —El pantalón es bastante más corto por detrás que por delante.


    —Vane, eres muy… —le dice mi madre.


    —Mamá, déjalo —le digo cortándola. En ese momento suena el móvil de Vane. Ella mira quien la está llamando.


    —Te has chivado a mi padre —me dice ella sin que sea una pregunta. No responde al móvil.


    —Sí y a tu madre también. Responde —le ordeno.


    Ella lo hace con desgana, apenas la deja hablar el padre, se escuchan voces, ella termina diciendo:


    —Ya me cambio... Sí, lo tiro también… Toma quiere hablar contigo —me dice pasándome su móvil; ella sube la escalera enfadada, respondo:


    —Sí, señor Álvarez… Vale… No hay por qué… Buenas noches.


    Mientras estoy hablando, Elsa dice:


    —Voy a verla y a hablar con ella.


    En ese momento ella intenta subir las escaleras, la agarro y le muevo mi cabeza diciéndole que no mientras hablo con el padre. «Debe resolverlo ella solo, pedir ayuda o disculpas, según las circunstancias, en eso consiste madurar», pienso.


    —¿Qué quería, Álex? —me pregunta mi madre preocupada sin poderse contener a no preguntarme.


    —Darme las gracias solo —le digo sorprendido también. En ese momento me llega un mensaje de audio por whatsapp de Ana, no tengo mis auriculares conmigo, ya los he recogido, así que no me queda otra que ponerlo delante de los demás, ahora no me parece apropiado desaparecer.


    Mensaje de audio de Ana: «Gracias Álex, por cuidar de ella. Espero que no te esté causando muchos problemas. Cuidaros». Otro mensaje de audio de ella; le doy y empieza a sonar la canción de Carolina de M-Clan. Empiezo a sonreír de forma irónica. «Menudo humor tiene la madre de Vane», pienso. Los demás me miran extrañados, pero ante mi actitud también sonríen con más ganas que yo. Me llega otro tercer mensaje de audio de ella: «Me conformo con haberte sacado una leve sonrisa, nos vemos pronto Álex». Le doy unos minutos más y le digo:


    —Vane cariño, ¿bajas o nos vamos sin ti? —le pregunto concediéndole otro minuto—. Vámonos. —les digo a todos empezando a moverme—. Vane, te dejo tu móvil en la mesa del comedor. Buenas noches, cariño. Que duermas bien.


    —¿Te vas a ir sin mí? —me pregunta bajando la escalera corriendo.


    —Sí.


    Ella ya me ha alcanzado, me agarra mi mano y nos vamos todos, menos mis padres.


     


    Ya en la calle, se me acerca Luis y me dice sin que Miguel nos escuche:


    —Siento haber llevado a mi hermano a tu casa, no lo he podido impedir.


    —Luis, tu hermano ya es uno más de nosotros, no te disculpes. Nos hemos estado viendo algunas veces desde lo de la cochera, así que no te preocupes.


    Paseamos durante tres cuartos de hora, la noche está muy agradable. En ese momento les digo que nosotros nos volvemos a casa. A estas horas el piso de Dana debe estar libre, una compañera debe estar trabajando y la otra está visitando a su familia. Piso libre para ellos.


    —¿Dónde vais tan pronto? —me pregunta Manu.


    —Quiero estudiar un rato antes de irme a la cama; mañana, madrugar para aprovechar y darle clase a Vane de moto. Para eso necesito que ella descanse.


    —Quedaros un rato más —nos dice Dana.


    —Nos vamos. Además, mañana está la barbacoa, las clases de baile, así que nos volvemos a ver. Vamos, Miguel te acompañamos a tu casa.


    —No hace falta, Álex, ya lo acerco en coche —me dice Luis.


    —Luis, no me importa, me encargo —le digo tendiéndole mi mano para que me la estreche, algo que a él le parece raro, pero me lo devuelve. Se la estrecho cerrándole el puño para que no se le caiga la llave de la cochera. Él me mira raro y sorprendido por unos segundos, pero reacciona rápido.


    —Mañana nos vemos —me dice Luis con una sonrisa de agradecimiento.


    —Hasta mañana —nos despedimos todos.


    Dejamos a Miguel en su piso. Cuando nos falta quince minutos para llegar a casa, me dice Vane:


    —Estoy cansada, me duelen las piernas. ¿Podemos descansar? Creo que tengo agujetas.


    —Vane, súbete a caballito —le digo ofreciéndole mi espalda y poniendo una de mis rodillas en el suelo.


    —Álex, con descansar un poco puedo llegar.


    —Vane, súbete, por favor —le pido sonriente.


    —Vane, súbete, te llevará sin problema. Conmigo lo ha hecho muchas veces.


    Al final ella se sube a mi espalda, me pongo de pie y la llevo a mi casa así.


     


    Cuando llegamos, es mi hermana la que abre la puerta. Vane se ha quedado dormida en mi espalda. Nos damos las buenas noches. Ya entrando en su habitación, ella me dice:


    —¿Quieres que te ayude a ponerle el pijama?


    —No te preocupes, ya me encargo. Hasta mañana, Elsa. Que duermas bien y descanses.


    —Buenas noches, Álex.


    Me siento en la cama, me la bajo con mucho cuidado de mi espalda, recostándola en la cama, le quito sus zapatos primero, le subo sus piernas a la cama, le desabrocho el pantalón corto, se lo quito con mucho cuidado, levantándola con una mano y con la otra tirando de él. Le meto sus piernas por el pantalón de la parte baja del pijama y se lo pongo, realizo lo mismo con la parte de arriba para quitársela, le meto la cabeza primero en su pijama, luego cada uno de sus brazos, se la desenrollo hasta ponerla en su sitio y entonces le quito el sujetador. 


    Voy a estudiar un rato. Cuando más me gusta hacerlo es de noche, pero no tardo más de diez minutos en irme a la cama. Ya tendré tiempo de estudiar cuando no esté con ella, ahora me voy a agarrar, a conseguir paz y tranquilidad. Eso tipo de serenidad que solo consigo con ella, mi talismán…, mi debilidad…, termino admitiendo, mi todo…, la razón de mi existencia. Con esos pensamientos me quedo dormido.


     


    Domingo por la mañana. Me despierto. La puerta de la habitación vuelve a estar cerrada. Vane sigue dormida, me apoyo en mi antebrazo, en una de mis piernas para sostenerme y verla dormir. Está tan guapa como siempre. Me tomo la libertad de rozarle su cara y sus labios con mis dedos, le aparto un mechón de pelo de su cara, la despierto moviéndola con suavidad.


    —Buenos días, preciosa. ¿Has dormido bien? —le digo con una sonrisa. No creo que me canse nunca de mirarla.


    —Sí. Buenos días, nene.


    —¿Cómo te encuentras? —le pregunto poniéndole mi mano en su vientre.


    —Bien —me dice apoyando sus manos en la mía.


    —Vamos, date prisa en levantarte que en cuanto desayunemos nos vamos a practicar en moto.


    Después de desayunar me llevo la moto 49 cc que usa mi hermana. No recordaba lo que es ir dando gas, acostumbrado a las marchas de 125 cc y, lo lento que va con dos. Se me ha hecho el camino eterno. Nos pasamos casi tres horas practicando. Paramos cuando salta la reserva, no me apetece ir empujándola. La verdad es que se le da muy bien, le ha puesto mucho empeño. Si podemos, esta tarde nos tiramos un par de horas y estará lista. 


    Pensé que lo llevaría peor, pero parece que voy a sobrevivir al primer asalto, aunque me tomaré una tila cuando llegue a mi casa. Cuando llegamos, ya están todos. Nos preguntan ansiosos:


    —¿Qué tal la primera clase de moto?


    —Me ha gustado mucho, no se me da muy mal —le responde Vane mientras me meto en la cocina.


    —Eso lo tendrá que decir Álex —le dice Fran riéndose para fastidiarla—. ¿Entonces qué tal la clase? —me pregunta Fran dirigiéndose a mí.


    —Con franqueza mal —le respondo saliendo de la concina tomándome la tila.


    —Me has dicho que lo he hecho muy bien — me recrimina Vane.


    —¡Oye, centro de mi universo! ¿Quién dice que estoy hablando de ti? Al menos, sigo vivo, he sobrevivido al primer asalto. —Ella me saca su lengua y se va haciéndose la enfadada.


    —¿Tan mal ha ido? — me pregunta algo preocupado Manu.


    —Para nada. Ya sabe manejar la 49cc, solo necesita practicar —le respondo—. Él que no lo lleva bien soy yo. Me quedo calvo, me salen canas o me muero joven. Por lo demás todo bajo control. —Se miran unos a otros sin saber que decir por unos segundos, terminan riéndose y burlándose de mí por exagerado.


    —¡Anda, qué no eres exagerado! No habrá sido para tanto —me dice Luis tocándome el pecho a la altura del bolsillo de la camisa, para dejar caer la llave de la cochera en él.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    32.     LLEGÓ LA PARTIDA.


    Cuando estamos terminamos de almorzar me suena el teléfono. Reconozco el sonido: es el que le tengo puesto a la madre de Vane, así que respondo:


    —¡Buenas tardes, Ana!


    —¿Es mi madre? —me pregunta. Asiento mientras su madre me está diciendo:


    —Hola, Álex, ¿cómo estáis? —me pregunta por educación.


    —Bien. Tú dirás. —A mí me gustar ir al grano. «Espero que no sea que tengo que llevar a Vane antes. Álex, conserva la calma, no te agobies antes de tiempo», pienso.


    —¿Cómo le ha ido a mi hija con su primera clase de moto? —me pregunta.


    —Aprende rápido, ya solo necesita practicar. —«No alargues la conversación pregúntame lo que quieres de verdad», pienso.


    —¿Tú cómo lo has llevado? —me pregunta risueña, parece algo nerviosa.


    —Ya he asumido que me voy a morir joven, guapo y esbelto —le respondo con tranquilidad o eso es lo que aparento.


    —¡Qué cosas tienes, Álex! —me dice riéndose. Guardo silencio. Ante mi mutismo sigue hablando—. También te llamaba porque la abuela Isabel quiere hablar contigo. Espero que no te importe. Te paso con ella.


    —Está bien, Ana, no te preocupes, no me molesta. Ya sabes que he sobrevivido a peores situaciones —le dejo caer por todo lo que llevamos pasado. Ella se despide y pasa su móvil. En ese momento llamo la atención de todos.


    —Buenas tardes, Alejandro —me dice su abuela.


    —Buenas tardes, Isabel. Usted dirá. —«Espero que no empiece a darme coba», pienso. 


    Me remuevo en la silla incómodo. Mis padres dejan de recoger la mesa, se sientan uno a cada lado mío y empiezan a prestarle atención a la conversación.


    —Quería invitarte a pasar el fin de semana en mi casa, que te quedes a dormir, incluso, para que no ocasionarte más gastos. Así agradecerte lo que estás haciendo por mi nieta.


    —Se lo agradezco mucho, pero ya tengo planes para el domingo, así que no puedo aceptar su ofrecimiento. Muchas gracias nuevamente —le digo mintiéndole, pero calmado.


    —¿Pero no es mucha paliza que vengas y vuelvas en el mismo día?


    —No importa, no merece la pena que se preocupe, estaré bien.


    —Pero vas a esperar mucho entre autobuses. Mejor te quedas y descansas.


    —No se preocupe por eso, no es tanto. Llegaremos sobre la una y retorno a las tres y media, nada que un cuerpo joven como el mío, no pueda soportar. Es… Mamá no me quites mi móvil —le digo que me ha pegado un tirón para cogerlo. 


    Se ha puesto de pie, también me pongo e intento recuperar mi móvil, pero mi madre me pone su mano en forma de parada y mi padre se levanta poniéndome su brazo en mi hombro indicándome que me siente. Obedezco.


    —Buenas tardes. Soy Cristina, la madre de Álex.


    Solo escuchamos la parte de la conversación de mi madre, al igual que ellos solo han escuchado la parte mía.


    —(Buenas tardes. Soy Isabel la abuela materna de Vane).


    —Si quiere usted que mi hijo pasa el fin de semana en Cádiz, tendrá que ir acompañado por su familia. Ahora mismo no nos parece apropiado que él esté solo allí después de lo sucedido la vez anterior.


    —Mamá, ¿qué haces? Devuélveme mi móvil, ya me encargo —le pido.


    —(Me parece bien. Solo queremos conocer mejor a su hijo y que él nos conozca a nosotros. Creo que no hemos empezado con muy buen pie).


    —Una forma cortés de decirlo, pero lo veo razonable. Si le parece bien, mi hijo cocinará para disculparse.


    —Pero ¡qué dices, mamá! No pienso disculparme por nada, no he hecho nada de lo que me arrepienta —le digo. «Me da igual que me escuche la abuela de Vane», pienso.


    —¡Ssssssssshhhhhh, Álex! Déjame hablar. —Permanezco en silencio.


    —Si vais a ir a Cádiz, también voy, me pago mis gastos —nos dice Fran.


    —Si vas a ir, te llevo —le dice Dana mirándolo con complicidad. 


    Manu y Luis se miran y se consultan:


    —¿Crees que podremos hacer turno doble o cambiarlo y tener libre el sábado? —le pregunta Manu a Luis.


    —Sí, me deben algunos favores —le responde Luis.


    —Entonces nosotros dos también vamos —nos dice Manu.


    —Si vais vosotros, también me apunto —me dice Miguel.


    —¿Se puede saber que estáis haciendo? —les pregunto—. No es necesario, no voy a quedarme más tiempo del necesario, no tengo interés ninguno.


    —Isabel, que además de ir su familia, sus amigos también se apuntan. Contando a su nieta, iremos diez personas a su casa, espero que no le importe que seamos tantos para comer.


    —(No para nada. Seréis todos bien venidos).


    —Nos vemos el sábado. Llegaremos temprano para que mi hijo tenga tiempo de cocinar. Buenas tardes. —Mi madre me devuelve mi móvil; la abuela de Vane ya ha colgado.


    —¿Qué has hecho, mamá? ¿No me habéis dicho que me ibais a tratar como un adulto? No pienso quedarme —les digo sin exaltarme.


    —Cariño, tienes que hacer las paces con su familia —me dice mi madre tranquila sentándose a mi lado de nuevo y mi padre sigue sentado al otro. 


    —A mí me da igual su familia.


    —Pero a ella no, es su familia. ¿Se lo has preguntado? —me dice mi padre.


    —Sí, ella ya sabe lo que pienso —le respondo. Ellos se sorprenden.


    —Álex, piensa que algún día ella conocerá a tu familia y te gustará que se lleve bien con ella —me dice ella.


    —Mamá, ella ya conoce a mi familia. Las personas que me importan están ahora mismo en estas cuatro paredes, a eso solo tiene que añadirles los padres y hermanos de ellos y la avoa —le digo señalando a mis amigos.


    —Hijo, también está mi hermana, su marido o sus dos hijos —me dice algo molesta.


    —Lo siento, mamá, pero no son importantes para mí. Por lo tanto, no voy a someter a Vane a tener que aguantar a los estúpidos de mis primos. Si ellos me necesitan, los ayudaré, pero una vez que la abuela no esté, no voy a ir a visitarlos — le respondo.


    —¡Álex!, son tu familia —me dice disgustada.


    —Mamá, mientras antes admitas que soy apático, frío y calculador, mejor será. No necesito más relaciones en mi vida. Así antes empezaremos a entendernos —le explico con tranquilidad.


    —No te puedes cerrar así al mundo —me dice mi padre. «Creo que tiene algo que ver la conversación de anoche en ese comentario», pienso. 


    —No me cierro, simplemente hace mucho tiempo que admití lo que soy —le digo.


    —Álex, en Madrid puede que hagas amigos nuevos —me dice ella.


    —Mamá, no voy a Madrid a hacer amigos, voy a hacer clientes y empleados. Intenta entenderme, no cambiarme, será más fácil para los tres —le digo cogiéndole sus manos con las mías y, mi padre me agarra mi brazo con la suya cuando hago eso.


    —Mañana llamaré a Ana, me disculpo y le digo que no podemos ir —admite ella.


    —Gracias, mamá, por entenderlo —le digo con una sonrisa sincera. Los demás han permanecido callados.


    —¡Álex! —me llama Vane. Suelto a mi madre y le hago caso a ella.


    —Dime, preciosa —le digo. Se acerca y se pone entre mis piernas de pie, me rodea mi cuello con sus manos y me dice:


    —Por favor, pasa el fin de semana con mi familia. Sé que no se lo merecen y que nunca te van a importar en verdad, pero hazlo por mí. Así estaremos otro día más juntos.


    —Sabes que no vas a poder dormir conmigo de todas formas —le digo dándole un beso en su frente.


    —¿Por qué no?


    —Porque tu padre no te va a dejar hacerlo, querrá que te quedes con él, no que pases la noche con nosotros. Una vez que lleguemos a Cádiz, es vernos, no estar juntos, ¿lo entiendes?


    —Sí —me dice algo decepcionada.


    —¿Aún sigues queriendo que lo pasemos así?


    —Sí.


    —Vale, cariño, aguantaré a tu familia —me limito a decir.


     


    Ayudo a mi madre a recoger y limpiar la cocina, mientras los otros ayudan a mi padre a preparar el salón para bailar. Ellos van a empezar con las clases de baile. Les digo:


    —Me voy a estudiar mientras vosotros estáis bailando.


    —No, quédate —me ruega Vane.


    —Lo siento, nena, pero no puedo. Anoche, al final, no estudié. Necesito recuperar tiempo perdido.


    —Álex, me voy contigo. ¿Te da igual si me echo un rato en tu cama a dormir? —me pregunta Fran. La verdad es que se ha tirado el almuerzo bostezando.


    —No, tú te quedas con nosotros para aprender — le dice Dana. «Creo que Fran se divirtió mucho anoche», pienso.


    —¿Y si lo aplazamos? —me pregunta Manu. «Estos también están cansados», pienso.


    —No, quiero aprender —nos dice Vane.


    —Quiero divertirme —me dice mi hermana.


    —Divertíos —les digo marchándome sonriendo ante el agotamiento que tienen los otros.


     


    Dos horas después tengo sed y hambre. Bajo a por algo, me como una manzana, bebo agua y me asomo a ver como lo llevan. Mi padre está con los chicos, mi madre está con Vane y, Elsa está con Dana, pero todos en el salón con los sofás arrinconados para hacer sitio. Han empezado por el vals. Los observo, me río y digo:


    —Luis, tienes que mover tus caderas y debes usar la espalda de eje para el equilibrio. Fíjate en tu hermano.


    —Hola, Álex —me dice Vane muy contenta—. Mira que bien lo hago.


    —No es tan fácil —me dice Luis. Me acerco por detrás, le rodeo con mi brazo por su cintura y le empujo con mi cuerpo moviéndoles sus caderas con las mías.


    —Eso es mover las caderas —le digo. Él está encendido como una bombilla.


    —¡Álex, quita tus manos de mi novio, que eres un aprovechado! Ya tuviste bastante con tocarme a mí —me dice Manu riéndose para que a Luis no le de tanta vergüenza con lo que le estoy haciendo.


    —Todo tuyo, no quería —le digo con sus manos levantadas alejándome, pero riéndome.


    —¡Qué no es tan fácil sabiondo! Una cosa es como bailamos nosotros y otra es el vals —me dice Fran—. Tú debes de saber lo difícil que es, nos enseñaste a bailar a nosotros, pero cosas modernas.


    —Fran, ¡anda!, siéntate un rato antes de que te tenga que recoger como un trapo del suelo. Apartaros todos, por favor, y, sentaros un rato a descansar. —No he terminado la frase cuando están sentados los tres; no puedo dejar de sonreír.


    —¿Vas a bailar tú? —me pregunta Vane.


    —Sí. Mamá, por favor, ¿qué te apetece? —le pregunto a mi madre cogiéndola de su mano y dejándola en la mitad del salón.


    —Tango —me responde.


    —¿El nuestro o el qué bailas con papá? —le pregunto.


    —El nuestro. No siempre te tengo tan predispuesto. ¿Lo haces sin zapatos?


    —Sí —le respondo.


    Me dirijo a la Tablet, mi madre se pone en posición, busco el tango que sé que tanto le gusta, me pongo en posición también, bailamos ante la mirada de todos. Cuando acabamos están todos boquiabiertos y pasmados. Me he esforzado para dejar a Vane asombrada, atónita y patidifusa. 


    Mi familia sabe que me he esmerado mucho, pero no he sido el único, mi madre tampoco se ha quedado atrás. Mi padre se acerca a ella y le da un beso corto delante de todos diciéndole: No has perdido facultades, aún sabes moverte. Me acerco a Vane, le levanto su barbilla, le doy un beso en su frente diciéndole:


    —Esfuérzate. Me vuelvo a estudiar nena. Luego nos vemos. 


     


    Cuando llevo otra hora estudiando, los chicos vienen a despedirse:


    —Álex, nos vamos. Ya no podemos con el alma —me dice Manu.


    —¿Cómo aguantas sin dormir? —me pregunta Fran tirándose en mi cama.


    —Levanta, Fran, y, no te duermas. Bajemos que me despida de los demás —le digo tirando de él y sonriendo.


    —Déjame, un ratito, solo cinco minutos —me suplica Fran.


    —¿Qué vas a hacer ahora? —me pregunta Manu.


    —Volver a practicar en la moto con Vane si es capaz de aguantar estar de pie y no está muerta como vosotros.


    —Mañana, ¿qué haces? —me pregunta Fran.


    —Por la mañana tengo prácticas de Tenis y golf —le respondo.


    —Álex, intenta disfrutar un poco —me dice Manu algo preocupado.


    —Por ahora no me lo puedo permitir. Pero no os preocupéis, me lo estoy tomando con calma, aunque penséis que no —le respondo con sinceridad.


     


    En el momento que me he despedido de todos, le pregunto a Vane:


    —¿Estás cansada cariño? —Le doy un beso en su cabeza.


    —Sí —me dice tirándose en el sofá.


    —Entonces, no practicamos esta tarde con la moto. —Le levanto sus piernas, me siento y le pongo sus piernas encima de las mías.


    —¿Por qué? —me protesta.


    —Porque estás cansada, en la moto tienes que tener todos tus sentidos alerta, es peligroso.


    —¿Podrás mañana? —me pregunta.


    —Sí, ya me las apañaré.


    —Gracias —me dice dándome un beso en mi mejilla.


    —¿Qué te parece si nos vamos a la cochera «los dos solos»? —le pregunto con mi familia escuchado, para que no se apunten.


    —Vas a tocar.


    —Sí, me apetece mucho.


    —Vale.


    —¿Prefieres cenar con mis padres o que cenemos los dos solos? —le pregunto.


    —¿Podemos cenar solos? —me pregunta entusiasmada.


    —Sí tú quieres, sí, preciosa.


    —Solos y en la cochera, por favor —me dice avergonzada porque mi familia está escuchando.


    —Voy a ponerme los zapatos y coger las cosas que necesito —le digo quitándome sus piernas de encima para levantarme, le doy otro beso. 


    —¿Y quedarnos a dormir a allí? —me pregunta tímida.


    —Eso sí que no, a dormir volvemos.


    —Vaale… Necesito ir al baño un momento antes de irnos.


     


    En la cochera me tiro un buen rato tocando la batería, después el piano con ella a mi lado. Hemos cantado juntos. Me ha grabado en algunas ocasiones, la he dejado hacerlo, no sé si son para ella o para mi madre. Cuando llega la hora de cenar pido pizza otra vez para complacerla. Nos reímos mucho mientras cenamos. Después me siento con ella en el sofá, le digo:


    —Échate, que te voy a dar un masaje en las piernas.


    —No, prefiero que me abraces —me dice.


    —Luego, cariño. Ahora tiéndete, que te alivie el cansancio de ayer de la bici y de hoy del baile. —Le masajeo las piernas. Ella se pone algo roja. Poco tiempo después, me pregunta.


    —Álex, ¿Rebeca fue la primera?


    —¿La primera qué? —«Espero que no me esté preguntando por lo que creo», pienso.


    —Con quien estuviste la primera vez, con quien... —Se queda callada.


    —¿De verdad, quieres hablar de eso ahora? —le pregunto con serenidad, algún día tendría que ser.


    —Sí, por favor.


    —No, con Rebeca no perdí la virginidad.


    —¿Con quién fue?


    —Con una chica que estaba veraneando en Galicia.


    —¿Qué edad tenías?


    —Me faltaban algo menos de un mes para los catorce años.


    —¡Tan pronto! —me dice sorprendida.


    —Mis catorce años, no son los tuyos. A esa edad ya media casi 1,70 y tenía la madurez de alguien de dieciocho años, aunque aparentará delante de mi familia otra cosa, como siempre.


    —¿Ya habías comprado condones? —me pregunta sorprendida intentando levantarse, pero la empujo para seguir masajeándole sus piernas.


    —No, lo único que hicimos fue meternos mano, desahogarnos mutuamente; por mi parte muy con mucha torpeza. Al día siguiente me hice 40 kilómetros en la bici de mi primo para no comprar condones en el pueblo cercano de donde vive mi abuela o mi tita. Por la noche me dejé ver por los mismos sitios por si estaba y tuve suerte.


    —¿Qué edad tenía ella?


    —Creo, dieciséis años.


    —¿Luego Rebeca?


    —No, después de Galicia, nos fuimos a Malta. Allí estuve con otra. Cuando volvimos y empecé el instituto fue Rebeca.


    —¿Por qué ella?


    —Porque era una de las que más desarrollada estaba para nuestra edad, y, facilona.


    —¡Álex! —me dice escandalizada por el último comentario.


    —¿Quéééé? —le digo encogiéndome de hombros—. Solo buscaba pasármelo bien, divertirme, no una relación. Nunca entró en mis planes enamorarme, siempre pensé que estaría solo, que nadie me quería.


    —¡Qué tonto eres algunas veces para la inteligencia que tienes! —me suelta.


    —No me insultes —Ella se mueve para hacerme cosquillas, me río, le agarro sus manos para que pare, sigue preguntando.


    —Pero no lo entiendo. Si no la querías ¿por qué estuviste más de un año con ella? —Ya se ha sentado a mi lado, pero de frente al respaldo del sofá mirándome.


    —Era más fácil tener una chica fija y llamarla novia que estar ligando. El camino ya estaba hecho, no era plan de presentarla como: la que me estoy tirando ahora. A los chicos les dije que no se molestaran mucho en conocerla, que solo estaba haciendo un experimento social, que no me quedaría con ella. Ellos no me hicieron preguntas nunca, siempre me han dejado espacio en algunas cosas, aunque no las entiendan. En muy pocas ocasiones coincidí con ella y ellos a la vez para estar un rato juntos. Pero al entrar mi hermana en el instituto, ya era otra cosa. ¿Cómo le dices a tu hermana: Me vas a ver con ella, pero no le cojas cariño?


    —¿El colgante del amor eterno entonces que significaba?


    —Nada para mí en verdad, por eso me gustó tanto vértelo a ti puesto, porque de ti sí estoy enamorado. Lo compré porque habíamos discutido antes de las vacaciones de Navidad por culpa de mi hermana, porque no se llevaban bien, para disculparme. El joyero me lo recomendó.


    —El puñetazo en la pared, ¿entonces?


    —Me sentí muy frustrado, con rabia e impotente. Me sentía con la madurez de dieciocho o diecinueve años, pero que tenía que comportarme como alguien de quince, que son los que tenía y me dejo por alguien de dieciocho años porque tenía coche, entre otras cosas —me quedo callado. «Espero que haya saciado su curiosidad», pienso.


    —Sigue —me anima ella.


    —¿Quieres que siga?, ¿no has tenido suficiente?


    —No quiero saberlo todo.


    —Empecé a salir aleatoriamente con chicas del instituto, pero cuando se ponía la cosa seria, las dejaba, además, quería la fama de ligón, así, la que se acerara a mí, sabría qué es lo que estaba buscando exactamente, hasta que Elsa se metió por medio y me pidió que me comportará en el instituto. Ya de todas formas me había dejado ver por las fiestas universitarias, así que pegué el salto a las universitarias, donde ella no me viera y, algunas veces a la discoteca.


    —¿Las traías aquí?


    —¡No! Ya te dije que la primera persona que entro aquí fuiste tú —le digo molesto.


    —No te enfades, lo siento —se disculpa. La levanto y me la siento encima de mis piernas.


    —No me enfado, solo me ha molestado que pienses que las traía aquí.


    —Entonces, ¿dónde te las apañaba?


    —Hay sitios donde van las parejas que no tienen coche, otro donde van las que tienen coche y luego esta las universitarias que tenían piso.


    —¿Cuándo hacías eso?


    —Cuando mis padres estaban durmiendo. Siempre me levanto antes que ellos y salgo a correr. Si se me hacía tarde, entraba por el garaje me cambiaba de ropa allí, me ponía la ropa de deporte y entraba como si llegara de correr. ¿Algo más? —le pregunto.


    —Por ahora no —me responde abrazándome. Se lo devuelvo y disfrutamos del silencio abrazados.


     


    Volvemos a mi casa de mis padres, nos duchamos, nos lavamos los dientes y nos vamos a dormir. Pero en la cama yo le digo:


    —Me pediste ayuda para elegir un instrumento musical. No puedo ayudarte con eso, tienes que elegirlo tú, es algo personal. No es fácil aprender, hay que dedicarle muchas horas y tener constancia, además, no tienes por qué hacerlo para acompañarme. Ya se lo expliqué a los chicos también, pero ellos insistieron en que querían intentarlo y tienen muy claro que instrumento quieren. Tendrás que ver muchos vídeos y, cuando te lo hayas pensado bien, si sigues queriendo, vamos a comprarlo.


    —Pero a ti se te da bien.


    —Vane, tengo facilidad innata para los idiomas y la música, poseo algo que se llama oído absoluto muy fino. No puedes compararte conmigo. Debes hacer lo que te llene a ti, no seguir mis pasos.


    —Está bien, veré vídeos. ¿Mañana que vamos a hacer?


    —Esta semana, por la mañana tengo prácticas de tenis y golf. Te puedes quedar con Elsa mientras.


    —No, me voy contigo. Donde vayas, quiero estar.


    —¿Seguro? —le pregunto.


    —Sí —me responde sin dudarlo.


    —Por la tarde, seguiremos con la moto.


     


    Otra noche que no me acuesto de madrugada estudiando, que prefiero pasarla durmiendo a su lado. Cuando me despierto, vuelve a estar cerrada la puerta de mi habitación. Dejo a Vane aun durmiendo, es temprano, me bajo para estar con mis padres, antes de que se vayan a su trabajo, quiero comentarles algo:


    —Buenos días —les saludo cuando llego a la cocina.


    —Buenos días, hijo. Ya te has levantado, es temprano —me dice mi madre dándome un beso.


    —Sí, no tengo más sueño.


    —Vane te hace bien. Te acuestas temprano, duermes más horas, estudias menos y haces menos deporte. Cuando voy a daros las buenas noches estáis ya siempre dormidos —me confiesa ella.


    —Me gusta dormir con ella, me relaja, no necesito estar tan cansado para conseguir dormir.


    —Esa ropa no es la de correr —me dice mi padre para cambiar de tema.


    —No, hoy no salgo a correr. Eso quería comentaros: tengo prácticas de tenis y golf toda la semana. Prefiero ir a Madrid con conocimientos sobre ello, ya llevo dos semanas practicando.


    Se acaban de enterar que me he pagado unas clases, pero se portan y no dicen nada. Vamos progresando los tres.              


    Vane se viene conmigo a las prácticas. Me paso dos horas con el tenis y otras dos jugando al golf. Ella pacientemente se ha llevado un libro y la tablet. Cada día almorzamos practicando como si fuera para una cena de gala, para coger soltura. Después de almorzar trabajo, luego estudio y, cuando refresca, nos vamos a practicar con la moto. Cenamos con mi familia, nos vamos un rato a la cochera los dos solos, allí practico jugar al póker y así pasamos el lunes, martes y miércoles. 


    La noche del miércoles al jueves como siempre asisto a la reunión del grupo intelectual. Aprovecho para adelantar estudios y no me acuesto hasta que acaba la reunión, aunque me pese no dormir con ella. Duermo solo tres horas. El jueves sigo practicando tenis y golf; ya tengo un buen swing. 


    Como no he dormido mucho, Vane insiste en que no practiquemos con la moto y pasamos la tarde en la playa con Elsa, ya que ella ha terminado con él periodo. Me apiado de Fran y Miguel y los invito a estar con nosotros. Por insistencia de ella, duermo un par de horas en la playa; cuando refresca, le digo que voy a practicar artes marciales, que hace un par de semanas que no he podido y lo echo de menos; ella me deja solo para dedicarle un rato a mi hermana.


    Poco tiempo después de estar practicando, hay un grupo de chicas alrededor mirándome, hablando entre ellas, señalándome y haciendo algunos comentarios en alto para que les haga caso. Al menos, no me están grabando sino hubiera dejado de practicar. 


    Ya se ha venido Vane donde están ellas. Se sienta en el suelo con su libro, pero no le presta atención, solo me mira a mí. Me limito a sonreírle, me esfuerzo aún más para ella. Las chicas la miran con reproche, incluso comentan que qué se habrá creído la niña esa tan joven mirándome. Los dos mantenemos la calma, sigo a lo mío. Cuando termino, me dirijo donde está ella; se pone de pie para dirigirse donde estoy yo. Me paran las chicas tapando un poco a Vane y me dicen:


    —Hola. Es impresionante. ¿Cómo se llama lo que estabas practicando? —me preguntan para romper el hielo.


    —Hola, preciosa —le digo mirando a Vane que la puedo ver por detrás de ella.


    —¡Qué lanzado eres! ¿A cuál de nosotras nos has dicho preciosa? Para intercambiar el número de móvil —me pregunta una de ellas.


    —A ninguna de vosotras. ¿Nos vamos, nene? —me pregunta agarrándome mi mano, que las ha rodeado.


    —Sí, amor mío —le digo dándole un beso—. ¿Te apetece darte un baño conmigo?


    —Sí.


    Nos vamos y dejamos a las chicas con dos palmos de narices mirándonos.


     


    Pasamos una hora sentados los dos solos en el patio al fresco de la noche, en las tumbonas, hablando cuando terminamos de cenar. Mi madre se acerca para ofrecernos helados. Vane le responde:


    —No, gracias, Cristina. Nosotros nos vamos a la cama ya. Álex no durmió mucho anoche, necesita descansar.


    —No quiero acostarme todavía —le protesto.


    —Nene, a la cama. Si quieres, te llevas un libro para estudiar hasta que te quedes dormido.


    —Eres peor que mi madre —le protesto levantándome de la tumbona.


    —Buenas noches, Christina —le dice Vane levantándose también.


    —Buenas noches, mamá —le digo dándole un beso. Ella no dice nada, solo nos mira y sonríe.


     


    El viernes por la mañana nos la pasamos igual que el resto de la semana. Por la tarde, vamos a una tienda de música; quiero ojear una batería y mirar qué tienen de violín para ella. Se ha decidido por ese instrumento, pero no encuentro uno que me complazca, así que vamos a ver a un luthier. Allí si encuentro algo que me parece apropiado para ella y se lo compro. Fuera de la tienda:


    —Álex, para empezar, no necesito un violín tan caro.


    —Nena, vas a sonar como si arañaras una pizarra cuando empieces a tocarlo. Si a eso le sumas que suene mal de primera hora porque es malo, lo más probable es que te aburras. Terminé asqueado de Estrellita, Cumpleaños feliz, La libélula y Para Elisa, que es con lo que se empieza a practicar para los primeros acordes, después de aprender solfeo.


    —¿Y si me aburro de todos modos?


    —Pues lo vendes y listo. Que te lo haya comprado no quiere decir que tengas la obligación de aprender. Pero si te gusta, ya tienes un buen violín para los primeros años.


    —Gracias —me dice al fin. «Se acaba de gastar casi 1.000 € en mí, entre el violín, la funda, la brea y no sé qué más, para algo que aún no estoy segura si me va a gustar o no, creo que es lo más caro que me ha comprado», piensa ella.


     


    En mi habitación antes de irnos a dormir, le comento a Vane:


    —Cariño, me dijiste que no querías ir a la cochera porque te recordaría mucho a mí, cuando no esté. Pero pienso que, si vas a tocar el violín es mejor que practiques allí para no molestar a los vecinos. Tu madre también va a aprender piano. ¿Para qué se va a comprar uno? Que use el que está allí. Así podéis hacerlo juntas. Piénsatelo, necesito que me des la respuesta antes del domingo, sino el lunes tengo que empaquetar todo y dejarla vacía. Nos vamos el miércoles a Galicia, después de vacaciones y volveremos un par de días antes de irme a Madrid.


    —Pero no sé si lo podré soportar.


    —Piénsatelo, amor.


    Pasamos nuestra última noche durmiendo juntos. Mis padres han alquilado una casa para el fin de semana con cuatro habitaciones para estar todos juntos. A las siete de la mañana vamos todos camino a Cádiz. Le mandé la lista de la compra con lo que tenía que recoger Ana para cocinar, al menos, elijo lo que voy a preparar, más le di algunas instrucciones a ella para que adelantara cosas. 


    Vane se ha empeñado en llevarse el violín a Cádiz para enseñárselo a su familia. Sobre las diez de la mañana estamos allí. Saludamos a todos cuando llegamos. La prima mayor viene a darme dos besos y le digo:


    —Mientras más alejada te mantengas de mi mejor será para todos. De tu prima no te lo puedo impedir, pero a ni mí me mires —le digo delante de todos. Mis amigos pasan de saludarla cuando hago eso; mis padres me sonríen y la saludan a distancia.


    —¡Alex! —me protesta Vane.


    —Vane, te prometí que no tomaría represalias contra ella y, a mi madre que me comportaría. A ninguna de las dos se os ocurrió pedirme que fuera simpático así que esto es lo que hay.


    —Álex —me llama Dana. Me giro y la miro—. ¿Puedes aparcar que llevo tres vueltas y este es el único hueco que hay? Ni Luis ni yo somos capaces.


    —Ahí no cabe ese coche —nos dice uno de los titos de Vane.


    —Voy. —Dana me da la llave.


    —Álex, hijo, ¿sabes lo que haces? —me pregunta mi padre preocupado.


    —Sí —le respondo subiéndome al coche. Una respuesta que para él es más que suficiente. Aparco con algo de dificultad y maniobrando bastante.


    —¿Desde cuándo conduces? —me pregunta mi madre sin poderlo remediar, cuando me acerco a ellos.


    —Desde hace algún tiempo. No me vayáis a comprar un coche para mi cumpleaños, no lo necesito en Madrid, ya dispongo de uno allí. Con vuestro permiso, me voy a la cocina, tengo trabajo por delante.


    —Los tres saben conducir, solo necesitan sacarse el carnet cuando cumplan los dieciocho años —le comenta Dana a mi madre para confirmárselo.


    —Pero como aparca Álex, ninguno de nosotros —le dice Manu.


    —Álex, le has comprado más ropa a mi hija. ¿No te dije que fueras a casa a cogerla? —me recrimina Ana sin maldad.


    —No fui yo, no me dejaron; se la han comprado mis padres —le respondo entregándole una de mis bolsas de deporte con la ropa nueva de Vane.


    —No tenéis remedio. Gracias —les dice Ana a mis padres—. ¿Eso no será el violín? —le pregunta a Vane.


    —Sí, me lo ha comprado Álex —le comenta su madre.


    —¿No habíamos quedado en que iríamos el miércoles a comprártelo?—le dice a su hija.


    —Se lo dije, pero me dijo que prefería regalármelo él. Después de todo, entiende de música más que nosotras.


    Me miran las dos. Me encojo de hombros y les digo:


    —Me dejáis cocinar o tendréis que pedir comida para llevar. Somos veinte para comer.


    —¡Mira, mamá, que bonito es! —le dice a su madre sacando el violín para mostrárselo, pasando de mí las dos. 


    Me meto en la cocina con el permiso de Isabel, pasando de todos, la registro a conciencia, reviso el frigorífico, empiezo a sacar comida para prepararla, localizo un delantal, me lo pongo y me pongo a ello.


    —Este violín no es de una tienda de instrumentos musicales. Tu padre y yo estuvimos mirando algunos ayer por la mañana, para ir tanteando —le dice Ana.


    —No, me lo compro en una tienda de luthier —le comenta Vane. Ana me mira sin decirme nada. Respondo:


    —Solo es un violín para principiantes. Ahora os marcháis todos a la playa para no molestarme y dejarme cocinar.


    —Tu madre y yo nos quedamos para ayudarte —me dice Ana.


    —Miguel, te quiero con protección solar hasta en las orejas y obedece a tu hermano.


    —Sí, señor, sí, Alejandro, esto, Álex —Me rio, ya le había dado permiso para llamarle Álex.


    Nos pasamos los tres la mañana cocinando Dejamos preparado almuerzo-cena-almuerzo: las tres comidas que vamos a realizar los veinte juntos. 


     


    Ya en el almuerzo, todos charlando. Nosotros mantenemos una conversación independiente de la que tienen los mayores, cuando escucho:


    —Álex, si fuéramos los dos últimos supervivientes del planeta, estaríamos obligados a reprobarlo —me dice la prima mayor de Vane, que está en la otra punta de la mesa.


    La ignoro. Sigo charlando con mis amigos, que ya me han puesto al día de que ha intentado ligar con Manu y Luis, me hubiera gustado verlo, que se ha llevado palos por todos lados. Pero aun así, sigue en el mismo plan.


    —Álex, Alejandro, Alejandro.


    —¿Qué quieres insufrible? —A mis amigos se le escapa una sonrisa; los demás guardan silencio.


    —Sí fuéramos los dos últimos supervienes del planeta, estaríamos obligados a reprobarlo —vuelve a repetir.


    —Entonces nos extinguiríamos —le respondo, la ignoro y sigo comiendo.  


    —¡Álex! —me dice Vane por cumplir para regañarme con una sonrisa. Aprovecho y añado:


    —Cariño, los monos me parecen más atractivos que ella, tienen más neuronas útiles, son más inteligentes.


    Fran se parte y el resto de los chicos le siguen, incluso algunos miembros de su familia. Otros me miran con recelo, sigo ignorándolos.


    —No te pases —me responde ella.


    —Nunca rompas el silencio si no es para mejorarlo, que estupideces hay demasiadas en este mundo, porque la ignorancia tiene remedio, la estupidez no tiene cura —le digo cortante y serio.


    —¡Oye! —me dice molesta.


    —Mira, si te tienes un poco de autoestima y respeto hacia ti misma, que lo dudo, lo mejor que puedes hacer es no hablarme, además de no acercarte a mí —le digo.


    —Por nuestra parte, puedes hacer lo mismo con el resto de sus amigos —le dice Fran.


    —Alejandro, la comida tan deliciosa como la primera vez —me dice la abuela Isabel, para romper el silencio que hemos dejado en la mesa.


    —Gracias —me limito a responder.


    —Tus amigos son agradables y simpáticos. Son también guapos, pero no tanto como tú.


    —¡Qué dice, señora Isabel! Aquí el más guapo soy yo —le dice Fran.


    —Fran, tú no necesitas abuela —le digo.


    —¡Para qué!, si ya tengo a mi Dana. ¿A qué si, amor?, ¿verdad que soy más guapo que él?


    —¡Anda!, calla y come —le dice Dana. Todos nos reímos.


    —Álex, entonces… —me dice Manu para retomar la conversación que teníamos y poder seguir nosotros a lo nuestro.


     


    Cuando llevamos un rato en la playa, todos juntos después del almuerzo, nos ofrece el marido de la hermana del padre de Vane:


    —Una cerveza chicos.


    —Sí —les dicen mis amigos.


    —¡Os quiero a uno de los dos sin beber! Si no, os vais andando y el coche se queda dónde está aparcado —les digo a Dana y Luis. 


    —¡Anda!, Alejandro, por una cerveza no pasa nada. Además, toma tú una también, que ellos nos serán lo único que beban.


    —Gracias, no bebo —reusó su ofrecimiento. He bebido en muy pocas ocasiones en las fiestas, nunca llegué a beberme la mitad siquiera de lo que me vi obligado a coger. Mientras Luis y Dana están acordando quien de los dos es el que no va a beber.


    —No te cortes porque estén tus padres delante, te falta muy poco para ser mayor de edad —insiste él.


    —Él no bebe —le dice el padre de Vane, quitándole la cerveza de su mano.


    —Gracias, Señor Álvarez —le digo y sigo con mi libro.


     


    Poco tiempo después a Fran se le ocurre que juguemos un partido de fútbol adultos contra jóvenes.


    —Pasó, no me gusta el fútbol, prefiero seguir estudiando —les digo mientras Fran y Manu intentan tirar de mí.


    —Cariño, suelta el libro y ve a jugar con ellos. Pasa un poco de tiempo con mi padre —me pide Vane bajito para que él no nos escuche.


    —Está bien. Lo hago por ti, pero no va a cambiar nada —le digo quejándome.


    —Álex, de portero —nos dice Fran.


     


    Llevamos un rato jugando. Las chicas nos informan que van a pasear y, Miguel va con ellas. Algún tiempo después, los chicos ya han marcado algún gol, yo voy parando todo, lo último una pelota alta que salte dándole una patada de defensa en él aire. Mi padre se queja:


    —Álex, no puedes aplicar las artes marciales para jugar futbol.


    —No te quejes, papá. Que yo sepa, en el reglamento del futbol soy el único que puede tocar la pelota como se me antoje —le digo riéndome para chincharlo.


    —Carlos, por eso Álex siempre juega de portero —le dice Fran riéndose.


    —Que sepáis que el partido no ha terminado —le dice el cuñado de mi suegro.


    —Creo que sí —le digo serio cuando observo que Luis y Manu han desaparecido, mientras nosotros hablábamos. Fran sale corriendo cuando ve la situación. Voy andando con tranquilidad.


    —¿Qué pasa allí? Vamos a ayudarles —le escucho decir ala padre de Vane.


    —No os preocupéis, volvamos con nuestras mujeres. Ellos ya se encargan —les dice mi padre.


     


    -- Lo que le está pasando a las chicas en ese momento --


    Vane. Las chicas vienen de vuelta con Miguel cuando unos chicos las han parado.


    —¡Qué guapas! ¿Dónde vais vosotras dos con alguien como ese?


    —¿Qué problemas tenéis con él? —le pregunta Dana—. Apartaos de nuestro camino. 


    —¡Anda!, no seáis desagradables con nosotros. Tú, gay, llévate a la niña contigo y déjanos pasar un rato con las otras.


    —¿Qué problema tenéis si soy gay? —le pregunta Miguel sacando pecho.


    —Mira, se nos ha puesto gallito.


    —¿Algún problema con mi cuñado? —le pregunta Manu.


    —¿Tu cuñado o tu novio? —le vacila otro de ellos riéndose.


    —No, mi novio es el que viene ahí —le dice Manu. Estos se giran a mirar. Luis está cachas, impone un poco. 


    —¿Qué pasa? —nos pregunta Luis. En ese momento se unen otros dos amigos a los primeros para intimidar.


    —Que estos imbéciles tienen problemas con los gais y piensa que las chicas quieren quedarse con ellos —le dice Miguel. En ese momento llega Fran.


    —¿Os ayudo? —no pregunta Fran.


    —Mira, otro gay —le dice uno de ellos.


    —Os la estáis buscando —les advierte Luis.


    —Buenas tardes. Miguel, llévate a las chicas e idos de aquí, ya nos encargamos nosotros. ¿Cuál es el problema? —les pregunto con tranquilidad.


    —No, ninguno, ha sido un mal entendido —le dice uno de ellos.


    —No, por favor, explicádmelo —les insisto; tengo mucha tensión acumulada.


    —Déjalo, Álex, cariño, vámonos —me pide Vane cogiéndome mi mano y tirando de mí, que ya me conoce lo suficiente.


    —Sí, Álex, déjalo. No merece la pena —le dice Dana.


    —Vámonos —les digo a todos. 


    Empezamos a marcharnos. Fran le pone el brazo por encima a Dana, Manu y Luis van una a cada lado de Miguel, dándole las gracias por defenderlo, mi hermana se ha apartado, pero nos espera. Cuando escucho a uno de ellos decir en alemán: «La poca cosa esa es la novia», me vuelvo y le doy un puñetazo en el pecho al que lo ha dicho. Cae al suelo sin respiración. Los demás se vuelven.


    —¿Qué ha pasado, Álex? —me pregunta Luis poniéndose a mi altura. No le respondo, estoy mirándolos desafiantes.


    —¿Tenéis algún problema con ella? Porque si es así, lo tenéis conmigo —les pregunto en alemán.


    —Lo sentimos, no pretendíamos ofenderla ni molestarte a ti. Solo ha sido un comentario. Perdón, culpa nuestra. Ya nos vamos —me dice en español señalando a Vane uno de ellos mientras los otros dos ayudan al amigo a levantarse del suelo. Vane empieza a tirar de nuevo de mí.


     


    -- Carlos. Conversación de los mayores mientras nosotros estamos con los alemanes --


    —¿Veis lo que está pasando? Cuando uno se mete con alguno de ellos, se ha metido con todos. Son así desde que eran pequeños. Ellos no son amigos, son hermanos. Cuando está la ley por medio nos metemos sus padres y, tampoco tenemos miramiento. Así que quien se mete con uno no termina bien parado y, compadezco al que se atreva a tocar a alguno de ellos cuando terminen la universidad.


    —¡Ostras, que Alejandro le ha pegado! —nos dice el cuñado de Ana.


    —Carlos —me llama mi esposa.


    —Tranquila, Cristina, no te preocupes por él. Para que le haya pegado, ha tenido que ofender a alguno que no ha sido él. A Álex no le gustan las peleas siempre las ha rehuido. Recuerda lo que paso con su primo cuando insulto a Elsa y, él llevaba años aguantando los insultos de sus primos sin hacer nada.


     


    Álex. Llegamos donde están todos los demás. Me pregunta que ha pasado.


    —Nada que merezca la pena contar.


    —Déjame ver, Álex —me pide mi madre cogiéndome mi mano.


    —Mamá, no me he hecho ni cosquillas, está bien. ¿Ves?, un golpe en el pecho no es lo mismo que un golpe a una pared —le respondo mientras ella la está revisando.


    —Me ha insultado en alemán y Álex le ha pegado—les explica Vane. Le doy un beso en su cabeza para que se calle, pero da igual, lo demás le cuentan todo lo sucedido. Mi madre coge una de las placas de hielo que refrigera la bebida y me la pone en la mano.


    —¡Déjatela ahí un rato! —me ordena ella.


    —Gracias por defender a mi hija —me dice su padre. Ella coge mi mano y pone una suya debajo de la mía y otra encima de la placa de hielo para sostenerla.


    —Cariño, no es necesario, no me duele. —«Lo dejaré pasar, tampoco creo que me venga mal, pero no creo que se hinche siquiera», pienso.


    —¡Calla! —me dice Vane. Cojo mi libro con la otra y me pongo a estudiar. Necesito concentrarme en algo que no sea que la han ofendido.


    —Ten, hija, sostén la placa con esto para que no se te quede la mano helada a ti —le dice Ana dándole su fular para que lo ponga en medio.


     


    Volvemos a casa de Isabel para cenar después de la playa. Mientras algunos se van duchando, otros van poniendo la mesa y preparándolo todo. No me dejan hacer nada, insisten en que me ponga más hielo en mi mano. 


    Por aburrimiento, me voy con los peques, que están dibujando y, mi hielo para no molestar. Me siento en el suelo y me pongo a dibujar con ellos, así me distraigo e intento relajarme. No quería venir y no lo estoy disfrutando. 


    Empiezo con la izquierda. Cuando me descuido, estoy intercambiando las manos para dibujar y pasándome un lápiz entre los dedos con la que no lo hago. Me abstraigo totalmente de donde estoy y me concentro en dibujar a Vane jugando con sus primos pequeños en la playa. No sé la hora que es cuando vuelvo al mundo real con el dibujo terminado, relajado, contemplándola a ella en el dibujo. Todos están acabando de cenar y mirándome algunos.


    —Perdón, me distraje —les digo cuando los veo a todos sentados en la mesa. 


    —¿Has terminado? —me pregunta Vane levantándose y dirigiéndose donde estoy.


    —Sí. ¿Por qué no me has llamado? —le pregunto un poco avergonzado y bajito.


    —Me ha parecido mejor dejarte que te desestreses y, así han visto lo fácil que resulta que te abstraigas si estás con algo que te gusta. Siéntate a cenar, cariño —me dice ofreciéndome una de sus manos para levantarme y con la otra cogiendo el dibujo.


    —No importa, Vane, ya como algo luego, ya habéis acabado todos. Os ayudo a recoger —le digo levantándome, sabiendo que no tenemos nada de comer en la casa que han alquilado mis padres.


    —Álex, siéntate a cenar. No importa que ya hayan acabado la mayoría —me dice Ana.


    —Al final es cierto que no te duele la mano —me dice Fran riéndose cuando me siento.


    —Sí —le digo empezando a cenar. Vane pasa el dibujo para que los demás lo vean.


    —Alejandro, ¿me lo puedo quedar? —me pregunta la abuela Isabel.


    —Sí, claro —le respondo. Lo siguen pasando.


    —¿Puedes hacerle una fotocopia? —le dice la abuela María, que es la madre de Ana, cuando lo ve.


    —Cariño, ¿cuándo vas a hacer un retrato familiar? Todos juntos para tus padres —me pregunta mi madre.


    —No me gusta los autorretratos. Lo siento, mamá —le respondo. Ella se molesta un poco, pero no me dice nada. Vane le sonríe. Eso no me ha gustado mucho.


    —Álex, pero tienes uno donde… —Vane se queda callada, está hablando del que dibuje besándola.


    —Vane, apenas se ve mi cara, expresa un deseo nada más —le confieso. 


    No nos vamos a ver en un mes, solo un par de días antes de irme a Madrid. Ella agacha la cabeza y se pone roja.


     


    Termino de cenar y nos despedimos de todos hasta mañana después de desayunar. Quedamos directamente en la playa, en el mismo sitio de hoy más o menos, según las personas que haya en ese momento. 


    A pesar de ducharme con agua fría porque se ha acabado la bombona que calienta el agua en la casa de alquiler, me desahogo. Comparto habitación con mi hermana, los demás tienen habitación por pareja, menos Miguel, que duerme en el sofá. Me he ofrecido intercambiarle el sitio dejando la puerta abierta de la habitación, pero no ha consentido. 


    Es la una, no tengo sueño, dudo mucho que pueda dormir sin ella. Como Miguel está durmiendo en el salón, no quiero irme a estudiar allí, es cocina comedor-salón. Recibo un whatsapp de Vane:


    —«Hola, nene. ¿Estás dormido?».


    —«No, cariño, no puedo dormir. Te echo de menos» —le respondo.


    —«Yo tampoco».


    —«Inténtalo, nena. Te quiero».


    —«Ya me he pensado lo de la cochera».


    —«¿Qué has decidido?» —le pregunto.


    —«Tienes razón y será mejor practicar allí. Se lo he comentado a mi madre y le parece bien».


    —«Perfecto».


    —«Pero ella quiere pagar el alquiler» —me escribe.


    —«No, ni hablar».


    —«Me dijo que me dirías eso y es su condición para usar tu piano».


    —«Pues que se compre uno».


    —«También me dijo que dirías eso y que te respondiera que, en proporción de los días que vayas a usarla al año, así pagaras tú, que el resto lo hacia ella».


    —«Dile que no».


    —«Me dijo que seguirías negándote, que te dijera que es el pago por el favor que le estás haciendo, que tú lo entenderías. Por favor, deja que lo pague ella». —Me manda un emoticono de una carita suplicando.


    —«Está bien». 


    Sabe que me cuesta mucho negarle cosas cuando me suplica si no lo considero importante o perjudicial. Me tiene dominado y solo tiene trece años. Le sacaré un poco más de dinero en bolsa y, listo, de lo que ya tengo pensado para que ella haga.


    —«¿De qué favor se trata? Mi madre no ha querido contármelo» —me pregunta.


    —«Nena, es algo entre tu madre y yo, tu padre no lo sabe. No la atosigues haciéndole preguntas, por favor. No puedo contártelo. No es nada malo, pero si delicado. Tu madre lo quiere así. Déjalo pasar cariño».


    —«Está bien. ¿Algún dio me lo contarás?


    —«Sí ella no lo hace antes, te lo contaré cuando pueda, ten paciencia».


    —«Gracias».


    —«¿Ahora por qué?»


    —«Porque nunca me mientes, me explicas todo lo que puedes y, lo que no, me dice que espere a que puedas hacerlo».


    —«Te quiero mucho. Ya no concibo mi mundo sin ti. Hasta que te conocí, no me planteé la posibilidad de tener pareja fija, de enamorarme siquiera y, menos de querer casarme. Nunca pensé que alguien pudiera quererme tal y como soy y, menos alguien tan adorable como tú. No quiero perderte».


    —«Nunca me perderás. Ya te lo he dicho. TE QUIERO. Métetelo en esa cabeza tan inteligente que tienes. TONTO».


    —«¡Qué no me insultes!» —le digo.


    —«Pues deja de escribir tonterías. Te quiero». —Me mando un icono de un corazón.


    —«Cariño, son las tres, debes intentar dormir algo».


    —«¿Y tú?»


    —«Estoy acostumbrado a dormir poco. Buenas noches, amor. Sueña conmigo que intentaré hacerlo contigo».


     


    Me está despertando mi hermana. Son las nuevo de la mañana. La última vez que mire mi móvil eran casi las cinco de la mañana. Cuando salgo están todos levantados.


    —Buenos días —les digo.


    —¡Qué mala cara tienes! —me dice Fran.


    —Álex, vamos a salir a desayunar. Prepárate, por favor —me pide mi madre.


    —Idos vosotros, ahora os alcanzo. Me voy a la ducha.


    —Álex, anoche te duchaste con agua fría. No hay agua caliente.


    —Lo sé, mamá, pero necesito despertarme.


    —Te esperamos —me dice Manu.


    —Cinco minutos, solo —les digo entrando en el baño.


     


    Llegamos a la playa a las diez y media, después de desayunar y recoger todas nuestras cosas de la casa para marcharnos directamente desde la casa de Isabel. Veo que Vane también tiene un poco de mala cara por no haber dormido bien. Nos estamos acomodando cuando alguien me llama:


    —Alejandro, Alejandro —me giro, veo a Lucia con dos chicas más.


    —Buenos días, Lucia —la saludo. Ya están los demás pendientes.


    —Él es el gallego de quien os he estado hablando. Estás perdido, hace año y medio que no se te ve por las fiestas de la facultad. Aún estás más bueno. ¡Espera! ¿No será porque te graduaste? —me pregunta dándome dos besos, tocándome el brazo con lentitud sin soltarlo y poniendo su otra mano en mi pecho. «Esto no va a ser cómodo», pienso.


    —Sí, me he graduado este año —le respondo moviéndome un poco con disimulo para conseguir que me suelte.


    —¿De qué te has graduado? —me pregunta. «Vamos a cortar esto», pienso.


    —De segundo de bachillerato —le respondo.


    —Tú siempre con tus bromas. ¡Venga, de verdad! ¿Qué has estudiado? —me pegunta.


    Ella va a tocarme otra vez, pero la rechazo apartándome.


    —Segundo de bachillerato —le digo todo serio y cortante.


    —¿Cuántos años has repetido? —me pregunta con un poco de desagrado y mucha sorpresa.


    —Ninguno. Te has equivocado haciendo la pregunta, la correcta es: ¿qué edad tengo?


    —¿Cuántos años tienes? —me pregunta recelosa.


    —Diecisiete —le respondo.


    —Entonces, cuando tú y yo estuvi… —Se queda callada no continua la pregunta.


    —¿Estás segura que quieres qué te responda a esa pregunta?


    —No. Me alegro de volver a verte. Nos vamos.


    No puedo remediar reírme por dentro.


    —Vane, cariño, ¿todo bien? —le pregunto acomodándome a su lado y levantando su cara para que me mire. Estoy preocupado por ella, paso de las miradas de los demás.


    —Sí, ella es tu pasado; yo tu presente y tu futuro —me dice con una sonrisa que no es sincera, pero al menos me agrada.


    —¡Universitarias, Álex! —me dice Fran. Dana le da un cogotazo. Luis y Manu lo miran moviendo su cabeza. Pero todos están sorprendidos. Creo que mis padres entienden ahora porque me hice una analítica tan completa.


    —No lo miréis así. ¿Pensáis que alguien como él no ha tenido novia antes? —les dice la abuela María.


    —No, Abuela, novia solo yo. Las otras solo… amigas —le responde Vane—. ¿Por qué te ha llamado «El gallego»?


    —Porque soy gallego —le respondo.


    —¿No eres malagueño? —me pregunta sorprendida.


    —No. Mi padre y mi hermana son malagueños. Mi madre y yo somos gallegos, más concretamente, vivarienses.


    —Eso no me lo habías contado —me dice.


    —¡Anda! Y a nosotros tampoco —me dice Fran.


    —No le doy importancia. Mis padres estaban visitando a mis abuelos, cuando ella se puso de parto. Me adelante algo más de dos semanas.


    —Sí, en esa época no cogíamos vacaciones. Le pedí a Carlos que fuéramos a visitar a mis padres antes de dar a luz, que después no podríamos en unos pocos de meses, pero me puse de parto allí. Nació casi veinte días antes de lo previsto. Ahí donde lo ves, nos dijeron que no sería muy alto, incluso algo endeblucho —le cuenta mi madre.


    —Por eso me hace tomar vitaminas desde que tengo cinco años —le comento a Vane.


    —Ha funcionado, ¿no? Así empezamos a tomárnosla todos —le dice ella.


     


    Saco mi portátil de la mochila, activo el wifi del móvil, reviso si tengo correos importantes que deba atender, compruebo los valores de la bolsa de paso.


    —¿Trabajo? —me pregunta Vane.


    —Sí, solo un rato. Lo siento, cariño —le digo dándole un beso. Ella aparta mi portátil, se sienta entre mis piernas y me pregunta:


    —¿Podrás trabajar así?


    —Sí, claro —le digo poniéndolo encima de sus piernas, apoyando mi barbilla en su hombro, pasando mis manos por debajo de la suya, rodeándola y depositando mis manos en el teclado.


     


    Media hora después me suena mi móvil. Lo ignoro y sigo con lo mío.


    —Álex, tu móvil —me dice Vane.


    —No es importante, puede esperar —le respondo.


    Cinco minutos después el móvil otra vez. Sigo pasando.


    —¿Seguro que no es importante? —me vuelve a preguntar.


    —Sí, solo es Jorge.


    —¿Quién es Jorge? —me pregunta Fran.


    —El compañero de piso de Madrid. ¿Tampoco le has contado eso? —me pregunta Vane.


    —Sí, se lo he contado, simplemente no les he dicho como se llama, no me lo han preguntado.


    —Sí, Álex lo llama «Elnosecalla» —le dice Manu con una sonrisa.


    Vuelve a llamar.


    —Álex, respóndele por si es importante — me pide mi madre.


    —Mamá, me llama una media de tres veces a la semana porque esta aburrido. Ya no le queda mucho de su vida que contarme.


    —Respóndele, cariño —me pide Vane.


     


    —Buenos días Jorge. Estás en manos libres y no estoy solo.


    —Hola, Álex. ¿Con quién estás? —me pregunta Jorge alegre.


    —A ti qué más te da. ¿Para qué me llamas? —le pregunto.


    —Tan simpático como siempre —me dice Jorge.


    —Tu madre, bien, ¿verdad? —le digo, pero no lo coge o pasa de mí, como de costumbre.


    —Deseando conocerte, le ha hablado mucho de ti. —«Pues no le habrás podido contar demasiado», pienso.


    —Hola —me dice Vane. Ella ya me conoce lo suficiente para saber que estoy a punto de colgarle.


    —¿Tú quién eres? —le pregunta Jorge.


    —Vane, la novia.


    —¿Qué haces cariño? —le pregunto a Vane bajito. Pero no me responde.


    —Lo siento si os he cortado el rollo. Mucho gusto, Vane. Me llamo Jorge. No me ha dicho que tiene novia —me dice Jorge.


    —Eso no es de tu incumbencia —le respondo por entrometido.


    —¡Álex! —me regaña Vane—. Encantada de conocerte y de hablar contigo, Jorge. Nosotros no hacemos nada de eso, solo tengo trece años.


    —¡¿Qué eres un Lolicon?¡ —me dice Jorge sorprendido—. Al fin conozco a uno. ¿Cuántos años tienes?, ¿veintiuno, veintidós o veintitrés años?


    —A ti qué te importa. ¿Para qué me llamas? —le pregunto.


    —Tiene diecisiete años —le responde Vane. Resoplo.


    —Pensaba que era más mayor —le dice Jorge.


    —Como todos — le comenta Vane.


    —¿Qué quieres? —le vuelvo a preguntar.


    —¿Lleváis mucho tiempo juntos? —me pregunta Jorge.


    —Jorge, me dices para que me llamas o te cuelgo —le advierto.


    —No hay forma de conocerte, nunca me cuentas nada. Te he contado un montón de cosas.


    —Estoy ocupado —le digo. «No me dirá para que me llama, así podrá llamarme otra vez después», pienso.


    —Sí, ya, siempre estás estudiando, trabajando o haciendo deporte. Me suena a que me das largas —se queja, encima.


    —Es cierto. Ahora mismo está trabajando y no le dejas —le dice Vane.


    —Pero si suena como si estuvierais en la playa.


    —Estamos en la playa, pero él está trabajando. Su vida es así. También estudia muchas horas y hace deporte.


    —Jorge, adiós —le digo cogiendo mi móvil que lo sostiene Vane, para colgarle.


    —¡Espera! Por favor, no me cuelgues —me ruega.


    —¿Se puede saber qué quieres? — le pregunto de nuevo.


    —¿Si tenías turno de mañana o tarde en la universidad? —me pregunta al fin.


    —¿Para qué lo quieres saber? Ve al grano —le pregunto.


    —Primero, por si teníamos el mismo horario y una semana íbamos en tu coche y otra en el mío, pero con diecisiete años, no tienes coche. Si tenemos el mismo horario, puedo llevarte, no me importa. ¿Cuándo cumples los dieciocho años?


    —No te desvíes —le vuelvo a decir. Mis amigos se están partiendo a nuestra costa.


    —También para preguntarte si me puedo llevar el saxofón y la guitarra española toco ambas —me dice al fin.


    —¿Algo más? —le pregunto.


    —No, creo que no.


    —Puedes tocar cuando te dé la gana, siempre y cuando no esté en el piso. Nunca antes de las ocho de la mañana, ni nunca después de las once de la noche; si los vecinos llaman a la puerta para quejarse, tú te apañas con ellos, no quiero saber nada. Gracias por ofrecerte a llevarme, pero prefiero caminar siempre que las condiciones meteorológicas me lo permitan. Adiós, Jorge.


    —¡Espera!... Otra cosa —me suplica.


    —¿Qué? —le digo exasperado.


    —¿Estás de turno de mañana o tarde al final?


    —Ambos —le digo respirando en profundidad, a ver si así me deja en paz.


    —¿Cómo has podido ser tan torpe de apuntarte en dos carreras y no coger un grado doble como he hecho yo? —me pregunta.


    —Porque no todo el mundo puede ser tan inteligente como tú.


    —Disculpa Jorge, pero «mi novio» es el que sacó matrícula de honor en selectividad y va a hacer cinco grados, tiene clase de las nueve de la mañana a las siete y media de la tarde, habla ocho idiomas, está estudiando el 9º, toca el piano y la batería —le responde Vane molesta.


    —¡Vane!, ¿qué haces? No le cuentes mi vida, que es peor —le digo intentando quitarle mi móvil.


    —¡Qué fuerte!, ¡qué pasada!, ¡estoy alucinando! Me voy a vivir con el novato intocable protegido por el decano, del que todo el mundo hablaba cuando hacíamos cola. No me separo de ti. Si voy contigo me librare de las novatadas —Me limito a resoplar.


    —¿De verdad crees que alguien le iba a hacer algo, aunque no fuera «el intocable»? —le pregunta Fran.


    —¿Tú quién eres? —le pregunta Jorge.


    —Uno de sus mejores amigos, se llama Fran —le responde Vane.


    —Hola, Jorge —le dice Fran.


    —Pregunta, pregunta, que te informo de lo que quieras saber de mi hermano —le dice Elsa.


    —¡Elsa! —le protesto.


    —¿Tienes una hermana? —me pregunta Jorge.


    —¿No le has hablado de mí? —me recrimina mi hermana.


    —No me ha hablado de nadie. Si él no cuenta nada. Lo único que se dé él es que me dijo: «Mis padres y mis amigos se pasaran por el piso a verme, nada más» —le dice Jorge.


    —Así es Álex, vete acostumbrando —le comenta Manu.


    —¿Y tú quién eres? —vuelve a preguntar Jorge.


    —Manu, otro amigo —le dice él.


    —¿Es cierto que tienes que jugar póker todos los viernes, aprender esgrima, tenis, golf, equitación e ir de cacería? —me pregunta Jorge.


    —Ya conocerás a Álex. Si él no se deja, no hay quien le obligue a hacer lo que no quiere. Se negó a la esgrima, equitación, la cacería, a vivir con el piso que le facilitaba el decano y ha cambiado las reglas del póker: ya no es él que gana el que tiene el privilegio de ir a almorzar con el decano el domingo, el que pierda es el que se fastidia y aguanta al decano y a su familia —le explica Fran.


    —Adiós, Jorge —le digo quitándole mi móvil a Fran, que se lo había quitado a Vane—. Lo habéis disfrutado —les digo a todos.


    —Mucho —me responden riéndose de mí.


    —Álex, ¿póker? —me pregunta Ana preocupada.


    —No me atrae, pero no me queda otra si quiero tener los domingos libres. No apostamos dinero, solo nuestro tiempo libre. Ya tengo bastante con los sábados: por la mañana tengo golf, por la tarde tenis, más los eventos sociales a los que estoy obligado a ir —le respondo recogiendo mi portátil.


    —¿Has terminado? —me pregunta Vane.


    —Por ahora, sí. Aquí ya no puedo hacer nada más. Esta noche lo termino.


    —Álex, hemos estado hablando los cuatro. No necesitas empaquetar todas las cosas de la cochera. ¿Qué te parece si nos la dejas para que la usemos nosotros? Te prometemos que cuidamos tus cosas, nosotros pagamos el alquiler —me dice Fran.


    —Vale, pero os tendréis que poner de acuerdo con Ana y Vane. Ella va a usar la cochera para practicar allí. Miguel, ¿puedes enseñarle a Ana a tocar el piano, por favor?


    —Sí, por supuesto —me responde obediente.


    —Podemos practicar todos juntos —le dice Manu.


    —Por fortuna no voy a estar para verlo —les digo celebrándolo.


    —¿Tantas ganas tienes de perdernos de vista? —me dice Fran.


    —¿Sabéis cómo vais a sonar todos tocando juntos? —Al final ellos terminan riéndose.


    —Vane, aún no me has contado nada de Roma. ¿Qué estuvisteis visitando? —le pregunta Dana. Sabe que preguntarme a mí es perder el tiempo.


    —Te enseño las fotos —le dice Vane.


    —Cariño, voy a nadar un rato mientras se las enseñas, paso de responder otra vez las mismas preguntas y hablar sobre lo mismo —le digo poniéndome de pie.


     


    -- Vane. Conversación sin Álex, mientras está nadando --


    Le cuento a Dana, los lugares que estuvimos visitando, mostrándole fotos, los chicos también están pendientes. Les hablo de la cena del barco, me pregunta si fue muy cara le digo que Álex pago 150 €, que paseamos después. 


    Les cuento que me llevo a la peluquería para nuestra cena de gala; también me pregunta cuánto cuesta cenar en un sitio así, le digo que no lo sé, que él pago con tarjeta, pero que de propina dejo 100 €. Dana pone cara rara, pero no me dice nada. Le enseño la foto y el vídeo que me hizo él para mandárselo a mi madre. Cuando la ve, me coge mi móvil, amplia la foto, veo que se queda mirando los pendientes y el colgante; se los ofrezco:


    —¿A qué son bonitos? Cuando tú quieras te los presto.


    —Vane, no me pongo esos pendientes ni para estar en casa —me responde Dana.


    —¿Por qué? Son muy bonitos, me los regalo Álex —le digo algo ofendida y molesta.


    —Porque son diamantes.


    —¡Qué dices Dana! Álex me dijo que son bisutería —le respondo.


    —No son bisutería —me dice mi madre.


    —Mi hermano no compra bisutería. Los que me regalo a mí son iguales a los tuyos —me dice Elsa.


    —Vane, no sé lo que cuestan los pendientes, pero el vestido es de alta costura y su valor es de 500 € o más.


    —Estáis equivocadas, será una imitación —les digo a las dos.


    —Imitación son los vestidos que yo me compro, ese no lo es —me dice Dana.


    —Mamá, dile que está equivocada —le pido.


    —No, hija, Dana tiene razón, no son imitación, ni bisutería y, los de la graduación tampoco lo son, por eso te dije que lo reservaras para ocasiones especiales.


     


    -- Álex. Salgo de nadar --


    Vane tiene muy mala cara: tal como me mira, no es con los demás, sé que es conmigo; respiro en profundidad mientras me acerco. 


    —¿Ahora qué te he hecho o te he dejado de hacer? —le pregunto en cuanto llego. Me pongo de rodilla para tenerla de frente.


    —Me dijiste que los pendientes eran bisutería —me dice enfadada.


    —¿Qué pendientes, Vane?


    —Los que me regalaste en Roma.


    —No, te dije en un contexto que eran una baratija. 


    —Eso, bisutería.


    —Vane, me dijiste: «¡Álex, son preciosos!», a lo que te respondí: «No, cariño, preciosa eres tú, estos solo son una baratija al lado tuyo. Ellos empequeñecen ante tu resplandor». En ningún momento de dije que eran bisutería.


    —¡Oh, qué bonito! —me dice Fran riéndose.


    —Ahora no —le corto sin mirarlo.


    —Pero tampoco me dijiste que eran diamantes.


    —¿Y? — le digo.


    —Álex, que son diamantes.


    —Lo sé, nena, ¿cuál es el problema?


    —Que te estás gastando mucho dinero, que no has dejado que tus padres te paguen la universidad, que te compraste un piano, que me has comprado un violín, que… —me dice toda acelerada. La sostengo por sus brazos para pararla y que me mire a mis ojos.


    —¡Vane!, respira, mírame. No te preocupes por eso, me lo puedo permitir —le digo cortándola para ver si así se tranquiliza.


    —No quiero que te gastes tus becas y ahorros en mí —me dice.


    —Escúchame bien, lo que me gasté en el violín lo gano a diario por ahora. El mismo día de mi cumpleaños firmo un contrato para trabajar como traductor para Naciones Unidas, así que no te preocupes por mi situación económica, está controlado.


    —¿De verdad, Álex? —me pregunta más sosegada.


    —Sí, cariño. —Se me echa a mis brazos. 


    Cuando me suelta me dice Fran sorprendido.


    —¡¿Vas a trabajar para Naciones Unidas?!


    —Sí, me lo confirmaron el viernes. Ahora me voy a hacer ejercicio, se acabaron las preguntas.


    No voy a darles el gusto de contárselo delante de extraños y que me bombardeen a preguntas, que además les dé pie a lo que ha pasado esta mañana también. Cojo la funda de mi móvil para hacer ejercicio, lo preparo, me pongo los auriculares y me voy a la zona del parque para usar algo que me puede servir como barra fija. Mientras me preparo escucho a mis padres hablar bajito:


    —Carlos, ¿ha dicho Naciones Unidas? —le escucho preguntar a mi madre.


    —Sí, Cristina, cuando nos dijo que estaba haciendo entrevista para trabajar en otro sitio como traductor, pensábamos que era para otra empresa, nunca nos comentó que fuera Naciones Unidas, tampoco pensé que fuera a tanto nivel. Parece que las ha pasado, ha hablado de la firma del contrato cuando sea mayor de edad. Nos dijo que nos lo comunicaría cuando lo aceptaran, pero con los días que lleva no ha podido decírnoslo, no ha tenido tiempo físico para sentarse a hablarlo con nosotros y explicárnoslo, así que no lo atosigues preguntándole como lo ha conseguido. Déjalo respirar, sabe lo que se hace. Nos está contando cosas, se está esforzando mucho para estar más comunicativo con nosotros, así que déjalo —le dice mi padre poniéndole su mano en el hombro para consolarla. Ya me alejo para no escuchar nada más. Es un alivio no tener que explicárselo.


     


    -- Vane. Conversación sin Álex --


    —Pero si aún no ha empezado la universidad, ¿cómo es posible? —nos dice uno de mis titos.


    —¡Ese es mi Álex! —le dice mi madre orgullosa como si Álex fuera hijo suyo, en vez del novio de su hija.


    —¿Entonces, Álex trabaja además de estudiar? —me pregunta mi abuela Isabel.


    —Sí, abuela y, no le gusta hablar de lo que hace, no le gusta dar explicaciones. Trabaja como traductor para varias empresas, además, muchas de las traducciones son confidenciales, así que, aunque quisiera, no puede hablar de ellas. Solo me habla de ello cuando son libros o cosas sin relevancia y, también invierte en bolsa, no sé a qué nivel ni quiero saberlo —le respondo asimilando la cantidad de dinero que gana mensualmente.


    —¿Cuánto le ha costado el violín? —me pregunta mi padre.


    —Papá, no te lo voy a responder, no creo que a Álex le gustara que lo hiciera. Creo que por primera vez me ha dicho cuánto gana porque me ha visto agobiada y preocupada por lo que se ha gastado y, si quisiera que los demás lo supiera habría dicho cantidad para que todos lo escucharais y no me habría puesto como ejemplo el precio del violín para que solo lo supiera yo —le respondo seria. A él no le ha gustado la respuesta que le he dado. 


    —¿Qué le regalamos para su cumpleaños, a don «Se lo puede permitir todo» y, además sin que nos pille? —nos pregunta Fran para cambiar de tema.


    —Vane, cielo, ¿has visto algo qué a mi hijo le pueda interesar? Porque coche ya nos ha dejado muy claro que no —me pregunta Cristina.


    —El viernes, cuando me compro mi violín, estuvo mirando algunas baterías eléctricas, dice que la que tiene se le ha quedado pequeña; prefiere dejársela a Fran para que aprenda, pero me comentó que primero tenía que mirar algún tipo de aislante para el suelo, para no molestar a los vecinos, que el bombo retumbaría, que si no conseguía nada que le convenciera, no la compraría —les respondo aún pensativa y distraída.


    —Vane, ¿estás bien? —me pregunta Cristina


    —Sí, por supuesto. Le gustara la batería —le digo sonriente para disimular.


    —Bien, a ponerse las pilas sobre los mejores aislantes —nos dice Luis.


    —Podemos preguntarle a mi padre, uno de sus compañeros de trabajo tiene un hermano que se dedica a montarlos —le dice Manu.


    —Dana, Fran, ¿ya habéis visto dónde os vais de vacaciones? —les pregunta Carlos.


    —No, estamos mirándolo aún —le responde Dana.


    —Tengo que estar de vuelta para mi cumpleaños, es el requisito de mis padres —le dice Fran.


    —¿Qué os parece pasar un tiempo en el piso de Madrid mientras estamos en Galicia con él para que le monten el aislante al suelo? —nos pregunta Carlos.


    —Vale —le dice Fran sin consultarle a Dana. Pero ella le sonríe. «Creo que no van a viajar al final», pienso.


    —¿Quién se encarga de buscar la batería? —les pregunta Cristina.


    —Yo mismo. Si me dejáis, puedo ponerme las pilas sobre el tema —se ofrece Miguel.


    —Nos parece bien. Después de todo, entiendes de música más que todos los demás. Busca una buena, no mires el precio —le dice Carlos.


    —Así lo hare señor Ferbes —le responde Miguel.


    —Carlos, Miguel llámame Carlos. —Miguel asiente.


    —Nosotros la pagamos —nos dice Cristina.


    —No, Cristina, nosotros también participamos. Será tu hijo, paro a los demás también nos importa —le dice mi madre. Mi padre pone mala cara, pero mi madre lo ignora.


    —¡Anda!, y, nosotros —nos dice Dana.


    —Cada cuál que ponga lo que pueda y se la regalamos entre todos, ¿os parece bien? —nos dice Carlos.


    —Sí —les dicen todos.


    —Vane, sobre ti recae la peor parte. Tienes que controlar que Álex no se la compre por su cuenta —me dice Cristina.


    —No lo va a hacer. Me dijo que, si se la compraba, lo haría en Madrid. Piensa que es una tontería ir cargado con ella desde aquí. Además, si le da un problema, es mejor tener la garantía allí.


    —Bien, por ahí podemos respirar —nos dice Carlos.


    —¡Eso se puede hacer! —nos dice uno de mis titos que está mirando dirección donde está Álex.


    —Mamá, ¿tú no decías que para qué quería Álex una barra fija? Pues para eso —le dice Elsa señalándolo.


    —Elsa, Manu, Fran, vamos a ayudar a Álex. Mamá préstame tu fular —le digo. «Álex debe estar muy estresado para estar ejercitándose tanto, no sé si al final fue una buena idea pedirle que viniera a pasar el fin de semana con mi familia», pienso.


    —¿Ayudar en qué? —me pregunta Manu.


    —Vamos a hacer que se ría de nosotros. Vamos a atacarle los cuatro juntos, así se distraerá —les explico a ellos.


    —Tú lo que quieres es espantar a esas chicas que ya lo están mirando —me dice Fran burlándose de mí.


    —Sí, ¿qué pasa? —le digo sacándole mi lengua. «Es mío», pienso.


     


    Álex. Se acercan los cuatro mí, me llaman, me proponen vendarme los ojos, mientras escucho música y ellos me atacan. Me lo voy a pasar bien a costa de ellos, así que acepto.


    Terminamos la mañana en la playa, nos vamos para almorzar todos juntos de nuevo en la casa de Isabel. Unas horas después, nos marchamos, ya nos hemos despedido de todos, estamos en la calle. Vane y yo nos estamos despidiendo.


    —Cariño, me tengo que ir —le digo.


    —Pero es que no nos vemos en un mes y después te vas a Madrid.


    —Lo sé, cariño —le digo volviendo a abrazarla—. Nos vemos esta noche por Skype. —La suelto, la miro y le sonrió.


    —Álex, agacha un momento —me pide. Inclino un poco mi tronco—. Un poco más, por favor —me suplica. Lo hago, ella me toca con su mano mi cara, cierro mis ojos para disfrutarlo; en ese momento apoya su otra mano en mi otra mejilla, tira un poco de mí, me da un beso en mis labios con los sus suyos cerrados; se ha puesto de puntilla para llegar mejor. Abro mis ojos desconcertado. Le quito sus manos de mi cara, me aparto un poco y le pregunto:


    —¡Vane!, ¿qué haces?


    —Besarte. Te lo has ganado por aguantar a mi familia.


    —¿Qué hago contigo cariño? —le pregunto volviendo a abrazarla. «No puedo regañarle es lo mismo que hice yo con ella y, menos, que me ha gustado. No quiero pasar otro verano enfadados, ya tuve bastante con el anterior», pienso.


     


    -- Cristina. Mientras los padres de Vane y los padres de Álex -- 


    —¿Crees que Álex la podrá frenar? —le dice Ana a su marido.


    —Nos lo prometió —le responde él.


    —¿Has oído Carlos? —le pregunto bajito, dándole un beso en su mejilla, para que los demás no la escuchen.


    —Sí, cariño, arranquemos que no se nos haga de noche para llegar.


     


    Álex. Tres días más tarde partimos para Galicia con una parada en Madrid, para descargar cosas. Dana y Fran suben con nosotros. Según me han explicado es que su vuelo sale de allí para irse los dos de vacaciones. Me parece raro. He recogido las cosas de pintura y dibujo para subírmelas en este viaje. Mis padres han aprovechado y cargado el coche de ellos también. La próxima vez, no tengo nada más que subirme los libros que use este mes, mis ordenadores, tablet y poca cosa más ya.


     


    Pasamos con mi abuela diez días, que consisten en levantarme sobre la dos, almorzar en familia, charlar un buen rato con mi abuela en privado sobre Vane, lo que hago o los planes que tengo, trabajar por las tardes, ducharme después de salir a correr y hacer deporte o artes marciales antes de cenar, no me he acercado a la playa siquiera. Skype con Vane cada día después de cenar, estudiar hasta casi las seis de la mañana y desayunar antes de irme a dormir. Luego pasamos doce días en Turquía.


    Le regalé a Fran para su cumpleaños, los gastos para sacarse el carnet de conducir, pues sus padres le compraban el coche. A la madre de Vane le encanta su trabajo, está muy contenta. Luis y Manu siguen trabajando.


     


    Hoy volvemos a Málaga, tengo solo cinco días para estar con Vane antes de partir para Madrid, incluido hoy, que estamos de retorno, que ya es por la tarde. Le voy mandando a Vane mensajes. Ya hemos llegado al aeropuerto. Mi padre mando el coche a Málaga con un servicio de chofer para dejarlo en un parking cercano al aeropuerto, que ellos se encargarían de traerlo en cuanto le avisáramos de nuestra llegada. 


    Cuando terminamos de coger las maletas, nos encaminamos a casa. Se lo notifico a Vane. Estamos esperando a que abra la puerta del garaje cuando veo a Vane aparecer con la patineta eléctrica, tan guapa como siempre. Me bajo del coche sin decir nada, voy a su encuentro, la levanto en volandas y la abrazo. La he echado tanto de menos, solo quiero sentirla.


     


    Los siguientes tres días aprovecho por la mañana para enseñarle a llevar la 125 cc a ella y a mi hermana con la ayuda de Fran. Las tardes la pasamos en la cochera, los dos solos, trabajando, tocando, charlando y abrazados. 


     


    Hoy es sábado. Mis padres han preparado mi fiesta de cumpleaños por adelantado. Lo celebramos todos juntos por la noche. Entre todos me han comprado una batería electrónica, incluido los padres de Fran y Manu. Me han pillado por sorpresa gracias a Vane. Me comentan que me han insonorizado el suelo de la habitación para que pueda usarla. Ahora entiendo porque Dana y Fran se quedaron en el piso de Madrid. 


    Sobre las doce de la noche se van los mayores y sobre las dos de la mañana se van los demás. Mis amigos se han apiadado de nosotros dos para dejarnos solos, a pesar que también me separo de ellos. 


    La madre de Van la ha dejado pasar la noche conmigo a regañadientes con su marido. Pasamos dos horas hablando. Sobre las cuatro de la mañana se ha quedado dormida, me acomodo junto a ella y me duerno pensando cuándo volveré a tener la oportunidad de hacerlo. Por la mañana nos está despertando mi madre.


    —Buenos días. Arriba. Siento despertaros, es que son las diez de la mañana.


    —Buenos días, mamá.


    —Buenos días, Cristina. Gracias por dejarme dormir con él tantas veces.


    —Gracias a ti por hacer que nuestro hijo se abra a nosotros. —Están las dos abrazándose y sentimentales.


    —¡Oye, qué tu hijo soy yo! —les digo para burlarme de las dos y desviar el tema antes que las dos se pongan a llorar porque me voy.


     


    Bajamos a desayunar. Volvemos a mi habitación, preparo y recojo las últimas cosas. La habitación se ve desolada. Vane ya está muy triste, le falta muy poco para llorar, sé que se está aguantando desde hace un buen rato. 


    —Ven aquí, preciosa —le digo extendiéndole mis brazos—. Esta noche nos vemos por Skype. —«Tengo que ser fuerte por los dos», pienso.


    —Pero… —No puede hablar.


    —Ya hemos hablado muchas veces de esto, cariño: llego el día —le digo sin soltarla.


    —Álex… —Sé que quiere pedirme algo.


    —¿Qué, nena? Dime, ¿qué quieres? —le pregunto sin soltarla aún.


    —Te vas y no nos hemos besado. Sé que aún no llego donde me dijiste, pero...


    La suelto, le cojo su mano, me dirijo a la puerta de mi habitación la cierro, me quedo detrás por si mi familia llama y abre sin que nos dé lugar; no quiero que nos pillen.


    —Vamos a remediarlo. Humedécete tus labios —le digo haciendo lo mismo.              


    El primer intento me da con sus dientes, le digo que no apriete tanto mientras no controle. Volvemos a repetir una vez, otra vez y otra…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    33.     UNIVERSIDAD.


    Mi rutina en los últimos cuatro meses ha sido de lunes a jueves, levantarme, desayunar, irme a clase andando, estar en la universidad de nueve hasta pasadas las siete y media de la tarde. Llego a mi piso, cocino, cenamos Jorge y yo. Hablo por Skype con Vane, mi familia y los amigos. Llamo a mi abuela. Realizo ejercicio, me ducho, estudio o trabajo según, me acuesto y empiezo otro día. 


    En clase solo hablo cuando nadie sabe responder. Me paso el día estudiando cursos superiores, idioma o trabajando en las propias clases. Al menos, las traducciones para Naciones Unidas son entretenidas. Ya subí a Nes, mi asistente personal de seguridad, a la intranet para que intenten romperlo y saltarse su seguridad.


    Los viernes regreso más tarde. Me tengo que quedar a jugar al póker, así que normalmente no hablo con nadie ese día. Sobre todo, las noches que además tengo eventos, fiestas o galas a las que asistir. 


    Los sábados por la mañana golf, por la tarde tenis, más fiestas, si no la tuve el día anterior, sino es así me paso la noche estudiando. Me levanto el domingo para almorzar y sigo entre libros, Vane, familia y amigos.


    Sigo los miércoles de madruga con las reuniones del grupo intelectual. Cuando no puedo más, me vuelco con la música, el dibujo o la pintura, me da igual la hora o el día. Cuido las horas de sueño todo lo que puedo dentro de lo que cabe.


    Jorge me espera casi todos los días para volver juntos en su coche. Tenemos algunas asignaturas en común en las que coincidimos en clase. Realizo el almuerzo y la cena para los dos. Él a cambio se encarga de hacer la compra conjunta para ambos, que pagamos a media, limpiar la zona común, lo que es lo mismo, limpia todo menos mi habitación y mi baño, incluso cuando mis familia o amigos vienen a visítanos o la suya. 


    Tanto mi familia como la suya, nos visita una vez al mes, en diferentes fines de semana. Los chicos cada mes y medio, más o menos. 


    Este trato empezó la segunda semana de vivir juntos. Mientras me preparaba la cena, me deje cocinado lentejas para mi almuerzo del día siguiente, me las comería fría pero mejor eso que comida basura, bocadillo o lo que pusieran en la cantina de la facultad. 


    Para cenar me preparo dos chuletas con patatas cocinas con verdura y cebolla caramelizada. Jorge se prepara dos sándwiches de embutido y un refresco. Nos sentamos a cenar juntos, sigue sin gustarme comer solo, aunque tenga que aguantar su verborrea.


    —Huele muy bien, ¿qué has cocinado?


    —Lentejas y chuletas. 


    Mira mis chuletas y sus dos pobres sándwiches, pero no dice nada. Le da un bocado a uno de ellos. Pincho un trozo de patatas con verdura y la cebolla, me lo llevo a mi boca. Él le da otro bocado a su sándwich mirándolas. Parto un trozo de una de ellas y me la meto en mi boca. Cojo pan y lo mojo en el propio jugo de la carne y la verdura. Me limpio mi boca y bebo agua. 


    Él traga saliva y le da un sorbo a su gaseosa. Cada vez habla menos y mira más mi plato de comida. Me siento incómodo. Me levanto, agarro un cuchillo, un tenedor, un plato grande y un plato pequeño, cojo con mis manos uno de sus sándwiches y lo pongo en el plato pequeño, en el otro depósito una de las chuletas, patatas, verduras y cebolla con jugo y se lo pongo al lado suyo con los cubiertos y parto un trozo de pan para él.


    —Gracias —me dice con un trozo de chuleta ya en su boca.


    —No hables con la boca llena —le digo— Ahora preparo algo de carne y más verdura para añadírselas a las lentejas y mañana almuerzas antes de irte a la facultad algo caliente. Llevas dos semanas comiendo comida precocinada, basura o fría.


    —Gracias —me vuelve a decir con la boca llena.


    —No hables con la boca llena.


    —Perdón —me dice con ella llena. Cuando se la vacía, me pregunta—: ¿Tú cómo te las vas a comer?


    —Frías, me las llevaré por la mañana en una fiambrera. 


    —¿No te gusta la comida basura o precocinada?


    —Si puedo remediarlo no. Prefiero comer sano o incluso un bocadillo de queso, jamón o algo sano, no de lo que te lo estás comiendo. Mejor comer comida sana fría que lo otro. —Aunque me como su sándwich.


    —Te las puedo acercar y almorzamos juntos.


    —De todas formas, llegarían frías. Al menos, si te las comes aquí, tú las comerás calientes.


    —¿Qué hace falta para que lleguen calientes?


    —Un termo, pero solo tengo uno para líquido, que me suelo llevar con leche con cacao para media mañana.


    —Mañana por la mañana salgo a comprar uno. Confía en mí. Levo las lentejas calientes.


    —No las quemes a calentarlas.


    —No, prometido.


     


    Por la mañana, le dejo una lista con las cosas que tiene que llevarse además de las lentejas, cómo funciona el termo y como calentarlas sin quemarlas. Cuando llega con ellas, vienen en perfecto estado y calientes, con platos, cubiertos, el pan, agua y fruta. 


    Él me propone que hagamos la lista de la compra juntos que él se encarga de ir al supermercado o donde sea, que tiene más tiempo libre que yo y de la limpieza del piso también se encarga, pero que cocine para los dos, que no quiere pasarse cinco años comiendo como lleva dos semanas ya que yo sé cocinar. Acepto.


    Me suelo dejar el almuerzo preparado. Él lo trae y almorzamos juntos en la facultad. Es una buena persona, solo charlatán, pero así me entretiene, un buen compañero de piso después de todo. 


    Se ha tomado la libertad de llamarme Álex, por mucho que le he insistido que me llama Alejandro. Creo que le gusta mi hermana, que ella le corresponde, pero no me he portado bien y le dije: «Que compadezco al tío que salga con mi hermana, antes de que ella sea mayor de edad, porque me dedicaré a hacerle la vida imposible». Muy egoísta por mi parte, porque así mi Elsa solo sube con mis padres y pasa más tiempo con Vane. Tendré que remediar eso.


    A los chicos le van bien en los estudios, les gustan sus clases. Fran se esfuerza para sacar sobresalientes, ya veremos cuando lleguen los exámenes, tiene recompensa. A Manu le deje una moto nueva, una 125cc, como regalo de cumpleaños, cuando se saque él carnet de conducir en la cochera, pues Elsa quiere mi 125cc para ella. 


    Se reúnen Vane, Fran, Manu, Miguel y Ana para aprender a tocar juntos. Las parejas, más Elsa y Vane se ven los viernes en la cochera, han montado otro sofá, una tv y pasan la noche de los viernes juntos, otras veces van al cine. El sábado en pareja y el domingo almuerzan con mis padres y luego siguen con las clases de bailes. Normalmente nos conectamos por Skype, ellos bailan y yo estudio.


    Los viernes Fran y Dana suelen llevar a mi hermana y a Vane a la casa de mis padres, después de la cochera. Vane duerme en mi antigua cama, una vez a la semana, mis padres se lo permiten. 


    Al principio, solo dormía, pero mi hermana me cuenta que las últimas semanas la escucha llorar hasta que se queda dormida. También me ha dicho que va con mi chaqueta a todas partes, esa que no me devolvió el día de lluvia y mi mochila. Tengo que seguir esperando, paciencia, aguanta, me digo a diario. 


     


    En la última visita de mis padres antes de Navidad. Mis padres hablan conmigo, en mi habitación sin Elsa ni Jorge.


    —Álex, no estás bien —me dice preocupada.


    —Mamá, si lo estoy. No tengo mucho tiempo libre, pero por lo demás todo va bien. No falto a clase, como bien, hago ejercicio y duermo lo suficiente. Lo único molesto son las fiestas, ya sabéis que no me gustan, pero van en el lote —les digo sonriéndoles.


    —No nos referimos a eso. Ella…, tampoco está bien.


    —Lo sé, mamá. Se lo veo en sus ojos. Sé que llora hasta que se queda dormida, me lo ha contado Elsa, pero por favor, esta vez no hagáis nada, os lo pido, os lo suplico, esta vez manteneros al margen. 


    —Pero ninguno de los dos estáis ninguno bien —sigue insistiendo.


    —Mamá, no quiero más problemas con su padre. Nunca nos vamos a llevar bien. No sabéis hasta qué punto os agradezco la primera vez que interferisteis con las normas, pero esta vez no, por favor, estaros quietos. Si hacéis algo se complicarán más las cosas.


    —Podemos hablar con…


    —Cristina, déjalo, nos lo está suplicando. Lo estamos agobiando. Esta vez no vamos a meternos. Él sabrá por qué nos lo está pidiendo. Vamos a respetar su deseo y no vamos a exigirle que nos lo explique. —Acepta mi padre a pesar de no aprobarlo y no estar conforme conmigo.


    —Gracias por respetar mi deseo, muchas gracias.


     


    Ya tiene catorce años, le mande su regalo de cumpleaños con mi hermana. Antes de venirme a Madrid le preparé mi antigua mochila con mi portátil, mi tablet, el dibujo donde nos estamos besando y los álbumes de fotos que me quede. 


    Le dejé unas instrucciones y un programa de localización para que ambos sepamos siempre donde está el otro, un programa de diseñado propio y, donde ver los vídeos que le voy dejando cuando no puedo hablar con ella.


    Ella me dice que lo lleva bien, siempre esta alegré por Skype conmigo, al igual que yo con ella. Pero sus ojos me dicen otra cosa, al igual que los míos cuando me miro cada mañana en el espejo para afeitarme, vacíos, sin expresión, parezco un cuerpo sin alma, un cadáver andante. Estoy tan apático, que no me apetece ir ni al teatro, ni la ópera, ni siquiera a los museos. 


    Le cuento todo lo que me pasa, absolutamente todo, menos como de solo me siento sin ella. Cuando no puedo hacer Skype le dejo vídeos grabados para que los vea cuando pueda. Me dice que ya no tengo que esperar más a que crezca para besarla, que ya mide 1,60 cm «Crees que ya iba a esperar más después de nuestro último día juntos», pienso solo.


     


    Desde hace un mes, soy dueño de un restaurante de lujo y, tengo otra novia que se llama Olivia, a la que llamo Liz. Ella me llama Álex, con la autorización de Vane. 


    Han llegado las vacaciones de Navidad. Como siempre, ella a Cádiz con su familia y yo a Galicia con la mía. De Madrid a Galicia conduzco yo; mis padres quieren ver qué tal se me da. Me saque el carnet en septiembre de coche y moto.


     


    Una semana después de estar allí; ya no puedo más. Estoy preparando la maleta para irme cuando mi abuela entra a verme:


    —Hola, Álex, un poco pronto para empezar a recoger; pero bueno, siempre te gusta estar preparado.


    —Me voy a verla abuela.


    —¡Álex! Piénsalo bien; no te dejes llevar por el corazón, tú nunca actúas con él —me dice saliendo de la habitación dejándome solo.


    Como siempre ella tiene razón; eso hace que me pare, le de otra vuelta, cambiando de idea, siguiendo con la primera que me fui a Madrid. Tengo que seguir esperando a que Vane sea la que se rebele contra su padre y me diga que vaya a recogerla para vernos, o se suba con mi familia, con su madre o con mis amigos; según ella prefiera. Pero Vane, ¿cuánto más vas a tardar?, y, ¿cuánto más podré aguantar así?


     


    A Ana, le envié a Cádiz como regalo de Navidad un cuadro familiar, donde está Vane con sus padres, me costó la misma vida pintar al señor Álvarez, para intentar ablandarlo. Para su abuela Isabel, uno de ella con sus dos primos pequeños. Para su abuela María, uno de ella sola, pase de pintarla con sus primas. Para mi Vane, uno en donde estoy riéndome, que ella reconocerá, uno de esos momentos que como ella solo sabe me hace reír. A mi madre, al fin, le pinte el cuadro que quería familiar nuestro.


     


    En el mes de Enero tengo los exámenes, como me piso uno con otros, me llevo comida para picar y algo para beber. Los realizo aparte de mis compañeros; en una mesa que han habilitado en el despacho del decano para ello, siempre estoy vigilado, conforme mis compañeros van haciendo exámenes, me lo van acercando. 


    Voy haciéndolos; cada vez que cojo uno me cronometran el tiempo. Nunca apuro el tiempo que tengo para hacerlos y, aun así, salgo a las diez de hacer los exámenes, casi todos los días. 


    Preparo la cena y el almuerzo. Me ducho y me acuesto. Les he pedido a mi familia y amigos que no suban a verme; no tengo tiempo para ellos este mes. Jorge me acerca el almuerzo al despacho, pues debo permanecer incomunicado.


    He cancelado dos veces el billete para bajar a por Vane a última hora, siempre en el último paso. Tengo dos pasaportes preparados, uno para ella y otro para mí; a nombre de Álexander Rosseti Fiore de veinte años y Vaitiare Rosseti Fiore de dieciséis años, nunca nos buscaran como hermanos.


     


    Hoy es la víspera del día de los enamorados, no consigo dormir; así que me levanto, espero no despertar a Jorge o a los vecinos de abajo; muevo mi cama, preparo la pared del cabecero y me pongo a pintar a Vane durmiendo, amanece y no he terminado. 


    Le digo a Jorge que no voy a clase hoy. Cuando llega la hora de irse, me vuelve a preguntar, le pide que comunique, en la facultad, que le estoy preparando una velada romántica a Liz, que me llevará todo el día, que mañana me reincorporo y que Elsa lo llamara hoy; que le siga la corriente, que lo que haga después es cosa suya. 


    Termino de pintar sobre las cinco de la tarde; como algo, no lo había hecho desde la cena de anoche. Me dejo la cena y el almuerzo preparado para el día siguiente. Me ducho; me acuesto en una de las otras habitaciones, dejo la ventana y la puerta abierta de mi habitación para que haya corriente, se seque y se suavice el olor a pintura. 


    Le he enviado 167 rosas, con un mensaje que dice: «Hola, nena. Una rosa por cada día que ha pasado sin vernos. Te echo de menos. Te quiere, tu Álex». También le he enviado una docena de rosas a Elsa con una nota que dice: «Soy alguien, que al fin, se ha atrevido el día de hoy a dar el paso. Me gustas. Por favor, llámame si quieres saber quién soy. 656136939. Espero tu llamada impaciente».


     


    -- Jorge. Regreso al piso después de mis clases --


    —¡Álex!, ¡Álex!, ¿dónde estás? Elsa me ha llamado. Gracias. ¡Oye!, que te lo quiero contar… 


    Suelto mis cosas. Hace frío en el piso. La habitación de Álex está abierta. ¡Qué raro!, pienso. Me asomo, pero él no esa allí; la ventana está abierta, huele mucho a pintura, enciendo la luz y entonces veo la pared. «¡Madre mía!, esto es lo que ha estado haciendo, ha vuelto a pintarla, pero esta vez se ha pasado», pienso. 


    Reviso la cocina; ha dejado la cena y el almuerzo preparado. Lo busco por el resto del piso; lo veo plácidamente dormido en otra habitación, parece que se ha relajado al fin, cierro la puerta y lo dejo dormir. Ya le daré las gracias.


     


    Alex. Me cuenta Jorge que el día de los enamorados lo llamo mi hermana, que él le pidió salir, que ella acepto; que muchas gracias por permitírselo. Me pregunta que fue lo que hice, se lo cuento, le suplico lo mismo que le pedí a Luis en su momento con Manu, que sea ella la que marque el ritmo que es su primera relación. Espero que no sea como Manu que Luis lo tuvo que frenar. Le ruego que lo que haga con mi hermana en privado que no me lo cuente, que lo demás no me importa, pero que eso es cosa de ellos dos solos. 


    Me paso una semana retocando el cuadro de la pared para terminarlo, en cada momento que tengo libre.


     


    Hoy es el último viernes de febrero. Estoy llegando a mi piso después de la partida de póker, por fortuna no tengo fiestas ni nada a lo que tenga que asistir. Ya con la puerta abierta de la entrada, me suena mi móvil. Es el tono de llamada de mi madre, me preocupo, ella no me llama los viernes, sabe que no estoy disponible, me manda mensajes. «¿Qué ha pasado?», pienso.


    —Hola, mamá. ¿Qué ha pasado?, ¿va todo bien? —le pregunto en cuanto descuelgo.


    —¿Estás en el piso?


    —Acabo de abrir la puerta; voy a entrar. ¿Qué pasa, mamá, dímelo, no es normal qué me estés llamando? —le vuelvo a preguntar entrando.


    —No encontramos a Vane; está desaparecida —me dice. Se me ha caído el mundo encima. «¿Dónde está? ¿No se habrá fugado haciendo autostop?, ¿y si le ha pasado algo?», pienso. Me ahogo, ansiedad. «¿Pregunta primero Álex? Empieza a descartar cosas», pienso. 


    —¿Qué? ¿Desde cuándo? ¿Qué sabes? —le pegunto sacando mi portátil de mi mochila para poner en funcionamiento el programa de localización. «Lo primero es ver si su móvil está operativo y dónde me dice que está», pienso.


    —Sus padres han venido a casa para traerle el pijama que se lo había dejado encima de su cama por lo visto. Ella no responde al móvil. —«Si no responde, si está apagado no puedo localizarla», pienso—. Ella le mando un mensaje a tu hermana diciéndole que no iba a clase y a la cochera tampoco, que no se encontraba bien. Así que Elsa no ha ido allí hoy y…


    —Hola, Álex —escucho. 


    Me giro y ahí está ella sonriéndome, pero recelosa ante mi reacción. Me quedo mirándola fijamente. «Al fin está aquí. Ha venido a verme. Está mucho más guapa, más alta, más gordita y con un poco de más forma de mujer. Está aquí, no estoy soñando», pienso. 


    Vuelvo a respirar; mi corazón se calma por unos segundos por la ansiedad, pero se me acelera de nuevo porque está aquí. Al fin vino a verme.


    —¡Álex!, ¡Álex!… —me llama mi madre.


    —Está aquí…, en el piso. —En ese momento ella me abraza—. Vane está aquí; os llamo en diez minutos. —Le cuelgo. 


    Me abrazo a ella, para asegurarme que es cierto, que está aquí abrazándome, cuando llevo unos minutos se me escapa en susurro: 


     —Por qué me has hecho esperarte tanto. —Sin llegar a ser una pregunta.


    —¡Álex! — me llama soltándome un poco para mirarme.


    —Hola, nena. ¡Has venido! Te he echado tanto de menos. Te quiero. Debes llamar a tus padres, están en la casa de los míos. ¿Dónde tienes tu móvil?


    —En tu habitación. Está apagado.


    —Llámalos. Voy a llamar a los míos para tranquilizarlos y ahora hablamos.


     


    Hablo con mis padres, les digo que en cuanto hable con ella los vuelvo a llamar, que mañana si es necesario bajo con ella, que aún no sé lo que ha pasado. Me quedo fuera de mi habitación esperando a que Vane termine de hablar con sus padres, para que tenga intimidad. 


    Jorge ha tenido la gentiliza de irse a su habitación, desde el momento en que ella me abrazo.  


    Sale de mi habitación y me dice:


    —Mi madre quiere hablar contigo. —me tendiéndome su móvil.


    —Dime, Ana.


    —¿Te molesta si mi hija pasa contigo la Semana Blanca, aunque tu tengas clase?


    —No, para nada. —«Nueve días para estar conmigo», pienso.


    —El sábado de la semana que viene subo a recogerla, cuídala.


    —Gracias Ana.


    —Dale un beso de buenas noches de mi parte y de su padre. —Me añade esto último con algo de reticencia. «Un beso solo», pienso con ironía. 


     


    Vuelvo a llamar a mis padres contándole la breve conversación con Ana; les comento que mañana los vuelvo a llamar cuando tenga la situación bajo control y sepa que es lo que ha pasado. Le pregunto a Vane:


    —¿Has cenado, cariño?


    —Sí. Me he comido tú cena con Jorge; él me dijo que seguro que no te importaba. —«Ya cenaré», pienso.


    Me la llevo a mi habitación, cierro la puerta; le acaricio su cara, me humedezco mis labios, ella hace lo mismo y nos besamos hasta que estamos sin aliento unas cuantas veces. La vuelvo a estrechar entre mis brazos. 


    Me dirijo con ella a mi cama, me quito mis zapatos, le quito los suyos, me siento en ella y la obligo a sentarse a horcajadas encima de mí, ella me rodea con sus piernas y la agarro con mis brazos por su cintura. Necesito sentirla ahora que está aquí.


    —Vane, cariño, no podemos besarnos en público, ni darnos piquitos, ni sentarte a horcajadas encima sino estamos en la intimidad, ¿lo entiendes?


    —Sí Álex, ya eres mayor de edad y yo sigo siendo menor; puede ser un problema legal para ti.


    —No se lo puedes contar a nadie, ni siquiera a Elsa.


    —Sííííí —me dice besándome esta vez.


    —¿Ahora cuéntame que ha pasado?


    —¡Qué ya no aguantaba más sin verte! Me he fugado. —Le sonrió.


     


    -- Vane. 1ª vez que suben los padres de Álex a visitarlo. En mi casa --


    —¡Papá!, pero es que no lo entiendo. ¿Por qué no puedo ir a visitarlo?


    —Porque solo hace un mes que se fue; no es tanto. Además, seguro que sus padres quieren estar a solas con su hijo; es la primera vez que suben, no llevarte a ti con ellos y que no puedan ni hablar con él. 


    «Desisto sé que no voy a conseguirlo», pienso. Me voy enfada a mi habitación.


     


    -- Vane. 2ª vez que suben sus padres. En mi casa --


    —No papá, es que sigo sin entenderlo; tampoco me dejaste ir con los amigos. ¿Por qué no me dejas ir a verlo? —le grito.


    —Está muy ocupado; tiene mucho que estudiar no subas a molestarlo. 


    «Otra vez que no lo voy a conseguir. ¿Por qué no acepta a Álex?», pienso.


     


    -- Vane. 3ª vez que suben sus padres. En mi casa --


    —Papá te odio, no sé por qué no me dejas ir a verlo. 


    Mi madre discute también con él. «Empiezo a pensar que Álex tiene razón, sencillamente a mi padre no le cae bien», pienso.


     


    -- Vane. 4ª vez que suben sus padres. En mi casa --


    —No vas a subir, te pongas como te pongas —me dice mi padre.


    —Pero es que no lo entiendo. ¿Por qué no te gusta Álex, papá, por qué? —le pregunto llorando. 


    Salgo corriendo a mi habitación, doy un portazo para cerrar la puerta y lloro de rabia e impotencia.


     


    -- Vane. Casa de mi abuela Isabel en Navidad --


    —Hija, ha llegado un regalo para ti de Álex —me dice mi madre. «Por eso me pregunto la dirección», pienso. 


    Bajo de mi habitación al salón, aunque no quiero estar dónde está mi padre.


    —Es enorme —les digo. 


    Es una caja de madera reforzada. Le doy la vuelta en redondo. Mi padre tiene muy mala cara. «¿Qué me habrá enviado?», pienso.


    —¿No lo vas a abrir? —me pregunta mi madre.


    —No puedo, necesito algo para hacer palanca; tiene clavos.


    —Si quieres yo te la abro —se ofrece mi tito paterno; el marido de la hermana de mi padre.


    —Sí, por favor, gracias —le digo. Mi padre se remueve incómodo.


    Cuando mi tito termina, hay dentro cuatro cajas más. Me ayuda a sacar la primera y va dirigía a mi abuela Isabel. Ella se sorprende. Las sacamos todas; una va dirigía a mi madre, otra a mi abuela María y otra para mí. Nos ponemos a abrirlas con la ayuda de mi tito; son cuadros pintados por Álex.


    En todos hay una postal de Navidad manuscrita por él. La de la abuela Isabel dice: «Gracias por compartir su tiempo y su comida con mi familia y amigos. ¡Feliz Navidad! Alejandro». 


    En la de la abuela María: «Gracias por tener una hija encantadora e inteligente de la que salió el amor de mi vida. Nunca le estaré lo bastante agradecido. ¡Feliz Navidad! Alejandro». 


    En la de mi madre dice: «Gracias Ana, por la confianza que depositas en mí. Cuida mucho de nuestra Vane, ya que yo no puedo hacerlo. Dale los abrazos que yo llevo cuatro meses sin poder hacer por mí. ¡Feliz Navidad! Tu Alex». 


    A mi madre se le saltan las lágrimas, pero se contiene. Mi padre se va y nos deja solas. 


    Mi nota dice: «Te quiero mi nena preciosa. Te echo mucho de menos. Te añoro, Cuídate y estudia; no seas imprudente. ¡Feliz Navidad! Te veo por Skype. Siempre tuyo en cuerpo y alma. Tu Álex».


     


    -- Vane. Enero --


    He pillado a mi padre embobado mirando el cuadro familiar que ha pintado Álex. Ya apenas nos hablamos, solo discutimos. Me ha prohibido subir a verlo; no comprende que nos queremos, que no solo le hace daño a él, sino también a mí. 


    He sacado buenas notas. Sigo comiendo sin ganas; no quiero que Álex se preocupe por mí, ya tiene bastante con sus cosas, no quiero desilusionarlo tampoco. Mi madre y mi padre también discuten con frecuencia. Algunas noches mi padre duerme en el sofá. Yo prefiero estar en la casa de los padres de él.


     


    -- Vane. Febrero día de los enamorados --


    Álex no me dice nada, él siempre me sonríe como yo a él, pero; está tan mal como yo, sus rosas lo dicen todo. Dentro de diez días es Semana Blanca, me da igual que no me dejan subir; voy a ir a verlo. Tengo el dinero para el billete. No pienso contárselo a nadie, así no me lo podrán impedir. 


    Jueves. La noche antes de irme a Madrid, estoy tan nerviosa que no puedo dormir. 


    Viernes, por la mañana. Le mandó un mensaje a Elsa diciéndole que no me encuentro bien que no voy ni a clase, ni a la cochera esta noche, pero que no se preocupe que mañana sábado me paso por su casa. 


    Salgo de mi casa como cada día para ir a clase. Me voy al parque por donde sé que mi madre no va a pasar para ir a su trabajo. A su jefe le ha gustado como trabaja, le ha hecho un contrato por un año. 


    Cuando sé que ya no está en casa vuelvo; voy por mi violín. Preparo la mochila con mil portátil, mi tablet, mis libros y una muda de ropa interior. Me dejo el pijama detrás, no me cabe en mi mochila ya y me pesa mucho. 


    Me dirijo a la estación de autobuses; sale a las doce menos cuarto. Me he puesto una gorra, la capucha de la chaqueta de Álex por encima y gafas de sol, para que no me reconozcan con facilidad. 


    Cuando llega la hora de irme, me quito todo para que al conductor no le parezca sospechoso; le pongo una de mis mejores sonrisas y le digo que voy a visitar a mi abuela como es Semana Blanca voy a pasarla con ella. 


    Después de llegar, cojo un taxi para que me lleve a su piso; llego un poco antes de las siete de la tarde. Me quedo en la puerta de la entrada, a esperar que llegue Jorge. Elsa me ha enseñado algunas fotos que tiene de él en su móvil. Una señora me deja entrar, así que me voy a su piso y me siento en la puerta a esperar a que venga. 


    Cuando llega Jorge, me reconoce. Me dice que no sabe a qué hora va a llegar hoy Álex, que pase. Me dirijo a su habitación a soltar mis cosas; en cuanto veo la pared me pongo a llorar, está peor de lo que pensaba. Jorge intenta consolarme; hablamos, me pone la cena y esperamos a que llegue él.


     


    -- Vane. Conversación con mi madre, cuando se entera que estoy con Álex --


    —¡Vane, hija! ¿Qué has hecho? ¿Estás bien? —me pregunta preocupada.


    —Fugarme para visitarlo; papá no me deja estar con él, me lo ha prohibido.


    —¿Pero estás bien? ¿No te ha pasado nada?


    —Sí, mamá. El viaje lo he hecho bien; sin complicaciones.


    —Álex, ¿sabía que ibas a visitarlo?


    —No. No se lo he dicho a nadie para que no me lo impidierais. Voy a quedarme toda la semana con él; volveré para clase. Si me obligáis a irme, me volveré a fugar; no vais a poder dejarme sola, me dará igual si tengo clase, si papá sigue impidiéndomelo, le pediré a Álex que busque la forma de estar juntos, seguro que él sabe cómo. Sé que es cosa de papá, no tuya mamá; que tú me hubieras dejado venir a visitarlo con su familia, pero me da igual, no pienso irme si no es él, el que me diga que le molesto para que pueda estudiar.


    —¿Quieres hablar con tu padre? —me pregunta tímida.


    —No —le respondo rotundamente—. Para que me grite y discutir, paso.


    —¿Puedes pasarme con Álex?, quiero hablar con él.


     


    -- Álex. Presente --


    —Le he contado a Jorge que me he fugado porque mi padre no me deja visitarte y que tú tampoco sabías que venía a verte —termina de contarme.


    —Siento todos los problemas que te estoy causando cariño, no quiero que sufras por mi —le digo abrazándola.


    —Cuando te abrace me dijiste: «Por qué me has hecho esperarte tanto». ¿A qué te referías?


    —¿Me oíste? —le pregunto.


    —Sí. Explícamelo.


    —Llevo seis meses esperando a que subas a verme; ¿por qué has tardado tanto en hacerlo? Te tocaba a ti revelarte contra tu padre; ya no hay nada en mis manos que pueda hacer para convencerlo de que queremos esta juntos. Me ha costado mucho no bajar a por ti; he estado tres veces a punto de hacerlo, mandarlo todo a paseo y desaparecer los dos juntos.


    —¿Por qué no me lo has dicho? Lo hubiera hecho antes.


    —Porque no me correspondía a mí tomar esa decisión cariño; ni influir en ella tampoco. Gracias por elegirme nena.


    —Gracias a ti por esperarme tanto tiempo; las cosas van a cambiar. —Ella me besa.


    —Prométeme que la próxima vez me avisaras. No puedes marcharte sin decírselo a nadie.


    —Sí, nene.


    —¿Por qué estas triste? —Sé que algo ha visto que no le gusta.


    —Ya no llevas la pulsera de hilo. ¿Se te rompió?


    —No; me la tuve que quitar cuando empecé a salir con Liz.


    —¡Ah! —me dice ella algo triste.


    —Vamos a ducharnos, tienes que estar cansada. Voy a cenar algo, me ducho después de ti y a dormir —le digo quitándomela de encima. 


    Me dice que no trae ropa, que no le cabía y podía con todo. Le doy una de mis camisetas, un bóxer y que use mi cepillo de dientes. Le enseño mi tobillo para que vea donde llevo la pulsera ahora; ella sonríe. Salgo de mi habitación, ceno un bocadillo con zumo, me ducho entre otras cosas. Cuando salgo está dormida, me acomodo junto a ella y a dormir.


     


     -- Zrrrrrr, Zrrrrrr, Zrrrrrr --


    —¿Sí?, dígame —respondo dormido, sin mirar la pantalla y quién es.


    —Buenos días, hijo, lo siento mucho; te he despertado, pensaba que estarías camino de jugar al golf. Como no llamabas estábamos preocupados.


    —Hola, mamá. ¿Tan tarde es? Me he dormido. —Ya me desperté. ¡Vane!», pienso. Miro por si estaba soñando; no está ahí al lado mía aún dormida, no se ha despertado con el zumbido.


    —Anoche, antes de irse, ya nos confirmó Ana que Vane se queda contigo toda la semana, pero; no nos explicó nada, ni nosotros quisimos entrar en detalles con su padre presente.


    —¡Ehhhhh!, sí; tenía que llamaros hoy para explicároslo, me dormí, lo siento; un momento mamá. 


    Me voy al baño y cierro la puerta para no despertar a Vane. Tampoco quiero ir al salón por si Jorge está levantado y se enteré de la conversación, es privado.


    —Es que Vane sigue dormida, no quiero despertarla. ¿Papá está contigo? 


    —Sí. Elsa no está —me aclara.


    —Por favor, mamá, pon el manos libres para que pueda escucharlo él también.


    —Ya estás hijo.


    —Buenos días, Álex —me dice él.


    —Buenos días, papá. Vane, por fin, se rebeló contra la voluntad de su padre y ha venido a visitarme; incluso él llego a prohibírselo. Gracias por no interferir. Era una decisión que tenía que tomar sola, sin presión de los demás, no era fácil elegir. Su padre nunca nos va a apoyar; se lo he intentado hacer entender, pero creo que ella no podía creerlo o no quería creerlo, no lo sé; después de todo es su padre, tenía que comprobarlo por ella misma, pero bueno, ya ha dado el paso, es lo único que importa ahora. Ya iremos solucionando las demás cosas como vayan saliendo; esto no ha terminado. Por favor, seguir sin interferir, os lo agradecería —se lo explico. 


    «No les he comunicado nada de lo que he hecho estos últimos meses, no estaba de humor, ni me apetecía, cada vez estaba más cerrado en mí mismo. Voy a intentar volver a comunicarme con ellos no merecen que me comporte así con ellos, pero es mi naturaleza», pienso.


    —Gracias, Álex, por explicárnoslo. No creo que haya sido fácil para ti tampoco. Como siempre, aquí nos tienes para cuando nos necesites —me dice él sorprendido porque me he vuelto a abrir para ellos.


    —Gracias. Os quiero —les digo.


    —La verdad, es que te llamábamos para pedirte: si hay alguna forma de que recojas a tu hermana de la estación de tren, llegará sobre las ocho menos cuarto. Dice que así le hace compañía mientras estás en clase para que no esté sola. Nosotros subiremos el sábado que viene para bajarnos el domingo todos juntos; ¿si a ti te parece bien? —Me río internamente. «Sí, sí, seguro que es por eso por lo que sube Elsa», pienso.


    —Sí, sin problema mamá; gracias.


    —No, gracias a ti Álex, por explicarnos algo tan delicado. Te queremos. El sábado nos vemos. —Mi madre parece feliz a pasar de la circunstancia.


     


    Salgo del baño, no se ha despertado, la dejo seguir durmiendo; me pongo ropa, salgo fuera de mi habitación. Llamo para comunicar que me he quedado dormido para ir al golf, que tampoco voy a ir a jugar tenis, que me disculpen porque estoy cansado. Voy a preparar el desayuno y llevárselo a la cama.


    —Buenos días, Jorge.


    —Buenas tardes —me saluda él sonriente.


    —¡Qué gracioso! —le digo.


    —Entonces, hoy, ¿no golf?, ¿no tenis? —me pregunta con sarcasmo y enarcando sus cejas.


    —Me acabas de escuchar, ¿no? —le digo con sarcasmo también—. ¿Has desayunado? Voy a prepararlo, ¿por si quieres?


    —Gracias, ya lo he hecho.


    —¿Qué anoche hiciste ejercicio extra, te desestresaste y no quieres más hoy? —me pregunta el burlándose de mí.


    —¡Qué dices Jorge! Es pequeña aún, solo tiene catorce años; además, métete en tus asuntos, eso no es cosa tuya, no es de tu incumbencia —le digo con un tono serio, cortante y tajante. «Ese comentario es muy inapropiado, no tiene ninguna gracia», pienso.


    —Lo siento, Álex, perdón. Lo dije para tomarte el pelo y meterme contigo, no quería molestarte ni ofenderte. Lo entiendo, se la ve joven. Te pido perdón de nuevo; no volverá a pasar.


     


    Preparo el desayuno con Jorge charlando, para relajar la tensión que ha ocasionado antes; sé que está muy arrepentido, apesadumbrado y afligido por el comentario, su cara lo demuestra, está blanco como el alabastro. 


    Le pido que hable bajo que ella está durmiendo aún; me meto un poco con él para que se relaje y vea que no se lo voy a tener en cuenta. Me voy con una bandeja con el desayuno para los dos. Jorge me dice riendo:


    —Quien te vio ayer por la mañana y, quien te ve esta mañana.


    —¡Qué gracioso! —le digo abriendo la puerta de mi habitación.


     


    Ella sigue dormida, suelto la bandeja en el escritorio; me acerco al filo de mi cama, la contemplo por unos segundos y me pongo a darle besos por su cara para ir despertándola. Cuando está sonriéndome, la beso, me corresponde. 


    Desayunamos juntos en mi cama. Me hacer reír como siempre. Nos preparamos para salir; tengo que comprarle ropa y, otra silla para mi escritorio, si van a estar las dos estudiando para que estén cómodas.


    —¡Anda, si te ríes! —me dice Jorge en cuanto nos ve, paso de responderle. Lo ignoro.


    —Buenos tardes, Jorge. Gracias por lo de ayer —le dice saliendo de mi habitación. 


    —Buenos tardes, Vane. De nada, me gusto conversar contigo.


    —¿Dónde vamos primero? —me pregunta ella.


    —A la facultad, necesito coger el coche.


    —No necesito tantas cosas —me dice.


    —No es eso, cariño, es que tengo que recoger a Elsa hoy a última hora de la tarde; viene para pasar la semana «contigo» —le digo mirando de reojo a Jorge, para ver su reacción y haciendo hincapié en contigo.


    —¿Tú hermana viene? —me pregunta ilusionado.


    —Sí, para hacerle compañía «a Vane» cuando estoy en la facultad —le digo para fastidiarlo.


    —Llévate mi coche, no tengo pensamiento de salir hoy; ayer hice la compra para la semana —me dice ofreciéndome la llave.


     


    Mi chaqueta le está aún grande, pero me encanta que le lleve puesta; me gusta verla con mi ropa. Esta preciosa con cualquier cosa. Me paso el resto de la mañana comprándole ropa y cosas y, parte de la tarde. 


    Le pregunto si tiene hambre sobre las tres y media, me dice que no, le digo que tampoco; eso nos pasa por desayunar tarde, así que seguimos de compras, a pesar de que ella se queja de que ya es suficiente, que solo necesita ya comprar ropa interior. Cuando estamos en una tienda para ello, me dice:


    —Cariño, sigue eligiendo mi ropa tú, tienes mejor gusto que yo.


    —No, esto cómpratela tú, Vane.


    —¡No, por fa! —me dice con cara de súplica.


    —Sí quieres que la elija, salte fuera y espérame.


    —¿Por qué? —se queja.


    —Porque me da vergüenza —le respondo sinceramente.


    —Antes no te ha importado.


    —Eso era antes. Si quieres que la elija, espérame fuera, por favor. —Ella se sonroja, obedece y sale fuera. 


    Media hora después salgo con varias bolsas, le he comprado tres pijamas también creo que será suficiente sino volveré a por más.


     


    Ya también hemos comprado la silla. Son casi las cinco de la tarde, cuando tenemos hambre. Me la llevo al restaurante, que no está muy lejos de dónde estamos, para prepararle algo allí. Ya deben estar limpiando y algunos trabajando, pero no muchos.


    Entramos por la parte trasera. Se sorprenden al verme, les saludo, les presento a Vane como mi novia; me encanta la reacción de ellos. Le pregunto qué quiere comer, me dice que cualquier cosa, me pongo a preparar pasta. En cuento me ve Julián, intenta echarme de la cocina, diciendo que él se encarga; estoy protestando cuando escucho a Héctor decirle a ella:


    —Señora Ferbes, por favor, puede usted acompañarme para que le enseñe el restaurante, mientras el señor Ferbes se aclara si cocina o no con Julián, por aquí —le indica él. Vane se va con él, los sigo.


    Ella está asombrada; se queda pasmada cuando ve el piano de cola, me pregunta si lo he tocado alguna vez.


    —Sí señora Ferbes y, toca de maravilla —le dice Héctor.


    —Sí, ¡a que lo hace bien! —le confirma sonriente.


    —Perdón, señor Ferbes. He hablado sin que me corresponda y he sido demasiado atrevido a mostrarle el restaurante sin su consentimiento; cuando quizás hubiera preferido hacerlo usted —se disculpa.


    —No, está bien —le digo. 


    Estoy disfrutando de lo radiante que está ella, tengo una sonrisa bobalicona desde que anoche estuvimos abrazados y besándonos.


    —La mesa está preparada para que coman —me dice Julián.


    —Prefiero hacerlo en el despacho, gracias —le respondo.


    —Muchas gracias, por todo, Julián. Alex vamos a comer dónde ellos ya lo han dispuesto —me dice. Prefería comer con ella a solas, pero cedo para complacerla.


     


    Nos sentamos a comer; desaparecen los pocos empleados que hay por allí, algunos van llegando y otros saliendo, pero se encarga Héctor de quitarlos de en medio. Me siento observando, como si tuviera un montón de ojos pegados en el cogote. Nos han puesto música romántica mientas almorzamos. 


    Cuando terminamos aparece Beatriz con su hermano Julián, ella retira los platos y su hermano nos pone postre sin que lo hayamos pedido. Ya estamos listos, me levanto, recojo los platos del postre y aparece Beatriz como un rayo a quitármelos de mis manos. Vane se ríe, le hace gracia que estén tan pendientes por agradarme.


    —¿Me enseñas tu despacho?


    —Prefiero que nos marchemos ya —le digo. Estoy incómodo, feliz pero incómodo.


    —¡Anda! —me pide.


    —Vale. 


    Me acerco a la cocina para darles las gracias ya que me pilla de paso y escuchamos lo que dicen:


    —Veis como algo raro tenía que tener, le gustan las jovencitas —les dice David uno de los nuevos.


    —Pues normal, solo tiene dieciocho años, ¿y ella cuántos, quince, dieciséis? Parece encantadora —le dice Beatriz en mi defensa. 


    Sé que ella sabe la edad por lo del club de tenis, donde trabajaba antes; me la traje de allí para que trabajara para mí.


    —Gracias por todo. Siento las molestias que os hayamos podido ocasionar por presentarnos a estas horas —les digo agradecido y sonriente, pero me pongo serio y cortante en plan jefe y él arrogante-prepotente que soy— David, considérate avisado con quince días de antelación para tu despido. Vamos, cariño —le digo cogiéndole su mano, para ir al despacho.


    —Muchas gracias por todo, encantado de conoceros —lees dice Vane.


     


    Cuando estamos en el despacho, le digo:


    —Me ha surgido un problemilla; tengo que trabajar un rato. ¿Puedes esperarme?


    —Sí. ¿Eso es un violín? —me pregunta.


    —Sí, puedes cogerlo si quieres —le digo. Ella lo hace.


    —¿Me has comprado otro violín?


    —No, estaba en este despacho cuando entre; a lo único que tenía derecho es a llevarse lo que hubiera en la caja fuerte, lo demás se quedaba aquí. Lo estoy usando —le digo encogiéndome de hombros.


    —¿Estas aprendiendo? —me pregunta sorprendida.


    —Sí, quería sorprenderte, aún no lo controlo del todo.


     


    Redacto la carta de notificación de despido, una carta de recomendación, la nómina, el finiquito; abro la caja fuerte para coger el dinero que necesito. Llamo a tres personas y quedo para entrevistarlos mañana, aunque sea domingo para cubrir el puesto de David para que empiece el lunes. 


    Le mando a la asesoría un correo con la documentación que acabo de preparar, para que estén al día, de lo que acabo de hacer. Le digo:


    —Esperas aquí, por favor.


    —¿Vas a largarlo hoy? —me pregunta extrañada.


    —Sí. No creo que después de despedirlo se esmeré trabajando de todas formas, mejor evitar problemas.


    —Vale, nene.


     


    Le hago firmar todo lo que necesito, le digo que ya se puede ir e informó a los demás que, mañana entrevisto a tres candidatos para cubrir su puesto, que si se la podrán apañar sin él este fin de semana o necesitan que venga a cubrir su puesto. Ellos insisten en que no, cosa que me facilita estar con Vane en vez de trabajando.


    —Ya estoy listo. ¿Nos vamos preciosa? —le pregunto cuando estoy de vuelta. Ella tiene el violín preparado.


    —No, por favor, tócalo —me pide ofreciéndomelo.


    —No lo hago aún bien, cariño y, ahora mismo no me apetece mucho, no estoy de humor. —Me pone cara de pena, así que cedo y le toco la melodía con la que estoy practicando.


    —¿Ha eso lo llamas tú que no lo haces bien? No me has escuchado a mí todavía —me dice sonriendo.


    —¿Dónde quieres ir? Tenemos tiempo libre aún antes de ir a recoger a Elsa.


    —Vamos a comprarte comic, mangas, libros de los que te gusta para distraerte; me he fijado que no tienes ninguno en tu habitación, solo el muñeco Jedi que te regale y llevas aquí seis meses y no me protestes —me dice antes de que habrá mi boca.


    —Como gustes, mandona —le digo dándole un beso. 


    Me ha vuelto el buen humor. Ella tiene ese efecto en mí, si no, es ella quien me crispa o me desespera.


     


    Me tiene que sacar Vane a rastras de la tienda friki, un poco más y no llegamos a recoger a Elsa. En cuanto baja del tren le digo:


    —Elsa, ¡dos maletas para una semana! ¿De verdad necesitas tanto? —le pregunto cogiéndolas.


    —Soy una chica, me gusta estar preparada —me dice burlona.


    —¿Algún libro? —le pregunto con sarcasmo.


    —Para qué, Vane se ha traído los suyos, con esos nos apañamos —me dice dándome un beso; se agarran las dos, se ponen a charlar y me dejan atrás cargado.


     


    Preparo la cena mientras se duchan ellas. Vane se ha puesto uno de los pijamas que le he comprado, le queda muy bien, pero en el fondo me desilusiono, la prefiero con mis bóxeres y mis camisetas, me gusta verla con mi ropa. Pero hace frio para ir enseñando piernas y en manga corta.


    Luego nos sentamos los cuatro a ver una película, otra tonta película romántica. Ella no me deja estudiar; esta vez he conseguido no quedarme dormido. Jorge está flipando porque estoy viendo televisión y, sigo con la sonrisa bobalicona contemplándola, pero él se pasa la película mirando a Elsa de reojo y ella a él. 


    Cuando termina nos vamos a mi habitación, es ella la que hace que me siente en mi cama con ella encima de mí a horcajadas, nos besamos mucho. Empieza a moverse inconscientemente, le pongo mis manos en sus caderas y la obligo a estarse quieta diciéndole:


    —Para, deja de moverte.


    —¿Por qué?


    —Porque si estás encima de mí y te mueves, no puedo controlar reaccionar ante el roce. —Ella se ruboriza.


    —Lo siento no me había dado cuenta —me dice. Sé que es sincera. Es algo que se hace por instinto al igual que apretarse se estás con alguien que te gusta.


    —Voy a ducharme —le digo quitándomela de encima, aprovecho la ducha y me desahogo.


     


    Cuando salgo de la ducha ya está acostada, esperándome. Cojo un libro, voy a acostarme, en cuanto destapo un trozo de ella para meterme dentro, observo que lleva puesto uno de mis bóxeres y una de mis camisetas friki, sonrió internamente. 


    Ella me quita el libro de mis manos, me besa, apaga la luz, se acurruca en mi costado, me rodea el pecho con una de sus manos y me pone una de sus piernas encima de las mías y me dice:


    —A dormir, nene. Buenas noches. Te quiero, amor. Hasta mañana. —Termino de acomodarme y le digo:


    —Dulces sueños; que descanses nena. Hoy no necesito soñar contigo, te tengo aquí a mi lado solo tengo que cerrar los ojos y sentirte. Te quiero. Buenas noches.


     


    Me despierto temprano, la dejo durmiendo; aprovecho para hacer deporte, preparo el desayuno para los cuatro. Cuando estoy casi terminando Jorge aparece sonriente, me da los bueno días, se los devuelvo, despierto a Elsa y a Vane. Desayunamos juntos, Elsa me protesta:


    —No has hecho gofres.


    —No, no tenemos gófrela, quejica —le digo. Me hace un mohín.


    —Mañana vamos a comprar una. Jorge, ¿nos llevas?, ya que mi hermano estará en la universidad.


    —Sí —le dice sonriente y predispuesto.


    —¿Qué queréis hacer esta mañana? Tengo libre hasta la una; después tengo que trabajar un rato.


    —No, Álex, ¿por una vez qué quieres hacer tú? Siempre haces lo que lo demás queremos —me dice Vane antes de que Elsa hable.


    —¿Hoy vas a trabajar? ¡Anda!, deja las traducciones para otro día —me dice.


    —No puedo dejarlo, Elsa. Soy dueño de un restaurante, tengo que entrevistar a tres candidatos para una vacante que se quedó libre ayer —le digo con tranquilidad. Un poco más y se cae de la silla cuando me ha escuchado decir eso. Mira a Vane y ella se lo confirma.


    —¿Lo saben papá y mamá? —me pregunta.


    —¿No le has contado a tu familia que tienes un restaurante? —me pregunta Jorge, no dando crédito. Lo ignoro y le digo a Elsa:


    —No, por favor, no se lo vayas a contar a ellos; prefiero que se enteren el fin de semana que viene, cuando suban, ya me encargo.


    —Vale —me dice ella.


    —Álex, ¿qué quieres hacer? —me vuelve a preguntar Vane.


    —Abrigaros, coged bufandas, gorros y guantes, nos vamos a patinar. ¿Te vienes Jorge? —le pregunto.


    —Sí —me responde con entusiasmo.


     


    Me ducho y salimos de casa. Nos pasamos casi dos horas patinando, disfruto muchísimo. Luego me acerco al restaurante para las entrevistas. Me cambio de ropa en el despacho y me pongo el traje; contrato al segundo candidato, empieza mañana, vuelvo a cambiarme de ropa. 


    Miro la lista de reservas y queda una mesa vacía, así que le digo a los demás que vamos a almorzar en el restaurante; cocino para nosotros, ya que los que hay sé que no me lo van a impedir, no son tan atrevidos conmigo como Julián. Tengo que esperar al gerente del turno de tarde-noche, vemos a Héctor, para informarle a quien he contratado y no tener que volver mañana otra vez. Reservo para comer con mi familia el sábado por la noche contando con Jorge y enseñárselo a mis padres. 


    Para hacer tiempo, cuando terminamos de almorzar; me quito mi abrigo y me pongo una chaqueta de cocina, un delantal y ayudo a recoger la cocina a los empleados. 


    Después me pongo a tocar el piano. Vane me pide que cante algo, lo hago. Jorge no da crédito; llevamos seis meses viviendo juntos y no me ha escuchado tocar, menos cantar, siempre lo he hecho con los cascos y no he cantado.


     


    Por la tarde, paseamos un par de horas, volvemos al piso y preparo la cena. Antes de dormir, le comento a Vane:


    —No acompañes a Elsa y Jorge mañana a comprar la gófrela, por favor.


    —¿Por qué?


    —Están saliendo desde el día de los enamorados; es la primera vez que se ven desde entonces.


    —Tu hermana no me ha contado nada —me dice asombrada.


    —Lo sé, es que estaba esperando a verse ellos primero en persona, antes de decir nada. Te lo va a contar mañana por la tarde. Te va a hacer un montón de preguntas sobre el restaurante; cuéntaselo, del resto nada más, por favor.


    —¿Nada de Liz?


    —No, por favor, si no se enteran mejor.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    34.     COMO CONSEGUI EL RESTAURANTE.


    Me paso la semana como cualquier otra semana normal de clase, pero deseando que llegue la hora de volver a mi piso. Cenamos, realizo algo de ejercicio, no tanto, me ducho, no estudio, voy muy adelantado, ni trabajo, es suficiente con lo que hago en la facultad y disfruto de ella. 


    Lo único diferente es que el lunes me acerque al banco para sacarle a Vane una tarjeta de mi cuenta personal para que no gaste sus ahorros, pero como tarda sobre dos o tres semanas, me avisarán cuando llegue; mientras le he cogido una tarjeta regalo para que tenga dinero.


    La pena es que el viernes tengo una gala de la que no me puedo escaquear. Liz ha venido a recogerme. Mi hermana no dice nada, pero sé que en cuanto salgamos por la puerta, va a bombardear a Vane a preguntas. 


    Estoy terminando de arreglarme cuando llaman a la puerta, Jorge abre; son mis padres, a pesar de que tienen llave siempre llaman, si no le abrimos porque no estamos en el piso o duchándonos, entonces la usan. 


    Ellos se quedan pillados cuando ven a Liz, supongo que pensarían que es la novia de Jorge o yo que sé. Estoy saliendo de mi habitación terminando de arreglarme, me ha entretenido el decano mientras los demás se han ido. 


    Mis padres han subido con la madre de Vane; les pregunto sorprendido y con un poco de malestar:


    —¿Vosotros no llegabais mañana?


    —Hola hijo, nosotros también nos alegramos de verte —me dice mi madre acercándose a darme un beso, algo molesta por mi reacción. 


    —Lo siento, no me puedo entretener, debo irme —les comento. Saludo a mi padre y a Ana.


    —¡Álex querido! Vamos que ya llegamos tarde —me dice Liz. «Esto va a dar que hablar», pienso.


    —¿Quién es ella? —me pregunta Ana después de escuchar cómo me ha llamado querido, delante de todos.


    —Su otra novia, mamá —le responde Vane con tranquilidad y con una sonrisa por mí.


     Mis padres y mi hermana se ponen blancos, me miran, me encojo de hombros.


    —¡Álex! —me reclama Liz, para que me dé prisa.


    —Adiós, cariño —le digo dándole un beso en su cabeza—. Cuéntales lo del restaurante, lo de Liz y lo de las galas, por favor.


    —¿De lo demás? —me pregunta Vane.


    —Nada más —le digo dándole otro beso.


    —Vamos Álex, que me voy a poner celosa —me dice Liz tirando de mí y riéndose de nosotros.


    —No me esperes levantada, cariño, no se a la hora que podré volver y los demás tampoco.


    —Tráemelo a casa lo antes que puedas —le dice Vane a Liz.


    —Lamentándolo mucho, «a Ceniciento», no te lo puedo devolver hoy temprano, esta es de las largas —le dice Liz a Vane, con tan pocas ganas de ir como yo.


    —No me llames «Ceniciento» —le protesto.


    —Toma, si conduces tu llegaremos antes —me dice dándome las llaves de su coche.


    —Adiós —les digo escapándome de Liz, dándole un abrazo por detrás del sofá a Vane y otro beso, pero esta vez en su mejilla. 


    Lo último que escucho, antes de cerrar la puerta, es:


    —¿Qué queréis que os cuente primero? —les pregunta ella.


     


    -- Vane --


    —Lo de Liz. ¿Qué es eso de otra novia? —me pregunta mi madre impresionada.


    —Olivia es su nombre completo, pero Álex la llama Liz. Ella es inteligente, simpática, guapa, tiene buen tipo y lleva saliendo con Álex desde un poco antes de Navidad.


    —¿Qué? —nos dice Cristina subida de tono.


    —Es su novia para la facultad, las fiestas, las galas, eventos por mutuo acuerdo de los dos y con mi consentimiento, pero antes de otorgárselo tuvo que conocer a Liz, a través de Skype y a su novio, por petición de Álex.


    —¿Qué tiene otro novio también? —me pregunta Elsa.


    —Sí. Se llama Javier, él la llama Livi. Ellos fingen ser novios nada más, así los dejan en paz a los dos. En la facultad se cortan un poco con los dos y sobre todo en los eventos; dice Álex que al estar juntos tienen menos proposiciones y los respetan a los dos más.


    —¿Proposiciones? —me pregunta mi madre.


    —Mamá, señoras o señores que se quieran acostarse con ellos, porque Álex las ha recibido de ambas partes.


    —¡Puagh! —nos dice Elsa. Luego me pregunta—: ¿Qué es eso de «Ceniciento»?


    —Es el mote que le ha puso Liz, cuando hablaba conmigo; me hizo gracias, desde entonces se lo dice, aunque Álex le proteste, porque dice que es tan seco y soso que es fijo que Álex está en la cama a las doce de la noche como Cenicienta, pero en este caso, seguro que se convierte en ogro o algo peor. —Me río.


    —Javier, ¿es consciente que este con Álex? —me pregunta mi madre.


    —Sí, de la misma forma que yo. A Javier no lo quiere el padre de Liz porque no tiene su misma clase social. Ellos no hacen nada, solo se exhiben juntos, se cogen de su cintura, de su mano o se la ponen en su hombro; Liz, si le da algún beso a Álex en su mejilla, ella ha corrido la voz de que como es tan estirado, que no le gustan las muestras de afecto en público.


    —Así es el Álex que llevo conociendo los últimos seis meses, menos esta última semana que parece otro totalmente distinto —les dice Jorge.


    —A las reuniones sociales a las que van, además de conocer personas importantes que le facilitan la entrada al mundo de los negocios, hay otros que se quieren aprovechar de ellos en todos los sentidos. A Álex, desde que gano el restaurante en una apuesta; lo cotizan por su inteligencia, por su físico y por su dinero. 


    —¡¿Mi hijo aposto?! —me pregunta Carlos impactado.


    —Y bebió por primera vez en su vida; bueno, no es la primera vez, lo vimos en la fiesta de graduación y cuando ha salido a ligar también lo ha hecho, pero nunca se ha acabado lo que estaba tomando, pero sí tuvo que beber bastante; a eso me refiero —le respondo.


    —¿Cómo que bebió? ¿Lo sigue haciendo? ¿Dónde se ha metido Álex? —me pregunta Cristina preocupada.


    —Sí, ese día bastante; desde entonces lo hace cuando se ve muy presionado en los eventos, sino pasa. Dice que al fin no le tiene miedo, solo respeto. Pero que se niega en rotundidad a probar la droga.


    —¿Droga? —me pregunta Elsa.


    —Sí, está en un mundo donde se consume.


    —¿Cómo gano el restaurante? —me pregunta Carlos. «Creo que, para cambiar el tema de conversación, pero tampoco sé si es por interés de saber cómo», pienso.


    —Habrá que cenar —nos dice Jorge.


    —Vamos a pedir algo; Álex solo ha dejado la cena hecha para los tres —nos dice Elsa. Ella nunca quiere hacer nada.


    —No os preocupéis con lo que tengáis en el frigorífico nos apañamos, mañana salimos a comprar y reponemos —nos dice Cristina. 


    Ponemos la mesa entre todos, compartimos lo que hay para cenar, además de una ensalada de pasta que ha hecho Cristina con la ayuda de mi madre. Sentados a la mesa retomamos la conversación y les cuento como Álex consiguió el restaurante.


     


    -- Álex. Como gané el restaurante, el fin de semana de la segunda semana de noviembre --


    «Hoy me he pasado con el almuerzo, no debería haber comido tanto cocido madrileño y con pan, a ver quién es el guapo que se pone a pegar raquetazos», pienso accediendo al club de tenis. 


    En el momento que entro hay un señor mayor, sobre cincuenta años, montándole un escándalo a una de las camareras; por lo que escucho y deduzco, le ha tirado una copa encima por accidente, tengo mis dudas de si la culpa no la ha tenido él en vez de la ella. 


    Cuando le levanta la mano para abofetearla me entrometo:


    —Ya le está pidiendo disculpas señor; creo que es suficiente con eso —le digo sosteniendo su brazo con mi mano.


    —¿Tú que te has creído? No te metas en lo que no te incumbe —me dice intentando empujarme, cuando lo he soltado.


    —¡Señor!, creo que debería usted tranquilizarse y sentarse —le digo poniéndole mis manos en sus hombros y obligándole a hacerlo.


    —No me empujes —me protesta.


    —Señor, todo el mundo comete errores alguna vez, hay muchas formas de tratar a las personas. Ella ya se ha disculpado. —Cada vez se nos acercan más personas a mirar.


    —Si trabajará para mí, estaría ahora mismo en la calle —me dice.


    —No tengo la menor duda, pero una cosa es despedir a un empleado que no es eficiente y otra es maltratarlo, a eso no tiene derecho nadie.


    —¡Que sabrás tú de llevar un negocio!, niñato estudiante; cuando tengas tantos negocios como yo y el poder adquisitivo que tengo entonces hablamos.


    —Usted no me conoce de nada para saber cuál es mi poder económico —le digo algo cabreado ya. «Que se habrá creído el imbécil este, para menospreciar a todo el mundo», pienso.


    —¡Cuando tú quieras apostamos a que no vales nada! —me desafía.


    —¿Qué le gustaría apostar? —le pregunto con sosiego.


    —Uno de mis restaurantes de lujo mismo. ¿Tú qué ofreces a cambio? —me pregunta arrogante.


    —500.000 € y cinco años de mi trabajo cobrando el salario mínimo, algo que la mayoría de los que están aquí quieren, mi tiempo y mis conocimientos.


    Él mira a mi alrededor, los que me conocen le confirman que valgo más que mi peso en oro, que soy del que todo mundo habla. 


    —Él que no bebe, entonces el que se dé por vencido bebiendo, vomite o se desmaye primero gana la apuesta, pero ya me he tomado un Bourbon. Espero que tus padres tengan dinero suficiente para cubrir tú apuesta niñato engreído. —«Aguanta Álex, compórtate», pienso.


    —Por mí de acuerdo —le digo ignorando su último comentario.


     He analizado, que tenemos el mismo sexo, diferente peso, él no tiene masa muscular ninguna, más que sé que el tipo de sangre que tengo metaboliza mejor el alcohol que otras.


    —Pero tendrás que tomarte dos copas antes de empezar, pues ya hace un rato que me lo tomé.


    —Si vais a hacer eso, lo mejor será formalizar la apuesta como caballeros, con un contrato ante notario, que precisamente es lo que soy. Mientras al joven le hacen efecto las dos copas de Bourbon, lo redacto y firmamos.


    —De acuerdo —nos dice.


    —Me parece bien. ¿Perdona cómo te llamas? —le pregunto a la camarera.


    —Beatriz —me responde.


    —¿Señorita o señora? —le pregunto.


    —Señorita.


    —Una condición mía es que la señorita Beatriz sea la camarera que nos atienda.


    —La botella se pone en la mesa, donde la veamos los dos —me exige él. 


    Estoy conforme. Me tomo las dos copas, esto está algo dulce, pero es asqueroso, como quema mi garganta.


    En resumen, el contrato dice: Que él pone el restaurante con los datos correspondientes al mismo y, todo el contenido que haya dentro a mi disposición, menos lo que contiene la caja fuerte del mismo, a cambio de 500.000 € a pagar en tres plazos, el primero de 300.000 € y los dos meses siguientes 100.000 € cada uno, más cinco años de trabajo de mi vida, cuando termine la universidad cobrando el salario mínimo, además de aparecer los datos personales de cada uno.


    Seis copas después el señor vomita, me tomo con tranquilidad la que es mi copa número ocho, ya no me quema la garganta, cada vez me parece más dulce, con esta última copa termina esta estupidez. 


    Los que están allí empiezan a vitorear, creo que no hay nadie jugando al tenis, ni a nada, se han concentrado en la apuesta. Creo que este señor no era muy apreciado en este ambiente. Empiezan a tocarme, les digo con esta gracia natural que tengo: 


    —Sera mejor que guarden sus manos, no estoy de humor para que me manoseen. —Todos se apartan.


    —El lunes os llamaremos para preparar la escritura a tu nombre y entrega de llaves —nos dice el notario. 


    —Vale. Me voy a la ducha —les digo.


    Me levanto, para mi sorpresa camino recto, sin tambalearme, eso si la vista se me va alguna vez, pero lo disimulo bastante bien o eso creo. Debo darme una ducha fría para activa mi sistema sensorial, despertar el sistema central para duplicar la circulación sanguínea, esto hará que deseche el alcohol dos veces más rápido de lo normal. 


    Diez minutos después, me he quedado solo en los baños; dejo de comportarme como un machote, me meto en el sanitario, me induzco el vómito para que no me entre más alcohol en sangre. Ahí va mi cocido también. Empiezo a tener frío; me desvisto ya que me había metido en la ducha con la ropa puesta, me visto. Vuelvo dónde están todos.


    —¿Podría darme un par de bolsas de basura, por favor? —le pregunto a Beatriz. Lo hace—. Gracias.


    Regreso al baño, meto mi ropa empapada en las bolsas, recojo mis cosas; me dirijo otra vez a la barra, saco mi cartera y le pido a Beatriz:


    —Deme una botella de agua fría, la más grande que tengas, por favor y, dígame cuánto le debo incluido la cuenta de los dos.


    —La cuenta ya la han pagado y, a la botella de agua, le invito yo —me dice. 


    Tomar agua fría acelera el metabolismo y hace que el cuerpo quiera equilibrar la temperatura interna provocando que el hígado trabaje de forma acelerada quemando más alcohol en la sangre. 


    Miro a mí alrededor y el notario me sonríe, moviendo su copa, en señal de que él ha pagado la cuenta.


    —Gracias —le digo. 


    Dejo propina. Me dirijo al notario, le tiendo mi mano, le doy las gracias, él se ofrece para acercarme a mi piso, lo declino; me salgo por la puerta, con las bolsas de basura en una de mis manos, la botella de agua en la otra, al hombro la bolsa de deporte y, sopeso si llamo a mi abuela, a mi padre, a alguno de los chicos o a mi Vane. «A ella en definitiva será mejor», pienso.


    —Hola, Alex. ¿Cómo que me llamas?, ¿no deberías estar jugando tenis? Estás en el club. —«Debe estar mirando la pantalla con el programa de localización, eso me viene bien», pienso.


    —Hola, nena, mi nena guapa, ¿estás ocupada?


    —No —me dice. «Parece diferente, su voz suena graciosa, risueña y juguetona», piensa ella.


    —¿Tienes el programa de localización activada? —le pregunto por confirmar. «Álex contrólate», me digo ante mi pensamiento.


    —Sí. —«¡Está raro!», piensa ella.


    —Necesito que me ayudes a no dormirme y que te cerciores de que llego a mi piso.


    —¿Qué ha pasado Álex?, ¿me estás preocupando? —me pregunta asustada.


    —Creo que soy el dueño de un restaurante y estoy algo bebido.


     


    Le cuento lo sucedido, voy respondiendo a sus preguntas. No sé cuántas veces le he dicho que la quiero mucho, pero mucho, que la echo de menos, también mucho, que es muy guapa, que me gusta todo de ella. En el metro me miran un poco raro, pero sigo a lo mío; babeando por ella. 


    Cuando estoy llegando a mi piso se me escapa:


    —Nena, no solo te echo de menos a ti, también a tu boca.


    En el momento que me doy cuenta de lo que he dicho, me quedo callado, pero ya no tiene remedio. «Al menos, no le he dicho que cuando me desahogo lo realizo especulando como será de mayor y que estoy desesperado porque venga a verme, que cuánto me va a hacer esperar más», pienso. 


     


    Cobra la compostura Álex, que Jorge no note nada, tú puedes hacerlo, me digo a mí mismo, antes de introducir la llave en la cerradura. Abro la puerta.


    —Álex, ¿qué haces aquí tan temprano? —me pregunta sorprendido—. No tienes buena cara. 


    —Hola, Jorge, lo siento, no me encuentro bien; el cocido no me ha sentado bien, he estado vomitando, no voy a poder hacer la cena esta noche. Me voy a mi cama, no me despiertes, por favor, mañana estaré bien. Buenas noches —le digo sin colgar la llamada mientras me tomo dos ibuprofenos con zumo. «No sé debe mezclar pastillas con alcohol que da sueño, pero como me voy a la cama, qué más da», pienso. Me río de mi pensamiento.


    —Nena, pienso dormir pensando en ti. Te quiero. Adiós preciosa —le digo cerrando la puerta de mi habitación.


    Le mandó un WhatsApp al grupo que cree con todos, por petición de ellos, para tenerme controlado entre todos las horas que duermo. Alguna vez les he mentido y les he dicho que estaba en la cama sin estarlo, mandándole un mensaje privado a Vane, diciéndole que aún estaba levantado por si ella quiere algo. El mensaje dice: «Buenas tardes. Estoy cansado, me voy a dormir ya. No os preocupéis, estoy bien; solo cansado. Cuando me levante os lo notifico. Buenas noches. Hasta mañana».


     


    Me levanto trece horas después. Tengo la boca seca y mal aliento, me lavo los dientes; me duele la garganta y la cabeza, tengo hambre. Jorge aún está durmiendo. Me tomo un vaso de zumo con las vitaminas y otros dos ibuprofenos, me preparo un buen desayuno.


    Después me tiro dos horas haciendo ejercicio por si queda algo de alcohol en mi sangre, pero sin música, cuando estoy recogiendo Jorge llama y abre la puerta:


    —Buenos días. Ya me he enterado de la juerga que te pegaste ayer. ¡Qué pasote!


    —No grites Jorge.


    —¡Me lo tienes que contar todo! —me pide todo acelerado.


    —Ya te lo han contado; ¿para qué quieres escucharlo dos veces? —le pregunto pasando de él.


    —¡Qué eres dueño de un restaurante! —exclama eufórico.


    —Eso aún está por ver —«No sé si se echará atrás», pienso.


    —Me lo han contado más de dos veces; me ha llamado media facultad.


    —¿No les habrás dado mi número? —le pregunto. «Me van a bombardear a preguntas el lunes, ya lo saben todos, que fastidio y si no voy a clase, no eso no va a servir, solo va a retasar lo inevitable, a apechugar ha tocado Álex», pienso.


    —¡Qué no tío pesado! Aunque me lo han pedido mucho y no solo hoy, sobre todo chicas, muchas chicas.


    —Gracias por no darlo. Voy a ducharme —le digo cerrando la puerta de mi habitación y dejándolo fuera.


    —¿No me lo cuentas? —me vuelve a preguntar con ella cerrada.


    —Noooooooo cansino —le respondo. «No grites Álex», pienso mientras me froto mi frente.


     


    El lunes me paso el día pegando palos en la universidad y dando de lado a compañeros. Me llama el notario, me comunica que tendrá todo listo para firmar el miércoles, que a qué hora me viene bien, le respondo que a la que le venga bien al otro. 


    El miércoles falto a algunas clases para ir a firmar la documentación, resulta que el local es suyo y también entra en el lote. Aparento total normalidad como si lo supiera. Me entrega las llaves, salgo por la puerta. Soy el dueño de un local con restaurante.


    Esa misma noche me pasó por el cuándo término la reunión con el grupo, así que no me acuesto, reviso todo. ¡Hay un piano de cola!, no está desafinado. En el despacho un violín, la caja fuerte está vacía. Hago inventario, reviso reservas, la documentación que tienen allí, los informes de los empleados y tomo nota de la empresa que le lleva la documentación. 


     


    Jueves. Llamo al restaurante cuando salgo de la universidad, antes de volver a mi piso con Jorge:


    —Buenas noches, por favor, podría pasarme con el gerente.


    —Señor, este teléfono es para hacer reservas y el gerente está muy ocupado para atender a nadie, si quiere una reserva me puedo encargar —me dice la chica atentamente.


    —Por favor, ¿sería tan amable de preguntarle al gerente si se puede poner? — la escucho resoplar y moverse. Espero un rato y me dice:


    —Perdone, pero me ha dicho que está muy ocupado, como le dije.


    —Por favor, dígale al Señor Gutiérrez que se ponga al teléfono, que soy el Señor Ferbes, su nuevo jefe sino quiere que hoy sea su último día de trabajo —le digo en plan autoritario.


    —Ahora mismo Señor Ferbes.


    El señor Gutiérrez me pide disculpas, me cito con él a una hora que no haya muchos empleados, que quiero hablar con él en privado. Me cita el viernes por la mañana a las doce. 


    Cuando él llega ya estoy dentro. Me he dejado barba desde que me llamo el notario, como pica; me he comprado lentillas de colores, me he puesto gafas sin graduación y me voy con uno de mis trajes hecho a medida, aparento ser estirado, engreído, arrogante y pijo como yo solo, niño chulito y mimado de papá. 


    Responde a todas mis preguntas con amabilidad, le doy las gracias. Le comunico que esta noche un muchacho empezará a trabajar como lava platos y chico para todo, que es un compromiso, que se llama Alexis. 


    Cuando termino con él, busco tiendas de segunda mano, dónde vendan ropa usada. Compro varias mudas de baja calidad, incluso a alguna le hago un roto, que me queden holgadas. La lavo en casa y la meto en la secadora. Hoy me he saltado el resto de las clases. Me quito la barba.


    A las ocho y media aparezco en el trabajo. Me presento y me dicen cuál es mi puesto con desprecio; yo a lo mío, hasta las chicas me miran mal, por mi apariencia de pobreza. Me tiro dos semanas trabajando a diario con ellos. 


    Vuelvo a llamar al gerente, le digo que esta vez quiero una reunión de personal el domingo y que cancelé todas las reservas, que voy a hacer algunos cambios y el local permanecerá cerrado una semana. Él me dice que no es necesario cancelarlas todas, que con la semana que quiero cerrar es suficiente, le ordeno que las cancelé.


     


    Domingo. Llego a propósito tarde, con la ropa que he estado llevando al trabajo y la mochila cargada con las cosas que necesito, en cuanto entro el gerente me echa la bronca.


    —Llegas tardes, has tenido mucha suerte de que el jefe aún no ha llegado.


    —¡Buenas tarde! El jefe acaba de llegar; soy el señor Ferbes. Sentaos todos, por favor —les digo ante el pasmo de todos con esa arrogancia natural que tengo cuando no me controlo.


     


    Le comunico los siguientes cambios que voy a realizar:


    
      	El nuevo horario del restaurante es de 11:00 a las 02:00 de la mañana, del cual las puertas estarán abiertas de 12:30 a las 16:30 y de 19:30 a 00:30 al público. «Hay muchas empresas que hacen reuniones de negocios en restaurantes, es un dinero que no entra», pienso.


      	No se cierra ningún día de la semana.


      	Incremento de personal para cubrir todas las horas.


      	Instalación de algunas maquinarias nuevas en la cocina.


      	Modernizar el restaurante tecnológicamente.


      	Instalación de cámaras en todos los sitios menos en el vestuario y los baños.


      	Prohibidas las grabaciones de móviles tanto para ellos, como para los clientes.


      	El piano está abierto a la persona que quiera tocarlo, siempre y cuando sepa hacerlo.


      	Las reservas no se admiten con más antelación de una semana. «Por qué se te puede olvidar la reserva o surgirte algo y no poder acudir, pero no llamas para cancelarla», pienso.


      	Si ha pasado una hora de reserva y la persona no ha aparecido. Si hay alguien en la barra esperando a que quede una mesa libre, automáticamente pasa a ocuparla. Si aparece la persona de la reserva la perdió, siempre y cuando no avise de que llega con retraso.


      	La mesa de reserva para el jefe desaparece, si quiere venir a comer que reserve como los demás.


      	La comida sobrante no se tira y las existencias que se vayan a estropear se cocina si necesita elaboración, que una persona se encargará de darle utilidad.

    


     


    Les comunico que los que acepten tienen que firmar un contrato de confidencialidad, los que no les invito amablemente a que cojan la puerta. Me salgo un momento con la excusa de que tengo que hacer una llamada, para darles tiempo a pensárselo. 


    Ninguno se va. Saco los contratos de confidencialidad y cinco restricciones de contrato con sus respectivas documentaciones para llevar a cabo los despidos. Les comunico que tienen libre hasta el jueves, que después tienen que venir a limpiar y enseñar el manejo al personal nuevo. Menos el gerente y el jefe de cocina que lamentándolo mucho, deben estar conmigo trabajando.


    Falto a la facultad toda la semana. Una vez llevado todos los cambios, el restaurante está abierto de nuevo el lunes siguiente. Me he pasado toda la semana haciendo campaña publicitaria en todos los medios. Las he contratado por tres meses de momento. He cambiado la puerta del despacho por una con clave numérica para abrir y llave, además de la caja fuerte.


    A las dos semanas siguientes de su apertura el restaurante funciona perfectamente, las reservas llegan cubriendo la semana entera los primeros días de la semana. El almuerzo es muy rentable. 


    Una de las nuevas incorporaciones fue la camarera Beatriz, su hermano Julián, como ayudante de cocina, un expreso que trabajaba en la cocina en la cárcel, al que le estoy pagando un curso de cocinero y Héctor un señor que vivía en la calle por circunstancias de la vida entre otros. Los tres me vigilan el restaurante, además de las cámaras.


    A Héctor lo conocí viniendo a trabajar. La primera vez que lo vi no le presté mucha atención. La segunda vez, lo vi compartiendo la poca comida que había conseguido con unos gatos callejeros. Esa misma noche me lleve parte de las sobras para ofrecérselas, con zumo y una botella de whisky medio vacía. Me quede observando que hacía. Volvió a compartir su comida con los gatos, busco a otros indigentes, repartió la comida que le sobró y le dio la botella del whisky a uno de ellos, él no la toco. 


    Las siguientes noches me las pase haciendo eso y entablando conversación con él, me contó que le llevo a estar en esa situación. Mi última noche en el trabajo le ofrecí 500 €, para que se pagará un hostal de mala muerte, donde pudiera ducharse, adecentarse y le ofrecí un puesto de trabajo, donde empezaría a trabajar en una semana. A pesar de mi apariencia cuando hablaba con él, apareció en el restaurante el día y la hora que lo cite. Firmo su contrato de confidencialidad y su contrato de trabajo. 


    El día del cumpleaños de Vane, me vestí igual que para la cita con el gerente del restaurante, me hice una foto tipo carnet. Cogí una foto de Vane, le cambie el color del pelo con un programa de retoque, me dirigí al lugar donde había quedado con el señor que dos semanas después me proporciono los pasaportes falsos y el documento de identidad de nacionalidad italiana, por si los necesito. 


    Después de las dos primeras semanas de la nueva apertura, me fui a visitar a mi abuela, con un restaurante, otra novia con la que llevaba saliendo dos semanas y mi documentación falsa.


     


    -- Retorno al piso de Madrid donde Vane está contando todo lo anterior --


    Les he omitido lo del programa de localización, que me digo que se moría por besarme, que estaba más cariñoso de lo habitual por teléfono y gracioso, cuando empezó a hacerle verdadero efecto el alcohol y algunas cosillas más.


    —Eso es todo —les digo a los demás.


    —¡Qué tiene el restaurante de noviembre y no nos ha dicho nada! No sé qué voy a hacer con este hijo mío. ¿Por qué no nos lo ha contado? Pensé que se estaba abriendo —nos dice su algo desesperada y triste.


    —Cristina, ya sabes que tenemos que tener paciencia con él. No lo ha pasado nada bien estos últimos meses —le dice Carlos mirándome.


    —Se avergüenza de cómo consiguió el restaurante. —Todos me miran, me encojo de hombros, sonrió y sigo hablando—: Incluso sopeso venderlo, pero es rentable según él. Le pedí que os lo contará, pero su respuesta fue: ya conoces como es mi madre, si le digo que en los dos meses y medio que llevo aquí, he hecho una apuesta con dinero y, que además, me he tenido que emborrachar, es capaz de venirse a vivir conmigo para vigilarme los años de universidad, después de los acontecimientos del verano pasado, además de defraudar su confianza de tratarme como un adulto —les explico cómo consuelo.


    —Cristina, el niño te conoce muy bien —le dice Carlos con una sonrisa.


    —¿Sus amigos lo saben? —me pregunta.


    —No. Me lo contó primero a mí; en Navidades le consulto a su abuela como contártelo, pero siguió sin encontrar la forma —le respondo a Cristina.


    —Cuando aprenderá nuestro hijo a no ver solo las cosas negativas que hace, sino que lo hizo por defender a alguien, que haga lo que haga siempre lo vamos a querer —nos dice.


    —Cristina, ya sabes que Álex le cuesta aceptar que lo quieran como es —le digo. 


    Sus padres me miran con cara de no entender que le acabo de decir, pero no me preguntan nada.


    —Sus amigos lo saben; se los conté pensando que lo sabían, uno de los fines de semana que vinieron a visitarlo y me sugirieron que por mi bien me estuviera callado, pero ya se lo había contado a mis padres también —nos dice Jorge.


    —A sus amigos los tiene amenazados con despellejarlos vivos; no quiero saber lo que te hará a ti —le advierte Elsa. Jorge traga saliva.


    —Si se entera que lo llamé loco y que les conté a sus amigos que saco matrícula de honor en todos los exámenes que hizo en enero. ¿Qué me va a hacer? —nos pregunta.


    —¿Por qué dice que está loco? —le pregunta Cristina muy interesada.


    —Porque el mínimo de créditos que necesita para pasar el curso son 37 y como máximo 60 y, se ha matriculado en el máximo que le permite la universidad. Lo que es lo mismo, en más de 60 por cada grado que está haciendo, con la autorización de la facultad. Hay asignaturas de las que solo se ha examinado él sin dar clase, por eso se tira tantas horas haciendo exámenes.


    —¿Tú como lo sabes Jorge? —le pregunto. «No le va a hacer gracia a Álex que se hayan enterado sus padres y los amigos», pienso. 


    —Porque le felicito un profesor delante de toda la clase contándolo. Álex le llamo la atención enfrente de los compañeros diciéndole que quién era para contar su vida y sus notas al resto. A mí me lo contaron los compañeros que tenemos en común en algunas asignaturas.


    —Lo ha pasado peor de lo que nosotros pensamos —nos dice Cristina.


    —Por eso no quería decirnos cuanto le había costado las matrículas —le dice Carlos.


    —Sí, bastante mal y, además, a mí no me dejaban venir a visitarlo —les digo mirando a mi madre.


    —Tampoco es que Álex haya tenido mucho tiempo libre para estar contigo —me dice mi madre en su defensa.


    —No mamá, ven, mira. —Me levanto, ella me sigue, abro la puerta de la habitación de él y se la enseño. Sus padres nos siguen. La habitación de él es un santuario hacia mí.


    —¡Oh, Dios mío! —exclama mi madre abrazándome. Sus padres se miran y no dicen nada. Pero Carlos le coge la mano a su esposa y se la aprieta, ella le sonríe melancólica.


    —Ahora me voy a la cama. No quiero que él vuelva y me pille levantada; no me gusta que se enfade y me regañe por tonterías como estas. Buenas noches.


    —Buenas noches —me responden. Le doy un beso a mi madre y otro a sus padres. Cierro la puerta, me lavo mis dientes, me pongo su ropa y me acuesto.


     


    Álex. Llegamos a mi piso casi a las cuatro de la mañana. He llamado a Javier para que venga a recoger a Liz; en el estado en el que está no me ha quedado otra que decirle a su padre que me la llevo a dormir conmigo. Ella ha estado discutiendo con él y ha terminado bebiendo más de la cuenta. 


    Javier se vuelve a enfadar, lo entiendo perfectamente, se cómo se siente, conozco demasiado bien esa sensación de frustración y esa impotencia por no poder hacer nada, solo callar y aguantar. 


    Le pido a él, si puede hacerme el favor de venirse a dormir a mi piso, que mis padres y la madre de mi novia han llegado un día antes y han conocido a Liz, que no le había hablado de ella, que me facilitará la vida que lo conozcan a él. 


    Él ni se lo piensan; los fines de semana que mis padres o mis amigos no vienen a verme, ellos se quedan a dormir en el piso para estar juntos, se supone que está pasando la noche conmigo, pero que esta noche nos toca dormir en el sofá. 


    Con los padres de Jorge no hay problemas, solo ocupan una habitación. Acostamos a Liz con Vane, una noche que no puedo dormir con ella y, nosotros nos echamos cada uno en un sofá, por fortuna, se sacan haciéndose más grande.


     


    Vane. Me despierto, pero Álex no está durmiendo conmigo, la que está a mi lado es Liz. Me levanto, me voy al salón, él y Javier están durmiendo allí, me acomodo con él. «¿Qué habrá pasado?», pienso.


     


    Cristina y Carlos. Nos levantamos los primeros. Nos sorprendemos al verlos durmiendo en el sofá y nos preguntamos que quien es él que duerme en él otro sofá. Aparece Ana, se queda pasmada; es la segunda vez que los ve dormir juntos, una cosa es saberlo y otra es ver como su hija está pegada a la espalda de Álex como si fuera una mochila, agarrándolo por debajo de su camiseta con uno de sus brazos y el otro debajo de su cabeza con la de él. Lo que no ve su madre es que también lo tiene agarrado con una de sus piernas. Decidimos ir por churros y dejar dormir a todos.


     


    Cuando volvemos, está recién levantado Jorge. Le preguntamos si saben quién es el que duerme en el otro sofá. Nos dice que Javier, el novio de Liz, pero que este fin de semana no dormían en nuestro piso, que no sabe que ha podido pasar. 


    En el momento que estamos decidiendo si los despertamos o los dejamos durmiendo, lo hace Javier.


    —Buenos días —nos dice con timidez cuando lo estamos mirando. «Lleva puesto una de las camisetas y una parte baja de uno de los chándales de mi hijo», pienso.


    —Buenos días. Javier, mira ellos son Carlos y Cristina, los padres de Álex, ella es Ana, la suegra de Álex, pero él prefiere llamarla la madre de Vane o Ana, sé que no le gusta llamarla suegra. Él es el novio de Liz —nos presenta Jorge.


    —Mucho gusto; con su permiso voy a ver cómo sigue Livi. —Coge su ropa del salón y entra en la habitación de Álex.


    —Esa ropa es de Álex —le digo a Carlos.


    —Buenos días Elsa —le dice Jorge en cuanto la ve.


    —Buenos días. ¿Qué hacen mi hermano y Vane durmiendo en el sofá? —nos pregunta señalándolos.


    —No lo sabemos. Por lo visto Liz está durmiendo en la habitación de Álex y acaba de entrar el novio también —le explica Jorge.


    —¿Qué hay para desayunar? Huele a churros —nos dice Elsa sin darle importancia.


    —Livi está dormida, he intentado despertarla, pero no hay forma —nos dice Javier con su ropa ya puesta. Sin saber que hacer ahora.


    —¿Qué hace durmiendo en la habitación de Álex? —le pregunta Jorge.


    —Anoche volvió a discutir con su padre y bebió más de la cuenta. Por mucho que Álex intento controlarla ella lo consiguió. Por lo visto tuvieron que separarse por algo más de una hora, no sé el motivo. Cuando volvió, ya estaba borracha o al menos bastante entonada. Él dice que después de todo le vino bien, así pudieron abandonar la fiesta antes. Cuando llegue, después de que me llamara él ya eran más de las tres de la mañana y ella se había quedado dormida en su coche.


    —¿Qué desayunas Javier, café, zumo, leche, infusión? — le pregunta Carlos.


    —No se preocupe, estoy bien así, muchas gracias —le dice él.


    —Javier, por favor, siéntate en la mesa y dinos que te ponemos para desayunar. Además de lo que te ha dicho mi esposo, hay churros, tostadas, bocadillo o dulces, no te vas a quedar sin hacerlo, sin saber a qué hora se despierta Liz o Livi, como la llaméis cada uno —le dice Cristina.


    —Voy a despertar a Vane… Vane, cielo, despierta —le dice Ana moviéndola un poco. «Me parece poco decoroso que la vean todos como está agarrada a Álex, como si se lo fueran a robar», piensa Ana.


    —¿Qué mamá? —le pregunta soñolienta.


    —Buenos días. ¿Qué haces durmiendo en el sofá? —le pregunta.


    —Me desperté. Álex no estaba en su cama; lo busque y me acosté con él —le responde despertándose.


    —Ve a lavarte que vamos a desayunar. —«Otra que lleva la ropa de Álex puesta. ¿Eso son sus bóxeres?, además de una de sus camisetas friki», piensa Cristina y Ana. 


    Cuando vuelve Vane del baño despierta a Álex.


    —Álex, despierta, cariño, buenos días —le dice.


    —Déjame dormir Vane.


    —Están todos levantados, arriba que tienes golf.


    —No déjame dormir, hoy paso del golf, si tengo fiesta, no hay golf —le dice incorporándome, la agarra metiéndola en el sofá con él. Apoya la espalda de ella en su pecho y mete su cabeza en su pelo.


    —Álex, estamos en el salón y están todos mirándonos, me siento incómoda —le dice.


    —Pasa de ellos. Quiero seguir durmiendo; me da igual, tengo sueño —le dice agarrando el plumón y tapando la cabeza de ambos


    —Buenos días —le digo un poco alto.


     


    Alex. A fastidiarse, ya conozco ese tono, la suelto, ella se levanta, me desperezo, me estiro y me levanto.


    —No me vais a dejar seguir durmiendo ¿verdad?


    —No —me dice mi madre. Eso significa tienes mucho que contarnos.


    —¿Ya conocéis a Javier? —les pregunto dándole un beso a Vane en su cabeza. 


    Me pongo el chándal.


    —Vane ve a ponerte algo de ropa hace frio para que estés solo vestida así. —Ella obedece y entra en mi habitación y sale vestida con su pijama. Me acerco a mi madre y mi hermana dándoles un beso en su cabeza a cada una.


    —Se los he presentado yo —me dice Jorge.


    —¡Cómo no! —le reprocho—. Os ayudo con el desayuno. Javier, ¿cómo se encuentra Liz?


    —Dormida aún.


    —Afortunada ella —le digo bostezando. Mientras mi madre me ofrece un vaso de zumo y las vitaminas.


     


    Nos ponemos a desayunar todos juntos menos Liz. Ana me ha traído magdalenas, así que me preparo un tazón de leche con dos magdalenas migadas y mojo los churros en ella también. Jorge coge una de las magdalenas y me dice riéndose de mí:


    —Alex, al fin unas magdalenas que te han salido secas.


    —Esas son de mi madre, las de él están en el armario —le dice Vane levantándose por ellas y poniéndola en la mesa.


    —Lo siento, no lo sabía —se disculpa él ruborizándose. 


    Ana coge una de mis magdalenas, después de sonrojarse también.


    —Jorge, no me hago responsable de lo que mi hermano te haga —le dice Elsa.


    —¡Álex!, ¿por qué no me has dicho nunca que tus magdalenas están más buenas que las mías? —me pregunta Ana.


    —A mí me gustan —le digo encogiéndome de hombros, con una sonrisa.


    —Álex no, estés pensando lo que estés pensando no —me dice Vane sería. «Como me conoce ya», pienso.


    —¿Por qué? Los órganos se pagan bien en el mercado negro, Jorge está sano, come bien y hace deporte —le digo con tranquilidad mientras sigo desayunando. Él se pone blanco.


    —No, no vas a hacer nada —me regaña—. Es broma Jorge —le dice Vane.


    —No me dejas hacer nada para divertirme —me quejo.


    —Es que lo que quieres hacer siempre es peligroso —me recrimina.


    —No es más peligroso que ir en coche.


    —Hija, ¿qué no le dejas hacer? —le pregunta Ana.


    —Quiere hacer salto de caída libre y escalada —le responde.


    —Cariño, no lo voy a hacer sin paracaídas, no es salto de caída libre a una red y, no pienso escalar sin cuerda —le respondo.


    —No vas a hacer nada de eso, no quiero que te pase nada —me dice.


    —Por eso coges tú la moto de mi hermana sin tener carnet aún.


    —¡Elsa!, se lo has contado —se queja Vane.


    —Te pille. Ves cómo me mentías; ella no me ha dicho nada. ¿Por qué no me dejas a mí hacer lo que quiero y tú coges la moto? 


    —Porque he tenido un buen maestro —me dice sonriéndome.


    —No me hagas la pelota, para escaquearte, esto no ha terminado —le digo.


    —Si te vas a enfadar con alguien, Jorge les contó anoche a tus padres el montón de asignaturas en las que te has matriculado, a tus amigos que eres dueño de un restaurante y te llamo loco.


    —¡¿Qué?! —le digo mirándolo fijamente.


    —¿Si voy yo con él a hacer esas cosas? —se ofrece él tragando saliva, para suavizar lo que ha hecho.


    —Jorge, de ti dormía a partir de ahora con un ojo abierto —le dice Elsa con una sonrisa.


    —No te preocupes, anoche ya encontré la forma de divertirme, voy a estar entretenido, me va a llevar algunos años —le digo a Vane dándole un beso en su cabeza.


    —¿No será peligroso? —me pregunta.


    —No, pero si divertido para mí, luego te lo cuento —le digo.


    —Vane, déjalo hacer lo del paracaidismo y la escalada juntos; me gusta este piso, no quiero mudarme, tengo un cache alto en la universidad gracias a él —le suplica Jorge.


    —Jorge, ya es tarde —le digo serio.


     


    Liz se levanta cuando terminamos de desayunar, se toma dos ibuprofenos con zumo y se marcha con Javier, dice que no está para comer nada.


    —Liz, no puedes seguir así, debes pasar de tu padre —le digo a modo de saludo.


    —Lo sé; no es bueno para mí. Adiós, gracias por cuidarme —me dice dándome un beso en mi mejilla.


    —No me toques, no estamos en púbico —le digo con una sonrisa.


    —Tan quejica y cariñoso como siempre, no sé cómo lo quieres y aguantas —le dice a Vane—. Gracias de nuevo, Álex. Encantada de conoceros a todos —se despide y se van los dos.


     


    Mis padres salen a comprar para reponer. Cocino por petición de mi madre, después de todo se lo debo, no soy muy buen hijo, le dije que intentaría contarle las cosas y se las digo con cuenta gotas sobre todo estos últimos meses. Después del almuerzo y fregar le pido a ella:


    —Ven conmigo, por favor. —Me la llevo a mi habitación, la siento en una de las sillas de estudio y me paso algo más de una hora tocando el piano para ella. Ana está sentada en la otra silla, mi padre, Jorge y las chicas están sentados en mi cama. 


    —¿Te sabes la Sinfonía n.º 9, IV. Finale de Beethoven? —me pregunta mi madre.


    —Sí —le respondo. Me levanto cuando termino de tocar la pieza, conecto el portátil, para tocársela y cantársela como cover. 


    —Gracias —me dice abrazándome por detrás sentado al piano cuando termino.


    —Gracias a ti, mamá, por todo, además, nunca pensé que me sería tan útil que me enseñaras a bailar —le digo poniéndome de pie y abrazándola. Esta tarde he pasado de ir al tenis también.


     


    Jorge me pide, que por favor, toquemos algunas piezas juntos, le complazco a él y a Elsa que sé que le gustaría vernos. Toca muy bien el saxofón, no lo había escuchado antes. Me gustan como suena los instrumentos de vientos, pero no me gustaría aprender a tocar ninguno, no me permite cantar, me gusta hacerlo cuando estoy feliz.


    Mis padres se han comportado y no me han recriminado por no contarle las cosas, si hemos estado hablando un rato a solas, bueno, con Vane, en mi habitación, les he informado de algunas cosillas y respondido algunas de sus preguntas, es lo mínimo que podía hacer.


    Llega la hora de irnos al restaurante, cojo las botellas de vino, licores y champan que tengo en el piso, preparadas en una caja.


    —¿Eso qué es? —me pregunta mi padre.


    —Regalos, obsequios, los llevo al restaurante, así les doy utilidad —les respondo.


     


    En cuanto entramos en el restaurante, sale Héctor disparado hacia nosotros.


    —Encantado de volverla a ver Señora Ferbes —le dice Héctor dirigiéndose a Vane.


    —Sí —le dice mi madre automáticamente.


    —Ella es Cristina, mi madre Héctor, la señora Ferbes —le explico a modo de presentación. Uno de los camareros me ha quitado la caja con las botellas, en cuanto he entrado diciéndome que ya se encargan ellos de colocarlas.


    —¡La señora Ferbes madre! Mucho gusto —le dice con muchísimo entusiasmo. Solo reserve no dije con quién venía a cenar, termino de presentarle al resto.


    —Encantado de volverla a ver señorita Elsa Ferbes y al señor Jorge García —le dice Héctor. Los dos me miran para ver mi reacción.


    —Ya sé que habéis estado viniendo, tengo cámaras por todo el restaurante, además que me llamaron en cuando dijiste el apellido —le explico a Elsa guiñándole mi ojo. 


    Mis padres nos miran raro, pero no preguntan nada, les aclaro:


    —Mamá, ya sabes cómo es Elsa, todo sea por no hacer nada, supongo que Jorge la ha traído en su coche no conoce Madrid. 


    —Su hijo es extraordinario señor Ferbes, no tengo palabras suficientes para agradecerle... —se queda atascado estrechándole la mano a mi padre.


    —Héctor ¿Nos lleva a nuestra mesa o prefieres que la busque yo? —le pregunto sonriéndole, para que recobre la compostura.


    —Ahora mismo, señor Ferbes, por aquí. 


    Están todos expectantes a ver con quien he venido a cenar. Sé que en cuanto se retire Héctor va a contar que son mis padres y la madre de mi novia. Mi familia, al fin y al cabo. Creo que eso les confirma los que le dijo Beatriz sobre mi edad.


    Se desviven por atendernos. Vane les cuenta a los demás quien es Beatriz en cuando se retira de nosotros. Todos piden postres, a mí no me apetece, así que Vane aprovecha y se escaquea para no comérselo también, no le regaño, se lo dejo pasar. Cuando Beatriz les pone los postres con otro camarero, me dice:


    —Señor Ferbes. —Mi padre la mira. Ella aclara—: Señor Alejandro Ferbes, Julián pide permiso para salir de la cocina y acercarse a la mesa. —Me parece raro, pero le digo que puede hacerlo. Aparare un tío, tipo armario empotrado, con algunos tatuajes a la vista a pesar de llevar puesto el uniforme de cocina. El resto de los comensales de otras mesas lo miran con recelo.


    —Señor Ferbes, sé que no ha pedido postre, pero es lo último que he aprendido a elaborar en el curso de cocina, me gustaría que me hiciera el honor de probarlo y me diera su opinión —me dice poniéndole un plato a Vane y otro a mi después. 


    «Me quieren engordar como si fuera un marrano para Navidad, siempre término comiendo más de la cuenta cuando vengo. Aunque me prepare yo la comida y me vaya al despacho siempre buscan una excusa para hacerme comer más», pienso. 


    Lo pruebo, él espera paciente.


    —Lo incluiremos en el próximo cambio de la carta —le digo. Se va satisfecho sonriendo como un niño pequeño que ha conseguido el regalo de Navidad que esperaba.


    Toco el piano porque me lo pide Vane, pero cosas alegres, antes de irnos les dejo la propina directamente en el bote. Volvemos a casa, nos vamos a dormir, nos besamos a sabiendas que ya solo nos quedan horas para estar juntos, la mayor parte de ellas durmiendo. 


     


    Me levanto, la dejo durmiendo, mis padres y Ana ya están levantados. Se ofrecen para ir por churros, les digo que voy a hacer gofres que, si quieren, se apunten. Empiezo a preparar la masa cuando Jorge se levanta. Ellos lo miran con los ojos salidos de las orbitas, luego me miran a mí, sigo a lo mío, como si no hubiera visto nada. Él se va al baño.


    —Hijo, no ha... —empieza a decirme mi madre cuando escuchamos.


    —¡Aaaagggghhhh! ¡Áaaaaalex! —me grita Jorge. Sonrió por dentro, pero guardo la compostura.


    —Ya te comenté que el cambio de champú no te sentaría bien —le digo con tranquilidad. Vane y Elsa se han levantado por el gripo de Jorge.


    —Álex, ¿las cejas también? —me recrimina Vane cuando lo ve.


    —¡Qué no he sido! ¡Qué no he hecho nada! ¿Crees que voy a desperdiciar ni un solo segundo de dormir contigo, nuestra última noche, para hacer eso? Cuando tome represalias contra él estará despierto, que sea consciente del dolor que le produzco para mi disfrute —le respondo serio señalándolo.


    —Te lo advertí Jorge; te puedes sentir afortunado que solo te haya rapado la cabeza y las cejas —le dice Elsa riéndose.


    —¡Qué no he sido! —vuelvo a repetir. 


    Le mando anónimamente una foto a Jorge durmiendo con el pelo rapado, pero aún con sus cejas que dice: «La próxima vez será unas protuberancias que hay en medio de tus piernas, sino mantienes la boca cerrada y no te hablo del vello». 


    Término de preparar la masa para hacer gofre. Le mando la misma foto a los chicos con un mensaje que dice: «Hola. Gracias por guardarme el secreto del restaurante. Mis padres ya lo saben».


    —¿No te atreverás? —me pregunta Jorge.


    —No sé de qué me estás hablando; a los locos hay de seguirles la corriente no llevarle la contraria. Me lo enseño una chica muy inteligente —le digo. En ese momento le suena su móvil otra vez, pero es una llamada. Vane se ríe.


    —Hola, mamá, Álex me ha rapado la cabeza y las cejas —le dice Jorge—. ¡Qué si mamá! Ahora te mando una foto. —Él se hace una foto a sí mismo y se la envía, sigue hablando con ella.


    —No me miréis así, qué no he sido, no tiene ninguna prueba que lo demuestre —le digo a los demás.


    —Hijo, ¡te has pasado con las cejas! —me dice mi padre.


    —¡Qué no he hecho nada! —les vuelvo a repetir.


    —Mi madre quiere hablar contigo —me dice serio tendiéndome su móvil.


    —Buenos días. Señora Martínez, dígame… No tengo ni la más remota idea… Me ofende que usted piense eso de mí; luego quiere que empiece a llamarla Miriam, con esa desconfianza no puedo llamarla Miriam señora Martínez… Además, le estoy haciendo gofres… ¡No puedo creer que haya dicho eso!… No lo sé. Fui con mi familia y con él a cenar anoche... Sí, al restaurante… Cuando estábamos saliendo, él se marchó con unos chicos; uno de ellos no me gustaba mucho, pero por mucho que le insistí, él se marchó con ellos… A las cuatro de la mañana me acosté de estar estudiando y aún no había regresado… Esta mañana cuando lo he visto ya estaba así… No sé qué habrá estado haciendo… Sí, sí, toda la razón señora Martínez... Además, seguro que no le ha dicho que tiene novia… Ya me parecía a mí… Sí, claro que la conozco… ¡Si es guapa!… No mucho; la primera vez que la vi, pensé: que era la cosa más fea que había visto en mi vida, pero las veces que le he ido viendo sucesivamente ha mejorado, me parece hasta mona… ¡Más qué mi Vane!, por supuesto que no, más guapa que ella no hay nadie Miriam… ¿Qué cómo es ella? Es caprichosa, está mimada y es floja, estudia, pero porque su hermano le tiene el listón muy alto… Sí, conozco a la familia… Sus padres encantadores, los mejores que se pueden tener… Su hermano el mejor de todos… Sí, sí, con creces, él mejor de la familia Miriam… Sí, ahora mismo le paso con su hijo. Buenos días, Miriam; un placer como siempre. Hasta la próxima.


    Mis padres no dan crédito a lo que están escuchando, Ana tampoco, Vane y Elsa se están partiendo. Jorge me mira intentando asesinarme. Empiezo a hacer gofres.


    —¡Álex! —me recrimina mi madre muy sorprendida por lo que acaba de ver y escuchar.


    —Mamá, os he ocultado cosas, pero nunca os he mentido o manipulado, bueno mentido solo una vez, cuando golpee la pared. Se me da muy bien jugar al póquer y, así es como soy para el resto del mundo que no está en mi entorno, frío, seco, serio, manipulador y sonriente si la situación lo requiere. Sé muy bien lo que hago; pocas veces no soy quien controla la situación desde compañero, profesores o trabajo —les explico. Ellos ya no dicen nada más. Cambiamos el tema de conversación.


     


    Cuando terminamos de desayunar todos juntos, salgo con una caja de almacenamiento de plástico de mi habitación y les digo a mis padres:


    —Por favor, podéis llevaros esto y deshaceros de su contenido.


    —Aquí hay cosas que no están abiertas, este reloj vale… —me dice mi padre que es él que la ha abierto y cogido una caja de su contenido.


    —Lo sé papá, pero no lo quiero; para mí eso que tienes en la mano, significa que una señora de cuarenta y ocho años ha intentado comprarme para que me acueste con ella, también hay algunos regalos de Liz, pero no los quiere tampoco, me da igual que lo vendáis, lo regaléis a vuestros clientes o empleados como cestas de Navidad, mientras no los vuelva a ver. —Mi padre suelta el reloj con asco. No he desenvuelto los que me han dado envueltos para lo mismo, para no saber que son siquiera.


    —Nosotros nos encargamos —me dice mi madre dándome un beso en mi cabeza que le he facilitado agachándome.


    —Javier dijo que Liz y tú os tuvisteis que separar anoche por un tiempo me comenta mi madre. 


    —Sí —le respondo.


    —¿No sería para nada de esto? —me dice mi madre señalando la caja con asco.


    —No, fue por negocios, nada de proposiciones indecentes. Invierto en bolsa para algunas personas y anoche alguien quería que lo hiciera para él también, nada más. Hablamos de condiciones y cantidad.


    —Álex,  ¿puedo hablar contigo en privado? —me pregunta Ana.


    —Sí, vamos a mi habitación. 


    Cuando ya estamos los dos sentados en las sillas del escritorio con la puerta cerrada me dice:


    —En la cuenta hay algo más 85.000 €, no quedamos que pararías cuando sacaras 15.000 €. ¿No habrás puesto de tu dinero?


    —Ya te prometí que no lo haría. Es de invertir el dinero que tenías ahorrado para la universidad de Vane más tu salario que lo has estado ingresando, cada vez había más dinero para invertir. ¿Por eso has cambiado las claves y ya no puedo acceder a ella? Mira Ana, ese dinero no es para ella; los 15.000 € y el dinero inicial también, él resto es para que montes tu propio negocio, pensaba parar cuando hubiera sobe 115.000 €, pero no me has dejado.


    —¡Qué estás diciendo! —me dice gritando un poco.


    —No grites, por favor, que van a pensar que estamos discutiendo.


    —Lo siento, no soy capaz de llevar un negocio.


    —Mira Ana, la única que te pones límites eres tú. Has heredado la inteligencia de tu madre y tu hija de ti, eres más inteligente que tu marido. Solo quiero que tengas independencia, que nadie te obligue a hacer lo que no quieres; ni mucho menos estoy diciendo que dejes a tu marido. ¡Tú sabrás que le ves! Creo que nadie mejor que yo sabe lo que significa eso. A mí me da igual si tu hija trabaja o quiere ser ama de casa, no voy a ser quien la limite. Sólo sé que llegará un momento en que ese trabajo que te gusta tanto se te quedará pequeño y empezaras a aburrirte.


    —Pero no tengo clientes —me dice ella.


    —¿Cómo qué no?, robalos, trabajas para alguien; algunos te dirán que no, pero otros que sí; más me tienes a mí, prefiero confiarte la documentación del restaurante a ti y que nadie pueda hablar de las cuentas del mismo.


    —El dinero es tuyo.


    —No, es tuyo; solo he invertido para ti.


    —No sé, Álex.


    —Piénsatelo al menos, no rechaces la idea sin ni siquiera pensarla.


    —No digo que acepte, pero si fuera así tendrías que ser mi socio.


    —No, quiero tu independencia.


    —No me parece justo, es tu trabajo, tu tiempo y tus conocimientos.


    —No Ana, es tuyo.


    —No, como socio mío, podría usar tu apellido, ya es conocido en Málaga por tus padres.


    —Para usarlo tendrás que pedirles permiso a ellos; soy Ferbes de nacimiento. Además, crees que ellos no te van a recomendar a sus clientes. Si me dejas seguir invirtiendo podrías comprar el local en vez de pagar un alquiler.


    —No sé Álex, no lo veo —me dice.


    —Piénsatelo, me conformo con eso.


     


    Pasamos la mañana charlando. Los chicos le han mandado un mensaje a Jorge de: «Te lo advertimos, ha sido muy comprensivo contigo después de todo». Sigo negándolo todo. Preparo el almuerzo para todos, me ayuda mi madre y Ana. 


    Las chicas empiezan a recoger. Vane le pide la maleta a su madre para guardar los libros. Algo que me extraña, pues me ha dicho que se deja la ropa en el piso para la próxima vez que suba. Después de almorzar, ellos están a punto de irse; me voy a mi habitación y llamo a mi padre:


    —¡Papá!, ¡papá!


    —¿Sí? —me pregunta asomando su cabeza.


    —Pasa y cierra la puerta, por favor —le pido.


    —Tú dirás —me dice. Una vez cerrada.


    —Papá, ten llévate esto también, por favor. No se lo cuentes a mamá, no quiero decepcionarla aún más; no sé si voy a ser capaz de destruirlos —le digo tendiéndole la documentación falsa de Vane y mía. Él abre el sobre y revisa lo que le he dado.


    —Álex, ¡están hasta usados! —me dice asumiendo la situación.


    —Sí, son buenos —le digo encogiéndome de hombros.


    —Gracias —me dice abrazándome por impulso. 


    Unos minutos después salimos de la habitación.


    —¿Qué ha pasado ahí? —nos pregunta mi madre al ver nuestras caras.


    —Nada cosas de hombres, cariño; por primera vez, nuestro hijo me ha pedido un consejo de hombres.


    —No te vayas, Vane, por favor, quédate o vuelve pronto; no quiero al Álex con él que he estado viviendo seis meses, prefiero él de esta última semana, aunque me rape. Quédate. —le implora Jorge cogiéndole sus manos con las suyas.


    —Dentro de dos semanas, volvemos Elsa y yo; vamos a venir un fin de semana sí y otro no —le dice.


    —¿Elsa también? —le pregunta todo entusiasmado.


    —Sí, dice que no me va a dejar viajar sola otra vez, que es peligroso, así que sube conmigo —le responde sonriente. 


    Jorge la abraza. Mis padres y Ana se sorprenden, pero no dicen nada. Ya sabía lo que habían planeado estas dos.


    —¡Quita tus manos de mi novia! —le digo seco para asustarlo. Jorge la suela como si quemara.


    —No le hagas caso —le dice dándole un abrazo y sacándome su lengua a mí. «Qué bien me conoce ya», pienso.


     


    Ya nos hemos despedidos todos, pero antes de bajar, les digo:


    —Id bajando, no cabemos todos en el ascensor, voy al baño y ahora bajo. —Finjo que me dirijo al baño mandándole un whatsapp a Vane que dice: «¿Podrás apañártelas para quedarte a solas esperándome, para bajar juntos?».


    Cuando salgo del baño sin usarlo, ella está sola en el piso sonriente. Me dirijo a la puerta de la calle, la cierro, ella se acerca a mí y nos besamos para despedirnos. Le cojo la mochila que lleva al hombro, nos dirigimos al ascensor, una vez se cierra las puertas, nos volvemos a besar, paramos antes de que abran por si están aún dentro del edificio y no en la calle esperándonos. 


    Estoy entrando en mi habitación después de despedirnos cuando me llega una foto por whatsapp de Vane que dice: «Cariño, tendrás que ir de compras; me gusta mis nuevos pijamas». En la foto se ve siete de mis bóxeres, con cuatro de mis camisetas friques. Solo sonrió y le mando un beso diciéndole que ya la echo de menos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    35.     PESADILLA.


    Me paso las dos semanas con mi rutina, pero deseando llegar al piso el viernes después del póker, porque ella me está esperando ya, pasamos el fin de semana juntos. 


    El jueves de la tercera semana me llega un whatsapp de Fran diciéndome que su madre se ha puesto de parto, me mantienen informado de todo a lo largo del día, todo ha ido bien, cuando salgo de clase, ya hay una pequeñaja en el grupo más, como siempre me está esperando Jorge:


    —Buenas tardes. Gracias por esperarme, pero me ha surgido algo y debo coger el coche de la facultad, necesito ir a comprar.


    —Álex, siempre igual. Estás más abierto y risueño, pero sigues hermético para la mayoría de las cosas, quizás te pueda llevar, acompañarte —se queja.


    —Fran ya tiene una hermana. Necesito ir a comprar algunas cosas; me voy mañana en cuanto termine el póker para ir a visitarlos.


    —Tienes fiesta después o eso tengo entendido.


    —Me da igual, voy a saltármela.


    —¿Puedo ir contigo, por favor? Vamos en mi coche, nos turnamos para conducir —me suplica.


    —¡Qué dices! No te aguanto seis horas y pico charlando, tendría que beber para aguantarte y no estoy por la labor.


    —Te prometo que me callo, que me comporto.


    —Jorge, no te callas ni de bajo de agua. Además, tú lo que quieres es ver a Elsa.


    —Sí, sí. Vamos juntos, me comporto.


    —No se lo puedes decir a nadie; quiero que sea una sorpresa.


    —Veras como cuando quiero soy capaz de callar.


    —Eso espero, pero lo dudo; recuerda que tus cosas colgantes corren peligro.


     


    He comprado todo lo que me ha parecido bien y un oso. Jorge le ha comprado un detalle. Nos bajamos los dos en su coche, le he ocupado el maletero entero, nuestras cosas tienen que ir delante con el oso porque no cabe.


     Salimos cuando ya hemos cenado y nos hemos ducharnos. Dos horas después me cambia el turno para que conduzca yo, pasa algo de tiempo y al fin se queda dormido. «¡Que tranquilidad, bendito silencio!», pienso. 


    Llegamos bien entrada la noche, lo despierto. Mi madre siempre tiene la habitación de invitados preparada; le indico a Jorge donde dormir y el baño por si lo necesita. Le pongo una nota en la puerta indicando que está durmiendo allí por si mis padres se levantan y otra nota en el frigorífico. 


    Abro la puerta de mi antigua habitación, me voy a la habitación de mi hermana, cojo a Vane en brazos; ella duerme allí desde que sube a verme, ya no necesita dormir en mi habitación, la meto en mi cama y me acuesto con ella, ni siquiera se ha despertado.


     


    Vane. Me despierto. ¡Esta es la habitación de Álex! Hay un brazo que me rodea; él ha venido, dijo que no tendría tiempo, pero está aquí. Me giro con su brazo encima, ¡está aquí durmiendo conmigo! 


    Le acaricio su cara, pero no se despierta, le toco su pecho, se gira, se ha puesto bocarriba. Me reincorporo, levanto la ropa de cama y me deleito mirándolo, alguna vez este cuerpo será mío. Me quedo un buen rato mirándolo, llaman levemente a la puerta entreabierta. La abren despacio, es su madre.


    —Buenos días, Cristina —le digo bajito cuando termine de abrir.


    —Buenos días, ya estás despierta.


    —¡Es Álex!, ha venido —le digo sonriendo y feliz sin poderlo evitar, aunque ella l oeste viendo.


    —¡Sí! A eso venia, a asegurarme; Jorge también ha bajado con él, pero sigue aun durmiendo. ¿T sabias que iban a venir? —me pregunta.


    —No, no me ha dicho nada.


    —Os dejo, si quieres desayunar baja, debieron de llegar tarde, tenía fiesta después del póker.


    —Ahora dentro de un rato, me voy a quedar haciéndole compañía. —Ella me sonríe y se va Me quedo observando a mi nene, como duerme. Media hora después bajo a desayunar.


     


    Jorge se levanta pasadas a las diez de la mañana, pide disculpa por la hora, nos explica que Álex quería bajar para conocer a la hermana de Fran; que le amenazo si contaba algo, que se saltó la fiesta de anoche, que estuvo conduciendo hasta la una de la noche, pero se cambió por él para que lo despertará dos horas después para cambiarse, pero que no lo despertó hasta que ya había aparcado en el garaje. Que llegaron pasadas las cinco de la mañana. Elsa se alegra mucho cuando ve a Jorge, él también. Cuando nos está contando todo, aparece Álex:


    —Buenos días. ¿Ya estás hablando más de la cuenta? —le pregunta a modo de saludo.


    —Buenos días, cariño —le digo. Él me da un beso en mi cabeza y saluda a su familia.


    Desayuna y partimos camino al hospital. Elsa, Jorge y los padres de Álex van en el coche familiar. Álex y yo vamos en el coche de Jorge, ya que él no conoce Málaga. Hay un oso enorme que ocupa todos los asientos traseros.


    —Te has pasado, cariño —le digo.


    —No, es apropiado para mi tamaño —me dice sonriéndome.


     


    Álex. Llegamos a la habitación con «el mini oso» y el detalle que le ha comprado Jorge. Cuando entramos en ella todos se sorprenden al vernos. Fran me dice a modo de saludo:


    —¿No había un oso más grande?


    —No, pero ya se lo dije a Jorge que no hacía falta que compráramos el más grande que había en la tienda, pero ya sabes cómo es, por tal de que se calle acepte.


    —No he sido —se queja. Le doy un cogotazo.


    —Ya me has sustituido para los cogotazos, ¡qué bien! —me dice Fran.


    —¡Qué dices!, como el genuino no hay nadie. Esto solo es un acuerdo, dice que prefiere eso a verse otra vez sin pelo, a pasar que sigo sin saber porque amaneció rapado. Necesito que bajes conmigo, hay algunas cosas más en el maletero, para pasarlo a tu coche y te lo lleves directamente a casa.


    Nos bajamos los dos, me pone al día de como están. Cuando ve el maletero lleno se ríe, pero no me dice nada. De vuelta:


    —Mamá, Álex se ha pasado como siempre, ha llenado el maletero de cosas para Carla.


    —Es imposible que podamos usar todo sin que se le quede pequeño —me dice su padre.


    —El tema de la ropa es a partir de un año, los pañales a partir de seis meses, el resto sobre la marcha, pero sigo diciendo que es culpa de Jorge, que solo iba a comprar un detallito, al menos lo hemos pagado a medias, es que no razono bien cuando llevo un rato escuchando su cotorreo incesante.


    —Gracias a los dos —nos dice ella. Jorge me sonríe y no dice nada.


    —No vas a mimar a mi hermana de eso me encargo yo.


    —Ya veremos quién puede —le digo.


    En ese momento me fijo que Vane tiene cogida en brazos a Carla, está radiante y feliz, pero a mí me empieza a faltar el aire, me asfixio, había metido en lo más recóndito de mi memoria que ella quiere ser madre. 


    Me suena mi móvil, pido disculpas para salir a atenderlo. Se han equivocado por fortuna. Me aparto de la vista, intento serenarme, se me ha acelerado mi corazón, trato de contar y respirar, pero no me funciona, la voy a perder por eso, cada vez me asfixió más, me agarro mi pecho, mi corazón me retumba, parece que se me va a salir por mi boca, noto mis latidos rápidos pasar por mis venas cerca de mis oídos, no sé si es imposible, pero puede que me está dando una angina de pecho. En ese momento me abraza Vane, se lo devuelvo.


    —Álex, ¿estás bien? Tienes el corazón acelerado y estás temblando.


    —No me dejes, por favor, no me dejes nunca —le suplico estrechándola más aún.


    —Álex ya te lo he dicho, no te voy a dejar nunca, confía en mí, nunca nene. —«Creo que ha sido demasiado para el verme con Carla en brazos», piensa ella. 


     


    Cuando me tranquilizo volvemos. Me pregunta la madre de Fran:


    —Álex hemos pensado; ¿si te gustaría ser el padrino de Carla?


    —No soy religioso, no creo que sea el más apropiado para esa labor, ya sabéis lo del test de CI, soy demasiado raro, no llevo bien las emociones y no quiero tener hijos, no creo que sepa qué hacer con ella. —«Ya tuve bastante con mi hermana, para criar a otra», pienso.


    —Eso no nos importa —me dice su padre.


    —Nos gustaría que fueras tú y Manu, pero nos han puesto pegas en la iglesia, tiene que ser madrina y padrino —me explica su madre.


    —Sí, una pena —me dice mi madre confirmándolo.


    —¿Habéis preguntado en otras iglesias? —les pregunto.


    —Sí, nos han respondido lo mismo —me responde su padre. 


    —Así que de madrina se lo hemos pedido a Dana, ella ya ha dicho que sí —me dice su madre.


    —Pienso que Manu es mejor candidato que yo, sabrá hacerlo mejor; a mí no me importa, no me voy molestar o enfadar por ello y seguro que a él le hace ilusión.


    —Algo parecido nos ha dicho Manu de ti —me dice su madre.


    —Acepta, Álex —me pide mirándome con esos ojos profundos que me consumen por dentro ahora mismo y me acelera hasta la última célula de mi cuerpo.


    —Supongo que sí, será un honor. ¿Habéis estudiado la posibilidad de poner a Manu como testigo para que pueda firmar los papeles también? Que Dana sea su madrina, pero que ejerzamos de padrinos los dos. Una cosa es lo que diga los papeles y otra lo que deseáis. —Se les ilumina la cara a todos.


     


    Por la tarde, le pido a Elsa si puede enseñarle a Jorge Málaga, que me voy a la playa a practicar artes marciales y si el mar no está muy revuelto a bañarme, el agua estará fría pero no me importa. Echo mucho de menos ambas cosas. Jorge se apunta a nadar, así que nos vamos los cuatro a la playa. Empiezo con las artes marciales.


    —¡No fastidiéis! ¿También sabe artes marciales? —nos pregunta Jorge.


    —Artes marciales mixtas y es 1er dan en Aikido, porque no se ha querido examinar más veces —presume Vane de mí. 


    Las chicas dan un paseo por la orilla y nosotros nos vamos a nadar un buen rato, lo hace tan bien como yo.


    Después de cenar nos vamos a pasear todos en pareja. Manu, Luis, Fran, Dana, Elsa, Jorge, Vane y yo. Para fastidiarme terminan contándole lo de la cochera, así que terminamos allí. Se empeñan en enseñarme como han avanzado con sus instrumentos musicales, pobre de mis oídos. 


    Todos piensan que Jorge y mi hermana pasean juntos porque son los que no están emparejados, ya se los comunicaran cuando lo vean oportuno. 


    El sábado por la noche, por primera vez en mi vida tengo una pesadilla: Vane me ha dejado, por mucho que le he suplicado que no me deje ha sido en vano. Ella ya está con otro paseando con su bebe. El domingo después de almorzar retornamos a Madrid.


    Volvemos a bajar para el bautizo, lo celebran el Domingo de Resurrección. El lunes partimos cada cual, para nuestro destino, Jorge para Valencia, Vane y su familia para Cádiz, la mía para Galicia conmigo incluido. 


     


    En mayo tengo los exámenes del segundo semestre. Mi familia y amigos no suben, pero Vane y mi hermana lo siguen haciendo a pesar de que me paso el día haciendo exámenes, estudiando o durmiendo, pero ella está a mi lado. Me examino también de B2 de Japonés, C1 Italiano y C1 Portugués, pero tengo la decencia de informar a todo el mundo de lo que estoy haciendo por una vez; menos de que ya tengo en propiedad el 8% de la empresa del padre de Liz, que solo lo sabe Vane. Una vez termino todo parto rumbo a Japón a mi nuevo trabajo. 

  


  
    36.     JAPÓN.


    Cuando llego me están esperando para recogerme, me llevan a la que será mi casa, al parecer con quien la comparto es con el hijo del jefe que se llama Kitano Murakami, no en un piso de empresa, es muy grande, tengo casi un ala para mi entera. Me comunican que tengo un secretario-guardaespaldas de apellido «Min»; él que me acompañara a todas partes, pues en España soy mayor de edad, pero en Japón no, algo que no me notificaron en su momento. No me ha hecho ninguna gracia pasarme el día vigilado por él. Todos me llaman Ferbes-San.


    Me toman medidas para hacerme trajes, a pesar de que les digo que ya llevo los míos, me preguntan si los quiero con algo especial, les digo que con que lleven chaleco me conformo, nada de cuadros o estampados, que las rayas finas no me importan y que el resto me da igual. Me hablan en inglés, me reservo que tengo nivel suficiente de japonés para entenderlos mientras no sepa a qué me enfrento. 


    Les mando mensajes a todos diciendo que ya estoy instalado con una foto de la que es mi habitación, por la diferencia horaria ellos están durmiendo ahora mismo. Solo llamo a mis padres, le prometí que lo haría, aunque estuvieran dormidos. 


    Me facilitan un móvil y un reloj que debo llevar siempre encima. No me acuesto para ir cogiendo el horario de allí. El jefe Murakami-Sama se pasa a conocerme se llama Haruki Murakami, me comunica que mi jornada laboral será de nueve horas diarias de lunes a viernes, donde dispongo de una hora para almorzar; que no se me ocurra adaptarme a las normativas de Japón y me pide como favor si puedo darle clases de español a su hija que está aprendiendo, se llama Sakura Murakami. Ella tiene diecisiete años, está en su último año de estudios antes de la preparatoria como lo llaman aquí.


    Hago Skype con la familia, amigos y Vane antes de irme al trabajo; le mando whatsapp a ella en cada momento que tengo libre, le sigo grabando videos y ella a mí, va mejorando con el violín. 


    Me han dejado libre el día de llegada y el siguiente, para que descanse del viaje. El secretario Min me lleva al trabajo. El jefe Murakami-Sama me presenta directamente como su subordinado. Les digo en inglés: «Les agradezco que me den la bienvenida, mi nombre es Ferbes-San, estoy a sus órdenes, de verdad le agradezco la oportunidad de trabajar con ustedes y, por favor, cuiden de mí». Inclino mi tronco en señal de respeto. 


     


    El primer día en verdad nada. Acompaño al jefe Murakami-Sama a todas sus reuniones, pero me siento apartado a escuchar solo; el presume de empleado extranjero, pero nada más. 


    Después el secretario Min me lleva a la casa del jefe para darle clase a la hija, algo que debo hacer de lunes a viernes también, cosa que ella no necesita, se pasa todo el tiempo agarrándose a mi brazo y tocándome; a pesar de que le digo que no me gustan que me toquen, que por favor, deje de hacerlo, para tener fama de ser tan respetuosos. Le comento que tengo novia, pero ella sigue.


     


    El segundo y tercer día más de lo mismo, me va dando obligaciones, pero la mayor parte del tiempo estoy aburrido. A su hijo no lo veo en casa y en el trabajo se limita a hablarme lo justo que necesita, me mira con recelo. 


    En el baño pillo una conversación donde me están criticando. Así que cuando llego a casa decido salir a correr para desestresarme, pero me encuentro que me lo prohíben; me quedo a cuadros, me llevan a la sala de deporte, la verdad que no tiene mucho que envidiarle a un gimnasio, pero necesito salir y despejarme, incluso hay una piscina que puedo usar.


     


    El cuarto día me escapo de la vigilancia del secretario Min, consigo salir de casa a correr, pero diez minutos después me recoge con cuatro guardaespaldas más, obligándome a sentarme en la parte trasera del coche y llevarme a casa, seguido por otro coche con los otros. El quinto día, consigo darle esquinazo por un poco más tiempo, pero me vuelve a llevar a casa.


     


    El sábado que no tengo que trabajar le digo que con o sin su permiso me voy a la calle, me dice que tiene que acompañarme así que se viene conmigo; más dos guardaespaldas que nos siguen a corta distancia. Visito lugares famosos. En uno de los parques hay personas jugando al «Go y al Shōgi»; me quedo observando cómo juegan, varias horas después me marcho y voy de compras. 


    Vuelvo a casa por aburrimiento, pero intento escaquearme para salir a correr de nuevo. Esta vez lo consigo, me he dejado el móvil y el reloj en casa; creo que tienen localizador. Aparezco dos horas después una vez que he corrido y practicado artes marciales en un parque, ante la mirada fulminante del secretario Min. 


    Por la noche les digo que ya me preparo la cena, estoy cansado de comer arroz tres veces al día y fruta entre comidas. Me preparo caldo y una tortilla de patatas con la compra que he realizado. 


     


    El domingo cuando me levanto por la mañana ha desaparecido el resto de tortilla que me sobro y la mitad del caldo que prepare. Me preparo un desayuno estilo americano, me lo como con algo parecido al pan de molde que es lo que tienen aquí. 


    Le comunico al secretario que vuelvo a salir. Me voy directamente al parque del día anterior, observo jugar otra vez; le pido amablemente al secretario si le puede pedir permiso para jugar con uno de ellos, por lo del idioma, me mira raro y lo hace. Las primeras veces pierdo, pero luego voy ganando, me van cambiando de asiento, me lo va indicando Min, aunque los entiendo. 


    Una pequeña multitud se ha reunido a nuestro alrededor observándonos, supongo que por ser extranjero jugando a algo que es tradición suya. Hasta que juego con el último, me gana, me dice secretario, que el señor dice que ha sido un placer, que al fin ha encontrado alguien con quien le ha resultado desafiante el juego; le digo que el honor ha sido mío y que intentaré volver la semana que viene si me dejan, pero que quiero probar a jugar también al «Shōgi».


    Vuelvo a casa, le añado al caldo verdura y fideos chinos, me lo como acompañado de la carne del cocido con el pan de molde. Me voy a estudiar cómo cada rato que he tenido libre en toda la semana, también nado un buen rato, me percato que el hijo del jefe me está observando, pero sigo nadando.


     


    En mi segunda semana de trabajo, empiezo a hablar las cosas básicas en japonés. Desde el lunes me dan más responsabilidad sin previo aviso, algo que me agrada pues me mantiene ocupado y el día me es más llevadero, creo que ha tenido algo que ver con jugar al «Go». 


    Sigo yendo a la casa del jefe para dar clases a su hija, sigue igual de tocona por mucho que me quejo. Después me escabullo para correr algo que crispa a Min y a los otros guardaespaldas, algo que me divierte bastante a mí. Más de lo mismo el martes y el miércoles, siempre almuerzo con el jefe Murakami-Sama.


     


    El jueves seguimos igual. Me deshago de los que me persiguen, esta vez me ha costado más trabajo, ya están preparados con ropa para correr y seguirme. Para darles esquinazo termino corriendo por una zona que aún no conozco muy bien.


    Cuando vuelvo a algo que me suena, es una zona de bares, donde me llama la atención que Kitano y sus amigos están enfrascados en una disputa, creo que él está pasado de copas; en cuanto la cosa se empieza a calentar los amigos lo dejan tirado. Parece que los otros están frescos. 


    Miro alrededor buscando a los guardaespaldas, ¿dónde están?, ¿no deben de vigilarlo?, no los veo. Me meto e intento treguar entre ellos, pero el hijo no deja de meter cizaña, así que me veo envuelto en una pelea. Consigo reducir a los otros tres sin llevarme ningún golpe. 


    En ese momento aparece los guardaespaldas, incluido los míos. Llaman a Min y le comunican que ya he aparecido. Unos minutos después él está allí. Nos invitan amablemente que nos subamos al coche. 


    Kitano se sigue resistiendo intento reducirlo sin hacerle daño, pero me da un golpe en mi labio, algo que me cabrea más de lo que ya estaba, lo agarro y lo dejo sin conocimiento delante de los guardaespaldas, lo meto a rastras en el coche y nos vamos a casa todos.


    Sé que el secretario Min, le ha ordenado que me dejen hacer. Cuando llegamos sigue dormido. Me lo echo al hombro, entro en casa, me saco las cosas de los bolsillos, las de él paso y lo tiro a la piscina, me tiro detrás. 


    Él recobra el conocimiento, empiezo a ahogarlo para escarmentarlo, estoy muy cabreado, como le explico a mi madre lo del labio y a Vane, me he tenido que pelear por su culpa. Sé que me están grabando, pero paso, que me despida y me mande a casa. Esto no es lo que esperaba, ya me abriré paso de otra forma.


    —Imbécil, engreído, arrogante, mimado, que te has creído golpeándome después de evitar que te den una paliza. ¿Cómo le explico a mi madre lo del labio? Lo que tenga en contra de mí te lo aguantas. A mí tampoco es que me caigas muy bien, estoy muy harto de ti y de la sobona de su hermana. ¿Por qué tengo que ser observado y vigilado constantemente?, ¿Por qué tengo que ir acompañado hasta para ir al baño?…


    Sigo desahogándome entre japonés, inglés y castellano, metiéndole y sacándole su cabeza del agua. Él intenta revelarse, defenderse y zafarse de mí. Cuando me doy por satisfecho paro, al menos me he desahogado y desquitado algo. Todos los guardaespaldas nos están mirando, pero no hacen nada, a pesar de lo que estoy haciendo. 


    Estamos los dos mirándonos, casi sin aliento, en la parte poco profunda de la piscina. Los guardaespaldas ya se han ido. Me giro para salir, Kitano me pega un tirón para girarme y me da un beso en mis labios. Lo empujo con todas mis fuerzas y cae.


    —Eres imbécil o sencillamente… ¡GRRRR!... Tú y tu hermana me tenéis muy harto, no he venido a entreteneros y a que os divirtáis a mi costa; tengo novia, no he venido a un Miai, no estoy buscando noviazgo.


    —Pensé que como pasas de Sakura te gustan los chicos.


    —Valiente familia. ¿Vas a seguir los pasos de tu padre? —le pregunto.


    —¿Los pasos de mi padre? —me pregunta sorprendido.


    —Tu padre no es muy discreto con su amenté, tu hermana intenta meterme mano en cada clase que le doy, sin que la necesite; tu padre intenta liarme con ella, no soy tonto y tú eres un gay que no lo reconoce ante los demás… Entiendo que en la sociedad y cultura donde vives no es fácil, pero tampoco creo que te convenga casarte con una mujer, hacerla desdichada e infeliz y terminar con un amante o solo y amargado.


    —¿Mi padre tiene un amante? —me pregunta.


    —No, una amante, a tu padre le van las mujeres y no es la primera.


     


    Salimos los dos de la piscina. Min y otro guardaespaldas no acercan toallas y albornoces, nos vuelven a dejar solos, me desvisto delante de él, pero no me quito el bóxer, me seco y me pongo el albornoz, él hace lo mismo, pasamos unas horas charlando. Después cenamos por primera vez juntos, me ducho, estudio un rato y me voy a la cama.


     


    Me levanto el viernes con el labio hinchado. Decido contarle la verdad a mi familia, menos que es porque estaba borracho y buscando bronca, intento tranquilizar a mi madre, que me han besado solo se lo cuento a Vane; ella se parte. Me voy algo cabreado al trabajo, no me ha hecho gracia que se ría. 


    Cuando me ve el jefe Murakami-Sama me dice que por mucha estima que me tenga las peleas no se admiten en su empresa, que le he metido en un problema. Le cuento que salí a correr, me metí por una zona que no conocía, intentaron robarme y me vi envuelto. Se cabrea, lo paga con Min y lo despide, por no vigilarme bien. Me humillo, me siento de rodilla, me agacho hasta tocar el suelo con mi cabeza, le pido que por favor, no lo despida que es culpa mía, que si quiere despedir o desquitarse con alguien que lo haga conmigo.


    Le devuelve el puesto a Min, no sabe qué hacer conmigo, le sugiero que me degrade delante de todos, que me de uno de los puestos más bajo que haya en la empresa. Así que delante de todos, paso con la cabeza gacha, me llevan a mi nuevo puesto de trabajo, un cubículo rodeado de un montón de empleados más. Empiezan a soltarme carpetas en la mesa, una vez que me explican en qué consiste mi trabajo ahora. 


    El secretario Min, se queda sentado esperando a que termine. No tengo mucha idea de donde almorzar. Él me sugiere que lo acompañe donde suele hacerlo, que me invita en agradecimiento por dar la cara por él para que no pierda su puesto; entablamos una conversación mientras almorzamos:


    —Gracias, por dar la cara por mí.


    —No se lo he puesto fácil, se lo debía —le respondo.


    —¿Por qué no has comentado que sabes japonés? —me pregunta.


    —Porque nadie me lo pregunto, todos disteis por sentado que debíais hablarme en inglés.


    —¿Practicas artes marciales desde hace mucho? —me pregunta.


    —Aikido desde los ocho años hasta los catorce y, desde entonces, artes marciales mixtas.


    —¿Cómo se lo ha tomado tu madre? —me pregunta señalándome mi labio.


    —Me ha costado mucho convencerla de que no coja el primer vuelo que encuentre a Japón, me coja de la oreja y me lleve a casa como si fuera un niño pequeño.


    —Si las madres son así —me dice riéndose.


    —¿Usted tiene familia? —le pregunto para no hablar de la mía.


    Me cuenta que está casado que tiene dos hijos, que trabaja mucho, pero que tiene tiempo para estar con ellos, pero que le propusieron tirarse los tres meses que voy a pasar allí, trabajando veinticuatro horas y que acepto, que le vendrá bien el dinero. Acordamos los dos facilitarnos la vida, él me deja respirar y yo dejo de desaparecer.


    Cuando regreso al trabajo tengo aún más carpetas apiladas, me pongo a ello. Uno de mis nuevos compañeros se acerca y me pregunta como estoy, que parece que el labio duele. Le digo que bien, que gracias por su interés, pero que tengo trabajo, él se va. Una hora después me deja un té para llevar en la mesa, sin decirme nada, le doy las gracias, me lo tomo por cortesía y sigo a lo mío. Me sienta bien. Min sonríe cuando ve eso.


    Salgo un poco más tarde de trabajar para dejarme todas las carpetas listas ya que no tengo que ir más a darle clase a la hija del jefe. Por lo menos sirvió de algo la pelea y la charla con su hijo. 


    Cuando llego me cambio de ropa para salir a correr, Min está preparado para hacerlo conmigo. En el momento que regresamos, me dice que tiene una sorpresa para mí; me lleva al gimnasio y en un rincón han preparado una especie de cuadrilátero para practicar artes marciales. Me tiende una equitación completa con sus protecciones, me dice que si quiere podemos practicar ahora juntos. 


    Los dos nos cambiamos, nos damos tortas hasta desahogarnos, creo que a ambos nos ha venido bien. Lo invito a cenar conmigo que yo cocino, que no me gusta comer solo. Acepta y seguimos charlando. Kitano no aparece para cenar con nosotros, tampoco es que me importe mucho.


    El sábado salgo al parque a jugar «shōgi». Le digo a Min que llame a su familia, le diga dónde estamos y finjan que se han encontrado por casualidad, así las dos o tres horas que esté jugando podrán verse. Al principio es reticente, después cede. Me han mirado raro por el corte del labio, pero nadie me ha preguntado nada. 


    Después de que termino me dirijo a comprar comida para cocinar, insiste que la tiene que pagar, que se lo ha ordenado el jefe Murakami-Sama. Preparo para los dos una paella, sobra para almorzar mañana. 


    Por la tarde vuelvo a salir, pero esta vez he estado localizando donde hay un piano en la calle. Me he puesto una gorra, mis gafas de sol y una camiseta sin mangas que tengo con capucha, en cuanto se queda libre me pongo la capucha encima de la gorra y me pongo a tocar.


    Luego me dedicó a pasear y deambular por las calles, vuelvo a casa, ceno comida japonesa, contacto con mi familia y Vane, antes de irme a dormir. Es sábado mis amigos deben de estar en pareja, no voy a molestarlo. Llamo a mi abuela cada vez que puedo. Mantengo el contacto con Jorge también. Me acuesto tarde hablando con Vane, incluso dibujo algunas veces.


    El domingo voy a jugar a «Go», el señor mayor de la semana pasada me dice que me estaba esperando, me disculpo a pesar de no haber quedado con él a una hora en concreto. Empezamos la partida, tres horas después seguimos con la misma; me vuelvo a disculpar con él, pero me tengo que ir. Tampoco me pregunta sobre el labio. Quedamos para el domingo siguiente. La familia de Min también ha estado hoy en él. 


    Volvemos a casa a almorzar la paella sobrante de ayer, pero cuando llegamos no está. Me cuenta Min que cada vez que cocino todos prueban mi comida, que huele muy bien y que esta mañana el hijo del jefe se llevó la paella que sobro, que los domingos almuerza en familia. 


    Me pongo a cocer huevos, los rellenos y los acompaño de arroz. Después Min me enseña el piano de cola que hay en casa que puedo tocarlo cuando quiera. Me paso la tarde trabajando, aún sigo trabajando como traductor.


     


    El lunes nos levantamos antes, damos un rodeo para llevar a los hijos de Min al colegio. Luego llegamos al trabajo, tengo en la mesa el doble de trabajo que el viernes, a media mañana saco el termo de mi mochila, me tomo un chocolate caliente. Le sirvo uno a Min también sin preguntarle. 


    Sigo trabajando, me siguen poniendo carpetas, pero avanzo más rápido que ellos, paro para almorzar. Le digo a Min que vaya a casa a comer con su mujer, que no voy a salir a almorzar fuera que me la he traído de casa, que lo cubro si me preguntan. 


    Me subo a la terraza, almuerzo, me quito la parte de arriba de la ropa y practico artes marciales con lentitud para no sudar. Cuando termino está Jin Oguri mirándome, él que me ofreció el té, tendrá unos veinticuatro o veinticinco años, me pregunta:


    —Ferbes-San, ¿sabes artes marciales?


    —Creo que es obvio —le respondo vistiéndome.


    —Ya tienes bastante bien el labio. Te recuperas pronto —me dice.


    —Gracias. —Recojo las cosas de la comida, la meto en mi mochila.


    —¿Si quieres mañana podemos almorzar juntos? —me pregunta.


    —Gracias, pero me traeré el almuerzo como hoy.


    Volvemos los dos al trabajo, en mi mesa hay el doble de carpetas que me deje, me quedan dos horas de jornada más hoy, no creo que terminé a tiempo. Me suena a que me la están jugando para que no me deje el trabajo del día hecho. 


    Salgo dos horas más tarde de lo previsto, pero con la mesa limpia de trabajo, a regañadientes del secretario Min que me dice que no tengo que trabajar horas extras, que ya salí más tarde el viernes. 


    Llegamos a casa, salimos a correr, luego practicamos artes marciales en combate juntos, cenamos, me dejo el almuerzo preparado para mañana, me ducho, trabajo un rato, pues ayer adelante muchísimo, le mando mensajes y correos a mis seres queridos y a dormir.


    El martes cuando subo a la terraza, ya está allí Oguri-san, esperando con su bento, se alegra en cuanto me ve. Me dice que él no tiene ni idea de artes marciales, que le fascina que un occidental como yo sí. 


    Se queda mirando mi tortilla de patatas, la corto y le doy la mitad sin que me pregunte. El me pasa un par de onigiri y pescado, la mitad de lo suyo. Me cuenta cosas sobre su familia, escucho. Cuando terminó de almorzar le digo:


    —Lo siento, pero debo volver al trabajo.


    —Aún no ha acabado tu descanso.


    —Soy consciente, pero tengo mucho que hacer.


    Salgo más tarde que ayer de trabajar, salimos los dos a correr, pero no practico artes marciales, no me ha quedado tiempo, prefiero hacerme la cena y el almuerzo para mañana, cenamos juntos, me cuenta cómo les va a sus hijos en primaria.


     


    El miércoles aún salgo más tarde. Cuando subo a comer a la terraza, hay tres compañeros más aparte de Oguri-san, esperándome. Todos parecen simpáticos y más o menos de la misma edad. Ellos se van y yo sigo trabajando. Llegamos a casa. Cocino, no salimos ni a correr. Min ha dejado de irse a almorzar con su esposa, se queda conmigo.


     


    El jueves, literalmente no veo el ordenador del montón de carpetas que tengo encima de la mesa, las pongo en el suelo para hacerme hueco. Conforme voy terminando las paso de un lado del suelo al otro. Cada cierto tiempo Min se lleva las terminadas y las reparte a cada departamento para que no pierda tiempo haciéndolo. 


    Me trae chocolate caliente o fruta en cada viaje que da. Mis compañeros se vuelven a ir. Los chicos me han invitado a salir el viernes con ellos a tomar saque e ir a un karaoke. Salimos los últimos. Llegamos tan tarde a casa que nos han dejado la cena en la mesa. Le digo a Min, si puede pedir que me preparen el almuerzo para mañana. Me voy a la ducha, reviso mis cosas, dos horas después me acuesto.


     


    El viernes más de lo mismo, cuando llega la hora de irse los compañeros, les pido disculpas y les digo que no puedo acompañarlos, que aún me queda mucho trabajo. Sin consultármelo, se llevan parte de mis carpetas y se ponen a trabajar; Min me ordena que me este callado, se ponen a trabajar para ayudarme, me van pasando las carpetas, para que las revise y firme si las doy por buenas. El secretario sigue repartiendo carpetas. 


    Una vez terminamos, nos vamos los seis al karaoke, quien me iba a decir que terminaría cantando La Macarena, respetan mi voluntad de no beber, cuando me niego a partir del tercer chupito. 


    Oguri-san le está enseñando un vídeo a Min, que los demás ya conocen, que no veo, por lo visto lo que pillo de la conversación es que el vídeo ha empezado a rodar por la empresa, se lo pasa al secretario y él lo reenvía; los dos me miran, pero no he podido pillar de que va el tema con el ruido que hacen los otros. 


     


    El sábado vuelvo a ir para jugar al shōgi, allí me está esperando el jefe Murakami-Sama para jugar conmigo. Le saludo inclinándome, me invita a sentarme con él. Me pregunta si me adapto bien a Japón, le respondo que sí, sin más detalles, que tal voy en el nuevo puesto de trabajo, le digo que muy bien, que no me da lugar a aburrirme que me gusta ser útil. 


    También me deja caer que le ha estado dando vuelta a la pelea que tuve, que algunos detalles no le cuadran, que, si tango algo que añadir o cambiar, le digo que nada. Le dejó caer que la relación con el secretario Min ha mejorado muchísimo, ganó la partida, él se va y yo juego con otras personas. El domingo vuelvo a repetir lo del anterior.


    Mis padres suben a Madrid este fin de semana para darle una vuelta al piso y sobre todo al restaurante, para revisar que todo sigue bien. Piensan hacerlo cada dos o tres semanas, Fran y Dana dicen que se van a pasar otras dos semanas viviendo allí de las vacaciones para darles vueltas también.


     


    El lunes llego al puesto de trabajo, tengo carpetas hasta en el suelo. Me hago hueco y me pongo a ello. Una hora después baja el jefe Murakami-Sama y su hijo, estoy tan absorto que no los veo hasta que los tengo de frente. Me pongo de pie y me inclino. El jefe Murakami-Sama me ordena que me ponga recto, en cuanto lo hago Kitano me pide disculpas delante de los demás por todos los problemas que me ha causado, se inclina ante mí. El jefe Murakami-Sama hace una leve reverencia con su cabeza,  ellos se van. No digo nada, me vuelvo a sentar y sigo trabajando, ante la mirada del resto de los que están allí. 


    Una hora después me vienen a buscar al cubículo, me llevan directamente al despacho del jefe Murakami-Sama. El secretario Min nos ha seguido, pero lo dejan fuera. Murakami-Sama me dice que me devuelve mi anterior puesto, lo rechazo, le digo que estoy muy a gusto en el puesto que tengo. Ante mi negativa, cede, pero me dice que me tome algo con él, para agradecerme defender a su hijo, pero que espere fuera un momento que tiene que hacer unas llamadas primero. 


    Después de mi chocolate con él, vuelvo a mi puesto de trabajo, hay dos personas esperándome, me piden que los acompañen, me llevan un poco por encima de lo que es la mitad de rango de la empresa y me dicen que es mi nuevo puesto. Protesto con amabilidad, pero mis cosas están allí ya. Tengo una nota que del jefe Murakami-Sama que dice: «No voy a seguir desperdiciando tu talento ni tus habilidades». Me explican en qué consiste mi nueva ocupación. 


    Cuando llega la hora de almorzar, bajo donde están los cubículos y los digo a mis antiguos compañeros si subimos a la terraza a almorzar juntos, ellos se alegran de verme y se sorprenden. Les he preparado un bizcocho para agradecerles que me ayudaran el viernes pasado. Min se va a almorzar con su esposa.


    Vuelvo a tener más tiempo libre, recupero mi ritmo inicial de correr y practicar artes marciales. El viernes volvemos a salir los seis juntos. Les comento que voy el sábado por la tarde al barrio de Akihabara, que les prometí a unos amigos que me pasaría por allí. Ellos me comentan que otras zonas de interés son Nakano Broadway, el barrio de Ikebukuro, el barrio de Kabukicho y Tokyo Character Street, que me acompañan cada sábado a un sitio distinto. Eso me va a mantener ocupado cinco fines de semanas. Lo difícil va a ser controlar la economía. 


    El fin de semana más de lo mismo, con la excepción de que tengo que ir el domingo a cocinar una paella en la casa del jefe Murakami-Sama y comer con ellos, me llevo preparo una tarta para el postre. Desde ese día, Kitano cena con nosotros también.


    En donde estoy trabajando me aprecian bastante, pero me dura poco, el lunes cuando llego me han vuelto a subir de rango, me está esperando el jefe de la planta anterior para decirme que con ellos pierdo mi talento, que me van a echar de menos. 


    Me explican en qué consiste mi labor allí, cada vez es más adecuado y menos aburrido para mí. Pasa la semana, la única novedad es que invito a Kitano a que se venga con nosotros el viernes al karaoke, al principio los compañeros están un poco distantes, hasta que se relajan por la bebida y todos disfrutan.


     


    El lunes siguiente ya estoy trabajando para el jefe Murakami-Sama y sus subordinados, esos que me criticaban en el baño, ahora me aprecian. Sigo comiendo con mis compañeros del cubículo sino tengo almuerzos de negocios a los que debo ir. Los viernes sigo saliendo con ellos y los fines de semana sigo yendo a jugar y visitando los lugares frikis acompañados por ellos.


    Me paso así las siguientes semanas iguales a la anterior, falta solo una semana para que mis padres vengan a verme, con la salvedad de que tengo que ir de viaje con el jefe Murakami-Sama a Nueva York, al que no estaba previsto que fuera, volvemos el jueves, pues el viernes tenemos una fiesta-gala a la que debo acudir con él. 


    El lunes siguiente, llegará mi familia a visitarme con mis amigos, menos Vane, no ha habido forma de convencer a su padre, algo que me alegra y entristece al mismo tiempo, no la voy a ver, pero me evito explicarle que no puede dormir conmigo y que no podemos cogernos ni de las manos mientras estemos aquí. Además de que me pasaré el día trabajando, así que no nos veremos mucho. 


    Están ultimando en que hotel se van a alojar o el menos es lo que me cuentan. Me consuelo pensando que de tres a cuatro semanas la veré en Madrid, cuando suba a verme.


     


    El lunes salimos para Nueva York, entre las horas de estar antes en el aeropuerto, catorce horas de vuelo y las de salida del aeropuerto llegamos al hotel con diecinueve horas de viaje encima. He aprovechado para trabajar para mí y estudiar, en los próximos días no creo que pueda hacerlo. 


    El martes a las nueve de la mañana empieza la reunión, llega las siete de la tarde y no ha habido acuerdo, ellos se van, pido permiso para quedarme y analizar todo con tranquilidad, a duras penas me lo conceden por ambas partes a pesar de mis dotes de persuasión. 


    Se queda conmigo uno de los guardaespaldas del jefe Murakami-Sama y un empleado del lado americano, me he librado de Min por unos días. Me quito mi chaqueta y me aflojo mi corbata. Les digo si hay forma de conseguir algo caliente para beber que no sea café. Me traen té y leche con cacao, le doy el té a mi acompañante y me tomo el cacao.


    Ordeno las carpetas, reviso con tranquilidad, empiezo a tomar notas en mi portátil. Sobre las diez de la noche me llama el jefe Murakami-Sama, me ordena que vuelva al hotel, que ya es tarde, lo desobedezco y sigo trabajando. 


    Al americano le han ordenado que no se vaya hasta que lo haga yo. A las doce de la noche llevo tres cacaos, pero tengo hambre, le pido si pueden conseguir comida que me da igual lo que sea, si es sano mejor, ahora mismo me cómo, aunque sea comida basura. 


    Ceno las hamburguesas que nos han traído, no pienso mucho en su procedencia para comérmelas, si me vieran los demás se estarán burlando de mi un mes entero. Estoy con la segunda vuelta del material comprobando y analizando. 


    A las dos de la mañana ya tengo todo claro. Me desabrocho mi chaleco, me quito mi corbata, me remango la camisa para poderme mover mejor y me quito mis zapatos. En la pizarra que hay no me cabe todo para explicárselos, no me lo pienso, cojo por delante la cristalera, empiezo a explicar y exponer lo que me parece que es un acuerdo rentable para ambas partes. 


    A las cinco de la mañana, he terminado, mis acompañantes se han quedado dormidos después de cenar. Tengo cuatro horas sobrante, le pregunto a uno de los vigilantes de seguridad si hay algún sitio abierto a esta hora donde pueda comer algo; me revisa la pinta que tengo, me dicen que ellos nos están autorizados a abrir las puertas, así que no puedo salir, me gruñen las tripas, se ve que le hace gracia o se compadece de mí  y me llevan a su sala de vigilancia donde tienen donuts y café, paso del café, me como media docena de donuts y les digo que en cuanto pueda salir les compro una docena para reponérselos, uno de ellos tiene zumo y lo comparte conmigo, hablo con ellos un rato, son algo menos de las siete de la mañana, me siento y me dejo caer en la mesa.


    A las nueve y algo de la mañana me están despertando. Ya están todos. Pido disculpa por mi aspecto, si me conceden un momento para ir al baño. Me pongo los zapatos y la corbata, me abrocho todo, me mojo el pelo para despertarme, me lo seco con papel que es lo que hay, me paso mis manos por él, este corte japonés no hay quien lo arregle, no hay por dónde cogerlo ahora mismo. 


    Vuelvo, les explico todo lo que hay en las cristaleras. Para las cinco de la tarde están de acuerdo y conforme; hay que esperar a tener los contratos preparados para firmarlo. Dos horas más tarde los están revisando tienen algunos errores a esperar una hora más, se vuelven a leer y revisar todo, lo firman y la reunión se da por concluida. 


    Les digo que debo salir un momento a comprar una docena de donuts que se los debo a los vigilantes nocturnos. El jefe americano dice que se encarga; manda a uno de los que hay allí a comprarlos y me pasa una nota por si quiero decirle algo a los vigilantes, les doy las gracias por compartir su comida conmigo y por una conversación amena. 


    Nos invitan a cenar. El jefe Murakami-Sama acepta, pero les dice que me voy a dormir que llevo treinta y seis horas sin dormir, los americanos le insisten en que vaya, que sin mí no habría acuerdo, acepto de mala gana; lo que quiero es dormir, la cena se prolonga hasta las doce de la noche. A las tres sale nuestro vuelo de regreso. No me acuesto, me ducho, recojo mis cosas, no me afeito paso, me pongo a revisar correos y mis otros trabajos, el poco tiempo libre. 


     


    En el aeropuerto sigo trabajando. Cuando estamos en el avión no consigo dormir, no estoy relajado, creo que ha sido demasiadas emociones y me inquieta lo de mañana, así que vuelvo a abrir mi portátil y me pongo a estudiar, contacto con los del grupo intelectual y les digo que no puedo charlar esta noche que estoy en un avión. 


    Me despiertan, para que me ponga el cinturón de seguridad, que vamos a aterrizar; han recogido mi portátil, no sé a qué hora me he quedado dormido, me dicen que he dormido algo más de seis horas, no son suficientes después de haberme pasado unas cuarenta y siete o cuarenta y ocho horas sin dormir. 


    Sobre las siete de la tarde estoy en casa, me quito mi chaqueta, mi corbata, me desabrocho los botones del chaleco, me saco la camisa por fuera, me siento en el sofá un momento, ahora recojo todo y me ducho, pero me quedo dormido.


    —Álex, Álex, despierta —me llama Elsa.


    —Déjame dormir, estoy cansado —le digo.


    —Álex, Álex… —Ella sigue moviéndome y escucho risas, pego un bote. ¡Mi hermana aquí! Llegaban el lunes», pienso.


    —Elsa, ¡estás aquí! —le digo abrazándola y levantándola del suelo.


    —No aprietes tanto —se queja. 


    Los demás van apareciendo ante mi vista. Los saludos a todos.


    —¡Qué mala pinta tienes! —me dice Fran.


    —Yo también me alegro de verte —le digo con sarcasmo—. ¿Cómo que ya estáis aquí, no llegabais el lunes? —les pregunto y escucho que me llaman.


    —¡Álex! —Me llaman. «Esa voz, la reconocería entre el bullicio», pienso. Me giro, también ha venido. Está más alta, pero más delgada otra vez. «Al final, tendré que atarla a la cama y darle de comer como a los gansos para que engorde, ya me ocupare de eso luego», pienso.


    —¡Sorpresa! —me gritan todos. Salto el sofá y la estrecho entre mis brazos.


    —¡Estás aquí! ¡Estás preciosa!, pero más delgada —le digo sin soltarla.


    —Pero más alta —me dice. Tampoco me suelta.


    —Soy consciente de ello, pero todo huesos para puchero cariño.


    —No te metas conmigo, peor pinta tienes tú, estas sin afeitar y con ojeras. ¿Te estás cuidando? —me pregunta.


    —Lo mío se arregla con una noche de sueño. Te he echado de menos, si lo hago, es que los días de esta semana han sido muy intensos y agotadores —le digo.


    —Lo mío se arregla comiendo. También te he echado de menos. ¿Me lo cuentas?


    —¿Y si la sueltas y nos lo cuentas? —me dice Fran. 


    Lo hago, aunque no me apetezca hacerlo y nos sentamos en el sofá, pero me la siento encima.


    —Os comenté que el lunes me marchaba a Nueva York y que volvía hoy. Llevo en casa algo menos de una hora. Más o menos me he tirado entre aeropuerto y avión treinta y ocho horas. La noche del lunes dormir bien a pesar del jet lag, el problema es que el martes se complicó la reunión y no me pude acostar hasta casi las siete de la mañana, me despertaron pasada las nueve de la mañana, para seguir con ella, que se prolongó hasta la doce de la noche, a las tres de la madrugada salía nuestro vuelo de regreso, no me acosté, de las horas de vuelo solo conseguí dormir seis horas, en resumen, las últimas cuarenta y ocho horas he dormido ocho o nueve horas y, he usado mucho mi celebro, necesito dormir. ¿Vosotros que hacéis aquí cuatro días antes? ¿Dónde estáis alojados? ¿Cómo habéis podido entrar sin permiso en esta casa?


    —No te han contado nada; nos llamó tu jefe, nos invitó a quedarnos en la casa de su hijo y a venir cuatro días antes para ir a una fiesta o algo así que tenéis mañana, nos han recogido en el aeropuerto, traído a esta casa e instalado y, nos han dado un paseo mientras esperábamos tu llegada —me explica mi madre.


    —No me han dicho nada —les confieso. «Esto no me gusta mucho, ya me pareció raro que me alojará en la casa de su hijo, pero que lo haga mi familia al completo me escama mucho e invitados a la fiesta de mañana, más raro aún», pienso.


    —¿Te saltaste la reunión con el grupo? —me pregunta Vane.


    —Me conecte con ellos en cuanto despejo el avión y nos dieron luz verde para hacerlo, les explique la situación y seguí con lo que estaba haciendo. Así que el miércoles próximo me tocará responder muchas preguntas.


    —¿Ese traje es nuevo? —me pregunta Elsa.


    —Sí, es de la empresa, me tomaron medida nada más llegar.


    —¿Algún día nos explicaras por qué te gustan con chaleco? —me pregunta Manu.


    —Porque, aunque me quite la chaqueta sigo con elegancia vestido, no tiene más misterio, además de ser una cuestión de gusto personal —le explico resuelto y alegre.


    —¡Hijo, te has cambiado el corte de pelo! —me dice mi madre con algo de desagrado.


    —No me ha quedado otra, tenía el pelo demasiado largo; lo llevo cortado al estilo de aquí. Era eso o raparme, cuando llegue a España vuelvo al estilo europeo.


    —A mí me gusta, estás guapo y le pega la barbita —me dice Vane tocando mi cara—. Pero raspa, aunque me gusta, estás más guapo aún.


    —¿Qué has echado más de menos? —me pregunta Dana.


    —A mí —le responde Vane.


    —¡Qué dices!, a su hermana —le dice Elsa.


    —Siento decepcionaros, pero lo que más echo de menos es el pan; aquí lo único que hay es algo parecido al pan de molde. —Se ríen todos por mi sinceridad—. Sí, sí, vosotros reíros ahora, que cuando os vayáis ya me contareis.


    —Álex, vamos por mi maleta y nos enseña tu habitación —me pide Vane.


    —Lo siento cariño, pero aquí no puedes dormir conmigo tienen normas muy estrictas y hay que respetarlas, es su casa y su cultura. —Me levanto para enseñarles mi habitación y escucho.


    —¡Ejem! ¡Ejem! —«Es el secretario Min», pienso. 


    —Hola, Min, ¿dime?


    —Ferbes-San tengo aquí el itinerario que preparamos para su familia, pero como van a estar unos días más pensé que le gustaría retocarlo. ¿Le viene bien ahora? —me pregunta.


    —Sí, vamos a revisarlo ahora mismo —le digo.


    —¡Qué mala pinta tienes! ¿Pareces cansado? —me pregunta Min con una sonrisa.


    —Pues tú estás estupendo, holgazanear estos días, te ha sentado bien. —Él me sonríe, ya sabe que no le voy a contar porque tengo esta pinta. Estamos hablando en japonés, los demás no se enteran de que va la cosa.


    —Os tengo que dejar un momento —les digo a mi familia.


    —La cena esta lista, si a ustedes les parece bien, familia de Ferbes-San —les dice él en inglés. 


    Le presento a mi familia, amigos y sus parejas, se sorprende cuando presento a Manu y Luis, además como pareja, tan abiertamente, pero su mayor asombro es cuando le presento a Vane como mi prometida (palabra que le digo en japonés en vez de ingles), y, eso que cada vez parece menos niña. Sé que se está aguantando llamarme lolicon. Ya tenemos una relación bastante buena. Les presento a Min como mi secretario.


    —Mañana nos la veremos en combate —le digo a Min en japonés. 


    Fran no dice nada, pero sé que ha entendido la palabra prometida en japonés. Ya se meterá conmigo, se está controlando.


    —¿Quién es ese en verdad? —me pregunta mi padre bajo acercándose.


    —Mi sombra, ya os lo explicaré —les digo en castellano. 


     


    Aparece el jefe Murakami-Sama para presentarse oficialmente a mi familia e invitarlos a almorzar en su casa el domingo a todos. Su visita es breve, otro que se sorprende por presentarle una pareja gay tan abiertamente y me sonríe con agrado cuando le presento a Vane como mi prometida y hago que se incline. El jefe ha saludado a mi familia estrechándole su mano. Me ordena que mañana no quiere verme en el trabajo hasta la hora de la fiesta que duerma, descanse o pase tiempo con ella.


    Min me informa que Kitano no cena con nosotros. Me disculpo con mi familia porque me voy a ausentar un momento; le pido al secretario que me lleve donde está él; está a punto de cenar solo. Le digo que se levante que va a hacerlo con nosotros, que le voy a presentar a mi familia, amigos y prometida cogiéndole los platos de comida de la mesa ayudado por Min. Vamos donde están ellos acomodándose, se los presento y cenamos juntos. Nuestra relación ha mejorado bastante entre las comidas y las salidas.


    Hablamos en inglés para entendernos todos, cuando algo no lo entiende alguien hago de traductor para ambos lados. Kitano le pide disculpas a mi familia por los problemas que me causó al principio, le digo en japonés que corte que a ellos solo les he contado lo de la pelea omitiéndole que él estaba pasado de copas. Pero él se lo cuenta todo y como he ido escalando puesto. 


    Me miran todos, menos Vane, ella si lo sabe todo. Me encojo de hombros. Min dice que tiene el vídeo de lo que sucedió, se lo muestra a todos, incluido a mí, me explica que lo grabo Oguri-san que estaba por allí y que él se lo hizo mandar a uno de los guardaespaldas del jefe. Eso explica porque ese empeño en conocerme.


    Fran le dice a Kitano que ha tenido suerte que rape a Jorge por llamarme loco y chivarse de lo que hacía, incluido las cejas, le enseña la foto que aún la conserva. Se ríen y se sorprenden. Sigo negándolo, no hay pruebas que lo demuestren.


    —Yo escape peor —se limita a decir él.


    —¿Que le hiciste? —me pregunta mi padre.


    —Nada relevante que merezca la pena contar —le respondo. 


    —Bueno —nos dice Min pasando otro video donde estoy ahogándolo en la piscina.


    Se ponen blanco cuando me ven, sobre todo mis padres. 


    —Estaba muy cabreado y estresado —les confieso. 


    —¿Estresados? —me preguntan.


    —Si sabéis lo que significa para mí estar vigilado y acompañado por Min todo el tiempo, menos cuando estoy durmiendo. —Ahora lo entienden mejor. 


    Kitano y Min se miran, pero no pregunta nada. «Al menos el secretario ha cortado la grabación antes de que me besará para enseñárselo a mi familia, pero: ¿habrá hecho lo mismo cuando le enseño el video al jefe Murakami-Sama? Eso es privado para ambos. Con que lo sepa Vane es suficiente», pienso. 


    Terminamos de cenar, le paso el cuadrante de itinerario a Min, lo comentamos uno minutos y volvemos a la parte de mi estancia. Les enseño mi habitación. Está ordenada, pero tengo cosas por todos los sitios. Fran me pregunta:


    —¿Te lo has tenido que comprar en japonés? —Con un manga en su mano.


    —Estoy en Japón, la cuna del manga, ¿en qué idioma crees que están? 


    —¿Cuándo nos lo vas a traducir? —me pregunta él muy osado.


    —Aprende japonés o búscate la vida —le respondo.


    —Ya está el simpático —me protesta.


    —Dana —le digo. Le da un cogotazo.


    —Solo ha sido una broma —se queja.


    —Eso es por contar lo de Jorge, la próxima vez, mejor te limitas a comer solo y, sigo sin reconocer la autoría de los hechos. —Fran sale de la habitación. Cuando todos han mirado lo que le parece salen también al salón.


    —¿Lo que hay aquí, lo has pagado todo? —me pregunta Elsa.


    —No, una ínfima parte; mi sombra tiene ordenado no dejarme pagar nada.


    —¡Halaaaaaaa! ¿Cuál es mi regalo? —me pregunta ella.


    —Espérate a que llegue a Madrid, no te lo voy a dar aquí. —Me saca su lengua.


    —Ya registrare tu habitación cuando no estés aquí, para buscarlo.


    —Suerte —le digo riéndome.


    —¿Cómo funciona este mando? —me pregunta Fran.


    —No tengo ni la más remota idea —le respondo.


    —¡No fastidies! ¿No has encendido la TV en todo el tiempo? —me pregunta Luis pasmado.


    —Noooo —me limito a responderle. Todos se ríen.


    —Me encanta que estéis aquí, pero de verdad, que necesito dormir, estoy muy cansado —les digo bostezando.


    —Lo sentimos, tienes razón —me dice Manu.


    —Mañana seguimos. Buenas noches —me dicen todos. 


     


    Me voy a la ducha, paso de afeitarme ya lo hare mañana, cuando salgo de ella con una toalla atada a mi cintura y secándome mi pelo, está Vane en mi habitación sola con la puerta cerrada, sentada en la cama.


    —Hola —me dice.


    —Hola, preciosa, no puedes estar aquí —le digo sonriendo y feliz de verla.


    —Lo sé, pero solo quería desearte buenas noches —me dice sonriente y mirándome—. Tienes pelo en el pecho.


    —Sí, necesito ir a foto depilación cuando vuelva a España.


    —Pensé que no tenías —me dice poniéndose de pie y acercándose a mí con lentitud.


    —Me los quito por el ejercicio, la natación y, porque es mucho más cómodo pasarse la toalla sobre la piel para secarte que secar vello.


    —¡Entonces eres un hombre de pelo en pecho! —me dice.


    —Ahora mismo sí. 


    Cuando llega a mí, se pone de puntilla, me rodea con sus brazos por mi cuello, se moja sus labios, me agacho un poco, la cojo por su cintura y nos besamos unas cuantas veces.


    —Pinchas —me dice soltándome, pero antes de irme me pasa sus manos por mis pectorales y brazos. 


    —Lo siento no me apetecía afeitarme; lo hare mañana.


    —Buenas noches, cariño, que descanses. —Ella se va. Vuelvo a la ducha a desahogarme y me acuesto al fin.


     


    Me he pegado diez horas durmiendo seguidas. Me ducho otra vez, depilándome con la máquina de afeitar hasta que llegue a Madrid; me afeito, que ya me pica; me pongo el traje que compre en Italia. Desayuno, mi familia y amigos ya está en la calle; me paso a verlos para darles los buenos días, que me vean adecentado y descansado, de paso disfruto con la cara de Vane cuando vuelve a verme con él, sus ojos me lo dicen todo, ha merecido la pena ponérmelo. 


    Vuelvo a desobedecer al jefe y me voy a trabajar. A pesar de sus quejas me quedo haciéndolo. Le digo a Min que voy a almorzar con los compañeros del cubículo, a ellos le digo que tengo un almuerzo con los jefes, una verdad a medias; son otros jefes, porque me reúno con los directivos de una empresa de tecnología de la que quiero formar parte como inversor, con los que llevo negociando algo más de un mes. También les digo que mañana no podré ir con ellos a los juegos, que mi familia ha venido antes, que prefiero llevarlos al barrio de Akihabara, que me disculpen, que me encantaría estar con ellos, pero no puedo.


    Vuelvo temprano del trabajo, ya que hoy no tenía que ir, salimos a correr. Después Min y yo nos vamos a practicar artes marciales en combate; la verdad es que me desquito con él por muchas cosas, entre ellos por no llegar a un acuerdo aún con los directivos de donde quiero invertir, por el estrés de la reunión en América, por no poder dormir con Vane y mirarme como un lolicon, por tener los vídeos y no decirme nada, por la fiesta de esta noche, por…, cuando me dice Min.


    —Yame, Yame, Yasume —me grita él.


    —¿Estás bien? —Paro preguntándole y quitándome los guantes.


    —Sí, sí, necesito un descanso… ¿Qué te pasa hoy?... ¿O es que las otras veces te has contralado y contenido? —me pregunta sin aliento.


    —De todo hay, dejémoslo por hoy —le respondo quitándome las protecciones.


    Entonces somos conscientes de que nos están mirando mis seres queridos y Kitano con cara de miedo, asombro, pasmados e incluso confundidos.


    —Sí —me responde quitándose los guantes y tirándose al suelo.


    —Eso no es deporte, eso es violencia —me dice mi madre en español.


    —¡Qué pasada! —me dice Fran en español.


    —Podéis hablar en inglés para que ellos os entiendan, por favor. Me voy a la ducha —les digo en inglés cabreado, dándole un beso a mi madre en su cabeza y otro a Vane. 


    No me apetece hablar de lo que acaban de ver. No he conseguido desestresarme y no me ha hecho gracia ninguna que me hayan pillado haciéndolo.


     


    Cuando salgo del baño, está Vane otra vez en mi habitación esperándome.


    —Hola, preciosa —le digo a modo de saludo. Siempre me da un vuelco el corazón cuando la veo.


    —No te ha ido muy bien en la reunión, ¿verdad?


    —No, no consigo convencerlos para que me dejen invertir.


    —¿Te arrepientes de no venir el año pasado también? —me pregunta algo triste.


    —No cariño, no cambio ni un solo segundo de nuestro tiempo juntos. No te voy a negar que hubiera sido más fácil pasar dos veranos aquí para poder invertir; pero sino puedo, no pasa nada, empezaré desde Madrid con otra empresa, con los años lo conseguiré. Tú eres lo más importante de mi vida, nunca lo olvides, por ti lo dejaría todo —le digo acercándome a ella y besándola.


    —Estás intranquilo. ¿Qué te pasa?


    —No termino de encontrar el motivo por el cual os ha invitado a hospedaros en esta casa y a la fiesta privada de esta noche; cuando no sé ni lo que pinto allí, ni tampoco porque me alojaron directamente aquí y no en un piso de empresa; me da muy mala espina, ya sabes que no me gusta no tener la situación controlada y mi instinto me dice que esta noche se me escapan demasiadas cosas de mis manos. —Ella me acaricia mi cara, para que me tranquilice—. Cariño debes…


    —Sí, lo sé, ya me voy, no puedo estar aquí y menos con la puerta cerrada —me dice levantándose.


    —Gracias, cariño. Además, tengo que vestirme.


    —¿No llevas nada debajo? —me pregunta abriendo la puerta.


    —No, y, anoche tampoco —le respondo con tranquilidad. Ella traga saliva.


    —¿Vienes con nosotros? —me pregunta recomponiéndose.


    —No puedo, tengo que irme con Kitano; tenemos que estar allí un poco antes.


     


    Me paso a despedirme de ellos con mi traje de frac, es la primera vez que me lo ven puesto. Cuando se acostumbraran a verme arreglado. Salgo de casa sin mi familia, acompañado de Kitano y sus guardaespaldas; Min se queda para acompañar a mi familia. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    37.     ADOPCIÓN.


    Estamos charlando mientras se acomodan todos los demás, somos los últimos que tenemos que entrar. Veo a Min, eso significa que mi familia ya está sentada. Nos comunican que ya han llegado todos y que podemos proceder a entrar cuando queramos.


    Se pone de pie el jefe Murakami-Sama, su hijo y los otros dirigentes directos detrás de ellos, me pongo él último; sigo sin entender porque no estoy sentado con los demás fuera. Estoy nervioso, inquieto, alarmado y preocupado. 


    Cuando estamos colocados, se acerca a mí el jefe Murakami-Sama y me dice que me coloque detrás de su hijo, me niego, me dice que fuera me lo explica, que lo siga detrás de su hijo hasta la plataforma y que lo imite en el comportamiento. Esto no me gusta. Estoy reticente y accedo de mala gana. 


    Entramos, los tres nos dirigimos a la plataforma; los demás dirigentes se sientan en sus lugares correspondiente, donde hay otras tres sillas vacías que supongo que son las nuestras. Localizo con el rabillo de mi ojo a mi familia justo al lado de la puerta de la entrada. No puedo girarme a mirarlos siquiera. Me siento con su hijo en unas sillas que hay detrás de la plataforma para hablar donde se ha dirigido directamente su padre. 


     


    -- Vane. Conversación en la mesa familiar --


    —Vane, ¿sabes lo que está pasando? —me pregunta Cristina.


    —Me comento que no podría sentarse con nosotros y está preocupado e inquieto, él no sabe lo que pasa tampoco. 


    —Sí, pero no nos ha mirado si quiera —se queja Elsa.


    —No puede, aunque quisiera, ha entrado como el tercero, esa posición solo la ocupa el segundo hijo o la mano izquierda del dirigente, por así decirlo, es algo más complicado —nos explica Fran.


     


    Álex. Murakami-Sama hace su discurso de presentación, ordena que nos limitemos a hablar en inglés, que hay unos invitados especiales que no saben hablar japonés, llama a su hijo para que se acerque a su lado, hace comentarios sobre él; sigo esperando. La parte que me concierne es esta:


    —Ya conocéis a Ferbes-San, gracias a él pudimos conseguir el contrato millonario en América, sé que algunos erais reticentes al principio, pero se ha ganado su lugar a pulso; yo no hubiera sido capaz de desobedecer una orden directa de mi jefe, pasarme toda noche trabajando, después de muchas horas de negociaciones, que no nos llevó a ningún sitio. Se quedó hasta que encontró una forma viable y factible para llevarlo a cabo para ambas partes; nos los explicó a todos y llegamos a un acuerdo, a cambio de una docena de donuts que ni siquiera tuvo que pagar. —Se ríen—. Ferbes-San acércate, por favor.


    Me levanto y me acerco con mucho recelo a su lado izquierdo, permanezco callado, él me pone su mano en mi hombro. «Que poco me gusta esto, mantén la compostura Álex, sabes y puedes hacerlo me digo a mi mismo, no te olvides de sonreír», pienso.


    —Intente tenerlo como yerno, pero no ha podido ser, está prometido, algo que respeto y que con lo formal que es, no creo que la incumpla, así que me gustaría anunciaros que lo he adoptado como musuko, como mi segundo hijo para que forme parte de mi familia, además que ha pasado a formar parte de la empresa, con independencia de que él lo acepte. A partir de ahora lo llaméis Ferbes Murakami-San. Yo te voy a llamar a partir de ahora, Alejandro, hijo mío.


    —Bienvenido a la familia Alejandro Otôto, pero te voy a llamar Álex, como el resto de tu familia española y amigos —me dice Kitano inclinándose. 


    No sé la devuelvo, que debería ser lo correcto. Creo que por primera vez en mi vida estoy sin palabras. Me empujan para que los siga y me siente en la mesa con ellos, para empezar a cenar. En cuanto puedo, me levanto, me disculpo y me voy al baño a vomitar, tengo demasiados nervios metidos en mi estómago y cansancio aún.


     


    -- Vane. Conversación después del anuncio --


    —Carlos, Carlos ¿ha dicho que quiere adoptarlo? —le pregunta Cristina.


    —Creo que si —le responde.


    —Al menos es lo que hemos entendido todos —nos dice Dana.


    —A dicho que lo ha adoptado con o sin su consentimiento —nos aclara Fran.


    —¿Eso lo puede hacer? ¿No me voy a quedar sin hermano? —nos pregunta Elsa preocupada y angustiada.


    —Sé que existen adopciones a mayores, en Japón son legales —nos explica Fran.


    —Álex, ¿es seguro qué no sabía nada de esto? —me pregunta Manu.


    —No, eso os lo puedo asegurar yo; ya os lo he dicho me lo comento antes de venir que no le hacía ninguna gracia. Está manteniendo la compostura, es muy bueno en mostrar frialdad e indiferencia, en mantener la calma, como si nada le afectara, pero está tan sorprendido como nosotros —les digo. «Me ha presentado a todos como su prometida, esa es lo que significa esa palabra en japonés», pienso.


    —Pero tiene que tener su consentimiento, ¿no? —nos pregunta Cristina.


    —Sí, pero puede empezar los trámites sin él, hasta que necesiten su autorización y la documentación de España —nos dice Fran.


     


    Álex. Llegamos a casa, ahora no puedo hablar con nadie, tengo que aclararme primero; me cambio de ropa, le digo a Min que se prepare que salimos a correr, me mira con cara de no puedo con el pellejo después del asalto, le pregunto si hay algún parque donde pueda correr que no haya muchas personas ahora mismo. Nos subimos los dos al coche, nos marchamos, estoy callado casi todo el trayecto, pero le pregunto:


    —¿Tú sabías algo de esto?


    —No Ferbes-San, perdón Ferbes Murakami-San —me responde.


    —¡No me llames así! —le grito crispado y exaltado. «Respira Álex, él no tiene la culpa», pienso—. ¿Él jefe sabe que Kitano intento besarme y qué es gay?


    —No Ferbes Mur…-San, ya hemos llegado —me dice aparcando.


    —Voy a correr, desde aquí puedes vigilarme; te prometo que no desaparezco de tú vista. —Salgo disparado sin hacer calentamiento.


     


    Regreso en silencio. No he podido aclararme, ni decidir nada, pero al menos estoy un poco más calmado. Cuando entro están todos esperándome en el salón, mi madre camina de un lado a otro; le falta salón, se gira y me ve.


    —¿Dime ahora mismo que no sabías nada de esto Alejandro Ferbes Salas? —me grita. Está muy enfadada. «Guarda la compostura Álex», pienso.


    —Min, puedes pedir que hagan tila o algún tipo de infusión relajante para todos; la noche va a ser larga y tráeme lo que toméis para el dolor de cabeza, por favor.


    —Ahora mismo Ferbes Mur…


    —¡Min! —le grito. 


    Él desaparece de mi vista, intento calmarme un poco otra vez.


    —No, mamá no tenía ni la más remota idea; sospechaba que pasaba algo, pero ni por asomo pensé en una cosa así. ¿Se puede hacer legalmente?; sí, ¿sin mi consentimiento?; no, ¿presentar la documentación inicial?; sí, ¿me la han jugado?; sí, ¿se puede deshacer?; sí, ¿quiero deshacerlo?; aún no lo he decidido. Tomaros lo que os traigan; vosotros iros a la cama, esto es un problema que no os incumbe —les ordeno a mis amigos—. Elsa y Vane podéis quedaros, por favor. Voy a ducharme primero.


     


    Cuando salgo, están todos aún sin acostar, esperándome. «Me encanta que me obedezcan», pienso.


    —¡No os dije que os acostarais! —les digo.


    —Álex, no te vamos a dejar solo, nos importas —me dice Manu serio.


    —Al menos, cambiaros de ropa y poneros cómodos —les pido. «Esto va a ser largo», pienso. 


    —Puede esperar —me dice Luis también muy serio. «Eso me pasa por meterme en su vida a ayudarle», pienso.


    —Dana, no puedo esperar tu respuesta más tiempo; sé que te di todo el verano para que lo pensaras, pero se me complican las cosas. —Aparece Min con otra remesa de infusión relajante y algo de comida.


    —Os traigo otras por si no fueron suficientes y algo de comida, espero no parecer presuntuoso Ferbes-San —me dice. Sé que me escucho vomitar, aunque le pedí que se quedara fuera—. Debería usted comer algo Ferbes-San.


    —¿Dónde está Kitano? —le pregunto.


    —Me ha dicho que si preguntabas por él le respondiera: «Dile a mi Otôto que lo aprecio mucho, pero que ahora mismo le tengo miedo, que con un chapuzón es suficiente, que prefiero permanecer lejos de él hasta que considere que mi casa es un entorno seguro para mí, que lo veré el domingo en la casa familiar para almorzar». —No puedo remediar que se me escape una sonrisa irónica.


    —¿Desde cuándo me vigiláis? —le pregunto. Él está reticente a responderme— Min, por favor.


    —¿Quién lo pregunta Ferbes-San o Ferbes Murakami-San? —me pregunta.


    —Alejandro el que juega con tus hijos a «Jankenpon, (piedra-papel-tijeras)», mientras los llevamos a clase —le respondo.


    —Desde un poco antes del verano pasado, cuando solicitaste trabajar aquí, hicimos un informe como con cualquier otro empleado, pero se quedó parado ante tu cambio de idea. No sé por qué, pero se reanudo cuando empezaste la universidad y trabajando para Naciones Unidas, registraste una empresa de traducciones, te sacaste el Licencia Oficial de Operador SIBE, registraste otra empresa de valores, luego un restaurante y por último estás adquiriendo acciones de otra empresa en tu nombre. Sabemos el coeficiente intelectual que tienes, que estudias cinco grados, que has sacado matrícula de honor en todos tus exámenes, que hablabas cinco idiomas incluido el materno, cuando te destapaste hablando japonés, volvimos a revisarlo y tienes certificado ocho idiomas, que estudias árabe ahora mismo, algo que nos hace pensar que quizás sabes más idiomas aún, que eres cinturón negro de 1er Dan en Aikido y que has estado en el conservatorio de música, pero no conseguimos averiguar que instrumento tocas y ha resultado que tocas el piano aquí y la batería cuando vamos a la sala de juegos y en cuántos negocios estás metido, no lo hemos podido verificar con exactitud. —Min se queda callado.


    —Gracias, dile al jefe Murakami-Sama que quiero para mañana el informe mío y de todas las personas que hayáis investigado cercanas a mí, si quiere tener alguna posibilidad conmigo de lo que me propone, que sino ya está todo hablado. Ahora, quiero que te vayas a la cama a descansar.


    —¿Va usted a poder dormir? —me pregunta preocupado.


    —No mucho, la semana ha sido…intensa, densa, cargante y creo que la noche tampoco va a mejorar mucho —le respondo.


    —Prefiero permanecer levantado por si me necesita —me dice.


    —¡Vete a dormir! No voy a salir de casa; te lo ordena Ferbes Murakami-San —le digo para que se vaya a descansar.


    —Sí, Ferbes Murakami-San. Buenas noches, por favor, intente descansar algo —me dice.


    —Vamos por partes —les digo a los que están conmigo cuando estamos solos.


    Me sirvo una infusión, le doy un sorbo, esto no es tila solo, saboreo melisa, menta poleo y algunas más que no sé cuáles son al estar todas mezcladas y me todo dos pastillas, que no sé qué son muy bien, el prospecto dice para el dolor de cabeza, espero que sea así. No me gusta tomar medicación, pero no creo que pueda dormir si no me suavizo el dolor


    —Has dado una orden como Murakami, ¿ya has aceptado? —me pregunta Fran.


    —No, solo ha sido para que se vaya a dormir; él también es mi chofer, no quiero tener un accidente porque se quede dormido. Mamá, papá, olvidaros por un momento de la palabra adopción y pensad como una transacción económica, pensad que el bufete de abogado vuestro fuera absorbido por un bufete más grade, donde os permiten formar parte de él y que como mera formalidad tenéis que formar parte de las escrituras iniciales. Pero en este caso las escrituras iniciales, es aceptar que voy a formar parte de su familia como su hijo, en Japón es muy común adoptar a adultos, es una tradición que viene desde la época de los samurái y los señores feudales, cuando perdían a su hijo o no habían tenido descendencia. Es raro que Murakami lo haya solicitado teniendo dos hijos, al no ser huérfano, tengo tres opciones, renunciar a mis apellidos de nacimiento, que no lo voy a hacer —les explico antes de que entre en pánico—. Por casamiento con un familiar, que tampoco lo voy a hacer o por consentimiento mío.


    —¿Qué problemas o ventajas tienes que te conviertas en su hijo? —me pregunta mi padre.


    —Ventajas, abrirme las puertas en el mundo oriental; obligaciones, trabajar toda mi vida como su subordinado y después de su hijo. A nivel económico mucho. A nivel particular no tanto, no soy bueno obedeciendo órdenes, ya es bastante daros cuentas a vosotros y no lo hago como os gustaría, cosa que agradezco que no me recriminéis, ni estoy por la labor de que se metan en mis asuntos en España o negocios. Para ellos, esta semana les he conseguido un contrato millonario por diez años prolongable cada diez años con revisiones, aunque Murakami ya tenía pensado adoptarme, no creo que haya sido solo por el contrato. Eso explica su actitud hacia mí desde el principio.


    —¿Tendrías doble nacionalidad? —me pregunta mi padre.


    —Tendría un visado permanente, la nacionalidad, doble pasaporte, hasta que sea mayor de edad, que aquí es a los veinte años, entonces tendría que jurar en El Tribunal de Justicia que renuncio a la nacionalidad española y, no solicitar la renuncia en España, seguirá conservando la doble nacionalidad, es una especie de vació legal ya que ellos no conciben la doble nacionalidad o eres japonés o extranjero. Supongo que es mucho más fácil y rápido para alguien como el señor Murakami con el estatus que tiene en Japón.


    —¿Qué quieres hacer? —me pregunta mi madre.


    —Mamá, aún no me decidido nada, son demasiadas cosas ahora mismo, tengo cuatro trabajos, tres empresas en funcionamiento y poniendo una cuatro en marcha, entre otras cosas, más los estudios, si esto me lo ofrecieran en tercero de carrera aceptaría, incluso si ya hubiera terminado segundo, pero ahora mismo no sé si puedo con todo y pasarme viajando un tiempo del que no dispongo ahora mismo, no me apetece mucho. No sé cuáles son sus condiciones tampoco, nadie da nada sin obtener nada a cambio. La principal será es que me quede a vivir en Japón con ellos —les explico.


    —¿Vivir con ellos? —me pregunta Vane.


    —No cariño, no me voy a quedar en Japón.


    —¿Entones renuncias? —me pregunta Elsa.


    —No, pero tampoco lo rechazo, ese es mi dilema ahora mismo; conseguir un equilibrio. Sigo sin decidir nada. Me duele mucho la cabeza, estoy cansado, necesito dormir antes de decidir y sopesar todo.


    —No nos has contado que tienes otros negocios —me recrimina mi madre.


    —Más o menos los mismo que ya sabíais, lo que pasa es que los he convertido en sociedades limitadas unipersonales, sigo invirtiendo en bolsa, empresa de valores, ahora mismo invierto para diez personas y, tengo ofertas para aceptar más, pero no tengo tiempo, sigo trabajando como traductor para las tres empresas iniciales y Naciones Unidas, empresa de traducciones, estoy haciéndome con la mayoría de una empresa, que me llevara aún un año o algo más sin que se note y, está el restaurante, más un nuevo proyecto que empiezo cuando vuelva a Madrid, tengo que bajar a final de septiembre a Málaga para concretarlo.


    —Dejamos que te aclares, vámonos todos —le ordena mi padre poniéndose de pie.


    —No, aún hay otra cosa que aclarar —les digo. Él se vuelve a sentar.


    —Dana, ¿necesito tu respuesta?; no sé si te necesito el domingo, siento presionarte.


    —Ya lo había decidido antes de venir, pero no he encontrado el momento, la respuesta es sí.


    —Bien, algo sencillo; mamá, papá, legalmente dejáis de ser mis abogados, no porque me guste, sino porque en el mundo donde me estoy moviendo, no puedo presentaros como mis padres y mis abogados ya. Dana se encargará de todos mis asuntos por ahora, con vuestra supervisión en lo que os pueda contar y, eso va por ti también Fran, así que no la atosiguéis, por favor, asesorarla si os lo pide. Ahora sí creo que podéis iros a dormir, sino tenéis nada que preguntarme. —Me levanto, cojo el mando y por primera vez miro como se enciende la enorme pantalla que tengo delante.


    —¿Te vas a poner a ver TV? —me pregunta Fran.


    —Sí, no hay nada que me aburra más que la televisión, con eso espero quedarme dormido. —He localizado como se enciende, le doy, bajo el volumen. 


    —Buenas noches —me dicen. Todos se van menos Vane.


    —Álex, me quedo contigo, sé que vas a protestar, pero no te voy a dejar solo ahora mismo, necesitas relajarte —me dice sentándose en el sofá.


    —Me parece bien, pero al menos ve a cambiarte de ropa y lavarte los dientes, te espero aquí.


    —Sí, prometido —me dice sonriendo. No como nada, pero si me tomo otra infusión.


    Ella obedece, cuando vuelve, se sienta, me tiendo en el sofá, apoyo mi cabeza en su regazo y se pone a jugar con mi pelo. Voy cambiando de canal buscando lo más aburrido que hay. 


    —¿Por qué me has presentado como tu prometida?


    —¿Te quejas? —le pregunto.


    —No, me gusta mucho, cariño, muchísimo —me responde dándome un beso en mi cabeza, me giro, para ver su cara.


    —Porque aquí no está bien visto que mi novia venga a visitarme, aunque lo haga con mi familia, pero mi prometida sí, más que eso nos facilita las cosas entre nosotros, para poder estar algunos momentos a solas. Vane, para mí ya lo eres todo, me da igual el nombre que quieras usar, mi novia, mi pareja, mi prometida, mi esposa, mi todo. 


    Me reincorporo, le toco su cara, me mojo mis labios y la beso con ganas. Vuelvo a tumbarme y a apoyar mi cabeza en su regazo.


     


    Cuando ella empieza a bostezar, le digo que se tienda conmigo. No sé a qué hora me he quedado dormido. Me despierto temprano por costumbre, al menos, he conseguido dormir algo. La TV está apagada, han sustituido la tetera, las tazas y la comida por varios montones de carpetas en la mesa del salón, supongo que serán los informes. Me levanto, voy al baño y me pongo con ellos.


    Hay informes sobre todos y sus familias, aparto los referentes a mis seres queridos y sus parejas, menos el de Dana que me lo estudio a fondo, no le encuentro nada raro. Lo meto con los demás. 


    Reviso el de los padres de Vane, supongo que, para intentar entender a su padre, pero tiempo perdido, no hay nada que ya no sepa, el de la madre me confirma que puedo confiar en ella si decide emprender su negocio propio, este mes se le acaba el contrato. 


    Examino él de Jorge y sus padres, él de Liz y sus padres, él de Javier y sus padres, me queda el mío que tiene cuatro veces el tamaño de los otros. No le encuentro nada raro, aparecen mis logros académicos desde primaria hasta el año pasado universitario, los idiomas, el Dan, el test de CI, que mi novia es Liz y hay un interrogante sobre quien es Vane, se ven fotos de los dos agarrados de la mano paseando por Madrid, entrando en el restaurante con ella. No hay nada sobre las otras chicas, ni nada sobre los vídeos, así que de mi vida privada no han podido sacar nada. Cuando termino me voy a la ducha y dejo a Vane durmiendo aún.


    Una vez, duchado, afeitado y vestido, la despierto; le doy un beso de buenos días. Le explico que esos son los informes, les doy el suyo y él de sus padres:


    —¿Los has leído?


    —Él de tus padres sí, el tuyo no, no quiero saber lo que pone.


    —Léelo, por favor —me pide.


    —Si tú lees el mío, pero te advierto que es lectura pesada, pero no hay nada que no sepas —le digo cogiéndolo. Nos reímos y nos lo intercambiamos. 


    Cuando termino de leer el suyo aparecen el resto. Le doy a cada uno el que le corresponde acompañado de los miembros de su familia, Manu y Luis cuando ven que Vane está leyendo el mío, se lo intercambian para leer cada uno el del otro.


    —Dana, el tuyo si lo he leído, lo siento, tengo que saber con quién trabajo, de tu familia no he leído nada —le digo dándole los suyos.


    Les tiendo a mis padres el suyo y el de mi hermana, él de ella lo he ojeado antes, he quitado la parte que dice que está saliendo con Jorge. Por fortuna, era la última página y las fotos donde se ven los dos juntos. 


    Los otros ya los había quitado de la vista de los demás. Me disculpo, me voy a mi habitación, preparo todo, cuando salgo están leyendo mi informe en voz alta, los he pillado infraganti, paso de ellos y no le doy importancia, ya tengo bastante con lo otro, pero Fran me pregunta: 


    —¿Quién es Olivia? Aquí dice que es tu novia Álex. ¿Esto es un error, ¿no?


    —No, no lo es, Liz es mi novia —le respondo lo más tranquilo que puedo.


    —¿Es cierto que tienes otra novia? —me pregunta Manu escandalizado.


    —Claro, la ha llamado Liz —le responde Fran escandalizado ya también.


    —Callaros y os lo explico.


    Les cuento quien es Liz, que hago con ella y que tiene novio que se llama Javier. Vane y mi familia lo confirman para que se queden más tranquilos.


    Retomo lo que llevaba en las manos cuando salí de la habitación, que son las dos copias del contrato de confidencialidad que debe firmar Dana para ser mi abogada, mis padres lo leen, a ellos les incumbe también, se miran y me miran sorprendidos. 


    El contrato en resumen dice que ella sigue trabajando para el bufete Ferbes & Salas y para mí a la vez, cobrando doble salario por los servicios prestados, pero que bajo ningún concepto debe revelar información de lo que hace conmigo, que si revela algo pierde la licencia de abogada de por vida, todas sus propiedades, más una indemnización según se estipule el daño causado por revelar información.


    —¿Nos han investigado a todos? —me pregunta Elsa.


    —Sí, lo siento, a cualquiera que sea familiar o se acerque a mí —le explico.


    —¿Esto es normal que lo realicen o es por qué eres tú? —me pregunta mi madre.


    —Las grandes empresas lo hacen; contraté los servicios de una empresa para hacerlo con todos los empleados del restaurante y luego le pedí a mis informáticos, que sacaran información extra a través de internet, por eso os insisto en que no subáis cosas privadas a la red, ni fotos vuestras o mías. Investigué al decano antes de aceptar su ofrecimiento e hice mis indagaciones sobre la empresa japonesa antes de acepta definitivamente trabajar con ellos.


    —Desde entonces nosotros empezamos a quitar las fotos nuestras de las redes sociales —le dice Manu.


    —Cada vez entendemos mejor que te guste tanto la privacidad —me dice Luis.


     


    Mi madre se acerca, me acaricia mi cara en señal de que tu padre y yo ya hemos estado hablando, cuenta con nosotros, estamos contigo, decidas lo que decidas. Miro a mi padre y él me sonríe con eso es más que suficiente. Le tiendo el contrato a Dana diciéndolo léelo bien, revísalo. Cuando está a punto de firmar le pregunto cogiéndole la mano con la que sostiene el bolígrafo:


    —¿Estás segura de firmarlo?


    —Sí Álex, quiero ayudarte —me dice mirándome.


    —Entonces, léelo otra vez, antes de firmarlo, por favor —le pido.


    —Buenos días, Ferbes Murakami-San y familia de…


    —¡No me llames Ferbes Murakami-San! —le pido a Min con la voz algo elevada— Por favor, por ahora, sigue llamándome Ferbes-San, vale. Buenos días.


    —Sí, Ferbes-San —me dice Min a modo de disculpas—. El desayuno está listo, debe de comer después de la cena de anoche. ¿Va usted a salir a jugar shōgi?


    —¡Juegas shōgi! Quiero verte —me pide Fran sorprendido.


    —Lo siento secretario Min, no debería haberle gritado, entiendo que con la orden que le di anoche es confuso. —Él se sorprende ante mi disculpa.


    —No se disculpe Ferbes-San, no es necesario.


    —Iré a jugar shōgi, ante la petición tan educada de mi amigo. No vendremos a almorzar, quiero invitarlos y esta tarde seguimos con los planes iniciales. Pero primero vamos a desayunar —le digo sonriéndole.


    —Voy a organizarlo —me responde Min.


    —¿Has descansado?


    —Sí, Ferbes-San. Gracias por su interés —me responde Min.


    —Por favor, desayuna con nosotros —le pido.


    —Ya lo he hecho Ferbes-San, lo siento.


     


    Dana me entrega el contrato firmado, lo firmo y le doy su copia. Nos vamos a desayunar. Mi familia se sube al minibús que han preparado para ellos, pero me llevo a Vane al coche donde voy. 


    Todos se sorprenden porque no vamos juntos. Les digo que bienvenidos a mi mundo que se deben ir acostumbrando. Le abro la puerta a ella para que se suba, los demás se ríen, pero los ignoro. Una vez dentro le cojo su mano, le doy un beso en ella, me sonríe. Él otro guardaespaldas mira a Min, él lo ignora. 


    Llegamos pronto al parque. Cuando llevo un rato jugando al shōgi, están aburridos así que ellos van a dar una vuelta por él, los tres guardaespaldas se van con ellos, les deseo suerte, no saben lo que es ir con unos españoles que lo miran todo y se separan. Le ordeno a Min que me deje solo que vigilé y cuide a Vane, él duda un poco, pero me obedece.


    Después almorzamos, Min se niega a hacerlo con nosotros y lo hace con los otros guardaespaldas. Cuando voy a pagar me encuentro que no me dejan, miro a Min, me sonríe y se inclina, me aguanto y le devuelvo la sonrisa. 


    Pasamos la tarde en el barrio de Akihabara. Allí están mis compañeros de cubículos esperándome, me dicen que quería conocer a mi familia y hacerles de guía, cada uno de ellos coge a dos miembros del grupo y le van explicando en inglés como funciona todo, menos mi hermana que va sola con uno de ellos. 


    Vane insiste en regalarme una muñeca de Fa Mulan con Mushu dragón, no le cuento que ya le he comprado uno de nosotros dos juntos imitando a Fa Mulan y su enamorado para regalárselo, más ella caracterizada como Fa Mulan guerrea con el dragón, el grillo y el caballo para mí. Tampoco dejan que ella lo pague, tengo que terminar con esto, más han pagado todas las comprar que han hecho todos los que me acompañan, tengo que pararle los pies a Elsa y a Fran para que no se pasen.


    Nos despedimos de ellos quedando para ir a la sala de juego todos juntos mañana por la tarde, que no sé a la hora que podré llegar que tengo una reunión antes de negocios, me miran sorprendidos, pero no preguntan. Volvemos a casa, cenamos, nos duchamos y a dormir.


     


    Me levanto temprano, salgo a correr sin nadie, ya tengo claro donde quiero llegar, no se las concesiones que voy a tener que hacer, pero va a ser un camino arduo para ambas partes. Cuando regreso tengo a Min enfadado.


    —Lo siento, sé que acordamos que no volvería a salir sin avisar, pero no había nadie levantado, me he llevado el reloj y el móvil, para que me pudieras localizar, puedes mirar quien me puede acompañar al parque para jugar go, antes de la reunión con el jefe Murakami-Sama.


    —Prefiero ir con usted.


    —Gracias, pero prefiero que acompañes a mi familia, estoy menos preocupado si eres tu quien los cuida, por favor —le pido.


     


    Me ducho, desayuno con él, le pido que por favor, le comente a mi familia que no es necesario que se vistan formal para la reunión y les comunique donde estoy. Que ellos decidan si van al parque o directamente nos vemos en la casa del jefe Murakami-Sama.


    Llego una hora antes al parque por si el señor mayor estuviera allí, tengo suerte lo está, nos ponemos a jugar, me tranquilizo jugando, para llegar sereno y controlado a la reunión. Mi familia me recoge en el parque y nos vamos todos juntos.


     


    La familia nos recibe también informales, tenemos una acogida muy agradable. La hija pequeña del jefe Murakami-Sama se pone como loca con Vane y Elsa. Primero le habla a Vane:


    —¡Qué bien, tengo una hermana pequeña! ¡Me hace mucha ilusión! He estado dando vuelta a cómo llamarte y te voy a llamar Nes-chan —le dice en español.


    —¡Le has puesto su nombre al programa de seguridad! —me dice Fran también en español. «Al fin, han entendido porque lo he llamado así», pienso.


    —Ahora no Fran, llámala Vane, ella prefiere que la llamen así, por favor —le digo en español también a Sakura.


    —Sí, hermano mayor —me dice obediente, algo que me descoloca un poco—. ¿Cómo debo llamar a mi otra hermana pequeña?


    —Elsa —le respondo, a partir de ahí volvemos al inglés.


     


    El jefe le pregunta a Min si he dormido bien estas dos últimas noches, él le dice que una vez que termine de hablar con los míos, he dormido y descansado en mi cama, no todas las horas que debería, pero si las suficientes, que esta mañana temprano hemos salido a correr, luego al parque para jugar go y nada más. Min desaparece. 


    Él me comunica que ha preparado algo para entretener a mis amigos y que en otra sala podemos hablar los demás. Le digo que mi deseo es que estén todos presentes, que así me evitaré estar contándolo todo después, que al fin y al cabo, como dice el informe son algo más que amigos ya que estamos juntos desde primaria, que si él ve conveniente que su esposa y su hija no estén delante es su deseo no el mío. Me dice que empiece preguntado mis dudas.


    —¿Quién es el secretario Min en realidad? —le pregunto.


    —Es el jefe de seguridad de la casa de mi hijo mayor, Alejandro hijo menor. 


    «Mantén la calma Álex, sangre fría, te llame como te llame. El jefe Murakami-Sama parece impaciente por saber la respuesta final, pero también sabe controlarse bastante bien. Después de todo es bueno en los negocios », pienso.


    —¿Por qué yo? —le pregunto.


    —No sé qué quieres averiguar con esa pregunta —me responde.


    —¿Cómo has llegado a interesarte tanto por mí? En el informe no aparece, no creo que haya sido solo por eso.


    —Eres más audaz de lo que creo —me dice sorprendido y orgulloso—. Creaste un grupo para buscar otros como tú. Uno de ellos es amigo mío; recurro a él cuando tengo alguna duda o quiero consejo, hablando con él saliste a colación. Cuanto vi tu nombre solicitando trabajo, lo hable con él y todo era alabanzas hacia ti, te tiene mucho aprecio, te admira, dice que le hubiera encantado tener tu entereza, firmeza, fuerza de voluntad y determinación para conseguir lo que quiere, que él tuvo una mala racha, le ayude a pasarla, pero que tú aun permaneces firme, que aún no te has descarrilado ni una sola vez sin ayuda. Él mismo me confesó que cuando tiene dudas sobre lo que le preguntaba recurre a ti.


    —¿Qué es lo que esperas o deseas de mí?


    —No voy a pedirte que renuncies a tu familia, eso no tiene sentido ninguno, pero si quiero que formes parte de mi familia y de la empresa, puede ser muy productivo y beneficioso para los dos. Mi hijo es capaz de continuar con la empresa familiar y mantenerla, pero no creo que sea capaz de hacerla crecer, tú sí. Además, sé que es difícil que creas que te tengo mucho aprecio, pero me he pasado un año esperando a que vinieras y celebrando cada logro tuyo como si fuera de mi propio hijo. Me preocupaste mucho los primeros meses de universidad, eras muy eficiente, pero sin un atisbo de alegría en tu cuerpo, siempre pensativo y aislado, pero educado y correcto. Te vino bien el restaurante, te saco un poco de ese estado en el que estabas, en el informe no aparece como lo conseguiste, pero si lo sé y no has vuelto a hacerlo nunca; también como ayudaste a algunos a mejorarle su forma de vida, incluso quitarlo de la calle y lo volviste mucho más rentable, quite eso del informe oficial no quería que nadie de la empresa supiera que tienes empatía hacia los demás. Tuvimos que dejar de espiarte y seguirte, empezabas a darte cuenta de ello. Unos meses después, volví a ordenar que te siguieran, pero solo un día y sonreías cogido de la mano de alguien que nunca pudimos averiguar quién era. Siempre fingías estar feliz y radiante cuando te visitaban tus padres o tus amigos para no preocuparlos.


    —Sí, empecé a cambiar algo la rutina para comprobarlo, pero desaparecisteis.


    —Casi nos pillas. Te quise siempre cerca de mí, desde primera hora, no solo porque sabía lo que valías, sino para que me conocieras, me cogieras cariño y por lo visto lo único que hemos hecho ha sido defraudarte, con una hija a la que ordene seducirte, con un hijo que se mantenía distante de ti, supongo que por recelo por mi deseo de que formaras parte de mi familia, a pesar de defenderlo y vivir con él y, yo que llevaba un tipo de vida que no apruebas, que no supe hasta que os peleasteis y mi hijo me lo conto cuando no le quedo otra. He cambiado eso, prefiero ganarte como hijo a seguir haciéndolo, no me puedo ganar tu confianza si no apruebas lo que hacía.


    —¿A cambio de qué? —le pregunto. «Eso último me ha pillado por sorpresa», pienso.


    —De que tengas vínculos en España y en Japón, así que espero que te vengas a estudiar aquí. Tokio tiene unas universidades magnificas; ya les he hablado de ti, están fascinados, te admiten y te convalidan tus estudios con lo más parecido que hay aquí. —Mis padres se ponen blancos, mis amigos me miran. Vane está tranquila.


    —Mis estudios los cursare en Madrid, no es negociable.


    —Entonces contrataré seguridad para ti en Madrid, ya he estado demasiado tiempo preocupado por tu seguridad, no quiero que te pase nada —me dice.


    —Japón; sus normas, España; las mías, nada de seguridad, ya es bastante con ser el protegido empollón del decano, dueño de un restaurante e inversor de bolsa, como para ir escoltado todo el tiempo. 


    —Queremos conocerte mejor, si vas a estudiar en Madrid, me gustaría que pasaras las vacaciones de Navidad y Semana Santa aquí —me pide.


    —Mientras mi abuela esta viva no, las vacaciones son para ella, ya he renunciado a verla en verano para trabajar. Es más cuando vuelva a España mi primera parada es pasar con ella unos días, antes de empezar la universidad. Lo siento mamá no voy a Málaga, me voy a Galicia con ella.


    —Entonces tendrás que pasarte los veranos aquí, trabajando para conocernos, no para nosotros sino con nosotros.


    —No puedo, ya estoy cerrando irme a trabajar a otro sitio. —Todos se sorprenden menos Vane.


    —Los americanos han conseguido contactar contigo finalmente —me confiesa.


    —No, no ha sido así, el verano que viene me voy a trabajar a China, no está cerrado aún, pero como si lo estuviera. —No soy el único sorprendido ahora mismo.


    —¡A China! —me dice mi madre sorprendida y sin poderse contener.


    El jefe Murakami-Sama observa la reacción de todos, menos Vane que siempre está tranquila, es muy observador no tanto como yo, pero es bueno.


    —Luego, mamá, por favor. 


    Creo que se acaba de dar cuenta que mis padres no están muy informados, solo Vane.


    —Puedo intentar venir dos o tres veces al año, saltándome clases los dos cursos siguientes, después estaré más libre, habré terminado de estudiar, pero no de tener que ir a clase y examinarme, además debo ocuparme de mis negocios en España también; serán independientes de los que tenga aquí, no pienso mezclarlos.


    —Si es así, me gustaría abrirme mercado en España; tal vez tengamos que tener alguna sociedad en conjunto así nos conoceremos mejor e iremos nosotros a verte.


    —Te puedo ayudar con eso, no tengo inconveniente, también si me necesitas en alguna negociación o reunión puedo ir donde me pidas, si no es época de exámenes; son en enero y mayo, más lo de idiomas, algo que ya sabes —le digo.


    —¿Cuántos idiomas hablas más? —me pregunta.


    —Coreano y estoy aprendiendo árabe, tengo pensamiento de presentarme al examen de coreano y quizás árabe también el año que viene.


    —Puedo esperarte el tiempo que necesites, entiendo que te estás formando aún, una vez llevemos a cabo la presentación social —me dice con tranquilidad.


    —No soy muy buen hijo, soy respetuoso, pero no obediente si considero que no es oportuno para mí, no llevo bien que me den órdenes, no suelo contar lo que hago, ni dar explicaciones de porque lo hago y no tengo muy buen carácter.


    —Entiendo que tú no nos aprecies aún y, menos que nos veas como tu familia o que me vayas a llamar padre, para mi eres algo más que una inversión, como te he comentado, te he estado siguiendo por más de un año, a intervalos para que no nos pillaras; en estos meses te he cogido cariño, me has sorprendido en todas las facetas, incluso en el mal carácter que tienes, lo he visto, pero aun así sabes controlarlo, ya sé que no eres obediente, esta semana te has saltados dos órdenes directa de tu jefe y padre, algo que no me ha pasado nunca. También sabes agachar la cabeza cuando la ocasión lo requiere o cometes un error para remediarlo y no dejas que los demás carguen con él. Quiero entablar una relación personal contigo, tu familia y tus amigos que parecen algo más que eso, no solo comercial. No sé qué más decirte o explicarte para que me creas, te quiero como miembro de mi familia tal y como eres.


    —Hay tres personas que me importan por ahora, además de las que están aquí.


    —Si una es tu abuela, que nos gustaría conocerla, otra es…, creo que eso es mejor hablarlo a solas, aunque no apruebes lo que hacía, pero entiendo tú situación, ella es pequeña mientras espera a que crezca —me dice.


    —Ellos saben todo lo que sale en el informe —me limito a decirle.


    —Otra es Olivia, tu novia.


    —Mi abuela se queda ajena a todo esto, no quiero implicarla en este vínculo familiar.


    —Como quieras —me responde descontento.


    —Olivia, solo es una transacción de negocio, nada más, en la cual estamos los dos muy interesado.


    —Una forma muy cortes de decir que es tu amante, pero ella está con otro también, para no gustarte ese tipo de relaciones y engaños —me dice Kitano.


    —No, no es eso, Olivia es mi novia de fachada solo para la universidad, eventos, fiestas y de cara a la sociedad de momento, para estar los dos más tranquilos y conseguir respeto. No mantengo ningún otro tipo de relación con ella. Tiene novio, si hubierais realizado bien vuestra investigación sabríais que Javier, él otro, es su novio en verdad, que nos conocemos, somos amigos, por así llamarlo y ellos pasan muchos fines de semana en el piso de mis padres conmigo y mi compañero de piso. No me meto en cómo vive cada cual su vida, lo que no apruebo o comparto es que las dos partes no estén informadas de lo que está haciendo la otra, si los dos son conformes nadie tiene que meterse en lo que hacen son sus vidas.


    —¿Quiénes son esas personas?


    —A su debido tiempo, las conoceréis —le respondo.


    —¿Alguna cuestión más? —me pregunta.


    —Sí, como bien has dicho, ello son algo más que mis amigos, dos de ellos son gais, algo que a mí no me importa, pero que aquí sigue sin estar muy bien visto, quiero que se les acepten tal y como son y, no son los únicos unidos a mí que son así, se debe respetar a cualquiera que esté vinculado conmigo.


    Mis amigos me miran raro no sabe de quién estoy hablando, Kitano desvía su mirada, sin agachar su cabeza, sabe que estoy hablando de él.


    —Mi familia o empleados no tendrán recelo —me responde, sin entender muy bien.


    —Me lo tomo como una promesa —le digo—. Otra cosa es que quiero que desaparezca de la empresa todos los informes sobre las personas que me rodean, estén impresos o en ordenador y que mi informe no sea asequible.


    —Se destruirán todos y del tuyo desaparecerá lo referente al tema personal.


    —Gracias.


    —¿Cuál es tu respuesta? —me pregunta el jefe Murakami-Sama, algo ansioso, los demás están expectante.


    —Será un honor pertenecer a la familia Murakami, cuiden de mi —le digo inclinándome en señal de respeto.


    —Bienvenido a nuestra familia —me dice mi nuevo padre.


    —Mañana, tendrás tu propio despacho y cinco candidatos para que elijas a tu secretario —Está eufórico.


    —No, ya he elegido, mi secretario será Jin Oguri.


    —¿Quién es ese? —me pregunta. 


    Le explico quién es.


    —No tiene preparación para ello —se queja.


    —Tiene dos años para conseguirla, si acepta el puesto, podéis enseñarle.


    —¿Estás seguro que eso es lo que quieres? —me pregunta.


    —Sí.


    —Muy bien.


    —Otra cosa, el secretario Min será mi persona de confianza mientras esté aquí en Japón; te informará solo de lo que le autorice, trabajará para ustedes cuando no este, pero él único que lo puede despedir soy yo. —Él asiente. 


    —Queda pendiente tu presentación en sociedad, puedo tenerla lista antes de que vuelvas a España.


    —No, no me lo puedo permitir ahora mismo, debo seguir en el anonimato como mínimo necesito dos años más.


    —Pero quiero que seas parte formal de todo ya —me comunica con la voz elevada.


    —Estoy absorbiendo una empresa en España, algo no muy legal allí y, montando mi negocio, no puede soltar la liebre antes de tiempo. Puedes presentarme sin que aparezca públicamente, decir que soy menor de edad y quieres que permanezca en el anonimato por ese tiempo, lo haremos público en ambos lados a la vez, por favor, no contaba con tener otra familia, ni nada de lo que está sucediendo, necesito hacer otras cosas en España primero.


    —Bien, no me hace gracia esperar, pero entiendo que he trastornados todos tus planes y tienes que adecuarlos a la nueva situación —me dice con desagrado—. Otra cosa, ¿cómo te gustaría que fuera tu vivienda aquí?


    —Si a mi hermano Kitano no le importa, prefiero vivir con él, su casa es bastante grande y tiene cabida para las personas que vengan a visitarme; no voy a estar meses seguidos viviendo aquí, es tirar el dinero, eso si él deja de tenerme miedo —le digo sonriente.


    —Será un placer compartir mi casa con mi hermano pequeño —me dice.


    —Mis caprichos y los de mi otra familia nos lo pagamos nosotros —le digo.


    —Japón; mis normas, no es negociable. —No puedo remediar que se me escape una sonrisa, ha usado mis mismas palabras.


    —Me gustaría que me dieras acceso a los vídeos donde salgo, no quiero verlos circulando por internet.


    —De eso se han encargado mi equipo, no voy a permitir que salga a la luz un vídeo donde mis hijos tienen una diferencia en casa. —«Muy diplomático, no decir que intente ahogar a su hijo», pienso.


    —Por favor, dame acceso —le ruego inclinándome. 


    Llama a Min, me da acceso a ellos en mi móvil, enciendo mi portátil, se lo paso a Fran y a Manu con mi móvil, pidiéndoles:


    —Por favor, podéis encargaros de esto, ahora mismo estoy ocupado para hacerlo en persona.


    —Ahora mismo Álex —me dicen los dos dirigentes y sonrientes.


    —¿Son tus encargados de la seguridad informática? —me pregunta jefe Murakami-Sama sorprendido.


    —Son bastante más que eso; somos buenos buscando lo que los demás quieren ocultar o haciendo desaparecer lo que no queremos que sea público —me limito a explicarle. Su cara de interés lo dice todo.


    —¡¿Sois hacker?! —me dice Kitano.


    —Somos informáticos, muy buenos, pero informáticos. Necesito ayuda de usted en otro tema, tengo una reunión de negocios el miércoles para comprar parte de una empresa de tecnología con la que estoy teniendo dificultades por ser extranjero.


    Cojo mi mochila y saco un informe de viabilidad que he elaborado para él sobre esa empresa y la evolución que puede llegar a tener con una buena directiva. 


    —No tenía conocimiento de ello, Min debería haberme informado, ¿estaba al tanto?


    —¡Por supuesto!, puedo ser muy persuasivo y convincente si quiero —le digo para proteger a Min.


    —Ahora mismo no sé quien ha manipulado a quien —me dice mi nuevo padre sonriendo. Me limito a devolverle la sonrisa.


     


    Después de hora y media explicándole porque me interesa, me dice que lo estudiara con su departamento de inversiones. Le doy las gracias. Cuando hemos terminado me llama Manu:


    —¡Álex!, ¿puedes ver esto? 


    Me acerco a mi portátil, es el vídeo donde sale Kitano pasado de copas y peleándome. Lo giro y se lo enseño a mi nuevo padre.


    —¿Cómo ha salido a la luz? —me pregunta.


    —Alguien lo grabo con su móvil y lo ha subido —le respondo.


    —¿Qué quieres hacer? —me pregunta Fran.


    —Dile a Miguel que se encargue y se divierta, aún le falta un mes para volver al instituto —le respondo. 


    «Miguel es menor de edad aún, después de todo es un delito, nosotros somos mayores», pienso. Algo que no pasa desapercibido para mi nuevo padre, no solo estamos nosotros.


     


    Nos ponemos a almorzar que se ha hecho un poco tarde. En la mesa están hablando los padres. Murakami les agradece mucho a mis padres que le permitan formar parte de mi vida, que también quieren formar parte de la suya, como una especie de hermanos, que llevará su tiempo, pero que piensan esforzarse mucho. 


    Después se ponen a contar batallas de sus hijos cuando éramos pequeños, cuando mi nueva madre le dice a Kitano:


    —¿Cuándo te vas a buscar una novia como tu hermano pequeño?, ya te lleva ventaja está prometido. ¿Cuándo me vais a hacer abuela? —Él agacha su cabeza en señal de respeto, a mí me ha pillado bebiendo agua y me atraganto, al menos no la he espurreado.


    —Son muy jóvenes, mi hijo…, perdón, nuestro hijo no ha terminado la universidad y ella ni siquiera ha empezado. —Le comenta mi madre algo disgustada. 


    Sonrió, no digo nada. Vane agacha su cabeza. Es un tema delicado para los dos, vuelven a mi cabeza las pesadillas que tengo desde que la vi con Carla en brazos.


     


    Cuando terminamos de almorzar, mi nueva madre dice que quiere escucharnos tocar juntos. Nos sentamos los dos al piano, Kitano me dice:


    —Intenta seguirme hermanito.


    Se pone a tocar anime. Le sigo el ritmo. Tocamos unas cuantas, Fran y Manu la siguen todas, mi hermana alguna, mis padres dobles tienen cara de no enterarse de que estamos tocando. Nosotros nos estamos riendo. 


    Me suena mi móvil.


    —Podías tocar algo que conozcamos —se queja mi madre Cristina.


    —¿Conoces La fantástica aventura de Bola de Dragón? —Él asiente— Mamá, está si la vas a reconocer —le digo. 


    Ella se ríe cuando la reconoce. Me vuelve a sonar mi móvil.


    —Toca algo español —me pide mi nueva madre. 


    Le cambio el sitio a mi hermano, le enseño los acordes que quiero que toque como acompañante y toco: La canción del toreador, compuesta para la ópera Carmen Suite No.1 de Georges Bizet, aunque sea de un compositor francés. Mi móvil me suena otra vez.


    —Atiéndelo, Álex —me pide Haruki, mi nuevo padre que es como me ha pedido que lo llame y que ha empezado a llamarte como los demás.


    —Es que me están reclamando, debería estar en otro sitio y eso que les dije que no sé a qué hora podría llegar —les comento.


    —Entonces marcharte, mañana nos vemos en la oficina, no les haga esperar más —me dice Haruki.


    —¿Te vienes con nosotros Kitano? —le pregunto. Respondo al mensaje de mi móvil comunicándoles que nos estamos poniendo en camino.


     


    Mis nuevos hermanos se vienen con nosotros al salón de juegos. Cuando nos ven, me comentan que pesados los de la reunión de negocios, les digo que no ha sido para tanto, solo una negociación larga, que ahora prefiero divertirme, mañana habrá tiempo de comunicarle que es mi secretario. 


    Nos pasamos allí la tarde, Fran y Manu disfrutan muchísimo, pero nunca pensé que mi padre se pudiera divertir tanto en un sitio como este, Luis disfruta viendo a Manu como si fuera un niño pequeño. Las chicas se han aburrido y se han ido de compras. 


    Cuando mis amigos me obligan a girarme, pues estoy concentrado en el juego, veo a Vane, un poco más y me caigo de la silla, ellos se ríen, pero no soy el único, mi padre babea por su mujer, debe ser algo genético. Estaba a punto de batir el record, que le den al juego, lo que voy a fantasear con lo que estoy viendo. Mis hermanas y prometida vuelven vestidas de cosplay y mi madre lleva un kimono sencillo a la hora que hemos quedado para irnos a cenar fuera.


    Ellas se ríen, mi hermana Sakura les dice habéis visto como les gustaría. Cuando estamos en la calle, veo como se paran y se giran para mirarlas, ellas tres van delante riéndose, siento celos, es mía, no me gusta que la miren. Me tranquilizo y me analizo con frialdad, no, no soy celoso, pero si posesivo. 


    Cenamos, volvemos a casa, mañana será otro día. Pero no me acuesto hasta que he dibujado a Vane vestida así. Les hemos hecho fotos, las de mi hermana se las he pasado a Jorge, ahora mismo debe estar durmiendo, va a tener unos muy buenos días.


     


    El lunes Min me da las gracias, ya le han notificado que es lo que ha pasado. En cuanto llego a la empresa soy presentado como el hijo pequeño ante todos los empleados, ya que solo lo sabían los directivos, veo muchas caras de asombros. 


    En la oficina tengo un despacho sin adornos para que lo decore a mi gusto, está enfrente del de mi hermano y al lado del de mi nuevo padre. Les pido que me consigan libros sobre legislación japonesa y tradiciones, del resto ya me encargo yo. 


    Bajo a los cubículos y le pregunto a Jin Oguri que, si quiere ser mi secretario, en un principio rechaza mi ofrecimiento dice que no está preparado para ese puesto, como manda la tradición, hasta que se lo solicito tres veces insistiéndole, le digo que ya aprenderá, que nunca improvise, que lo que no sepa lo pregunte para no meter la pata, que es la forma de aprender y que tiene dos años para prepararse. Le pido disculpa a los otros tres porque solo me puedo llevar a uno.


     


    Me paso el día escuchando a Haruki Murakami discutir, está muy enfadado. Cuando llegamos a casa, mi familia no ha vuelto aún. Le pregunto a Kitano si nuestro padre está bien, él me cuenta:


    —No ha tenido muy buen día, se lo ha pasado echando broncas a todos porque el vídeo estaba en internet y no habían sido capaz de localizarlo. Por los vacíos que había en tu informe. 


    —Lo siento, no pretendía poner la empresa patas arriba.


    —Para colmo a última hora le han confirmado que tu elección de inversión que quieres hacer es muy buena, les ha echado la bronca de como no lo han visto ellos, que para que están. No han sabido responderle.


    —Lo siento —vuelvo a disculparme.


    —Los otros directivos le han preguntado que como se le ha ocurrido investigar esa empresa a mi padre. Se ha limitado a decirles que sus fuentes externas son más buenas que las que tiene trabajando para él, que si no espabilan empezará a despedir. Los otros directivos se han asustados. También les ha ordenado que busque empresas para invertir en España y China o todo lo tiene que hacer él. —Los dos nos reímos.


     


    El martes decoro el despacho con el muñeco que compré para mí de mi niña trasformada en Fa Mulan con el caballo, el dragón y el grillo, dibujos de templos y paisajes japonés, mi nuevo padre arreglando uno de sus bonsáis en su casa y algunos otros de mis seres queridos. Cuando llegan con todo enmarcado para colocarlo, los echo del despacho, me quedo con las herramientas para hacerlo yo y limpiar después, hago las cosas a mi manera. 


    Mi nueva familia no me dice nada por la decoración, solo se sorprenden. Los dibujos están firmados por mí como AxFS, algo que llevo haciendo desde mi primer dibujo. Creo que se han dado cuenta que son míos, pero no me preguntan nada.


     


    El miércoles acuden conmigo al almuerzo de negociación, mi padre, mi hermano, dos directivos y cuatro abogados, he pasado de adquirir un 5 ó 10% a comprarla entera. 


    Soy el propietario del 49% de ella, mi padre es el dueño del 51% para poderla dirigir sin tener que tener mi autorización, además de no tener que poner nada de mi dinero a cambio de darle los informes de las otras empresas que he estado investigando; le he dicho que solo tres son rentables, no tanto como la primera, pero que aun así merece la pena, que en las demás no invertiría. Además, me ha dicho que lo puedo considerar un regalo de cumpleaños, que mis padres le han comunicado que a pasar de que no me gusta celebrarlo, en España es típico hacerlo. Eso significa que me preparan otra fiesta este año.


     


    Termina la semana y mis seres queridos se van, me confirman que han echado de menos la comida española, no solo el pan. Las dos semanas siguientes me las paso trabajando. Me organizan una fiesta de despedida, me hacen regalos, no los abro delante de ellos como manda su tradición, pero ellos insisten tres veces, cuando quieren que hagas algo; lo hago, mi padre me regala la katana, la wakizashi y la tachi, con su correspondiente soporte y la licencia para poderlas sacar de Japón. 


    Kitano me pregunta: ¿si me las voy a llevar o dejar en casa?, que quiere dormir tranquilo, le digo que me las llevo, él me sonríe diciéndome que pobre de mi compañero de piso, no puedo remediar reírme también. Él me regala un juego de Go. Los directivos el juego de Shōgi, mi padre me dice que quiere partidas conmigo por skype que le debo la revancha, que aún no ha conseguido ganarme ni una sola vez. Mis compañeros de los cubículos me regalan un muñeco caracterizado mío donde estoy subiendo una escalera de carpetas para subir de categoría.


    Mi padre me ruega que me lleve todos los trajes, que le gustaría que me los pusiera en España que cuando vuelva me tiene preparado nuevos de estilo europeo y japonés, más los de galas, para que no viaje cargado de equipaje. Que las cosas que tengo aquí, se encargan de enviármelas todas, que me lleve lo imprescindible, que no me cargue, pero que no me lo lleve todo que así parecerá que no voy a volver. Les digo que lo que más aprecio me lo he dejado en el despacho. Incluí un dibujo de las tres vestidas de cosplay y mi madre con su kimono.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    38.     CREANDO EMPRESAS.


    Salgo la noche del sábado al domingo de vuelta a España. En el avión me notifican que me han cambiado el billete de turista a primera clase, tengo una escala y veintiuna horas de vuelo por delante para llegar a La Coruña. 


    Cuando llego, estoy cansado para coger un autobús, así que me agarro un taxi que me lleve directamente a Viveiro a la casa de campo de mi abuela. Llego el mismo domingo pues gano las siete horas de diferencia horaria.


    Me paso doce horas durmiendo. Los siguientes cuatro días le detallo todo lo que me ha pasado en Japón a mi abuela, aunque ya se le había contado casi todo, le pedí a mis padres que no les contaran que me había convertido en japonés por adopción, que ya se lo explicaría yo. Visito a mis titos y primos por cortesía y petición de mi madre.


    Paso de estudiar, le dedico todo el tiempo a ella a excepción de salir a correr, nadar o hacer artes marciales. El jueves por la tarde tomo el vuelo que me lleva a Madrid. Jorge se ha ofrecido para recogerme en el aeropuerto, no lo rechazo. 


    Ha pedido comida para llevar para que no me ponga a cocinar recién llegado. Me sorprende que no esté mi familia, quizás me haya equivocado y este año no me hagan fiesta por primera vez en mi cumpleaños, que bien, no me gusta celebrarlo.


     


    El viernes es el día de presentación en la universidad, me lo pasó entero allí, aguantando a Jorge por la tarde, en las asignaturas que tenemos en común. Sigue insistiendo que le cuente sobre mi verano, me hace un montón de preguntas sobre lo de Japón que no le respondo, así que me cuenta su verano, no sé el qué, si sus correos eran más largos que mi informe personal encargado por mi padre japonés. 


    Cuando volvemos al piso están todos allí para la fiesta. Han llegado esta mañana. Para mi sorpresa no solo está Miguel, sino Kitano y Min. «Hasta mañana no hace una semana que me marche, para que ya vengan a visitarme o vigilarme», pienso. 


    Mis padres me explican que habían invitado a toda la familia, pero que solo han podido venir ellos. Me resigno e intento disfrutar de ella. Por fortuna Vane también está.


    Me han regalado entre todos un violín eléctrico también ropa, mangas y libros. Miro a Vane, se ha chivado de que estoy aprendiendo a tocar el violín, me cuenta que no, que cuando le preguntaron que regalarme, solo les digo que me regalaran eso sin explicarles porque, que, seguro que me vendría bien para el piso, les explico cómo empecé a tocarlo, prometiéndoles que mañana lo toco para ellos. 


    Jorge también ha participado en los regalos, pero aun así me ha regalado una guitarra española que ya tenía comprada antes, quiere que aprenda a tocarla para que lo hagamos juntos, que disfruta mucho cuando tocamos juntos.


    Manu y Fran le cuentan que no tardaré mucho en aprender, que cuando jugamos a Guitar Hero y Rock Band, solo necesitaba repetir las melodías dos veces para pasar a la siguiente, que me los pase en un mes y ellos lo dejaron por aburrimiento porque no pasaron de la 5ª. 


    Kitano pregunta por los cuadros del salón, a mi madre le falta tiempo para decir que los he pintado, que me gusta pintar y dibujar. Eso le confirma lo que sospechaban, pero mi querida Vane no se conforma con eso, lo coge del brazo y lo lleva a mi habitación. «Sabéis lo que es la privacidad», pienso. 


    Mis amigos, incluido Jorge, el único que no participa es Miguel, están debatiendo que apodo me van a poner, están probando combinaciones entre las palabras: gallego, malagueño, español y japonés, pues ya le han contado a Jorge todo lo que me he negado a responderle. 


    Solo me limito a advertirles que tienen mucha suerte de que mis espadas japoneses no hayan llegado aún, que como buen samurái no puedo desenvainarlas y guardarlas sin estar manchadas de sangre, pero que pensándolo bien tengo unos cuchillos bastante buenos de cocina. Ellos dejan de buscar mote.


    Le digo a Kitano que nuestro piso no es grande, pero que la próxima vez que venga a visitarme lo quiero hospedado en él, que sus guardaespaldas o acompañantes se pueden alojar en un hotel, pero que a él lo quiero en el piso familiar, que esta vez se lo dejo pasar porque no sabía que venía. 


    Mis padres han comprado camas supletorias, para ocasiones así, que se guardan en el trastero cuando no las necesitamos. Jorge les ha ofrecido su habitación a Manu y Luis para que duerman allí, así podemos dormir Vane y yo en mi habitación. Él y Miguel duermen en los sofás y Elsa en una de las camas supletorias en la habitación de mis padres. 


    Le pido a Jorge, en privado, que por favor, no le cuente a nadie que he sido adoptado por una familia japonesa, que es algo que ahora mismo debe quedar en la más absoluta confidencialidad; me promete que como hermano mío que será en el futuro mantendrá la boca cerrada, que no se lo va a contar ni a sus padres, por primera vez creo que va a mantener esa promesa.


    «Lo de mi hermana va muy en serio, de verdad tendré que aguantarlo el resto de mi vida, tengo duda de si Elsa lo hace solo para fastidiarme, de verdad lo quiere», pienso.


     


    El sábado, hemos quedado con Kitano para enseñarle Madrid, le digo a los guardaespaldas que se tomen el día libre que con Min nos la apañamos, ellos protestan, les amenazó con llamar a nuestro padre para que les dé la orden directa, ellos se miran, dudan, miran a Min y ceden. 


    Mi madre agarra a mi hermano de su brazo como si fuera hijo suyo. Él me mira sin saber qué hacer, le sonrió y le indico con la mano que empiece a caminar. Min está desconcertado, le pregunto si echa de menos que le patee el culo, me dice que no, pero si mi comida. 


    Mi madre le ha comprado trajes a Kitano y ropa menos formal, me cuesta, pero consigo que no se ponga el traje y se deje la ropa casual puesta.


    Kitano y Min se sorprenden de la variedad de parejas que se ven por la calle, sobre todos cuando se abrazan o se besan, ya era raro para ellos que Manu y Luis fueran agarrados de su mano. Me pregunta si eso es normal, les digo que sí, y, que la mayoría solo son amigos sino hay contacto directo en los labios y algunas veces incluso con contacto en ellos solo son amigas.


    Me comunican que han reservado en mi restaurante. Algo que me viene bien, tenía que pasarme. Se alegran de verme, me comenta el gerente que todo ha ido bien, que los problemas surgidos no han merecido la pena mencionármelos, me costa porque me lo han contado mis aliados. Almorzamos allí. 


    Les presento a los que hay trabajando ahora mismo a Kitano como mi mejor amigo, tanto que es como si fuera mi hermano mayor para mí, que lo traten como tal, que si viene al restaurante sin mí y les da una orden que la acaten, que se lo comuniquen a los demás, por favor. Kitano no entiende muy bien que pasa pues estoy hablando en castellano. Se los explico y él se inclina un poco como saludo. Le termino de enseñar el restaurante, incluso el despacho, tiene polvo, tengo que limpiarlo, pues los empleados no tienen acceso a él.


    Una vez terminamos de almorzar. Me disculpo con todos, les comunico que debo irme con Liz a visitar a sus padres, que ya he vuelto a España. Ella me recoge en su coche. La versión oficial es que volví directamente de Japón, que Liz vino a recogerme al aeropuerto y pasamos la noche juntos, pero con el jet lag ayer solo nos vimos en la universidad, que estoy cansado. En la mochila llevo los regalos para sus padres, a ella se lo di ayer en la universidad, que en verdad fue cuando nos vimos. 


    Que sigan con Kitano, que esta noche cena en casa con nosotros que volveré lo antes posible, que sigo diciendo que estoy cansado del viaje. Para el resto Kitano y Min son unos amigos de Japón que han viajado conmigo a conocer Madrid. Les presento a Liz para que al menos se vean la cara, le cuento a ella algo sobre ellos, para que pueda justificarse con sus padres.


    Los padres de Liz siguen insistiendo en que les presente a mis padres, ya que están aquí para mi cumpleaños. Les digo que mis padres son muy formales y tradicionales, que como no llevo ni un año saliendo con su hija, para ellos es pronto para una presentación formal. Más que eso significa que me voy a quedar a vivir en Madrid, algo que aún tampoco les he comunicado, que no tengo una relación muy abierta con ellos porque son demasiado estrictos. Les digo que me debo marcharme que tengo invitados extranjeros en el piso. Cuando terminamos, ya han vuelto todos a él.


    Cenamos juntos. Llevamos a Kitano y a Min al hotel. Vuelvo a pasar la noche con Vane. Desayunamos juntos, es un puntazo ver como ellos nos imitan mojando los churros en la leche y comiéndoselos. Se lleva una de mis maletas, pues no le cabe todo lo que le han comprado mis padres. Le digo que ya le recuperaré. Me dice que prefiere venir a devolvérmela. Eso significa que lo voy ver más veces de las que tenía previstas. Los acompañamos al aeropuerto. Después de almorzar, se van mis allegados también. Voy al restaurante y limpio el despacho.


     


    Empieza mi rutina de clase, estudiar, trabajar, golf, tenis y fiestas. Dos semanas después bajo a Málaga, como no, Jorge me acompaña, le pido a mi hermana que le haga compañía ya que tengo cosas que atender, dándole la excusa para que puedan estar juntos. 


    El sábado por la mañana me paso el día visitando casas viejas para comprarlas y edificarlas. Dana me acompaña, le digo que hay dos que me pueden servir que averigüe cuantas plantas puedo edificar. 


    Luego visito con Ana posibles locales para montar nuestro negocio, gracias a los acontecimientos de este verano, compro el local donde vamos a montarlo. Ya que al acuerdo que hemos llegado es que soy el propietario capitalista del 55% del negocio y ella el 45%, sin cobrarme nada por los servicios que necesito ya que soy propietario. Ella se encargará con la ayuda de mis padres en reacondicionarlo para lo que necesitamos. El nombre final es Gestoría Ferbes & Torres S.L. 


    Por las tardes les he pedido a mis padres que me dejen su bufete para hacer entrevistas a licenciados en Filologías, los cuales ya había cribado antes investigándolos con mis informáticos, para ver su fiabilidad, para ampliar las empresas a las que les puedo realizar traducciones y liberarme de la mayoría de las que tengo que hacer; solo tengo que revisarlas, menos las que son de Naciones Unidas que me las quedaré todas. De esa forma puedo espiar empresas españolas, por si me interesa invertir en ellas. Todos los que no firman el contrato de confidencialidad que firmo Dana quedan excluidos.


    Llamo a Pedro mi antiguo asesor de bolsa, después de chalar un rato, le propongo que me envié su curriculum y los de algunos compañeros más, que lo dejo bajo su criterio, que estoy muy interesado en que trabaje para mi empresa de inversiones. 


    Una vez que lo estudiamos a fondo a todos, se lo propongo formalmente, él y tres más aceptan, firman el contrato de confidencialidad, eso me lleva a aceptar todos los que me proponían que invertirá para ellos.


    Ya soy el propietario del 35% del a empresa del padre de Liz, repartidas a título personal y mis diferentes empresas.


    Concierto una cita con el dueño de la gestoría que me lleva la documentación del restaurante aquí en Madrid, para que me informe de cómo ha evolucionado el negocio en los últimos meses que no he estado por aquí. Pero antes he contratado a una pareja de actores para que monten un espectáculo cuando este en el despacho. Ellos montan el embrollo, el dueño sale fuera del despacho excusándose para ver qué pasa, me doy patadas para instalarle el mismo troyano que instalamos en el colegio para acceder a sus ordenadores. 


    Una vez que ha finalizado, me salgo del despacho, me disculpo diciéndole que otro día le pediré cita para que me ponga al día, que ya no dispongo de más tiempo hoy y así lo deje libre para que solucione su pequeño problema. Una semana después tenemos toda la información de las empresas a las que le lleva la gestión, incluida mi restaurante. 


    Así le facilito los datos a Ana, hasta el último trimestre presentado, para que ella empiece, más que me gestione los contratos de algunos de los otros negocios. Mis padres le han acondicionado un puesto en recursos humanos mientras acondicionan el local y busca empleados que la ayuden, deben firmar el mismo contrato confidencial que ella ha firmado, pero que no me voy a meter en la elección, que como son sus empleados que los elija ella.


    Dana me comunica cuantas plantas puedo edificar, le digo que empiece los trámites para la compra con las que más plantas me permitan. El resultado son dos plantas subterráneas y seis por encima de ellas, un total de ocho. Le digo que concierte cita para firmarlo todo y además me busque un estudio de arquitectura para poder empezar a edificar. También que tramite el cambio de domicilio de la empresa de traducciones a esa dirección y empiece los trámites para crear dos empresas más, una «Murakami & Ferbes S.L.» residente en Japón y otra que se llame «Grupo Empresarial Ferbes & Asociados S.L.».


     


    Mis dos familias están en contacto, al principio mi padre Haruki solo los llamaba los fines de semana, pero ya hacen Skype. Mi madre Cristina al principio se quejaba, pero ya espera sus llamadas cada semana. Siguen con las clases de bailes. Ellos suben a verme si pasan tres semanas y no tengo que bajar a firmar nada, por supuesto acompañado siempre de Jorge. 


    Vane y mi hermana sigue subiendo cada dos semanas, si no estamos nosotros en Málaga. Más o menos sobre dos meses después me lo he dejado todo encauzado. Ya solo queda esperar para conseguir el permiso de obra y los planos. De la mayoría de las cosas que he estado haciendo mis padres no saben nada.


    Al fin me voy quedando algo libre, para concentrarme en estudiar. Cada vez que tengo un poco de tiempo voy a visitar a mi abuela no le queda mucho, es muy mayor y está cansada. Creo que me ve demasiado independiente ya, como para que la necesite. 


    Lo que no sabe es que me escapo a verla para respirar, no le voy contando el ritmo frenético al que he estado sometido para no preocuparla, ya solo la inquietaría. Ninguno de los dos le comentamos a mis padres que subo a verla, solo lo sabe Vane.


     


    Mi hermano Kitano vuelve a visitarme por segunda vez, dos meses y medio después de su primera visita, pero solo viene con Min. Se alojan en el piso. Le pido a Manu y Luis, que por favor, suban ese mismo fin de semana que los necesito, les pago el vuelo, ni en broma suben en la trampa mortal con ruedas que conduce Luis. 


    También reservo para cenar en el restaurante. Cuando recojo a mi hermano me dice que nuestro padre está muy enfadado conmigo, que llevo más dos meses en España, que no he ido a visitarlos y que ni siquiera me he dignado a jugar con él al shōgi, que solo respondo a sus llamadas y no a todas. Le digo que se lo recompensaré, que le diga que tenga un poco de paciencia más, pero que este fin de semana vamos a divertirnos, que deje los problemas familiares en el piso. 


    Le he comprado ropa para que se la ponga esta noche, me dice que no está cómodo con ella, le digo que se aguante, la verdad es que le he comprado una talla menos para que se le marque el pecho y además la camiseta de pico, para que enseñe. A Min lo he vestido normal. 


    Los llevo a cenar a todos al restaurante incluido Jorge. Le doy a Kitano una copia de las llaves del mismo, le explico dónde está la entrada trasera, le doy la clave numérica de la puerta del despacho y cuál es la llave también, le explico cómo debe tirar del sofá para hacerlo más grande y donde hay sabanas por si las necesita. 


    Las compré para cuando volviera a visitarme y necesita un lugar privado. Le digo que a las cámaras solo tengo acceso yo, y que, por supuesto en el despacho no hay, que no se le ocurra ir a un hotel. Él me dice que lo ha entendido todo, pero que no sabe que quiero decirle con eso. Le respondo que con un poco de paciencia todo lo entenderá. 


    Nos vamos los cinco a un club exclusivo para gais. Le abro la chaqueta a Kitano antes de entrar y me desabrocho dos botones de mi camisa, le digo al secretario Min que lo que pase en España se queda en España y a Jorge lo amenazo con que si cuenta algo se puede considerar un eunuco. 


    Ya estamos listos para entrar. Solo pienso que espero que no nos vea alguien de la facultad, me reconozca y ahora entiendan porque no muestro afecto en público con Liz. Nos estamos tomando algo cuando Jorge se queja:


    —Álex desde que estamos en Madrid te estoy pidiendo que salgamos una noche de juerga y la primera vez que lo haces, ha tenido que ser aquí.


    —¡Cuida de Min! —le digo sonriente. 


     


    Me dejo a Min y a Jorge en la barra. Cojo a mi hermano de la mano y me lo llevo a la pista. Me pongo a bailar con él, está reticente al principio, pero luego se suelta. Manu y Luis se nos unen. Luis al fin ha aprendido a mover sus caderas. 


    Pasado un rato, se nos une un chico a bailar con nosotros, me tira los tejos, pero le digo que mi amigo está libre, que tengo pareja que me está esperando en la barra, saludo a Jorge, él me lo devuelve, pero que no le gusta bailar y a mi amigo si, le comento que si habla inglés se puede comunicar con él, que no sabe nada de castellano. Me los dejo a los cuatro bailando y vuelvo a la barra, pido agua, se nos acerca un chico.


    —Perdona, ¿te puedo invitar a eso? —me pregunta acercándose a mi oído para que lo escuche y poniéndome su mano en mi hombro.


    —Muchas gracias, pero es que ya tengo pareja —le digo señalando a Jorge y a Min.


    —¿Los dos? —me pregunta.


    —Sí, no me es suficiente con uno —le digo todo vacilante.


    —Suelta a mi pareja —le dice Jorge, cogiéndome el culo. Al fin se va.


    —Yo de ti soltaba mi culo, tiene dueña y si se entera que me lo has tocado puede que te corte tu mano —le digo en inglés para que Min lo entienda. Él se ríe. Min me pone al día de cómo van las cosas por allí.


    He perdido la cuenta de los que he ido rechazando esta noche. Sobre las tres de la mañana vuelve Kitano con un chupetón en la parte baja de su cuello, después de estar morreándose, ha resultado ser lanzado, me dice que, si nos podemos ir ya, que ha sido suficiente para él, que los españoles van muy rápidos. Llamo a Manu y Luis y volvemos todos al piso. 


    Me levanto, me pongo a prepararme el desayuno para mí y los demás. Jorge está levantado. Le mando un mensaje a Vane que dice que ya me he levantado, me llama, le cuelgo como de costumbre y la llamo:


    —Hola preciosa. Dime, estas en mano libres; estoy preparándome el desayuno, Jorge nos escucha.


    —¿Con cuántos ligaste anoche? —me pregunta.


    —Con ninguno cariño, he perdido todo mi sex-appeal. 


    —¡Álex! —me dice riéndose.


    —De verdad cariño, ya no resulto atractivo, lo he perdido. Por fortuna tú no me quieres por mi físico.


    —¡Que dice! Se los tenía que apartar como moscardones —le grita Jorge para que lo escuche.


    —No te metas en conversaciones ajenas.


    —¿Cuéntame, Jorge? —le pregunta.


    —Cariño, Jorge fue el único que se propaso conmigo, toco algo que es de tu propiedad, mi culo.


    —¡Que tú le has tocado el culo a mi Álex! —le grita.


    —Vane, no quería, fue por quitarle a un tío de encima.


    —¿Pero le has tocado el culo? —le pregunta.


    —Sí, pero fue solo un momento, un segundo… 


    Me los dejo enfrascados en la conversación para terminar de preparar el desayuno, cuando está listo, le quito mi móvil a Jorge que lo había cogido, me despido de mi amor para poder desayunar diciéndole lo mucho que la quiero y la echo de menos, que sigo siendo solo suyo. 


    Despierto a Kitano y a Min que aún están dormidos para que no pierdan el vuelo. Cuando va al baño mi hermano sale escandalizado porque tiene un chupetón, deambula de una punta de a la otra del piso. No puedo remediar reírme de él, mientas más se pasea más me rio, él se exaspera más aún. 


    Cuando consigo parar de reírme, le explico que con la camisa cerrada y la corbata no se le ve, que la próxima vez tenga más cuidado. Recordando lo que me cabree cuando Vane me lo hizo en un sitio muy visible. Eso despierta a los otros dos y desayunamos todos juntos. He preparado gofres y tostadas. Los llevamos al aeropuerto. Después de almorzar se van Manu y Luis, ahora entienden algunas cosas, les doy las gracias por acudir en mi ayuda.


     


    -- Fin de semana antes del cumpleaños de Vane -- 


    Mi hermana y ella han venido a vernos. Estamos a solas en mi habitación besándonos, está sentada encima de mí, mete sus manos por debajo de mi ropa, las deposita en mis pectorales y empieza a acariciarme.


    —Cariño, estate quieta —le digo en cuanto la noto, aunque me apetezca que lo haga.


    —¿Por qué? —me pregunta besando mi cuello.


    —No, para, por favor.


    —Quiero algo más —me suplica.


    —Aún no nena, eres pequeña, debemos seguir esperando.


    —La semana que viene cumplo quince años, eso significa como si fuera diecisiete años.


    —Eso es de mente, pero de cuerpo vas a cumplir quince años, la respuesta sigue siendo no, vamos a seguir esperando.


    —¡Álex! —me protesta.


    —Dame más tiempo cariño, por favor, necesito más tiempo, soy el que lo necesita —le digo sonriéndole.


    —Está bien; no te entiendo, pero te lo concederé —me expresa abrazándome.


    «Creo que aún me ve como una niña, tengo que intentarlo cada vez que nos veamos hasta que lo consiga y deje de verme como tal, ya no soy esa niña mimada que conoció», piensa ella.


     


    Comunico al decano que me ha surgido un problema, que tengo que ausentarme unos días antes del puente de diciembre. Otro año que no estoy en su cumpleaños, esto se está volviendo una costumbre, mi hermana tiene mi regalo para dárselo. 


    Cojo mi vuelo a Japón, solo Min sabe que voy. Viajo ligero de equipaje, mi mochila y una pequeña maleta cargada mayoritariamente de libro y regalos, pero conmigo viaja una caja bastante grande. 


    Min viene a recogerme al aeropuerto. Él quiere llevarme a casa directamente para que descanse, le ordeno que me lleve a la empresa. 


    Aparezco vestido informal. Me dice el secretario de mi padre que está reunido y no puedo interrumpirle, avanzo para entrar, él se pone de pie y se interpone, le digo que por su bien no se ponga en mi camino. 


    Llamo a la puerta, me dan permiso para entrar, la voz de mi padre suena ruda y tosca, creo que no le ha gustado nada que lo interrumpa, abro:


    —¡Buenos días! Perdón por interrumpir la reunión —les digo haciendo una leve reverencia. Todos se sorprenden por mi atrevimiento, pero nadie dice nada. Mi padre tiene cara de enfado, pero en cuanto me ve se le suaviza.


    —¡Álex!, ¡hijo! —me dice mi padre poniéndose de pie. Entro sin pedir permiso y me pongo a su altura.


    —Siento haber tardado tanto en venir a verle, ya le dije que no soy un buen hijo —me inclino noventa grados en señal de respeto. 


    —Él es Alejandro, mi hijo menor —me presenta a los demás y a modo de disculpa por la interrupción.


    —Padre —le digo dándole un abrazo para pillarlo por sorpresa. 


    No lo siento como tal, pero así apaciguo las aguas. Él me da unas palmadas en la espalda sonriendo. Lo suelto.


    —¡No me has avisado de que venias! ¿Cuándo has llegado?


    —¡Sorpresa! He venido directo del aeropuerto. Le dejo unas carpetas en su escritorio para que las revise cuando pueda —le digo abriendo mi mochila y depositando las carpetas en su mesa—. Ahora con su permiso padre me voy a dormir que sigo con el horario español y debería estar durmiendo. Siento haber interrumpido su reunión. —Me vuelvo a inclinar y salgo por la puerta.


     


    Me voy al despacho de Kitano que no está reunido, llamo y entro sin esperar a que me dé permiso. Se sorprende al verme, cierro la puerta para que no puedan oírnos y le digo a modo de saludo:


    —Tendrás que volver a España para que te hagan otro chupetón.


    —¿Por qué no me has avisado? —me pregunta sonriente y es él quien me abraza con efusividad.


    Hablamos un poco, le pregunto por Oguri-san, me dice que está en clase preparándose. Me paso por los de los cubículos para saludar a los otros. Les comento que ya los llamaré y quedamos. Que acabo de llegar de viaje, que me voy a descansar y dormir. 


     


    Le pido a Min cuando me lleva a casa que busque a alguien con quien pueda practicar artes marciales en combate. Me dice que con él. Le doy las gracias por su ofrecimiento, pero le digo que no, que por favor, busque a alguien para los días que voy a permanecer en Japón. La última vez no me sirvió y estoy bastante más estresado, nervioso, preocupado y cabreado. Vamos lo normal en mí.


    Me ducho antes de acostarme, duermo algunas horas, cuando saldo de la habitación está esperándome mi padre y mi hermano, parecen impacientes; me sorprendo, miro la hora, ya han terminado de trabajar y los saludo.


    —¡Hola! ¡Buenas tardes! ¿Habéis podido revisar las carpetas?, las que le deje para invertir en España en su escritorio.


    —¡Álex!, hijo; mañana. ¿Cómo estás? ¿Cuéntame que has estado haciendo estos meses? ¿Cómo te van los estudios? ¿Los negocios? Lo que tú quieras o puedas, solo charlar. Pareces cansado, ya habrá tiempo de hablar de negocios, ahora quiero saber de ti —me dice mi padre Haruki, parece muy feliz de verme.


    —¿Qué le parece cenar con sus hijos y le pongo al día? —le propongo.


    —¿Cocinas tú? —me pregunta Kitano.


    —¡No me digas que no lo vas a hacer tú! —le digo.


    —Si cocina él salimos a cenar fuera mejor —nos dice nuestro padre. Los tres nos reímos.


    —Vamos a ver que hay para cocinar —les digo, dirigiéndome a la cocina. Ellos me siguen.


    Nos les cuento mucho, no me gusta ir informando de mis cosas y menos de como las consigo. Les respondo las cosas que me van preguntando. Han sacado más información de mi por las conversaciones de Skype con mis padres españoles que las que le he facilitado, me confiesa mi padre japonés; me disculpo, diciéndole que soy así de reservado con mis asuntos. 


    Él me dice que paso a paso que todo lo puede el tiempo, me rio por la ironía y similitud que tengo con Vane, todo es cuestión de tiempo, de seguir teniendo paciencia, cada día un día menos. Que está muy contento con que haya vuelto, que es normal que necesitemos tiempo para entablar una relación de confianza, pero que están ahí para lo que los necesite. 


    Se lo agradezco y le digo que vamos paso a paso, que vamos a aprender a caminar y luego a correr, que lo estoy intentando, que no es fácil para alguien como yo. «Estoy aquí en vez de en el cumpleaños de mi novia», pienso. 


    Si les hablo de la empresa Murakami & Ferbes S.L. para invertir en España, le veo la cara de sorpresa, creo que pensaba que lo había usado para invertir en la empresa de tecnología y que como premio me llevaba parte de su empresa cediendo en ser su hijo. Que les he otorgado a ellos el 51% y yo me he quedado con el resto. Para finalizar hecho varias partidas de Shōgi con mi padre y Go con mi hermano a la vez, pero sigo sin dejarles ganar a ninguno de los dos.


    Me paso los próximos dos días, explicando que he visto de interés en los cinco informes que le deje a Haruki en su despacho. Elaboramos las estrategias que vamos a seguir para hacernos con ellas y cómo hacer que la empresa de tecnología que tenemos ya, sea más productiva. Me ponen al día de cómo ha evolucionado mis participaciones como hijo de la empresa familiar. 


    Salgo a correr y me desestreso en combate, la verdad es que es bueno, pero tengo demasiada tensión acumulada de estos meses y Vane que no ayuda pidiéndome que la toque. Cada noche vamos a cenar a la casa familiar en vez de hacerlo en la de Kitano para conocernos mejor.


     


    Hoy es el cumpleaños de Vane, no sé porque, pero están extrañamente más agradable, simpáticos y pendiente de mi de lo habitual. No deberían tener constancia de ello si destruyeron los informes como les pedí. Haruki me sorprende preguntándome en la cena familiar:


    —¿Qué tal la relación con la familia de tu prometida?


    —Bien. 


    —Eso es bueno, tienes que llevarte bien con ellos, son tus otros padres, les debes respeto, sé que obediencia no, pues ya nos va quedando claro que haces las cosas como mejor conveniente ves para ti y los demás —me responde.


    —Si no hay problema —le respondo encogiéndome de hombros con una sonrisa.


    —Sé que seis padres son demasiados. Solo espero que con nosotros puedas tener alguna vez una relación como mínimo igual a esa, no pierdo la esperanza de que sea mejor.


    —Padre por eso no tiene que preocuparse, nuestra relación ya es mejor que la que tengo con el padre de Vane —me sorprendo a mí mismo dando esa respuesta. 


    Noto la reacción de mi familia japonesa en su cara de contrariedad, pero no me hacen más preguntas y hablamos de otras cosas. No puede ser que unos desconocidos me quieren en su familia como hijo, aunque sea por mi intelecto, aunque se desviven por hacerme entender que no solo me quieren por eso sino como persona. Dentro de unos meses llevo saliendo con Vane oficialmente tres años y su actitud ha empeorado en vez de mejorar y aquí me encuentro sentados con unos desconocidos empeñados en llamarme hijo y que forme parte de su familia y vida a toda costa con la autorización además de mis verdaderos padres, contarlo para no creerlo.


     


    El viernes salimos los siete que formamos el grupo a cantar y divertirnos. Min se queda apartado y estirado como siempre, tiene que vigilarnos, pero al menos consigo que se afloje la corbata. Estudio todos los ratos que me han dejado libre. Tengo que reconocer que me ha sentado bien cambiar de aire. Me despiden en el aeropuerto con un afectuoso abrazo, han venido los cuatro más Min que se despide inclinándose. Vuelvo a Madrid, para mi última semana de clases antes de las vacaciones de Navidad.


     


    Vane sube a verme antes de que nos separemos para pasar las vacaciones cada uno en una punta de España. Le pido que me cuente todo sobre su cumpleaños, que siento muchísimo habérmelo perdido otro año. Ella me dice:


    —Álex, lo entiendo, tienes demasiadas cosas.


    —Pero te he vuelto a dejar sola cariño, lo siento amor.


    —¡Shhhhhhh!, nene. De verdad que lo comprendo. Me ha gustado mucho tu regalo, gracias por configurármelo con todo, solo para cambiarle la tarjeta SIM. —Le he regalado un móvil, el anterior tiene ya dos años.


    —Me alegro de haber acertado —le digo besándola, pero está entusiasmada por seguir contándome.


    —¿Pero sabes que ha sido lo más sorprendente?, no solo me han regalado, todos. —Por todos se refiera a mi familia, mis amigos, incluso Jorge. Se queda callada.


    —Amor, si no me lo cuentas no, no lo controlo todo, me encantaría, pero hay muchas cosas que se me escapan de mis manos.


    —Tu familia japonesa me han hecho regalos, desde ropa, pendientes, chocolates, muñecos.


    —¿De verdad? —le pregunto asombrado.


    —¡Es cierto!, no sabías nada, estás muy sorprendido.


    —Sí cariño. Tendré que hablar con ellos, parece que no han destruido los informes —le digo preocupado y molesto. «Por eso estaban tan pendientes de mí el día de su cumpleaños y me preguntaron por la relación con su padre», pienso.


    —¿Por qué piensas eso? —me pregunta.


    —Porque no deberían saber cuándo es tu cumpleaños, ni tener tu dirección si lo hubieran hecho —le respondo desilusionado con ellos.


    —No Álex, me lo han enviado todo a casa de tus padres, les pidieron permiso a ellos para hacerlo, después de que tus padres le comentaran que era mi cumpleaños mientras tú estabas con ellos, para que apreciaran el esfuerzo que habías hecho para estar con ellos en vez de conmigo. Mira estos pendientes me los ha regalado Sakura. 


    —Ya me había dado cuenta que son nuevos, no te lo habías visto antes. Sabes ahora sí que me alegro más de haber pintado los dos cuadros familiares, para regalárselos y haberles dedicado ese tiempo a ellos en vez de a ti.


    He pintado dos cuadros, el primero sale mi familia japonesa conmigo incluido, en el segundo aparecemos todos, la familia española y la japonesa conmigo el vínculo que las une. Les he dejado pendientes a mi nueva madre y a mi nueva hermana. A Kitano le regalo ropa friki con una nota que dice: «No voy a ser el único hijo de la familia que las usa, apóyame». Para Min y su familia también, para mi secretario y mis compis de cubículos. He dejado a Min encargado de repartirlo el día de Navidad cada regalo tienen una postal navideña manuscrita y en el sobre he puesto el nombre a quien va dirigido.


    —Te quiero. Eres excepcional, siempre tan preocupado, pendiente y atento con todos. —Me mira sonriente y compasiva.


    —Yo a ti también preciosa. 


    Es que no puedo remediar quererla, adorarla. Esta vez es ella la que me besa, me dejo


    —¿Qué le has contado a tu padre cuando ha visto todo eso?


    —Que la empresa japonesa quiere que te vayas a trabajar y vivir allí, que te ofrecieron pagarte la universidad para que te quedaras y que están deseando que vuelvas.


    —¡Que fastidio!; me he vuelto a perder la cara de tu padre.


    —Él pensaba que lo habías mandado todo tú, hasta que Sakura mando un vídeo cantándome feliz cumpleaños, donde Kitano estaba tocándolo en el piano con todos de fondo. —Me lo enseña. Lo que pensé, Haruki sabe cuál es mi debilidad por donde debe ganarme.


     


    Empieza a besarme, se lo devuelvo, la he echado mucho de menos, mi dulce nena, pero coge una de mis manos y me la pone en uno de sus pechos.


    —¡Vane no!, por favor no, vamos a pasarnos casi un mes y medio sin vernos, no quiero discutir otra vez por lo mismo, este fin de semana no, concédemelo —le ruego.


    —¿Cuándo Álex? —me pregunta exigente e impaciente.


    —Más delante, cariño, más adelante, te quiero —le digo abrazándola. No sé cómo voy a poder frenarla.


     


    Me subo unos días antes que mi familia para estar con mi abuela a solas, pero esta vez me llevo mis libros. Pasamos diez días todos juntos. Me quedo unos días más apurando al máximo el regreso a la universidad para empezar con los exámenes, empiezo el día siete y acabo él veinticuatro. Mismo sistema del año pasado, no me visitéis, no me llaméis si nos es necesario, me limito a decir buenos días y buenas noches para todos, menos para Vane que le concedo algo más. Jorge se encarga de dejarme el almuerzo mientras estoy incomunicado. 


    Me dice Kitano que Haruki se ha llevado el cuadro familiar al despacho y que donde estamos todos lo ha colgado en el salón principal de la casa. Que no reconoce a su padre, que a todos le explica quién soy y que lo he pintado, que como siga así va a terminar cogiéndome celos, sé que me lo dice en broma. «Viva la discreción», pienso. 


    Tenemos una relación bastante buena, tanto como para empezar a fastidiarnos un poco; que se pondrá las camisetas, pero solo en casa, que no sale con eso a la calle. Me rio y lo llamo cobardía, que eso habrá que verlo cuanto vuelva a Japón; me dice que ya me dará mi merecido jugando, que tanto él como mi padre están practicando los fines de semana en el parque, así pasan algo de tiempo juntos. 


    Le digo a él que quiero verlo después de los exámenes en Madrid, que necesita mimos, pero no de su hermano, que he comprado el club donde estuvimos la otra vez, así que lo que pase allí, se queda dentro, que ya he preparado una zona para él por si le surge un ligue, que las grabaciones solo las superviso yo, así que haga lo que le venga en gana, que no va a salir del club lo que haga. 


    Mi madre me llamo en persona para darme las gracias y Sakura también, me mando vídeos donde está presumiendo de ellos con sus amigas. Dice que sus amigas quieren conocerme, le digo que paso, que ya tuve bastantes con las amigas españolas de muestra otra hermana. 


    El primer fin de semana que he terminado los exámenes sube Vane y Elsa. Les he pedido a mi familia y amigos, que por favor, no suban que me dejen a solas con ella.


    Les digo a Jorge y Elsa que tienen el piso para ellos solo, que me voy con ella a pasar el fin de semana fuera, que quiero despejarme de los exámenes y no estar pendiente si me ven con ella por Madrid. 


    Liz sigue siendo mi novia. Me la llevo a conocer a mi abuela, es uno de sus últimos deseos, me lo pidió cuando estuvimos juntos en Navidad, le prometí que en cuanto terminará los exámenes subirá con ella. Ya en el avión, me pregunta:


    —¿Dónde vamos?


    —Ya si te lo puedo decir, te llevo a conocer a mi avoa, pero no quiero que se lo cuentes a nadie, por favor.


    —Entonces cual es la versión oficial.


    —¡Ah!, que nos hemos ido a un hotel rural perdido en medio del campo a las afueras de Madrid y no hemos salido de él, que soy un desastre de novio, mientras te duchabas me deje caer en la cama para dar una cabezada y no has sido capaz de despertarme hasta la mañana del domingo, que me he pasado casi dieciocho horas durmiendo. —Ella se ríe.


    —¡Está bien!, les contaremos eso.


    —Quérote, non sabes o que me custa rexeitalo desde que te vin vestido de cosplay e estou morrendo por un bico de teu. (Te amo, no sabes lo que me cuesta rechazarte desde que te vi vestida de cosplay, me muero por un beso tuyo) —le digo en gallego.  


    —¿Qué me has dicho? —me pregunta.


    —Te quiero, te amo, eres el amor de mi vida, me encanto verte vestida de cosplay y me muero por un beso tuyo. —«Una verdad a media», pienso.


     


    Después de almorzar me dice mi avoa que me vaya, que quiere hablar con Vane a solas, que salga a correr o lo que vea conveniente, pero que no me quiere cerca de la casa, que tengo un oído muy fino y puedo enterarme. Ella le dice que sabe dónde puedo estar en cada momento, por si me acerco a espiar. 


    No doy crédito, mi avoa me echa de su casa y mi novia le dice que sabe cómo controlar si estoy rondando, así que me pongo la ropa para salir a correr, les digo que cuando me dejen volver a casa que me manden un mensaje, pero que me gustaría cenar con ellas. 


    Vane me hace un mohín y mi abuela se ríe, encima las indignada son ellas porque les he dicho que me gustaría cenar juntos, ¡habrase visto!, cuando el que debería ofenderse y enfadarse soy yo.


    Por mucho que le insisto a Vane cuando estamos a solas no me cuenta de que han estado hablando, solo sé que me he pasado dos horas fuera.


     


    Vane ya está en el taxi, me estoy despidiendo de mi avoa para irnos, ella me dice sonriente en gallego:


    —Has elegido bien, ella te quiere.


    —No avoa, ella me eligió a mí, solo la acepte —le respondo con sinceridad, como siempre le he hablado.


    —Ella está preparada para ti, ¿lo estás tú para ella? —me pregunta.


    —No, no lo estoy.


    —Tendrás que dejar de verla como una niña, como alguien inocente y empezar a verla como tu compañera.


    —Ya la veo así abuela, pero es muy complicado ahora mismo.


    —Tendrás que explicárselo, ella no va a esperar mucho —me aconseja.


    —Lo sé.


    —Entiendo los motivos por los que no quieres ser padre, no los comparto, pero los entiendo, pero Álex…, ¿tan malo es que lo seas?, piénsalo. Ella quiere tener hijos contigo.


    —Lo sé abuela, sé que ella lo desea.


    —Volved si podéis —me pide.


    —Lo intentaré. Debemos irnos, para no perder el vuelo; te quiero avoa.


     


    Cuando volvemos pillamos a mi hermana y Jorge besándose en el sofá a pesar de haber llamado al timbre, él se pone blanco, Vane y yo nos reímos. Elsa me pregunta que le he hecho, le digo que nada, después de insistir mucho le confieso que lo tengo amenazado con raparle sus protuberancias o convertirlo en un eunuco; lo normal de hermano mayor y que recuerde que ahora tiene dos hermanos mayores y que Kitano me apoya a mí. 


    Elsa se pone a chillarme por eso y por hablarme quedado dormido en una salida romántica con Vane, que a quien se le ocurre, le digo que no se meta en relaciones ajenas, ella me dice que me aplique el cuento, termino prometiendo que compensaré a Vane por el fatídico fin de semana. 


    Ella se ríe diciéndome hermano aún te tengo dominado. Sonrió. «¡Ahí! mi inocente Elsa, si supieras todo lo que tu hermano ha estado haciendo o es capaz de hacer no pensarías eso. La única que conoce eso de mi es Vane y sigue conmigo, para mi sorpresa y mi bienestar», pienso.


     


    El día de los enamorados bajamos nosotros por petición de Jorge. Así que le pido a Liz que se salte el día de clase y se vaya con Javier a pasar el día fuera de Madrid que lo pago. Ella insiste en pagarlo. La versión para la universidad es que se va conmigo. 


    Nosotros llegamos la noche antes. Recogemos a las dos a la salida del instituto, esta vez me limito a comprarle una simple rosa sin adornar si quiera. Jorge lleva una docena para Elsa.


    —Hola, preciosa —le digo en cuanto nos ve esperándolas.


    —Jorge —le dice mi hermana sonriéndole. Él le da la docena de rosas y la abraza.


    —Puedes besarla, prometo no hacerte nada hoy —le digo riéndome de él.


    —No seas malo Álex —me dice Vane sonriéndome, cogiendo mi rosa y llevándosela a su nariz para olerla.


    —No hay quien te entienda; el año pasado le inunda la casa de rosas y, este año que estás aquí, te presentas con una sola y sin adornar.


    —Solo necesito una rosa para demostrarle cuanto la quiero —le digo a Elsa sin dejar de sonreír y mirar a Vane a sus ojos.


    —¿Cuántas rosas le mando el año pasado? —le pregunta Jorge.


    —167, una por cada día que llevaban sin verse —le responde Elsa.


    —¡Halaaaa tío! Te podías haber molestado este año como yo, con un ramo como mínimo. 


    No le respondo sigo mirándola y sonriendo como el tonto bobalicón que soy enamorado de ella, aun asombrado de que siga conmigo con cada cosa que voy haciendo en los negocios y contándoselas.


    —Doce rosas significan en un día como este si serás su amor para siempre, Elsa, tuve una más; cien rosas o más representan la entrega completa de su amor, que durará toda la vida, 167 y tenía su corazón desgarrado; un año después, una simple rosa significa que me entrega su corazón recuperado, para mi es más que suficiente —le dice explica Vane que acaba de leer la dedicatoria sin dejar de mirarme tampoco. 


    Está dice: «Con la extensión de mi mano, te ofrezco mi corazón que palpita y se acelera cada vez que te ve amor como si fuera la primera vez y, esas mariposas que siento en mi estómago cada vez que te veo, salieron por mi brazo, transformándose en la rosa que te regalo y con ella te entrego mi corazón eterno, no dejes de cuidarlo nunca. Tu Álex. Te quiero, nena». Ella guarda la nota sonriéndome.


    Pasamos la tarde los cuatro juntos. Por la noche se nos une Fran, Dana, Manu y Luis. Salimos todos en pareja. Mis amigos me preguntan si lo sabía, solo me limito a sonreír. Elsa le cuenta como Jorge le pidió salir y que hoy es su primer aniversario, que llevan un año saliendo. Jorge va a contarle la verdad, me mira y le niego, qué más da como empezaron, se lo debía, entonces se limita a verificar que fue así de romántico con ella. Volvemos esa misma noche para no perder más clases.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    39.     DESGARRO.


    Sigo mi rutina normal de clases, estudiar, trabajar, golf, tenis y fiestas. Casi todos los fines de semanas tenemos familia o amigos en el piso con nosotros. Me da lugar a subir dos veces más con Vane a visitar a mi abuela. 


    Allí me es más fácil frenarla, no puedo seguir demorando esto. Mi familia japonesa me dice que cuando voy a poder ir a verlos otra vez. Las semanas van pasando y yo cada vez más agobiado por el ritmo frenético que llevo y las insistencias de Vane.


     


    Anoche hable con mi abuela, pero desde que llegue a clase esta mañana, tengo la sensación de que algo no va bien. Estoy en clase, me llega un mensaje de mi madre que me dice que llame cuando pueda que no hay prisa, no es la primera vez que me envía algo así, pero mi instinto me dice que este es diferente, así que me salgo de clase. 


    El profesor me llama la atención diciendo que si salgo no vuelva que he interrumpido la clase, creo que hoy él no tiene un buen día. Le digo que por mí de acuerdo que no tengo ningún inconveniente y salgo sin decir adiós. 


    Llamo a mi madre, ella apenas puede hablar, le digo que ya sé lo que ha pasado, que los espero en el piso. De camino a casa llamo a mi abuela, uno de mis primos me pone al día, mi abuela a muerto, les pregunto que, si saben lo que tienen que hacer, me dicen que no, que de eso ni idea, que su madre es la que se encarga, pero que ahora mismo no puede, que esta desecha, le cuelgo directamente sin despedirme, inútiles como siempre. 


    A Jorge le parece raro verme volver, le cuento lo sucedido. Él dice que se viene con nosotros. Le digo que no sé si Vane viene con ellos, que en cuanto lo averigüe le digo algo.


    Cojo la copia de la documentación que hice en su tiempo. Llamo a mi hermana, ya que mi padre está conduciendo, que le pregunte a mi madre si quiere el velatorio en la finca o en el tanatorio. Me dice que en la finca. Le pregunto si Vane viene con ellos, me dice que no, que mi padre no puedo sacarla del colegio. 


    Llamo a la fumaria, lo dejo cerrado todo, desde el ataúd a las flores, me dicen que ataúd, que entran tres en el seguro, le digo que me pase las fotos de ellos, elijo uno cualquiera, a quien le importa ya. 


    Telefoneo a las floristerías de Viveiro, reservo todas las flores blancas que tienen, les digo donde tienen que llevarlas y que dedicatorias poner, las pago con la tarjeta virtual, otra cosa hecha, así hasta que acabo con todo.


    Llamo a la Ana, se lo comunico, me dice que ahora mismo ha aparecido su hija por la puerta, hablo con ella, me dice que se lo dijo mi padre cuando recogió a mi hermana de clase, pero que él no podía sacarla del instituto. Me dice que en el primer cambio de clase se ha ido a contárselo a su madre. Ella lleva ya en el local nuevo seis meses. 


    Le mando un mensaje al grupo donde estamos todos explicándoles lo sucedido, aunque quizás lo sepan ya, puede que Dana haya comentado algo, después de todo trabaja con mis padres. 


    Luego le mandó un mensaje a Min, comunicándole que mi abuela ha muerto, que siento no decírselo en persona, pero aún ellos están durmiendo. Que en cuanto pueda llamo a Haruki para decírselo en persona. 


    Después llamo al decano, no está, le dejo recado con la noticia sin más y sigo así hasta que se lo he notificado a todos los que he visto relevante. Espero a que haya un cambio de clase y llamo a Liz:


    —Hola.


    —Hola, Alex. Dime querido —me dice alegre.


    —Mi abuela ha muerto.


    —Lo siento. ¿Qué quieres que hagamos? Mis padres van a querer ir y muchas personas de aquí…, ya sabes por quedar bien contigo.


    —No sé cómo te las vas a apañar, pero no quiero a tus padres allí, no sé si van a ir los de Vane, el padre no sabe nada, no quiero más problemas ahora mismo.


    —Me las apañaré, no te preocupes, déjame hacer a mí. ¿En la universidad que digo?


    —Ya he avisado al decano, pero te mando un mensaje en el momento que me vaya de Madrid, no quiero estar aquí cuando se enteren, por favor.


    —De acuerdo —me dice.


     


    Jorge desaparece de mi vista. Lo escucho hacer varias llamadas con su móvil. Supongo que, avisando a sus padres, llamando a mi hermana y no se a quien más. Cuando aparece le digo que puede venirse con nosotros.


    Mis padres al fin llegan. Nos vamos los cinco, no es la mejor forma de enterarse que Jorge y mi hermana están saliendo, pero no ha quedado otra opción. Voy conduciendo, mis padres y Elsa van detrás, Jorge de copiloto, dice que cuando este cansado se intercambia conmigo. 


    Paro cuando llevo tres horas para llamar a Haruki y por si necesitan ir al baño, pero no consigo comunicarme con él, ni con mi Kitano ni con Min tampoco. Jorge insiste en cambiarse conmigo, me niego; seis horas y veinte minutos después estamos allí. Mis padres y mi hermana llevan doce horas de coche. 


    En cuanto bajamos se acerca a mi padre unos trajeados:


    —Señor Ferbes, le acompañamos en el sentimiento —les dicen ofreciéndole su mano para estrechársela—. Esperamos que todo este de su agrado en la medida de lo posible. Hemos seguidos sus instrucciones. —Mis padres y Elsa me miran, no explico nada.


    —Creo que se han equivocado de señor Ferbes, caballeros; yo soy el señor Ferbes padre y creo que buscan al señor Ferbes hijo —les dice indicándoles con la cabeza hacia mí, mientras sostiene a mi madre.              


    —Perdón, no pretendían….


    —Hayan hecho, lo que hayan hecho, a estas alturas está bien —me limito a decir, paso de estrecharles su mano. Entramos, saludo a mis titos y primos. Toca aguantar la vela.


     


    Mi móvil ha estado sonando todo el camino, Jorge se ha hecho cargo de él, anotando nombres y teléfonos, mis padres tenían sus maletines en el coche, ha cogido el block de nota de mi padre. Cuando llegamos, él sigue ocupándose. 


    Sobre una de la noche aparecen mis amigos, incluso Miguel. Se cambian con él para atender mi móvil que sigue sonando, así Jorge podrá estar con mi hermana. Sus padres aparecen cerca de las tres de la mañana. 


    Vane y sus padres aparecen hacia las seis de la mañana, por la tensión que se les ve, han discutido bastante. Su padre nos da el pésame a todos con frialdad. Le estrecho su mano por educación, por mí se podía haber quedado en su casa y no tener que verlo hoy.


    Su madre se desvive por ofrecernos cosas o que puede hacer en esos momentos, que siente muchísimo lo tarde que han podido llegar. Me abraza varias veces diciéndome lo mucho que lo siente todo, me da varios besos en mi cara, incluso en la frente. 


    Vane me mira sin saber que hacer o decirme, la miro, en cuanto lo hago, me coge de mi mano y no me la suelta, se la aprieto. 


    Liz y Javier aparecen a las siete. Ya empieza a despuntar el día, van llegando los del pueblo a cumplir, pues como no estábamos ayer tienen que volver para quedar bien y, a mí que me importa si no los voy a volver a ver. 


    Cerca de las nueve de la mañana empiezan a aparecer los madrileños, causando expectación porque me dan el pésame a mi primero, después a mis padres y del resto de los familiares pasan. Cuando han empezado a llegar Vane me suelta mi mano y es Liz la que se pone a mi lado. Sobre las diez empiezan a llegar los malagueños, estos se dividen entre pésames a mis padres o a mí, pasando igualmente del resto. 


    Hacia las once y media de la mañana aparecen cuatro coches negros y grandes, se bajan de ellos mi familia japonesa, Min y once guardaespaldas más. Se ve que se ha corrido la voz en el pueblo, a pesar de que la casa de mi avoa es grande, ya no caben muchas personas más, hay personas por toda la finca. 


    Todo son cuchicheos y expectación de los que están allí, no importa de donde son, la más cuchicheado es que me llaman señor Ferbes a mí, cuantas personas me han dado el pésame primero a mí y que quienes son esos japoneses. 


    Mis padres japoneses, saludan con una leve inclinación a mis padres españoles, luego le estrechan su mano. Les piden permiso para presentar sus respetos a mi abuela en su cultura, ella se lo concede. 


    Cada miembro familiar hace una reverencia a mi abuela ofreciendo incienso tres veces, por último, depositan ramos de flores sobre ella. Después Min ofrece sus respetos. Los demás guardaespaldas ya han salido de la casa, pero custodian la entrada.


    Haruki al fin se acerca a mí, me pongo de pie y me inclino, Vane lo hace conmigo, después lo hacen mis amigos, no sé porque lo hacen. Liz se inclina por compromiso. Él me la devuelve y le digo en japonés:


    —Padre, grac... 


    En ese momento es él quien me abraza a mí, no se lo devuelvo, me quedo inerte, ante eso, él aprieta un poco más. Desde que Vane me soltó mi mano me volví un bloque de hielo, inhumano e insensible. 


    Le sigue el resto de la familia, mi hermana Sakura me da varios abrazos. Mis amigos se escantillan cediéndoles el asiento, varias personas, se levantan y acercan sus sillas. Ellos se sientan a mi lado, por orden riguroso, mi padre me pone su mano en mi hombro. Se pone de pie cada vez que lo hago para recibir el pásame y él hace una pequeña reverencia.


     


    Por fin llega la hora de la cremación. Nos dirigimos allí, ya solo los allegados y los curiosos, el número se ha reducido bastante. Volvemos a la finca familiar solo los cercanos. 


    Min me dice que si necesito desestresarme que él está ahí y si no hay once guardaespaldas más. Le digo que no estoy de humor. Doy un paseo con Haruki por ella a petición suya, los dos solos, apenas hablo, solo escucho. 


    Me pide, que por favor, le presente a los padres de mi prometida, que será un honor conocerlos, en ese momento le explico cómo está la situación con ellos, que no saben que me han adoptado, no le sienta muy bien, pero no dice nada. 


    Le comento que no lo he hecho porque no me sienta orgulloso de pertenecer a la familia Murakami, que es un placer y un honor, que me siento honrado de pertenecer a ella, que no me avergüenzo de ellos sino de él. 


    Le resumo como es mi relación con su padre desde el primer día imponiéndome normas, estar vigilados, tener que ir con carabina, que no la dejaba ir a visitarme e incluso que me tiene tan poca estima, aprecio y confianza que debo respetar a su hija hasta que cumpla dieciocho años o puedo tener problemas legales ya que soy mayor de edad y ella no. 


    Así que lamentándolo mucho no merece la pena que lo conozca, que con aguantarlo yo es suficiente, que no merece que le dedique su tiempo, pero que no tengo inconveniente en presentarle a su madre que ella es muy diferente. 


    Mi padre me dice que entonces en otro momento que si las cosas están así mejor no será conocerlos, que gracias por contárselo, que cada vez entiende más lo prudente que soy con mis temas personales y que está ahí si lo necesito. Tres horas después se marchan, pero le traen a Kitano y a Min sus maletas, ellos se quedan. 


     


    Ya solo quedamos mi familia, Vane, mis amigos, los padres de Jorge y Min. Los padres de Vane ya se han ido también. Mis titos y primos han desaparecido. La última comida que hice fue el desayuno del día anterior, pero si como algo ahora lo vomitare, solo bebo agua. Me quito mi chaqueta, me remango mi camisa, me coloco un delantal y me pongo a cocinar.


    —Deja, Álex. Descansa —me dice mi madre poniéndome una mano en mi hombro y otra en el pecho para que me aparte y ponerse ella.


    —¡Mamá, no me toques! —le digo con la voz algo elevada y retirándome asqueado. Ella retrocede ante mi actitud. Al ver su cara de miedo les explico a todos—: Ahora no me toquéis, por favor, estoy asqueado de tanto roce y besos, es mejor que mantengáis la distancia conmigo. —Sigo cocinando.


    Cuando termino se sientan a comer, no comen mucho tampoco, por mucho que me insisten no como nada, ni siquiera me siento con ellos, cojo el cuaderno de mi padre donde han ido apuntando los nombres y los teléfonos de quienes me han llamado y empiezo a devolverlas, más pésame y estupideces.  


    Se nos ha hecho de noche con las llamadas así que deciden que es mejor que pasemos la noche aquí, para descansar todos. Ellos se acuestan, yo no puedo. Saco todo lo que mi abuela tiene en el congelador, no es mucho, le gustaban las cosas frescas. 


    Agarro bolsas de basura y voy metiendo la ropa de mi abuela, para que no tenga que hacerlo mis padres. Cojo todos los vídeos de grabaciones que le he ido mandando a mi avoa; siempre lo he hecho con la promesa de que solo los vería ella, cosa que ha respetado, los guardo en mi bolsa de deporte donde guarde algunas mudas por si la necesitaba para que no los vean. 


    La llevo toda al coche; me pongo a cocinar la comida que necesita elaboración. En ese momento me doy cuenta que Vane me está mirando:


    —Debes parar y acostarte Álex —me pide.


    —Nena, ahora no, déjame —le digo frio.


    —Álex, cámbiate de ropa al menos —me implora acercándose.


    —No, no me toques, ahora no soy bueno para nadie, déjeme solo, por favor —le pido. Cierro mis ojos no quiero ver los suyos ahora mismo, no quiero ver miedo o desprecio en ellos.


    —No puedes encerrarte —me suplica cada vez más cerca de mí.


    —Vanesa, no. —Ella se queda parada en seco mirándome a los ojos. «Quizás los que muestren pánico, recelo y pavor sean los míos», pienso.


    —Como quieras, llámame cuando me necesites. —«Sus ojos muestran compasión y ternura o eso creo», pienso.


    —Gracias. —Ella se va.


    


    Me dejo el desayuno preparado en la mesa. Me bajo mis mangas y me vuelvo a poner mi chaqueta. Me llevo lo cocinado y la ropa a una de las parroquias del pueblo, es la primera vez que entro. Señor Ferbes me dice el párroco dándome el pésame. Hasta aquí ha llegado la voz de que me llaman ya señor. Le entrego lo que llevo, me dice que él se hace cargo. 


    Vuelvo a casa ya están todos levantados y desayunando, nadie insiste en que coma, mejor así, sigo sin tener ganas. Les digo que por mi parte en cuanto ellos me digan nos ponemos en marcha. Nadie me toca. 


    Kitano y Min se bajan en el coche de los padres de Jorge con el conduciendo. Mis amigos todos juntos, como llegaron y Vane con nosotros. Ante mi insistencia mi padre cede en que conduzca a pesar de no haber dormido. 


    Sobre tres horas después quieren parar, preferiría seguir, pero lo hago. Siguen sin tocarme, ni si quiera Vane, me dejan apartado, se lo agradezco, quiero soledad.


     


    En cuanto llegamos al piso de Madrid les digo:


    —No estoy para nadie, no me molestéis, no quiero comida y por encima de todo dejarme solo.


    Me voy a mi habitación y cierro la puerta. Guardo la bolsa de deporte donde guarde los vídeos y el portatraje vacío, no he llegado a cambiarme de ropa. Me quito mis zapatos, mi chaqueta y la tiro al suelo, me remango mis mangas, me aflojo mi corbata, cambio el cuadro del caballete por un lienzo nuevo y me pongo a pintar. 


    Media hora después entra Vane dejando la puerta abierta.


    —¡Déjame solo! —le ordeno. 


    Ella deposita un vaso de zumo y vitaminas en el escritorio, recoge mis zapatos, los pone al pie de mi cama, coge mi chaqueta del suelo, la pone en mi cama, se va y no me dice nada.


    —¿Cómo está? —le escucho preguntar a mi madre.


    —Aún con el traje puesto y pintando. Me ha echado. —Cierra y ya no escucho nada más.


    Por fin me abstraigo de todo; cuanto termino de pintar como me siento es un cuadro de una calavera desgarradora, algo desfigurada que me engulle y me lleva a lo más negro de mi ser, en tonalidades grises oscuros y negras, sobre todo negras. Está empezando a anochecer, me pongo mis cascos y me siento al piano. 


     


    -- Vane. Fuera de la habitación de Álex --


    Su familia y sus amigos han almorzado, merendado, cenado y están duchados. Algunos han comido más que otros, todos están preocupado por él, son más de la una de la madrugada.


    —Lleva ocho horas encerrado, Carlos, desde que llegamos, en dos días solo ha desayunado y bebido agua —le dice Cristina angustiada.


    —Lo sé, pero no sé qué hacer, me siento..., no sé cómo ayudarlo —le dice abatido.


    —Si intentamos cogerlo ente todos y le obligamos a comer —nos sugiere Fran.


    —Eso no funcionará, no es un niño pequeño, más que puede que se cabree y sea él quien os pegue —nos dice Elsa.


    —Algo podremos hacer por él y, ¿si intentáis contactar con el grupo ese con el que habla y le preguntáis si saben que tenemos que hacer? Miguel ¿sabrás hacerlo? —le pregunta Luis.


    —Puedo intentarlo, mejor que no hacer nada —le responde.


    —No saben cómo ayudarnos, ya le pregunté a mi padre. Llamo a su amigo que está en el grupo y dicen que no, que es Álex él que siempre sabe cómo mantenerlos a raya y decirle como deben comportarse antes ciertas situaciones, que mientras no salga del piso no está pensando cosas raras, que todos necesitan soledad en general, que ninguno han tenido tanta empatía por alguien como él le tenía a su abuela y, si lo han estado abrazando y tocando mucho que ahora mismo es mejor mantener la distancia, que si algo tienen claro de él es que no se va a hacer daño a sí mismo, que terminará saliendo por si solo o desmayado por agotamiento y entonces cederá, pero que les preocupa que después caiga en una depresión, se encierre y se aislé —nos explica Kitano.


    —¿Algo podremos hacer? Vosotros lo conocéis desde pequeño —les pregunta Miguel.


    —Si abrimos la puerta con comida caliente, probamos a ver si reacciona y por el olor cambia de estado —nos sugiere Dana.


    —Eso no va a funcionar, solo se enfadará con nosotros —le dice Jorge.


    —No, no lo hará, aunque nos duela a todos pienso que es mejor esperar a que nos pida ayuda como cuando nos pidió que lo lleváramos a casa después de selectividad —nos dice Manu. 


    —Creo que sí que hay que esperar a que se desmaye o se acueste exhausto, lo que ocurra antes —nos dice Carlos triste y decaído. Todos lo miramos compasivos.


    —Chicos, acostaros, intentad descansar, si cae por desfallecimiento, tendréis que estar todos descansados para ayudarnos a llevarlo a la cama. Si mañana por la mañana no ha salido, me va a dar igual entre todos lo metemos en la ducha, con ropa incluida y le obligamos a comer, no dejamos que se mueva hasta que no coma. Nos va a necesitar a todos, así que a descansar. Carlos y yo nos quedamos en el sofá para estar pendiente por si sale esta noche. A dormir venga —nos dice Cristina. 


    Todos se van de mala gana. Me quedo.


    —Vane, tú también —me pide Carlos. 


    —No, me quedo —se lo digo con tanta rotundidad que no se atreve a decirme nada. 


     


    Son casi las tres de la mañana y seguimos sin tener noticias.


    —Voy a volver a entrar, me da igual, esta vez no me voy a dejar amedrentar, voy a dormir en su cama con él o sin él —les digo decidida y antes de que ellos me digan algo ya he abierto la puerta y cerrado de nuevo.              


    Sus padres se ponen a escuchar detrás de la puerta.


     


    -- Alex. Vuelta a la habitación de Alex --


    No sé qué hora es, empiezan a dolerme mis dedos de estar tocando, cuando siento que me abrazan por detrás.


    —¡No me toques! —le pido a Vane cuando me doy cuenta que es ella, quitándome sus manos.


    —¡Basta Álex! Se acabó cariño. Vuelve en ti, nene vuelve; no puedes seguir sin dormir ni comer —me dice pausada y sosegadamente. 


    —¡Vete, Vane! ¡Déjame solo! —le digo intentando no gritarle.


    —No, gírate y mírame a los ojos, por favor —me pide con tranquilidad.  


    —¡Vete, Vanesa! —le grito.


    —Si quieres que me vaya gírate y mírame a los ojos, en el momento que lo hagas me voy —me pide firme, pero serena. 


    La obedezco y me giro, pero no la miro.


    —¡Mírame!, Álex, por favor, mírame —me suplica con dulzura. Me coge mi cara con sus dos manos y me la levanta para obligarme a mirarla.


    —Ya puedes irte —le digo. Sigue mirándome a mis ojos fijamente.


    —Sé que estás ahí, vuelve. —Se inclina y me besa. 


    Al principio la rechazo, pero ante su insistencia me dejo llevar, me levanto con ella besándola, se aferra a mi cuello, le pongo mis manos en su culo y la obligo a que me rodee con sus piernas por mi cintura, me le llevo a la cama, la sigo besando, empiezo a besarle su cuello, le quito la parte de arriba, la dejo en sujetador, vuelvo a besarla, bajo despacio besándola por su cuello, sigo bajando con lentitud, cuando me dice:


    —Álex, para.


    —¿Por qué? Es lo que quieres de mí, llevas meses pidiéndomelo.


    —Porque estás llorando.


    En ese momento me incorporo, noto como caen mis lágrimas por mis mejillas, me quito de encima. Me abraza para consolarme.


    —Ven, échate en la cama conmigo, no pienso soltarte, voy a estar contigo, cariño. 


    Se pone su camiseta, vuelve a abrazarme, sigo llorando hasta que me quedo dormido.


     


    -- Cristina. Fuera de la habitación --


    —¿Has conseguido escuchar algo? —le pregunto.


    —Solo a Álex intentando echarla, pero no he conseguido escuchar que le decía ella.


    —Yo tampoco —le digo—. ¿Qué hacemos?


    —Quitarnos de la puerta, parece que esta vez ha conseguido quedarse dentro y al menos aun no está desfallecido, lo hemos escuchado, quizás consiga que se acueste y descanse, ya comerá después.


    —Si tienes razón, ya lleva media hora con él, lo único que falta es que abran la puerta y nos pillen aquí pegados.


     


    -- Vane. Salgo de la habitación –


    Son algo más de las once de la mañana. Están todos levantados mirándome.              


    —Buenos días —les digo bajito cerrando la puerta con mucho cuidado para no despertarle.


    —¿Cómo está? —me pregunta Cristina.


    —Dormido.


    —¡Conseguiste que se fuera a dormir! Gracias, que alivio —me dice Carlos.


    —Le costó quedarse dormido, pero lo consiguió. No pude quitarle el traje, aún lo tiene puesto, solo quitarle la corbata y desabrocharle el chaleco. El cuadro que ha pintado es…, aterrador, espeluznante, desolador. —«No pienso decirle que se quedó dormido entre mis brazos llorando», pienso.


    —Cuando se levante hay que tirar todo lo que le recuerde estos días —le dice Cristina. 


    —Él no olvida nada —le dice Carlos.


    —Sí, pero tampoco necesita un cuadro y un traje que cada vez que entre a coger ropa se lo recuerde. 


    —Me parece bien —le dice Carlos.


    —Creo que la peor parte ha pasado —les digo para tranquilizarlos.


    —¿Cómo lo conseguiste? —me pregunta Manu preocupado.


    —No lo conseguí, creo que ya estaba cansado; lo abrace después de rechazarme muchas veces. Aunque me grito, conserve la calma. Le dije que no se abandonará, que no se dejará arrastrar donde estuviera cayendo que hay personas que lo quieren y se preocupan por él. Después de un rato abrazados fue él mismo quien decidió acostarse, solo me acosté con él y lo seguí abrazando hasta que se quedó dormido o me quede dormida yo no sé.


    «No voy a contarle que pude sacarlo besándolo, ni lo que intento después», pienso.


    —Hay que darle tiempo a que quiera salir, decirle que lo queremos e insistir hasta que se deje abrazar, pero sin presionarlo demasiado cuando está reticente sino se cerrara más, no darlo por perdido como él ha hecho siempre con nosotros, creo que es más prioritario que duerma a que coma. —Cristina me abraza con fuerza. 


    —Desayuna algo, aunque sea un poco tarde, con preocuparnos de uno ya es bastante —me dice Carlos sacándome de los brazos ella. Los demás se relajan un poco, se les ve con esperanza.


     


    Alex. Me despierto pasado la hora de almorzar, me tomo el zumo y las vitaminas, me desvisto. Vane me había quitado mi corbata y desabrochado el chaleco mientras estaba dormido, miro el cuadro que pinte, cierro mis ojos, no quiero verlo. 


    Me voy a la ducha, me afeito, me lavo los dientes, salgo para vestirme, ha desaparecido el cuadro y toda la ropa que he llevado estos días incluso los zapatos, solo queda la corbata negra, la recojo y la guardo, no quiero perderla.


    Cuando salgo siguen todos aquí, me sorprendo de que no se hayan marchado, me miran, pero no me preguntan nada, les pregunto si quieren algo de comer, me dicen que no, me preparo algo ligero con las sobras de sus comidas, llevo demasiado tiempo sin comer, para comer algo pesado o demasiado. 


    Como delante de todos, así se tranquilizarán un poco. Vane se acerca, me da un beso en mi mejilla, se sienta a mi lado y me habla de cualquier cosa, los demás se van involucrando en la conversación.


    Les digo a los chicos que como baje su rendimiento académico se las verán conmigo. Kitano insiste en que juegue con él, que ha mejorado mucho. Me pongo con él mientras me voy ocupando de lo infinidad de correos que tengo en los días que he estado sin revisarlo.


    Le gano, los demás se ríen de él. Kitano se mete conmigo y me dice que podía dejarle ganar, que para eso es mi hermano mayor, le digo que si no le da vergüenza pedirle a su hermano pequeño que haga trampas.


    Al día siguiente se van mis padres y mis amigos, se quedan Vane, Elsa, Kitano y Min. Tres días más tardes se van todos. Mi padre Haruki me llama cada día durante las primeras semanas, para contarme o consultarme cualquier cosa, hasta que le prometo que de verdad estoy bien, que no necesita preocuparse por mí. Con mis padres españoles hago vídeo llamadas cada día al principio también.


    Vuelvo a mi rutina, con más pésames las primeras semanas. El profesor que me dijo que no volviera, el día de la muerte de mi abuela, me da el pásame y me pide disculpas por su comportamiento, le digo que si alguien se tiene que disculpar por eso debo de ser yo. No tengo que ir a las fiestas estoy de luto, tengo escusa. Vane me está dando tregua, no ha vuelto a insistir con el tema. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    40.     GRADUACIÓN.


    Llega mi periodo de exámenes. Mi último día de exámenes, es el día de graduación de las chicas, ya han terminado segundo de bachillerato y Miguel también. Aprovecho que bajo para empezar la obra de la sede, la he estado retrasando más de dos meses. Me quedan los exámenes de TOPIK (Test of Proficiency in Korean) de Coreano y B2 de Árabe. Jorge baja conmigo.


    Salgo de mi último examen, Jorge me está esperando desde que termino los suyos, no sé cuánto tiempo ha pasado, nos vamos al piso, nos duchamos, cogemos los portatrajes. Comemos algo mientras bajamos en el ascensor.


    —Me dejo el regalo para Elsa —me dice Jorge, que sale del coche disparado con él ya en marcha. Al menos así podré terminar de comer y tener las dos manos libres para conducir.


     


    Cuando llegamos llamo a mi padre para que salga con mi invitación para poder pasar al baile. Nos estamos cambiando de ropa en el propio parking del instituto, ya empiezan a marcharse algunos, nos miran raros, creo que piensan que somos unos pervertidos o que nos estamos arreglando después de un rollete. Me hace gracia. Mi padre nos alcanza antes de terminar de estar vestidos. Me ayuda con los gemelos.


    —Os espero fuera —me dice Jorge, ya que él no puede entrar por no ser un familiar.


    —¡Qué dices! —Le tiendo una invitación, que sacó del bolsillo interno de mi traje.


    —¡La has falsificado! —me dice con la voz alta por la sorpresa.


    —Grítalo más alto, por si alguien no te ha escuchado.


    —Si podías hacer eso, ¿por qué no lo hiciste para la graduación de 4º de ESO de Vane? —me pregunta mi padre.


    —Porque estudiaba aquí, me conocían todos los profesores y soy un estudiante modelo a seguir, recuerdas. Más que entonces era el hermano de su mejor amiga para todos, ahora soy su novio o prometido según qué país. —Mi padre se ríe.


    Entramos los tres; sorprendemos a las chicas, no les habíamos dicho que vendríamos. Están preciosas las dos. Vane cada vez está más guapa y más alta. Nos da lugar a bailar con ellas un par de canciones cuando se clausura la fiesta. Ella les dice a sus padres que se queda a dormir con Elsa ya que he bajado. Ana le da permiso, su padre pone mala cara, pero todos los ignoramos. Jorge le da su regalo a Elsa, hago lo mismo con Vane y con mi hermana. 


    Una vez fuera le digo que tengo que pasarme por el instituto de Miguel, que Manu y Luis me están esperando. Todos vienen conmigo. Llegamos, le regalo a Miguel un portátil de última generación, para que se le deje de caer la baba con él que tengo. Le entrego otra caja que le digo que es él regalo de su hermano y su cuñado, le he comprado dos extensiones de pantallas al portátil. 


    Mi padre lleva el coche de Jorge y mi madre el nuestro, para que los dos podamos estar con nuestra pareja en vez de conduciendo, a pesar de que el trayecto no es muy largo.


    Vane para variar usa mi cepillo de dientes, mi camiseta y mis bóxeres para dormir, por fortuna lo había previsto. Se desviste delante de mí. Cada vez es más complicado para mí, pero no intenta nada. La beso larga y apasionadamente para felicitarla por su graduación. Una vez listos, entreabro la puerta y nos vamos a dormir. 


    Me despierto de golpe, otra vez la misma pesadilla, Vane me ha dejado, por mucho que le he suplicado que no lo haga, ha sido en vano. Ella ya está con otro paseando con su bebe. 


    La busco con mi mirada, está aquí, a mi lado, durmiendo plácidamente, me contengo despertarla y besarla de nuevo, para sentir que sigue conmigo, me conformo con volver a acurrucarme junto a ella, he intento dormir de nuevo, lo consigo pronto, estoy cansado.


    Me despierto, esta vez Vane no está, miro la hora es casi la de almorzar. Bajo como siempre vistiéndome. Allí están todos, menos Luis y Manu que deben de estar trabajando.


    —¿Qué pasa, es que no tenéis vuestra propia casa y familia?


    —Tú dando los buenos días tan alegre como siempre —me dice Fran.


    —¡Son buenas tardes!, ¿tú no tienes una hermana pequeña a la que cuidar? —le pregunto.


    —¡Tú no eres su padrino, deberías estar visitándola!, qué no has venido ni para su cumple, todo no se arregla con regalos pijos —me protesta.


    —No me tientes con los cogotazos. Voy a ir a verla cuando almuerce y sí, le traigo regalos, no como su hermano, que mira donde está.


     


    Suena el móvil de Jorge. Habla con su madre, me dice él que quiere saludarme.


    —Buenas tardes Miriam —le digo en Valenciano, sigo charlando ante las narices de todo, cuando terminamos le devuelvo su móvil.


    —¡No fastidies!, has aprendido Valenciano —me dice Fran.


    —¿Desde cuándo lo sabes? ¿No me digas que has estado escuchando mis conversaciones? —me pregunta Jorge.


    —Lo has aprendido para fastidiarlo, ¿verdad? —me pregunta Elsa.


    —¡Quien yo! Eso nunca, ha sido por escuchar a este hablar, no estoy sordo, se me ha pegado —le explico.


    —Que no aguantabas no saber que hablaba, ¡eh! —me dice Vane bajito dándome un beso en mi mejilla.


    —Qué bien me conoces y un poco por fastidiarlo —le digo sonriendo. Le doy un beso en su cabeza y me dirijo a la cocina.


    —¿Solo un poco? —me pregunta con exageración.


    —Bastante —le digo riéndome. Es la primera vez que me rio desde lo de mi abuela, algo que tampoco pasa desapercibido para los demás.


    —Tienes una risa preciosa —me dice con una mirada compasiva, pero sonriéndome, se la devuelvo con algo de melancolía.


     


    El lunes tengo una reunión en el bufete de mis padres, con Dana y los arquitectos para empezar la obra. Reviso todos los planos, el tipo de material que van a usar, si corresponde a todo lo que deseo. Es un edificio sostenible, ecológico, autosuficiente y avanzado tecnológicamente e inteligente. 


    Mis padres se sorprenden cuando ven la envergadura de la obra, pero más sorpresa se llevan cuando comprenden que las dos últimas plantas es donde voy a vivir, eso les confirma que no solo, no me voy a ir de España sino tampoco de Málaga, que mi viviendo oficial está aquí.


    La segunda reunión es con mis padres, Dana, Fran y Manu. Les explico los planos, en qué consiste cada planta. Ellos también se alegran al comprobar que me quedo a vivir aquí. Se meten conmigo porque llevo traje, que para eso no hacía falta que estuviera tan formal, se los dejo pasar y no le explico que antes he estado con los arquitectos. Ahora viene lo peliagudo:


    —Os quiero como socios con el 20% para cada uno. —Ellos se quedan mudos y blancos, mis padres solo blancos, Dana normal, ya sabía de qué iba la cosa.


    —Eso no lo voy a aceptar, puedo trabajar para ti, nada más —me dice Manu. Ya esperaba esa reacción.


    —Yo tampoco, lo siento Álex —me dice Fran, con esa no contaba.


    —Ya tengo empleados, a vosotros no os quiero como tal, quiero que seáis mis socios.


    —No tengo dinero para eso, no voy a aceptarlo; es tu dinero, tu tiempo, tu trabajo, tu proyecto y tu empresa —me dice Manu.


    —No es justo para nosotros, ni para ti —me dice Fran.


    —Necesito delegar en personas que confié, no va a ser fácil, tendréis muchas responsabilidades, os quiero como socios.


    —Puedes confiar en nosotros como amigos, miraremos por ella como si fuera nuestra, pero no quiero participación —me dice Manu.


    —Somos más que amigos Álex, pero no vamos a aceptar —me dice Fran.


    —Estás hablando de la empresa que lo engloba todo. La respuesta sigue siendo no —me vuelve a decir Manu.


    —¡Grrrrrr! O entráis como socios u os buscáis trabajar para otro, conmigo no lo conseguiréis.


    —¡Alejandro! —me grita mi madre.


    —Cristina, no te metas, esto es algo de ellos tres, es la empresa de él y sus deseos —le dice mi padre.


    —Fran, Manu vamos a salirnos fuera un momento, así nos tranquilizamos todos y dejamos al señor Ferbes, a Álex hablar con sus padres —le dice Dana.


     


    -- Conversación con mis padres --


    —Le estás dando demasiado de la empresa principal, te estás esforzando mucho.


    —Mamá, debes entender que ellos son importantes para mí, no quiero que se pasen toda la vida debiéndome favores. Manu no puede despegar sino le ayudo, tiene dos hermanos pequeños, crees que va a consentir que les pague la universidad a ellos, aunque me lo devuelva cuando pueda. No quería que se enterará de que lo estaba haciendo para él, porque es orgulloso y llevo toda la vida encaminándolo para que se tenga amor propio y autoestima por como es, quiere conseguir las cosas por sí mismo y no se lo reprocho, yo no lo hubiera aceptado. 


    —¡Pero el 20%! —me dice mi padre.


    —En un principio lo quería como socios a partes iguales, pero ya me convenció Dana de que eso no lo aceptarían jamás, además tengo la parte de Japón para mí solo, no lo hago por dinero. Lo hago porque los quiero a mi lado. Llegará un momento en que no me dejaran comprarles las cosas, algo normal y ese tiempo no está muy lejos. Quiero que estén cómodos económicamente.


    —Ponte en el lugar de ellos —me dice mi madre.


    —¿Y quién se pone en mi lugar? Ya he analizado todos los puntos, sé que no me resultaría fácil convencerlos, pero contaba con que Fran se aliará conmigo para poder presionar a Manu, pero ha sido, al contrario.


    —Siempre puedes darles un sueldo elevado, plus y extras —me dice mi madre.


    —No, no quiero eso, ni quiero que ellos se sientan incómodos, pensando que les pago de más. Tan difícil es de entender que los quiero con un nivel económico alto, que si tienen que pagar por un cubierto 1.000 € la noche, sea para ellos como tomarse un café o una cerveza ahora mismo, o nos podamos ir todos de vacaciones juntos sin tener que darles la orden como empleados.


    —Te entendemos, pero…


    —Papá, sabes el estrés que me causa que Manu vaya en moto cuando está lloviendo porque no tiene otra forma de ir a la universidad o que se suban los dos en lo que Luis llama coche.


    —Álex, es un coche muy viejo, pero estás…


    —No me digas que estoy exagerando, mamá, para mí es una trampa mortal con ruedas. —Mis padres se ríen, me crispo más.


     


    -- Dana. Conversación con Fran y Manu --


    —Ya le dije a Álex, que no ibais a aceptar, pero él también me dejo muy claro que no os quiere como empleados, ya le insistí en que bajara el porcentaje, os quería a partes iguales para los tres, así que pensároslo bien si no queréis perderlo, no creo que este aún recuperado de lo de la abuela y os de otra opción tampoco —les digo.


    —Manu, no quiero separarme del pijo, estirado y prepotente que tenemos como amigo, ¿y si cogemos 1%? —le pregunta Fran.


    —No quiero perderlo como amigo, pero no voy a ceder —le dice Manu.


    —Lo perderás, se irá distanciando, pensará que lo has traicionado. Lo conocéis mejor que yo, tan mal ves que quiera eso para ti y los tuyos, os quiere mejorar la calidad de vida. ¿Piensa en tus hermanos? —le digo.


    —Manu, piénsatelo, sabes que al final va a hacer lo que quiera, sabes que cuando ha tomado una decisión no cede, es eso o perderlo —le dice Fran. 


    —¿Pensad en lo que él desea para vosotros? —les digo. 


    Un rato después.


    —Está bien, pero solo un 1% —cede Manu.


     


    Álex. Después de más de dos horas de negociaciones, son socios del 5% de la empresa cada uno, irán a hacerse trajes a medidas, tienen que aprender otro idioma que no sea inglés, sacarse la Licencia Oficial de Operador SIBE y Licencia de Operador de MEFF - BME Clearing, comportarse como adultos, ser responsables y hacerse respetar, incluso en la universidad, deben de buscar posibles empleados allí o futuros empresarios, vamos a estar en el punto de mira de todo el mundo, se acabaron las tonterías públicamente y por supuesto firmar el contrato de confidencialidad. Ha sido más duro que abrirme camino en Japón. Manu me dice:


    —¡Álex!, pero soy…


    —Una persona educada, respetuosa y trabajadora. Lo demás no importa. Peor lo tengo con Fran, a ver qué hago con sus payasadas.


    —Ya sabía que terminaría saliendo —se queja.


    —Dana —le digo. Le da un cogotazo.


    —¿Qué lo echas de menos? —me pregunta Fran.


    —Confórmate que me voy controlando, desde que eres hermano mayor para que te respete tu hermana —le digo.


    —Gracias por la parte que me toca —me dice Fran.


    —De las dos últimas plantas ni una palabra a Vane o a su familia —los amenazo a todos.


    —No me diga que sabemos algo que Vane no sabe, que estás edificando —se ponen a mofarse de mí todos súper contentos.


    —Podéis madurar un poco. Lo sabe todo, menos que las dos plantas es nuestro futuro piso —les digo.


    —Eso, sabemos algo que ella no sabe —me dice mi madre.


    —¡Mamá! tú también. —Mis padres están radiantes.


    —Sí, sí, sí —me dicen mis padres. «Empiezo a preguntarme si los raros son ellos o yo», pienso.


    —Manu, una última cosa.


    Saco de mi mochila una llave de un coche hibrido, con un lazo rojo y se la pongo a su lado.


    —Pero… —empieza Manu.


    —No me repliques, ya eres empresario, ni más ni menos del GEFA «Grupo Empresarial Ferbes & Asociados S.L.», así que no puedes ir al a universidad en moto si está lloviendo y se os acabo vestiros como os venga en gana o creéis que a mí me gusta ir vestido bien o con traje todo el tiempo.


    —Déjalo Manu. ¡No nos mandes!, que somos tus socios —me dice Fran burlándose de mi.


    —Ahora podéis largaros de una vez, me queda otra reunión.


     


    Luis lleva más de media hora esperándome. Todos se sorprenden cuando lo ven. No les doy margen para que se pongan al día unos con otros.


    —Hola, Luis, pasa, por favor. —Está reunión es privada solo estamos nosotros dos.


    —Hola, voy Álex. ¿Para qué me has llamado?


    Manu y Luis se miran como diciendo no sabemos qué hacemos aquí cada uno. En cuanto entra él, cierro la puerta.


    —¿Qué tienes pensado hacer ahora que has acabado el Bachillerato?


    —Intentar compaginar estudiar algún tipo de grado de secretariado, administración o algo por el estilo con mi trabajo, estoy mirándolo.


    —¿Qué te parece estudiar en la universidad ADE (Administración de Empresas), Economía o algo por el estilo?


    —No puedo, tengo que pagarle a mi hermano la suya, por cierto, está flipando aún con sus regalos de graduación, gracias por decirle que las pantallas extensibles son nuestras. Tampoco creo que pudiera compaginarla con el trabajo que tengo ahora mismo.


    —De la universidad para tu hermano, no tienes que preocuparte, ya me encargo yo.


    —¡Álex!, ya es bastante que le pagues el gimnasio, le compres ropa, le hagas regalos, no vas a hacerte cargo de eso también —me protesta.


    —Ya lo he hablado con Miguel, está de acuerdo, él ya lleva algunos años trabajando para mí, eso que tú acabas de mencionar, no es ni más ni menos que pagarle por su trabajo en especie, aún es menor de edad, le falta algunos meses para la mayoría, así que no es fácil contratarlo, más que a ninguno de los dos nos interesa que haya un contrato de por medio ahora mismo.


    —¿Siempre tienes que hacer las cosas como tú quieres? He estado ahorrando para pagarle su universidad —me dice un poco molesto.


    —Usa ese dinero para administrar la economía familiar —le digo.


    —No puedo Álex, no es tanto, solo son para cubrir los dos primeros años de mi hermano, me falta para los otros dos.


    —Luis, lo que quiero de ti es que trabajes para mí, como mi persona de confianza, para eso necesitaré que me hagas de secretario, de chofer, de espía en algunos casos, que te encargues de que coma, duerma, de lo que necesite, lo más importante cuando me obsesione por algo debes hacer que pare y descanse.


    —¿Eso incluye que te desestreses? —me pregunta.


    —Sí.


    —No creo que pueda aguantar lo que vi que hacías con Min —me dice con sinceridad.


    —Min era entonces mi guardaespaldas, sabe artes marciales, es diferente, era un problema entre los dos que ya hemos solucionado, más que lo de aquel día fue una excepción. Ahora es mi hombre de confianza en Japón, además de guardaespaldas. Solo he necesitado desestresarme de esa manera dos veces en mi vida, por ahora, si lo vuelvo a necesitar, nunca será contigo, te lo prometo, pero si tendrás que buscarme un entrenador personal que se preste a ello, a ese tipo de cosas me refiero, para cualquier cosa que surja, nunca te voy a meter en algo que no sea legal tampoco. Si es cierto que veras lo peor de mí y tendremos que establecer una pauta de control, la que debo seguir y tú solo tienes que encauzarme. La acordaremos a su debido tiempo. 


    —No sé si seré capaz Álex.


    —Sé que lo que te estoy pidiendo no es fácil, además te ofrezco el peor de todos los trabajos que es aguantarme y estar viajando conmigo, eso significa no ver a Manu todos los días. No solo tendrías que estudiar una carrera, deberás sacarte el título oficial de inglés avanzado y como mínimo otro idioma. Bueno…, y trabajar, tendrás que ser el ayudante de Andrea y trabajar para Ana, para que te vayan enseñando, por lo que cobraras. No todo a la vez. 


    —Ya estamos estudiando todos japonés —me dice. Se fija en mi cara de sorpresa.


    —No te lo habían dicho aún, ¿verdad? —me pregunta.


    —No.


    —Tus padres japoneses nos enseña japonés y nosotros castellano a ellos, ya no solo los domingos bailamos, también estudiamos.


    —¿Elsa también? —le pregunto.


    —La obligan tus padres y Sakura es muy persistente también.


    —Sí, no sé cómo me las he apañado, en ese sentido tengo dos hermanas casi iguales pero una floja y la otra para conseguir lo que quiere.


    —La verdad es que sí.


    —Lo que te ofrezco es invertir en ti, para que él día de mañana me aguantes. Algo tan sencillo como eso. Además, me harías un favor, Vane y ellos estarán más tranquilo si me acompañas y me vigila alguien que ellos ya conocen.


    —Sencillo, sencillo no es.


    —Piénsalo, cuando tengas una respuesta me la dices. —Me pongo de pie, le tiendo la mano para que me la estreche y dar por terminada la reunión.


    —¡Álex! —me llama Luis poniéndose de pie y estrechándomela—. Gracias por contar conmigo, la respuesta es sí. 


    Me suelta mi mano y me da un abrazo pillándome por sorpresa. Cuando me suelta tiene las lágrimas saltadas. «Vamos a ver como se toma esto otro ahora», pienso. 


    —Como la respuesta ha sido sí, ya sabes lo que toca.


    —Firmar el contrato de confidencialidad. —Sonrió.


    —Léelo —le digo. 


    —Sí, jefe.


    —No me llames así.


    —Sí, señor Ferbes.


    —Llámame Álex, mientras no estemos en algo oficial o en la empresa, por favor —le pido.


    —Sí, Álex —me dice él, en señal de te estaba tomando el pelo, ahora que aún puedo.


    —Otra cosa, el viernes no te pude dar tu regalo de graduación, aún no había llegado —le digo dándole la llave de otro coche hibrido, mismo modelo de Manu, diferente color.


    —No puedo aceptarlo —me dice.


    —Mi madre me enseño que los regalos se aceptan, te gusten o no, no me hagas que tenga que ir a hablar con la tuya sobre cómo te ha educado. —Él coge la llave.


     


    Que tarde más larga y que me han dado que hacer, estoy cansado, miro la hora, aún me da tiempo a cenar con Vane si no lo ha hecho. La llamo saliendo los dos de la sala, todos están pendientes a la conversación.


    —Hola, cariño, ¿has cenado ya? —le pregunto.


    —No aún no, iba a hacerlo, ¿eso significa que ya has terminado?


    —Sí.


    —¿Cómo te ha ido?


    —Largo y tedioso, los chicos han sido un fastidio y he visto un comportamiento totalmente inmaduro de personas que creía muy responsables —me quejo, aunque me estén escuchando. Ellos se hacen los ofendidos. Le pregunto—: ¿Crees que a tus padres le importaran que cenes conmigo?


    —¿A solas? —me pregunta.


    —Sí, los dos solos, ya he tenido suficiente compañía esta tarde de todos —le digo para que no se apunte nadie.


    —Vale, pizza.


    —¡Pizza! ¿Tiene que ser pizza hoy cariño, no puede ser algo sano?


    —Sííííííííííííííí.


    —Está bien, pizza, no quiero seguir negociando hoy, estoy cansado. Voy a recogerte amor, te veo enseguida nena. —Cuelgo y les pregunto—: ¿Alguien me puede acercar a la casa de Vane?


    Ellos se están burlando de mí por lo de la pizza, pero aun así me ofrecen dos llaves sin usar a la vez.


    —No chicos, eso es vuestro, lo estrenáis vosotros. ¿Quién me lleva?


    —¿A ti también te ha impuesto un coche? —le pregunta Manu.


    —Noooo, a mí me lo ha regalado por mi graduación —le responde Luis.


    —Siempre puedes coger el otro coche de Luis, sobra —me dice mi padre para burlarse de mí.


    —¡Qué gracioso!


    —¿Qué le pasa al coche de Luis? —nos pregunta Fran.


    —Que aquí «don Pijo, se lo puede permitir todo», como lo llamáis vosotros cuando él no está delante, lo ha llamado: «Trampa mortal con ruedas» —les dice mi madre riéndose de nosotros.


    —Se lo teníais que contar —me quejo a mis padres.


    —¿Llamas a mi coche: «Trampa mortal con ruedas»? —me pregunta Luis.


    —Vosotros no me llamáis: «don Pijo, se lo puede permitir todo».


    —No nos cambie de tema, te has subido a ese coche —me dice Manu.


    —Sí, pasando miedo todo el tiempo. Así que ni se te ocurra dejarlo guardado para Miguel, se lo regalas a alguien que lo necesite o lo llevas a un punto limpio, pero no lo quiero ver cerca de ninguno de nosotros. ¿Os ha quedado claro?


    —Sí, jefe —me dicen los tres burlándose de mí. Eso me molesta bastante, así que me tomo la revancha.


    —Pues aquí «don pijo, se lo puede permitir todo» os dice que el japonés no me sirve como segundo idioma, buscaros otro.


    —¿Se lo has contado? —le preguntan a Luis.


    —Lo siento, pensé que a estas alturas lo sabría, llevamos más de medio año ya.


    —¡¿Qué?! Mira iros a paseo, voy a llamar a un taxi para que me lleve —les digo cogiendo mi móvil y poniéndome en marcha para salir.


    —¡Espera hijo! Te llevamos nosotros, luego nos acercas a casa y te llevas el coche —me dicen riéndose aún.


    —Vale. —Le mandó un mensaje a Elsa diciéndole que ya salimos de la oficina.


    —¿Vosotros que hacéis aquí? —le pregunta Luis a Manu y Fran.


    —Contrato de confidencialidad —le responde Manu.


    —Vosotros también —le dice Luis.


    —Entonces tú… —le dice Fran.


    —Sí, también lo he firmado —le responde Luis.


    —¿Qué? En cuanto me perdáis de vista os lo vais a contar todo —les digo.


    —Sí —me dicen los tres.


    —Procurad que «don Pijo», no se enteré y os quite hasta la ropa que tenéis puesta. En la guantera tenéis la otra llave del coche.


    —Dana ¿tú cierras? —le pregunta mis padres para podernos ir.


    —Sí, me encargo.


     


    Compramos pizza para llevar, bebida y nos vamos a la cochera. La han invadido, están mis cosas, pero ya no la siento mía. Por petición suya nos quedamos a dormir en el sofá, comunicándoselo a nuestros padres. «Pobre de Ana con su marido», pienso. 


    No es lo mejor para volver mañana a Madrid para hacer los exámenes de idiomas y partir para Japón, pero no cambio este sofá a su lado ni por todo lo que ya he conseguido en este mundo. Como siempre me duermo diciendo otro día menos, viene un periodo sin vernos ahora.


    Madrugamos para llevarla a su casa, nos despedimos con un abrazo, sin saber exactamente cuándo nos volveremos a ver. Llego para desayunar con mis padres y devolverle su coche para ir a su trabajo. 


    Les dejo dos chequeras firmadas y una tarjeta a ellos para que vayan pagando las cosas de la obra. Me despido de ellos, me dicen, que por favor, no me traiga de china otra familia acuestas, me rio y les digo que con cuatro padres son suficientes, que me sobraban dos y ahora tengo cuatro. Se meten conmigo, me vuelven a abrazar y se van. 


    Me ducho, recojo las cosas que me he bajado, ya estoy listo para salir en cuanto Jorge se levante, no hay prisa, mis exámenes son mañana. Él se pasa unos días en el piso, tengo mis dudas de si es para acompañarme mientras realizo los exámenes de idiomas o es para recoger todo como él dice. Una vez terminado parto para Japón. 


    Me paso diez días allí, mis padres han montado en la casa de Kitano un piano eléctrico, una batería eléctrica, un violín clásico, otro eléctrico y por supuesto la guitara española, pero si este año no me ha dado lugar a sacar de las fundas el violín y la guitarra que me regalaron en España. 


    Ellos dicen que así tengo lo mismo en Japón para que discutir, si me apañaba compartiendo el piano de Kitano, eso sí hemos tenido que tocar un par de veces juntos por petición de ellos, no lo había vuelto a hacer desde aquella noche, no me apetece aún, pero los complazco. 


    Me notifican que le empresa ha subido en la lista japonesa quince puestos, pues veras el año que viene cuando vuelvan a revisarla y vea que ha adquirido he invertido en Europa. Listo para empezar en China.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    41.     CHINA.


    Siete horas después estoy instalado en China. El piso tendrá sobre 25mts. cuadrados, es asfixiante, eso sí en diez minutos estoy en el trabajo, lo limpio a fondo, aunque parece muy limpio. 


    Por fortuna internet no lo tengo bloqueado, pero sé que me lo van a revisar, así que avise a mi familia que se limitarán a decir hola y adiós o cosas banales, que cuando sea algo importante se lo digan a Fran o Manu que ellos me lo harán saber cuándo entro en la intranet, tengo demasiados negocios y una obra que no puedo dejar de atender, que en mis escapadas a Japón hablamos con tranquilidad.


    Mis objetivos, intentar invertir en cinco empresas aquí con diferentes nombres de negocios. Trabajo como traductor y corrector de texto, lo he conseguido gracias a mi trabajo para Naciones Unidas, un arma de doble filo, soy bueno en mi trabajo, pero puedo sacar información del país para ambos lados.


    Mi experiencia viviendo en China es especial, diferente, es un país con muchos contrastes. Para empezar, soy un occidental viviendo allí, hace que las personas te den un trato diferente, aunque hables el idioma. 


    Tengo beneficios por ser extranjero. Uno de ellos es mi sueldo mucho más elevado que los de mis compañeros nacionales y eso que el piso me lo paga la empresa, bueno piso, cubículo, que uso para dormir y trabajar, intento pasar la mayor parte del tiempo fuera. 


    Mis compañeros llegan antes que yo y se van después. Normalmente trabajo entre media hora y una hora más de la que me pertenece, por cortesía, pues las horas extras no las pagan, las trabaje quien las trabaje, la diferencias es que cuando se lo piden a ellos aceptan, incluso los fines de semana. Cuando me lo piden a mí siempre me niego.


    Otro punto que he notado es que mis compañeros tienden a seguir órdenes y nada más, lo que es lo mismo, tengan o no razón los jefes, hasta donde tengo entendido 2+2=4. Aquí he aprendido que algunas veces 2+2=?, depende de quién te lo ordene. 


    Mis compañeros no se complican en solucionar los problemas, se esperan a que les digan que tienen que hacer, me crispo bastante, así que me estoy dejando la piel haciendo deporte.


    Eso sí, en el trabajo, suelen agasajar a los clientes con invitaciones a almuerzos y cenas. Al final de cada año lunar, los jefes rinden tributo al Dios de la Tierra y ofrecen un banquete para sus empleados, para mostrarles su agradecimiento por haber trabajado duro durante el año. 


    Los empleados también reciben aguinaldos en los festivales chinos, tales como en el Festival de los Botes Dragón, el Festival de Medio Otoño y el Año Nuevo chino.


    El horario de trabajo común es de cuarenta horas semanales, ocho horas por día hasta un máximo de cuarenta y cuatro horas semanales de media, no sé puede exceder en más de treinta y seis horas extras por mes. Se descansa un día a la semana y la edad de jubilación se sitúa en los cincuenta y cinco años para las mujeres y sesenta años para los hombres.


    Fuera de eso, me gusta vivir en China, es muy divertido. La cultura es tan diferente a la que conozco como interesante. Lo que no llevo nada bien es que me paren para hacerme fotografías, me niego, pero me la hacen y salen corriendo, así que salgo a la calle con gorra, gafas de sol y capucha sino hace demasiado calor, me estoy dejando barba. 


    Vas por la calle, te señalan y me llaman «laowai», que según ellos es extranjero, pero no puedes olvidar las connotaciones racistas que conlleva, eso sí, casi todo el mundo te saluda en inglés «Hello», pero nadie se para si no es para una foto.


    En cuanto a divertirme, un compañero me ha invitado a su casa, me suena que es para estudiarme y espiarme más que para otra cosa. Así que llego puntual, no hacerlo es una descortesía para ellos y para mí, no te digo, me descalzo para entrar en su vivienda. 


    Me ha invitado a jugar a videojuegos observo que también tiene un ajedrez, pero no le digo nada. En el parque me he unido a un grupo de abuelitos para hacer taichí, tengo el manhua y el anime. 


    Los fines de semana si puedo me escapo a la playa, templos, bosques o visitando La Gran Murallas China, en ellas no cabe ni un alfiler, así que las visito desde abajo, eso sí tengo que reconocer que es un gran escenario de maravillas naturales, muchas de ellas reconocidas por la UNESCO como Lugares de la Herencia del Mundo. 


    Los lugares populares incluyen la Reserva Natural de Qomolangma, en las faldas del Monte Everest en el Tíbet, el Monte Taishan y las cataratas y lagos del Valle Jiuzhaigou.


    Los parques antiguos y los bosques de bambú de Sicuani son algunos de los últimos lugares en la Tierra donde ha podido sobrevivir los pandas gigantes; y en el noroeste de China podrás encontrar especies en extinción para ver como el Tigre Manchurian. Moverme por los sitios de interés turísticos, me facilita visitar también donde queremos invertir.


    Lo mejor para viajar es el autobús o el metro son rápidos, limpios y económicos, el precio es bastante asequible, pero me he llevado codazos, empujones, pisotones y ninguna disculpa, nunca me subo en hora punta. Algo que para la mayoría es de cortesía y educación es dejar salir antes de entrar, pues aquí no es así. La gente se apelotona en la misma salida impidiendo que nadie pueda bajar ni subir.


    En cuanto a la comida, no está mal, el precio es muy barato. Desde comer menús a comer tres pinchitos en la calle. Los productos occidentales se pagan muy caros, cuando encuentro algo, así que la tortilla de patatas me la preparo en Japón. Intento ir una vez al mes. Para visitarlos y poder hablar con tranquilidad con mis seres queridos.


    Mi familia vino a visitarme en agosto, pero a Vane le fue imposible esta vez, para que tener más problemas con su padre. Se pasaron conmigo cinco días y nueve en Japón visitando a los demás, me fui con ellos desde China para pasar el fin de semana todos en familia. 


    Fran y Manu se han quedado pendiente de la obra, para que mi familia pueda viajar. Luis está echando su último verano trabajando en el supermercado, para que le busquen sustituto. Dana se ha quedado con Fran.


    Sakura se ha pasado mes y medio en Málaga con mi familia, no quiero ni imaginarme lo que habrán liado mis dos hermanas juntas y pobre de mí Vane, aguantar a las dos, ha estado mejorando el idioma y aprendiendo a bailar sevillanas, según ella. Según yo, si ya lo habla muy bien, que va a mejorar, bueno si ha aprendido andaluz, me callo. 


    Kitano y Min han estado dos semanas, una para llevarla y otra para recogerla. Según me han contado Sakura se ha pasado todo el tiempo tirándole los tejos a Miguel y él diciéndole que no le interesa, que no se va de Málaga, si no se lo pido, cosa que no tengo pensamiento de hacer, pero ella no se ha cortado, dice que se hace malagueña que para eso tiene aquí su familia también.


    Jorge ha pasado una semana de cada mes también en la casa de mis padres, para visitar a Elsa. Ella ha discutido con mis padres porque no los han dejado dormir juntos. Cosa que Jorge se ha negado también. Según Elsa que, si yo lo hago porque ella no, según mis padres, soy un viejo responsable, que aún no he besado a su novia y, a ellos los han pillado bastantes agarrados, así que nada de nada. Tendré que hablar con mis padres cuando llegue, por lo de llamarme viejo.


    Pero al menos me marcho habiendo invertido en Pekín (Beijing), Hong Kong, Shanghái,  Chengdu, Kunming y un negocio que cerrara mi hermano Kitano en Changsha, una más de las que contábamos. 


    Pasos unos últimos días en Japón con ellos y vuelvo a España para mi tercer año universitario y sobre todo para volver a ver al amor de mi vida, el ancla que me mantiene humano y cuerdo. 


    He mandado mis cosas directamente de China a Madrid por transporte, me he llevado mi mochila y una maleta solo a Japón, allí tengo todo lo que necesito, no me puedo quejar en ese sentido, me tienen más que atendido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    42.     20 AÑOS.


    Me marcho de Japón con mi padre Haruki algo molesto y enfadado, a pesar de que me entiende, pero más ilusión le hacía presentarme como hijo ya, le ha pedido un poco más de tiempo, me ha sido imposible llevar a cabo todo lo que necesito en España antes de aparecer públicamente, si le he prometido que en cuanto lo tenga todo resuelto lo haremos.


    Me acompañan Kitano y Min para ver cómo va la obra de la sede. Pienso que es también por el tema de mi cumpleaños, ya que estuvieron el año pasado. Hemos tenido que hacer una escala así que llevamos un poco más de veintes horas de viaje. 


    Viene solo a recogernos mi padre, para que entremos los tres en el coche y las maletas. Le pido que me lleve directamente a la casa de Vane y luego se vayan ellos, que ya llegaré. Mi padre me da la buena noticia de que ella me está esperando en nuestra casa ya.


     


    Se me ha hecho larguísimo el camino. Además de mi familia está Fran, Manu y Jorge esperándome para saludarme, hacerme preguntas sobre China y ponerme al día, les digo que luego. Vane con paciencia se espera la última para saludarla como siempre, hace bien, pues una vez que la abrace no creo que la suelte.


    —Hola, Álex —me dice sonriente, tan preciosa como siempre.


    —Hola, cariño, estás preciosa y más alta —le digo acercándome, pero Vane sale corriendo a abrazarme.


    —Mido 1,69 cm y peso 58 kilos, no estoy delgada, como te gusta.


    —Lo sé, ya no sirves para hacer puchero. Te quiero, te he echado mucho de menos. —Ya empieza a invadirme la paz que solo consigo con ella.


    —Y yo a ti, amor.


    —Nena, me pasaría horas abrazado a ti, pero necesito dormir.


    —¿Participaste en la reunión del grupo?


    —Sí, en China no he podido hacerlo; se ofrecieron a empezar la reunión dos horas antes y acabamos tres horas más tardes de lo habitual, llevaba demasiados meses de banalidades.


    —De ahí directamente al vuelo, ¿verdad?


    —Sí —le respondo. Cada vez me conoce mejor.


    —¿Te vas a dormir ya?


    —Necesito una ducha, pero Kitano y Min se van a duchar primero. ¿Te importa si me voy a la piscina para refrescarme?


    —Me conformo con mirarte —me dice sonriéndome.


     


    Kitano se ducha primero y después Min, se van a dormir también para descansar del viaje. Me he sacado mis cosas de los bolsillos, quitado la parte de arriba, los zapatos y me he metido directamente en la piscina con la parte de abajo. Mientas estoy en el agua voy respondiendo preguntas. 


    Mi madre me avisa que ya han terminado los dos, acercándome unas toallas. Me salgo de la piscina, me quito el pantalón corto, me lio la toalla a mi cintura, me quito el bóxer sin que se me vea nada, lo pongo a secar para lavarlos luego, con la otra toalla me secó mi pelo. 


    Cojo mis cosas y las subo a mi habitación. Vane sube conmigo, al fin los dos solos, nos besamos. Me deja solo para que me vaya a la ducha, pero estoy cansado y fresquito de la piscina, paso y me tiro en la cama tal y como estoy, me quedo dormido.


     


    -- Alex. Después de cenar y ver una película --


    —Vane, te estás quedando dormida, ¿Por qué no te acuestas? —me pregunta Cristina.


    —No puedo, hasta que no os acostéis todos, voy a dormir en el sofá.


    —¿Por qué? —me pregunta extrañada.


    —Porque Álex se ha quedado dormido sin ropa y si no tiene el bóxer o más ropa puesta no me deja dormir con él, al igual que tengo que tener el pijama o algo similar a eso. Le he dejado una nota diciendo que estoy en el sofá para cuando se despierte. —Sus padres, su hermana y Jorge se sorprenden.


    —Ven, vamos a solucionar eso —me dice Cristina moviendo su cabeza de un lado a otro.


     


    La madre le ha echado una sábana a Álex por encima cubriéndole media espalda y hasta sus rodillas, ha apartado la colcha hacia la mitad de la cama de lado para que pueda dormir debajo de la otra sabana.


    —Cuando está tan dormido no se mueve apenas. Buenas noches, cielo —me dice dándome un beso en la frente. Cuando está saliendo empieza a cerrar la puerta.


    —Cristina.


    —Sí.


    —Por favor, no cierres, él la prefiere abierta, otra cosa es en Madrid, que Jorge puede vernos, aquí los demás duermen en la planta de abajo.


    —La dejo medio cerrada, buenas noches, hasta mañana.


    —Gracias. Buenas noches.


     


    Cuando me despierto por la mañana la puerta esa cerrada. Álex aún sigue dormido, pero me está abrazando, estamos los dos sudando. Llaman a la puerta con suavidad, la abren despacio, es Cristina.


    —¡Buenos días! ¿Venía a ver cómo estáis? Tu madre está abajo, ha pasado a saludar a Álex, pero veo que sigue dormido.


    —Buenos días, voy —mi madre también se pasó ayer a saludarlo, pero ya estaba dormido.


     


    Álex. Me despierto sobre las once de la mañana, me voy a la ducha, me desahogo, me afeito, me lavo los dientes y bajo como siempre vistiéndome y sin zapatos con mi ropa friki. Ya se ha levantado Kitano y Min.


    —Buenos días a todos. —Le doy un beso a Vane en su cabeza, otro a mi madre y cuando voy a dárselo a Elsa, me dice:


    —Convence a Papá y Mamá para que me dejen dormir con Jorge.


    —Hablo con ellos, pero respóndeme a una cosa primero. ¿Para qué quieres dormir con él? —le pregunto delante de mi madre, Vane, Jorge, Kitano y Min.


    —Pues... —Elsa no sabe que responder, se queda callada.


    —Cuando sepas responderme, hablo con ellos.


    —¿Por qué tú puedes dormir con ella? —me pregunta.


    —No seas niña pequeña, Elsa y, montes una rabieta —le respondo molesto.


    —¿Por qué tú sí y yo no? —me vuelve a preguntar enfadada.


    —Porque es el único contacto físico que me permito tener con ella y, duermo mejor y más horas cuando estoy con ella que solo. ¿Alguna pregunta más? —le pregunto subido de tono.


    —Sí. ¿Qué habéis estado haciendo en las escapadas de fin de semanas románticas? —me pregunta echándomelo en cara. Jorge está rojo y no sabe dónde mirar. 


    —Nada que sea de tu incumbencia —le respondo muy enfadado.


    —No hacemos nada de lo que estás pensando Elsa —le comenta Vane calmada.


    —¡Vane! ¡Déjalo! —le pido.


    —Hemos estado visitando a la avoa; él quería pasar tiempo con ella, así nos hemos conocido. Lo siento, Álex —me dice para disculparse por contarlo con una sonrisa algo triste, por revelar algo privado de los dos. Elsa se calla avergonzada. Mi madre se sorprende, pero no dice nada.


    —No pasa nada cariño. Mamá ¿qué haces aquí? ¿No deberías estar en el trabajo? —le pregunto controlando el enfado y cambiando de tema.


    —Verte, pasar tiempo contigo, evitarte que hoy tengas que hacer el almuerzo, para que te encargues de tus cosas y disfrutes —me dice sonriente.


    —Gracias. Voy a desayunar, ¿lo habéis hecho? —les pregunto.


    —Sí cariño, Kitano y Min acaban de hacerlo —me responde mi madre. Ellos me lo confirman.


    —Vosotros, ¿dónde vais vestidos así? —les pregunto. Llevan puesto un traje.


    —A la obra —me dice Kitano.


    —Ya os estáis quitando el traje y poniéndoos bañadores, luego nos vamos a la playa, ya que no tengo que cocinar; no os quiero ver trajeados mientras no os lo diga, ya nos van a mirar bastante como para que encima parezcáis mis guardaespaldas.


    —Soy tu hermano mayor, no me mandes, tú debes obedecerme —me protesta.


    —¿Cómo? —le pregunto poniéndome de pie, ya he tenido bastante con Elsa esta mañana.


    —Ya me cambio —me dice Kitano, Min lo sigue y sonríe.


     


    Jorge, Kitano, Min y Elsa van en el coche de Jorge. Vane y yo con mi 125cc que usa mi hermana ahora. Les he dicho que nos vemos ahora en la obra, que voy a saludar a Ana primero. 


    Una vez llegamos allí, me dispongo a entrar con Vane, ella aún no se ha pasado, me ha dicho que sin mí no quería ir. Algunos albañiles se han fijado que llegamos en moto. Ella ya llama la atención más de lo que estoy dispuesto a admitir. Cuando nos disponemos a entrar nos dice un albañil:


    —¡Oigan!, que esto es privado, no puede pasar, que se ha creído.


    —¿Qué problema hay? —le pregunta otro.


    —Éste, qué es un vacílela, que se habrá creído, que quiere pasar, como si esto fuera suyo —le dice.


    —Señor Ferbes. ¡Buenas tardes! ¿Por qué no me ha avisado que vendría? —me dice uno de los arquitectos desde lejos sorprendido por mi atuendo, que se da prisa para venir.


    —¡Buenas tardes! —le respondo seco. 


    «Sí que pasa voy vestido con mi camiseta de eres mi único dios griego, el bañador y zapatos de deporte», pienso.


    —Perdón —se disculpan los albañiles y desaparecen. 


    Mis amigos y familia que están allí, se están riendo, pero Fran literalmente está doblado de la risa.


    —Por favor, acompáñenme y les explico todo —me pide el arquitecto estrechándome la mano, después de presentarle a Vane.


    —No gracias, prefiero inspeccionarla por mi cuenta, si tengo alguna duda ya le llamo.


    «Lo último que necesito es que escuche de alguien que los pisos de arriba son nuestra futura vivienda, ya llevo bastantes rebotes esta mañana», pienso.


     


    Las dos plantas de abajo están formadas, pero sin terminar, la primera planta está cerrada para guardar el material, en las otras restantes está el armazón hecho y el tejado y la terraza están casi terminadas. Fran, Manu y Miguel se apuntan a la playa con nosotros y a comer en casa también, ya que mi madre los había invitado. Al menos con el cambio que ha pegado Vane ya puedo pasearme tranquilo con ella, solo parece que le gustan los mayores y a mí las jóvenes.


    


    Literalmente mi madre cuando me levanto el sábado me echa de mi casa, después de desayunar, me dice que van a preparar mi fiesta de cumpleaños, que para que ocultármelo si seguro que me lo olía, que me busque la vida, que no quiere verme hasta las siete, me duche y empiece la fiesta. 


    Le digo que gracias por ser una madre tan amorosa y cariñosa, que echa a su hijo de su casa. Pero no me funciona me sigue echando; que pasa de que me pase el día refunfuñando y protestando por la fiesta. Que no quiere aguantarme.


    Llamo a Vane, pues ha pasado la noche en su casa, le digo que si puede pasar todo el día conmigo que me han echado de mi casa. Me ofrece la suya, le respondo que no sé cómo será que te den latigazos, pero que me parece una idea mucho más atractiva que pasarme el día allí.


    Nos pasamos la mañana de compras, le compro todo lo que me parece oportuno, mientras se queja diciéndome que no necesita nada, pero paso; me compro algunas cosas que voy necesitar, además me he llevado el coche de mis padres, según ellos, había coches en casa de sobra, en cuanto cogiera la puerta, lo que es lo mismo, todos pringan para preparar la fiesta. 


    Almorzamos, nada de pizza, comida sana, nos vamos a la cochera, para estar a solas. Me hace pase de modelo con toda la ropa que le he comprado, me niego en redondo a que me lo haga con la ropa interior. Ella protesta diciéndome que es como verla en bikini, pero no la dejo. Ponemos una película de las que hay aquí, nos acurrucamos en el sofá, nos besamos mucho, ella dice que así seguro que no me duermo, no me quejo.


     


    Volvemos a la hora que me han dado permiso. Ya están todos allí, hay tantos coches que tengo que aparcar fuera, cojo todas las compras.


    —¡Buenas tardes! —les saludamos cuando entramos.


    —¿Tantas bolsas?


    —Mamá, me has echado de mi casa, tenía que hacer tiempo. ¿Dónde querías que me fuera? —Todos se ríen.


    —De las bolsas que traes, ¿cuáles es para ti y cuáles son para ella? —me pregunta Fran.


    —A ti que te importa —le respondo seco.


    —Solo tres son suyas, las demás me las ha comprado todas a mí, aunque le haya dicho que no —le responde Vane. 


    Aún se ríen más. En cuanto suelto las bolsas, Elsa se pone con Vane a revisar que le he comprado y a mí me abraza Mari, la madre de Manu.


    —Gracias —me dice. 


    No la había visto desde que tuve la reunión con su hijo sobre la empresa y le impuse el coche. Después le sigue José, su marido. También está allí la madre de Luis y Miguel, otra que me abraza y besa para agradecerme lo de sus hijos. Me rindo me van a sobar todos.


    —Álex, esto es un maletín de pintura, lienzos, cuaderno, lápices...


    —Elsa, hasta donde recuerdo tengo buena memoria, sé lo que he comprado, lo voy a necesitar la semana que viene; no me voy a pasar una semana aquí solo trabajando o haciendo ejercicio.


    —¿Te quedas una semana? —me pregunta mi madre ilusionada.


    —Sí, si no me vuelves a echar.


    —¡Si solo han sido unas horas! —me dice riéndose.


    —Pero me has echado —le vuelvo a decir.


    —Sí, vale hijo, te he echado —me dice algo exasperada. Todos se ríen.


    —¿Vas a faltar a clase? ¡Una semana entera, don matrícula de honor! Ya nos sorprendió que te saltaras el día de la presentación, pero esto es alucinante —me dice Fran.


    —Sí. ¿Qué pasa? Ya no tengo que estudiar; quiero descansar un poco —le respondo.


    —¿Cómo? —me pregunta mi padre.


    —Que no tengo que estudiar —le vuelvo a repetir algo desesperad. Todos me miran raros y sorprendidos—. Solo me queda hacer los cinco trabajos de fin de grado y los exámenes —les respondo con tranquilidad.


    —Vas a empezar tercero —me dice Manu.


    —¿Y? —les pregunto.


    —¿Cómo qué «y»? —me pregunta Luis.


    —Sí. ¿Qué pasa? Voy a empezar a tener tiempo libre, relajarme, viajar, volver a jugar, divertirme, hacer lo que me gusta. ¿Tan difícil es de entender? — Todos se miran entre ellos.


    —No Álex, es asombroso que te hayas preparado tres grados completos en dos años de carrera, más todo lo que has montado y trabajando, además —me dice Dana. Los demás asienten.


    —Entonces me quedo también —nos dice Jorge.


    —¿Estás seguro? —le pregunto. «Me tocará aguantarlo, no me libro de él», pienso.


    —¿Me vas a dar tus apuntes de las asignaturas que tenemos en común? —me pregunta.


    —Sí, luego os paso los apuntes a todos —le digo. Refiriéndome a Elsa, Manu, Luis, Jorge y Vane, pues ella también tiene algunas asignaturas de derecho al estudiar medicina forense.


    —Gracias —me dicen.


    —Voy por los regalos que os he traído de China, estaba esperando a estar todos juntos —les digo. «Así cambio de tema», pienso.


    —No, espera antes ven a ver uno de tus regalos —me coge Elsa del brazo tirando de mí, me empujan mis amigos, me dejo arrastrar hacia al garaje.


    En él hay un Tesla Modelo S P100D, es una berlina de lujo de casi cinco metros, diseñado para la seguridad, la versión más potente con una batería de 100 kWh que proporciona una autonomía de 613 km. Eso me permite ir de Málaga a Madrid sin tener que parar a cargarlo. Siendo capaz de acelerar de 0 a 100 km/h en unos impresionantes 2.4 segundos, tracción a las cuatro ruedas eléctrica, totalmente silencioso, con una pantalla táctil de 17 pulgadas, que está orientada hacia el conductor e incluye modos diurno y nocturno para una mejor visibilidad sin distracciones, con dos maleteros gracias a la ausencia de un motor térmico en la parte frontal, en color gris oscuro metalizado con los cristales tintados, techo panorámico de cristal que permite ser abierto, con un lazo rojo que abarca todo el cristal frontal. 


    Miro a Kitano, él me entrega una tarjeta diciéndome que es el regalo de nuestro padre.


     


    La tarjeta dice:


    «Felicidades Álex, ya me han dicho que no querías coche aún, pero a tu hermano mayor le regalé uno por la mayoría de edad, tú no vas a ser menos. Siento mucho no poder estar contigo ahí hoy y sobre todo enfadarme por aplazar tú presentación social. Kitano me ha explicado como lo llevas todo, que vas muy avanzado desde la última vez que estuvo, te esperaré el tiempo que necesites. Bastante presión tienes ya. Discúlpame. Disfrútalo. Tu padre Haruki».


     


    Cojo mi móvil y lo llamo, a pesar de que son más de las tres de la mañana allí. No me hace esperar muchos toques. Hablamos en japonés.


    —¡Feliz cumpleaños! —me dice a modo de saludo.


    —Hola, padre, gracias. Lo correcto sería decirle que siento despertarlo, pero no es así.


    —No estaba durmiendo, tenía la esperanza de que me llamaras —me confiesa. Sonrió.


    —Le llamaba para darle las gracias por el coche.


    —Ya me dijeron que no querías uno, pero…, ¿te ha gusta…


    —¡Mucho, es una pasada! Más de lo que merezco, pero me lo pienso quedar, supera todas mis expectativas en un coche —le digo.


    —Me alegro mucho. Ten cuidado, hijo.


    —Sí padre, lo tendré. Luego le vuelvo a llamar cuando pueda hablar con usted con tranquilidad, ahora con su permiso me voy a probarlo.


    —¡Disfrútalo! ¡Álex!


    —Sí, gracias.


    —Gracias por llamar.


    —Gracias a usted, padre. ¡Buenas noches!


    —¡Buenas noches, hijo!


    —¿Has llamado a papá? —me pregunta Kitano en japonés, que no se lo cree a pesar de estar presente.


    —Sí. Tú eres el hijo respetuoso, educado y obediente; yo soy el que hace lo que me viene en gana, ya os lo dije soy respetuoso no obediente. —Min se está riendo, Kitano termina riéndose también. Volvemos al castellano.


    —No te veía esa cara de entusiasmo desde la primera vez que te llevé a la biblioteca, mirabas a todos los lados, sin soltarme mi mano. La bibliotecaria se quedó pasmada porque dijiste: «Aquí hay muchas respuestas a mis preguntas». Ella dijo que era la primera vez que escuchaba eso que siempre había oído decir cuántos libros ahí —Le sonrió.


    —¿Cuánto nos lo vas a enseñar por dentro? ¿Cuándo nos lo vas a prestar? —me pregunta Fran, tan ilusionado como yo. 


    Lo ignoro. Me dirijo al coche abro la puerta de copiloto y le digo a mi madre:


    —Mamá, por favor. —Aparto el lazo para terminar de quitarlo cuando me suba.


    —Álex, que vaya Vane —me dice ella.


    —Mamá, súbete, por favor, no te preocupes por eso ya abra tiempo. —Lo hace.


    —Ana, por favor —le digo abriendo la puerta trasera izquierda, ella no se lo piensa.


    —Ahora mismo, gracias, Álex —me dice subiéndose.


    —Papá, Kitano —le digo abriendo la otra puerta—. Elsa, ocúpate de la casa, Min vigila a mi hermana, por favor —le digo para chincharla.


    —No necesito vigilancia —me dice sacándome su lengua.


    —Fran, quítame tu coche, me estorba.


    —Porque a los demás se lo pides por favor, y, a mí me lo ordenas —me protesta.


    —No me tientes —le digo.


    —Ya voy impaciente —me dice. 


    Termino de quitar el lazo, le digo a Vane que no tardo mucho, que se vaya duchando mientras y me subo.


    Saco el coche marcha atrás, lo giro rápido, los demás han salido a verlo en la calle, pero no le da lugar a mirarlo mucho, cuando hemos desaparecido de sus vistas. Es una gozada conducirlo. Me salgo a la autopista, sobre veinte minutos después, me paro en una vía de servicio, me cambio con mi padre, para que él lo lleve de regreso. 


    Cuando volvemos, me bajo, cojo el coche de mi padre y lo guardo en la cochera detrás del tesla. Me bajo, aquí ha pasado algo, ya me enteraré luego y le digo a Luis:


    —Tu turno. —Él me mira pasmado.


    —No Álex, es tuyo —me dice.


    —Es una orden. Una de tus funciones es ser mi chofer, tendrás que familiarizarte con él, así que ya te estás subiendo.


    —Sí, señor Ferbes — me dice para chincharme, por lo de es una orden, sonrió.


    —Manu, te quiero conduciendo cuanto vengas de vuelta.


    —Ni hablar. ¿Tú sabes lo que vale eso?


    —Solo… es… un… coche —le digo despacio—. Por tú bien, vuelve conduciéndolo y, ni se te ocurra cogerlo en la esquina de la calle, sabes que terminaré enterándome. —Acepta de mala gana.


    —¿A mí por qué no me lo ofrece? —me protesta Fran.


    —Porque tú no necesitas invitación. Dana, por favor, ve con ellos y, vigila a Fran. Voy a ducharme. Miguel ve con ellos también.


     


    -- Vane. Conversación en la calle --


    —Niñato prepotente con suerte, megalómano, narcisista y ufano, que se cree que se va a comer el mundo —nos dice mi padre en cuanto Álex desaparece con el coche. 


    —Usted tiene mucha suerte de que el señor Ferbes nos tenga prohibido tocarlo…, por ahora —le dice Min con una sonrisa que da miedo, después se inclina ante mí y me dice—: Señora Ferbes —Desaparece de nuestra vista.


    —Rafael, esta es la última vez que le permito ofenderlo delante de mí; la próxima me va a importar muy poco si es la casa de sus padres, estén ellos delante o no y que su hija o esposa estén delante también —le dice el padre de Manu.


    —José, no merece la pena, déjalo, es un imbécil, envidioso y celoso; lo mejor que podemos hacer es ignorarlo y tratar con él lo mínimo posible que es lo que hace Álex —le dice el padre de Fran poniéndole su mano.


    —Papá, no, todos le tenemos ganas, pero no vamos a darle el gusto, a él no le gustaría —le dice Manu. A Luis, Miguel y a Fran se les ve la rabia contenida en los ojos.


    —Papá, te quiero, pero me estás avergonzando y defraudando, sino te vas a comportar, marcharte, nadie te quiere en esta fiesta, eres invitado por obligación —le digo. 


    Elsa se acerca y me coge de mi mano y dice: 


    —Volvemos todos dentro.


     


    Una vez dentro.


    —¿Quiénes son esos japoneses Fran? Llevan casi todo el verano aquí y él no estaba; vinieron al entierro de la abuela, no se separaban de él; él va a visitarlos y le han regalado ese coche ahora, lo acaban de defender, ¿Qué quieren de él? —le pregunta su padre preocupado.


    —Papá, están intentando que Álex se vaya con ellos, tienen negocios y empresas en diferentes porcentajes tanto aquí como en Japón. Se han abierto mercado este verano en China. Él los trata como si fuera familia, igual que nos trata a nosotros.


    —¡Fran!, eso te lo he contado en privado, el contrato —le advierte Dana.


    —Dana, mientras no salda de aquí y él no se enteré de que estamos hablando, no hay problema, de todas formas, tampoco creo que él se molestará porque lo sepamos los que estamos aquí, bueno, casi todos los que estamos aquí —le dice mirando a mi padre.


    —¿No se irá a ir con ellos? —le pregunta José muy preocupado, parece angustiado.


    —Mientas antes aceptemos que tenemos que compartirlo con ellos, mejor nos irá papá. Tenemos que hacer como sus padres que los han admitido en su casa como si fueran parte de nosotros, por nuestro bien y para facilitarle las cosas a Álex; al menos parece que por ahora se va a quedar en Málaga con nosotros, ya conocéis su nuevo proyecto aquí —le dice Manu.


    —Sí, además de eso, mientras Vane está aquí, lo tendremos cerca, no tenéis que preocuparos por eso —le dice Elsa.


    —Elsa, me iré donde tu hermano decida estar, a mí me da igual mientras este con él —le digo. 


    Mi padre se ha puesto blanco, pero me da igual, así le queda claro, quiero estar con Álex por mucho impedimento que él nos ponga.


    —Esperemos que no cambie de idea y prefiera Japón o cualquier otro lugar, todos lo apreciamos demasiado —no dice el padre de Fran mirando con desprecio a mi padre.


    —Aunque él no lo admita nunca, recordad que vosotros sois como hermanos para él y vuestra familia forma parte de él —les recuerdo.


    —Sí, eso nos ha quedado claro, sino no nos habría dado el 5% a cada uno —nos dice Manu.


    —Eso es porque vosotros no le habéis admitido más porcentaje —les recuerda Dana. 


    —Ya es mucho, además de los coches —le dice Manu.


    —Y pagarnos los estudios —le dice Luis.


    —Y regalarnos cosas siempre —nos dice Miguel.


    —¿Cuánto posee Álex? No puede tener tanto por muy inteligente que sea, el dinero no crece solo y menos si se gana con honradez —nos dice mi padre altanero. 


    Todos los ignoramos y no le respondemos. Hablo para cambiar el tema y no pregunte lo que a él no le importa.


    —Álex, no hace esto por dinero, ni por comprar vuestro cariño, lo hace simplemente porque puede, necesita estar activo siempre; ahora será peor, ha terminado de estudiar, tiene que buscar como quemar ese tiempo libre —les digo.


    —¿Te han comentado algo? —me preguntan preocupados sus amigos.


    —No, creo que lo decidirá mientras prepara los trabajos de fin de carrera. No creo que estudie más carreras, está ahora con el Ruso y el verano que viene ya lo han admitido para trabajar en Corea, os lo dirá esta noche. Así que no lo atosiguéis a preguntas sobre China o sobre que va a hacer, dejadlo respirar. Ahora me voy a la ducha antes de que vuelva y no lo esté —les digo.


    —Sí ve, nosotros intentaremos aparentar que no ha pasado nada —me dice Elsa.


     


    Álex. Cuando bajo duchado y con la maleta de los regalos aún no han vuelto, los reparto para los demás, incluido Rafael. A mi padre se le pone los ojos como platos cuando ve que a mi madre le he traído otro kimono, ella se pone el otro de vez en cuando y él se levanta muy alegre por las mañanas.


    Regresan los demás. Manu está alegre, pero blanco, tanto que no sé si se va a desmayar, se habrá acordado de respirar mientras conducía, opto por no decirle nada. Les digo a los padres de Manu y Fran que es su turno. Después de insistir mucho y usar mis dotes de persuasión ellos aceden, se llevan a la madre de Luis para que también se suba.


    Les doy los regalos al resto, pero a Miguel le doy dos:


    —Este es de Sakura y este es mío.


    —No quiero el de Sakura —me dice el tendiéndomelo. 


    Miguel ya no es el enclenque que conocí y hasta tiene algo de color, no mucho, sigue blanco, pero no parece enfermo.


    —No es mi problema, el mío era dártelo, lo que hagas con él es cosa tuya, si no lo quieres tíralo. —Él lo abre con desgana. 


    Son dos muñecos de bodas personalizados. Me rio cuando los veo, los demás se están partiendo y mofando de él. 


    —Por eso no quería aceptarlo —se queja Miguel.


    —¿Qué problema tienes con ella? —le pregunto un poco serio. Él está reticente a responderme así que le presiono—: ¿Cuál es el problema?


    —Pues…, que…, que es como su hermana señor —me dice avergonzado, saben que no pueden hablar del tema de la adopción aún.


    —Miguel, ¿tú has visto a Jorge? —Él asiente— Lo aguanto porque está con Elsa y tiene la suerte de que ella lo quiere sino otro gallo cantaría.


    —Te he escuchado, no te metas conmigo cuñado — me protesta Jorge.


    —Ves, es insufrible, pero a pesar de que no me cae bien aún no lo he descuartizado y vendido sus órganos en el mercado negro —le digo con tranquilidad a Miguel—, y, no te he dado permiso para que me llames cuñado —le digo volviendo a meterme con Jorge.


    —¡Álex! —me protesta Elsa, mientras los demás se ríen.


    —Cuñado, cuñado, cuñadito —me dice para fastidiarme. Solo cambio mi expresión y lo miro. Él traga saliva y se pone blanco; vuelvo a Miguel.


    —Ves, él ya se ha asustado. Tú sin embargo me caes bien, lo que hagas con Sakura es cosa tuya, pero es más repelente que Elsa y puedes estar tranquilo no tengo pensamiento de hacerte a ti lo mismo que a Jorge. 


    —¡Álex! —me regaña mi madre sonriente, sabe que acabo de volver a meterle miedo a Jorge si intenta algo con Elsa.


    —Está más mimada que ella, pero si se propone algo lucha por ello, cosa que Elsa como es floja, quieren que se lo den todo hecho. 


    —¡Álex! —me vuelve a protestar mi hermana.


     


    Llegan los padres de dar una vuelta, le digo a Jorge que es su turno con Elsa, pero que se lleve los hermanos pequeños de Manu, para que también se suban, ellos me miran con disgusto y les digo que así me garantizo de que el coche vuelve en el estado en el que se lo llevan. Le pregunto a Min que, si le apetece ir con ellos, me dice que preferiría hacerlo conmigo otro día.


    Me han regalado desde trajes de fiestas que le dije a mi madre que me encargara, gemelos, camisetas frikis, etc. Mis padres me han regalado una cochera cerrada en Madrid para el Tesla, ya que la toma de su casa venía con el coche, la han preparado para que lo recargue allí y han dado la orden para que me lo instalen en el edificio también. Nos le digo que ya lo había preparado para coches eléctricos o híbridos.


    Les cuento cosas sobre China. Me hacen preguntas una de ellas es si he ligado, les respondo que no, ellos se ríen. Vane los mira con mala cara. Les digo que es cierto que he perdido mi atractivo y mi encanto que ya soy viejo, que mis padres se lo pueden confirmar. Me madre me mira y se ríe. Les informo que el año que viene me voy a Corea, que la Navidad y Semana Santa las paso en Japón, sino hay cambios de última hora. 


    Todos beben así que me toca a mí llevarlos en mi coche nuevo, menos el padre de Vane que se ha ido en cuanto hemos partido la tarta, ¡qué pena!, todos parecen aliviados, Ana le ha dicho que ella se iba más tarde, que ya la llevaría yo.


    Mientras he llevado a los adultos a sus casas, mis padres y amigos han estado recogiendo las cosas de la fiesta. Me dice mi madre que la última vez lo hice solo, le doy un beso, ellos se van a la cama también. Min también se retira ya. Quedamos solo los jóvenes. 


    En la última salida de llevar a los adultos llamo a mi padre japonés, nos pasamos casi media hora hablando, le comunico mis planes de pasar la Navidad con ellos y que me voy Corea el año que viene. 


    Me lo paso bastante bien con mis amigos, me cuentan anécdotas de cómo les va en la universidad y que Kitano ha usado la cochera más de una vez, él se pone rojo, todos nos reímos. Les cuento algunas cosas que han llamado la atención de China. 


     


    Recojo lo que ha quedado, preparo algo de comida y bebida, por si tenemos hambre, cojo la manta de viaje, me voy con Vane y mi coche nuevo a un lugar apartado en el campo a ver amanecer y las estrellas con ella. 


    Le dejo una nota a mis padres para que no se preocupen por la mañana cundo se levanten. Nos quitamos nuestros zapatos, abro el techo solar, nos acomodamos abrazados en el coche, mirando las estrellas, le pregunto:


    —Preciosa, ¿me cuentas lo que ha pasado mientras he estado fuera? Estabais todos muy tensos cuando he vuelto.


    —No te enfades y no tomes represalia, por favor, prométemelo.


    —¿Tan grave ha sido?


    —¡Álex!, por favor.


    —Te lo prometo, cariño.


    Ella me cuenta lo que ha dicho su padre y lo que los demás han hecho por mí, como ella lo ha callado delante de todos, para que no se liara más la cosa. Luego han estado hablando de los proyectos que tengo iniciados sin dar muchos detalles para que el padre no se enterara de nada, que están preocupados y preguntándose qué vinculo tengo con los japoneses.


    —Gracias por contármelo —le digo dándole un beso en su cabeza.


    —No, gracias a ti.


    —¿Por? —le pregunto muy extrañado.


    —Por quedarte con nosotros, por dedicarnos este tiempo a todos y saltarte una semana de clase para estar con tus padres.


    —No quiero que se sientan mal por pasar tiempo con mis padres de Japón y piensen que ellos no me importan; pero le prometí a Haruki, que cuando mi abuela no estuviera compartiría más tiempo con ellos. Tengo que hablar con ellos para que se vengan a Japón a pasar las Navidades allí. No sé qué va a hacer mi madre con su hermana y su familia. Yo desde luego no voy a ir a visitarlos. Ya es bastante que nosotros no podamos pasarlas juntos.


    —¿Por qué le das tanta caña a Jorge? —me pregunta Vane.


    —Por fastidiarlo —le digo encogiéndome de hombro.


    —¡Álex! —me llama en advertencia. Sabe que no es por eso.


    —No se la doy solo a él, se la doy a Elsa también, deben entender y respetar las normas de mis padres, a mí no se me ocurrirá meterte mano en su casa, sin estar casados, menos a la vista de ellos, una cosa es besarnos y otra es que a ellos ya le han pillado varias veces metiéndose mano, teniendo muchos ratos a solas, cuando mis padres tienen más o menos un horario fijo, deben tener más cuidado; nosotros también los hemos pillado en el piso. No me voy a meter en lo que hacen, pero si en la privacidad con la que lo hacen, no quiero llegar un día al piso y encontrármelos en pleno acto en el sofá.


    —Tu hermana aún no lo ha hech... —me dice.


    —¡Vane! No quiero saber lo que Elsa hace con Jorge; lo que te cuente, te lo guardas para ti, por favor. ¿Qué le has contado de nosotros?


    —Nada, que me sigues cogiendo de mi mano y dándome besos como si fuera tu hermana; ella se ríe de nosotros. Dice que en privado podríamos hacer otras cosas. Le respondí, ya conoces lo responsable que es tu hermano.


    —Gracias por seguir manteniéndolo en privado —le digo acariciándole su cara, me gusta tocarla, me relaja.


    —Se los riesgos que conlleva. Más que siempre te ha gustado la privacidad, ni siquiera tus amigos sabían los de las universitarias —me dice.


    —Solo a mí me incumbe lo que haya hecho, con que estés tú al tanto es suficiente.


     


    Me besa, le correspondo. Se acomoda encima de mí, me sigue besando, empieza a bajar por mi cuello, mete sus manos debajo de mi camiseta, me acaricia. La separo y le digo:


    —¡Vane no!


    —¿Por qué?


    —Aún tienes quince años, eres pequeña para eso.


    —Pero quiero, quiero hacerlo hoy en el día de tu cumpleaños, así es especial, como un regalo. 


    —Será especial, muy especial, pero hoy no.


    —Pero Jorge y tu hermana llevan menos tiempo y están… —La paro.


    —Vane me da igual lo que haga ella, Elsa tiene dentro de unos meses dieciocho años, Jorge hace un par de meses que cumplió veinte, ellos no somos nosotros y mis padres no son los tuyos.


    —Pero…, tú tienes unas necesidades, que todos tus amigos las tienen cubiertas, se te pasan los años, cariño.


    —No se me pasa nada, me las apaño con mis manos. Voy a seguir esperándote, tenemos todo el tiempo, no tengas prisa cariño.


    —Lo sé Álex, pero hace unos meses tú estuviste a punt… —se queda callada.


    —Algo que no debió de pasar nunca, lo siento, fue un error por mi parte, nunca debí llegar a eso.


    Me avergüenzo de mi comportamiento ese día, cierro mis ojos, pera que no me vea el dolor que hay en ellos por eso y el recuerdo que me ha venido a la mente.


    —Álex, perdona, nunca debería haber dicho eso último. Lo siento, cariño —me dice algo seria. 


    Ella lo deja. Se vuelve a acomodar a mi lado y disfrutamos de las estrellas hasta que vemos el amanecer juntos. No hemos necesitado la comida, ni la manta, no ha refrescado tanto dentro del coche. 


     


    La llevo a casa para que desayune con sus padres y se acueste un rato, nos despedidos con un beso en su mejilla y un abrazo. Observo que el padre nos está mirando a pesar de que es temprano, quedamos más tarde. Y


    Regreso a mi casa, saco las cosas del coche que no hemos necesitado, las coloco y me pongo con el desayuno. Cuando estoy terminado se levantan mis padres.


    —Buenos días. ¡Qué heces levantado y preparando el desayuno! Ve a dormir con Vane.


    —Buenos días. No, mamá, la he llevado a su casa para que pase un rato con su familia. Hemos pasado la noche viendo estrellas y el amanecer juntos. Nos vemos luego.


    —No conocíamos esa faceta romántica tuya —me dice mi padre metiéndose conmigo.


    —Déjale Carlos, no te metas con él, déjalo que disfrute de lo que quiera —le dice ella.


    —¿Qué os apetece desayunar? —les pregunto ignorando el comentario él.


    —Siéntate un momento con nosotros tenemos algo de qué hablar contigo, aprovechemos que estamos solos. —Mis padres se sientan los dos.


    —Mamá, lo siento, no pretendía dejar a Elsa sola con Jorge, pero quería pasar tiempo con la avoa, son muy pocos los fines de semana que tengo libres y a ella no le quedaba mucho —les digo sin sentarme.


    —Siéntate hijo, no es por eso, no te sientas mal por ocultárnoslo, pero tiene que ver con la abuela —me dice mi padre. 


    —Vosotros diréis. —En ese momento me siento, no la había hecho antes.


    —No hemos querido decirte nada antes, porque no sabíamos si estabas preparado, luego te fuiste a China y ya no pudo ser, pero apareces en el testamento de los abuelos, tienes que ir para que podamos abrirlo.


    —¡¿Yo?! ¿Por qué? —les pregunto pasmado.


    —No lo sabemos, pero es un requisito para poderlo hacer. Busca una fecha que te venga bien para ponernos de acuerdo con mi hermana.


    —¿Mis primos también tienen que ir?


    —No —me dice ella, creo que ella tampoco lo entiende. Me paso mis manos por mi pelo y mi cuello, pensando de que va todo esto.


    —Os aviso. Quería hablar con vosotros de pasar la Navidad y la Semana Santa en Japón; me gustaría que la pasarais conmigo y ellos allí. Sé que es un cambio grande e importante, porque siempre las hemos pasado en Galicia, pero creo que nos vendrá bien cambiar de aire y costumbre; porque desde luego no voy a ir a pasarlas con tu hermana, mamá, lo siento, además le prometí a Haruki que cuando la abuela no estuviera pasaría más tiempo con ellos.


    —Lo sabemos, estábamos presentes. Ya lo habíamos hablado y la pasaremos donde tu estés, ya visitaré a mi hermana.


    —Gracias por entenderlo. No os preocupéis por Elsa y Jorge hablaré con ellos para que se corten un poco, pero solo eso, tenéis que entender que la edad de Elsa no es la de Vane y está rodeada de parejas, pero no me voy a meter en lo que haga en la intimidad de su relación, bastante tengo con la mía. Entiendo que Elsa es muy manipuladora para conseguir lo que quiere, pero dejándole las cosas claras a Jorge, él la controlará.


    —Gracias, por ocuparte de todo como siempre —me dice mi madre.


    —Hay otra cosa que pienso que deberíais saber, pero no quiero que hagáis nada, por favor, pero no quiero ocultároslo.


    —No haremos nada, te lo prometemos —me dice mi padre buscando la aprobación de su esposa con su mirada. Ella asiente.


    —Tú dirás. 


    Les cuento lo que paso anoche en casa mientras estuvimos dando el paseo en coche, que me lo contó Vane cuando le pregunté, porque note tensión entre todos cuando volvimos. Ellos no hacen ningún comentario.


     


    Desayunamos juntos, aún sigue sin levantarse nadie. Hablamos sobre la obra y algunas cosas más. Les digo antes de irme a dormir:


    —Por favor, despertarme para el almuerzo, quiero pasar la tarde con Kitano y Min antes de que se vayan mañana.


    —Son pocas horas durmiendo, pero te despertaremos —me dice ella.


    —Suficientes, mamá, gracias.


    —Kitano es un muchacho estupendo, tienes un buen hermano, tanto como tus amigos y Min os cuida a ambos, es muy respetuoso y formal.


    —Kitano tiene su propia batalla que luchar, como todos mamá; no tiene una vida fácil y no ha nacido en la mejor de las culturas para ello. Por favor, despertarme —le digo dándole un beso en su cabeza.


     


    -- Cristina. Conversación con su esposo --


    —Carlos, ¿notaste algo cuando volvimos?


    —No, Cristina, como siempre no para de sorprendernos.


    —Ha madurado a pasos gigantescos en estos dos últimos años.


    —No, Cristina, nuestro hijo ya era muy maduro, lo que no se mostraba maduro a los demás y menos a nosotros. Los acontecimientos de los últimos dos años lo han hecho aún mucho más responsable y maduro si cabe.


    —Acaba de cumplir veinte años, aparenta veinticinco años y tendrá nuestra madurez y responsabilidad. Como siempre ha dicho mi madre de él: «Es un alma vieja en un cuerpo joven».


    —Tiene a Vane que lo mantiene jovial y risueño, hace que no sea tan sumamente…, viejo.


    —Sí, pero su padre…


    —Cristina, él ya sabía dónde se metía, no vamos a hacer nada, se está abriendo a nosotros y contándonos cosas; no voy a romper esa confianza que está depositando en nosotros y tú tampoco. ¿Me has oído?


    —A mí me gustaría interrogar a Elsa, para saber bien que ha pasado, creo que Álex ha suavizado el asunto, nada más.


    —Eso por descontado, pensaba hacerlo, pero otra cosa es interferir.


    —No, esta vez no.


     


    Min es el primero en levantarse para desayunar. Unas horas después lo hacen Jorge, Elsa y Kitano. Mientras están desayunando estos tres juntos. Le pregunto a Elsa:


    —¿Qué paso ayer, mientras tu hermano nos daba el paseo?


    —¿Ya lo sabéis? —nos pregunta.


    —Sí —le respondo.


    —¿Cómo? —me pregunta.


    —Nos lo ha contado Álex —le responde Carlos.


    —¡Álex! ¿Ya lo sabe? ¡Por Dios!, sino estaba aquí. Acordamos todos no contárselo para no preocuparlo —me dice y pregunta Jorge sorprendido—: ¿Cómo se entera siempre de todo?


    —Eso no importa —le respondo.


    Elsa y él se turnan para contarnos con pelos y señales todo lo de ayer. En cuanto acaban Kitano nos dice:


    —Mi padre debe saber esto. —Pide disculpa y se levanta de la mesa sin acabar de desayunar sacándose su móvil.


    —No, por favor, Murakami-San, su hermano Murakami Ferbes-San, no quiere tomar represalias contra él.


    —Pero no puede hacer eso, ha insultado a Álex, ha faltado el respeto a todos los miembros de su familia, eso es una ofensa muy grande.


    —El jefe Murakami-Sama ya sabe que Murakami Ferbes-San no tiene una buena relación con el padre de la prometida de él. Por favor, no lo llame. Va a empeorar las cosas, él no quiere complicar más la relación. Se lo pido por él —le pide Min inclinándose 90º.


    —Está bien, por Álex, pero se lo contaré en cuanto volvamos. 


    —Gracias Murakami-San.


     


    Álex. Pasamos la tarde todos juntos. Nadie hace referencia a lo que paso ayer, supongo que piensan que no sé nada. Han venido para bailar y las clases de japonés-castellano, participo en ambas cosas, me miran raro y se meten conmigo porque ni si quiera he encendido el portátil para revisar correos desde que llegue. Les digo que ya lo retomo el lunes, que solo me he tomado unos días de descanso que no es para tanto. Incluso Min está aprendiendo castellano, tiene un dominio muy bueno ya de él.              


     


    El lunes llevo a Kitano y Min al aeropuerto. Le comento a Kitano que, por qué no se queda toda la semana conmigo, que me complacería mucho pasarla con él, pero me dice que su hermano pequeño ha dejado un negocio en China cerrado, pero sin formalizar la documentación y tiene que encargare él, que eso es lo que tiene tener hermanos. 


    Después me paso por la obra con Vane y mi coche, he pasado de ser él de la moto al Señor Ferbes en cuarenta y ocho horas, solo por un coche, pues la ropa es similar. Le siguen dando repaso a ella cosa que no me hace mucha gracia. 


     


    Hablo con Elsa y Jorge sobre su comportamiento en la casa y en el piso, mi hermana protesta, me llama reprimido. Jorge está rojo hasta no poder más, le hago responsable de lo que haga con Elsa en público, que no me voy a meter en lo que hagan, pero si en donde lo hacen. La tarde me la paso trabajando, Vane está a mi lado.


    Ella me ha comentado que su madre desde que empezó a ser su propia jefa no tiene mucho tiempo de ir a la cochera para practicar con el piano. Así que el martes por la mañana me paso por el parque de bombero a pedirles a uno de ellos si me deja su furgoneta, esa que tanto me ofreció cuando le daba clase, le falta tiempo. Le digo que si necesita mientas un coche que use el mío, se niega en rotundidad, solo sonrió y le digo que se la devuelvo esa misma mañana. 


    Con la ayuda de los chicos aprovecho por la mañana que su padre no está y llevamos el piano a la casa de Vane con su ayuda para abrirnos. Lo dejamos instalado y nos vamos. Aunque el padre no esté en casa salgo con los pelos de punta.


    Para el miércoles estoy al día de trabajo, me paso a saludar a Andrea, le llevo un bizcocho. Me voy a la playa con todos, aprovecho y hago artes marciales. Por la tarde pinto, cuando acaba el día me he dejado un dragón en tonalidades rojas y naranjas pintado en la entrada de un cueva con montañas, en posición de combate echando humo por su nariz, que me representa a mí, otro volando en tonalidades grises y blancas en calma con una mirada penetrante con la luna de fondo, que representa a Vane y, el último esos dos dragones volando mirándose de frente con sus colas entrelazadas, con la luna que ilumina la oscura cueva. Necesito dejarlos secar unos días para poderlos acabar.


    El jueves nos vamos todos al conjunto arqueológico de Medina Azahara, pasamos el resto del día en Córdoba.


    El viernes me doy otra vuelta por la obra. Le digo a los chicos que la tarde es para Vane y para mí. Nos vamos los dos solo a la playa, para cenar la llevo a su casa. Por la noche, trabajo hasta que me pongo al día, después pinto, me dejo los cuadros terminados y me acuesto tarde. Me sigue gustando más la noche que el día. 


    El sábado mis padres preparan una barbacoa, pasamos el día en casa todos juntos, pero cuando va atardeciendo todos se van, incluso nosotros después de cenar con mis padres. Elsa y Jorge insisten en venirse con nosotros, les digo que no, que esta noche es nuestra que mañana después de desayunar partimos para Madrid.


    Me paso la noche con Vane en el coche, viendo las estrellas, disfrutando de música, del amanecer y, por supuesto, le tengo que volver a parar los pies.


    El domingo le digo a mis padres que les dejo el coche, que lo usen, que en Madrid aún no me puedo exhibir con él, pero ellos insisten en que me lo lleve, aunque lo use solo para volver a Málaga. Así que Jorge va en su coche y yo en el mío, no tengo que aguantar su parloteo. Seis horas de silencio o música para mí. Por la tarde, me paso a ver a Liz y a sus padres como las otras veces. Ya soy el propietario del 47% de la empresa de su padre.


     


     


     


     


     


     

  


  
    43.     VOLUNTADES.


    Vuelvo a la rutina de clase, estudiar Ruso, preparar los trabajos de fin de grados, trabajar, golf, tenis y fiestas, ya no puedo usar que estoy de luto. Los días van pasando, hago más ejercicio en casa, he buscado un parque donde practicar artes marciales y taichí, me gusto. 


    Ya todos han empezado la universidad, me preocupa cómo le irá a Vane, la he empezado con quince años, tengo que reconocer que tengo celos, de que se le acerque otro chico y me la quite; no tanto como para salir corriendo a visitarla, pero si lo suficiente para que siempre este presente, a pesar de que no me ha dado motivos. Esto es lo que ella lleva sintiendo todos estos años conmigo.


    Retomo seguir aprendiendo violín, empiezo con la guitarra española, toco el piano y la batería. También pinto y dibujo, para ponerlos en el piso y en la sede. Los de la sede son la mayoría paisajes de lugares por donde he ido pasando. Mis padres se los van llevando cuando suben a visitarnos. 


    Intento jugar cuando no tengo galas o visitas. También voy a operas, teatros y conciertos, a la mayoría voy solo cuando me puedo librar de Jorge, otras veces me acompaña ella, algunas vamos todos juntos, según quien está de visita en el piso.


    Vane sigue en sus treces, cada vez me cuesta más trabajo frenarla y no dejarme llevar, poco a poco me va comiendo terreno, pues siguen conmigo la pesadilla de que me deja por no querer ser padre, cada vez son más frecuentes. 


    Cuando sube, estudio sus libros, son interesantes, le confeccionó apuntes, me dice que no es necesario, pero sigo haciéndolo, me gusta hablar con ella de lo que estudia, pero que me tiene que dejar ver un cuerpo por dentro en una de las autopsias que haga que me fascina, acepta, que raro somos los dos.


    Les digo a mis padres que si le viene bien abrir el testamento para el puente del Pilar. Le pido a Vane que no suba que no le voy a poder dedicar tiempo, que no sé a lo que voy, que estaré bien a pesar de que es la primera vez que vuelvo allí desde que murió ella. Elsa si lo hace y se quedan con Jorge en el piso. Los dos solos. 


    Mis padres suben en su coche hasta Madrid, almuerzan y después subimos con el mío por insistencia suya. Llegamos a la finca de mi avoa pasadas las nueve de la noche, lo primero que hacemos es poner el coche a cargar. Preparamos la cena con las cosas que llevamos. 


    Mi tita pasa a saludarnos, cumplo por cortesía. Le digo que tengo que estudiar, trabajar y llamadas que hacer, que me disculpé y me quito de en medio. Dejándola a ella con mis padres.


    Por la mañana estamos citados a las diez y media de la mañana. Está muy nublado y con ganas de llover, no tarda mucho en arrancar a hacerlo. Primero entran mi tita con su marido y mis padres, a mí me dejan fuera. 


    Mientras espero miro como llueve y me concentro en cómo responderán la tracción a las cuatro ruedas de mi coche con lo que está cayendo, para no estar dándole vueltas a que estará pasando dentro, pues he escuchado voces de mi tita, me sacan de mis pensamientos llamándome para que pase. 


    Mi madre esta llorosa y mi tita encolerizada. Me dicen que me siente, me pone un primer vídeo donde sale mis abuelos, es de unos meses antes de que muriera mi abuelo. Él falleció cuando tenía diez años. Entonces fue cuando empecé a llamar a mi avoa.


    Habla él, diciéndole a sus hijas que su última voluntad es que me cedan a mí la finca, pero que no me la quede en propiedad que la venda y lleve a cabo lo que tenga en mente, que sus otros nietos van a malgastar el dinero que saquen por ella y yo con eso podre despegar, que soy demasiado inteligente para conformarme con sacar dinero y solo gastármelo, que con el haré una fortuna, que necesito retos constantemente, tengo muchas inquietudes y mucho que probar, pero que recuerde ayudarlos si ellos lo necesitan.


    Me pide disculpa por no haber sido un buen abuelo para mí, que le recordaba demasiado a su primogénito físicamente para poder estar a mi lado, pero que me quiere muchísimo. Por fortuna no se ha cumplido lo que el médico pronóstico de ser un enclenque, que tengo pinta de que voy a ser alto y fuerte. Mi avoa corrobora el deseo de su marido. 


    «Tenía un tito del que no sé nada, del que no he visto ni una foto, que mi abuelo era verdad cuando me dijo que me quería a pesar de ser tan pequeño, la finca de mis abuelos me pertenece, además acabo de ver de donde he sacado eso don natural que tengo para dar órdenes que da miedo, sin dar opción a desobedecer», pienso. 


    Miro a mi madre, me sonríe con los ojos vidriosos, mueve su cabeza para confirmarme todo lo que acabo de escuchar.


    En el segundo vídeo sale mi avoa sola, no es de hace tanto, ella confirma que no cambia la voluntad que tenían inicialmente a pesar de que yo ya no necesito eso, que he despegado sin ayuda, que si mi abuelo estuviera vivo estaría orgulloso de mi, más si es posible de lo que ella lo está. Me da las gracias por visitarla solo o con Vane, con el poco tiempo que tengo libre, que le cayó muy bien y que la cuide mucho.


     


    Nos explican que el tercio de la legítima está repartido entre las dos hijas a partes iguales. El tercio de mejora se lo dejan entero a mi madre para que me lo ceda a mí directamente, pero como legalmente no se puede hacer, la favorecen a ella. El tercio de libre disposición me lo dejan a mí. 


    La parte correspondiente al dinero le gustaría que se lo quede mi tita sola a cambio de cederme la parte del tercio legítimo que le pertenece por ley. Si no se reparte a partes iguales entre las dos hermanas y acuerden un precio conmigo de venta, pero que no puede superar el importe que lleve en la cartera ahora mismo. Que con hacerme cargo de los gastos de gestión ya tengo bastante.


    Una vez que mi tita acepta de mala gana a cambio del dinero, que es mucho, suficiente para vivir bien si miran por él, pero no le hace justicia a la finca. Me dicen que hay una carta para mí de mi avoa. Me la dan, en ella pone:


     


    Mi querido Álex:


    No creo que haya en el mundo una avoa que pueda estar más orgullosa de lo que has conseguido por ti mismo, ni que quiera más a su nieto. Eres inquieto y necesitas estar activo siempre. 


    Tu madre está deseando ocupar mi lugar, solo cuenta con ella cuando lo necesites, no solo la llames para ver cómo están ellos. Vane es esa persona que te mantiene joven, vivo y centrado, no la pierdas. 


    Sobre vendar la finca haz lo que veas bien, no la dejes cerrada sin darle uso, pero ni se te ocurra vivir aquí, solo eres gallego de nacimiento, perteneces al sur. 


    Te he dejado una última cosa, búscala, tú sabrás dónde. Tu avoa que te quiere mucho. 


    Cuídate y se feliz. Tu avoa.


     


    Mientas preparan la documentación mi madre me cuenta que mi tito del que no sabía nada, murió joven, se suicidó por un despecho de amor; que es cierto que cuando era pequeño me parecía muchísimo, pero conforme fui creciendo mis facciones cambiaron bastante. Que mi abuelo quito todas las fotos y prohibió que hablaran de él en casa. 


    Les he dado la carta de mi avoa a ellos para que la lean. Me preguntan si sé a qué se refiere con la última parte de la carta, les digo que de momento no.


    Les digo a mi tita y a mi madre, que puede coger de la casa lo que quiera, que no quiero nada de lo que hay dentro de ella. También le digo que mi primo mayor venga a recoger el coche de mi abuelo que lo quiere desde que era un crio, que no me lo voy a llevar ni a vender, que se encargue de tramitar la documentación que necesita para ponerlo a su nombre. Firmamos la documentación, le realizo una transferencia para previsión de fondos y volvemos a la finca. 


    Sigue diluviando, es la hora de almorzar. Mis padres me dicen que ellos no sabían nada de eso, que como estoy, que son muchas cosas, les digo que bien mientras almorzamos, cuando terminamos me salgo al porche, hace frio, pero necesito estar solo, asimilar lo que ha pasado y pensar a que se refería con: «Te he dejado una última cosa, búscala, tú sabrás dónde». 


    Ellos me dicen que entre, les digo que estoy bien, pero que necesito un rato de soledad, que por favor, me dejen, mi madre me saca una manta para que me envuelva en ella, mientras esperan dentro.


     


    Me llama Vane, le cuelgo como de costumbre y la llama, hablo con ella, le cuento lo sucedido, ella también está preocupada y me pregunta como estoy, le digo que asimilando que mi abuelo me quería y que tengo otra propiedad, que no sé lo que voy a hacer con ella, que aún no lo he decidido.


    Hablando con ella recuerdo la historia que le conto mi avoa sobre lo preocupado que estaba mi abuelo cuando nací, pues era pequeño y débil, por lo cual él decidió plantar un árbol para que se hiciera grande y fuerte, que cuido y mimo con la esperanza que me pareciera a él. Hoy en día es un señor árbol, tan grande y robusto como yo.


    En cuanto termino de hablar con ella, me destapo, me quito mi chaqueta y mi abrigo, me quedo en camiseta, me saco las cosas de los bolsillos, lo suelto todo y busco la pala en el cobertizo, creo que ya sé donde tengo que buscar. Mis padres salen en cuanto me ven hacer eso, ella me grita:


    —Álex, ¿dónde vas con lo que está lloviendo?


    —Creo que ya sé dónde buscar, ahora vuelvo.


    Me dirijo donde está el árbol, lo rodeo, pero no veo nada que me indique donde cavar, le doy otra vuelta más despacio y ahí está, casi imperceptible, una pequeña A, tallada. Cavo hasta que escucho que choco con algo metálico, paro y termino de desenterrarla con mis manos. 


    Es una caja de galletas cerrada al vacío. La pongo a un lado y vuelvo a colocar la tierra en su sitio, la aplano con la pala y vuelvo empapado, en una mano la pala que suelto en el cobertizo y en otra la caja.


     


    Mis padres han recogido mi ropa, la manta y mis cosas, me quito mis zapatos y me desvisto antes de entrar, me quedo en bóxer solo, empiezo a tiritar, ellos me están esperando con la puerta abierta, me echan la manta por encima y empiezan a frotarme para que coja calor. 


    En cuanto me puedo librar de ellos me dirijo al fregadero, meto la caja debajo del grifo, la limpio y me lavo las manos a fondo para quitarme la tierra. Me envuelvo en la manta y me voy al fuego. Rajo el plástico que la envuelve, abro la caja dentro hay una caja pequeña de joyería, es un anillo de diamantes para compromiso y otra nota que dice:


     


    Mi querido Álex:


    Yo sabía que serías capaz de descifrarlo. Usa este anillo con Vane. Hazlo pronto, para que estéis comprometidos oficialmente y los dos ganéis tranquilidad. 


    Dale lo que te pide. No la hagas esperar. Cásate con ella en cuanto puedas, disfrutad juntos y cuando os parezca bien tened hijos. 


    Este es el último consejo de tu avoa; compláceme.


     


    Les entrego la nota y el anillo a mis padres para que lo lean y vean. Los dos se miran mutuamente, pero no me dicen nada. Les digo que me voy a la ducha para coger calor y vestirme. Pienso en las últimas palabras que me ha dejado mi abuela, ya sé de qué estuvieron hablando, en el fondo me rio, me está obligando a pensar y analizar algo que me da miedo. 


    Cuando vuelvo guardo el anillo y las dos cartas en mi mochila. Ellos siguen sin decirme nada. Pasamos el resto del día allí hay que esperar a que cargue el coche, así que no nos volvemos hasta mañana. Mis padres han recogido la ropa que deje en la entrada.


    La familia de mi madre se pasa por la tarde un rato para estar con nosotros, parecen más calmados y conformes, buscan fotos de mi tito desconocido para que las veamos sus sobrinos, nos cuentan las cosas que recuerdan de él.


    Después de cenar se van los cuatro, con el coche de mi abuelo que a pesar de llevar parado muchos años arranca. Me confiesa mi primo mayor que él lo ha estado arrancando desde que murió nuestro abuelo; les reitero que cojan lo que quieran de la casa.

  


  
    44.     MALENTENDIDOS.


    Las semanas siguientes, van pasando en mi nueva rutina, sigo dándole vueltas al consejo de mi avoa y qué hacer con la finca. Faltan dos fines de semana para el cumpleaños de Vane, este año lo voy a pasar con ella. 


    Cuando llegue al piso de jugar al póker ya las ha recogido Jorge para pasar el fin de semana juntos. La noche del viernes sin problema pues ya la he frenado varias veces desabrochándome el pantalón o quitando mis propias manos de sus pechos donde me las ha puesto ella. 


    El sábado pasamos la mañana patinando los cuatro, mi hermana a regañadientes, por la tarde Vane estudia, mi hermana y Jorge ven una película. Por la noche ellos salen fuera a cenar, nos quedamos nosotros dos solos; cenamos, luego ella se va a la ducha, cada vez se trae más libros para mí, estoy con los suyos, cuando ha terminado ella, me meto yo. 


    Salgo con mi bóxer y una camiseta friki puesta para dormir, desde que insiste tanto, duermo con camiseta; ella me está esperando sin ropa ninguna:


    —¡Vane, que haces desnuda! Ponte ropa —le digo cogiendo la toalla que ha dejado en el suelo y tapándola con manos temblorosas.


    —Álex, por favor —me suplica.


    —No cariño, la respuesta sigue siendo no, aún es pronto.


    —Pero quiero ya. ¿Por qué esperar más? Solo me falta dos semanas para mi cumpleaños.


    —Sí, donde cumples dieciséis, aún eres menor.


    —Eso no es motivo, tu… —Se queda callada.


    —¡Yo!, ¿qué Vane? —le pregunto exasperado.


    —Habías estado con muchas con esa edad.


    —Lo que hice antes no tiene nada que ver con lo que haga ahora, vamos a seguir esperando.


    —¿Te gusto? —me pregunta.


    —Sí, ya lo sabes.


    —Entonces, ¿por qué no me tocas o me dejas tocarte?


    —No puedo… ¡Vane déjalo ya! ¿Cada vez que nos veamos va a ser así? —le grito.


    —Mientras no me des lo que quiero sí.


    —Vane, ¡no puedo! Ya te lo expliqué en su momento es problemático para mi legalmente, así que vamos a seguir esperando — le digo saliendo de mi habitación.


    —¿A dónde vas? —me pregunta.


    —A dejarte privacidad para que te vistas y a beber agua —le digo pensando a ver si me baja lo que tengo en la garganta y me calmo un poco.


     


    Vuelvo a la habitación, ya está vestida y metida en la cama, pero enfadada. Me acerco a ella, me siento a su lado y le digo que por encima de todo recuerde que la quiero mucho, que me dé tiempo, que tenga paciencia, me dice que ahora la deje en paz. 


    Me levanto, cojo mi portátil, salgo de la habitación y me voy a uno de los sofás, por fortuna ellos aún no han vuelto. No me apetece estar dando explicaciones. Al rato aparece llorando.


    —Por favor, ven a la cama conmigo —me suplica.


    —¿A? —le pregunto.


    —A dormir solo, abrázame, por favor —me pide. 


    Apago el ordenador y me voy con ella. Cuando se queda dormida, me levanto y me pongo a tocar el piano, lo dejo apagado para que no suene nada, ni si quiera con los cascos. Cuando consigo relajarme vuelvo a la cama. El domingo se marchan.


     


    Vane se ha vuelto a poner el vestido de cosplay para mí, está preciosa, me recreo mirándola, la rodeo con lentitud, la beso, le susurró al oído lo guapísima que está, lo mucho que me gusta, que deseo hacerla mía. 


    Empiezo despacio tirando de uno de los extremos de los lazos para deshacerlo, me sonríe con timidez, pero sus ojos me desean también, le beso su cuello, voy bajando, le doy un pequeño mordisco, la vuelvo a besar con pasión, hasta que nos quedamos sin aliento, introduzco algunos dedos para aflojarle el corpiño… 


    Me despierto, por primera vez en mi vida he tenido un sueño húmedo, esto no va a acabar bien, me voy a la ducha, cambio las sábanas y me pongo a trabajar, no creo que pueda volver a dormirme. 


     


    Dos semanas después le doy la sorpresa de que vamos a pasar uno de sus cumpleaños juntos, aunque eso signifique estar en su casa aguantando a su padre y a su prima. Le voy a regalar una moto 125cc, solo espero poder vivir con eso y no le pase nada. 


    En realidad, la gran sorpresa es que después de celebrar su cumpleaños me voy a comprometer con ella, he conseguido el consentimiento del padre gracias a Ana, espero que eso calme las aguas una temporada. Jorge y yo bajamos la misma mañana del cumpleaños y así ve a Elsa también. Ellos tampoco pasan la Navidad juntos.


    Ha terminado la fiesta y nos podemos marchar. Ana lleva un rato intentando que nos fuéramos antes, pero no lo ha podido conseguir, parece nerviosa e ilusionada. La llevo al lugar donde hemos visto las estrellas y el amanecer algunas veces, tengo todo lo que voy a necesitar en el coche, para cuando se quede dormida y antes del amanecer prepararlo todo para pedírselo. 


    En cuanto me quito el cinturón de seguridad, ella reclina mi asiento y se pone encima de mí:


    —Gracias por la moto 125 cc


    —De nada. Me has prometido que vas a tener mucho cuidado con ella.


    —Sí, igual que con la 49 cc, confía en mí.


    Me besa, le correspondo, me inclino con disimulo para quitármela de encima, estamos de costado, me la pego a mi pecho y la abrazo.


    —¡Álex!


    —¿Sí?


    —He estado investigando.


    —¿Él qué, preciosa?


    —Con mi consentimiento podemos hacerlo, ya tengo dieciséis años.


    La suelto y me reincorporo.


    —¿Con quién has hablado de eso?


    —Con nadie; tranquilízate. Lo he averiguado sola. ¿Por qué no me dijiste que existía esa posibilidad cuando me lo explicaste? —me exige.


    —Porque es como si no existiera, para, por favor; hoy no, es el primer cumpleaños tuyo que podemos pasar juntos, déjalo —le suplico.


    —No quiero. No lo entiendo. ¿Por qué no?


    —Para ya, Vane. ¿Por qué tienes tanta prisa?


    —¿Por qué seguir esperando Álex? Quiero estar contigo; quiero ser plenamente tuya.


    —Porque no puedo; tengo que esperar, es complicado. Por favor, sigue dándome tiempo.


    —¿Por qué? ¿No te gusto? ¿Soy pequeña para ti? ¡Tantas universitarias! —me recrimina.


    —No es eso, me gustas mucho, pero no puedo. —«Ya me echo en cara lo de las otras, alguna vez tendría que salir», pienso.


    —No entiendo que te lo impide, podemos mantenerlo en secreto, como lo de besarnos.


    —No es lo mismo; piensa. No seas caprichosa como mi hermana.


    —No me compares con Elsa. ¿Qué piense el qué? ¿Qué no me quieres tocar? ¿Qué no te gusto? ¿Qué sigues viéndome como una niña? ¿Él qué? —me grita.


    —¿Qué puedes necesitar una revisión ginecológica por ejemplo y se sepa todo?


    —¡Qué más da, si es con mi consentimiento, Álex!


    —Pero no con el mío, no puedo; estoy atado, de verdad que no puedo. Solo son dos años más, no voy a tocarte hasta que seas mayor de edad Vanesa —le digo intentando mantener la calma.


    —¿Estás con otra? ¿Con Liz? —me suelta ella.


    —¡Qué dices, Vane! Tiene novio, está con Javier. Piensa antes de hablar; me estás ofendiendo. ¡Como piensas eso de mí! ¿Me crees capaz de engañarte? —Ya me he enfadado.


    —¿Vas a tocarme esta noche? — Me pregunta cabreada.


    —No —le respondo enfadado, seco y cortante.


    —Llévame a mi casa y déjame, Álex; ¡déjame ya! ¡Déjame en paz de una vez!


    «¡Qué la deje! ¿Aquí se acabó todo?, pienso.


    «No quiero estar con él. Estoy muy enfadada ahora mismo. Quiero castigarlo porque no me toca. Ya soy mayor. Tampoco le estoy pidiendo tanto, nada que no hayan hecho otras parejas», piensa ella.


    —¿Estás segura de qué es eso lo que quieres? —le pregunto para cerciorarme.


    —Sí —me responde seca, enfadada, con el cinturón puesto y los brazos cruzados delante de su pecho. 


    La llevo a su casa. Ninguno de los dos volvemos a hablar en todo el trayecto, ni siquiera me mira, antes casi de parar el coche empieza a quitarse el cinturón y a bajarse, sin darme lugar a nada, solo a agarrarla por su muñeca y tirar de ella para que me mire, parece más calmada.


    —Vane…, ¿sigues queriendo lo que me has pedido antes? —le pregunto con toda la serenidad de la que dispongo en ese momento. «Por favor, responde que no, que me sigues queriendo», pienso.


    —Sí. Márchate, no quiero volver a verte; déjame. —«Debo ser fuerte, sino no conseguiré lo que quiero. Solo esta noche», piensa ella.


    —Está bien. Adiós Vanesa.


    Ella abre la puerta, se baja y se va sin decirme adiós, ni mirarme, ya no merezco ni eso.


     


    Deambulo por las calles, sin rumbo, conduciendo hasta que me calmo. Aparco y analizo que hacer ahora. Me ha dejado, no lo entiendo, siempre he pensado que me quería. Lo vuelvo a analizar y sigo sin entenderlo. Me he desvivido por ella, la he mimado, consentido, le he dicho cuanto la quiero, que es a la única que he querido. 


    Al final, solo he sido el capricho de una niña, que cuando se está transformando en mujer se ha cansado de mí. Necesitaría hablarlo con mi avoa, pero ya no está. Pienso en la posibilidad de hablarlo con mi madre, no, mejor no la molesto, me va a confirmar algo que ya sabía que no podía terminar bien; ella, al principio, ya me lo advierto las dificultades que suponía y el recelo de su padre. Gano él; mejor así.


     


    Unas horas después he decidido que tengo muy claro que no voy a empezar otra relación, ella ha sido la única. Prefiero volver a lo de antes, sin sentimientos de por medio, solo divertirme, es más fácil, esas relaciones si las entiendo, se me dan bien. 


    Respecto a los negocios que tengo en Málaga, me paro, me tomo mi tiempo y los analizo con frialdad, sin sentimientos de por medio. Le mando un correo a Dana con las instrucciones de las cosas que tiene que hacer. Vuelvo a la mi casa a recoger mis cosas e irme, tengo muchas cosas que empezar en Madrid. Una vez recogido todo, despierto a mi madre:


    —Mamá, mamá —la llamo moviéndola un poco. 


    He encendido la luz de la lámpara de la mesita de noche y me he sentado en el filo para hablar con ella.


    —¡Álex! ¿Qué pasa? ¿Ya se lo has pedido? —me pregunta adormilada, en ese momento mi padre también se despierta.


    —No he podido hacerlo. Me tengo que ir; me ha surgido algo con lo que no contaba. No he podido localizar ni a Jorge ni a Elsa para decirles que tengo que regresar. Una vez esté allí os llamo para explicároslos. Solo quería despedirme de vosotros.


    —¿Ellos aún no están en casa? Son algo más de las cuatro de la madrugada —me pregunta ella.


    —No han regresado aún. Debo irme. Os quiero. 


    Ella me da un abrazo y él me pone su mano en mi hombro. Para que preocuparlos y que no duerman ellos tampoco esta noche; mañana hay tiempo de contárselo. Me levanto y empiezo a caminar hacia la puerta.


    —¡Álex! —me llama él.


    —Sí, papá.


    —Para. No hagas todas las horas del tirón, que ya has bajado esta mañana y es tarde. ¿Seguro que no puedes aplazarlo hijo? —me pregunta.


    —No puedo. Lo haré. Tendré mucho cuidado. Seguid durmiendo. Hasta que os llame. Os quiero —me despido.


     


    Sopeso si me espero a que el coche este cargado o lo hago por el camino. Fran no me lo puso a cargar cuando se lo deje, después de su insistencia. Decido hacerlo por el camino, no quiero estar más tiempo en Málaga por ahora, me asfixio y me ahogo ahora mismo aquí.


    No quiero verla tan pronto, no creo que sea capaz de aceptarlo si la vuelvo a ver, no quiero arrastrarme y suplicar, no voy a mendigarle amor, si me quedo terminaré aporreando la puerta de su casa.


    Además, así cumplo el deseo de mi padre de que pare y no haga todo el trayecto del tirón. En cuanto me pongo en marcha escucho un crash, me bajo a ver que es. ¡No me lo puedo creer!, se me ha caído mi móvil, no me he dado cuenta y le acabo de pasar el coche por encima, hoy no es mi día. 


    ¡Malditas fiestas de cumpleaños! Lo tiro en el asiento del copiloto y me marcho. Paro en la estación de Manzanares para cargar el coche, no es de carga rápida así que toca esperar.


     


    -- Vane. En mi habitación --


    Son casi las dos. Hace casi una hora que Álex me ha dejado. Por mucho que miro mi móvil no tengo noticias suyas. 


    Pasa otra hora más y nada. Creo que esta vez se ha enfadado de verdad, me habré pasado diciéndole que me deje, que no quiero volver a verlo.


    Son casi las cinco de la mañana aún nada. Le mando un whatsapp: «Álex, por favor, ven a recogerme y hablamos. Tu Vane». 


    Pasan veinte minutos, no me responde y tampoco tengo confirmación de que lo haya leído, estará dormido.


    A las seis de la mañana lo llamo desesperada y arrepentida de todo lo que le he dicho pero la única respuesta que obtengo es: «Este móvil está apagado o fuera de cobertura, vuelva usted a in...». Cuelgo antes de que acabe.


    Está amaneciendo; no he conseguido dormir. Estoy abrazada a Shrek. ¿Cómo estará él? Estará bien. ¿Habrá conseguido dormir? Parece que sí, no responde al móvil. Pero que este apagado no tiene mucho sentido; él nunca lo apaga. Lo habrá hecho porque está enfadado conmigo para que no le moleste. ¿Me habrá bloqueado? No, eso no. 


    Miro mi móvil de nuevo. Álex sigue sin llamar o mandarme whatsapp. Sí que está enfadado. ¿Me habré pasado? No creo. Solo quiero que me toque. ¿Por qué esperar hasta los dieciocho años? ¿No lo entiendo? Ya podemos; nos queremos. Sigo dándole vueltas. ¿Por qué no me llama? Álex llámame, por favor, llámame y, ven a buscarme.


    Sí, en definitiva, me pase mucho con él anoche. No debí cortar con él para forzarlo a tocarme. Esa no es forma de hacerlo rabiar y fastidiarlo. Me pase castigándolo. Será mejor que lo vuelva a llamar, nada sigue diciendo fuera de cobertura. 


    Le mando otro whatsapp: «Nene, siento lo de anoche; no quería discutir contigo. Como tú dices es el primer cumpleaños mío que pasamos juntos; ven a recogerme para que hablemos y me expliques: ¿Por qué estás atado? No lo entiendo por mucho que lo pienso. Quiero tocarte y que me toques. No quiero esperar a tener dieciocho años. Por favor, ven. Te echo de menos. Te quiero. Tu Vane. Xxx».  


    Ya ha amanecido y sigue sin responder. ¿Habrá podido dormir? Vuelvo a mirar mi móvil, dice que no lo ha recibido. ¿Dónde está? 


    Le mando otro: «Álex, por favor, lo siento. Solo quería hacerte daño y castigarte para fastidiarte por qué no quieres tocarme. De verdad que no quiero que me dejes, que rompamos. No te dije en serio que no quiero volver a verte. Por favor, recogerme. Abrázame, por favor. Lo necesito. TE QUIERO. LO SIENTO». 


    Conecto el programa de localización, no aparece. Voy a llamarlo de nuevo cuando escucho pasos fuera.


    —¡Buenos días! ¿A ver tu anillo de compromiso? ¡Estoy impaciente por verlo! —me dice mi madre abriendo la puerta sin llamar. Pero se queda parada cuando me ve y me pregunta—: ¿Qué ha pasado? ¿Has estado llorando?


    —Mamá…, no le gusto a Álex…, no quiere tocarme —le digo saliendo de mi cama, tirando el peluche al suelo y abrazándola.


    —¿Qué has dicho hija?


    —Que Álex se niega a tocarme hasta que no cumpla dieciocho años. No lo entiendo; nos conocemos desde que tenía once años y llevamos saliendo casi cuatro. Anoche discutimos por eso. Me enfade con él. ¿Qué has dicho de compromiso? —le pregunto.


    —Te lo iba a pedir anoche. Lo siento, he metido la pata hija diciéndotelo —se disculpa.


    —¡Anoche nos íbamos a comprometer! Mamá, ¿qué he hecho!


    Llamo a Álex otra vez, pero sigue diciendo lo mismo apagado o fuera de cobertura. Lo intento varias veces, pero nada. Empieza a dolerme el pecho, le digo con desesperación:


    —Mamá, no responde. No quiere saber nada de mí; solo quería que me toque, solo eso.


    —¿Tan grave fue hija, como para que Álex no quiera responderte? —me pregunta cuando ve mi desesperación y ve que estoy llamándolo e insisto, e insisto y él no responde.


    —Sí mamá…, mucho. Anoche lo deje; le dije que no quería volver a verlo para castigarlo por no quererme tocar; pensando que vendría a buscarme después. Pero no responde a mis llamadas o a los whatsapp. Él nunca ha dejado que nos separemos peleados; anoche fue la primera vez. Dice que ya fue suficiente el verano del chupetón. Llevo presionándolo un año, mamá…, un año pidiéndole que me toque.


    En ese momento mi madre se pone pálida y cierra la puerta de mi habitación. 


    —Siéntate conmigo; tengo algo que contarte —me dice dando unas palmadas en mi cama. Me siento y le pregunto:


    —¿Qué pasa, mamá? — Empiezo a preocuparme más de lo que ya estoy y a asustarme.


    —El día que Álex vino a pedirnos oficialmente salir contigo; le hicimos prometer que no te tocaría hasta que tuvieras dieciocho años. En ese momento nos pareció lo más correcto, no lo conocíamos y solo tenías doce años.


    —¿Cómo habéis podido hacer eso? ¡Ya sabes cómo es con las promesas! Sabes las cosas que le dije por vuestra culpa —le grito—. Pobre Álex; mi Álex —me digo a mí misma. 


    Me levanto, cojo la llave de la moto para ir a buscarlo, esa que me regalo anoche. 


    —¡Espera! —me pide. 


    Salgo corriendo. En cuanto llego al salón, veo a mi padre allí, le grito:


    —¡Tú tienes la culpa de todo! Cuando vais a dejar de meteros en nuestra relación. Dejadnos en paz. No os dais cuenta que quiero a Álex y lo voy a perder por vuestra culpa.


    —¡Vane!, tranquilízate. Suelta la llave de la moto; te llevo yo. Estás demasiado nerviosa para conducir, además, es muy temprano, lo más probable es que nadie este levantado aún —me dice ella. Acepto de mala gana.


     


    -- Dana. Mi piso. Fran ha pasado la noche conmigo --


    Me levanto para ir al baño, veo que tengo un correo de Álex, es raro y tan tarde, de madrugada, en vez de volver a la cama enciendo el portátil, lo abro y lo leo:


    Buenas Noches Señora Acosta (Dana):


    Perdona por la hora, me ha surgido algo que cambia los planes que tenía pensado, debes realizar algunos cambios:


    
      	Cancela la sociedad Ferbes & Torres, favorece a Ana en todo, pero que deje de gestionar mis documentos el mismo lunes. Dale de plazo un año para que busque otro local y después véndelo. Ya te diré donde mandar toda la documentación.


      	Diles a los arquitectos que hay un cambio de planes, que la planta baja se queda para oficina, pero que las restantes van a pasar a ser pisos, dos por cada planta, que vayan elaborando los nuevos planos.


      	En la subterránea del garaje que la parte de almacén de los acumuladores la pasen a la de los servidores.


      	La de servidores, que la vuelvan también aparcamientos. Menos lo que necesiten para almacén, gestión y mantenimiento del edificio.


      	La penúltima planta del edificio que también la conviertan en dos pisos y la última que sea un piso solo, ya me pondré en contacto con ellos para comunicarles que es lo que quiero en esa planta.


      	Para la obra de la sede, hasta que esté todo en regla para poder seguir con las últimas modificaciones.


      	No sigas preparando la adquisición de la funeraria.

    


    El lunes te llamo y te explico que tienes que hacer con las otras sociedades.


    El señor Ferbes.


     


    —¡Fran!, ¡corre Fran! —le grito en cuanto termino de leerlo. 


    Se lo enseño y le pregunto si él sabía algo de eso, me dice que no, que anoche todo estaba igual sin cambios. Nos vestimos y nos vamos a verlo a pesar de ser temprano.


     


    -- Cristina. En mi casa --


    Me he despertado, me dejo Álex preocupada, que será tan grave para que lo haya dejado todo y se marche. Lo llamo desde la cama, no responde, esto no me gusta, despierto a mi marido.


    —Carlos, despierta, estoy llamando a Álex, pero me dice que apagado o fuera de cobertura.


    —¿Qué hora es?..., es temprano aún —me dice mirando el despertador—. Le pedimos que parará, lo habrá hecho; estará por algún sitio donde no tenga cobertura, aún no ha podido llegar y menos si ha parado, dijo que llamaría en cuanto pudiera. Tengo sueño, sigamos durmiendo.


    —Tienes razón me estoy preocupado por nada, pero ya no voy a poder seguir durmiendo. Voy a preparar el desayuno. Puedes mirar si ya ha vuelto Elsa y Jorge, tenemos que hablar con ella, que es eso de llegar a las tantas y no avisar —le pido.


    —No me vas a dejar dormir más ¿verdad?


    —Estoy nerviosa, Carlos. No puedo dormir.


    —Está bien, ya me levanto y voy a mirarlo —me dice levantándose de mala gana. En ese momento escuchamos.


     


    Ding-Dong, Ding-Dong, Ding-Dong. Toc, toc, toc, toc.


    —¿Quién está llamando tan temprano con tanta insistencia? —le pregunto.


    —Voy a abrir. Buenos días. Son Ana y Vane. ¡Qué mala cara tenéis! ¿Ha pasado algo? Pasad. ¿Qué hacéis aquí tan temprano? —les pregunta Carlos.


    —Sentimos presentarnos así, pero Vane tiene que hablar con Álex, anoche discutieron —le dice Ana.


    —¡¿Qué?! —le pregunto y miro a mi marido.


    —Álex no está en casa, se fue anoche mismo para Madrid —le dice Carlos dejando de mirar a su esposa.


     


    Ding-Dong, Ding-Dong.


    —¿Y ahora quién es?


    —Fran y Dana —me responde Carlos en cuanto abre la puerta. Ellos pasan sin ser invitados.


    —¿Qué hacéis vosotras aquí? —les pregunta Dana molesta.


    —Voy a hablar con Álex. ¿Está en su habitación? —le pregunta Fran empezando a subir las escaleras, sin saludar a nadie.


    —No está, se fue anoche, le surgió algo y se marchó —le digo cada vez más preocupada y angustiada.


    —Cristina, Carlos anoche Álex me mando este correo —nos dice Dana enciendo el portátil y nos lo da a leer. Nos ponemos blancos, nos miramos y después miramos a Ana y Vane.


    —Vane, ¿qué fue lo que paso exactamente anoche? ¿Por qué se ha ido? —le pregunto.


    —Solo discutimos, ya os lo he dicho.


    —¿Seguro qué solo discutisteis?, ¿no pasó nada más? —le pregunta Carlos que parece más calmado y sereno que yo.


    —No sé a qué os estáis refiriendo, estábamos viendo las estrellas, empezamos a discutir por algo que le dije, después le pedí que me llevara a mi casa.


    —¡Vane, cariño! ¿Estás segura qué no pasó nada más? ¿Qué solo discutisteis? —le pregunta Carlos, ahora sí parece tan preocupado como yo. 


    —Bueno…, rompí con él —nos dice agachando su cabeza avergonzada.


    —¡¿Cómo?! —nos dicen todos. Me tapo mi boca sorprendida.


    —¿Qué paso exactamente? Por favor, cuéntanoslo —le pregunta Carlos intentando mantener la calma.


    —Le pedí algo; él se negó a hacerlo, entonces discutimos; no me porte bien con él, le dije cosas dañinas y como seguía sin ceder, le dije…


    —¿Qué? —le pregunto ansiosa.


    —Que no quería volver a verlo, que me dejara en paz y me llevará a mi casa.


    —¿Cuándo te dejo en casa qué hora era? —le pregunto.


    —Aún no era la una de la madrugada.


    —Vane, ¿Álex no te dijo nada antes de dejarte en tu casa? —le pregunta Dana.


    —Que si estaba segura de que eso es lo que quería, le respondí que sí, me bajé del coche y se marchó.


    —Eso lo explica todo —nos dice Dana.


    —La has liado, pero bien —le dice Fran.


    —Pero…, no quería dejarlo, solo castigarlo y hacerlo enfadar para que me diera lo que le pedía, cediera, solo eso, no quería romper con él de verdad. Esperaba que luego volviera a buscarme.


    —¡Vane! ¿Cuáles fueron las últimas palabras que te dijo? —le pregunta Fran.


    —Me dijo: «Adiós Vanesa».


    —Lo has perdido para siempre. Él siempre usa los nombres completos cuando no quiere familiaridad o te habla de usted —me dice Fran.


    —No, no es cierto, él me llama Vanesa solo algunas veces cuando discutimos —le replica. 


    —¿Alguna vez te lo ha dicho de esa forma o te ha dicho «adiós»? —le pregunta Fran.


    —No…, nunca —le responde.


     


    Vane. Lo vuelvo a llamar, pero no responde. Miro el localizador y sigue sin aparecer, reviso su última posición y me dice que fue su casa, pasadas las cuatro de la madruga, horas después de dejarme en mi casa.


    —Mamá, Álex se ha ido, no lo localizo —le digo entrando en pánico. 


    Todos los llamamos, pero sigue diciendo lo mismo. Cristina me pregunta:


    —¿Vane qué le pediste a mi hijo para que se negará y llegarais a romper? —Intenta aparentar que está más calmada.


    —Si no os importa eso es mejor que lo hablemos en privado, por favor —les pide mi madre.


    —Vamos al salón.


    Nos vamos sus padres, mi madre y yo. Ellos cierran la puerta.


    —Vane, cuéntaselo —me pie mi madre.


    —Discutimos porque Álex no quiere tocarme, ni me deja tocarlo; no lo entendía hasta hace un rat…


    —Sigue —me anima mi madre.


    —Llevamos un año así. Lo presiono cada vez que nos vemos, pero él no quiere nunca, siempre me para. Discutimos la mayoría de las veces por eso, pero él siempre termina arreglando la discusión, no le gusta que nos separados enfadados.


    —¿Por qué tan rápido? ¡Si ni os besáis! —me pregunta Cristina.


    —Si nos besamos. Se lo pedí a Álex el día antes de marcharse a la universidad; se lo suplique. Lo llevamos en privado, por mi padre, por las complicaciones legales que puede tener él, por Liz, por todo…, como le gusta todo hacerlo a él —le respondo. Ellos se sorprenden.


    —No entiendo porque no te ha tocado, hay una diferencia entre tocaros y hacerlo, lleváis cuatro años juntos, ya no eres tan pequeña. ¿Te ha explicado al menos por qué no quiere hacerlo? ¿Por qué quiere seguir esperando? Ha preferido que rompas con él, que hacerlo. No lo entiendo, sencillamente, no lo entiendo, por muchas vueltas que le doy. Lleváis más de dos años besándoos, habéis sido capaces de mantenerlo en secreto y comportaros como siempre, no lo entiendo —nos dice Carlos algo crispado.


    —Eso os lo puedo explicar yo. Cuando Álex empezó a salir con ella, le hicimos prometer que no la tocaría hasta que tuviera dieciocho años. Tenéis que entendernos; nos pareció lo más correcto entonces. Ella solo tenía doce años, no conocíamos a vuestro hijo; ni sabíamos que cuando promete algo se lo toma tan en serio.


    —¡Pobre de nuestro hijo! ¡Qué cuatro años lleva de noviazgo!, más la presión de todas las demás cosas. Todo el mundo le presiona y le hace prometer cosas, incluido nosotros, no tiene a su avoa, cuando respira y se relaja Carlos. ¿Cuándo y con quién? —le pregunta Cristina sentándose abatida y tapándose su cara.


    —Ya nos dijo Haruki que a él lo llama algunas veces, aunque nos cueste admitirlo él lo entiende mejor que nosotros; es amigo de la infancia de alguien como él, pero entiende sus necesidades. Él nos va llamando cada vez más, cada vez nos cuenta más cosas, pero aún necesita tiempo para contárnoslo en el momento; se está esforzando mucho con nosotros. El problema es que él nunca se nos ha mostrado como es hasta estos últimos años y aún no lo entendemos del todo —le dice Carlos.


    —Lo entiendo, pero a pesar de nuestro esfuerzo y él suyo; creo que se siente solo desde que murió la avoa —le dice Cristina triste.


    —¿Por qué piensas que se ha ido? —me pregunta Carlos.


    —Porque no responde, lo he llamado un montón de veces, no lo localizo, no me ha llamado, le he mandado unos pocos de whatsapp de disculpa a lo largo de la madrugada y sigue sin responderme, él no es así…, pero si se fue unas horas después de que lo dejará, quizás…, ya estuvo a punto de irse el primer año… —Ya tengo las lágrimas saltadas.


    —Vane sigue, por favor —me pide Cristina.


    —En primero de carrera ya estuvo a punto de marcharse, tres veces, pero conmigo, no solo. Me enteré cuando subí a verlo, me lo conto él, pero si ahora… — Ya no puedo seguir hablando, estoy llorando. Mi madre esta blanca. Carlos sale corriendo del salón y le llama a Fran. 


    —¡Fran! ¡Fran! ¿Tú sabes averiguar si Álex sigue en España? ¿Si en verdad se ha ido a Madrid y no ha cogido un avión o cualquier otro medio de transporte?


    —Puedo intentarlo, llamo a Manu y Miguel para que me ayuden. Pero ¿qué pasa?


    —Por favor, Fran solo hazlo —le pide.


    Fran palidece, en ese momento salgo llorando, él me mira, mira a Dana y llama a los chicos muy preocupado. Cristina no tiene buena cara.


    —¿De verdad pensáis qué se ha podido ir? —nos pregunta ella.


    —Cristina, lo que te ha dicho Vane es cierto; me dio los pasaportes de ellos dos para que los destruyera, el fin de semana que nos enteramos que tenía un restaurante. No te lo he contado por petición suya, él no quería preocuparte y estaba avergonzado.


    Fran y Dana se miran asustados.


    —¿Qué has hecho con ellos? —le pregunta.


    —Los metí en la trituradora de la oficina, luego cogí los trozos y los quemé por si acaso.


    En ese momento llega Jorge y Elsa.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué tenéis todos esas caras? —nos pregunta Elsa.


    —¿Qué horas de llegar son estás? Sin avisar que vas a pasar la noche fuera, con tu hermano desaparecido, vas a estar castigada hast… —le grita a Elsa.


    —¡Cristina! Tranquilízate. No demos nada por sentado aún, ya hablaremos con ella y la castigaremos, ahora no es el momento —le dice Carlos.


    —¿Qué le ha pasado a Álex? —nos preguntan los dos.


     


    Nos cuentan que se fueron a la cochera para estar un rato a solas, ver una película y se quedaron dormidos. Cristina le dice con reproche que, seguro que fue eso, que podía aprender de su hermano, que siempre ha avisado, como ellos le han pedido siempre y siempre esta localizable. Que su hija tanta libertad y su hijo tan reprimido por los demás. 


    Llegan Miguel, Manu y Luis. Los ponemos al día, palidecen, me miran sin entender nada. Le explicamos que no sabemos si en verdad está en Madrid o ha desaparecido. Que no hay forma de localizarlo. 


    Ellos han venido con sus portátiles como les pedio Fran. Él echa humos, porque dice que el ordenador de Dana es muy lento, que es una patata con luz, que el mismo lunes van a comprar otro. 


    Repasan cámaras de aeropuertos, lista de pasajeros, salen algunos Alejandro y derivados, la mayoría lo descartan. Revisan trenes y autobuses a su nombre no hay nada, donde hay cámaras no lo han podido localizar, no ha pagado nada con su tarjeta. Miguel comenta que lo pararon en un control de alcoholemia pasando por Almuradiel.


    Fran se da cuenta de que no le puso a cargar el coche, repasan puntos de carga de Tesla, pero no consiguen averiguar si ha parado o no. Descubren que hubo un accidente a la altura de Valdepeñas, revisan hospitales por si está ingresado o algo, pues se habla de un joven, aunque en ningún caso hace referencia a un Tesla. Lo descartan también. 


    Al final, partimos todos para Madrid, una vez pasamos por casa para recoger lo que necesitan, sobre todo Fran para coger su portátil antes de que le dé algo con el de Dana.


     


    Pasamos por el restaurante, por el club de golf, el de tenis, la cochera y el piso, no está en ningún sitio, siguen buscándolo en sus ordenadores. De pronto Manu dice que ha comprado algo en una tienda de electrónica y tecnología, que lo ha pagado con tarjeta, que está en Madrid ahora mismo. En ese momento suena el móvil de Cristina.


    —¡Álex, hijo! ¿Dónde estás? ¿Estás bien? —Todos respiramos.


    —Ponlo en manos libres, Cristina, por favor, quiero escuchar a nuestro hijo — le pide Carlos.


     


    -- Álex --


    —Siento no haberte podido llamar antes, mamá, lo siento muchísimo, pero me ha sido imposible; estaréis muy preocupados. Todo lo que me podía pasar y salir mal me ha sucedido. Al salir de casa se me cayó el móvil, no me di cuenta y le pase el coche por encima, hasta ahora no he podido conseguir uno. Me han parado en un control, había uno pasado de copas y perdí una hora allí. Luego me encontré con un accidente de coche y no pude continuar estaba la carretera cortada, más tiempo perdido. No le vuelvo a dejarle el coche a Fran en mi vida, me lo dejo sin cargar, tuve que buscar un punto; él que encontré fue de carga lenta. Lo siento, me quede dormido por aburrimiento, cuando desperté me puse en marcha y en cuanto he llegado a Madrid he buscado donde poder comprar otro móvil. 


    Mientras estoy hablando con mi madre mi móvil no ha dejado de sonar con mensajes, correos, whatsapp y llamadas perdidas. «Solo he estado unas horas fuera, no ha sido para tanto, ya lo reviso en el piso tranquilo, así me distraigo», pienso.


    —Pero ¿estás bien? —me pregunta.


    —Sí, mamá. Solo…, cansado, deseando llegar al piso, ducharme y comer. No he querido parar para comer y perder más tiempo; desde el cumpleaños de Vanesa solo me he comido los frutos secos que suelo llevar en mi mochila. Supongo que a estas alturas ya sabréis porque me marche anoche. Mamá…, Vanesa y yo hemos terminado…, anoche discutimos y hemos roto por petición suya, al menos no hemos llegado a comprometernos, ha pasado antes. 


    —Sí cariño, lo sabemos, ya lo sabemos todos.


    —¿Todos? ¡Ufff! Era inevitable, por eso mi móvil no deja de sonar mientras hablo contigo. ¿Haruki también?


    —No hijo —me dice mi padre.


    —Hola, papá, no sabía que estabas escuchando. Gracias por no llamar a Haruki prefiero explicárselo yo.


    —Le he pedido a tu madre que pongas el manos libre; estábamos preocupados, quería escucharte también, sentimos no haberte avisado.


    —No importa, está bien, papá, me agrada escucharte. Siento no habéroslo dicho antes, no me pareció apropiado comentároslo anoche cuando os desperté; no creo que me hubierais dejado marcharme. Solo quería que vierais que me encontraba bien, para que no estuvieras preocupados cuando os diera la noticia hoy, pero no contaba con tener tantos contratiempos para llegar a Madrid.


    —¿Cómo estás? —me pregunta mi madre.


    —Bien. Le he estado dando vueltas y me parece bien su decisión, ya la he aceptado…, después de todo tenías razón cuando me dijiste que no sería fácil y que el padre no nos apoyaría, que nos complicaría las cosas, algo que ya sabía también; simplemente la situación nos ha superado a los dos. No te preocupes, estoy bien, pero no me apetecía quedarme en Málaga y encontrármela; no creo que sea capaz de soportar verla ahora mismo, necesito tiempo…, esa es la mejor forma de respetar su deseo de no volver a verme, permanecer lejos de ella… Si me hubiera quedado, creo que hubiera estado aporreando su puerta antes del amanecer, eso complicaría aún más las cosas con su padre. Además, mi relación con ella, ya nos está afectando a todos, no solo a nosotros. No voy a permitir que los chicos o sus padres tengan problemas con su padre; ya tuvimos bastante con el día de mi cumpleaños. 


    —Álex…, lleváis cuatro años juntos para terminar así y la quieres —me dice ella.


    —Lo sé, mamá, por eso no le deis de lado si la veis o viene a buscaros, está sola; sus amigos son los míos, su mejor amiga es mi hermana. Hablé con Elsa antes de salir con ella por si surgía problemas y me comento que intentaría tenerla como amiga con independencia de lo que pasará entre nosotros, espero que siga teniendo el mismo interés. Ella siempre ha estado sola, su padre solo se ha preocupado de sí mismo, de cumplir su sueño de ser director de una sucursal, en vez de preocuparse de las necesidades de su hija y su esposa. Si no hubiera sido por Ana, no creo que hubiera respetado los cursos escolares. Estudia medicina por complacerle, al menos, pude persuadirla de que escogiera especialidad, no lo que él le imponía. Sé que está entablando relación con tres compañeras de la universidad, pero lleva muy poco tiempo. No me voy a desentenderme de Vanesa, sencillamente no puedo, aunque quisiera hacerlo, solo me voy a apartar, no voy a permitir que termine casada con alguien como su padre, que le frene y no la deje hacer lo que quiera con su vida, o con alguien que no la valore. Me importa demasiado.


    —¡Álex! —me llama mi padre.


    —Sí, papá.


    —¿De verdad estás bien? —me pregunta.


    —Sí. Ya os lo he dicho, no quiero que os preocupéis por mí, necesito soledad; sé que eso os cuesta entenderlo, pero si me hubiera quedado estarías todos pendiente de mí, preocupados y terminaríais agobiándome, por qué, aunque os parezca raro ahora mismo no me combine estar aguantando palabrería de apoyo, terminaría desquiciado. Manu, Luis y Jorge me estarían dando consejo de cómo superar una ruptura con la mejor intención del mundo, pero no sé hasta qué punto los aguantaría sin estallar y sobre todo Fran intentaría hacerme reír con sus cosas, pero creo que esta vez lo mandaría donde pico el pollo, no estoy para sus payasadas.


    —No, hijo. ¿Me refiero a cómo estas emocionalmente? La última vez golpeaste una pared —me pregunta mi padre. Lo noto muy preocupado y afligido por teléfono.


    —¡Ah!, eso… No sabría decirte…, no se me da bien ese tipo de cosas, además, ninguna de las otras me ha importaba nunca, no he tenido sentimientos hacia ellas, no de ese tipo al menos. Lo de la pared fue por ira, rabia y frustración propia, no por…, no sé…, si tengo que responderte..., más o menos como cuando murió la avoa..., pero como os he dicho no tenéis que preocuparos; no voy a desaparecer, os lo prometo, ni voy a hacer nada que dañe mi integridad física o mental, no voy a permitirme volver a caer en lo mismo que cuando murió la avoa, no me voy a descuidar. Ahora me gustaría dejaros, tengo que comprar algunas cosas, entre ellas comida para estos días. Los avisos constantes en mi oído son bastantes molestos. Cuando llegue al piso y me haya preparado algo de comida os llamo por Skype, para vernos y os quedéis más tranquilo si me veis comer. Además, tengo que comentaros bastantes cambios que se van a producir, si lo chicos lo saben, lo más probable es que Dana os haya hecho referencia a un correo que le pase anoche, van a cambiar bastantes cosas, sin ella no me interesa para nada la sede central en Málaga, no tiene sentido, siempre pensé montarla en Madrid, la prefiero a Barcelona.


    —Si lo hemos leído, nos lo ha enseñado —me dice mi madre.


    —Entonces vais teniendo alguna idea. Tendréis un montón de preguntas. Cuando termine con vosotros, tendré que explicárselo a los chicos y por último a Haruki, va a ser una noche muy larga.


    —Ten cuidado hijo en lo que te queda para llegar.


    —Siempre, mamá. Os quiero. Os vuelvo a llamar en cuanto cocine algo, nos vemos.


     


    Vane. Mi madre me pregunta que paso en el cumpleaños de él. Se lo explicamos entre los que estuvimos presentes. Ella enfurece, no dice nada, pero sus venas hinchadas del cuello lo dicen todo, se está conteniendo con nosotros, pero me pregunta:


    —¿Por qué no me lo has contado?


    —¿Para qué, mamá? No merece la pena, papá siempre está hablando mal de Álex en casa. Es el pan de cada día. El padre de Fran tiene razón, papá está celoso y le tiene envidia. Álex nunca me ha hablado mal de papá, nunca, por mucho que él haya hecho, sin embargo, él no deja de difamarlo desde que estoy con él. En su último cumpleaños se pasó mucho, estábamos en su casa y con todos los que lo quieren. Tuve que pararle los pies para que no le pegaran y lo peor es que se lo merecía. No le reprochó a ninguno que le tengan ganas. Soy la única estúpida que he hecho que Álex se aleje de mí y en el fondo vosotros estabais detrás del problema. No sé cómo, ni cuándo ni cuánto tiempo me va a tomar, pero voy a recuperarlo y si tengo que esperar dos años más esperaré, pero serán los últimos, después me marchare con él o sola si no lo he conseguido y, si no es Álex, no será otro, prefiero estar sola.


    —Mamá ¿Álex iba a comprometerse anoche? —le pregunta Elsa seria.


    —Sí, pero discutieron y no lo pudo hacer —le dice algo triste.


    —¿A ti tampoco te lo conto? —le pregunta mi madre.


    —¿No os lo han contado a ninguno? —les pregunta Carlos.


    —No—le responden todos.


    —¡No fastidies!  ¡A nadie! —nos dice Fran.


    —Me dijo Álex, que solo lo sabía los padres de ella y nosotros, que a nadie más le incumbía. Ya nos vamos dando cuenta de cómo es, quería intimidad y es lo que no consigue nunca —nos dice Cristina.


    —Tanto como para no contárselo a su hermana —nos dice Miguel sorprendido.


    —Pues ya sabes, puedes ir aplicándote el cuento, no son la única pareja —le deja caer Dana a Fran.


    —¿Pero a mí por qué no me lo ha contado? —nos protesta Elsa.


    —Supongo que por si volvías a meter la pata como con lo de las escapadas románticas —le dice Jorge.


     


    Álex. Me dejo mi móvil en el coche para no seguir escuchando pitidos o vibraciones; me voy a comprar comida y lo que necesito para pinta mi habitación. Me vuelvo a subir a mi coche, le echo una ojeada a mi móvil, demasiadas llamadas perdidas, whatsapp y mensajes, ya lo revisaré luego son demasiados y estoy deseando llegar. 


    Aparco y dejo el coche cargando. Subo por el ascensor, aunque normalmente lo hago por la escalera para hacer ejercicio, pero hoy voy muy cargado de cosas. Conforme abro veo luz, que raro estoy seguro de que la apagué; eso significa que mis padres están aquí, respira Álex, ellos piensan que es para ayudarte, respira, termino de abrirla y están todos aquí, no solo mis padres. Huele a comida.


    —Hola. ¿Qué hacéis aquí? —les pregunto. 


    Suelto las cosas en el suelo, mi mochila y los móviles en la encimera de la cocina. Me abraza mi madre, Elsa y mi padre a la vez; los demás me sonríen.


    —¡Estás aquí! ¡Estás bien! ¡No has desaparecido! —me dice mi madre.


    —¿Por qué pensáis que iba a desaparecer? No os he dado motivo, solo he tenido una serie de contratiempos. Precisamente por eso me despedí de vosotros, para no preocuparos, como os lo tengo que explicar o decir, ya hasta os lo he prometido, no sé qué más hacer para que dejéis de pensar que eso va a pasar.


    —Nada hijo, con la conversación de hoy ha sido más que suficiente, pero fue tan raro que te despidieras y no nos dejaras una nota —me dice ella volviendo a abrazarme.


    —Me estoy esforzando por ser más comunicativo con vosotros —le digo un poco exasperado soltándola.


    —¿Ana y Vanesa que hacéis vosotras aquí? —les pregunto.


    —Va-ne-sa, idiota, tonto, estúpido. ¿Cómo se te ha ocurrido pensar que de verdad quería cortar contigo? ¿Qué rompiéramos? Sé que te lo pedí; solo quería fastidiarte y castigarte por no darme lo que te pedía, para conseguirlo y salirme con la mía; llevo más de un año pidiéndotelo. ¿Cuántas veces te he dicho que no te voy a dejar nunca?, y, para una vez que…


    —¿Una vez qué, Vanesa? —le corto muy cabreado— Que me niego a darte lo que me pides, lo mejor que se te ocurre es dejarme para hacerme daño. Vanesa lárgate, quítate de mí vista y déjame en paz de una vez. Vuelve con tu padre.


    —No vuelvas a llamarme Vanesa en tu vida. ¿Tan fácil te resulto dejarme y abandonarme cuando te lo pedí? Que ya lo has aceptado idiota, tonto, estúpido; te sigo queriendo imbécil, más que imbécil... — Ella me lo dice gritando y encolerizada. 


    —Te lo volví a preguntar antes de bajarte del coche y me lo volviste a confirmar. Así que hazme el favor de dejarme en paz —sigo gritando.


    —Sí estaba muy enfadada contigo. Lo siento, no debí hacerlo. Te quiero Álex; de verdad que te quiero, perdóname —me dice un poco más calmada.


    —¿Qué te perdone? —Cierro mis puños, resoplo encolerizado y le bramo— ¿Sabes todo lo que llevo pasado desde que me levante ayer por tu culpa y cómo tengo que decirte que no me insultes? 


    Estamos los dos mirándonos fijamente como si estuviéramos solos.


    —Te insultaré mientras hagas tonterías y estupideces, imbécil; que serás muy inteligente, pero en relaciones personales ni apruebas, no tienes ni idea de sentimientos.  


    —Será por las experiencias que tú tienes —seguimos gritándonos. 


    —Ninguna, igual que tú, o te crees que por acostarte con todo lo que se te ponía a tiro las entiendes. 


    —Madura, ya estamos otra vez con ese tema, supéralo, es pasado, ya no sé cómo decírtelo. ¿Si no eres capaz de soportarlo para que me pediste que te lo contara? No sería romántico regalarte vitaminas en nuestra primera cita, porque estaba preocupado por ti, pero tampoco que me preguntaras con cuantas me había acostado.


    Todos han pasado de mirarnos a mirar con disimulo a sitios sin sentido.


    —Será mejor que los dejemos solos, vamos a tomar café, cenar o lo que sea —les dice mi madre.


    —No es necesario, aquí solo sobra Vanesa y su madre —les digo intentando no gritarles.


    —Álex, por favor escucha lo que tenga que decirte, dale una oportunidad, sino quieres hacerlo por ella, hazlo por el último consejo que te dio tu avoa —me dice mi madre tranquila.


    —No tenemos nada de qué hablar, anoche término nuestra relación —le digo a ella.


    —¡Por qué tú lo digas! Si no quieres hablar conmigo me da igual; no me voy a ir hasta que no lo consiga, no me voy a rendir tan fácilmente como tú, que a la primera ya me abandonas.


    —Tienes la desfachatez de decirme que ha sido a la primera. Con lo que llevamos pasado estos cuatro años.


    —Como en el sexo pongáis esa misma pasión no hay cama que sobreviva —nos dice Fran.


    —¡Cállate Fran! —le gritamos los dos a la vez, por primera vez volvemos a sonreír.


    —Chicos, vámonos a cenar fuera —les dice mi padre.


    —Fran, ni te acerques a mi coche, mejor ni a la cochera —le digo sin dejar de mirar a Vane. 


    Todos se ríen y empiezan a irse. Escucho decir a Fran: «¿Se tirarán mucho rato así?», mientras están saliendo. Le responde mi madre: «Lo que necesiten mientras se aclaren, como si se tiran toda la noche». Le dice Manu: «Con que intensidad lo vive todo Álex, para lo bueno y lo malo».  Ya han cerrado la puerta, no escucho nada más, ya estamos solos en el piso.


    —No todos somos tan perfectos como tú y tenemos el mismo don de palabra que «El señor don perfecto», que es capaz de controlarse y no decir nunca o casi nunca una palabra de más. ¿Por qué no me llamaste o viniste a buscarme? —me pregunta más calmada.


    —¿Por qué no lo has hecho tú? Siempre tengo que ser él que lo arregle antes de despedirnos; eres tú la que me has dejado. Te dije que eres la única persona que puede mantenerme alejada de ti y me lo pediste, así que me he alejado.


    —Idiota, mira tú móvil.


    Lo cojo, veo el montón de llamadas perdidas que tengo de todos incluido ella. Leo los whatsapp de ella: «Álex, por favor, ven a recogerme y hablamos. Tu Vane». «Nene, siento lo de anoche; no quería discutir contigo. Como tú dices es el primer cumpleaños mío que pasamos juntos; ven a recogerme para que hablemos y me expliques: ¿Por qué estás atado? No lo entiendo por mucho que lo pienso. Quiero tocarte y que me toques. No quiero esperar a tener dieciocho años. Por favor, ven. Te echo de menos. Te quiero. Tu Vane. Xxx». «Álex, por favor, lo siento. Solo quería hacerte daño y castigarte para fastidiarte por qué no quieres tocarme. De verdad que no quiero que me dejes, que rompamos. No te dije en serio que no quiero volver a verte. Por favor, recogerme. Abrázame, por favor. Lo necesito. TE QUIERO. LO SIENTO».


    —Vane, no puedo tocart…


    —¡Cállate! —me dice besándome— Ya lo sé, me ha contado mi madre.


    —No está solo eso, también la ley y mi posición; ya tengo enemigos o envidiosos como prefieras y cuando salga a la luz la adquisición de la empresa del padre de Liz y que soy hijo de…


    —Ya hablaremos luego de eso; ahora come, por favor, llevas todo el día sin comer, tu madre te ha dejado algo preparado y quiero mi anillo.


    —¿Te lo han contado? —le pregunto dirigiéndome a la cocina.


    —Sí y te lo he escuchado decir cuando estabas en manos libre hablando con tus padres; te hemos escuchábamos todos, dámelo, por favor. Lo siento mucho, sé que me quieres y yo a ti —me dice poniéndome su mano.


    —Me habéis escuchado todo. ¡Qué bien! Luego mis padres se quejan de porque no le cuento las cosas.


    —¡Mi anillo! —me exige.


    —¡Ahora no! Voy a comer y ducharme, apesto.


    —¡Qué me lo des! —me vuelve a exigir.


    —Te he dicho que ahora no. Voy a comer y luego a ducharme.


    Ella come algo conmigo, sabe que no me gusta hacerlo solo. Decidimos dejar la conversación que tenemos pendiente para después de comer y ducharnos, así nos calmamos y no la vamos a tener en el piso por si regresan ellos y nos interrumpen. Decidimos aplazarla hasta que cierren el restaurante y mantenerla allí.


    Me cuenta todo lo que han estado haciendo los demás, como han ido siguiendo mis pasos o lo que pensaban que podían ser mis pasos más bien y que de verdad pensaban todos que había desaparecido, cada vez iban pasando más horas sin tener noticas mías, que han estado muy angustiados y asustados.


    Después de comer algo y ducharnos los dos. Configuro mi móvil nuevo con todo lo que tenía en el anterior, siempre hago una copia cada noche de su contenido. No puedo usar el antiguo, pero si acceder a su contenido y configuración.


     


    -- Cristina. Regresando al piso --


    —Está todo apagado —nos dice Elsa desde la calle.


    —Estarán durmiendo o haciendo otras cosas —nos Dice Fran con una sonrisilla. 


    —No seas imprudente —le dice Dana dándole un cogotazo.


    Subimos en el ascensor. Ponemos todos el oído. Parece que no se escucha nada. Decidimos entrar.


    —Al final, sí que parecen que están durmiendo —nos dice Carlos.


    —No, Carlos, han salido —les digo con una nota en mi mano, que les leo:


    «Familia y amigos, hemos salido. He dejado cambiada las sabanas de mi habitación, para que podáis usarla, pasaremos la noche fuera, así no falta sitio para dormir y no necesitáis montar las camas supletorias. No hemos terminado de hablar, tenemos temas pendientes, pero ambos preferimos hacerlo cuando estemos más tranquilos, calmados y serenos. Mamá, gracias por prepararme comida. Volvemos por la mañana con los churros».


    —Ves mamá, como no soy la única que pasa la noche fuera.


    —Elsa, si fueras la mitad de responsable y discreta que tu hermano no tendríamos problema contigo; no te vas a librar del castigo cuando volvamos. Él ha dejado una nota y nadie sabía que llevan dos años besándose —le digo.


    —¡Ya se besan! —nos dice Elsa sorprendida. 


    Los demás se miran uno a otros por si alguno sabía algo.


    —Sí hija. ¡Ya era hora! Uno no llega y la otra se pasa —me quejo.


    —Cristina, lo de menos es eso. Nadie tenía constancia de lo mucho que se ha divertido nuestro hijo, ni siquiera sus amigos —le dice Carlos.


    —No nunca nos ha contado nada respecto a ese asunto, solo sabemos las del instituto y con todas nos dijo que no nos molestáramos en conocerlas que no se quedaría con ellas —nos dice Fran.


    —Sobre ese asunto o sobre cualquier otra cosa Fran, él es así de discreto con todo. Además, no le gusta presumir en ningún sentido —nos dice Manu.


    —Eso es cierto —nos dice Luis.


    —Esperemos que se arreglen del todo, parece que los dos se necesitan y son especiales —nos dice Dana.


    —Si no se fueran a arreglar, mi hijo no habría aceptado hablar con ella. La quiere demasiado para renunciar a ella. Ha venido a buscarlo, la aceptará, otra cosa es si se hubiera quedado en Málaga y él aquí —les dice Carlos.


    —Pues seguro que está liado con ella ahora mismo; por eso se han ido, no para hablar como ha dicho, si lo llamas ni responde mamá —nos dice Elsa enfadada por no librarse del castigo. 


    Agarro mi móvil y hago la llamada. Alex cuelga.


    —¡Ha colgado! —les digo extrañada. Me suena mi móvil— Álex, cariño —le digo respondiendo a la vídeo llamada de él activando el altavoz.


    —Dime, mamá.


    —Podrías traerte más pan, cruasanes, magdalenas o algunos dulces mañana, aquí a algunos no le apetece churros para desayunar —le pido.


    —No me quiere dar mi anillo, Cristina, dile que me lo de, es mío —se queja Vane. Me rio.


    —No te metas en conversaciones ajenas, cariño, es privado, no es tu anillo, es mío, aún no te pertenece. Mañana llevaré lo que me has pedido. ¿Algo más? Deja de revisar mis bolsillos; no seas más plasta que Elsa. ¿Cómo tengo que decirte que no me toques? —le escucho regañarle a Álex.


    —Pues dame mi anillo —le protesta Vane.


    —Nada hijo, con eso es suficiente. Hasta mañana. Que descanséis; tened cuidado. Buenas noches —les digo riéndome de ellos—. Ves, Elsa, igual que tú, tu hermano es igualito a ti. —Los demás se ríen.


    —¿Cómo nos vamos a ir duchando? ¿En qué orden? —no pregunta Carlos para cambiar de tema.


    —Yo primero —nos dice Fran.


    —¿Qué es eso de escapadas románticas? —le pregunta Dana.


    —Nada, una tontería de Elsa y Jorge —le respondo. 


    «Porque se tiene que enterar todo el mudo de lo que hace Álex. Ya ha sido bastante con que se hayan enterado de lo que paso anoche», pienso.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    45.     COMPROMISO.


    Salimos a pasear, estamos esperando a que no haya nadie en el restaurante, tenemos cosas que hablar y aclarar. Los dos preferimos hacerlo a solas y sin interrupciones. Ella sigue insistiendo en que le dé el anillo y yo sigo negándome.


     


    Me suena un whatsapp, es de Ana: «Siento todo lo que ha sucedido, por algo que ya no tiene importancia; eso solo os incumbe a vosotros dos. Nunca deberíamos habernos metido por medio, solo tengo como excusa que no te conocía. Adoras a mi hija, cuenta con mi apoyo ante cualquier cosa que pase. Lo siento, sigo confiando en ti, cuídala como haces siempre. Ana». 


     


    Vamos al restaurante, le digo que tengo hambre, ella me dice que también. Me meto en la cocina, preparo algo de cenar, también preparo algunos bizcochos, magdalenas y una horneada de pan para mañana llevárselo a mi madre, nos sentamos a cenar mientras hablamos:


    —Siento todo lo….


    —Vane, nada de más disculpas, déjalo atrás. Ya sé que te arrepientes y que lo sientes, no necesito escuchártelo más veces. Tenemos otros temas pendientes más importantes ahora mismo.


    —¿Cómo cuáles?


    —¿Serás capaz de seguir conmigo? ¿De aceptar que eres la única a la que amo y que con las otras solo ha sido sexo? Sé que no es fácil admitir que soy así de frio y calculador, pero no quiero que compares nada de lo que haya hecho, con lo que tengo contigo; puedes entender que a ti te amo.


    —No puedo prometerte que cada vez que discutamos no te lo diga.


    —No te estoy pidiendo eso; puedo vivir con que me lo digas cuando discutamos, hasta que me digas que me odias, aunque me duela, con lo que no puedo vivir es si lo piensas de verdad y por eso me lo dices.


    —No, no lo pienso. Sé que soy especial para ti.


    —No eres especial para mí, eres la única, si no estás conmigo vuelvo a lo de antes, nada de sentimientos, soy así.


    —Sé que me quieres y que no has querido a otra.


    —Vale. Otra cosa con la que no puedo vivir es si desconfías de mí, necesito saber que me veas con quien me veas te soy fiel; que solo tengo ojos para ti, que nunca te engañare mientras estemos juntos, aunque se me ofrezca una chica desnuda.


    —Ya me ofrecí yo.


    —¡Vane! —la llamo algo exigente, ahora no es el momento para eso.


    —Sí Álex, lo sé; solo lo dije por despecho, porque no me tocas. Sé que me eres fiel, me lo has demostrado muchas veces.


    —¿Me serás tú fiel a mí? —le pregunto.


    —¿Por qué me preguntas eso?


    —Porque estás despertando. Tus hormonas están revolucionadas; tienes un cuerpo precioso, aún no estás formada del todo, pero ya se te quedan mirando, has empezado la universidad se están pegando chicos. —«Me ha dicho que tengo un cuerpo precioso, eso significa que me mira», piensa ella.


    —¡Eso no es cierto!


    —Que tú no te des cuenta, no quiere decir que no pase. He observado cómo te miran otros. —Ella se sonroja avergonzada—. Aún no me has respondido, necesito esa tranquilidad para poder dormir bien.


    —Sí Álex, ya te lo he dicho eres mi único dios griego, él único.


    —Solo te pido que no vuelvas a pedirme que…, te deje, si lo vuelves a hacer no habrá una segunda oportunidad, no podré soportarlo otra vez. Esa vez me marcharé y me dará igual lo que me digas o hagas. Es demasiado doloroso para mí, puedo con lo demás, pero con eso no, Vane. No estoy dispuesto a pasar otra vez por lo mismo y luego arreglarlo.


    —Te prometo que no te lo volveré a pedir. Es cierto cuando te digo que no te voy a dejar nunca; solo fue un berrinche, lo lamento cariño, no sabes cuánto me arrepiento de habértelo dicho.


    —Gracias. ¿Ahora qué quieres tú? —le pregunto levantándome para sacar la primera horneada de bizcochos, para mi madre y los del restaurante, meto las magdalenas y el pan, son bollos del restaurante. 


    —¡Qué tengamos hijos!


    —¡¿Hijos?! —«Eso ya me lo esperaba, pero más de uno», pienso.


    —Sí, quiero hijos contigo.


    —¿Más de uno?


    —Sí Álex; más de uno.


    —Está bien, pero tienes que ayudarme.


    A ella se le ilumina su cara, pero también se extraña por lo que le pido. «Ha sido más fácil de lo que pensaba, ha accedido a tener hijos», piensa ella.


    —¿Ayudarte?


    —Sí, por si no son inteligentes, vagos, torpes o yo que sé. Tienes que ayudarme a quererlos; a que no sea un padre frio y sin cariño hacia ellos.


    —Nene, los querrás solo porque son parte de nosotros.


    —¿Y si no los aguanto? —le pregunto.


    —Los niños te adoran; te querrán y tú a ellos, confía en mí.


    —Pero… ¿Y si se parecen a mí? Iguales de raros, tienen mi mal carácter, mi impaciencia o mi frialdad —le especifico.


    —Sabrás como tratarlos y te ayudaré; conmigo no eres así, ni con los que te importan. Para el resto del mundo puede, porque vives en un mundo de hipocresía, envidia y recelos por lo que tienes y vas a tener. ¿Por qué has accedido tan fácilmente a tener hijos? —Respiro antes de responderle.


    —Porque sé que tú los deseas y porque desde que te vi en brazos con Carla tengo pesadillas.


    —¿Pesadillas?


    —Sí, siempre la misma. Me dejabas por otro, aunque te suplicará que te quedarás conmigo, tú te vas con él, tenéis un hijo, os veo paseando con vuestro bebe, tú estabas feliz y radiante. 


    —Lo siento, nene, no sabía que te había causado ese efecto. —Me mira con sus ojos compasivos.


    —¿Qué más? —le pregunto.


    —¿Por qué no me constaste la promesa que tuviste que hacerles a mis padres?


    —Ya tienes una relación muy difícil con tu padre, no quería empeorarla, ya estáis bastante mal y que además te enfadaras con tu madre, es la única que te cuidada y te da cariño ahora, no quería causarte más problemas con ellos. ¿Qué más? —le vuelvo a preguntar. «Por eso no me lo ha querido contar para no empeorar la relación que tengo con mi padre, encima que no lo traga, lo protege», piensa ella.


    —¡Qué me dejes tocarte y que me toques! Lo deseo, podemos hacerlo sin llegar a lo otro.


    —¿Aguantaras dos años así?, hasta que seas mayor de edad. Ya sabes que no me puedo permitir un escándalo. ¿Serás capaz de ocultárselo a todo el mundo? Ya le has contado que nos besamos.


    —Sí, podré. Le conté lo de besarnos porque tus padres no entendían como te pedía más y no me lo dabas si ni siquiera nos habíamos besado. Mi padre no sabe porque hemos discutido, pero los tuyos sí.


    —Eso significa que se terminaran enterando todos —le digo resignado.


    —Lo siento.


    —No te disculpes. No nos desviemos de la conversación principal. Me alegro de que tú tengas tan claro que te puedes contener, porque yo si empiezo no sé si me voy a poder frenar. Te deseo demasiado —le confieso. Ella se ruboriza. Me levanto para sacar las magdalenas y el pan—. ¿Has terminado de comer?


    —Sí.


    —¿Algo más? —le pregunto mientras recojo y estoy limpiando.


    —No. —Espera paciente a que lo haga.


    —¿Seguro? —le vuelvo a preguntar.


    —Sí —me vuelve a responder.


    —Ven.


    Me la llevo al piano, cierro la tapa, le quito sus zapatos y la subo encima.


    —Ponte cómoda, espérame aquí, por favor.


    Salgo fuera, voy al coche cojo la rosa que mande hacer comestible con el anillo dentro, aunque ya no se la pueda comer, paso delante de ella, voy a la cocina y le preparo un postre rápido, pero antes escribo en el plato con un rotulador indeleble: «¿Quieres casarte conmigo?». Le entrego el plato y el cubierto para que se lo coma, pongo la rosa a un lado del piano y me siento para tocar.


    —No tengo hambre —me dice suplicante.


    —¡Comételo, por favor! Necesito que te lo comas, te lo ruego y, que estés callada hasta que termine de tocar. Después no me hagas esperar mucho.


    Ella se pone a comérselo. Empiezo a tocar y a cantar: Cásate Conmigo de Reyli. Cuando termina el postre se le ilumina su cara y me sonríe, en cuanto término me responde:


    —Sí, sí Álex, sí.


    Se baja del piano por donde esta las teclas, se sienta encima de mí a horcajadas y me abraza.


    —¿Te casaras conmigo dentro de dos años? Él mismo día de tu cumpleaños.


    —Sí, Álex, sí.


    —Gracias. Te quiero. —Nos besamos.


    —Me das mi anillo ahora, por favor.


    —Sí cariño, te vuelvo a ofrecer mi corazón eterno, mi amor y mi fidelidad con esta rosa y mi mayor deseo, desójala. —Lo hace hasta que saca el anillo de ella.


    —Álex, es precioso.


    —Me lo das, un momento, por favor, solo será un momento. —La obligo a quitarse de encima de mí.


    —Sí —me dice tendiéndomelo. Me arrodillo y le pregunto:


    —¿Quieres casarte conmigo, pasar el resto de tu vida aguantándome y cuidando de mi corazón? 


    —Sí, sí, sí a todo, cariño. —Ella se acerca a mí, nos besamos, me pongo de pie, seguimos besándonos. Le digo:


    —Nena, agárrate bien a mi cuello y rodéame con tus piernas. —Mientras le pongo mis manos en su culo para sostenerla.


    Me la llevo besándonos al despacho. La apoyo en la pared para poder abrir la puerta, le pondo mi rodilla debajo de su culo para sostenerla, entramos besándonos, cierro. Me siento en el sofá con ella encima, le saco la ropa del pantalón, meto mis manos por debajo, le acaricio su espalda, le beso su cuello, le mordisqueo el lóbulo de su oreja, paso mis manos delante, le toco sus pechos sin quitarle el sujetador en el momento que ella jadea, le digo:


    —Paremos nena, ya es suficiente.


    —¿Por qué? —me pregunta con su aliento entrecortado. 


    Le cojo una de sus manos, se la pongo en mi erección, intenta apartarla, no la dejo, se la aprieto con la mía.


    —Esto es lo que provocas en mí desde que te vi vestida de cosplay. No soy capaz de aguantar dos años haciendo esto, aunque nos desahoguemos mutuamente; llegará un momento en que si tú no me frenas no podré hacerlo solo, querré terminar lo que hemos empezado. Si no nos tocamos puedo controlarlo.


    —Cariño, no creo que pueda hacerlo tampoco —me confiesa.


    —Entonces, no podemos permitirnos llegar a esto, debemos esperar —le digo.


    —Me lo has querido enseñar para que sepa lo que es. —«Tan inteligente como siempre», pienso.


    —Sí nena. No sabes lo que es, no lo has experimentado antes.


    —No hay ninguna forma de poderlo adelantar —me suplica.


    —Solo casándonos —le digo apartándole su pelo para darle un beso en su frente.


    —¿Alguna forma de podernos casar antes? ¿No hay ninguna Alex? Por favor, búscala —me suplica.


    —Hay dos, pero no creo que tus padres nos den permiso.


    —¿Cuáles?


    —Conseguir su consentimiento para casarnos o conseguir su consentimiento para que te den la emancipación y casarnos.


    —Mi padre no me la va a dar —me dice triste.


    —Ni creo que tu madre nos lo de tampoco, cariño, somos jóvenes —le digo.


    —¿No hay nada que podamos hacer? No quiero esperar; quiero estar contigo, quiero podernos tocar —me suplica de nuevo.


    —Puedo falsificar documentación, pero te tiene que quedar muy claro que, si nos casamos y nos descubren, pueden obligarnos a divorciarnos, porque sigues siendo menor, pero estaríamos divorciados, nunca volverías a estar soltera. Además, debes entender que una vez seas mayor de edad, no te voy a conceder el divorcio, eres consciente de ello, no te voy a impedir que me dejes, pero si voy a negarme a dártelo.


    —¿Por qué piensas que me quiero divorciar?


    —No lo pienso, pero Vane me has dejado por una rabieta, solo te lo estoy dejando claro, solo quiero que lo entiendas bien.


    —¿Podríamos hacer eso?


    —Sí. No se lo puedes contar a nadie, hasta que seas mayor de edad. Seguiríamos comportándonos en púbico como hasta ahora y yo prefiero esperar hasta que nos casemos para volverte a tocar.


    —¿Cuánto tiempo tardaríamos?


    —De tres a cinco meses.


    —¿Pero podríamos hacerlo? —me pregunta ilusionada.


    —No es legal, pero una vez hecho, no tiene vuelta atrás.


    —Hazlo, por favor —me suplica.


    —¿Estás segura? —le pregunto.


    —Sí, Álex, por favor, hazlo.


    —Como desees futura Señora Ferbes, ahora puedes quitarte de encima, necesito ir al baño, voy a desahogarme.


    —Pued…


    —No Vane; vamos a esperar, solo son unos meses más, espérame aquí, por favor —le digo dándole un beso.


     


    Cuando vuelvo del baño, se ha metido su ropa por debajo del pantalón, tenemos algunas horas antes de volver al piso, le pregunto si quiere dormir en el despacho o en el coche. Me dice que prefiere el despacho, le digo que, si escucha ruido porque alguien venga, que mantenga el silencio mientras me libro de esa persona, asiente entendiendo el peligro que implica. 


    Cojo sus zapatos, la manta de viaje del coche y unos manteles, nos lo echamos por encima y nos ponemos a dormir, además de su chaqueta y la mía. Mientras cogemos el sueño le cuento de donde procede el anillo, que le he puesto. Ahora le hace más ilusión que antes. Me da las gracias, me besa y a dormir.


     


    Toca mi móvil, mientras se arregla, recojo los manteles del despacho y los echo a lavar con los otros. Recojo los pétalos del suelo, repaso la cocina por si se me olvido algo, le dejo una nota a los de la cocina con las cosas que he gastado, para que lo tengan en cuenta a la hora de pedir. Voy a fregar el plato del postre, ella me pilla con el alcohol en la mano para borrar lo de: «¿Quieres casarte conmigo?».


    —¡Ni se te ocurra!, es mío.


    —¿No tienes bastante con el anillo? —le pregunto.


    —No.


    —¿Vas a robarme un plato?


    —No, no te lo voy robar, voy a coger lo que me pertenece, es mi restaurante también.


    —Por supuesto, futura señora Ferbes —le digo riéndome.


     


    Llegamos al piso, mis padres y Ana ya están levantados.


    —Buenos días, venís cargados —me dice mi madre.


    —Buenos días, dirás que vengo cargado, porque lo que es esta, dice que ella tiene las manos ocupadas. —Solo lleva el plato.


    —¿Habéis pasado la noche en el restaurante? —nos pregunta mi madre.


    —Sí, ha estado cocinando lo que le pediste. Mirad, mirad —le dice mostrando el anillo.


    —¡Alá! Hija, es precioso. Cuéntamelo todo —le pide Ana.


    —¡También quiero saberlo! ¿Y ese plato? —le pregunta mi madre. Ella le da la vuelta.


    —¡Quería borrarlo, esta mañana! —se queja ella.


    —También quiero enterarme, Álex no nos va a contar nada —le dice mi padre.


    —Papá, ¿tú también? —me quejo.


    —¿Nos lo vas a contar tú? —me pregunta.


    —Por supuesto que no.


    —Vane, cielo cuenta —le dice mi padre


    —¡Espera! ¿Se lo vas a contar a todos? —le pregunto.


    —Sí —me responde toda ilusionada.


    —Dame un momento, antes de empezar, por favor. ¿En mi habitación hay alguien durmiendo? —les pregunto.


    —No, lo hemos hecho nosotros —me responde mi padre.


    —Dadme unos diez minutos; podéis ir preparando el desayuno para todos, por favor.


    —¿Qué vas a hacer? —me pregunta Vane.


    —Despertar a todos, paso de estar escuchando toda la mañana la misma historia.


    —¿No serás capaz? —me pregunta.


    —Me sigue encantando que te sorprendas por las cosas que soy capaz de hacer.


    Desconecto los auriculares de la batería y le conecto el amplificador.


    —¡Álex, los vecinos! —me dice mi madre.


    —Mamá, son casi las diez, hace dos horas que está permitido.


    Me siento, me pongo a tocar y a cantar a pleno pulmón, para despertarlos a todos. Unos se levantan más enfadados que otros. Llaman a la puerta del piso.


    —Ves Álex, los vecinos —se queja mi madre.


    —Ya me encargo, mamá. —Abro la puerta y digo—: Buenos días. ¿Ustedes dirán?


    Está la señora del tercero A, su marido y su hijo. 


    —Hola, Jorge —le dice el niño arroyándome para entrar en el piso y saluda a Jorge con uno gestos de manos. Eso me indica que no es la primera vez que está en mi piso.


    —Hola, Simón —le dice Jorge.


    —Magdalenas y bizcochos —le dice el niño cogiendo una magdalena. «¿Cuántas veces ha estado este niño en mi piso?, para tomarse esas libertades», pienso.


    —Buenos días, Álex —me dicen ellos.


    —Si no les importa soy Alejandro —les digo.


    —Hijo, diles que pasen, soy la madre de Alejandro, me llamo Cristina —le dice mi madre presentándose.


    —Veníamos a pedirle un favor, a su hijo —le dice el padre de Simón. Una vez han entrado en el piso.


    —¿Ustedes dirán? —le vuelvo a preguntar.


    —Es que Jorge nos ha dicho que tocas el piano y la batería, bueno y que ahora también tocas el violín y la guitarra, te hemos escuchado muy pocas veces tocar el piano, pero la batería es la primera vez, estábamos esperando a escucharte para pedírtelo. ¿Podrías enseñarle a nuestro hijo? —me pregunta la madre de Simón.


    —No.


    —¡Alejandro! —me dice mi madre.


    —Señora, como bien le habrá informado Jorge, estoy haciendo cinco grados, no tengo tiempo, para eso están los conservatorios, las academias privadas, profesores particulares o las propias bandas municipales, si no les importa íbamos a desayunar —les digo abriendo la puerta del piso invitándolos a marcharse.


    —¡Ves, mamá! Ya me dijo Jorge que el estirado este no tendría tiempo —le protesta Simón.


    —¡Niño! Un respeto y se pide permiso antes de coger algo cuando no es tu casa o te esperas a que te lo ofrezcan —le digo. Todos se ponen blancos, menos los padres, pasan.


    —Pues la hija de los del segundo está deseando que le enseñes a tocar el piano. Dicen sus padres que el profesor particular de su hija ha dicho que podrías dar conciertos —me dice la madre de Simón.


    —Siempre podríamos ponernos de acuerdo, si es necesario te pagamos algo, estamos dispuestos —me dice su madre. Los demás aguantan reírse.


    —Señora, no es cuestión de dinero, es de si quiero o no, y, la respuesta sigue siendo no.


    —Debe disculpar a mi hijo, pero es cierto que no tiene tiempo, se pasa todo el día en la universidad, además trabaja, él poco tiempo libre que tiene lo usa para él.


    —¡Es una pena! —le dice el padre.


    —Si te quedas libres y quieres un dinero extra, avísanos, para que les des clases a los dos. Por cierto, cocinas de maravilla podrías pasarnos algunas recetas, mientras conversamos algún fin de semana tomando café; ya sabemos que te pasas el día entero en la universidad, los sábados te vemos salir por la mañana y por la tarde, suponemos que, a trabajar, los domingos podrías, pero entendemos que quieras estudiar o descansar. Vámonos Simón y dejémosles desayunar. —En cuanto ellos se van.


    —¡Jorge! —lo llamo con la voz elevada. 


    —Fue al principio, me pase a presentarme a los vecinos con tus magdalenas. Tú eras un zombi viviente, que te pasabas el día en tu habitación; eso no ha cambiado mucho, luego ya entablé relación con ellos, he estado tomando café y jugando con su hijo. ¿Qué me vas a hacer? —me pregunta asustado.


    —Nada —le digo sonriente.


    —Álex, por favor —me pide él.


    —¿Crees que te lo va a contar porque le insistas? —le pregunta Fran riéndose y burlándose de él.


    —Porque le suplique lo va a dejar pasar —le dice Luis riéndose también.


    —Te lo he advertido muchas veces Jorge —le dice Elsa.


    —Elsa, cariño, amor, es tu hermano, intercede por mi —le suplica él.


    —Vamos a desayunar que los churros deben de estar fríos, tenemos invitados en el piso no seas descortés, ya nos quedaremos solos —le digo.


    —Estamos comprometidos, mirad mi anillo —le dice Vane para cambiar de tema.


     


    Les cuenta que estuvimos haciendo tiempo para ir al restaurante cuando estuviera cerrado para hablar y aclarar nuestros problemas sin interrupciones, sin entrar en detalles, le cuenta como ha sido la pedida, les enseña el anillo y el plato, por supuesto que no le cuenta que nos metimos manos, que vamos a tener niños y que vamos a casarnos. No respondo a nada, solo vigilo lo que cuenta ella, es más estoy trabajando con mi portátil en el salón.


    —¿Por qué os peleasteis? —le pregunta Elsa.


    —Eso no te importa, es personal —le respondo.


    —Tú no estás trabajando, ocúpate de lo que estás haciendo —me responde ella haciéndome un mohín.


    —Porque quería… 


    —Vane, no, es privado y personal.


    —Porque quería avanzar en nuestra relación, pero él no me deja, hemos acordado seguir esperando hasta que sea mayor de edad, para quitarnos complicaciones, solo vamos a seguir besándonos —lo dice mirando a Ana, para que se lo cuente a su esposo.


    —Vanesa ¿Tenías que contarlo? —le pregunto haciéndome el ofendido. Los demás se sorprenden, pero no dicen nada.


    —Sí. ¿Qué tiene de malo?, y, no me llames Vanesa —me dice sacándome su lengua. Los dos estamos juguetones y fingiendo.


    —Pues no cuentes lo que no debes. —Ella me hace un mohín.


    —No imites los gestos inmaduros de mi hermana —le digo aguantando reírme. Ella lo repite y me saca su lengua.


    —Jorge, yo de ti me iba del piso una temporada, hasta que se calme, es un consejo, porque como se desquite contigo por lo de antes y esto, no va a dejar nada de ti —le dice Fran. Todos se ríen menos Elsa y él.


     


    Todos se van después de almorzar, les doy las gracias y le pido disculpa por haberlos preocupado. Mis padres se llevan la pintura y las cosas que compre para pintarla, dicen que ellos la van a necesitar, que en Málaga tienen paredes que pintar. Que se lo pasen bien en las fiestas. Que nos vemos después de los exámenes. 


    Fran se mete conmigo porque me despido dándole un abrazo y un beso en su cabeza a Vane. Mientras la abrazaba le he dicho al oído: «Hasta después de los exámenes futura Señora Ferbes». Ella sonríe.


     


    Por la noche cuando Jorge está dormido, lo vuelvo a rapar otra vez, le quito el vello de todos los sitios, menos lo que le cubre el bóxer, paso de ver lo que mi hermana terminará usando, me niego a tocarle sus cosas, aunque siempre lo amenace con ello. 


    Le escribo con rotulador indeleble en el pecho: «Solo quiero decirte que tu certificado de nacimiento ha expirado, pon tus asuntos en orden». En la espalda tiene otro mensaje que dice: «Qué desagradable resulta caerle bien a la gente que te cae mal. Los hay con suerte». Esta vez le dejo todos los pelos en la cama.


     


    Jorge me despierta gritándome, está dentro de mi habitación. Le digo:


    —¡Otra vez te has juntado con quien no debías!, ¿es qué no aprendes?


    —Voy a llamar a Elsa y a tus padres —me amenaza.


    —¿Para qué?


    —Para chivarme de lo que me has hecho.


    —¡Suerte! Déjame dormir, para eso me molestas, aún no es la hora de irme a la universidad. Revisa tu espalda. Buenas noches.


    —Te vas a enterar.


    Él sale disparado al baño. Grita. Escucho que se hace fotos, llama a mi hermana. Cuando termina, me suena mi móvil.


    —¿Qué quieres Elsa?, estaba durmiendo.


    Jorge vuelve a entrar en mi habitación.


    —¿Cómo te has atrevido a volvérselo a hacer? —me grita.


    —¿Hacer él qué, a quién?


    —Raparlo entero, escribirle con rotulador el pecho y la espalda, a Jorge, ¿a quién va ser? 


    Me llegan tres fotos a mi móvil de Jorge, una de la cama llena de pelos, otra de su cuerpo por delante y otra por detrás.


    —Elsa, vigila a tu novio, es él que el que sale a divertirse, soy yo el que me acuesto y no salgo.


     


    Le mando las fotos a Vane y a los chicos. Me levanto. Elsa sigue hablando. Ni le respondo. Después me pasa con mis padres.


    —Buenos días mamá y papá.


    —Álex, ¡Otra vez! —me dice mi madre conteniendo la risa mientras escucho como mi padre se está riendo por detrás.


    —¡Qué no he sido! Jorge debe aprender a mantener la boca cerrada, él sabrá en que follones se mete. No puedo estar vigilándolo todo el tiempo, necesito dormir y descansar. Os dejo voy a vestirme, preparar el desayuno para los dos e irme a la universidad. Os quiero.


    —¿Qué sepas que tus padres me han dado permiso para poner un cerrojo en la habitación?


    —Me parece bien, pero no me grites. Que ya sabes qué consecuencias tiene enfadarme o hablar más de la cuenta. De todas formas, considérate afortunado, mi hermana te quiere. 


    —¡Lo admite entonces!


    —¿Admitir el qué?


    —Esto —me dice señalándose su cabeza.


    —No he sido. Me parece bien que le pongas un cerrojo a tu habitación, para lo que te va a servir si sigues metiéndote en esos líos —le digo sonriéndole.


    —Va a dar igual, puedes entrar en mi habitación, aunque le ponga un cerrojo, ¿verdad? —me pregunta.


    —Prueba, deberías ducharte, estas poniendo el piso lleno de pelos y necesitas ir a comparte maquinillas de afeitar —le digo sonriendo. 


    «Mientras no eches la persiana de tu habitación, tengo acceso, se abrir la ventana desde fuera. Que intimido sin decir nada. Ellos son sus peores enemigos dándole vueltas a lo que soy capaz de hacer o no», pienso.


    Al final, no le puso el cerrojo a su habitación. Se pasó lo que quedaba de clase hasta las vacaciones de Navidad yendo a clase con gorro metido hasta las orejas.


     


    -- Ana. Conversación con mi esposo sin mi hija, después del compromiso --


    —Rafa, si sigue así, vas a perder a tu hija —me dice Ana.


    —Siempre pueden volver a pelearse —me dice con tranquilidad sin darle importancia.


    —Ya han discutido otras veces. Él no ha permitido que se separen peleados, esta vez ha sido por no tocar a nuestra hija y ella imponérselo. 


    —Él no puede tocarla, es menor, es un delito, él es mayor —me dice desafiante.


    —Ella ya lo sabe, es conforme, se ha encargado de dejárselo claro a nuestra hija y a todos los demás también.


    —¿Se lo ha contado él? —me pregunta pasmado y disgustado.


    —No, se lo conté yo, me pareció apropiado.


    —¿Por qué? —me grita.


    —Porque no estaba bien. Se pelearon porque Álex se negó a tocarla. Ellos se quieren, los dos luchan por lo que tienen, a él no creo que lo puedas recuperar y se desvive por todos, pero vas a perder a tu hija; se han prometido. ¿Qué crees que pasará cuando ella sea mayor de edad? Saldrá por esa puerta y no volverá, no será porque él se lo imponga, sino porque lo ha elegido a él. Cambia de actitud, no quiero perder a nuestra hija, no me hagas elegir.


    —¿Qué me quieres decir con eso?


    —Rafa, te quiero, como dice Álex con nuestra hija: «no sé lo que es, no puedo explicarlo, pero sé que la quiero». Pues eso, no sé porque, pero te quiero, sin embargo, no voy a ser la típica abuela que vea a sus nietos tres o cuatro veces al año, como hace nuestra hija quiero formar parte de su vida.


    —Él no quiere hijos.


    —Si no los tienen, es cosa suya, de nadie más; sí es así lo aceptaré, pero no voy a renunciar a mi hija por ti, sin embargo, si renunciaré a ti por ella. 


    —¿Me vas a dejar? —me pregunta indignado.


    —No Rafa, pero no me hagas elegir, de ti depende. Cambia de actitud. Aún ni si quieras has felicitado a tu hija por comprometerse. No te puedes imaginar lo romántico que lo hizo él y eso que nunca sabremos que tenía pensado de primera hora que se lo estropeamos nosotros. No creas que no me he enterado de lo que hiciste el día de su cumpleaños.


    —¿Quién te lo ha contado?


    —Nuestra hija, después de insistirle y lo peor es que él lo sabe también, se lo conto ella misma. Si algún día toma represalias contra ti, no se lo reprocharé. Rafael que te tienen ganas todos. Tú mismo. Ahora me voy a trabajar.


     


    Álex. Parto para Japón, vienen dos meses duros para nosotros sin vernos, pero me he dejado los trámites para casarnos empezados. Estoy preocupado por Kitano, no ha querido visitarme en esos meses, hemos hablado, pero no nos vemos desde mi cumpleaños. 


    Me paso una semana trabajando una media de doce horas diarias, para recuperar esos meses que no he estado y dejar muy claro que no soy el niño mimado y protegido de mi padre, cosa que Haruki sé que agradece a pesar de regañarme para que no trabaje tanto. 


    Por mucho que le insisto a Kitano no consigo que me cuente que es lo que pasa. Así que empiezo a atosigar a Min. Me lo cuenta como si fuera un sacerdote en un confesionario. Le digo que nunca sabrán que ha sido él. 


    Aún me queda dos semanas y media que estar por aquí antes de irme a hacer los exámenes. Le voy a dar hasta que empiece el año, sino le haré saber que ya me he enterado.


    El 24 no voy a trabajar, cocinamos mi madre y yo para celebrar la Navidad con nuestra nueva familia. Los hemos invitado a que vean lo que es una celebración española, a pasar de qué ellos trabajan mañana, pero los he convencido para pasarlo de la forma tradicional española.


    Mi familia sale a pasear, mientras termino de preparar lo poco que queda. Cuanto acabo me ducho. Mientras espero, me pongo a tocar el piano y a cantar ópera de cover. Estoy calentando la voz, cuando escucho de llegar mi familia, pero sigo.


    —Mamá, es Álex —le dice Elsa alegre.


    —Sí, ya lo escuchamos.


    Aparecen ellos tres, más mi familia japonesa, a ellos no los había escuchado llegar. Kitano se pone a tocar conmigo en el otro piano. Sigo hasta que acabo.


    —¡No sabíamos que cantabas! —me dice Sakura, que se ha sentado en la banqueta del piano conmigo.


    —No lo hace con mucha frecuencia —le dice mi madre que tiene las lágrimas medio caídas. Me levanto, me acerco a ella y le digo dándole un beso:


    —También la echo de menos, mamá.


    —No es por eso Álex, la echo de menos, es por verte feliz, solo cantas cuando estás relajado y feliz. —Le sonrió.


    —Lo he escuchado cantar en el karaoke, pero no opera —les dice Kitano.


    —¿Os parece bien empezar con la cena? —les pregunto.


     


    Les explicamos cómo son las tradiciones de Navidad en España desde la decoración, el Sorteo de Lotería, Nochebuena y Navidad, Nochevieja y Año Nuevo y El Día de Reyes. Peor que también montamos el Árbol de Navidad, la flor de pascua, el portal de Belén, no obstante, en lo que consiste es en comer mucho, aguantar a la familia y regalos. Les comento que mientras mi avoa ha estado viva siempre la hemos pasado en Galicia que este es el primer año que salimos de la rutina.


    Nos dan las gracias porque según le hemos explicado ya los incluimos como familia. Le doy mucha importancia a que cuando hay matrimonios o novios, se dividen los días para poder estar ellos juntos, que a los novios o prometidos se les incluye en la familia, incluso a algunos amigos. Que es una forma de conocer a la familia. 


    Le explico que no es el caso de Vane y mío, que mientras no estemos casados ella lo pasara con su familia y yo con la mía, que no voy a partir mi tiempo con su familia hasta entonces. «Espero que hay tenido el efecto deseado que quiero conseguir», pienso.


    Le cuento lo de Corea, que ya he terminado de preparar los trabajos de grados, que me pertenece la casa de mi avoa, las empresas que he ido adquiriendo, se les ponen los pelos de punta cuando descubren lo de la funeraria. 


    Ellos nos comentan que le empresa subirá sobre treinta y cinco puestos con la inversión de España y no saben aún cuantos con las inversiones de China. Mis padres le ponen al día de cómo va la obra de la sede. Así que acordamos que en abril será la presentación social, que cerca del mes le diré que fin de semana me conviene. Que ya tengo el 53% de empresa que me interesaba.


    Después de cenar, volvemos al piano, a cantar, a beber, yo poco, sigo sin verle la gracia y a contar cosas de ambas familias para conocernos mejor. Una vez son las dos de la mañana ellos se despiden para irse. 


    Les digo que me parece bien que en Japón se trabaje mañana, pero como estamos a la española que los quiero mañana para almorzar en casa y pasar la tarde todos juntos. Mi padre Haruki se ríe y dice que está bien. 


    El día 25 vuelven, nos intercambiamos los regalos antes de almorzar. Nos presentan a la prometida de Kitano, captaron el mensaje de invitar a novios o prometidos. Miro a mi hermano, él desvía su mirada. Ya puedo hablar con él.


    Almorzamos, seguimos charlando, pero estas conversaciones son más banales, me intereso mucho por la relación de mi hermano con su prometida, desde cómo se conocieron a como llevan de avanzada la relación. Hago muchas preguntas, algo muy inusual en mí.


    Mis padres españoles me miran extrañados, pero sigo. Ellos han traído el típico pastel de nata y fresas que comen ese día los enamorados, ya que hay una pareja en la mesa. Después salimos a pasear y ver las luces de Japón todos juntos. En cuanto volvemos a la casa digo:


    —Min, despeja la casa, me da igual si les das a todos unas horas libres u os vais todos a la cochera, quiero a todo el mundo fuera. Papá, mamá y Elsa dejarnos a Kitano y a mi solos, no nos interrumpáis, ya os busco cuando terminemos, tenemos que aclarar una cosa.


    Mis padres no entienden, pero tampoco preguntan. Todos desaparecen sigo a Kitano a su salón.


    —Me lo han impuesto, soy el primogénito, como no he elegido por mí mismo y ya he cumplido los veinticinco años me la han buscado ellos, aquí es algo normal, ya conoces las tradiciones y más si hay familias adineradas o empresas por medio, aún peor.


    —¿Es lo que tú quieres? —le pregunto.


    —No, tengo que obedecer. Además, tampoco es de ayuda que tu hermano menor este prometido.


    —No tienes por qué, lo sabes, me tienes a mí y a los míos, puedo ayudarte, conmigo puedes ser tú.


    —Es una deshonra para la familia, perderían estatus.


    —Kitano, cuenta conmigo, lo que importa es tu felicidad. ¿Has pensado en decírselo? Te apoyaré, perderá a dos hijos sino te aceptan, ya se los dejé claro cuando acepte ser hijo suyo, que no solo mis amigos eran las únicas personas en mi vida que había más y debían aceptarlas.


    —Quiero hijos para que sigan con el patrimonio familiar. —Eso me pilla de sorpresa.


    —¿Serás feliz acostándote con ella? ¿Ella sabe lo que te gusta? ¿Se lo has contado o piensas tener amantes como nuestro padre?


    —Lo último, una vez tengamos hijos y papá ha dejado las amantes por ti, sabe que no las apruebas si no tiene la conformidad de mamá —me responde.


    —¿Esa es la vida que quieres para ti, para ella y tus hijos? —le pregunto.


    —No puedo hacer otra cosa —me responde apesadumbrado.


    —Sí puedes, a mí me habéis adoptado a los dieciocho años.


    —No es lo mismo y lo sabes, lo tuyo empezó por negocio, aunque ahora eres el hermano que no he tenido, aunque mi padre si te ha querido de primera hora.


    —Si lo haces por conveniencia, ¿por qué no con alguien que sepa la verdad y sea conforme en mejorar su vida y la de su familia?


    —No puedo permitirme un escándalo, sino aceptan pueden contarlo.


    —Busca empresas menores con hijas casaderas, hazle firmar un contrato de confidencialidad brindado y cásate con la que acepte, sobre tener hijos hay dos formas, la natural o inseminación. Tú ten tu amante o amantes y que ella tenga lo mismo, no la condenes a una vida de soledad o cuidar solo de vuestros hijos y por supuesto ser discretos.


    —No puedo acudir a una clínica de inseminación en Japón.


    —Hazlo en Madrid o Málaga, tienes familia a la que visitar, negocios, serás un recién casado que no quiere dejarla sola, separarse tan pronto de ella. Puedes saltarte algunas normas, tienes precedentes conmigo, un hermano menor desobediente.


    —No creo que mis padres acepten.


    —Iré contigo, o lo hacen o nos pierden a los dos como hijos y te vienes a España, a vivir a Madrid, Málaga o Galicia, tengo vivienda en los tres sitios o dónde te dé la gana o el resto del mundo donde estés a gusto.


    —¿Me apoyaras? —me pregunta sorprendido.


    —¡Siempre Kitano, somos hermanos! Al igual que espero que tú lo hagas conmigo si lo necesito.


    Se levanta y me abraza, ya que él se había sentado, yo permanecía de pie por cabreo e impotencia.


     


    Nos reunimos con nuestros padres japoneses después de la jornada de trabajo, sin los míos españoles. Nuestra madre se despacha a gusto con Kitano, la hermana permanece callada y el padre también, no deja de mirarme, permanezco en silencio, le dejo hablar a él, de momento solo estoy de apoyo. Nuestro padre le dice:


    —Kitano, eso es una deshonra para la familia, no te lo voy a permitir —le dice un poco exaltado solo.


    —Kitano, vámonos —le digo poniéndome de pie con toda la tranquilidad que poseo, en el momento que lo he hecho se ha puesto de pie también él.


    —¿Dónde vais? Esto no ha acabado —nos dice Haruki.


    —Jefe Murakami-Sama, cuando le parezca bien nos reunimos para disolver todas las empresas y negocios que tenemos en común, por favor, cancele la presentación como hijo suyo en sociedad, le comunicaré a mis abogados que empiecen con los trámites para anular la adopción, después de todo en España ya era mayor de edad. Gracias por todo y por su hospitalidad, ha sido un placer hasta ahora. —Me inclino 90º, Kitano hace lo mismo y nos disponemos a irnos.


    —Esperad —nos pide él—. ¿De verdad sois capaces de iros? ¿Romperías con tu familia Kitano? Eres nuestro hijo primogénito.


    —Papá, preferiría seguir siendo hijo suyo, pero no con esas condiciones, nosotros tenemos pensado otras —le dice Kitano.


    —Tu Álex, mi hijo menor, ¿nos abandonarías también? —me pregunta.


    —Padre, ya le dije en su momento cuando acepte ser su hijo que había más personas en mi vida que tendrían que aceptar; mi deber como hijo suyo es respetarlo, honrarlo y obedecerle a pesar de que eso último no lo hago muy bien, pero si tengo que elegir entre mi padre y mi hermano por su condición, me quedo con él, lo considero mi deber como hermano menor, ya que no me avergüenzo de ello, lo acepto como es.


    —Por favor, volved a sentaros. ¿Qué es lo que habéis pensado?, podéis explicárnoslo.


     


    Le hablamos del matrimonio de conveniencia, pero con alguien más inferior económicamente, que acepte su condición para mejorar su estatus y el de su familia, firmando un contrato de confidencialidad, así tendrán nietos y heredero, la inseminación artificial la pueden hacer en España, ambos tendrán amantes una vez hayan tenido hijos y sobre todo mucha discreción por ambas partes. 


    Pongo a los míos a investigar los trapos sucios de chicas japonesas y sus familias, sin darles explicaciones, de una selección previa que ya había hecho antes por mi cuenta.


    Pasamos Nochevieja, Año Nuevo y el día 2 celebrándolo con la tradición japonesa, ya que allí también es festivo. Menos a las doce de la noche españolas que nos comemos las uvas.


    Le doy a elegir a Kitano entre cinco chicas, me pregunta sin mirarlas que a cuál elegiría yo, cual creo que aceptar las condiciones antes y se prestara a ello. Cojo la que pienso que tiene más posibilidad; le explico que es una profesora lesbiana de preescolar, que tiene veintisiete años, que no tiene muy buena relación con su familia, que tiene pareja ya y por mucho que le presiona su familia se niega a casarse. Su familia tiene una pequeña empresa que seguro está encantada de unirse a la empresa Murakami.


    Concertamos una cita con la chica. Le hacemos firmar el contrato de confidencialidad, en una copia está solo la firma de ella y en otra la firma de Kitano, cada uno tiene en su poder la copia firmada del otro, después de eso los dejo solos por petición de él, prefiere explicárselo a solas. Ella acepta de momento hasta que hable con su pareja, ambos firman el contrato de confidencialidad. 


    Una de las cláusulas del contrato es que antes de contárselo a su pareja debe realizar el mismo proceso que ha hecho ella antes, firmar primero y después hablarlo. Las dos aceptan, ya que su pareja trabaja en una cafetería, así que pasar a ser su asistente personal y pasar todo el tiempo con ella le parece bien, además de ganar un sueldo, con la condición que ella ayude a criar a los hijos también. 


    Otra prueba que deben realizarse ambos antes del matrimonio es que tiene que ser fértiles. La camarera dice que, si su pareja no lo es, se presta ella. Las pruebas la realizaran en España. La boda se llevará acabo unos meses después de mi presentación en sociedad para que no se pise ninguno de los dos eventos.


    Haruki cancela el compromiso con la chica que conocimos, pidiendo disculpas porque su hijo no le dijo que estaba con alguien ya, que lo siente muchísimo. Pero como está enamorado piensa permitirle casarse con ella. Aunque sea de inferior condición social.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    46.     NUESTRO PISO.


    Me marcho de Japón. Como cada enero parezco un zombi, horas haciendo exámenes, las funciones vitales y durmiendo. A pesar de que le dije a Vane que no vinera a verme sube con Elsa. 


    Así que nos hemos visto al mes, en vez de pasarnos dos meses sin vernos. Lo único que hacemos es charlar algo y usarla como mi peluche particular para dormir. Pues las pocas horas que tengo libres tengo que dedicarlas a trabajar y hacer ejercicio. Pero aun así se lo agradezco muchísimo. 


    Aún me queda una semana de exámenes. Los chicos y las chicas empiezan con los suyos. Fran dice que se tiene que esforzar mucho, necesita sacar sobresalientes.


    Los chicos me dicen que ha surgido un problema en la obra del que debo encargarme en persona, que no me lo pueden explicar, que tiene que ser que lo vea. Les pregunto a mis padres y me dicen lo mismo. 


    Bajo el mismo fin de semana que los términos. Jorge me está esperando con algo para cenar y no perder tiempo, pues él viene conmigo, pero esta vez se lo agradezco, estoy cansado para conducir. 


    Ceno fuera del coche, él se ríe de mí por hacer eso. Le digo que me despierte cuando él este cansado para cambiarnos o que cuando llegue a la mitad del trayecto.


    Él me despierta en la entrada de mi casa para que abra el garaje para guardar el coche. No me voy a quejar porque no me haya despertado. Eso sí tengo dolor de cuello, se ve que he cogido una mala posición. 


    No le he avisado a Vane que venía, para que este concentrada en estudiar para los exámenes, así que no está durmiendo en mi cama. Nos acostamos los dos, mi familia si lo sabía.


    Me levanto, desayuno y nos pasamos por la obra. En cuanto entro en ella me cabreo, como puede ser que no hayan avanzado nada en la primera planta desde que estuve en septiembre, que metí a personal extra para lo mismo, no entiendo porque no están acabadas las plantas de oficina, les deje que debían estar funcional para finales de marzo y estamos a finales de enero. 


    Me dicen que ha habido un cambio de planes. Mis padres me piden que me tranquilice, que estarán terminada para entonces, pero que primero vaya a solucionar el problema por el cual me han llamado. Me quitan mi móvil de mis manos, ya que estoy llamando para empezar a echar broncas.


    Me meten en el ascensor a la fuerza a pesar de que les digo que prefiero subir por las escaleras, pero dicen que ellos están mayores subir andando. Les digo que no se quejen que según ellos también soy viejo. 


    Nos vamos en la planta 5ª, mi piso, ya tiene puerta. Me cabreo más y me sorprendo. ¿Cómo que tiene puerta?, si es lo último en acabar, aunque no digo nada. Mis padres la abren y dentro están todos, por todos son mis amigos, sus parejas y sus padres. Están todos limpiando.


    —¡Sorpresa! —me gritan cuando me ven.


    —¿Cómo? —les pregunto.


    Me explican que han modificado todo, para que lo primero que esté acabado sea el piso, ya está hasta pintado. Repaso las dos plantas del piso seguidos por todos. Luego veo como de avanzado está la obra, pero no es en lo único que me han desobedecido, mi despacho tiene casi el doble más de los planos originales y a los de mis socios le faltan eso metros a cada uno que yo tengo extras. Me rio, ellos mantienen la distancia por lo que pueda pasar. El resto de los despachos y departamentos de esa planta no han sido modificados.


    La planta 3ª y 2ª están casi acabadas, la menos avanzada es la 1ª. El garaje y almacén acabados y el sótano para los servidores está listo para empezar a montarlos.


    —¿Qué te parece? —me pregunta mi padre.


    —Así puedes que vengas más a vernos —me dice mi madre.


    —¡¿Qué?! Estáis cansados de turnaros la cochera —les digo a mis amigos. 


    Ellos se ruborizan menos Fran que me responde:


    —Sí, bueno que pasa, tanto se ha notado.


    —Habrá que ir de compras.


    —¿Compras? —me preguntan.


    —Si necesita muebles y carpinteros para los armarios a medida o es que pensáis que voy a dejar que me elijáis vosotros los muebles, con él mal gusto que tenéis —les digo a mis amigos metiéndome con ellos. 


    Les pido que dejen de limpiar que ya vendrá una empresa de servicio de limpieza para todo. Me alegro mucho de haber notificado con mucha antelación donde quería las cámaras montadas dentro del piso antes de que modificaran el orden de la obra.


    —Los carpinteros ya están contratados, solo tienes que pasarte a explicarles lo que quieres —me dice mi madre.


     


    Nos vamos de compra, los demás insisten en quedarse para seguir limpiando, que para que quiero gastarme dinero en algo que pueden hacer ellos, que quieren participar y ayudarme, pero que vuelva con comida y bebida, que de alguna forma los tengo que pagar. Así que solo nos vamos de compras mi madre y yo. Mi padre se queda para ayudar, dice que así controla que Elsa haga algo.


    Vamos primero a los carpinteros, le digo como quiero mi vestidor, que los demás ya se encargara mi madre de distribuirlos y, sino que hagan una copia lo más parecido al mío, ya que son la mitad de pequeños. Les diseño como quiero el cabecero acolchado de la cama y el tamaño que quiero, no quiero pie, mi madre me pegunta que para que quiero una parte sin acorchar y con huecos. 


    Ella se sonroja cuanto le explico que quiero la posibilidad de poder atar alguien en un momento dado. «Quiero dormir si la otra no se está quieta, aunque quien sabe a qué puedo llegar, puede que le coja gusto», pienso. 


    Me dicen que el diseño se puede hacer. Como tienen que cubrir la pared de subida de la escalera, el pasillo de arriba para colocar libros y el resto de cosas. También le dejo el dibujo de lo que quiero.


    Mi baño es el único que tiene dos duchas unidas y bañera, una enorme para que entremos los dos cómodamente y podamos divertirnos allí.


    De ahí nos vamos al sitio que ha elegido mi madre para la cocina, detallamos distribución, tipo de muebles, electrodomésticos y demás detalles, que me lo pasaran por correo para que dé el visto bueno.


    Nos vamos a muebles hechos, encargo sofás, convertibles en camas, de fácil montaje por módulos, menos la parte que se vuelve cama, para distribuir a mi gusto, y dos butacas individuales para mis padres que sé que le gustan para cuando estén de visita. 


    Un colchón para mi habitación de 200x220 cm y le dejo a mi madre la elección de muebles de los otros nueve restantes, pero que monte camas de 150x190 o 180 x 200 cm, según la altura de cada uno. Que ya le indico donde debe montar cada uno. 


    Los adornos, enseres y demás se espere para hacerlo con Vane. Que solo recoja lo gordo, que lleve mis dibujos a enmarcar con una caña fina, pero que los cuadros los quiero sin marco.


    Buscamos el resto de los muebles de salón, complementos y una tv de 75”, para el salón. Ella se queja que, para no gustarme, me he comprado la más grande, le digo que es para jugar y el disfrute de los demás, que me sigue aburriendo. También el resto del mobiliario para mi habitación. Me dice que tenía todo muy claro, le digo que ya había estado investigando todo antes. 


    Volvemos un poco tarde, pero con comida para todos, platos, cubiertos y vasos desechables. Me paso el resto de la tarde limpiando con ellos. He quedado con Vane para salir a cenar, a pesar de estar con sus exámenes.


     


    Vuelvo a bajar tres semanas después para el día de los enamorados. Jorge conmigo. Madrugo a pesar de haberme pasado seis horas conduciendo. Quiero ir a la obra, revisar todo y mirar sobre todo como ha quedado el piso con los muebles básicos, distribuyo el salón a mi gusto, dejando hueco para los instrumentos musicales y la pintura. 


    En dos semanas estará todo terminado, solo amueblar las plantas de abajo. Me gusta como ha quedado todo, mi madre sigue teniendo un gusto exquisito. Le cojo a mi madre el menaje que voy a necesitar, salgo y preparo todo para poder almorzar, merendar y cenar con Vane en nuestro piso. 


    Hoy se lo voy a enseñar por primera vez. Me dejo el coche en el garaje de la sede, ella ha ido en moto a la universidad, salgo solo con mi mochila, eso sí, bien guapo para ella. Para finales del mes de marzo o principio de abril podremos casarnos. 


    Una vez todo controlado, me dirijo a la facultad donde ella estudia, que no es tan estricta como la mía con la asistencia presencial de sus alumnos. Me espero a que sea un principio de clase, llamo la atención en cuanto entro en ella. La localizo, me acerco, le doy un leve beso en sus labios después de su reacción de sorpresa. 


    Me presento como su prometido, con amabilidad una de sus compañeras de clase me cede el sitio para sentarme a su lado. Me quedo con ella hasta que termina sus clases con mi portátil trabajando. Camino al parking me pregunta sonriente:


    —¿Has venido a marcarme? 


    —Como al ganado, cariño —le digo todo feliz, dándole un beso en su cabeza.


    —No me importa —me dice complacida. «Sé lo que es tener miedo constante a perderlo, ha revolucionado la facultad y solo ha estado unas horas, no los culpo por defender lo que es suyo, me ha gustado que lo haga», piensa ella.


    Me subo como paquete en su moto, le extraña, le dijo que es su moto no la mía, que conduce ella, espero no matarnos, la abrazo, me acurruco y me acomodo lo suficiente para dejarla conducir. Llevo mi mochila y la suya. Le digo que vamos a la sede. Ella me pone mala cara, pero no protesta. 


    Hemos llegado vivos, aparcamos la moto en el garaje, nos subimos al ascensor, saco un fular de Elsa de mi mochila, pulso el botón de la 5ª panta. Me pongo delante de ella para taparla, camino marcha atrás, una vez fuera, le vendo sus ojos, le pido, que por favor, me espere. 


    Abro la puerta de la entrada y la del vestíbulo, meto nuestras mochilas, vuelvo a por ella, la cojo en brazos, da un leve grito de sorpresa, la beso para que se calle, entramos los dos en el piso, con la pierna cierro la puerta principal, paso el vestíbulo, una vez en el salón le pido que se quite el fular, sin depositarla en el suelo y le digo:


    —¡Bienvenida a nuestro hogar! ¡Feliz día de San Valentín! Te quiero.


    —¿Aquí vamos a vivir? —me pregunta muy sorprendida.


    —Sí, esa es la idea —le digo sonriente.


    —Suéltame, quiero verlo todo. ¿Cuál es nuestra habitación?


    —Impaciente, vamos a ver todo —le digo riéndome.


    —También te quiero —me dice besándome.


     


    Se quita su que era mi chaqueta y la tira al sofá, me quito la mía, cojo las dos y voy al armario de la entrada para colocarla, pero no hay perchas, así que las dejo en el suelo del armario bien colocadas. 


    La voy siguiendo, explicándole cada cosa, le digo que los muebles de las habitaciones los ha elegido mi madre, pero la cocina, el salón y nuestro dormitorio lo he elegido yo. 


    Le muestro el jacuzzi y la piscina para entrenarme en ella, tiene montado sistema de nadar contracorriente y cinta para correr dentro, por supuesto climatizada, pero aun sin calentar el agua ya que no voy a estar mucho y con cubierta para poder practicar artes marciales encima, al lado de la habitación vacía para practicar deporte. 


    Mis amigos se metieron conmigo porque la piscina solo mide 4.95 m. largo, 2.75 m. ancho y 1.30m. profundidad. No necesito más para entrenarme o estar con ellas a solas, tiene en ambos lados de la parte larga para poderse sentarse.


    Cuando llegamos a la que será nuestro dormitorio, pone lo ojos como platos por la enorme cama, me mira con una sonrisa picarona, le digo:


    —Te gusto la cama grande de Bruselas, así que una bien grande.


    —Creía que era para otra cosa —me dice dando unas palmadas en el colchón para que me siente a su lado en la cama.


    Lo hago, me empuja para que me tumbe, me dejo, se sube encima de mí y empieza a besarme. Cuando llevamos un rato así me dice:


    —Creo que mi regalo se ha quedado corto.


    —Seguro que no —le digo sonriente.


    —Ya veremos —me dice. «Esa respuesta me da miedo a mí», pienso.


    —Cariño, tendrás que hacer de esto nuestro hogar, darle calor, ponerlo acogedor.


    —Podemos empezar encendiendo la chimenea de nuestra habitación para ir dando calor —me dice juguetona.


    —¡Anda!, quítate de encima; tengo hambre, vamos a almorzar. —Obedece. «Ya solo falta mes y medio o un poco más», pienso.


     


    Pasamos la tarde hablando, estudiando y viendo una película, me quedo dormido, envueltos en la manta de viaje que suelo llevar en mi coche, la que usamos desde nuestro primer San Valentín en la playa. 


    Muy a mi pesar la llevo a su casa, muy tarde, pero la llevo y me voy a la mía a dormir solo. Quedamos que la llevo a la universidad y luego voy a recogerla, para empezar a comprar cosas y dar viajes desde la cochera para convertir ese piso frio e impersonal en un verdadero hogar. 


    Jorge y yo nos hemos saltado dos días de clase. Pasamos el fin de semana comprando más cosas. Le llevo su moto a su casa mientras ella está en la universidad. Por la mañana, le devuelvo a mi madre los enseres que tome prestados sin su permiso y me voy a comprar los míos. Pero los platos, los vasos y los cubiertos lo dejo para elegirlos juntos. Compramos muchísimas cosas. Volvemos a Madrid.


     


    -- Vane. Viernes siguiente desayunando con mis padres --


    —Buenos días, Vane.


    —Buenos días, mamá. Hola, papá.


    —Buenos días, hija —me dice él.


    —Hoy no vengo a almorzar, he quedado con Cristina para seguir comprando y me gustaría dormir en su casa, para adelantar mañana. Más bien pasar todo el fin de semana con ellos, además Álex tiene que estar mañana en la sede para una reunión.


    —¿Qué estáis comprando cariño? Con este son tres fines de semana haciéndolo, uno con él, el anterior con su madre y este otra vez con ella —me pregunta ella.


    —Las cosas para mi piso, bueno, nuestro piso, él de Álex y mío.


    —¿Cómo que vuestro piso? —me pregunta él sorprendido y asustado. Mi madre tiene la misma cara.


    —Además de la rosa y ropa, Álex me enseño para San Valentín, lo que es nuestro piso, nuestro hogar, lo estamos decorando, el compró las cosas básicas, pero entre todos los estamos convirtiendo en un hogar.


    —¡Todos! ¿Qué todos? —me pregunta ella. Él está pendiente de la conversación, muy atento. 


    —Estuvieron los chicos y sus familias. Todos han querido ayudar en lo que han podido —le digo en plan pasota.


    —¿Por qué no nos habéis dicho nada? Nosotros abríamos ayudado —me dice ella.


    —Ya lo conoces; le gusta la privacidad y quería que fuera una sorpresa para mí —le digo encogiéndome de hombros.


    —¿Desde que tú lo sabes por qué no nos has dicho nada para ayudarte nosotros? Es donde vais a vivir cariño.


    —Es mejor así, mamá, están todos ayudando, es la mejor forma de evitar problemas —le respondo mirando a mi padre.


    —¿Dónde está el piso? —me pregunta ella.


    —Donde la sede —le respondo.


    —¿Qué es eso de la sede? —me pregunta él.


    —La sede es donde él está montando sus departamentos y despachos para trabajar.


    —Entonces, ¿la sede está, dónde está el piso? —me pregunta ella.


    —Sí…


    —¿Dónde está la sede? —me pregunta ella algo desesperada.


    —Esa obra que lleváis meses hablando de ella, preguntando quien es el dueño, qué tipo de oficinas van a montar o qué tipo de pisos, esa que es innovadora, de última tecnología, autosuficiente energéticamente, que todo el mundo habla de ella y especula, por la que tú pasas todos los días mamá y nos vas contando como avanza, es de Álex. Tiene ocho plantas distribuidas en un sótano, un garaje subterráneo, cuatro plantas para oficinas, eso es su sede y las dos últimas son nuestro piso.


    —¿Desde cuándo lo sabes? —me pregunta ella.


    —¡¿Qué la obra es suya?! Desde que volvió de China y, que las dos últimas plantas son nuestro hogar desde San Valentín solo, ya os lo he dicho antes.


    —¿Dónde ha pedido la hipoteca o el préstamo? —me pregunta él.


    —Ni lo sé, ni me importa —le respondo. «No necesita saber que no necesita financiación, a él que le importa como lo está pagando, por coraje de habérmelo preguntado», pienso.


    —Si a él le quedan aún tres años y medio de universidad. ¡Cómo va a ser posible eso! —me dice mi padre.


    —Lo sé, papá, pero es suyo y ya está casi todo terminado, estará funcional para abril, hasta donde yo sé.


    —Cariño, Álex tiene dinero, pero no para tanto —me informa mi madre.


    —Mamá, ten cuidado, el contrato de confidencialidad —le advierto—. Tú solo le llevas una mínima parte de los negocios, en Madrid tiene otro gestor, Manu también le lleva parte, pero la mayor carga aún la sigue llevando él. Ahora me voy, no quiero llegar tarde a la universidad. ¿Me dais permiso para quedarme a dormir fuera?, sino vendré solo a dormir.


    —Sí, hija —me dice ella aun asimilando lo que le acabo de contar.


    —Gracias, mamá. Adiós, papá.


    —¿Cuánto dinero tiene Álex? —me pregunta él cuando estoy saliendo.


    —No lo sé papá, él me lo cuenta todo, cuando necesita desahogarse, pero no le prestó mucha atención, deje de hacerlo con el cinco negocio.


    —Vane, una cosa más. ¿Crees que podría acompañaros a Cristina y a ti para comprar lo que os falte y ayudar en lo que quede? —me pregunta ella.


    —Sí, mamá. Creo que a Cristina no le importará, la llamo y se lo pregunto. Una vez hable con ella, te llamo para decirte donde estamos después de comer. Papá no hace falta que vengas, es cosa de mujeres. Adiós.


    —Adiós hija. Ten cuidado —me dice mi madre.


     


    -- Ana. Conversación con mi esposo --


    —¿Estarás satisfecho? —le digo irritada.


    —¡Yoooo! ¿Por qué?


    —Porque ya no nos cuenta nada; la hemos perdido. Te das cuenta que está hablando de su piso, de su hogar. 


    —A él le quedan tres años y medio aún de estar estudiando en Madrid.


    —No creo que eso sea un impedimento y a tu hija menos de dos para cumplir los dieciocho. A penas la vemos ya, se pasa el tiempo libre con la familia de él o sus amigos. ¿Crees qué cuando tenga su piso terminado vendrá mucho por aquí o empezara a quedarse allí a dormir? Tú sigue así cariño, me voy a trabajar.


    —No le voy a permitir que se quede allí a dormir y menos si está él.


    —Ese no es el problema, él estará en Madrid o donde lo necesite su trabajo, pero ella estará en su piso, que para eso lo llama ya así, su hogar. Crees que él una vez tenga acabado su piso se va a ir a dormir a la casa de sus padres con lo que le gusta la privacidad y la independencia. Eres un incrédulo si crees que lo vas a poder impedir. Sigue así campeón —le digo con ironía.


     


    Álex. Mi madre y Vane se pasan todo el fin de semana siguiente comprando cosas, les he pedido que no compren cortinas, ni cojines o cosas por ese estilo, ni demasiados adornos, que ya los iremos comprando con los años y los viajes que hagamos. Tampoco nada de plantas vivas que ya tendremos cuando estemos viviendo en él. 


    Entre todos están sacando las cosas mías de la cochera, las que tengo en casa de mis padres, para llevarlas al piso, para que las coloque cuando baje, también todos los cuadros y dibujos, para que los distribuya a mi gusto.


     


    Dos semanas después volvemos a bajar, es casi final de febrero, ya me han comunicado que está todo terminado, incluso los servidores ya están instalados y la red funcionando. Así que Fran y Miguel han tenido mucho trabajo esta última semana. Ya están instalados el sistema de seguridad, todas las cámaras y Nes funcional para controlarlo todo. 


    Me he permitido el capricho de comprarme una moto 1600 cc, la equitación para mí y Vane. Jorge baja en su coche detrás de mí. Llegamos muy cerca de la diez de la mañana. Tengo el tiempo justo para ducharme y reunirme con las limpiadoras. Cuando entramos a mi piso están todos allí, incluso mi suegro. «¿Qué hará aquí?», pienso.


    —Buenos días a todos. Hola, preciosa. —Me acerco a mi madre y a Vane, les doy un beso en su cabeza a cada una. Jorge la da un leve beso a Elsa en sus labios.


    —¿Qué haces vestido de esa forma? —me pregunta Fran.


    —Luego os lo cuen…


    —Alejandro, ¿puedo hablar contigo en privado?, por favor —me pregunta el Señor Álvarez.


    —Álex, el servicio de limpieza ha llegado —me dice Dana.


    —Entretenlas, por favor, necesito ducharme primero. Mamá, lo que te ped…


    —Lo tienes todo arriba, te lo he dejado preparado encima de la cama. Ve. —Me suena mi móvil.


    —Sí dígame… Soy el señor Ferbes… Ya pueden venir… Gracias. Fran encárgate del que el piano de cola lo pongan aquí, el eléctrico en este sitio y la batería ya la monto a mi gusto, pero repasa que este todo lo que te acabo de enviar a tu móvil esté, que no se vayan hasta que vuelva y compruebe que los pianos están afinados.


    —Vale, Álex —me dice Fran


    «Ya voy acelerado esta mañana», pienso. Me vuelve a sonar mi móvil.


    —Sí, dígame… Soy el señor Ferbes…. Ya pueden venir... Gracias. Manu encárgate tú de la maquinaria del gimnasio, te paso la distribución a tu móvil de como la quiero.


    Empiezo a subir la escalera y me suena otra vez.


    —¿Ahora quién?


    —Dame, cariño. Ve a ducharte, que ya llegas tarde y no te gusta hacerlo.


    Le doy mi móvil; Vane responde:


    —Buenos días. Aquí la oficina central del Señor Ferbes… No ahora mismo no puede atenderle el Señor Ferbes está reunido… Sí, es su móvil, pero cuando está ocupado desvía las llamadas a la central… Le puedo pasar con el secretario personal del Señor Ferbes, por si él le puede ayudar, sino le pasara recado al Señor Ferbes… Buenos días, señor. Le paso ahora mismo con su secretario. Que tenga un buen día.


    Le da mi móvil a Luis. Todos la miran pasmados. Mientras ella saca de mi mochila papel y bolígrafo para tomar nota de lo que le diga a Luis.


    —Buenos días. Soy el Señor Cabanas, secretario personal del Señor Ferbes. ¿Usted dirá?...


    —No me miréis así, me enseño Álex; no es la primera vez que atiendo su teléfono si él está conduciendo, duchándose o no le apetece atender a nadie porque está descansando y no le gusta dejar su móvil sonando, le molesta bastante —les explica a todos. Ya no escucho nada más.


     


    Vane. Por la mañana, cuando llegamos a la sede, están allí esperando mis padres en la puerta. Ella me dice por lo bajo que mi padre ha insistido muchísimo en que quería venir, que no ha podido evitarlo, ella solo vio el garaje ayer, para descargar las compras. Los chicos la subieron. 


    Le enseñamos los servidores desde fuera, pues está cerrado, a pasar de que se la clave, le digo a Fran que no abra que es mejor así, que no creo que a Álex le agrade. Mi padre pregunta por el funcionamiento del brazo robotizado, Fran le dice que sirve para hacer las copias de seguridad automáticas de discos duros, pero no le explica cómo funciona.


    Subimos al garaje, en el caben veinte coches preparados para cargarlos por si son híbridos o electicos, donde hay maquinaria para limpiarlos. Más hay una parte dedicada a almacén a la que solo accede de momento Álex y los chicos, donde están todos los acumuladores para la energía que genera el propio edificio, la reparta entre plantas y usarla por las noches.


    Todo el edificio está insonorizado, tiene suelo radiante y bomba de aire frio distribuidos según se necesita. Tiene por supuesto salida de emergencia. Las luces normales y las de movimiento, para cuando esté cerrado y no gastar innecesariamente, incluso el piso también las tiene y las normales distribuidas por zona. 


    El ascensor sirve para coches y personas, recorre todas las plantas, incluso llega a la sexta, pero es para uso de personas de confianza, aun así, a la planta sexta, solo tiene acceso Álex, su familia y yo, sus amigos no. Tiene dentro varios ascensores para comunicar las plantas para los empleados y clientes que no llegan a la 5ª y 6ª planta.


    En la primera planta, hay unas quince entradas de seguridad por donde tienes que pasar una tarjeta, para acceder, más dos puestos de control de personal de seguridad. Luego le sigue un mostrador para ocho empleados dónde recepcionén a las personas que no trabajan allí, de momento van a empezar trabajando solo cuatro. Después hay muchos oficinas o departamentos. También una sala de seguridad para vigilar las cámaras.


    En la 2ª planta hay más oficinas y departamentos, más una sala enorme de reuniones. En la 3ª está el departamento de Recursos humanos, contabilidad e informática, más otra sala de reuniones.


    En la planta 4ª están los despachos de ellos, más alguno extras, donde está el de Haruki, Kitano, sus padres, Elsa o para quien lo necesite también y los despachos para sus secretarios y otra sala de reuniones, privada solo para ellos.


    En cada planta hay varios baños y una medio cocina para que puedan tomar café, comer algo, descansar un poco y demás. Eso sí, está prohibido fumar en todas las plantas y no ha contratado a nadie que sea fumador, ni contratará, sigue con el lema de todo el mundo sano. No ha habilitado ninguna zona para ello, ni si quiera para los clientes que vengan. 


    Mis padres literalmente tienen los ojos salidos de sus orbitas y la mandíbula desencajadas y eso que lo están viendo sin limpiar, ni mobiliario. No dan a bastos mirando cosas. Pues van a flipar con el piso.


    El piso tiene diez habitaciones, en todas hay vestidor, la nuestra es el doble de grande que las demás, las de la planta baja son un poco más pequeñas que las cuatro de la segunda planta. Tiene seis cuartos de baños, uno por cada dos habitaciones y uno privado para nosotros, con una bañera enorme para bañarnos juntos y dos duchas. 


    Tiene una cocina con todos los detalles, incluso dos hornos, un frigorífico enorme y un congelador aparte de pie. Dos mesas de comedor para diez personas extensibles para abarcar el doble de personas. Sofás camas, que forman una U abierta, con dos butacas individuales, un par de mesas enormes baja en medio de ellos. 


    Muebles, la mayoría para colocar libros, una pantalla enorme con un ordenador enganchado. Tiene una chimenea inmensa. Otra más pequeña en nuestra habitación, no son de leña, pero si hay fuego, también he montado un sofá en ella y una mesa por si Álex quiere trabajar mientras estoy durmiendo. Aunque el suelo es el que hace de calefacción, también hay bombas de aire para generar frio y calor si fuera necesario.


    Dos terrazas una mucho más grande abajo, donde he pedido instalar una barbacoa y TV, más pequeño. Otra desde la que se accede solo de nuestra habitación, en esa solo he instalado una TV, además de muebles. Dos patios interiores para dar luz de forma natural a todas las habitaciones y cuartos de baños. En la planta de abajo también está el gimnasio, la piscina climatizada y el jacuzzi, ambos cubiertos.


     


    Álex. Bajo de ducharme, vistiéndome como de costumbre por el camino, me dicen que llevo los zapatos sin abrochar. «¡Cómo si no lo supiera!, y, el chaleco, la corbata sin anudar», pienso. 


    El padre de Vane sigue en el piso, aún no ha llegado nadie. Luis me dice que me han llamado cuatro personas en total. Le digo que se quede con mi móvil aún, que por favor, me haga una copia completa de todo su contenido, que mi portátil está en mi mochila que Vane sabe la clave y lo que no sepa hacer que le pregunte a Fran. 


    Fran me dice que ya tiene configurado Nes y las huellas de todos lo que hay en el piso con la tablet en su mano. No le digo nada, pero la del padre de Vane no la necesito, pero así me servirá para anular su entrada, que llame si quiere pasar. Salgo por la puerta. Cuando llego abajo ya estoy vestido. Pido disculpa por hacerlos esperar. 


    El servicio de limpieza empezará el mismo lunes, se encargarán de limpiar todo el edificio incluido el piso, se use o no. Una vez he terminado, volvemos Dana y yo.


    —¿Ya habéis terminado? —nos preguntan


    —¿Cortinas? —les pregunto. «Especifique que no quería», pienso.


    —Yo sí —nos dice Dana tirándose en el sofá y quitándose los zapatos.


     


    Ya han instalado los pianos, reviso si están afinados y colocados donde quiero. Fran me dice que la lista de la compra de las piezas de la batería está bien, que la ha revisado él y, que todo suena como debe. Les doy las gracias y se van. 


    Me comunican que también me han dejado mi coche nuevo en el garaje, que es una de las llamadas pendientes. No es para mí, es para Miguel, pero ellos no lo saben. De ahí me paso al gimnasio, aún están desempaquetando maquinaria, las reviso, la terminamos de distribuir, colocan las barras fijas, otras cosas y listo.


    —No dije que no quería cortina —les digo.


    —Les dije que no las necesitabas, pero cuando se empeñan en algo, no discuto con tus mujeres, ya tengo bastante con Dana. Ten Álex.


    Fran me tiende la tablet, me explica que tengo varias voces para elegir, pero me sugiere que pruebe con esta primero que seguro que me encanta.


    —Tendrás que tener intimidad, porque en casa te paseas en ropa interior, hasta casi cuando hay visitas, siendo la tuya. ¡Vete a saber! —me dice mi madre.


    —Sin ropa mamá, no tengas la menor duda.


    —Entonces, con más motivo.


    —¿No la habréis puesto por el resto del piso? —les pregunto.


    —No, de momento solo aquí, tenemos que ir a comprar para el resto; las he hecho la madre de Manu —me dice mi madre.


    —Nes. Actívate, por favor —le pido.


    —Sí señor Ferbes —me dice Nes con la voz de Vane. Me sorprendo, pero me gusta mucho.


    —Enciende las luces de todo el piso y luego opacidad total en él, por favor.


    —Sí señor Ferbes —me dice Nes.


    —Al menos, son bonitas. Dale las gracias a tu madre de mi parte Manu, luego la llamo en persona. 


    Ante el asombro de los que no sabía que los cristales podían hacer eso. Mis amigos se están partiendo.


    —¡Hala! ¡Es impresionante! ¿Funciona en todo el edificio? —me pregunta mi padre.


    —Sí, además de que ha montado persianas —le responde Fran.


    —¿Por dónde queréis empezar? ¿Por ver la moto que me he comprado o empiezo revisando como ha quedado todo?


    —La moto y tu coche nuevo —me dicen Fran, Manu, Luis, Miguel y mi padre. Bajamos todos al sótano.


     


    Fran, Manu y Luis me protestan porque no les dije que cuando me saque el carnet de coche también lo hice de moto grande. Respondo a las preguntas que me hacen sobre ella. Les digo que la voy a dejar en Málaga de momento. Fran me dice que quiere probarla.


    —No, cuando os saquéis el carnet, ya estáis apuntado los tres. Miguel, ¿qué te gustaría probar primero la moto o tu coche? —le pregunto.


    —¿El coche es para mí? —me pregunta sorprendido, pero no es el único, lo están todos.


    —Sí, así no tendrás que pedírselo más a tu hermano o tu cuñado. 


    Me abrazan los tres. «¿Qué le pasa a esta familia con los abrazos?», pienso. Me dan las gracias y me pregunta ilusionado Miguel:


    —¿De verdad puedo probar la moto? 


    Manu le cedió su moto para que él la usara. Le he pagado el carnet de ambos.


    —Sí. Te importa hacerme un favor de paso; cuando pruebes tu coche, ¿puedes comprar zumo, batido, agua o algo por el estilo y comida? Tengo hambre.


    —No lo necesita Álex, te tenemos comida arriba, incluso fruta, supuse que tendrías hambre, que incluso pasabas la noche en el piso con Vane —me dice mi madre. Ana se sorprende, pero no protesta.


    —Gracias. También tengo hambre, desayunamos muy temprano —le dice Jorge.


    —Gracias, mamá —le digo sacando las cosas de las maletas de la moto. 


    Le explico cómo funciona las marchas y que tenga cuidado con el peso, le pongo la chaqueta de Vane, que si se cae suelte todo, que la moto vaya por un lado y él por otro, que no se preocupe, que si está bien, que nos llame para llevarlo al hospital y ni se le ocurra levantarla él solo.


     


    Bajo donde está los servidores, voy subiendo revisando en cada planta todo. Vane ha bajado bebida y comida para mí y Jorge. Voy tomando nota de las pocas cosas que tienen que cambiar o retocar, hasta que volvemos todos al piso. Ya ha regresado Miguel de probar mi moto y su coche, este último con su hermano y cuñado. 


    Empiezo a revisar el piso, los cuadros y los dibujos están donde les he ido indicando. Faltan un montón de cajas aún por vaciar y colocar. Me han traído todas mis cosas de la cochera, de la casa de mis padres, incluso las cosas de pintura, las cajas del garaje y las cosas que tenía allí para hacer deporte. 


    Me dicen que no hay quien las use desde que me fui, que ellos con correr tienen bastante y no lo hacen con mucha frecuencia. Mi madre me dice que me ha dejado ropa ninguna, que cuando vaya a visitarlos me tengo que llevar lo que quiera dejar allí, que ella no sabía que prefería, que eso incluye los bañadores. 


    Cuando reviso la terraza de abajo.


    —Fran, ¡no te dije nada de barbacoa! y, ¿además una televisión?


    —Cariño, he sido yo, arriba también he puesto otra —me dice Vane.


    —Está bien —le digo.


    —¡Claro!, cómo ha sido ella no importa —me protesta Fran haciendo muecas.


    —Sabes que es la dueña, tú un simple invitado, ¿no? —Le pegunto para fastidiarlo y riéndome de él.


    —¡Claro!, ella, siempre ella —se queja Fran como si fuera un niño pequeño.


    —Por supuesto que ella —le digo y sigo inspeccionando. 


    Cojo mi chaqueta, que la había apoyado en el sofá. Cuando llegamos a nuestra habitación. Empiezo a desnudarme.


    —Hijo, que estamos todos —me dice con desaprobación mi madre.


    —Mamá, hasta Ana me ha visto en bóxer ya.


    Sigo desvistiéndome. Hecho la camisa a lavar, aunque solo la haya tenido unas horas. Abro el armario para colocar el traje.


    —¡Vane!, tienes más ropa aquí que en nuestra casa —le dice Ana.


    —Sí, mamá. La ropa que me compro Álex el día de los enamorados la deje aquí y me he ido trayendo algunas cosas más, sobre todo la que me ha comprado él.


    Salgo vestido, cuando me ven totalmente informal y de estar por casa me dice Fran:


    —Ya te estás cambiando, nos invitaras a almorzar fuera, que menos que tengas ese detalle con todos, con todo lo que llevamos hecho en tu piso.


    —No puedo —les digo pasándome mis manos por mi pelo y dejándolas apoyada en mi cuello mientras resoplo.


    —¡Álex! Solo es un rato, luego volvemos todos para terminar de ver mobiliario y distribución de lo que falta y tú puedes trabajar o lo que quieras —me dicen para darme ánimo.


    —No es eso…, es que no tengo dinero para poderos invitar, entre la cartera y el banco, tengo algo más de 120 €; pensaba que comería en la casa de mis padres, vamos gorronearles, pero mi madre se me ha adelantado y tengo comida al menos en el piso, pero no creo que llegue para todos. —Se ponen blancos.


    —Para todos no llega —me reconoce mi madre.


    —Si estas tan mal, ¿por qué no has pedido ayuda? Sabes cuáles son nuestras cuentas —me dice mi padre.


    —Si es así, ¿por qué repartiste beneficio este principio de año? Te dijimos que no lo hicieras, por si lo necesitabas para la obra —me dice Manu.


    —No necesito un sueldo y menos tan alto como me pagas, para lo que hago por ti ahora mismo —me dice Luis.


    —Álex, tengo algo que te puedo prestar —me dice Ana.


    —No necesitaba el coche, me apañaba con los de ellos y la moto —me dice Miguel señalando a su hermano y cuñado.


    —Tenías que haberlo previsto y vender la casa de la avoa, si ibas a necesitar dinero, como era su voluntad —me dice mi madre. Ana se acaba de enterar que la tengo en propiedad.


    —¡Callaros todos!, por favor —me han hablado todos a la vez, les digo con la voz un poco elevada—. Hay dinero de sobra para acabar la obra, comprar todo lo que falta. El resto de las empresas tienen cada una sus correspondientes cuentas. Sigo invirtiendo en la bolsa, bastante más que antes. La cuenta de estudiante, donde están todas las becas esta sin tocar mamá, aún no he decidió lo que voy a hacer con ese dinero. La cuenta que me proporcionaste de la abuela cuando la mayoría de edad está igual, la estoy guardando para pagar nuestra boda. La casa de la avoa no la voy a vender, tampoco voy vivir en ella como ellos deseaban, ya he hablado con los primos para convertirla en un hotel, para que ellos supervisen la obra, son tontos, pero a eso llegan, la obra empezara cuando vuelva de Corea. Si no dispusiera de liquidez no habría seguido comprando empresas. Así que no os preocupéis; a lo que me refería es que no contaba con pagar, los instrumentos musicales, el gimnasio, el coche y la moto en la misma semana, más todo lo que os habéis gastado en acondicionar el pido de mi cuenta personal. Cada lunes se ingresan sobre 5.000 € por mi trabajo, en la cuenta automáticamente para caprichos o lo que me dé la gana, de mi cuenta personal de ahorro, pero eso es el lunes, hoy es sábado, no quiero gastar lo que tengo ahora mismo por si me surge algún imprevisto, tengo todo lo demás si lo necesitará. —Todos se ríen de mí.


    —Está bien «don sin pasta ahora mismo», te invitaremos nosotros, pero entonces vamos a pedir comida y bebida a domicilio —me dice Fran.


    —Ni se os ocurra comer en el sofá, menos hacer otras cosas, hay cámaras por toda la casa, menos en las habitaciones y los baños —les informo a todos.


    —¡Qué has puesto cámaras dentro! —me exclama Fran.


    —Por supuesto, crees que me fio de lo que tú hagas, si fuera Manu y Luis solo no me preocuparía, pero contigo sí; así que el sofá me lo respetáis para todo, ya que vais a usar todos nuestro piso para vuestros encuentros, tampoco es que me fie de Elsa. La planta de arriba queda terminantemente prohibida para todos, menos mis padres y Vane. ¿Tu padre dónde está, no quería hablar conmigo? —le pregunto a ella.


    —Sí, pero se ha tenido que ir, dice que había quedado con alguien, que ya lo hará la próxima vez que vuelvas.


    —Dile que le intente este fin de semana, sino no podrá hacerlo hasta que vuelva sobre octubre.


    —¿Tanto tiempo? —me pregunta Ana.


    —Sí, es que la próxima vez que baje será para la inauguración de la sede, encargarme de la distribución de empleados, no tendré tiempo; después me voy para Japón a mi prestación social, luego los exámenes de mayo e idioma, después Corea, la boda de Kitano a principio de septiembre, estoy un poco liado.


    —Kitano se casa con la chica que conocimos en Navidad, ¡qué bien! —me dice mi madre. Manu y Luis me miran, me encojo de hombros.


    —No mamá, es con otra chica, esa sé la impuso el padre, con la que se casa la ha elegido él, más o menos, ya os lo contará él si le apetece cuando venga para la inauguración, pero viene con Haruki también, no creo que le resulte fácil poderlo hacer. Ahora voy a afeitarme si me dejáis.


    Todos se van a la planta de abajo para pedir el almuerzo. Al fin, nos quedamos Vane y yo a solas, nos besamos, me aprieta el culo y le digo:


    —Cariño, no me lo aprietes, me duele de la moto.


    Me lo aprieta más y nos seguimos besando. Bajamos después de afeitarme.


     


    Pasamos la tarde juntos, concretando las ultimas cosas, viendo distribuciones de despacho, en el espacio extra decido montar una mesa enorme con dos ordenadores y seis pantallas, también hice una pequeña habitación pasillo como caja de seguridad, dentro del despacho camuflada de acceso dactilar. 


    Les enseño en la TV grande todas las cámaras que hay en mi piso, se quedan convencido de que es cierto, más revisamos que funcionen todas las del resto del edificio. Ellos han montado las consolas que tenía en la casa de mis padres.


    Entre todos terminamos de colocar la mayoría de las cajas y colocar en el gimnasio lo que mis padres me han traído. Monto la batería también. Colocamos algunos cuadros que faltaban. 


    Se van después de cenar por petición de mi madre. Elsa quiere salir a divertirse, pero Jorge le dice que está agotado, que no sabe cómo aguanto aún de pie, que me ha estado ayudando con algunas cosas esta semana y lo único que quiere hacer él es dormir. 


    Mi hermana insiste entonces en dormir en mi piso, mis padres no la dejan. Directamente les ha prohibido a todos que se queden, dice que es nuestra primera noche en nuestro hogar y deben dejarnos solos, que ya habrá ocasiones para estar dodos juntos. Ni Vane ni yo ponemos objeción. Nos quedamos los dos a solas, me pregunta:


    —¿Qué te gustaría hacer?


    —Ducharme y acurrucarme contigo, estoy cansado.


    —¿Quien se ducha primero?


    —Tú, por favor, voy a terminar de colocar esta caja y voy.


    Cuando subo ella va saliendo de la ducha envuelta en una toalla. Nos besamos.


    —¿Cuánto falta para nuestra boda?


    —Nos casamos el día 3 de abril. Tienes que convencer a tu madre para que te deje pasar el fin de semana conmigo y saltarte las clases del jueves y el viernes.


    —Sí, no te preocupes, ahora ve a ducharte —me dice dándome un tortazo en uno de los cachetes de mi culo.


    —¡Oye!, que te he dicho que me duele, abusona.


     


    Cuando estoy enjuagándome en la ducha, me agarra por detrás y empieza a darme besos en mi espalda.


    —Vane, ¿qué haces? —le digo quitándome sus manos de encima y girándome. Está desnuda.


    —Nos casamos en algo más de un mes, por favor —me dice poniéndose de puntillas para agarrarse a mi cuello y besarme. 


    —No. Cuando nos casemos, ya falta poco como dices.


    —Por favor —me suplica. Me dejo un poco para contentarla, pero la paro.


    —Para, no lo vamos a hacer esta noche; además no tengo condones.


    —Álex, por favor. —«Para que le voy a decir que no lo necesitamos que es el segundo mes que me tomo píldoras anticonceptivas, ya le daré la sorpresa cuando nos casemos, me conformo con que no me haya echado», piensa ella.


    —Vane, no, ya hemos... —Me sigue besando y acariciándome con lentitud.


    —¡Cállate tonto! —Me pasa su mano por mi erección.


    —Vane… No…


    —Déjame hacer otra cosa Álex, por favor. —Me dejo, como dice nos casamos en algo menos de un mes.


    Ella baja despacio besándome, para cuando llega, ya estoy más que preparado, empieza con torpeza.


    —Va… Vane… los dientes —le digo.


    Después le devuelvo el favor y nos vamos a dormir con ropa puesta por si nos quedamos dormidos y nos despiertan.


     


    Volvemos a bajar el próximo fin de semana. Dana ha estado grabando las entrevistas para el personal que hay que contratar. Ya está casi todo el mobiliario y ordenadores montado. 


    A los nuevos les notificamos que empiezan a trabajar dentro de una semana. Avisados a todos de que se le acabo trabajar desde casa que deben presentarse en la sede dentro de dos lunes para familiarizarse con ella, el viernes de esa semana se inaugura.


    Vane y yo pasamos ese fin semana solos en el piso. Mi madre nos ha dejado comida para los dos. Vuelve a pasar lo de la primera vez, pero esta vez con más calentamiento inicial, pero no llegamos a más tampoco. 


    Me paso del lunes al viernes en Madrid, bajo el sábado y paso el fin de semana en Málaga, pero Jorge no baja conmigo, pues el lunes a primera hora empiezan todos los contratados a trabajar nuevos o antiguos, los hemos citado a diferentes horas para que nos dé lugar. 


    Estamos allí desde primera hora explicándoles a todos como funciona y cuál es su puesto, además de los chicos que han faltado a clase. Dana, Andrea, la secretaria de mis padres y ellos nos ayudan con todo también, sobre todo a repartir identificación y acompañarlos a su lugar de trabajo, nosotros nos encargamos en decirle lo demás. 


    Andrea les está explicando a las cuatro del mostrador en qué consiste su trabajo y como funciona las centralitas. Ninguno vamos a la universidad en toda la semana. Para el viernes ya está todo organizado.


    Haruki y Kitano llegan el martes de madruga. Se pasan el miércoles descansando entero. El jueves me paso la mañana explicándoles el funcionamiento de todo. Todo son cotilleos y especulaciones de quienes son. 


    Entre ellas si son mi padre y mi hermano, mis socios, el mayor mi jefe. Haruki se pasea por donde quiere y pregunta lo que le parece bien, como si fuera suyo. No desmiento ni afirmo nada, escucho que Dana le dice a una de ellas:


    —El señor Murakami es como su padre, su jefe y su socio para el Señor Ferbes, difícil de entender, pero solo hay que aceptarlo.


    —¿Su padre no es el otro señor Ferbes?


    —También, por eso, no preguntes, no especules, ni cotillees y cíñete a trabajar si no quieres perder el puesto de trabajo.


     


    El viernes se inaugura, he contratado un cáterin, a media tarde hay una puerta de jornadas abiertas, pero solo para la mitad de la primera planta, por la noche solo está el personal, la familia, los amigos, sus familias y allegados. 


    Jorge ha bajado por su cuenta para estar también, sus padres no han podido venir. El padre de Vane ha intentado hablar muchas veces conmigo, pero nos ha sido imposible, tengo demasiadas personas que atender, más que Haruki y Kitano quieren conocer los máximos posibles y cada vez que se acerca a mí su padre ellos tienen algo que preguntarme o comentarme para no dejarnos solos y sino los chicos o sus padres. 


    Se han pasado todos los bomberos. La mayoría de los conocidos con regalos para la empresa o el piso. Las últimas personas se van a las cinco de la mañana. He dormido una media de cinco horas, menos el miércoles, que me hacía mucha falta la reunión de grupo, necesitaba evadirme, así que no me la salte a pesar de estar cansado y no me acosté. 


    Mande a todos a dormir a casa a la tres de la mañana, que ya me encargaba yo. Vane no puede dormir conmigo al estar Haruki alojado en nuestro piso. Eso no me ayuda.


    Se empeñan en inaugurar también el piso ya que están aquí mi otro padre y hermano, así que contrato el mismo cáterin para que preparara comida y bebida para el piso, literalmente no tengo tiempo de hacerlo en persona. 


    Me acuesto pasadas las siete de la mañana, cuando me dejo todo preparado. A las diez me llaman los de la limpieza para abrirles y limpiar todo lo de la inauguración, pues está el acceso restringido de la noche anterior, se me olvido activarlo para todas las plantas, eso me dice que necesito dormir y descansar. 


    Me vuelvo a la cama. A la una me despierta los del cáterin para que les habrá y preparar todo en mi piso. Ya no me vuelvo a la cama.


    Mi familia japonesa se levanta pasadas las cuatro de la tarde y eso que había ruido, incluido Min y sus guardaespaldas. A las siete empiezan a llegar los invitados. Ya estoy duchado y listo. 


    A la una subo a mi habitación a cambiarme de ropa pues me han manchado sin querer, he evitado una caída de uno de los camareros que ha tropezado. Pero en cuanto me quito la parte de arriba, miro la cama, lo siento por ellos, pero paso, me quito mis zapatos, me desabrocho el pantalón y me dejo caer en ella, ya se han ido la mayoría no cercana solo quedan los íntimos. Otro día que no hemos podido hablar el padre de Vane y yo.


    Me despierto pasadas las cinco de la tarde. Estoy tapado, alguien me hecho otro edredón por encima. Cuando bajo están mis dos familias, mis amigos, sus parejas y Vane en el salón. El piso está limpio.


    —¿Por qué no nos dijiste que estabas tan cansado? —me pregunta reganándome Manu.


    —Nos dijiste que te cuidarías —me dice Fran reprochándomelo.


    —Me he cuidado, sino no me hubiera acostado anoche a pesar de que estabais aun por aquí. Ya os dije que estaba cansado para otra fiesta, que lo aplazáramos, pero todos insististeis. Ahora con vuestro permiso me voy a comer.


    Todos se quedan callados saben que tengo razón. Me tomo las vitaminas, me pongo a comer. Vane me comenta que su padre se pasó media mañana esperando a que me levantara, pero que no le dijo nada del domingo que le dije que viniera a hablar conmigo, que no merece la pena que gaste mi tiempo con él. Pasamos lo que queda juntos. 


    La siguiente semana es la última de marzo se turnan los chicos conmigo para no faltar todos a la universidad y perder más clase ellos, por petición mía. Mi familia japonesa se va el miércoles, Kitano me ha pedido que les explique a mis allegados su situación, que él quería hacerlo en persona, pero no ha podido. Quedo con ellos en dos semanas para la presentación social.


     


     


     


     


     


     

  


  
    47.     BODA.


    El viernes me vuelvo a Madrid, necesito recoger las cosas para la boda y ultimar el alquiler de la casa de campo para pasar los cuatro días con Vane, lejos de miradas. Antes de irme le he dicho a Fran y Manu que tienen que subir el miércoles por la tarde con Vane, que el jueves los necesito para un tema privado y no legal del todo, que se lo comenten a las mínimas personas, que digan que tienen que subir los dos porque tenemos que firmar algo los tres en una notaría de Madrid, pero que lo digan el mismo miércoles a ser posible. 


    El sábado recojo todo lo que necesito para los cuatro. También recojo las llaves de la casa de campo, la he alquilado una semana entera, para prepararla. Me acuesto temprano y me levanto tarde. 


    El martes le explico a Jorge que los chicos suben el miércoles por la tarde, que necesito que deje el piso temprano el jueves y no vuelva hasta después de almorzar el domingo, que vienen a ayudarme en algo que no es legal así que lo mejor es que no esté ni en Madrid, por si se descubre, que guarde justificantes. Él me dice que se va a visitar a sus padres a Valencia que hace algo más de dos meses que no los ve con tanta bajada a Málaga.


    Vane le cuanta a sus padres que estoy cansado y me voy a tomar cuatro días de descanso que se viene a pasarlo conmigo, que le da igual perder clases y que lo va a hacer con su permiso o sin él. Algo que a nadie le extraña, lo de estar cansado. 


    Los chicos salen de Málaga después de almorzar con Vane, Elsa no sube como Jorge no está prefiere quedarse estudiando. Le digo a Jorge que hoy no puedo comer con él. Llamo a mis padres el miércoles en el descanso del mediodía para comer en la facultad, busco un sitio apartado.


    —Hola, mamá, por favor, puedes reunirte con papá si está libre, buscar un sitio donde nadie pueda oírnos y poner el mano libre. 


    —Claro, hijo —me dice. 


    Un poco después.


    —Estamos en el despacho de tu padre y hemos avisado a Andrea para que nadie nos interrumpa.


    —Mamá, papá, el lunes o martes, a mucho tardar el miércoles, estaré en boca de todos los medios de economía, no sé si se hará eco en las noticas en TV, no quiero que os preocupéis, está controlado, solo son negocios, no sé lo que se dirán tampoco, confiad en mí.


    —Vale, hijo —me dice mi padre. Mi madre permanece en silencio.


    —Otra cosa, los chicos suben esta tarde con Vane. Voy a hacer algo que no es legal del todo con ellos, pero no os preocupéis, no es perjudicial para nadie, ni es delito de prisión, como mucho, un escándalo si nos pillaran y ellos no tendrían responsabilidad, toda recaería sobre mí, es más voy a resolver un problema que tengo de hace algunos años y que aún pensaba que tendría que esperar algunos más para resolver. Solo quiero vuestro consentimiento para hacerlo, por favor.


    —¿Es tan seguro como dices Álex? —me pregunta mi padre.


    —Sí, papá.


    —Si es tan importante para ti, no tienes que pedirlo —me dice mi madre.


    —Sí mamá, mucho; me quita un gran peso de encima y muchas preocupaciones.


    —Tienes nuestro consentimiento cariño —me dicen los dos.


    —Gracias. Os quiero. Una cosa más, me voy a tomar unos días de descanso, Vane viene con los chicos para hacerme compañía, una vez acabemos mañana con la cuestión, ellos vuelven y nosotros nos vamos a una casa de campo en las afueras de Madrid. Voy a estar algo menos localizable, para poder descansar, la idea es dormir mucho. Por si no os respondo pronto.


    —Intentaremos molestarte lo menos posible —me dice ella.


    —Mamá, papá, nunca molestáis, ya lo sabéis.


    —Te queremos, Álex.


    —Yo también, cuidaros; seguimos en contacto. No os preocupéis por lo que os acabo de contar y nos vemos en Semana Santa en Japón para la presentación.


    —Sí hijo. Adiós.


    —Seguimos en contacto. Os llamo y no voy a desaparecer prometido.


    —Ya lo sabemos, te creímos la última vez que nos lo dijiste —me dice ella.


    —Cuídate Álex —me dicen ellos. 


    —Gracias por confiar en mí. Hasta pronto. 


    «Han pasado de preocupados a contentos por confiarles algo ilegal que voy a hacer», pienso.


     


    Cuando llego al piso están todos allí. Le dije a Jorge que tenía que ultimar lo de mañana que volviera él solo, que ya llegaría yo. Me deje la cena hecha para todos. Los saludo, no hablamos del tema, solo les digo que tienen un traje en sus habitaciones que se los pongan mañana. 


    Vane y yo nos vamos a dormir, pero estamos nerviosos para hacerlo. Nos quedamos hablando hasta tarde. Ella se queda dormida, pero yo no puedo, así que acudo a la cita con el grupo. 


    Cuando termino me voy a darle los últimos retoques a la casa de campo, allí guardo en una caja los tres ramilletes y el ramo de flores para la novia, dejo la maleta con nuestra ropa para estos días. Vuelvo a tiempo para despedirme de Jorge.


    —Gracias por hacerme el favor. Ten mucho cuidado en el viaje. Mándame un mensaje cuando llegues, por favor; no quiero estar preocupado —le pido.


    —Álex, solo una cosa, sé que soy un bocazas, pero, aunque no lo creas se guardar secretos, confió en ti desde que te conocí, por eso me resulta tan fácil contártelo todo, mi instinto me dice que es así desde entonces; me gustaría que la próxima vez contaras conmigo, vayas a hacer lo que vayas a hacer, quiero formar parte; eres importante para mí, vamos a ser cuñados, ya conoces lo perezosa que puede llegar a ser Elsa, además de persuasiva, sé que sabes que nosotros ya…


    —Jorge, no sigas, eso quédatelo para ti, las paredes del piso no son tan gruesas —le digo.


    —Pero si hay dos habitaciones por medio —me dice.


    —Lo sé, pero más fino tengo el oído, sé que la quieres y ella a ti, con eso me es suficiente.


    —Lo que quería decirte es que tu hermana no va a mudarse conmigo a Valencia, seré yo el que termine en Málaga; de verdad que la quiero mucho, quiero casarme con ella cuando llegue el momento y tener hijos; me gustaría trabajar para ti, no necesito que sea un gran puesto. Sé que te metes conmigo para chincharme, no para hacerme las cosas que dices, después de todo es lo que haces con Fran, siempre lo paras, pero le sigues consintiendo y dejas que él te chinche a ti —me lo dice con tristeza. Eso me pilla por sorpresa.


    —Si todo va bien; será nuestro último delito, no es serio, no debes preocuparte, no es de prisión, lo demás se quedan dentro del ordenador casi irrastreables, sabemos borrar muy bien nuestras huellas, pero te prometo que la próxima vez cuanto contigo y no te preocupes por conseguir trabajo ya lo tienes. Gracias por contármelo. Ten mucho cuidado; no quiero consolar a Elsa, por favor.


    —Gracias a ti. —Me da un abrazo— Tened cuidado Álex, cuida de todos, como haces siempre.


    —Nos vemos el domingo, te compensaré.


    —Somos familia, no me debes nada. Solo ten cuidado. Hasta el domingo.


     


    Cuando ellos se levantan, les cuento que lo que necesito es que sean mis padrinos de boda, me caso con Vane a las once por lo civil en el juzgado, que ninguno de los dos queremos que vuelva a pasar lo del día de su cumpleaños, ni que su padre se meta más por medio, que así ganamos en tranquilidad, que no necesitan saber nada más. 


    Ellos se sorprenden y se alegran al mismo tiempo, me felicitan. Si alguien nos ve allí, los que se casan son ellos, que son mis amigos gais y soy su padrino. Ellos asienten, me conocen demasiadas personas en Madrid.


    Despierto a Vane. Manu insiste en que vamos en coches separados y que él la ayuda a prepararse, que yo lo haga fuera de mi habitación. Que con haber elegido el vestido de ella es suficiente. Los trajes de ellos son de padrinos de bodas, menos el mío que es un poco más para novio. Para ella, algo nuevo: El vestido es blanco de encaje, sin transparencias innecesarias, por debajo de las rodillas y con mangas a los codos. Algo viejo: Le pedí que se subiera los pendientes y el collar que le regale en Roma. Algo Azul: La ropa interior es blanca con adornos en azul y por supuesto algo prestado: Le cogí a mi madre un chal de tul blanco de encaje que tiene aquí en Madrid el cual usa cuando va conmigo a la opera.


     


    Salimos Fran y yo primero, les dejo el ramillete y el ramo en el salón para ellos. Conduce Fran, estoy demasiado nervioso. Él me dice que no me ve así desde el domingo del test de CI y la cochera. Intento contar y respirar para relajarme; en cuanto la veo aparecer se me van todos los nervios, está preciosa, espectacular. 


    Para las doce y cuarto estamos casados. Fran y Manu nos felicitan, nos abrazan y aunque les hayamos insistido en almorzar juntos nos dejan solos, que Manu ha recogido todo, lo tiene en el coche y se cambian por el camino. Que nos mandan un mensaje para decirnos que han llegado bien.


     


    Nos subimos a mi coche, nos dirigimos a la casa de campo, aparco en el garaje, le pido que por favor, me espere allí un momento, me llevo las dos mochilas, enciendo la chimenea, bajo la calefacción al mínimo, la casa está más que horneada, pongo música de fondo. Me dejo entreabierta la puerta de la entrada. Voy al garaje, la bajo del coche, nos besamos allí mismo, salimos fuera, cierro la puerta, la cojo en brazos y entramos así en la casa.


     


    Me dice que no quiere esperar, le digo que no, que tenemos tiempo, abro una botella de campan, lleno dos copas y le doy una a beber.


    —No puedo beber, Álex, soy menor.


    —Hazlo despacio, hoy es especial. Voy a preparar el almuerzo, primero vamos a comer, cariño; ya estamos casados señora Ferbes.


    Ella me sonríe. Me quito la chaqueta, me remango las mangas, me pongo el delantal. Hablamos mientras cocino, los dos nos tomamos la copa despacio. Me lo quito, nos sentamos a comer y vuelvo a rellenar las copas.


    —¡Ya estamos casados! —me dice feliz y sonriente.


    —Sí, cariño; ya soy todo tuyo —le digo sonriéndole.


    —Y yo tuya.


    —Sí. Sabes que no tenemos por qué continuar; puedo seguir esperando, me conformo con estar casados, con que ya eres mía.


    —No quiero esperar más cariño. Tengo que decirte algo, pero me da un poco de vergüenza.


    Eso llama mi atención, se ha sonrojado.


    —Usted dirá señora Ferbes.


    —Estoy tomando la píldora anticonceptiva —me suelta.


    —¡¿Qué?! —le digo sorprendido y con los ojos abiertos.


    —Tuve que ir varias veces a planificación familiar para que me la recetaran, en la farmacia no me la vendían por ser menor y no quería pedírsela a ninguna compañera de la facultad, menos a Elsa. Llevo varios meses tomándola, es seguro, no me he olvidado de ninguna y no me voy a olvidar prometido. Quiero que sea diferente y especial para ti —me dice encogiéndose de hombros aún más sonrojada.


    —Vane, cariño, es muy diferente para mí, no te puedes imaginar cuanto, toda tú eres especial, eres la luz de mi vida. —Ella me sonríe. 


     


    Vuelvo a rellenar las copas de champan. Cuando terminamos de comer, me pongo de pie y le pido que baile conmigo, me complace. En la tercera canción se para, lo hago y la miro a los ojos. Me besa y me dice:


    —Nene, te espero en la habitación, no me hagas esperar mucho esposo.


    Desaparece de mi vista, apuro las dos copas de champan, tengo miedo. Álex, ¿qué te pasa?, con lo que tú has sido, me digo a mi mismo para darme ánimo, me voy a la habitación y cierro la puerta del dormitorio. 


     


    Unas horas después, abrazados en la cama, me pregunta:


    —¿Es así siempre?


    —No cariño, me he deleitado muchísimo, te he preparado mucho, quería hacerte el menor daño posible.


    —No me ha dolido —me dice sonriente y con un brillo especial en sus ojos.


    —Eso significa que lo he hecho bien cariño; las habrá iguales de lentas, más rápidas y súper rápidas. 


    —¡Ah! —es lo único que se le escapa.


    —También hay muchas posiciones y posturas —La beso con pasión y le digo—: No sabes lo especial y diferente que ha sido para mí.


    —¿Podemos repetir? —me pregunta poniéndose encima de mí.


    —Sí, amor.


    —Te acuerdas de: «Todo un hombre hare de ti» —me dice. Me rio. 


    —Sí, señora Ferbes.


    —Pues eso voy a hacer de ti —me dice sonriéndome. Sencillamente está radiante.


    —Todo tuyo cariño —le digo poniendo mis manos por debajo de mi cabeza. Para darle total libertad de mi cuerpo a ella.


     


    Vane. No sé a qué hora nos hemos quedado dormidos, es de noche, salgo con mucho cuidado de la cama para no despertarlo, necesito ir al baño, me ha confesado al final que anoche no durmió nada. 


    Me miro al espejo, no noto diferencia en mi cuerpo, pero me noto diferente, lo veo en mis ojos, al fin siento que es mío, eso que tanto me ha repetido él: «te pertenezco en cuerpo y alma». Me recreo mirándolo solo con la luz del baño encendida, duerme tranquilo y relajado, no lo veo así desde que estuvimos en Roma. 


    Soy feliz, me siento más libre que nunca, a pesar de estar atada a él para siempre, por mutua elección, me alegro de haberlo presionado, tengo más de lo que he deseado nunca. Solo me ensombrece que mi padre no lo vea como yo, como alguien bueno y cariñoso, ese niño que está debajo del hombre que es que necesita que lo cuiden y mimen.


    Cojo su camisa del suelo, me la pongo, apago la luz y saldo de la habitación. Me como las sobras del almuerzo, recojo y friego. Vuelvo a la habitación, sigue dormido. Me acomodo con cuidado en la cama para no despertarlo, el gruñe un poco y se mueve, pero no se despierta. No tarda mucho en agarrarme sin despertarse.


     


    Ya ha amanecido, intento que me suelte sin despertarlo, lo consigo, me vuelvo a poner su camisa, salgo, preparo el desayuno para los dos. Despejo la mesilla de noche y pongo ahí las cosas para desayunar, lo que no cabe lo pongo en una silla. 


    Levanto la ropa que lo tapa, lo observo, me deleito, es todo mío, lo vuelvo a tapar. Me siento a su lado en la cama, empiezo a acariciarlo, le voy dando besos muy despacio hasta que consigo despertarlo.


    —Buenos días, preciosa —me dice. Él mira la habitación como buscando algo. Ve el desayuno, le gruñe las tripas.


    —Buenos días esposo mío. ¿Va todo bien? —le pregunto.


    —Sí, señora Ferbes, solo estaba comprobando que no lo había soñado todo.


    —No es así, mi querido esposo.


    —Está usted muy guapa y sexi con mi camisa.


    —Gracias —le digo sonriente. Nos besamos.


    Desayunamos. Le pido más, él me dice que no que debo estar dolorida, le digo que no, coge su mano me aprieta, me quejo un poco.


    —Bueno quizás un poco —le digo con una sonrisa tímida.


    —Cariño, te estoy ensanchando tus caderas, es normal —me explica. Me tira levemente de mi vello púbico diciéndome—: Tendrás que hacer algo con esto, no me gusta comer pelo.


    —Me lo arreglas tú a tú gusto —le digo, en ese momento noto que me pongo roja como un tomate, me tapo mi cara.


    —Ahora mismo, señora Ferbes —me dice pegando un bote de la cama. Vuelve con unas tijeras y su máquina de afeitar. 


    Escucho que ha dejado llenando la bañera. Paso mucha vergüenza, tanto que me tapo mi cara mientras lo hace. Él se ríe. Me manda a la ducha, se afeita y nos damos un baño juntos.


    Pasamos cuatro días fantásticos, está súper relajado, parece otro, nos duele tanto separarnos como cuando estuvimos en Bruselas y Roma.


     

  


  
    48.     ¿QUIÉN ES EN VERDAD FERBES?


    El domingo le preparo para cenar a Jorge una de sus comidas favoritas. Me cuanta que he estado haciendo estos cuatro días, me pregunta si todo nos fue bien, le digo que mejor de lo que me podía imaginar. Me dice que por primera vez me ve relajado, pero triste y feliz al mismo tiempo, que tengo una mezcla rara. 


    Le aviso que se va a hablar mucho en las próximas semanas sobre mis empresas e incluso sobre mí, que se avecina tormenta con relámpagos y truenos, que mantenga la calma, se limite a decir que él no sabe nada, que niegue todo y que a partir de entonces entenderá muchas cosas. 


    Le prometo que en cuando amaine todo, intentaré responderles a todas sus preguntas que seguro que tendrá muchas. Pero eso será cuando vuelva de Japón. Que mientras se abstenga de hacérmelas.


     


    El lunes por la tarde a la salida de la universidad, me está esperando además de Jorge el padre de Liz, eso significa que mañana se hará público y estará en todos los medios de economía. Él me dice en cuanto me ve:


    —Alejandro, por favor, tienes que ayudarme.


    —¿Usted dirá en qué? — le pregunto calmado.


    —Me están haciendo una OPA Hostil.


    —Si es en eso, no puedo ayudarle, lo siento.


    —¿Por qué? —me pregunta enfadado.


    —Porque él que está detrás de ella soy yo.


    —¿Cómo te atreves? Estas con mi hija. ¿Para eso la has usado? —me pregunta.


    —No, en ningún momento. Su hija y yo no tenemos nada, nunca la he tocado más de lo que nos hemos mostrado en público. Ella tiene novio, pero ese no soy yo. Fueron ustedes los que empezaron el rumor de que estábamos saliendo, nosotros sencillamente no lo desmentimos, dejamos que siguiera su curso.


    —Alejandro eres…


    —Cuidado con los insultos, que ahora soy su jefe. Tiene que agradecerle a su hija que siga manteniendo el puesto, porque si no fuera porque la estimo mucho, hoy estaría desempleado. 


    —Voy a destruirte niñato que te has creído, no eres nadie —me grita.


    —Me voy. Buenas noches.


    Jorge permanece en silencio como le pedí. Regresamos al piso, cenamos, hablamos de otras cosas y cada cual a su habitación. Le digo que si le causan problemas que me los cuente para poder arreglarlos. 


     


    El martes en cuanto llego a la universidad esta Liz con un enfado de narices.


    —Liz, aquí no.


    —¿Cómo que aquí no? ¿Cómo has podido?


    La cojo de la mano y la saco a tirones de la entada de la universidad ante la mirada de todos.


    —Solo déjame que te lo explique. Luego si quieres me abofeteas, me mandas de paseo o donde te dé la gana, solo te pido eso; me conoces lo suficiente para saber que tengo un motivo por el cual lo he hecho.


    —Dime —me dice enfadada y cruzando sus brazos.


    —Javier, trabaja para mi desde que se licenció el año pasado, no te podía decir nada por el contrato de confidencialidad que le hice firmar. El jueves cuando haga posesión oficial de la oficina él será el jefe de tu padre. Así pasa de ser el yerno no deseado a su jefe. Cuando tú te licencies trabajareis juntos, si quieres. Para que superviséis la empresa, pasaras a ser jefa de tu padre también. En el momento que os caséis, o te cases tú, mejor dicho, por si no es con él, te regalo toda la parte que tengo de ella. Si por cualquier cosa no termináis juntos, me lo llevo a trabajar a otra empresa y listo.


    —¿Esto lo has hecho para que podamos estar juntos? —me pregunta algo más calmada y sorprendida.


    —Sí, ya te dije en su momento que sabía por lo que estabas pasando.


     


    Llamo a Javier, le doy vía libre para que le cuente a Liz lo que pueda sin perjudicar nada de la empresa. Ella me devuelve mi móvil calmada del todo.


    Ella me cuenta que su padre ha estado pidiendo ayuda por todos los sitios, que todos se la han negado, que están asustados de quien soy en verdad que me respalda empresas españolas y empresas japonés, que el grupo Murakami, Ferbes, Torres, Salas y algunos nombres más, que nadie sabe bien quién soy. Le explico que el mismo que lleva conociendo desde primero, pero que ahora voy a salir a la luz, que tenga paciencia y siga confiando en mi como ha hecho siempre.


    El resto del martes no es muy problemático en la universidad. El miércoles es caótico con todo el mundo haciendo preguntas o cuchicheando, incluso los profesores. Me niego a responder nada. 


     


    El jueves hay un montón de periodistas en la entrada de la oficina. Aparezco en la empresa conduciendo mi coche con uniforme de chofer y mis gafas falsas. Me bajo con mi cabeza agachada y le abro la puerta a Javier. Él se baja con Dana y Emilio, otro abogado de la empresa de mis padres. Me vuelvo a subir y me dirijo al aparcamiento de la empresa. Allí me cambio de ropa. 


    Me reúno con ellos. Tranquilizo a Javier, diciéndole que recuerde lo que le he dicho, que lo he estado preparando para esto y que sino tiene dos respuestas: Ahora no tengo tiempo, después lo miro y esto es demasiado importante para que el señor Ferbes no esté al tanto, que me consulte antes de decidir y yo lo guio. Salimos de allí y repito la misma operación, aparezco de chofer y le abro la puerta a los tres.


     


    Al final termina saliendo en las noticias nacionales. Que la sede central está en Málaga, con imágenes de ella, que es una empresa internacional con inversiones en Japón y China. Que está muy diversificada por las diferentes empresas que la comprenden. 


    En unos canales dicen que tengo dieciocho empresas, en otros veintiuna y en otros veinticinco. No desmiento nada ni afirmo nada, he prohibido que hagan comentario sobre ella. Además, comentan que el grupo Murakami parece que está detrás o es asociado, que no pueden asegurar ni una cosa ni otra. Que la empresa Ferbes y Asociados S.L. entrará directamente en el ranking de empresa el año que viene por el potencial que ya tiene. 


    Consiguen una foto del Señor Ferbes, es de mi padre. Que el grupo Murakami está en el ranking mundial en el puesto 89, que ha subido muchísimo en los últimos dos años.


     


    El viernes por la tarde parto para Japón. Mis padres lo hacen el sábado. En cuanto llego Min me dice que ha contratado al señor de la otra vez para practicar combate, que debo estar estresado con lo sucedido en España y lo que se me viene encima aquí, le digo que no lo necesito, me sirve solo con practicar artes marciales con él sin llegar a más. 


    Le doy regalos para sus hijos. Me dice que su esposa insiste en que comamos juntos para darme las gracias, acepto, pero con la condición que estén sus hijos delante que así los veo y juego con ellos un poco.


    Mi padre Haruki está muy contento por como he gestionado la salida en España, que le dije que no habría nada claro, ni sabrían quién soy hasta que no lo hiciera en Japón. La presentación en sociedad se hace el martes. En definitiva, ya no puedo ocultarme. Se destapa que soy el hijo menor adoptado del grupo empresarial Murakami. 


    El grupo empresarial Ferbes y Asociados, es independiente del grupo japonés, pero que tienen empresas en común como grupo empresarial Murakami y Ferbes, que el señor Ferbes es mi padre, que ha habido una confusión de identidad. Que el grupo Ferbes y Asociados lo componen más de 25 empresas y menos de 100. Sale a la luz que tengo titulación de diez idiomas y que aún no he terminado la universidad, pero que estoy haciendo cinco grados a la vez.


    Ahí contraatacan los míos en las redes y noticias online. Que es imposible que sepa tantos idiomas, que no es una noticia fiable, que no hay humano que pueda estar cursando cinco carreas a la vez, que además se me ha visto en la facultad de medicina, aparece fotos mías por allí, hay fotos también en la universidad de Japón, estuve allí para agradecerle su ofrecimiento, otras en diferentes universidades extranjeras y una última noticia donde dice que estoy casado y con la carrera universitaria terminada que no tengo veinte años, sino veinticuatro que es una errata en los periódicos y noticas japonesas, algunas cosillas más. 


    Al final, lo único que han podido sacar en claro son las fotos de la presentación social en Japón y que soy socio de tres conglomerados empresariales, pero no en qué proporción. No se sabe si vivo en España o en Japón. Si mi esposa o prometida es española o japonesa.


     


    Le digo a mi hermano Kitano que no le he contado nada a nadie, a pesar de que me lo pidió, que es algo suyo, que llegada la fecha si no le ha dado lugar ya lo hago. Cuando mis padres se van de Japón ya lo saben por él. Se lo intentara cantar a los chicos cuando baje en verano para llevar a Sakura. Que este año se pasa todo el verano en Málaga.


     


    Terminada la Semana Santa vuelvo a la universidad. Mis profesores y mis compañeros me hacen preguntas, no las respondo, les digo que estoy para aprender y que me dejen estudiar, que a ellos que les importa lo que haga, que mi vida fuera de la universidad sigue siendo mía, de nadie más y no pienso dar explicaciones de ella. 


     


    Liz sigue conmigo, dice que, si fuera él de la noticia, como podría ser amiga mía después de hacerle eso a su padre, más lio aún. Además, que nunca hemos sido novios sino buenos amigos nada más, que no sabe cómo ha llegado a tanto, que solo somos dos protegidos del decano, que ella tiene novio, pero que no soy yo, que se llama Javier y que a pesar de que somos amigos, soy tan reservado que ella no ha podido averiguar si tengo novia, si estoy prometido o si sencillamente me van las chicas o los chicos o ambos. Me rio. 


     


    Vane sube a verme el siguiente fin de semana que vuelvo de Japón. Estrenamos el coche, la cochera y el restaurante, seguimos con lo acordado, nada de nada en público y en el piso mientras no tengamos la seguridad de estar solos nada tampoco.


    


    En mayo empiezan mis exámenes, así que me quito a las últimas personas preguntando. Cuando los término me examino de Ruso. Vane ha subido a verme en medio de los exámenes. Esta vez extremamos piso, Elsa y Jorge salieron de marcha. 


    Cuando los acabo ella empieza con los suyos. Bajo un último fin de semana, más de lo mismo, pero en nuestro hogar, hemos pasado de discutir a divertirnos. Lo que me alegro de haber insonorizado nuestra habitación además de todo el exterior del edificio y mi despacho. Me marcho para trabajar e invertir en Corea.


     


    Los chicos empezaron por almorzar allí después de clase, ponerse el traje y bajar a sus despachos a trabajar, aunque lo que más hacen es estudiar, una cosa llevo a la otra y al final viven en el piso Fran, Manu, Luis y Miguel, aunque este último duerme casi todas las noches con su madre, sobre todo los fines de semana, él dice que así deja a las parejas solas. Luis solo va a visitarla. 


    Desde sus madres, Ana y la mía se turnan para hacerles el almuerzo y la cena. Más la de veces que me hacen pasarles mis recetas. Ellos me envían fotos cocinándola o elaborada. Dana tiene media vida compartida entre su piso y el mío. 


    Siguen teniendo prohibido subir a la planta de arriba, que no pueden tener zapatos dentro de casa, que hay zapatillas en la entrada o se traigan las suyas, que me gusta estar descalzo, además de por la higiene y respeto hacia mí, que para eso es mi piso y no quiero clavarme nada andando por él.


    


    Vane pasa el viernes por la tarde, sábado y domingo en nuestro piso. De lunes a jueves después de clase se va allí a estudiar y come con los chicos, pero se va a cenar y dormir a su casa. Dice que otra cosa será cuando no tenga clase, que se quedará más noche en nuestro piso, que al fin y al cabo su padre le regaña haga lo que haga, por lo menos hace lo que le apetece. Las clases de baile y de idiomas la realizan ahora en mi piso hay más espacio.


    Fran, Manu y Miguel, además de la universidad, el trabajo, siguen con las clases del conservatorio e idiomas. Luis solo universidad, idioma y trabajo. Cada vez tocan mejor, incluso Vane. Manu y Vane se han llevado sus instrumentos al piso. 


    Me llaman los cuatro, una tarde desde el despacho de uno de ellos, me imploran que le diga que me meto, para aguantar el ritmo que ellos están agotados y solo llevan un mes así, que no se lo dicen ni a Vane ni a mis padres que me lo prometen, pero que le diga que me meto. 


    Me rio y le digo que la única medicación que entra en mi cuerpo son vitaminas que me han visto tomármelas toda mi vida, que lo demás es pura adrenalina interna. Me piden que le pase una foto de cuáles son, ellos van a comprarlas, que la tila con manzanilla y leche no esta tan mal.


    


    Jorge se pasa el verano trabajando para mí en la funeraria, me pillo repasando las entrevistas grabadas para contratar a alguien para las vacaciones de verano. Directamente se sentó en la otra silla de mi habitación y me dijo: «Me Llamo Jorge García Martínez, este verano cumplo veintiún años, estoy estudiando 3º del Doble Grado en Estudios Internacionales y Economía, que tiene don de palabra, que es responsable y cariñoso, que tiene carnet de conducir y que piensa que puede desempeñar bien ese puesto de trabajo, que puede conseguir referencias de su compañero de piso que seguro que se la da sin problema y que cree que puede tener alojamiento en el piso de su compañero para vivir esos meses».


     


    Elsa me echo la bronca porque lo contrate para la funeraria. Le digo que la culpa es suya que él me lo pidió. Además, que así se familiariza con el horno crematorio por si alguna vez lo tengo que meter dentro. Me deja por imposible. Los padres de Jorge van a visitarlo, pero se alojan en la casa de mis padres, dicen que en mi piso hay demasiados jóvenes metidos divirtiéndose.


     


     


     


     


     

  


  
    49.     COREA DEL SUR.


    Vivo en Seúl mientras estoy en Corea, es un buen lugar para vivir, trabajar y aprender, su industria está basada en la tecnología y la robótica, por supuesto el Manhwa y el anime. Tiene siglos de historia cultural y tradiciones ancestrales para honrar a la familia, supone un contraste profundo con los avances tecnológicos. 


     


    Lo primero que hago cuando llego es ponerme mi anillo de casado que hasta ahora solo lo había llevado puesto los cuatro primeros días, después lo llevo al cuello en la cadena que me regalo Vane, no me lo podía permitir antes. Ella sin embargo lo lleva puesto con el anillo de compromiso, lo disimula más ya que el suyo tiene pequeñas circonitas de diamantes y el mío es igual al suyo, pero sin las circonitas. 


     


    La empresa y las personas me acogen de manera muy amistosa y hospitalaria, pronto me integro. Me han facilitado un piso para vivir cerca del trabajo. Es muy agradable vivir aquí.


    Como costumbres tienen quitarse los zapatos antes de entrar en una casa. No se paga la cuenta a medias, o invitas o estás invitado, pero eso de dividir la cuenta está mal visto. En la mesa, debes esperar a que tu compañero te rellene el vaso y, tú le devolverás el gesto, pero nunca te servirás la bebida a ti mismo. 


    Si te ofrecen alcohol, es de buena educación aceptar, de lo contrario, puedes despertar enemistades y recelos, así que me toca beber hasta que cojo confianza con ellos y le explico que no me gusta beber, se ríen de mí, aun así, algunas veces tengo que terminar bebiendo. 


    La comida tradicional es el Kimchi, además del arroz y la verdura, que nunca faltan en la mesa. La comida coreana está realmente deliciosa. Aparte de tener buen sabor también es muy nutritiva, ya que todo contiene una alta cantidad de verduras y carne.


    No son muy dados al contacto físico innecesario, algo con lo que me llevo bien, me quito que me toquen, aunque si me miran mucho. El saludo tradicional es una inclinación de cabeza, cuanto más mayor es esa persona o superior en tu puesto de trabajo, más pronunciada será la inclinación, como en Japón.


    Para llamar a alguien, deberás hacerlo con la palma de la mano hacia abajo y moviendo los dedos. Nunca con las manos hacia arriba pues es la manera que tienen de llamar a los animales.


    Una de las mejores cosas es que el transporte público es muy asequible, se puede llegar a cualquier sitio de la ciudad en la que te encuentres. Además, es un país extremadamente seguro. Puedes dejar tu portátil en la terraza de una cafetería para ir al baño con la total seguridad de que nadie te lo robará.


    La velocidad de internet es muy rápida. Además, podrás estar siempre conectado ya que hay wifis inalámbricas gratuitas en autobuses, metro, cafés, restaurantes y un largo etc.


    No echo de menos este verano estar en Málaga viviendo, el clima es tan insufrible como allí. Las temperaturas por el día nunca bajan de 30º C y por las noches tampoco, ya que las mínimas son de 25º. Pero lo que más me molesta no es el calor, sino la humedad con un 90%, en Málaga no es tanta.


    Lo que si encuentro muy molesto son algunas costumbres. Nunca dejan salir antes que entrar, por lo que los empujones en los ascensores, metros y demás son una constante, para no gustarle el contacto físico. 


    Tampoco respetan las señales de tráfico, incluso las motos van por la acera esquivando a los peatones y lo peor de todo es que la policía no hace nada para evitarlo, rara vez detienen a un conductor incluso si éste se salta un semáforo enfrente de ellos.


    Otro punto negativo son las apariencias, donde es más importante la imagen que tener un buen nivel de cultura. Le dan demasiada importancia al «que dirán» llega a ser enfermiza. Jóvenes que están sin empleo y se compran un coche de lujo, familias que adquieren un piso en las zonas más ricas a sabiendas de que no lo van a poder pagar; no concibo que prefieran llevar puestas joyas y ropas caras a tener el frigorífico lleno, pero bueno en todas las partes del mundo hay personas que prefieren vivir así.


    La jornada de trabajo son de cuarenta horas a la semana, ocho horas al día. Las vacaciones solo son quince días festivos por año. Pero algo que no se aplica tanto, si eres coreano los horarios son interminables, pocas vacaciones y te pasas el día haciéndole la pelota al jefe, yo ya tuve bastante con Japón y China sobre esta última en ese sentido.


     


    Mi familia pasa las vacaciones en Corea, pero alojados en un hotel. Vane se queda a dormir en mi piso esos días, nada más que decir. Consigo las inversiones que buscaba en tecnología y robótica para los tres conglomerados. 


     


    Gasto mi tiempo visitando Suwon y la Fortaleza Hwaseong, Parque de los Patrimonios Culturales de Cheongpung, Templo Bulguksa, Monte Namsan, Aldea tradicional de Jeonju, Templo Haeinsa y la Tripitaka coreana, Daegu, Templo Haedong Yonggungsa, Mercado Jagalchi, Isla Jeju, paseando, comprando y haciendo deporte. 


    Me inicio en el Hapkido y por supuesto me baño en sus playas, aunque están abarrotadas, ventaja de saber nadar bien una vez te introduces unos metros más profundo que los demás. No he encontrado donde tocar, el verano que viene viajo con el violín, que es lo más pequeño.


     


    También he gastado tiempo con mi familia japonesa, pero esta vez son ellos los que me visitan más a mí para ayudarme con las inversiones que yo a ellos. Me paso a revisar las empresas en China a pesar de que mi hermano lo hace por mi cuando revisa las suyas propias.


     


    Fran y Manu me llaman diciéndome que lo que estoy haciendo se puede considerar abandono conyugal del hogar, me rio. Luego se ponen un poco serios y me dicen que Vane aparenta felicidad, pero que discute mucho con su padre. 


    Les digo que lo sé, que ella me lo cuenta, que además lo veo en sus ojos, aunque ella le quita importancia al asunto, pero que me estoy encargando de ello, que aún me falta para poderlo hacer, pero no voy a esperar a que ella cumpla los dieciocho años, lo haré antes. 


    Les convenzo para que los dos se comprometan a la vez, el día de los enamorados, le digo que de todas formas ya viven juntos en mi piso, que más les da dar el siguiente paso, que me miren a mi casado ya, aunque haya abandonado mi hogar.


     


    Kitano pudo contárselo en persona a ellos, han acordado llamarla su esposa y amiga de la familia a su amante, así se evitan problemas con los que son de fuera y por supuesto están invitadas a la boda.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    50.     DESQUITE Y COMPROMISOS.


    Todos estamos en Japón para la boda de Kitano. La celebran de la forma tradicional japonesa. Mi padre Haruki nos deja caer que la próxima será la nuestra que ya tenemos hasta vivienda. Los dos nos reímos y le digo que cada cosa a su debido tiempo. Fran y Manu ni se en mutan, por primera vez Fran no tiene reacción ninguna. 


    Me pregunta Dana y Elsa porque llevo una alianza puesta, les digo que, por comodidad, que me simplifico la estancia en Corea diciéndoles que ya estaba casado, además de ser un regalo de Vane y me he acostumbrado a llevarla. 


    Mis padres me dicen que me la cambie de mano que ya no estoy allí, que en la otra mano significa que estoy comprometido acorde a mi estado, le respondo que la alianza está donde le corresponde. Suficiente para que dejen el tema.


    Por supuesto que duermo con Vane, le pese a mi padre japonés o no. Kitano ha empezado una relación, de momento solo lo sabe su esposa, amiga amante, Min y yo. Eso me dice que ya no vendrá a España de marcha, solo de visita o negocios.


    Al día siguiente se celebra mi cumpleaños, en Málaga me espera una 1400 cc Custom como regalo y cuatro bonsáis, dos en cada patio interior de mi piso, herramientas y enseres para su cuidado.


     


    Cuando vuelvo a Madrid lo primero que hago es reunirme con el decano para dejarle muy claro que se acabaron para mí las partidas de póker, el golf y el tenis, que visitaré los clubes cuando me apetezca o me parezca oportuno, que iré a las fiestas y galas que me convengan, como comprenderá tengo muchos negocios que atender. Por último, faltaré a clase muchos viernes y lunes o puentes que consideré oportuno. Espero que respete mi deseo por el bien de todos. 


    En la universidad la alianza no pasa desapercibida, pero nadie se atreve a preguntarme nada y menos desde que Liz se graduó cuando termino el verano, ya trabaja como mi mano izquierda en la empresa de su padre. 


    A Jorge ya han dejado de preguntarle, él sencillamente les dice que no sabe nada, que, si era reservado antes, desde que se ha destapado lo de la sede en mi vida, ya no hablo nada de nada que es como si viviera solo. 


    Todos han hecho un trabajo magnifico mientras he estado fuera, incluso Jorge en la funeraria. Eso si el salón de mi casa parece un recreativo entre los ordenadores, consolas, tv e instrumentos musicales. 


    Empiezo a jugar con ellos los fines de semana que Vane no sube o bajo yo. Jorge por supuesto siempre está donde yo este. Ya hablé con mis padres para que lo dejaran dormir juntos, ya no hay vuelta atrás con Elsa. Se han enganchado a jugar Jorge, Luis, Vane y mi padre. Los demás ya jugábamos antes juntos. Dana, Elsa y mi madre prefieren ver películas. Vane dice que prefiere conocer mi mundo y pasar tiempo conmigo, aunque sea así.


    Tengo que volver a repasar todos los muebles de mi salón, para aprenderme donde está lo que me han cambiado de sitio. La cocina me la han respetado. Se sorprenden porque estoy jugando al Shōgi con mi padre, Go con Kitano y ajedrez a la vez. 


    Con la partida de ajedrez, llevo varios meses, jugando con el niño del grupo, que ya no es tan niño, pues los años van pasando. Le sigo mandando cosas para que estudie, entre ellas un portátil, que el ordenador que tenía era hecho por piezas que pudo ir consiguiendo de aquella manera, le pago internet y su móvil; sus padres no tienen muchos medios, lo estoy introduciendo en el mundo de la intranet y la programación.


    


    Así van pasando los meses hasta que llega el cumpleaños de Vane, se celebra en su casa para calmar las aguas y también porque viene su familia de Cádiz y a ninguno de los dos nos apetece tener a la prima rondando por nuestro piso. 


    Me preguntan por la alianza, les respondo que solo es un anillo que no es para tanto, solo es un regalo de mi prometida, qué más da donde la lleve puesta les digo con ese don natural que tengo para cortar las preguntas; me dejan en paz. 


    Su padre intenta hablar conmigo, le digo que no me parece apropiado hacerlo en el cumpleaños de su hija, que por favor, llame a Luis y pida cita para vernos que no sé cuándo tengo tiempo libre que no sea para tomármelo para mi descanso, en el que está incluida su hija y los míos.


     


    Las Navidades la volvemos a pasar en Japón. Vane y yo separados, le digo que será las última que pasaremos así para consuelo de ambos. Miguel se nos une para Año Nuevo, al final, Sakura y él están saliendo. 


    Haruki intenta convencer a Miguel para que se vaya con ellos a Japón. Le digo que él es mío, que tiene un contrato conmigo hasta que uno de los dos esté muerto y que se despida de Sakura que terminará siendo malagueña. Él me sonríe sabe que no tiene nada que hacer.


    Mis amigos pasan con su familia las Navidades, pero todos juntos en mi piso, que hay sitio para reunirse todos. La verdad es que no me importa es agradable ver que sigue habiendo buena relación entre todos nosotros por el vínculo que tenemos los hijos, no todos los padres aceptan eso.


     


    Mis padres me sugieren que absorba su bufete que así estarán más protegidos dentro del conglomerado de empresa que tengo, que le están presionando para que se unan a otros bufetes más grandes para intentar pillarme a mí. Así que se lleva a cabo el papeleo, a disgusto de ellos le compro la empresa a cambio de 5% de la mía para cada uno de ellos, es eso o nada, como me dijeron a mi cuando trabaje para ellos. Dónde la dan las toman les digo.


     


    Mis exámenes son en enero como siempre, pero estos son los últimos del Grado en Economía, ya acabo con ella, en el 2º cuatrimestre solo me queda la entrega del trabajo de fin de grado, que por supuesto voy a entregar el primer día del plazo y me quito tutorías y orientación para hacerlo. 


    No me libro de horas de clase, pero sí de pisarme unas con otras, menos exámenes en mayo y mi primera graduación universitaria. Eso me permitirá sacarme la licencia de bolsa en países donde necesito titulación universitaria.


     


    Llega el día de los enamorados, he convencido a Jorge para que también se comprometa y a Sakura. Así que esta noche habrá cuatro compromisos en mi piso, hemos quedados en pasar la velada todos juntos, con las familias para que estén presentes, por supuesto cocino. 


    Tengo una reunión con el Dirección General de Efectivo y Sucursales del banco donde trabaja el padre de Vane, en la oficina de este último por petición mía de que sea en esa sucursal, después de estar dándoles largas desde que volví de Japón en Navidades.


    Le pongo como condición, que necesito los nombres de los que van a acudir a la reunión, sino no voy. Acudo con Fran, Manu, Luis, Jorge y Dana a la reunión. Pero dejo a Dana fuera esperando, la necesitaré luego, solo entro con los chicos. 


    Los mando a ellos primero, les ordeno que lleguen tarde, pero antes que yo, que voy a llegar tres cuartos de hora tarde más o menos a conciencia que no se pongan nerviosos. Cuando aparezco ni me disculpo. Ellos son cinco contando a su padre y nosotros cuatro. Les he prohibido a los chicos que hablen.


    —Buenas tardes. ¿Ustedes dirán? —les pregunto una vez estamos sentados en la sala de reunión. 


    No saludo al padre de Vane. Él a mí tampoco. Saco mi portátil, lo enciendo, me doy acceso con mi móvil para tener internet en él. Abro la página de bolsa. Se quedan callados observando lo que hago.


    —Pueden hablarme, los escucho, esto es un momento nada más.


    —Señor Ferbes, ¿ha mirado la propuesta que le pasamos por email? —me pregunta el director general.


    —No. —Me pone mala cara, pero guarda la compostura. Mi suegro esta incómodo, pero no habla, es el último monigote.


    —Señor Ferbes, se la explico en un momento, no tiene la mayor importancia, la propu…


    —No es necesario, solo he sido cortes en acudir a la cita que me lleva solicitando de hace más de mes y medio, no me interesa nada de lo que me tenga que proponer —le corto.


    —¡Eso no puede ser! Es propietario del más de 500.000 acciones de este banco.


    —En eso se equivoca, a título personal soy el propietario de esa cantidad, como sociedad tengo otras 200.000, por otros lados, unas 100.000, algunas más de menor importe, pero como inversor de otros dispongo de más 20.000.000 de un total de 16.132.143.312, si las sumamos todas, somos los accionista número 19, al ser él que tiene más participación de nuestra sociedad, tengo derecho a ir a la junta, participar en ella y que aparezca en las actas de reunión las sugerencia que haga.


    Todos tragan saliva. El padre de Vane está descompuesto. Mis amigos están sorprendidos, pero mantienen la compostura, solo escuchan con atención.


    —¿Cómo no hemos sido capaz de sacar esos datos? —le recrimina a los que le acompañan.


    —Porque soy muy bueno en lo que hago y en este mundo de tiburones soy el dominante. Aún, no ha nacido el que me destierre, pues solo hay uno en el mundo y está deseando tener la mayoría de edad para que trabajemos juntos. Tendremos que esperar de quince a veinte años para que eso ocurra, contando que ese nuevo o nueva no se eche a perder, es algo que nos pasa con mucha frecuencia a los que son como yo. Así, que nada de lo que me propongan me interesa.


    —Señor Ferbes. ¿Usted entones para que ha invertido tanto en nuestro banco? ¿Qué va a hacer?


    —Poner en ventas todas las acciones de golpe —les digo con tranquilidad.


    —No puedes hacer eso, se perderán miles de puestos de trabajo, se cerrarán sucursales, puede que sea la quiebra —me dice con la voz levantada y poniéndose de pie el director general.


    —No me levante la voz, le estoy hablando con educación, por favor, tranquilícese y vuelva a sentarse —le pido indicándole con mi mano—. Mientras se tranquilizan y asimilan lo que les acabo de decir, me voy a tomar un momento, tengo que hacer una llamada. 


    (Ring, ring). 


    —Buenas tardes… Solo te llamo para confirmarte lo que hablamos esta mañana, ponlas todas a la venta, trabajar todos en lo mismo, empieza por las inversiones de cantidades más pequeñas y ve subiendo. Gracias, adiós. Perdonen por cortar la reunión para llamar, pero así nos hemos tranquilizados todos.


    —Señor Ferbes. ¿Qué podemos ofrecerle a usted para que no llegue a hacer eso? —me pregunta desesperado, secándose el sudor con un pañuelo.


    —Nada —le giro mi portátil para que vean la pantalla—. Como puede observar ya he dado la orden.


    Las acciones disponibles para la compran van aumentando por segundos y disminuyendo su valor.


    —¿Por qué? ¿Qué le hemos hecho?


    —Nada, como le he dicho antes, es un tema personal que me afecta directamente. Vera usted; no sé lo que es ser padre, pero si se lo que es tener uno padres amorosos y afectuosos que se desviven por su hijo, para que se sienta querido y protegido, no se dedican a amargarle la vida para intentar fastidiar a su prometido a costa de la tristeza y lágrimas de su propia hija. Cuando me tocan a mí, intento soportarlo, incluso he llegado a humillarme para que alguien conserve su puesto de trabajo, pero cuando tocan a algunos de los que me importan, no miro a quien me llevo por delante, arraso. Me voy a encargar de que su padre pierda ese puesto de trabajo con el que tanto disfruta humillando a sus pobres clientes y persiguiendo a otros para ganar algo de prestigio. Me voy a garantizar que no encuentre trabajo en ningún otro sitio, solo como subordinado de su esposa, por lo tanto, seré su jefe que lo va a fastidiar mucho o se quede como amo de casa también me sirve, me es indiferente. La reunión ha concluido. Chicos, vámonos —le digo poniéndome de pie, apagando mi ordenador y recogiéndolo.


    —Alejandro, aún no es de tu propiedad —me dice Rafael cogiéndome de mi brazo.


    —En eso tiene razón señor Álvarez; su hija no es propiedad de nadie, tiene voluntad propia, es su propia dueña. Suélteme por su bien.


    —¿Me amenazas?


    —No, si le amenazará, le diría que si la próxima vez que su hija vuelva triste a su piso o llorando por su culpa, haría uso de esa funeraria que tengo haciéndolo desaparecer, pues prefiero consolarla unos meses por su desaparición que los…, no sé pongamos cuarenta años de media que le quedan, pero como le digo no es una amenaza, es un hecho; le recuerdo que sigo siendo él de la moto, pero que ahora tengo dos, bastante grande y de mayor cilindrada. Como ya he dicho nos marchábamos. Tengo que recoger a mi prometida de la universidad y no me gusta la impuntualidad, es algo que detesto, venga de quien venga.


    —¡Buenas tardes! —les dicen los chicos por educación para irnos.


    —¡Ah!, señor Álvarez, tengo que darle las gracias, con usted he aprendido a tener paciencia y controlar el mal carácter que tengo. Muchas gracias.


    —Señor Ferbes, al señor Álvarez puede considerarlo despedido desde hoy, nos encargaremos nosotros de que no vuelva a trabajar en ningún sitio, podemos sentarnos a dialogar de nuevo, por favor, y que usted pare la venta.


    —Ya llego tarde, discúlpenme, gracias por su tiempo —les digo.


    —Señor Ferbes, llamaré a su secretario para concertar otra cita una vez nos calmemos todos, pero por favor, pare la venta mientras encontramos otra solución.


    —No es necesario, la decisión está tomada, tengo la agenda muy apretada. Señor Cabanas, ¿cuándo podría tener un hueco?


    —Señor Ferbes, dentro de tres años, si no le surge algo —me dice Luis.


    —Gracias señor Cabanas. Como ve estoy bastante ocupado. Una cosa más, que despiste tengo hoy, eso me pasa por estar pensando en mi prometida en vez de en el trabajo; por su bien no avisen a ninguno de sus socios, amigos, allegados o a quien sea para que empiecen a vender o cuenten algo de lo que se ha hablado aquí dentro a nadie o todo esto saldrá a la luz, le aconsejo que lo miren en privado —les digo sacando unas carpetas de mi mochila de cada uno de los que hay en la reunión con sus trapos sucios—. Adiós. ¡Qué tengan un feliz día de los enamorados!


     


    Salimos los cinco de la reunión, los chicos me miran un poco asustados, pero de momento no dicen nada, se lo agradezco. Nos dice Dana en cuanto nos ve:


    —Hola, ¿no me habéis necesitado? —nos pregunta.


    —No lo sé aún Dana; siento haberte hecho esperar, si te necesito es ahora, dentro no me hacías falta... 


    —¿De verdad has hecho lo que ha pasado ahí dentro? —me pregunta Manu cortándonos y preocupado.


    —Sí, es la orden que he dado, vender todas las acciones. Hasta ahora vosotros solo habéis visto la parte bonita del cuento, a esto es a lo que nos dedicamos, lo que pasa es que yo me encargo del trabajo sucio.


    —Son muchas familias, muchos puestos de trabajo, para destruir al padre de Vane —me dice Manu.


    —Ya os lo he dicho muchas veces, no soy una buena persona —ninguno dice nada más.


    —Lo que tú veas señor Ferbes —«Sé que ahora mismo acabo de desilusionar a Manu totalmente», pienso.


    —Señor García, ¿aún sigues queriendo entrar en nuestra empresa?, ya has visto cómo funciona —le pregunto a Jorge.


    —Sí, más que nunca, padrino —me dice él. 


    Los demás se ríen por la referencia a la película El padrino, aunque estén sobrecogidos por lo que acabo de hacer, menos Manu.


    —Pues si ellos no tienen inconveniente absorbemos la gestoría de tus padres a cambio de un 1% del grupo Ferbes y Asociados. Chicos a seguir comprando empresas, hacerlas rentable, venderlas o descuartizarlas según convengan —les digo sonriente.


    —No tengo nada que objetar —me dice Manu muy serio.


    —Bienvenido «elnosecalla» a la empresa; tenemos una cotorra como socio —le dice Fran para fastidiarlo, intentando volver a la normalidad.


    —Para eso te necesitaba Dana, empieza las gestiones.


    —Sí, señor Ferbes —me dice toda dirigente.


    —Señor García, ¿seguro que tus padres no tienen inconveniente? —le pregunto.


    —Están deseándolo, desde que se descubrió quien eres, la orden que tengo es que ni se me ocurra pelearme con tu hermana, aunque ella me engañe con otro, con eso te lo digo todo —me dice Jorge. 


    Todos nos reímos, incluido Manu. En ese momento me llama el señor Álvarez:


    —Señor Ferbes, ¿podríamos hablar en privado, por favor?


    —A estas alturas no tenemos nada de qué hablar señor Álvarez —le digo delante de los chicos y Dana que no sabe muy bien de qué va el tema aún.


    —Puedes hacer que me devuelvan el puesto de trabajo, por favor, Álex.


    —No. Para usted nunca seré Álex, ese tren partió el día que salí de su casa con un montón de normas para poder salir con su hija. 


    —¿Qué quieres Alejandro? —me pregunta.


    —Que vuelva a tratar a su hija con respeto y cariño, que la haga sonreír en vez de llorar, empezando por llamarla hoy y desearle un feliz día de los enamorados, que busque ayuda para dejar de jugar al póker o me encargaré de que Ana se enteré y le abandoné definitivamente; no solo pierda su trabajo, sino su vida, su esposa y su casa.


    —Por favor, Alejandro, no hagas que los demás pierdan su trabajo, son miles de puestos, confórmate conmigo. —Respiro en profundidad.


    —Pararé lo que he empezado, pero con una condición; le pondré a prueba, por cada día que su hija no tenga un problema con usted, venderé solo 100 acciones del total.


    Me suena mi teléfono, es Vane, le cuelgo y la llamo:


    —Hola, preciosa. Lo siento, se ha alargado más de lo esperado, enseguida voy a recogerte… Estoy con tu padre. ¿Quieres saludarlo?… Nena, sé que no quieres hablar con él, pero tu padre me está rogando hablar contigo, te paso con él… Tenga señor Álvarez —le digo pasándoselo.


    —Sí, hija… Gracias por hablar conmigo… Nada de lo que te tengas que preocuparte… Cuelga hija, para que tu prometido pueda ir a recogerte; feliz día de los enamorados. Te quiero, siento todo lo que te he hecho pasar intentaré remediarlo. —Él me lo devuelve.


    —Señor Álvarez, esta noche hay una pequeña fiesta en el piso de su hija, vamos a celebrar todo juntos este día, su esposa está invitada, me comento que se pasaría, se lo comento por si quería acompañarla, no hace falta que se vista formal, solo bien. Creo que a Ana y Vane le agradará verlo allí.


    «Creo que él no sabía que pasaba la noche solo, que Ana no le había dicho nada», pienso.


    —¿Tengo que llevar algo? —me pregunta.


    —No es necesario, pero se lo dejo a su elección —le digo.


    —Llámame Rafael al menos —me pide.


    —Eso requiere su tiempo, es demasiado pronto, prefiero seguir con señor Álvarez y le agradecería que si su esposa o hija no están delante me llamará señor Ferbes; al igual que si termina trabajando para mí, hay que separar lo personal del trabajo, nosotros ya lo hacemos. Ahora tengo una llamada que hacer.


    Ring, ring, ring. Le pido a Pedro que pare las ventas de golpe que venda 100 acciones por día hasta nueva orden, le escucho sonreír y respirar aliviado. Manu me sonríe y veo cómo se va relajando, los demás también.


     


    Le pido disculpa a Vane por llegar tarde a recogerla. Nos vamos a nuestro piso, almuérzanos todos, me ayudan a terminar de preparar las cosas para la cena, pero debemos trabajar algunas horas. 


    Ella me pide que, si puede estudiar en el sofá de mi despacho o tengo reunión, le digo que por supuesto que se puede venir conmigo. Ordeno a Nes de la oficina, que tiene la voz de mi madre, que ponga total opacidad en los cristales de dentro, que deje sin oscurecer los de fuera y por primera vez cierro la puerta de mi despacho, siempre la dejo abierta sino estoy reunido. 


    Los chicos vienen a buscarme, les digo que vayan subiendo primero a ducharse que a mí me queda un rato. Que me mande un mensaje cuando acaben para que suba Vane a hacerlo, que lo haré en cuanto pueda, que al final perdí mucho tiempo entre cocinar y la reunión de esta mañana.


    Cuando subo ya han llegado todos, incluso el padre de Vane. Pido disculpa y me voy a la ducha. En seguida estoy con todos. Cenamos juntos, cuentan cosas que ya había escuchado, pero en eso consisten las reuniones, nadie hace referencia a lo que ha pasado esta mañana con el señor Álvarez.


    Pero ya sé que se lo han contado a sus padres, por las palmadas que me ha dado José, el padre de Manu en la espalda todo sonriente en cuanto me ha visto y por la sonrisa que tiene el padre de Fran también. «Bueno mis padres al menos no lo saben, que tontería estoy pensando, se lo habrá contado Jorge directamente o habrá llamado a Elsa y ella se lo habrá contado a ellos», pienso.


    Les comento que tengo algo que celebrar, que ya me he quitado un grado universitario que incluso he entregado el trabajo de fin de carrera, menos exámenes en mayo y que ya no me piso clases, así que este verano puedo sacarme la licencia de operador de bolsa en países donde necesitaba titulación universitaria. 


    Me mandan a paseo, se quejan qué sentido tiene si voy a estudiar más. Vane les dice que si es por estudiar que me podría presentar a los exámenes de medicina que me sé sus libros mejor que ella. Todos se ríen.


    Terminamos de cenar. Nos ponemos a tocar todos juntos, han mejorado mucho. Pero terminamos Miguel y yo tocando cada uno en un piano. Llega el momento de las pedidas. Realizo un estruendo en el piano para llamar la atención.


    —Bien, con lo que me gusta ser el centro de atención, pero allá vamos. Dana, por favor, aquí, Elsa, tú aquí y por último Luis, tú aquí, no os mováis ninguno de donde os he dejado. Miguel conoces Me enamore de ti de Chayanne.


    —Sí —me dice él.


    —Ven a tocarla conmigo. Chicos, cuando queráis.


    Ellos se ponen delante, en cuando empezamos a tocar se ponen a cantar los tres me enamore de ti. Por fortuna, no se van a ganar la vida cantando, tampoco es que hayan practicado mucho. 


    Cuando acabamos se arrodillan los tres y les piden matrimonio a sus respectivas parejas. Ellos se besan y los demás aplauden. Mientras los padres de Vane hablan con ella. Los dejo disfrutar del momento. Todos los felicitamos. 


    —¿A qué cantamos mejor que Álex? —les pregunta Fran. Todos se ríen.


    —Hijo, ¿podrías contarnos algo que nos pitan los oídos aún a todos? —me pide mi madre para fastidiar a Fran.


    —Mamá, no puedo, no he acabado. Vane, cariño, recuerda que te quiero solo a ti —le digo sonriente.


    —¿Qué vas a hacer? —me pregunta expectante.


    —Confía en mí.


    Enciendo el ordenador, la TV y siento a Miguel enfrente de ella.


    —Ahora te toca a ti quédate sentado aquí.


    —No, paso —me dice Miguel poniéndose de pie.


    —Miguel, siéntate o te ato al sofá —le digo todo serio, él se sienta de golpe. Aparece Sakura en pantalla.


    —Buenas noches a todos —nos dice. Los demás le devuelven el saludo.


    —Buenas días Sakura —le digo.


    —Hola, hermanito. ¿Estás preparado? —me pregunta.


    —Sí, claro. Ya es la tercera vez que lo hago, la primera me salió muy mal, hasta rompimos, la segunda me fue muy bien, así que esta sale de película —le digo en japonés.


    No sé si entienden todo lo que le he dicho los demás con el nivel que tienen de japonés, pero me da igual.


    —Hola, Miguel, te quiero tanto que ya no veo un futuro sin ti, estoy dispuesta a llevarlo hasta el final, eso implica matrimonio, Álex —me llama Sakura.


    Me arrodillo y abro la caja que contiene el anillo para él, pero miro a Vane. Sakura le pregunta:


    —¿Quieres casarte conmigo cuando termines la universidad y estemos preparado los dos para ello?


    Él no dice nada permanece callado, creo que está en estado de shock y allí estoy esperando de rodilla con mi hermana Sakura expectante.


    —Miguel di algo, que están los dos esperándote —le dice su hermano poniéndole su mano encima de su hombro. 


    Sigo mirando a Vane, ella me sonríe moviendo su cabeza de que vuelve a aceptar casarse conmigo.


    —Sí, Sakura —le dice él todo encendido


    Ahí estoy poniendo otro anillo en un dedo que no es el de mi esposa. Los demás se están riendo de mí. Además, le doy una caja de bombones que es la tradición en Japón ese día si una chica se te declara.


    —Álex, cántanos algo, por favor —me pide mi padre.


    —¿Qué queréis? —les pregunto.


    —Love me like you do de Ellie Goulding, para tus enamorados —me pide Fran, para fastidiarnos a Vane y a mí. Aunque en el fondo pienso que es para seguir amargándole el día al padre de Vane. Creo que se está regocijando en lo que ha pasado hoy. Todos le tenían o le siguen teniendo ganas, aunque creo que hoy he apaciguado las aguas.


    —Paso —le digo. La mayoría se ríen.


    —¿Por qué? —me pregunta la madre de Luis.


    —Porque me están tomando el pelo y chinchándome para fastidiarme, ya que no voy a tocarla hasta que tenga dieciocho años y la canción va sobre eso.


    —Cariño, hazlo y fastídialos tú a ellos —me pide Vane sacándole su lengua a Fran.


    —Ya no hace falta, toca otra cosa, si te lo pide ella ya no quiero esa —me dice Fran haciéndose el ofendido.


    —¿Desde cuándo vosotros os fastidiáis así? —le pregunto a ambos. Los dos me miran avergonzados.


    —Se pelean por la atención de papá desde que comparten piso —me dice Elsa.


    —Fran, no tienes nada que hacer contra ella —le digo.


    —Eso ya lo veremos —nos dice para fastidiarnos.


    —Fran, nos conocemos desde que tenemos tres años y por primera vez me has preguntado que me apetece hacer a mí, tranquilo no has sido el único, de todos los que hay aquí presente ella es la única que me lo ha preguntado, siempre me he limitado a hacer lo que os apetecía a todos, así que si Fran siempre será ella por encima de todos —le digo. Ella me sonríe—. Bien, a tocar y cantar.


    Toco lo que me ha pedido Fran y que le pese a quien le pese. Después toco y canto Dusk till dawn de Zayn, menos conocida, pero sobre el mismo tema, las dos las canto en inglés. Luego se sienta Miguel al piano y yo a la batería tocamos temas más conocidos, se nos van uniendo los demás tocando y la mayoría las cantamos juntos.


     


    Poco a poco se van yendo los mayores. Quedamos las parejas jóvenes, Miguel también se marcha para dejarnos solos. Ellos se quedan en la planta de abajo. Se retiran pronto, tienen que celebrar el día con sus parejas. Fran me sonríe con picardía y Manu me giña su ojo cuando nadie nos ve. 


    Vane y yo solos en la planta de arriba, en cuanto cierro la puerta me pregunta:


    —¿Has hecho que despidan a mi padre?


    —Sí.


    —Vale —es lo único que me dice.


    —Me gustaría decirte que me arrepiento, pero no es así en absoluto.


    —Está bien, Álex, lo entiendo. ¿Has hecho que todos se comprometan para que se marchen? —me pregunta con una sonrisa maliciosa.


    —Sí, señora Ferbes, quiero hacer el amor contigo en cada rincón de estas ocho plantas, quiero verte en cualquier sitio que mire, sacar de mi cabeza todos esos años que te he tenido que tratar como una niña pequeña —le confieso.


    —Entonces, marido mío, ¿quieres que te amé como yo sé y que te toque como yo sé?


    —Sí, por favor, cariño —le digo suplicante.


    —Espéreme aquí quieto esposo, no te duermas. —Ella se va al vestidor, cierra la puerta— No te duermas —me grita desde dentro. Poco tiempo después abre la puerta un poco y me dice—: Cierra los ojos, esposo, por favor.


    —Ya los tengo cerrados, señora Ferbes.


    —Ahora puedes abrirlo.


    Ella está delante de mí con el vestido de cosplay. Pego un bote hacia atrás en nuestra cama y pongo los ojos como platos.


    —¿Cómo es posible, no te puede estar bueno? —le pregunto.


    —Lo he hecho arreglar para ti…, para que me esté bien. ¿Me lo vas a dejar puesto mucho tiempo? —me pregunta.


    —¡Uuuyyy!, sí señora Ferbes, me voy a recrear mucho, he tenido un sueño erótico contigo y ese vestido, así que esto va a ir muy lento cariño — le confieso. Ella se ruboriza, pero feliz.


     


    Vane. Me despierto por la mañana para ir a la universidad, es raro, Álex sigue dormido, cuando tiene obligaciones no se queda en la cama, aunque tenga sueño. Me pongo un vestido corto, pero no indecente y sin escote, con medias bucaneras y botas altas, cojo un abrigo largo de vestir de Álex y un fular. 


    Voy bajando las escaleras sin ponerme el abrigo y el fular, esta Fran, Manu y Elsa sin arreglar para ir a la universidad, Dana está arreglada para ir al trabajo, Jorge sigue durmiendo también. Ella me dice:


    —Vane, ¿no crees qué no es apropiado para ir a la universidad? Además, cuando te vea Álex… —Dana no sabe seguir.


    —Mi hermano tiene mucho aguante contigo, pero no sé lo pongas difícil vestida así, que aún faltan diez meses —me dice Elsa. 


    Fran y Manu se miran, se sonríen, pero solo han dicho buenos días.


    —Es que al final Álex va a tener razón y se va a morir joven contigo —me dice Dana.


    —Vais a llegar tarde sino empezáis a desayunar y arreglaros —les digo preparándome cereales para desayunar.


    —Álex, ¿sigue dormido o ya está trabajando? —me pregunta Dana.


    —Sigue durmiendo. —Ellos se miran extrañados, pero no dicen nada.


    —¿Y si nos saltamos las clases hoy? Estoy cansado —nos dice Fran.


    —Me voy a clase, a él no le gusta que nos la saltemos sin motivo. Hasta luego. Os veo para almorzar —les digo, poniéndome el abrigo y el fular.


     


    Álex me manda un whatsapp dándome los buenos días, le mando la foto que me hice delante del espejo antes de salir. Él me manda uno que dice: «Esposa mía, me vas a provocar un infarto. Me dices como me concentro hoy en trabajar cuando lo que deseo es ir a buscarte para divertirme contigo».


    Termino las clases. Vuelvo a la sede, me voy al sótano, a la planta de los servidores, le mando un whatsapp a él: «Mi querido esposo, espero que no estés muy ocupado. Te espero dónde los servidores para divertirnos, sino puedes venir no me dejes esperando. La señora Ferbes».


     


    Álex. Estoy reunido, nada importante, me llega un whatsapp de Vane, en cuanto lo leo, les digo poniéndome de pie:


    —Creo que os la podéis apañaros sin mí, me ha surgido algo, necesito irme.


    —Va todo bien, Señor Ferbes —me pregunta Jorge.


    —Sí, señor García, nada de lo que debas preocuparte, si algo no sabéis como resolverlo, luego me encargo —le digo saliendo por la puerta.


    Bajo en el ascensor privado, algo poco habitual en mí, normalmente prefiero las escaleras, pero me están reclamando con urgencia en otro sitio. La veo apoyada en una de las paredes sonriéndome y me dice:


    —Vamos a estrenar los servidores esposo mío, si le pare bien y no está usted muy ocupado para su esposa, según mi esposo quiere recuerdos en cada rincón y sus deseos son órdenes para mí.


    —Nes, por favor, actívate, bloquea el acceso a los servidores, apaga las cámaras de esta zona y pon opacidad total en los cristales del servidor.


    Llamo para avisar que desconecto las cámaras del servidor hasta nuevo aviso a los de seguridad. Me voy acercando con lentitud a Vane, ella tira el fular su suelo, me quito mi corbata y la tiro al suelo. Sigo acercándome despacio.


    —¿Solo su corbata? —me pregunta.


    —Ese abrigo es mío, deberías devolvérmelo, señora Ferbes —le digo.


    —Pensé que no le importaría esposo, pero ahora mismo me lo quito.


    Lo tira al suelo. Me desbrocho mi chaqueta y hago lo mismo. Me sonríe, ya he llegado donde esa ella, la beso, empieza a desabrocharme mi chaleco...


     


    El domingo nos volvemos a Madrid Jorge y yo. Vane sube el siguiente fin de semana. Debo subir a Galicia a revisar cómo va la obra del hotel y restaurante en la finca de mi abuela. Les he prohibido tocar mi árbol, de donde salió el anillo de compromiso. Al final, no pude empezar la obra hasta octubre, pero a un ritmo normal, nada como la sede que iba a marchas forzadas.


    Cuando llega Semana Santa, Vane se viene conmigo a Japón con el consentimiento del padre, en vez de ir a visitar a sus abuelas. Miguel también viaja con nosotros. Me preguntan que donde voy a trabajar este verano, le digo que viajaré para hacer negocios, pero que me han cerrado las puertas para trabajar en Singapur, Dinamarca, Noruega, Alemania, Suiza, Suecia y algunos sitios más, tengo las puertas abiertas para hacer negocio e inversiones, pero no para trabajar. Ellos se ríen de mí. Se me acabo la diversión de ser un simple empleado para ver el funcionamiento real de empresas internamente.


    Llegan mis exámenes de mayo, hasta se me han hecho cortos, me marcho siempre con Jorge temprano en vez de bien entrada la noche, como todas las convocatorias anteriores. Me examino también de Hindi. 


    Para mi graduación suben todos, a pesar de que tienen exámenes el lunes, incluso viene Kitano y su esposa. Ella ya está embarazada de tres meses nacerá para noviembre, dicen que aún no lo saben seguro, pero le han comentado que con el análisis de sangre sele que será niña.


    De mi graduación saltamos a las dos de Fran, se las saco con unas notas muy alta, nada que comentar. Me paso el verano sacándome las licencias de bolsa, invirtiendo en diversos países, donde se van intercambiando los chicos para acompañarme, para que vayan viendo lo que es este mundo. Le insisto a ellos que cojan vacaciones, pero se niegan ya que no las voy a coger. 


    Trabajando entre España y Japón, Vane viene conmigo cada vez que voy a Japón, pero no me acompaña cuando voy a hacer negocios, aprovecha para visitar a sus padres o familiares en Cádiz, cada vez que no estoy en Málaga. Se instaló definitivamente en nuestro piso desde que comenzó el verano. 


    Le ayudo a Manu a preparar su trabajo de fin de carrera así estará libre en cuanto empiece el curso, solo le quedará licenciarse. Así que este verano voy delegando trabajo, más horas para divertirme, desestresarme y hacer recuerdos en sitios diferentes de las ocho plantas.


     


     


     


     


     


     

  


  
    51.     BODAS.


    Se celebra mi cumpleaños en mi piso, no esperaba que me echaran de mi propio hogar. Así que nos levantamos temprano y nos vestimos los dos con la ropa motera, para cuando se levanten los otros estamos en nuestro destino. 


    Les dejamos una nota que volveremos y que se hagan cargo de un coche que entregan hoy, ya que no me dejan estar en mi propio piso para recepcionarlo que le hagan fotos para que les dé el visto bueno.


    Desayunamos por el camino, en algo más de una hora y media estamos en Ronda para pasar el día parece que la semana anterior fue la feria aquí. Tenemos que volver, pero con dos o tres días libres. 


    Regresamos un poco más tarde de la hora a la que deberíamos, estamos los dos a gusto solos. Cuando llego reviso el coche para confirmar que está todo bien, compruebo que Fran no lo haya usado. Ella se ducha primero, mientras aguanto el chaparon de llegar tarde y por el coche nuevo:


    —¿Te has comprado otro Tesla? —me pregunta Fran.


    —No me he comprado otro Tesla, el otro me lo regalaron, he comprado un Tesla solo y no es para mí.


    —¡Me has comprado un coche! —me pregunto Fran todo ilusionado.


    —¿Qué a él le has comprado un coche y a mí no me has comprado el que te pedí? —me protesta Elsa.


    —Fran, no es para ti, a ti te compró el coche tus padres por petición suya, quise participar, pero no me dejaron. Elsa, a papá y a mamá le hacía ilusión comparte el coche a ti y, nunca te hubiera comprado un Porsche descapotable rojo que es lo que me pedias.


    —¿Entonces, para quién es? A Vane le falta tres meses para cumplir dieciocho años —me pregunta mi hermana.


    —Papá, es todo tuyo —le digo. Él se pone de pie de un bote.


    —No hijo, no puedo aceptarlo, es demasiado, estamos aquí para tu cumpleaños.


    —Papá, es porque tu hijo te ha dejado un garaje vacío de cosas y un punto de carga Tesla sin apenas uso, pero si no lo quieres, se lo regalo a mamá.


    —¡Qué dices!, me lo quedo —le dice mi padre. Mi madre tiene los ojos como platos, creo que no da crédito a lo que acaba de hacer su esposo.


    —Te lo dejo —le dice cuando ve la reacción de ella.


    —Si bebes, se lo lleva mamá y si bebéis los dos os llevo yo u os quedáis a dormir aquí, vosotros mismos.


    —Tienes que ser tan responsable —me protesta mi padre.


    —Sí, papá, sí…, y, no debería ser al revés —me quejo.


    Pasamos el resto de la noche celebrando mi cumpleaños, regalos como todos los años. Tocamos, cantamos, comen en mi sofá por mucho que protesto, pero después de todo me lo paso bien, pero mejor aún a solas con Vane y otro cosplay.


     


    Volvemos a Madrid Jorge y yo, las clases ya han empezado. Él termina este año, a mí me queda año y medio. Otro que me pide ayuda para el trabajo de fin de grado. Ya se tocar a la perfección el violín y la guitara española. Van pasando los días entre viajes a Madrid, Málaga, Japón y Galicia. La obra del hotel y el restaurante estará pronto terminada. 


    Fuimos a Japón en noviembre, al final Kitano ha tenido una niña.


     


    Llega el cumpleaños de Vane, lo celebra dos veces, una con su familia de Cádiz que es el día real de su cumpleaños y otra en nuestro piso, seguimos que a ninguno de los dos nos apetece enseñarle el piso a su familia, ni que sepan que vivimos juntos más o menos. 


    Me ha resultado imposible bajar antes, demasiados compromisos, a pesar de ser fiesta y puente, además, así que hasta casi las cinco de la tarde, no vamos de camino. Llegamos pasadas las once de la noche.


     


    -- Vane. Estamos todos, incluido nuestros padres --


    —Son las diez y cuarto ¿Lo llamamos para ver por dónde vienen? ¿Para saber cuánto les faltan? —nos pregunta mi madre.


    —No es necesario, ha dicho que llegarían sobre las once, que le surgió un contratiempo a Álex de última hora y no ha podido salir hasta casi las cinco —nos dice Cristina.


    —Deberían parar para descansar y no arriesgarse, llegarán más tarde de lo que han dicho —nos dice mi madre.


    Está nerviosa, más que yo, que se supone que esta noche ya tengo autorización para estar con Álex. Cristina también está algo nerviosa, pero lo lleva mejor que mi madre.


    —No os preocupéis ninguna, llegarán sobre la hora que han dicho, hace diez minutos que han pasado por Loja.


    —¿Tú como lo sabes?, tu móvil no ha sonado —me pregunta Dana.


    —Cuando pensábamos que Álex desapareció hace dos años dijiste: «no lo localizo» — me dice Manu.


    —Eso es cierto —nos dice Luis.


    —¿Cómo sabes por dónde? —me exige Fran.


    —Vosotros dos siempre sabéis donde está el otro, ¿no es así? Nosotros especulamos por donde puede estar, pero tú siempre lo dices con seguridad —me dice Miguel.


    —¡Habla Vane! —me vuelve a exigir Fran.


    —¡Está bien!, pero vosotros lo aguantáis enfadado cuando se entere —les digo dirigiéndome a la TV, lo enciendo, conecto mi móvil y sé los muestro—. El punto rojo es él, el punto verde soy yo.


    —¿Desde cuándo estáis así? —me pregunta mi padre.


    —Desde que Álex se fue a Madrid; así estábamos los dos más tranquilo sabiendo cuando podía llamarle o por donde estaba y él igual conmigo.


    —Lleváis cinco años ocultándolo —me dice mi madre, de la forma que me lo ha dicho no sé si es pregunta o una afirmación.


    —Sí —le respondo con tranquilidad sonriendo inocentemente.


    —Sois tal para cual —me dice Cristina. 


    Carlos solo sonríe. Los chicos están fascinados.


    —¿Es creación de Álex? —me pregunta Miguel interesado.


    —Sí, como Nes, pero este no lo ha puesto en la intranet, solo para nuestro uso —le respondo. Los tres se ponen a debatir cómo está programado.


    —¿Los programas que usamos para...? —me pregunta Manu.


    —Todo, desde los de tecnología, a nóminas, facturas, contabilidad, gestión, inver…


    —Vale, vale ya lo hemos pillado —me dice Fran. Ya no hay quien siga la conversación de estos tres.


     


    Álex. Ya estamos llegando, otra noche fatídica, vamos a ver como se toman nuestros padres que ya estamos casados, hemos decido contárselo hoy mismo. También compruebo que el coche para Vane está tapado, pero tiene algo encima del techo, no tengo tiempo de revisar que es. 


    En cuanto entramos en el piso, soltamos las cosas que llevamos; Jorge lleva una maleta y el regalo para Vane, yo además de mi mochila llevo dos cajas de regalos, lo soltamos donde podemos y empezamos a saludar a todos. 


    Me fijo que el localizador está en la TV grande. Cuando me acerco a Vane le doy un abrazo, ella se ha puesto de puntilla y me ha echado sus brazos a mi cuello, le doy un beso en su cabeza y le digo:


    —Me lo explicas. —Refiriéndome al localizador. 


    Me besa en mis labios delante de todos, no me resisto, ya estoy cansado de ocultarnos también, pero eso si es breve.


    —Se lo he tenido que contar, estaban pesados y nerviosos por saber cuándo ibas a llegar, están peor que nosotros —me dice. Sonrió.


    —Me has besad… —Lo vuelve a hacer.


    —Es la única forma de que te calles y no me regañes, seguro que así se te pasa antes el enfado, también le he dicho que todos los programas de gestión que usan son tuyos.


    Ella va a volver a besarme, me aparto.


    —Ya lo discutiremos luego —le digo guiñándole mi ojo que nadie me ve. Me sonríe, le doy un piquito en sus labios—. Tengo hambre. ¿Qué hay de comer?


    —Yo también —les dice Jorge. 


     


    En cuanto terminamos de cenar aparecen con la tarta. Vane apaga las velas, nos la comemos. Nosotros vamos en busca de nuestros padres y los sentamos en el sofá:


    —¿De qué va esto hija? —le pregunta Ana.


    —Seguro que es para hacer oficial la fecha de su boda —le dice Elsa dando palmaditas.


    —Por ahí, va la cosa —le digo mientras preparo unas copas de whisky para mi padre y otra para el padre de Vane. 


    Ella me está esperando sentada como buda en el suelo delante de sus padres. Le doy la copa a cada uno de ellos y me siento de rodillas en frente a mis padres. Todos los demás se sientan alrededor o permanecen de pie detrás de ellos.


    —Álex, me estás asustando, la última vez que te vi tan serio fue cuando nos disté el Test de CI y descubrimos muchísimas cosas sobre ti —me dice mi madre. 


    Me preparo para mantener la calma y la serenidad pase lo que pase. «Esto va a ser un jarro de agua fría», pienso.


    —¿No estarás embarazada? —le pregunta su padre a Vane. 


    «Tan agradable como siempre, como su hija ya duerme todos los días en su piso, que para eso es suyo», pienso.


    —No papá, dejadnos hablar, por favor —le dice Vane sonriéndome, pero resignada de que su padre es un imbécil sin solución.


    —Mamá, papá, Ana, señor Álvarez; Vane y yo, ya estamos casados.


    Paro ahí, para que asimilen esa primera noticia. Mi madre le quita la copa de whisky a mi padre y se la bebe de un trago. El señor Álvarez no la ha tocado. Ana va pasando la vista de su hija a mí sucesivamente. La reacción de los demás es de alegría, sorpresa, ojos como platos y miradas de querer preguntar, pero no lo hacen, permanecen en silencio, pacientes.


    —¿Cuándo Álex? —me pregunta mi madre.


    —El 3 de abril, por lo civil.


    —¿De este año? —me pregunta el padre de Vane.


    —No, papá del año pasado.


    Entonces es cuando él se bebe la copa de golpe. «Sí, llevo veinte meses casado con su hija energúmeno y no está embarazada. Cuando hice que lo despidiera ya era mía por voluntad propia, no impuesta como tú has estado haciendo con ella toda la vida», pienso.


    —¿Cómo has podido casarte sin nosotros? —me pregunta mi madre, resentida y dolorida. «Algo normal, ellos no se lo merecen», pienso. 


    —Mamá, papá, os llame, os pedí vuestro consentimiento y bendición, sin poderos contar con exactitud que iba a hacer; os lo explique lo mejor que pude sin deciros nada, sé que no…


    —No es así —me dice mi madre cortándome.


    —Cristina, nos llamó y nos lo pidió, pero no nos dimos cuenta, estábamos muy contentos porque era la primera vez que nos llamaba para pedirnos permiso para hacer algo. Las veces anteriores solo nos llamaba para informarnos de cosas que había echo o iba a hacer, pero esa vez nos estaba pidiendo permiso para hacerlo. El día que nos dijiste que saldría todo a la luz, que ibas a hacer algo que no era legal, pero que resolvería un problema que tenías de hacia algunos años y que aún pensabas que tendrías que esperar algunos más para resolverlo. Por eso te tomaste unos días de descanso estabas de luna de miel —me dice mi padre con amargura. 


     


    En ese momento, ellos me miran compasivos, acaban de entender por lo que estaba pasando y no le dicen nada al señor Álvarez, se contienen, como les llevo pidiendo desde hace años. Se han perdido la boda de su hijo por culpa suya.


    —Sí —es lo único que les digo para confirmárselo.


    —¿Por qué de esa manera? —me pregunta Ana.


    —Lo siento, Ana, lo lamento, depositaste tu confianza en mí y yo la he roto…


    —Álex, por favor, déjame a mí, eso prefiero explicarlo yo. —Asiento y le sonrió— Mamá, por varias razones. La primera porque no estaba dispuesta a volver a discutir con él y rompiéramos porque le diga algo inapropiado, así no volvería a pensar que no quiero estar con él, los dos ganábamos seguridad. La segunda por si papá se volvía a meter por medio, ya no habría vuelta atrás, no iba a permitir que rompiera nuestra relación o la empeorara por su culpa, ya se ha metido bastante en ella. La tercera porque quería tocarlo y no esperar más, a pesar de que él si estaba dispuesto a esperar hasta esta noche, o todo el tiempo que necesitará, le costó mucho hacerlo antes y a mi convencerlo. Y la cuarta y, la más importante, porque se lo pedí, le rogué y le imploré que buscara la forma de poderlo hacer, de estar juntos para siempre, lo hizo todo por mí. Soy la que no quería esperar más para nada —les explica Vane a nuestros padres.


    —Hija, siento a lo que te hemos empujado —le dice Ana abrazándola. 


    Mi madre me pone su mano en mi mejilla y mi padre en mi hombro, lo que han hecho siempre para darme su visto bueno sin decirme palabras.


    —Álex, lo siento os hemos empujado a casar…


    —Mamá, déjalo, ya está hecho; se lo volvería a pedir mil veces más para estar con él y tener la seguridad de que nadie nos separaría. Lo único que lamento es que he impedido que sus seres queridos lo vean casarse —le dice ella. Me mira y me sonríe, se la devuelvo.


    —Hijo, has hecho lo que mejor sabes hacer, solucionar problemas, sean tuyos o no y complacer a los demás por encima de lo que tú quieras, así ya te daba igual lo que Rafael hiciera o dijera, ya tenías libertad y seguridad para seguir adelante —me dice mi padre.


    —Álex, por favor, ¿dinos al menos que no cogiste a dos desconocidos como testigos? —me pregunta mi madre.


    —No, no lo hizo —le responde Manu sonriente con un poco de amargura para tranquilizarla.


    —¿Vosotros lo sabíais? —le pregunta mi madre a Fran y Manu. Sus parejas lo miran inquisitivos, pero no preguntan nada.


    —Sí, mamá, fueron ellos; se los pedí la misma mañana que nos casamos. No iba a permitir que si me pasaba algo se tuviera que enfrentar Vane a todo sola —le digo. 


    —No me mires así Dana, contrato de confidencialidad y amistad, sobre todo. Es la segunda vez que nos ha pedido algo en su vida y lo del instituto no tuvo relevancia, esto sí —le explica Fran. Todos asienten y se sonríen.


    —Pero; soy tu prometida, te cuento cosas, aunque no deba y tú me has ocultado un secreto tan gordo —le recrimina ella.


    —¡Qué te crees que él no lo sabe!, pero nos lo deja pasar. No te he ocultado algo que nos incumba a nosotros, es solo de ellos; era algo demasiado importante y personal, no iba a traicionar su confianza. Ya me ha costado lo mío mantenerlo en secreto y no decirle a su padre déjala en paz que ya está casada. 


    —Tranquilizaros, no vayamos a empezar con los secretos otra vez, que ya nos asustó Álex, la primera vez bastante —nos dice el padre de Fran.


    —¿Por qué, Álex, por qué ellos? Soy tu hermana y Jorge será tu cuñado. Siempre he estado ahí para ti, hubiera aceptado y me hubiera mantenido callada.


    —Eso fue lo que hiciste el fin de semana que me pediste que desapareciera de Madrid; casarte, te dije que puedes confiar en mí, te habría ayudado —me dice dolido.


    —Jorge, cuentas todo, absolutamente todo, estás aprendiendo a estar callado, sé que eres capaz de mantener un secreto si la situación lo requiere, sin embargo, eso lo he comprobado después, con el tiempo. Nunca llegaste a contar lo de Kitano, se ha sabido cuando él lo ha querido; pero lo siento mucho, a ellos los conozco desde siempre y ya tenían firmado el contrato de confidencialidad, tú aún no. Elsa, me has ayudado mucho a entender cómo funciona las emociones y los sentimientos, pero cuando te presionan papá y mamá hablas. Cuando no te complazco o hago lo que tú quieres, terminamos discutiendo y cuentas cosas privadas mías para hacerme daño; sé que es tu forma de ser, después te arrepientes, también lo sé,  pero esto era demasiado gordo para que saliera a la luz antes de esta noche, no me lo podía permitir.


    —No hago eso —me protesta.


    —Sí, lo haces, Elsa, con él y conmigo también —le dice Jorge.


    —No es cierto —le dice ella.


    —Sí lo es. Como cuando le contaste a tu madre lo de las escapadas románticas de ellos dos, que resultó ser que iba a visitar a su abuela, porque no te dejaban tus padres dormir conmigo y él no intercedió en lo que le pediste, sino que te hizo una pregunta que no fuiste capaz de responderle y la tomaste con él, más la bronca que se ganaría de tus padres por dejarte en el piso conmigo a solas. Además, dormimos juntos ahora porque él se lo ha hecho entender a tus padres. Él nunca te lo ha reprochado y nunca lo hará —le explica él.


    —Hijo, habrá que montar una boda lo antes posible porque vais a volver a casaros. ¿Me habéis escuchado los dos? —nos dice mi madre. Los dos asentimos mirándola. 


    «Ya está en plan mandona», pienso. Se levanta del sofá y empieza a deambular por el piso hablando, permanezco de rodilla.


    —Quiero veros casaros y todos los que estáis aquí presentes ni una palabra de que ya están casados. ¿Me estáis escuchando todos? Lo estoy dejando claro y vais a tener una boda grande, por la iglesia, vestida de blanco y vamos a invitar a todo el mundo y...


    —¡Mamá! —le grito. 


    Se queda parada y callada. Me pongo de pie dirigiéndome hacia donde está, pero le hablo tranquilo y con la voz relajada.


    —Luego dices, que no sabes a quien he salido tan mandón, autoritario y con genio, pero creo que no hay duda que viene de lo Salas, que los Ferbes son más tranquilos —le digo sonriéndole, me la devuelve, sabe que tengo razón—. Por favor, mamá, vuelve a sentarte. No hemos terminado y Vane tendrá algo que decir sobre su boda, ya que mis deseos o mi opinión no la vas a tener en cuenda, al menos ten las suyas. 


    —Tienes razón hijo como siempre, tú ya estás casado y te da igual como haya sido. —Ella vuelve a sentarse y yo lo hago de rodillas.


    —Efectivamente mamá, ya estoy casado, me da igual como tuvo lugar, nos vamos a casar en Japón para Semana Santa, Haruki y Kitano lo están preparando todo, para que ella tenga los mismos derechos aquí que allí, son leyes y costumbres diferentes —le explico encogiéndome de hombros para disculparme.


    —¿Algo más hijo? —me pregunta.


    —Sí. Este verano me voy a trabajar a Canadá e invertir, ella se viene conmigo los tres meses, después sigo trabajando desde finales de septiembre a diciembre en la bolsa de New York. Además, antes de irme, me dejo instalado a Jarko y su familia, su padre trabajará para mí, tiene dos hermanos pequeños, ya he comprado el piso donde van a vivir, el empezará a estudiar ingeniería informática en Málaga y yo con él, haremos los cuatro grados a la vez.


    —¡Más estudios! ¿No estabas con medicina? —me pregunta Dana.


    —Si no has terminado aún, te quedan cuatro gados por graduarte —me dice mi madre. Solo sonrió.


    —¿Quién es Jarko? — me pregunta Elsa.


    —Mamá, cuando haga los exámenes de enero término con otros dos grados, solo es entregar el trabajo de fin de grado y graduarme, paso a tener clase solo por las mañanas. Medicina es solo un entretenimiento nada más, como un hobby, no me voy a presentar a los exámenes, terminaría aburriéndome de ello. Tanto si me hago diagnosticador o cirujano, solo es algo que comparto con Vane.


    —¿Quién es Jarko? — vuelve a preguntarme mi hermana.


    —Jarko, es alguien como yo. Tiene catorce años, vive en Laponia, sin muchas posibilidades ni medios. Nos conocemos desde que cree el grupo intelectual. Ya he empezado un proyecto nuevo en la rama de investigación y desarrollo en tecnología, robótica y aplicaciones informáticas, para eso necesitamos sacarnos los cuatro títulos de informática, pura burocracia, no tenemos que ir a clase solo presentarnos a los exámenes. Ya he hablado con la universidad, para que haga las pruebas de acceso y se salte lo que le queda de instituto, lo he estado preparando no necesita perder el tiempo en eso y aburrirse más.


    —¿Qué tienes que dar a cambio? —me pregunta mi padre.


    —Discursos motivacionales antes del discurso de graduación durante todos los años que nos matriculemos, el director cree que no vamos a ser capaces de sacarlos los cuatro grados en cuatro años y una donación al departamento de investigación y desarrollo de la facultad por cada año que estemos allí. —Sonrió. «El director de la universidad no es consciente de que dos alumnos se van a matricular en ella», pienso.


    —¿Y todo esto que has creado? —me pregunta mi padre.


    —Por dos motivos: uno para que todos estéis bien económicamente, podáis disfrutar de la vida sin tener que pensar si llegaré a final de mes o me gustaría comprarme esto, pero no puedo, con independencia de lo que me pase a mí. El otro es que el nuevo proyecto de investigación necesita financiación, no voy a estar mendigando y dando discursos para conseguir fondos para ello, ya tengo los míos, no todo lo que empecemos terminara bien o será útil y lo que funcioné hay que ponerlo en uso, pero eso se necesita mucho dinero.


    —¿Pero arrancas el proyecto y te vas? —me pregunta mi madre.


    —Sí, lo sé. Lo dejo en buenas manos mamá. Jarko es más inteligente que yo, aún no me supera, pero lo hará en cuanto pase unos años y, coja confianza y seguridad en sí mismo, más que mi experiencia de la vida ha sido muy diferente a la suya.


    —Me apunto —me dice Miguel.


    —Y yo o te crees que te voy a dejar con ese Jarko solo, para que lo prefieras a él, ya tengo bastante con compartirte con tu esposa y Manu —me dice Fran. Los demás se ríen.


    —¿Qué soy para ti? —le pregunta Dana ofendida— Pareces que estás enamorado de él.


    —Cariño, te quiero, no es eso, es que Álex es… Álex. —Todos se ríen. Los ignoramos mientras ellos empiezan una discusión personal.


    —Vas a volverte a casar, tomate un tiempo de descanso. Ve de luna de miel, aplaza lo de Canadá y Nueva York o sencillamente déjalo.


    —No puedo. Mamá, estoy muy aburrido, demasiado, empieza a ser peligroso. La última vez que estaba motivado y me divertí fue el día de los enamorados de este año y ya va a terminar el año.


    —¿Cómo puede ser? Te pasas los días viajando, trabajando y en la universidad, no paras. ¿Cómo puedes estar aburrido? No lo entiendo —me pregunta ella. La cara de los demás dicen lo mismo.


    —Eso está bien para mantener controlado mi cuerpo, pero el problema es la mente, me aburre la universidad, como lo hacía el instituto, comprar empresas modernizarlas, arreglarlas, volverlas más productivas de lo que son o destruirlas para quitarme competencia, es monotonía para mí, estoy en casi todos los sectores que existen metido; pero ya no es suficiente para mí. Ya es como alguien que coge su maletín, llega al puesto de trabajo, coge una selladora y se pasa el día poniéndolos, recoge y vuelve a su casa y se pone a ver la caja tonta sin prestarle atención, se acuesta y vuelta a empezar.


    —¡Así de aburrido estás! Solo llevas cuatro años con ello —me dice ella preocupada.


    —Lo único que me mantiene a flote es Vane, el nuevo proyecto y la esperanza de que el chute de adrenalina de trabajar en la bolsa de Nueva York sea suficiente, es eso o deporte de alto riesgo y lo último me lo tiene prohibido ella. Además, como os dije no estoy dispuesto a hacer nada que dañe mi integridad física o mental. Después me tomaré unas vacaciones y me iré de luna de miel, en cuento llegue el verano y ella no tenga clase.


    —¿Y la música? —me pregunta Elsa.


    —Ya sebe tocar el violín y la guitarra mejor que tu novio —le dice Vane para chincharla.


    —Vane, va siendo hora de que abras tus regalos —le dice mi padre. 


    Cuando ella termina de abrir los de los demás, se dirige a las dos cajas que he soltado cuando llegue, antes de que las abra le digo:


    —Lo siento cariño, pero esas no son para ti, tu regalo está en el garaje.


    Bajamos a que vea el coche que le he comprado, es un Volvo XC90. Cuando lo destapa tiene puesto encima un cañón de tanque hecho por los chicos. Me rio. «¡Qué cosas se les ocurren!», pienso.


    —¿A qué viene eso? —me pregunta Vane.


    —A nada cariño, que mis amigos son muy graciosos.


    —Vane, lo único que le falta a tu coche es el cañón y lo podemos considerar un tanque de lo seguro que es, entonces le hemos fabricado uno —le dice Fran riéndose de nosotros.


    —Envidia es lo que tú tienes, que a ti sigue sin comprarte un coche —le dice sacándole su lengua y subiéndose para ver el interior—. ¿Me enseñas a arrancarlo, esposo?


    —Por supuesto, pero no lo conduces hasta que te saques el carnet. —Ahora me saca su lengua a mí.


    —¿Vas a enseñar tú a conducir? —me pregunta.


    —Ni loco, señora Ferbes; ya tuve bastante con la patineta y las motos. Ahora, no me interesa morirme joven. Ya estas apuntada en la autoescuela. 


    Ella coge mi cabeza entre sus manos y me da un beso corto para darme las gracias, después me abraza y me dice ya te las daré cuando estemos solos como mereces.


     


    Se pasan la noche preguntándonos sobre nuestra boda, hablando de la boda de Japón y los preparativos para la boda española, de mi nuevo proyecto, de cómo es Jarko, llega un momento en que mi Vane les dice se acabó hacerles preguntas. Me la comería a besos allí mismo, pero me contengo. Poco a poco se van marchando, pero antes de que lo haga los padres de ella cojo una de las cajas que he traído y le digo:


    —Ana, esto es para ti, por favor, ábrelo cuando llegues a casa o al menos cuando estés fuera del piso, aquí dentro no, por favor. —Ella la coge me da un beso y se va. El marido nos dice adiós.


     


    Cuando mis padres se van a ir, cojo la otra caja que es más grande que la primera y les digo:


    —Mamá, papá esta es para vosotros, por favor, prometedme que no la vais a abrir hasta lleguéis a casa. —Asienten—. Vais a necesitar el portátil o la TV. Me gustaría que nada de lo que hay aquí saliera a la luz o casi nada, así que os pido que lo veáis o escuchéis en la intimidad, pero la decisión final de lo que hagáis con ello es vuestra. —Mi madre tiende sus brazos para cogerla— Mamá, es mejor que la coja papá, pesa un poco.


     


    Nos quedamos los jóvenes solos, nosotros nos vamos a nuestra habitación y los demás a las suyas.


    —¿Estás cansado? —me pregunta Vane.


    —Un poco, pero no lo suficiente. ¿Qué tienes en mente? —le pregunto. Me gusta cuando coquetea conmigo.


    —Divertirnos, hoy es el día libre para nosotros, según nuestros padres. —Me rio.


    —Después de todo no se lo han tomado tan mal —le digo sonriendo.


    —Si no hubieras escarmentado a mi padre, no creo que se hubiera comportado así, que se hubiera mantenido callado casi todo el tiempo —me dice riéndose. Se sienta a horcajadas encima de mí y me abraza.


    —Ya no hay vuelta atrás con lo que hemos hecho. ¿Te has arrepentido alguna vez?


    —Nunca, cariño, bueno… Si de no habértelo pedido antes.


    —No lo hubieras conseguido.


    —Eso habría que verlo —me dice besándome.


    —¿Qué contiene la caja que le has dado a mi madre?


    —Una fotografía enmarcada del día que nos casamos y el vídeo de la boda.


    —¿Y a los tuyos?


    —Lo mismo, más todos los vídeos que tú has estado viendo. —Vuelve a besarme, empieza a acariciarme.


    —Necesito ducharme primero —le digo sin dejar de besarla.


    —¿Quieres ducharte solo o acompañado?


    —¿Prefieres que nos quitemos la ropa dentro de la ducha como la última vez o fuera? —le pregunto mientras nos levantamos besándonos.


    —Por el camino y lo que quede puesto dentro. Me gustaría estrenar mañana mi coche.


    —Vale. ¿Dónde quieres ir?


    —Después de estrenarlo, donde tú me lleves.


    —Será un placer, señora Ferbes —le digo sonriendo.


     


    La caja de mis padres contiene la misma foto de boda y el mismo vídeo, pero además todos los vídeos que me he grabado aprendiendo a tocar el piano y la batería, para poder corregir errores que le mandaba después a mi avoa. 


    Las pruebas del conservatorio, más vídeos tocando y cantando para ella. Después he añadido algunos que he hecho para mi madre y composiciones tocando los cuatro instrumentos y cantando. Más dos reproductores MP4 para que los puedan escuchar o ver en cualquier lugar. Sé que les va a gustar mucho, más dos cajas de pañuelos y una nota que dice: 


     


    Hola mamá y papá:


    Estos vídeos los gravé para corregir mis errores cuando empecé a aprender a tocar instrumentos y a cantar. Están las pruebas de los exámenes del conservatorio. También grabaciones que me hice para la avoa, a estas les he añadido algunas para vosotros dos, he hecho algunos montajes y por supuesto el vídeo de la boda y más fotos sobre ella. 


    Mamá, pensé que te gustaría verlos, he añadido pañuelos, sé que los vas a necesitar, pero por favor, acostaros esta noche. Os lo he dejado en orden de fecha. Pero conociéndoos seguro empezareis por el de la boda. Os quiero.


    Vuestro hijo Alex.


    P.D.: Por favor, perdonarme por haberme casado sin vosotros, no encontré una solución mejor y por no haberos dejado participar en toda esa parte de mi vida.


     


    —¿Empezamos por el de la boda?


    —Si Carlos, por supuesto.


     


    Whatsapp de mis padres cuando me levanto: «Gracias por enseñarnos y mostrarnos toda esta parte de tu vida. Nos ha encantado. Te queremos. Estamos muy orgullosos de ti». Cuando veo la hora a la que llego, efectivamente no se han acostados, se quedarían dormidos viéndolos ya rendidos. Demasiado para ellos.


     


    Pasamos las Navidades en Japón, Vane con nosotros, pero nos venimos unos días antes para acercarla a visitar a su familia a Cádiz. Ella ya se ha sacado el carnet de conducir.


    Mis exámenes en enero son los últimos de dos grados y los últimos de Jorge también. En cuanto empieza el plazo para la entrega del trabajo de fin de grado, lo entregamos los dos. Él ya no va a la universidad, yo en turno de mañana. 


    Bajamos para el día de los enamorados. Él ya no sube, se instala en mi piso y se pone a trabajar con los chicos, van supervisando la reforma de la obra donde vamos a estar investigando. Estuvimos en la graduación de Manu.


    Después ellos van a nuestra boda, me niego a ponerme sandalias metidas, así que llevó zapatillas de esparto. La boda fue preciosa, tanto como la de Kitano. Vane está tan cansada con tanto cambio de traje, que se queda dormida, la desvisto, la acuesto y me acurruco con ella. Ya estamos casados en Japón, pasa a tener doble nacionalidad por casamiento, otra que no renuncia a la española, por fortuna no lo revisan, estamos a salvo.


     


    Estoy solo en el piso de Madrid, nunca pensé que echaría de menos a la cotorra de Jorge. Unas veces sube Vane y otras bajo yo. Nos casamos el 24 de abril en nuestro aniversario de cuando empezamos a salir. 


    La boda es a todo lujo, incluso en la catedral de Málaga, mis padres se han pasado, he terminado yendo con Frac, pero con un corte moderno que he elegido yo. Ella estaba guapísima, más que la primera vez que me case con ella, para mi está guapísima todos los días, que voy a decir. 


    Creo que con este casamiento hacemos el cupo para el resto de nuestra vida, nos hemos casado tres veces. Por supuesto, que mi familia japonesa ha venido al completo.


     


    Jorge sube unos días antes para preparar la graduación. Nos graduamos. Él en doble Grado en Estudios Internacionales y Economía y yo en el doble Grado en Estudios Internacionales y Derecho Internacional. Somos los únicos estudiantes que no necesitamos hacer prácticas, a él le convalidan el tiempo que lleva trabajando para mí y, de las mías que decir, más bien de que no tengo prácticas con los veranos trabajando fuera o las empresas que poseo.


     


    Me voy a Laponia a recoger a Jarko y su familia para que no hagan el viaje solos. Dejamos todas sus pertenecías para que le llegue por aduana. Una vez me los dejo instalado en su piso, con lo que tiene que estudiar este verano, con mis apuntes para terminar de pasar las pruebas.


    Le muestro donde vamos a trabajar, supervisado por Fran y Miguel, más todos los demás, pues les he explicado que es como yo, pero en mi peor faceta, solo va a querer estudiar y trabajar y con las hormonas revueltas. No va a expresar muchas emociones, por no decir que nada más ira o frustración, que es mucho menos sociable que yo, que deberán tenerle mucha paciencia, pero tampoco tiene mi agresividad que es calmado.


     


    Me voy a Canadá a trabajar y a hacer negocios acompañado de mi querida esposa, es agradable llegar al piso y que estemos solos, entero para nosotros. Me ocupo de los negocios a distancia y hablo todos los días con Jarko algo que los dos necesitamos mucho.


    Todos los fines de semanas hacemos turismo y nos hemos cogido algunos días más sin trabajar para nosotros solos. Llego la hora de volver a España para estar separados algo más de tres meses.


     


    Sakura pasa el verano completo en Málaga, pero alojada en la casa de mis padres, aunque se pasa el día donde este Miguel.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    52.     ¿CÓMO NOS CONOCIMOS?


    Luis va a recogernos al aeropuerto. Llegamos el jueves ya que mi fiesta de cumpleaños es el sábado, aunque los cumpla el lunes. En cuanto entramos en nuestro piso todo son quejas sobre Jarko. 


    —Hola, gracias por preguntarnos: ¿Cómo estamos? ¿Cómo nos ha ido el vuelo? ¿Si los negocios fueron bien? ¡No sé!, un gracias por seguir dejándonos vivir en vuestro piso. ¿Habéis pensado en casaros, independizaros o buscar vuestra propia vivienda? ¡Estáis prometidos! Dad el siguiente paso, yo solo me he casado tres veces a vuestra edad y me gustaría disfrutar de mi esposa en todo nuestro piso.


    —Álex, no seas malo —me protesta Vane.


    —¿Yo o ellos? No hemos soltado las maletas y todos son quejas. 


    —¡Es que Jarko no es como tú! —se queja Fran.


    —Sí, lo es; yo solo he aprendido a copiar e imitar la conducta humana, he preguntado e indagado sobre ello. Él tiene que aprenderlo y ahora nos vamos a la ducha, luego hablamos —les digo a todos volviendo a coger las maletas y dirigiéndonos a la planta de arriba.


    —Os hemos echado de menos, nos alegramos de que estéis de vuelta —me dice Manu.


    —Gracias —le digo sonriéndole.


    —La pena es que solo te quedes dos semanas —me dice Miguel.


    —Luego hablamos —les digo.


    —¿Por qué suena que no vais a ducharos? —me pregunta Fran.


    —¡Mira!, ahora que lo dices, ¿te apetece que nos bañemos juntos señora Ferbes? No podemos quedarnos dormidos, tenemos tres horas libres antes de la cena —le digo con una sonrisa.


    —Vale, esposo mío.


    —Álex, solo son las cinco —me protesta Fran.


    —Confórmate que bajamos a cenar porque nos están esperando en la casa de mis padres.


    —¡Además, no cenáis con nosotros! —se queja Fran. Ya ni le respondo.


     


    Nos pasamos a cenar con mis padres. Los pongo al día de los negocios que he adquirido y en qué consistía mi trabajo. Vane les cuenta los lugares que hemos estado visitando, lo bien que nos lo hemos pasado y que estoy algo mejor. 


    Nos vamos temprano porque nos estamos quedando dormidos los dos y no queremos correr riesgo de quedarnos dormidos conduciendo. Más que tenemos que madrugar para ir a ver a sus padres y visitar a Jarko. Cuando llegamos nos están esperando, pero pasamos de ellos y nos vamos a dormir.


     


    Nos levantamos, desayunamos con los chicos, charlamos con ellos, me ponen al día, yo a ellos, le digo que voy a llevar a Vane a saludar a los padres. Primero nos pasamos por su casa, bajo saludo al padre y la dejo con él para que charlen un rato. Me paso a ver a Jarko, cuando ella me llama de que ha terminado la recojo y vamos a saludar a su madre.


    Volvemos, almorzamos con ellos, en cuanto terminamos me pongo a trabajar, Vane se queda deshaciendo las maletas y lavando la ropa, cuando termina se baja a hacerme compañía. Nos subimos para hacerle la cena para todos, para agradecerles que se hayan hecho cargo de todo y al cuidado de Jarko.


     


    El sábado me paso el día con Jarko en el despacho, estamos hablando de cómo lleva los estudios para los exámenes que son el día 11, 12 y 13 de septiembre, de futuros proyectos y de nuestras cosas, algo muy estimulante para los dos. 


    Mi preciosa Vane nos baja comida para los tres, almuerza con nosotros, ella esta vez ayudando en la fiesta. Ella si sabe cómo entender y manejar a Jarko, la enseñe bien para que me atienda a mí, me controle y me distraiga, no la puedo querer más.


    Jarko se va para ducharse antes de la fiesta y volver para ella. A mí me dan permiso para subir al fin a ducharme también. Cuando bajo ya están todos. Empezamos cenando, riéndonos y compartiendo cosas. Jarko está fuera de lugar. Le voy explicando cada circunstancia que no entiende, los otros van viendo que tienen que hacer y cómo tratarlo. Pero llega un momento en que él me pregunta delante de todos:


    —¿Cómo lo suportas? ¿Cómo aguantas tantas banalidades? ¡Parece que te diviertes! ¡Es insoportable! —Todos se callan.


    —Ese tipo de preguntas son las que no puedes hacer delante de ellos, ni en sociedad a nadie —le explico con tranquilidad.


    —¿Por qué? Nosotros podemos hablar de todo —me dice.


    —Porque es ofensivo para ellos. A mí sí me lo puedes preguntar, a ellos no.


    —Vale, pero pareces que te lo pasas bien y no lo entiendo. 


    —He aprendido socialmente a comportarme, imito conductas y acciones; años de experiencia, unos padres que nunca me dieron por perdido, unos amigos que están ahí siempre y eso es lo que te voy a enseñar a ti. Disfruto de su compañía, sé que te cuesta entenderlo, pero en el fondo me lo paso bien hasta cierto punto; tampoco te puedo negar que cuando estoy a punto del colapso normalmente es Vane quien los para antes de que le suelte una bordaría y me controla mí, pero ya me conocen y van aceptándome como soy, me la dejan pasar cuando se las digo. Desde que me abrí a ellos es más fácil para todos entendernos, sobre todo ellos a mí.


    —Siempre me comporto como soy, en Laponia ...


    —En un lugar dónde la población no llega a 1.200 personas y se adaptaron a ti, ahora vives en un lugar donde la población supera las 570.000, vas a aprender a sociabilizar y a ser agradable.


    —¿Por qué? No es necesario, no lo necesito —me pregunta.


    —¿Cuánto has ligado desde que estás aquí?


    Jarko es rubio, de ojos claros, tirando a guapo y tiene musculación, pero si aparenta la edad que tiene, no como yo que empecé a diferenciarme a partir de los nueve años. Desde que lo conozco le aconseje que saliera a correr e hiciera ejercicio, le ayudaría a estar bajo control, además de estudiar e introducirlo en el mundo tecnológico en todos los niveles.


    —Nada, lo he intentado. Allí, me resultaba fácil.


    —¿Pero ya lo ha hecho? ¡Solo tiene catorce años! —le escucho preguntar a la madre de Manu que sus gemelos tienen trece a su marido bajito.


    —Sí, no lo tratéis por su edad física —les respondo. Le pregunto a Jarko—: ¿Te has descartado por las chicas, los chicos o al final los dos? —Los adultos nos están mirando con los ojos desencajados.


    —No tengo inconveniente, pero prefiero las chicas, por si algún día me da por ser padre —me responde.


    —Álex, ¿tú has probado con algún …? —me pregunta Elsa.


    —Para mí siempre han sido las chicas, no he pasado por ese dilema y él tampoco lo tiene, le gustan los dos géneros, la cuestión será encontrar a la persona adecuada más que el género, pero a la hora de ligar más o menos sirven para ambos lados la mayoría de las cosas. —Todos se ríen.


    —¡Ah! —es lo único que responde ella. Vuelvo con Jarko.


    —Sí, por supuesto, allí solo había tres chicos y quince chicas más o menos de tu edad, aquí no es tan fácil. ¿Quieres sexo? —le pregunto. 


    Los demás nos miran extrañados por las preguntas y la naturalidad con la que estamos hablando de ello delante de todos.


    —Sí, claro. Relaja y desestresa mucho.


    —Pues tendrás que aprender a ser agradable, simpático y cariñoso.


    —¿Me vas a enseñar a ligar aquí? —me pregunta Jarko.


    —Para el tito Álex siempre ha sido fácil, ha ligado mucho, su físico le abre las puertas —le dice uno de los hermanos de Manu. Sonrió.


    —Sí, pero primero aprenderás conductas sociales —le respondo.


    —Si le enseñas a él, nosotros también queremos —me dice el otro gemelo.


    —¿A mí por qué no me enseñaste? —me pregunta protestando Fran.


    —Fran, paso de hablar otra vez de lo mismo. Vas a empezar a salir con ellos dos de marcha —le digo a Jarko refiriéndome a los gemelos.


    —¿Por qué? —me protestan los tres.


    —Porque vosotros dos queréis motos cuando tengáis dieciséis años, seguir vistiendo bien y tener dinero para vuestras cosas; además, no queréis que me chive de lo que estabais haciendo el sábado pasado —les digo a los gemelos.


    —Sí claro, no vas a quitárnoslo. ¿No puede verdad papá? —le pregunta uno de los gemelos.


    —¿Cómo sabes dónde estábamos si ni siquiera estabas en España? Manu, ¿no vas a dejar que nos haga eso? —le pregunta el otro gemelo. 


    Solo les sonrió con eso es suficiente para que sepan que si se lo que estaban haciendo o al menos hacerles dudar.


    —De donde pensáis que sale todo, si él cierra el grifo, se cierra y ya me contareis que estabais haciendo vosotros dos, para que os halláis puestos blancos cuando él os lo ha dicho —le responde el señor Gómez.


    —Entonces, no tenemos por qué seguir sacando notas altas en los estudios —me dice uno de los gemelos.


    —Atreveros si sois capaces a bajar vuestro rendimiento escolar —les digo y sigo con Jarko—. Ellos tienen un año menos que tú, se relacionan con chicos de esa edad y mayores, tienen las hormonas tan revolucionadas como las tuyas; tú a nivel intelectual ya vas por los dieciocho años, pero a nivel físico no, así los controlaras un poco y ellos te enseñaran a ti, que tonterías hacen los de tu edad. Ni se te ocurra beber, no estás preparado para ello, aún estás desintoxicándote y como vosotros le incitéis a ello vais a estar castigados hasta que empecéis la universidad, tampoco podéis fumar, así que vosotros dos ya podéis ir dejándolo.


    —¡Desintoxicándose! —nos exclama el padre de Fran.


    —Sí, ya ha tomado coca algunas veces, lleva seis meses sin probarla. Es una de las condiciones para estar conmigo, tiene que mantenerse limpio, se hace análisis cada semana que me envían a mí hasta que lo estime oportuno.


    —Nosotros aún no bebemos y el tabaco solo lo hemos probado, pero no nos gusta —me reconoce uno de los gemelos algo pálido.


    —¡Ejem, ejem! —me aclaro mi garganta.


    —Cállate que salimos mal parados, sino como le seguimos llamando para pedirle consejo, que es Álex, ni es ni papá, ni Manu, él se entera de todo —le dice el otro para que se calle. Todos se ríen menos su padre y Manu.


    —Ya hablaremos en casa que es eso de fumar y beber, si no es de eso por lo que habéis palidecidos con lo que habéis hecho el sábado, no quiero ni imaginármelo, se os va a caer el pelo a los dos y como note algo raro os unís a él para haceros análisis semanales —le dice el padre de Manu.


    —¿Por qué no me llamáis a mi o a Luis si necesitáis algo?, él está muy ocupado y siempre tiene cosas que hacer —le protesta Manu.


    —Manu, tú no sabes nada de chica, de divertirte, de fiesta, ni de…., déjalo, eres la versión aburrida de Álex desde que esta con Vane —le dice el hermano. No puedo evitarlo y me rio.


    —Jarko, te voy a dejar un horario de lunes a viernes, que vas a cumplir estrictamente, una vez hagas las pruebas de acceso a la universidad, te vas a levantar, salir a correr, te ducharas, desayunaras con tus padres y hermanos, le vas a dar los buenos días a tus padres…


    —No es necesario —me protesta.


    —Sí lo es; es una conducta social hacia tu familia para demostrarle que los quieres, ellos lo necesitan. Le vas a dar un beso a tu madre cada día, le vas a desear a tu padre que tenga un buen día en su trabajo. En la cena le preguntaras como le ha ido el día, sé que no entiendes la pregunta, pero él si la entenderá y le preguntaras sobre lo que te cuente, aunque no te importe y no lo necesites saber, eso te hará tener una mejor relación con ellos. Te vas a ir con Fran a llevar a Carla a clase, hasta que ella…


    —¿Por qué yo Álex? ¿Por qué me castigas? —me protesta Fran.


    —Porque vas a enseñarle a cuidar de tu hermana, para que cuide de sus hermanos; lo que me ha mantenido medio humano desde pequeño fue tener que cuidar de Elsa y de vosotros dos.


    —No me hace falta, no lo entiendo —me protesta Jarko.


    —Sí te hace falta, vas a aprender a tratar a personas de cualquier edad, cuando no seas un extraño para ella, empezaras a llevarla y recogerla tú solo; cuando se caiga, debes revisar que no es grave, sí lo es llama a su hermano, sí no lo es, le dices que el dolor se pasa, que es una chica fuerte, le secas sus lágrimas y la abrazas hasta que deje de llorar. Debes ayudar a tus hermanos con sus tareas del colegio, no tienen tanto control del idioma como tú, explícales lo que no entiendan hasta que lo hagan y no le hagas sus ejercicios solo oriéntalos.


    —Vale —me dice con desgana.


    —Jarko —le protesto autoritario.


    —Lo siento, Álex.


    —Eso está mejor. Pasa la mañana en la nave, este piso o mi despacho, estarás solo, estudia o investiga lo que te apetezca. Almuerza con ellos e intégrate en lo que estén hablando, aunque no te interese, si te agobias o si no entiendes las ambigüedades, pídeles que te las expliquen. Vane, te controlará, lo hace conmigo.


    —Ella si nos entiende, es la única que me cae bien. —Me rio— Eso no debía decirlo tampoco delante de ellos —me dice.


    —No, no debías. —Los demás se ríen—. Ves ya vas pillando algunas cosas de normas de conducta, es cuestión de tiempo y entrenamiento, pero Vane es mía —le digo serio.


    —Sí, eso lo respeto —me dice serio. Los demás están aguantando reírse.


    —Por la tarde vas a ir al gimnasio; tienes que pasar una hora aguantando a Jorge, no puedes asesinarlo, aunque tendrás ganas. Cuando estés muy desesperado llámame, en cuanto no esté al teléfono te llamo, sino puedes esperar llama a Miguel o Vane si no están en la universidad, ellos sabrán ayudarte.


    —¿Por qué a Miguel? —me pregunta.


    —Porque él sabrá ayudarte, aunque tú no lo creas, es diferente, no como nosotros, pero lo suficiente para entenderte. Si estás muy desesperado y no nos localiza a ninguno que los tres, llama a cualquiera de los que está en esta mesa, ellos pararan el mundo para intentar ayudarte, hasta que esté disponible. ¿Lo vas a hacer? —le pregunto.


    —Sí, entendido —me dice con desgana otra vez, esta vez solo lo miro—. Lo siento, Álex.


    —Busca que quieres aprender, además de estudiar informática y trabajar juntos. Los fines de semana vas a jugar con nosotros, sigue nadando cuando te apetezca, tienes el mar o la piscina del piso y todo el gimnasio a tu disposición; aprenderás a bailar con ellos, compartirás tu tiempo con tu familia y ellos. Coge cualquier libro, comic o lo que te apetezca del piso, menos la katana, la wakizashi y la tachi. La planta de arriba está prohibida para ti, menos el pasillo donde hay libros.


    —¡Está bien! —me dice.


    —Busca hobbies, a mí me sirve estudiar, el deporte, jugar a videojuegos, música, pintar, dibujar, cocinar y leer mangas o libros, debo ir intercalándolos. Debes averiguar que hace que no estés pensando constantemente y cuestionándote cosas. Necesitas darle descanso al celebro.


    —¿Por qué me tienen que besar y abrazar tanto? Tu madre lo hace mucho y me compra muchas cosas. Tus padres le han regalado al mío su coche antiguo cuando se sacó el carnet. ¿No lo entiendo? —me pregunta Jarko.


    —Lo sé. Esa es su forma de decirte que te está cogiendo cariño, que le importas y que formas parte de nosotros. Además, tú eres su segunda oportunidad de hacerlo mejor que conmigo, porque ella piensa que conmigo no lo ha hecho bien, que no me ha cuidado lo suficiente; cosa en lo que está equivocada, el error no es suyo sino mío por no explicarle antes como soy y como debe tratarme. Soy el que me encerré, me oculté y me aislé, no ella de mí, nunca se ha permitido alejarse y darme por perdido. Ella piensa que mientras mejor te conozca a ti, mejor me conocerá a mí, así que se va a desvivir por ti, acostúmbrate.


    —¡Álex! —se levanta mi madre y me da un abrazo por detrás.


    —Ves, ella es así. Algo con lo que tendrás que aprender a vivir; los españoles en general son efusivos. Sigo intentándolo cada día, la mitad de las veces sigo sin saber porque me abrazan, me dejo y punto, le pregunto a Vane porque lo han hecho esa vez, cuando estamos a solas. Por ejemplo, ella lo ha hecho ahora para agradecerme que sea consciente del esfuerzo que está haciendo para mejorar nuestra relación, aunque nunca me lo haya dicho. Pero tiene sus ventajas, eso te enseñaran lo cariñosas que pueden llegar a ser las españolas. Para nosotros es más fácil entender el comportamiento japonés, ellos mantienen las distancias, son más impersonales y fríos que los españoles —le confieso—. Los demás van descubriendo como tratarnos cada vez mejor.


    —No creo que aguante todo. ¿Me puedo ir contigo a Nueva York? —me pregunta.


    —No, no puedes, lo harás. ¿Quieres ligar, sexo y trabajar conmigo? Esas son las condiciones; además las Navidades las pasas en Japón para conocer al resto de mi familia, ya lo he hablado con tus padres y están conforme.


    —¿Por qué no puedo irme a Nueva York contigo? —me vuelve a preguntar.


    —Lo siento, error mío de no explicártelo. Necesito estar una temporada solo y un chute de adrenalina. La única persona que quiero tener conmigo es Vane y no voy a permitir que falte a la universidad; estar con ella o solo es lo mismo para mí. Por muy tentador que sea tenerte conmigo para no aburrirnos ninguno de los dos, es peligroso que estemos los dos juntos sin nadie que nos vigile y nos controle; no voy a pedirle a Luis que falte a clase tampoco, pensé en Jorge porque tengo que reconocer que lo eche de menos al principio, pero no llego a la semana, creo que porque nunca me ha gustado comer solo, más que por su compañía, tiene que aprender cómo funciona la empresa y porque además, tú tienes que empezar a aprender conducta social —le digo eso para fastidiar a Jorge.


    —Pues yo a ti si te he echado de menos —me dice Jorge.


    —Lo sé, a mi manera yo también, ya te tengo aprecio, eres uno de los nuestros ya —le digo encogiéndome de hombros.


    —Gracias —me dice Jorge levantándose y abrazándome por detrás también mientras permanezco sentado—. Sé que ya no puedes vivir sin mí, ya sé que soy como Fran, alguien con quien te metes para demostrarle tu cariño.


    —Esto es lo que intento enseñarte.


    —Sí, ya me voy dando cuenta. Pero ¿por qué te ha abrazado? —me pregunta Jarko.


    —Ni idea —le respondo—. Porque lo único que hago es meterme con él para fastidiarlo cuando no estamos trabajando. 


    —Cariño, porque al fin, le has dicho que es importante para ti y él te lo agradece abrazándote como muestra de afecto hacia ti —nos explica Vane a mí y a Jarko.


    —¿De verdad tú hubieras sido como él? —me pregunta Elsa.


    —Sí, muy parecido, más bien peor, sino os hubiera tenido a todos.


    —Eres muy diferente de nosotros, pero a la vez más parecido a nosotros que a él, no llego a verte como él —me dice mi hermana.


    —Te lo explico —le digo resoplando, ante la expectación de los demás—. Él abuelo le dijo a mamá que era diferente, muy diferente a los demás niños, que empezara a llevarme a la biblioteca, que lo único que había aprendido era a callarme, pero eso no significaba que me olvidará de las preguntas que hacía, seguían ahí y debía resolverlas para poder seguir adelante. Mamá empezó a hacerlo, nunca me cuestiono el libro que elegía, solo me decía cuando acabes con el dímelo y vamos por otro.


    —¿Es eso cierto mamá? —le pregunta ella.


    —Sí, no quise admitirlo hasta que me lo dijo tu abuelo, a pesar de que tu padre ya me decía que era diferente a los demás, pero no quería verlo.


    —Otra cosa, es que mamá y papá nunca dejaron de venir a darme las buenas noches, hasta que deje de vivir con ellos. Elsa, sé que tú no te acuerdas de esto, eras pequeña, pero a los cinco años, fue la primera vez y la única que le dije a mamá y a papá: «No tengo nada que contaros, ya soy mayor y no voy a responder a vuestras preguntas».


    —¿Qué te preguntaron? —me pregunta Fran sorprendido.


    —«¿Qué tal te ha ido en el colegio Álex?», me pregunto mi madre en la cena, le respondí eso y me dijo: «Me parece muy bien que no quieras responderme, te ampara la ley, pero como tu madre que soy vamos a estar aquí sentados hasta que me respondas». Nos quedamos los tres en la mesa del comedor sentados, mamá le dijo a papá que se acostará que uno de los dos debía estar fresco para poder trabajar, así pasamos los dos la noche callados entera. Cuando ella se quedó dormida, fui por un edredón, me subí en la mesa y la tape, me fui a mi habitación cogí mi edredón y un libro, volví a la mesa y me puse a leer, desde entonces siempre me ha gustado estudiar y trabajar de noche más que de día, hay mucho silencio. Cuando papá la despertó por la mañana me dijo…


    —Tú ganas hijo —termina mi madre diciendo por mí. 


    —Me lo dijo muy tiste, me dio un beso en mi cabeza y me dijo te dejo la ropa preparada encima de tu cama, vístete mientras te preparo el desayuno y luego te llevo al colegio, Álex, solo recuerda que tus padres te quieren y quieren formar parte de tu vida, sino te comunicas no podemos formar parte de ella y ayudarte. Me fui al colegio y cuando volví, mamá me hizo la misma pregunta otra vez. Así estuvo hasta que un día se la respondí.


    —Nunca he querido preguntarte porque cambiaste de idea y me respondiste —me dice mi madre.


    —Porque cada vez me hacías la pregunta más triste, un día le pregunte a Fran que hacia él cuando llegaba a casa con sus padres, me respondió que contarle lo que hacíamos en todo el tiempo que no estaba con ellos. —Ella me sonríe, se la devuelvo encogiéndome de hombros.


    —Me acuerdo de eso, no sabía por qué, pero fue la primera vez que te vi dormir. Llego el recreo, no te llevaste ningún libro, te pregunte por qué y me dijiste que necesitabas dormir, que no te habías acostado, que por favor, te despertará cuando sonará la campana sino lo hacías por ti mismo, apoyaste tu cabeza en mi hombro y te quedaste dormido —les cuenta Fran.


    —¿Cómo os hicisteis amigos vosotros tres? —nos pregunta Dana.


    —Otro día, vale —le respondo.


    —Que dices te lo cuento yo. Has vito todo lo grande y cachas que es ahora que me saca 17 cm, pues en preescolar era el más bajo y enclenque de todos, sabelotodo, bueno eso no ha cambiado, que todo lo sabía y que la profesora decía podíais aprender de él. Yo era casi tan alto como los de cinco años, me juntaba con ellos, en el recreo siempre íbamos a fast... —respondo Fran.


     


    -- Álex. Preescolar, como nos hicimos amigos Fran y yo --


    Cuando llega la hora del recreo siempre me voy a un sitio tranquilo y apartado para poder leer, no me gusta estar con los de mi edad, no saben leer aún, son muy lerdos. Pero los más mayores vienen a meterse conmigo, se ríen de mí, me insultan, pero al menos no me pegan. 


    Con ellos hay uno que está conmigo en clase, es casi igual de alto que ellos, pero tiene mi edad. Ahí vienen otra vez:


    —Tu empollón —me dice uno de ellos.


    —¿Qué lees? —me pregunta otro, lo ignoro.


    —¡Qué dejes el libro! —me dice otro más, dándole un golpe al libro.


    —Necesito ir al baño, me hago pis —les dice mi compañero de clase.


    —Espérate Fran que nos vamos a reír del sabiondo —le dice el más mayor.


    —¿Qué lees? —me vuelve a preguntar el mismo.


    —Seguro que no sabe leer, es solo por los dibujos.


    —Me hago pis —insiste mi compañero de clase.


    —No sabe leer.


    —No sabe —se ponen los tres a gritarme a la vez. 


    Sigo callado ignorándoles. Mi compañero de clase se hace pis. Cuando lo ven, los otros se ríen de él, se sonroja y empieza a llorar. Me levanto, lo cojo de la mano y le digo:


    —Ven conmigo Fran. 


    Tiro de él, voy a clase, cojo mi mochila, lo llevo al baño, le digo que tiene que quitarse los pantalones, los calzoncillos y lavarse antes de ponerse la otra ropa que le estoy dando, que le estará apretada pero limpia.


    —No quiero.


    —No pienso lavarte Fran, va a terminar el recreo, tenemos que volver a clase, así que cámbiate. —Me obedece y lo hace.


     


    Al día siguiente él me devuelve la ropa limpia, pero en cuanto salimos de clase para el recreo la tiro.


    —¿Por qué la tiras?, mi madre la ha lavado —me pregunta empujándome.


    Me caigo, me levanto, recojo mi libro y sigo caminando a mi lugar para leer. Él se sienta lejos, se queda solo, me mira de vez en cuando. Ya no se relaciona con los amigos de antes.


     


    Unos días después a la hora del recreo se sienta un poco más cerca, sigue mirándome, sigo ignorándolo, cuando está a punto de acabar el recreo me pregunta:


    —¿Por qué tiraste la ropa?


    —Porque es un recuerdo que no quiero —le digo. Desde entonces donde me sentaba se sentaba él.


     


    -- Presente --


    —¿Así empezasteis a ser amigos? —me pregunta Dana. Cuando termina Fran de contarlo.


    —¡Tú no puedes acordarte de eso! ¿Quién te lo ha contado? —le pregunto.


    —El mayor de los tres de todos estuvo hace unas semanas a pedirme trabajo, los otros no terminaron el instituto. Dice que reconoció mi nombre, no me acordaba de él, así que me contó la aventura de cómo nos reíamos de un empollón y que me orine de la risa, entonces les pregunte a mis padres de si se acordaban de cómo nos hicimos amigos, ellos me contaron la historia real.


    —¿Te dejo el curriculum? —le pregunto.


    —Sí.


    —Investigadlo, preparar un dosier y dejádmelo con el curriculum en la mesa del despacho —les ordeno.


    —No Álex, sea para bien o para mal, te voy a desobedecer, si es para ayudarlo no merece la pena, fíate de mí y si es por lo que paso, tampoco merece la pena.


    —Como quieras —le digo.


    —Hasta el Test de CI no entendimos porque tiraste la ropa, siempre pensamos que era porque la había usado nuestro hijo, como eras algo…, especial, no porque te recordaba un mal momento —me dice el padre de Fran.


    —¿Cómo que tenías ropa en la mochila? —me pregunta Elsa.


    —Porque me orine en un centro comercial y mamá no llevaba ropa para poderme cambiar, aunque me la compro allí y me cambio de ropa, desde entonces tengo una muda conmigo en la mochila que siempre llevo —le respondo.


    —¿Cómo empezó lo de los cogotazos? —me pregunta Dana.


    —No me acuerdo —le dice Fran.


    —Te lo cuento —le dice su madre—. Cuando me preguntaste por qué Álex tiro la ropa, no sabía responderte, te dije que le preguntaras a él, lo hiciste, empezaste a sentarte al lado de él, pero no hablaba contigo, seguía leyendo, te aconsejamos que le dijeras que te leyera, pensábamos que era mayor, no menor que tú, luego le preguntaras sobre ello, empezó a leerte, termino enseñándote a leer y tú le dijiste que si te equivocabas te diera un cogotazo por torpe, luego fue ampliándolo, si no estudiabas, si le mentías, así fue creciendo y a nosotros nos parecía bien que te los diera, era mejor que fueras amigo del empollón a que nos volvieran a llamar porque te juntabas con los gamberros.


    —¿Y de Manu? —nos pregunta Luis.


    —De esa si me acuerdo, primer día de clase de primaria, Manu… —le responde Fran.


     


    -- Álex. Primer día de clase de primaria como conocimos a --


    Hay muchos compañeros que no conozco, hay uno que no para de llorar y moquear, pero se sorbe los mocos. «¿Qué le pasa que no sabe sonárselos o qué?», pienso. Cada vez que los sorbe me estremezco, pensando qué asco. 


    En cuanto termina la primera clase me levanto y le sueno los mocos, necesito dos pañuelos, me dice:


    —Se sonármelo.


    —¿Por qué no lo haces? —le pregunto.


    —Porque no tengo pañuelos y mi madre dice que no debo hacerlo en las mangas.


    —Ten —le digo dándole mi paquete de pañuelos.


    Cojo los dos que he usado con la punta de mis dedos y lo hecho en la papelera de clase. Me voy al baño, me lavo las manos, mi mamá dice que debo hacerlo para no pegárselo a Elsa cuando tengo mocos. Llego tarde a clase, la profesora me regaña, me siento en mi sitio.


     


    Unos días después, llega la hora del recreo. Fran sigue conmigo, ahora leemos juntos o nos traemos algún juego de casa para jugar los dos. El chico de los mocos está solo, no habla con nadie, siempre tiene la cabeza agachada incluso en clase. Le digo a Fran:


    —Ven vamos a ir donde Manuel.


    —¿Quién es Manuel? —me pregunta.


    —El chico de los mocos.


    —No quiero, no sabe sonarse los mocos.


    —Si sabe cómo sonárselos. Él es diferente a nosotros y a la mayoría.


    —¿Cómo tú que aprendes rápido? —me pregunta.


    —No de otra forma.


    —¡Ah! —me dice.


    —Hola, eres Manuel, este es Francisco, pero le gusta que lo llamen Fran, me llamo Alejandro. ¿Quieres estar con nosotros? —le pregunto.


    —Bueno —me dice tímido.


    —No le hagas caso. Llámalo Álex, mi madre dice que, aunque él me diga que lo llama Alejandro, que lo llame Álex que se lo ha dicho su madre.


    —Mi familia me llama Manu.


    —Entonces eres Manu, has escuchado Álex, le gusta Manu —me dice Fran.


    —Sí, no estoy sordo —le respondo.


     


    -- Presente --


    —Como veis ya era así de simpático desde pequeño. Voy un día, cuando teníamos catorce años corriendo a su casa sin Manu para contarle: se algo que tú no sabes, me he dado cuenta que a Manu le gusta los chicos, se queda mirándote, le gustas tú. Me responde todo tranquilo: ya te dije que era diferente a nosotros. Le pregunto: ¿cuándo? Me responde: el primer día que nos hicimos amigos en primaria y, Manu no nos dice que es gay hasta los dieciséis años y «don sabelotodo» ya lo sabía desde primaria.


    —No te metas con él, nos lo conto cuando estaba preparado para ello —le digo a Fran. 


    —Nosotros desde pequeños sabíamos que era tímido, retraído, diferente, pero hasta casi los once años no nos dimos cuenta que era gay —nos dice Mari, la madre de Manu.


    —Yo pensando que era porque tenía menos dinero que nosotros, aquí el señor Ferbes, cuando empezó a despuntarse en altura de nosotros, iba a comprarle ropa a Manu, de sus ahorros, le quitaba la etiqueta, la arrugaba, la pasaba por filos de paredes o bancos para que pareciera usada y se la daba diciéndole que se le había quedado pequeña que la usará él, que no le daba lugar a gastarlas que crecía demasiado rápido. Hasta que él empezó a aceptarle la ropa sin rechistar la mayoría de las veces —les cuenta Fran.


    —Fran, eres un bocazas, tenías que contárselo —le respondo todo serio y molesto—. Jarko, coge tu comida y sígueme —le digo levantándome de la mesa. «Esto me supera y empieza a ser muy incómodo para mí», pienso. Todos me miran.


    —Gracias, ya no puedo más. ¿Cómo aguantas tanto? —me pregunta.


    —Con mucha práctica y años de experiencia. Aprenderás.


    Nos sentamos los dos en los taburetes de la barra de la cocina, terminamos de cenar allí y nos ponemos a hablar de nuestras cosas. Los demás se ríen y nos dejan. Ellos siguen contando batallitas de cuando éramos pequeños. Nosotros no evadimos al completo del resto.


     


    -- Vane. Cena de fiesta de cumpleaños de Álex con los demás --


    —Chicos, ¿vosotros entendéis de que están hablando? —les pregunta Carlos.


    —No, sabemos que es castellano y de tecnología —le responde Manu.


    —Ni idea, intento seguirlos, pero no puedo —le responde Fran.


    —¿Y tú Miguel? —le pregunta Luis.


    —Tampoco.


    —Álex, la tarta que se está haciendo tarde —lo llama Cristina.


    —Álex, Álex —lo llama Carlos. Pero no responde.


    —¿Qué les pasa, no os escuchan? —nos pregunta Elsa.


    —No, no nos escuchan ninguno de los dos, están en su mundo, donde solo unos pocos los entienden y son capaces de entender que están hablando —les digo.


    —¿Qué hacemos, los dejamos enfrascado o no? —me pregunta Cristina. 


    —Nunca, para eso nos necesitan los dos, para que lo devolvamos a la realidad.


    Me acerco a él, le pongo una mano en su hombro y le doy un beso en su mejilla.


     


    -- Álex --


    —Hola, amor, ¿ya me he vuelto a abstraer? —le pregunto.


    —Si cariño, del todo —me dice sonriéndome—. La tarta Álex, es tu cumpleaños y nos tienes a todos esperándote.


    —Lo siento. Vamos a soplar esas velas y a abrir regalos, para eso sirve estar rodeados de los que te quieren para poderte levantar de una cena familiar, no se lo tomen mal, te perdonen, sigan queriendo estar contigo y sobre todo te devuelvan al mundo real —le explico a Jarko.


     


    Soplo las velas, me dan los reglados, los abro, muestro sorpresa y efusividad, para que Jarko vea que tiene que ir haciendo. Me dan los regalos los chicos, Fran, Manu y Jorge a la vez, son tres sobres en blancos, sin adornos, normales, los abro.


    —Chicos, ¿no me bromeéis con esto? —les pregunto serio.


    —Gracias, por el entusiasmo que has puesto, pero nos casamos los tres y dejemos vuestro piso —me dice Fran.


    —No bromeamos Álex, de verdad nos casamos —me dice Manu. Miro a Elsa, me lo confirma y los demás asienten.


    —Vuelvo con mi madre —me dice Miguel.


    —Nena, ¡qué se van los niños! Al fin nos quedamos solos, todo el piso para nosotros —le digo todo efusivo, pero de verdad esta vez a Vane.


    —Sí cariño, como en Canadá, pero se nos fastidiaron los planes de verano —me dice sonriente.


    —No importa, hay más veranos, pero como lo de Canadá no va a ser, aquí no tengo hora para irme a trabajar ni salir de trabajar, soy mi propio jefe, la cosa cambiará cuando tengas que ir a clase —le digo.


    —Te podías cortar un poco —me dice Fran. Todos se ríen.


    —Os habéis dado cuenta que me he casado tres veces, aún no hemos podido irnos de luna de miel y que cuando llegamos a nuestro hogar tenemos que compartirlo, que en el único sitio que estamos solo es en nuestra habitación. Si Fran es una pasada. Nena, también me libro de Elsa.


    —¿Cómo que te libras de mí? —me pregunta protestando.


    —¿Qué me vas a dejar solo para hacerme cargo y controlarla? —se queja también Jorge.


    —Sí, va a ser tu esposa, toda tuya —le digo a Jorge.


    —¿Qué despacho va a ser el mío? —me pregunta mi hermana.


    —¿Cómo que despacho? Vas a empezar siendo subordinada de Mamá y Dana, en el bufete de ellos, no en la sede —le digo y le pregunto—: ¿Cómo te preparas los exámenes?


    —Estudiando.


    —De eso no tengo la menor duda, pero solo mis apuntes, nada del resto de los libros —le digo. 


    Me dirijo a buscar los libros de etiqueta y protocolo.


    —¿Para qué? Sí con lo tuyo ya saco buenas notas —me dice.


    —Pues por eso, para que aprendas todo lo que no has estudiado, deja de protestar. Además, vosotros dos debéis empezar a estudiar etiqueta y protocolo, bastante te reíste de mi cuando practicaba pelando fruta con cubiertos —le digo dándole los libros sobre el tema.


    —¿Por qué? —me protesta mi hermana.


    —Porque vais a ser la cara de la empresa, las relaciones públicas, una vez volváis de vuestra luna de miel. Elsa, te gusta ir de fiesta, estar comprando ropa y tomando café, sois apropiados para eso, tú para lucirte y Jorge para entretenerlos sin decir nada. Nena, me quito de ir a fiestas, galas y eventos sociales, solo los que sean demasiado importantes para mandarlos a ellos o rechazarlos, más tiempo libre para nosotros.


    —¿Me pagará la ropa, las joyas y complementos la empresa? —me pregunta Elsa.


    —¡Ja!, becaria, empieza a administrarte. ¿Dónde vais a vivir? —le pregunto.


    —En la casa de papá y mamá —me responde. 


    —¡Venga ya Elsa! Elegir una casa y es vuestro regalo de boda —les digo.


    —Tú ya tienes tu piso, lo hago porque mamá y papá no se queden solos para cuidarlo cuando sean mayores y me quedo con la casa a cambio.


    —Tú lo que quieres es no tener que cocinar, limpiar, cuidar de la casa y unos criados para cuando tengas niños. 


    —¡Qué bien me conoces! —me dice Elsa. Mis padres ponen los ojos como platos. Los demás se ríen.


    —Jorge, ¿tú que dices? —le pregunto.


    —Ya la conoces y tú me abandonas para controlarla, necesito ayuda —se vuelve a quejar Jorge. 


    Solo sonrió. Los chicos me comentan donde van a vivir, se han buscado casas independientes, viven en la misma barriada.


    —Entonces, ¿de venirnos a vivir contigo nada, tito Álex? —me pregunta uno de los gemelos.


    —No —le respondo con rotundidad.


    —¿Y yo? —me pregunta Jarko.


    —Tampoco.


     


    Terminamos la velada. Llevo a casa a todos los que han bebido, incluido mi suegro. Ya recogerán los coches mañana. También acerco a Jarko, pero viene Vane con nosotros, no se fía de que nos enganchemos otra vez. Nos quedamos los demás un rato más de fiesta y nos vamos todos a dormir u otras cosas.


     


    Pasan los días. Llega el momento de marcharme. Jarko ha pasado las pruebas con creces de la universidad. La primera parada es Madrid para entregar los dos últimos trabajos de fin de grado que me quedan. 


     


    Parto para New York, la ciudad que nunca duerme, para trabajar en New York Stock Exchange (NYSE), la bolsa y conseguir mi chute de adrenalina, dentro de una empresa que se dedica a ello. 


    La mayoría del mundo piensa que es en el edificio físico que está en Wall Street donde ocurre todo, un error muy común. Trabajo de ocho a cinco, incluido mi tiempo para desayunar y almorzar. La bolsa abre de nueve y media a cuatro hora local. 


    El piso donde vivo me lo proporciona la empresa, lo comparto con otros dos chicos solteros, que trabajan también para ella, que me ven como un rival. Se sorprenden en el trabajo cuando les digo que estoy felizmente casado, me pregunta si la he dejado embarazada, me rio y les digo que no, pues entonces no entienden que hago casado con el tipazo que tengo y siendo joven. 


    Mis compañeros me invitan por cortesía a irme con ellos cuando salimos de trabajar, les digo que tengo una preciosa esposa esperándome para hablar por Skype. Empecé haciendo la comida para mí. Me los gane cocinado, al final cocino para los tres y ellos limpian la zona común.


    New York es extraordinaria para hacer turismo con millones de luces cegadoras y sus enormes edificios, pero otra cosas es vivir, es una metrópoli sucia, ruidosa, estresada y tremendamente exigente, en la que la basura inunda las aceras, las ratas campan a sus anchas con las cucarachas y comer sano es prácticamente un lujo si no lo haces en casa, vale el doble una ensalada que una pizza, el pollo frito o las hamburguesas, luego se quejan de la proporción de población que tienen con obesidad. 


    Es mejor comprar la fruta y la verdura en mercadillos ambulantes que en hipermercados. Siempre me muevo andando o en metro, que no es puntual, pero funciona las veinticuatro horas. Los taxis además de carísimos, nunca llegan puntuales siempre se quedan en medio de un atasco.


    Me levanto a las sies de la mañana, me tomo mi zumo y mis vitaminas, salgo a correr y a practicar artes marciales, me ducho, desayuno y me voy al puesto de trabajo. Cuando salgo del trabajo habla con todos y trabajo para mí. Intento acostarme sobre las diez de la noche, pero los fines de semana gasto la mayor parte del tiempo haciendo turismo.


    Vane sube a visitarme en el puente del Pilar, se coge unos días antes y vuelve unos días después, viene ella sola, alquilamos una habitación en uno de los hoteles de lujo. Paso de meterla con mis compañeros, si la llevo a conocerlos, pero desaparezco del piso casi una semana por completo, no les digo dónde estamos alojados.


    Suben las parejas para el cumpleaños de Vane y celebrarlo todos juntos, otra semana que desaparezco del piso. Dos semanas después me marcho con mi chute conseguido y un montón de empresas con las que poder hacer negocios o invertir en ellas. Para Navidad estoy en Japón. Al día siguiente llega mi familia con Miguel, Jarko y mi queridísima esposa.


     


    Le presento a mi familia japonesa, me agrada muchísimo ver que Haruki no quiere adoptarlo a pesar que es más inteligente que yo. Eso confirma lo que él tanto me ha dicho, que me quiere no solo por mi inteligencia. 


    Jarko dice que prefiere a mi familia japonesa que tocan menos, le digo que porque aún no ha estado con ninguna española que después cambiará de idea. Me lo llevo conmigo a todos los sitios, menos a las reuniones, nos pasamos muchas horas juntos y disfrutamos los dos. 


    Le enseño la sala de juegos, los karaokes, el parque para jugar Shōgi y Go. Nos divertimos muchísimos. Ha pasado tiempo en el jardín con Haruki se ha aficionado a los bonsáis, así que me cuidará los cuatro que me regalo mi padre. Lo hago por compromiso no porque me guste.


    Me padre dice que no me ha sentado bien casarme, que llego tarde al trabajo, le digo que todo lo contrario que así voy a trabajar contento cada día, que no soy el hijo estirado y respondón que adopto y que me cunde más trabajar. Los dos nos reímos.


    Sigo teniendo muy buena relación con Kitano, sus esposas y su pareja, me caen bien, su peque es encantadora. Sakura sigue como siempre agobiando a Miguel, me recuerda a mi Vane. Pero los dos se quieren. 


    Kitano y yo nos llamamos muy a menudo y nos vemos una media de seis a ocho veces al año. La próxima vez que vuelva a España tengo que concertarle una nueva cita en la clínica para su segundo hijo. Todos felices. 


    Cuando volvemos a España tengo que hacer unas gestiones en Madrid. Vane se desvía conmigo, así que nos tomamos unos días más. Me bajo el violín eléctrico, la batería eléctrica y la guitarra española, dejo aquí el piano y el violín. Nos dejamos el piso más que estrenado.


     


    Mis días consiste en levantarme, preparar el desayuno para todos, trabajar, estudiar informática y medicina, esta última con mí Vane, investigar y sociabilizar a Jarko. Los universitarios se van y los demás a su correspondiente despacho. 


    La primera semana me paso llamando a todas las empresas o personas para las que invertía en la bolsa de New York para cogerlos como clientes. Después Jarko se viene conmigo a preparar el almuerzo, le gusta cocinar, dice que le relaja, aunque tengo mis dudas de si es por cocinar o porque pasamos todo el día junto. 


    Llegan los exámenes para todos. Después mi graduación, me obligan a ir, qué más da, pero bueno todo sea por agradarlos. Termina el año universitario, por supuesto que Jarko y yo hemos aprobado todo. Miguel se gradúa. Elsa tiene que hacer el trabajo de fin de grado, más las prácticas después. A Luis aún le falta medio año. A mi preciosa Vane seis años todavía.


    Todos ayudamos a acondicionar las casas de Fran y Manu. Miguel se ha arranco y ha comprado una cerca de ellos también. Los primeros que se casan son a finales de junio Dana y Fran con su correspondiente luna de miel. 


    Al final de julio se casan Manu y Miguel. Ellos tienen menos tiempo de luna de miel pues Elsa se casa el 15 de agosto, dice que así se garantiza que en su aniversario no está trabajando. No veo la hora de que se acabe la boda y volver los dos solos a nuestro piso. Les he regalado la casa a cada uno, vamos les he liquidado la hipoteca que habían sacado.


     


    En cuanto cerramos la puerta del piso nos metemos mano. Le digo a Vane:


    —Un momento preciosa, dame un momento, pero no te quites nada, ya me encargo yo. Nes, actívate, por favor.


    —Sí, señor Ferbes.


    —Apaga todas las cámaras de dentro del piso, restringe el acceso al piso a nivel 0, opacidad total en todo el piso hasta nueva orden.


    —Sí, señor Ferbes —me dice Nes.


    —¿Qué significa nivel 0? —me pregunta.


    —Que todos los demás necesitan llamar para poder entrar.


    —¿Tus padres también?


    —Ahora mismo sí. Mañana lo pondré en nivel 1 y podrán entrar ellos y nosotros solo, además de las limpiadoras. El nivel 0 es solo para nosotros dos. Ahora podemos retomar lo que estábamos haciendo señora Ferbes —le digo quitándome mi corbata.


     


    A la mañana siguiente programo a Nes para que automáticamente cuando llega la noche se ponga en el nivel 0 hasta las nueve de la mañana y el viernes llegando las nueve de la noche que se ponga a nivel 0 hasta las nueve de la mañana del lunes.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    53.     VIVIENDO SOLOS.


    Las parejas almuerzan en nuestro piso con nosotros todos los días, más Jarko y Miguel. Los viernes por la noche cenamos todos juntos, tocamos, jugamos y otras ven películas, se quedan a dormir en nuestro piso la mayoría de las veces. 


    El sábado vienen a almorzar todos los padres que pueden, incluso ya se han unido a nosotros la familia de Jarko, están super agradecido porque su hijo ha cambiado mucho en un año, le digo que aún no he terminado de aprender conductas, pero va por muy buen camino, se lleva muy bien con los gemelos y Miguel, han aprendido a tratarse. 


    El domingo les tengo prohibido aparecer por el piso, es un día para nosotros solos. Algunos fines de semana cuando estoy muy estresado y agobiado nos dejan solos o nosotros desaparecemos en coche o moto según nos apetece, son esos en los que necesito soledad, han asumido que de vez en cuando lo necesito y lo respetan, algunas veces no es tanto la necesidad como que no me apetece compartir mi Vane con ellos, sé que es egoísta, pero es mi ancla, mi todo y soy celoso del tiempo que pasamos con otros.


    Se aproxima mi cumpleaños supongo que tendré que aguantar otra fiesta. Es sábado por la mañana, anoche ninguno de los chicos quiso quedarse a dormir, uno de los pocos que no se han quedado. Normalmente a esta hora estamos desayunando, pero anoche tuvimos una sesión de esas que tanto me gusta de cosplay, ya que estábamos solos aprovechamos. 


    Me despierto, Vane sigue dormida, me voy al salón en bóxer y me pongo a tocar. Una hora después aparece ella con una de mis camisetas y unos de mis bóxeres puestos, sigue haciéndolo, me gusta que lo haga, me quita los cascos, para escucharme, me pongo a cantarle, empieza a acariciarme, me va dando besos, en cuanto reacciono se sube encima de mí…


     


    -- Cristina. Sábado por la mañana, estamos en la puerta del piso de Álex --


    —¿Qué raro no podemos entrar? —le digo— Prueba tu Carlos.


    —Tampoco.


    —Espera que llamo a Vane, quede con ella a esta hora para organizar la fiesta para Álex y empezar a preparar el piso para esta noche.


    —Vane, tu móvil está sonando —le digo mientras la beso y le quito la camiseta. Se levanta y lo coge.


    —Es tu madre —me dice. 


    Le cojo su móvil y respondo. Vuelve a sentarse encima de mí.


    —Buenos días, mamá.


    —Hijo os desperté, lo siento —se disculpa.


    —No mamá ya estamos levantados. ¿Qué pasa? —Sigue besándome, me muerde— No me muerdas —le digo mientras sigo hablando con mi madre.


    —Había quedado con Vane esta mañana —me dice. Me besa.


    —Mi madre dice que ha quedado contigo esta mañana, estate quieta —le digo a pesar de estar al teléfono.


    —¡Tan tarde es! —me dice. Me lo quita— Cristina, lo siento, no me he dado cuenta de la hora que es. ¿Puedes tomarte un café o dos? Me estoy ocupando de tu hijo ahora mismo —le dice toda sonriente.


    —No seas descarada —le digo intentando quitarle su móvil.


    —¿Por qué no Álex, es tu madre? Que tiene de malo que sepa lo que estamos haciendo. —Consigo quitarle su móvil.


    —Mamá, lo siento…


    —Tomaros el tiempo que necesitéis, llámame cuando acabéis, divertiros —me dice.


    —Cristina que sean cuatro cafés mejor —le grita. En ese momento mi madre cuelga.


     


    Otra fiesta de cumpleaños, otro día que me echan al despacho. Kitano, su esposa embarazada de nuevo y sus acompañantes también están esta vez, han bajado de Madrid de una revisión del embarazo y Sakura que aún no se ha ido este verano. Cuando termino de soplar las velas Fran me pregunta:


    —¿Cuántos años tienes?


    —Veinticuatro, no lo has visto —le digo cortante, seco y desesperado por la pregunta estúpida. «No acaba de ver cuantas velas he soplado», pienso.


    —No me has entendido, tenemos que ir encargándote el andador como a los abuelos o puedes esperar al año que viene —me dice el mofándose de mí.


    —¡Qué gracioso! —le respondo con desdén.


    —Puede esperar unos años Fran, te puedo dar fe de ello —le dice picarona Vane para fastidiarlo. «Estos se siguen chinchando», pienso.


    —Y nosotros también —le responde mi madre. La miro. Los demás también.


    —Cuatro cafés nos mandaste tomar esta mañana, ¿no Vane? —le pregunta mi padre, para reírse de nosotros.


    —Hubiera preferido seis cafés, pero no me parecía bien haceros esperar tanto después de que estabais en la puerta del piso. — Todos se ríen, algunos hasta se han puesto rojo.


    —Así se hace tito Álex —me dice uno de los gemelos.


    —¿Esta mañana cuándo llamaron estaban en la entrada? —le pregunto, no dando crédito.


    —Sí y nosotros en el piano, si hubiéramos estado en la habitación les habría abierto —me dice con tranquilidad.


    —Va-ne-sa —le digo despacio para contenerme.


    —No me llames Vanesa, ya te lo he dicho muchas veces, no te enfades, lo hice porque no me hubieras dejado seguir. Están todos aquí, luego discutimos u otra cosa, parte la tarta cariño, no los hagas esperar —me dice dándome un pico delante de todos.


     


    Todo sigue igual trabajar, estudiar, exámenes, investigación y viajar. Luis ya puede venir conmigo, ya ha entregado el trabajo de fin de grado, vamos a estar casi tres semanas fuera. Así están todos más tranquilos y yo no tengo que ceñirme tanto a un horario estricto para que no me olvide de comer o dormir, ya lo tengo a él para que se ocupe de eso.


    Se me ha roto la pulsera horrible de hilo que me regalo Vane, la guardo para no perderla. Consigo deshacerme de Luis unas horas, le digo que necesito soledad, que tengo que pensar, no quiero que nadie sepa lo que estoy haciendo. 


    Volvemos para el cumpleaños de Vane. Llegamos el día antes. Luis me ayuda a subir todas las cosas al piso, para irse, están todos en él, los dos nos sorprendemos:


    —¡Hola cariño! ¡Ya habéis llegado! Os esperábamos dos horas más tarde —me dice Vane. Se levanta saltando el sofá por el lado del respaldo para abrazarme.


    —Te he echado mucho de menos cariño —le digo acariciándole su cara.


    —Y yo a ti —me dice.


    —¿Qué hacen todos aquí? —le pregunto abrazándola.


    —Los he invitado —me dice. 


    Manu y Luis se han besado con discreción, después se han abrazado.


    —Vale.


    —¿Te apetece comer algo? —me pregunta.


    —Sí, pero no comida.


    —Vale, pero tengo el periodo.


    —¿Crees que eso me va a detener? —le pregunto.


    —No —me dice besándome brevemente.


    —Vamos a la ducha. Cuando os marchéis apagad todo y cerrar la puerta —les digo.


    —Les he invitado a quedarse a dormir —me dice.


    —Entonces apagad la luz y hasta mañana chicos. Nos vemos para desayunar.


    En ese momento Vane me rodea con sus piernas y empiezo a subir las escaleras con ella acuesta.


    —¿Eso se puede hacer? —le escucho preguntar Fran a Dana.


    —Gracias Álex, por la información —me dice ella desde lejos con sarcasmo.


    —Buenas noches —les dice Luis cogiendo a Manu de su mano para irse a la ducha también, que ya había bajado por sus cosas al coche al ver a Manu en el piso.


    —Entonces con el periodo no tenemos que usar con... — le dice Fran. 


    —Cállate, Fran —le dice Dana.


     


    Cuando llegamos a nuestra habitación, la suelto en el suelo para poder soltar mi mochila, saco de ella la pulsera rota y le digo:


    —Lo siento, cariño, se me ha roto. —Se la muestro.


    —Sí que es fea, tenías razón.


    —Lo siento de verdad, cariño.


    —No tiene importancia Álex, espera se me ha ocurrido algo.


    Se va al baño coge las tijeras, corta la suya, se la quita, une las dos juntas y las cuelga de uno de los agujeros del cabecero.


    —Así seguirán juntas, como nosotros, ahora tenemos las alianzas.


    —Entonces, no sé si te gustará lo que he hecho.


    —¿Qué has hecho Álex? —me pregunta entre asustada y expectante.


    —En cuanto me desnudes lo veras. ¿Qué te parece si nos vamos a la ducha, amor? 


    Nos vamos besándonos y desnudándonos en cuanto me ve el culo me dice:


    —¡Álex!, por favor, ¿¡qué te has hecho!?


    —Un tatuaje para que no te sientas mal por no llevar tu nombre en mi cuerpo, este no se rompe.


    —No hacía falta cariño, sé que me quieres, que ya eres mío. No solo te has tatuado mi nombre, sino que pone: «Vane, Todo tuyo ».


    —Si no te gusta me lo quito, se puede eliminar es más doloroso que hacerlo, pero no me importa.


    —¡Qué dices! Así si te vuelven a tocar el culo, me va a dar igual, pone que es mío. —Se ríe.


    —No puedes contárselo a nadie, es solo cosa nuestra.


    —¿Por qué? Eso le quita la gracia —me dice desafiante y risueña.


    —No, Vanesa no.


    —No me llames Vanesa.


    —Si lo cuentas me lo quito, paso de estar enseñándoles el culo a todos y que se rían de mi por eso —le digo.


    —Aguafiestas. 


    Nos besamos y entramos en la ducha por fin.


     


    Me dejo a Vane dormida, tengo hambre. Bajo y me encuentro a Luis terminando de hacerlo, recogiendo lo que ha ensuciado, los dos nos reímos, me pongo a mirar que puedo prepararme para comer y él me comenta:


    —Sigo sin entender como aguantas Álex, pareces descansado y yo estoy agotado.


    —Si no me aburro tengo exceso de adrenalina mental, eso me mantiene despierto más que a los demás, por eso necesito dormir menos según mi celebro, pero llega un momento en que mi cuerpo no puede seguir y necesito dormir, de ahí que algunas veces duermo muchas horas seguidas cuando puede más mi cuerpo que mi celebro, el problema que si no consigo cierta relajación no duermo fácilmente sino estoy muy cansado, solo lo consigo de dos formas, una con mucho ejercicio y otra es con Vane, es para mí como la manta de los niños pequeños que me tranquiliza y me ayuda a dormir, con ella tengo paz.


    —¿A Jarko le pasa también?


    —A todos los que son como yo, por eso nos atrae, el alcohol, las pastillas, las drogas o similares para desconectar el celebro, descansar, poder dormir con rapidez y no pensar.


    —Cuenta conmigo Álex —me dice.


    —Lo sé. Te importa hacerme compañía mientras como algo, quería hablar contigo.


    —Tú dirás.


    —Necesitas contratar una persona que te ayude en tu trabajo.


    —¿Cómo? No necesito a nadie me las apaño.


    —No me mal intérpretes, sé que te las apañas bien, pero quiero que pases más tiempo con Manu, contrata a un ayudante o una ayudante que tenga carnet de conducir, pero hazle una prueba de conducción, quiero poder fiarme en ese sentido. Háblalo con él, con quien vayáis a estar los dos más cómodos, trabajara para ti, no para mí; a mí que me moleste lo mínimo posible, pero si es chica, quiero el curriculum con foto, no voy a contratar a nadie con quien me haya acostado.


    Se le escapa una sonrisa por ese último comentario.


    —De verdad que me las apaño; nos la apañamos en los viajes los dos solos.


    —Y vamos a seguir viajando los dos solos o con algunos de los chicos si pienso que lo puedo necesitar, pero nadie más, no quiero a alguien extraño con nosotros, pero sí que te ayude con las reservas de viaje, hoteles, fotocopias, vaya a recoger los trajes, hacer recados, que nos lleve o recoja del aeropuerto, cosas así, las demás quiero que las sigas haciendo tú y no es una sugerencia, es una orden señor Cabanas.


    —Está bien, señor Ferbes. —Ahora el que sonrió soy yo.


    —¿Cómo os va de casados? —le pregunto.


    —Bien, a Manu…


     


    Celebramos el cumple de Vane. Las Navidades como siempre en Japón. Los meses van pasando, llegan los exámenes otra vez para Jarko y para mí, los demás ya han terminado. Elsa y Jorge disfrutan de sus fiestas y viajes de empresa. Semana Santa en Japón. Más algunos adicionales, mi vida entre mis dos familias. Intento pasar el mayor tiempo en casa con Vane y Jarko. Una para tranquilizarme y otro para no entrar en el aburrimiento.


     


    Visitamos a Kitano para conocer a su hijo. Otro miembro más en la familia. Asistimos a la graduación de Luis. Le ayudo a Jarko a sacarse el carnet de moto, me dice que no entiende la mayoría de las preguntas, lo digo que se estudie las normas de circulación, las señales, las preguntas de los test y sus correspondientes respuestas que no razone, que no tiene lógica las preguntas y las respuestas. Le enseño a manejarla.              


     


    En cuanto Vane termina los exámenes y las clases les informo a todos que nos vamos de luna de miel hasta que vuelvan a empezar, que como me he casado tres veces nos vamos un mes por cada boda, que volveremos, no desaparecemos, que cuiden a Jarko que le he dejado proyectos para que este ocupado los tres meses, pero que por favor, lo vigilen. 


     


    Deben turnarse las vacaciones de forma que siempre haya un abogado, informático y administrativo-contable en la empresa. Trabajaré a distancia algunas horas, pero que si no es extremadamente urgente o problemático no quiero saber nada.


    


    No he planeado ningún tipo de viaje, por primera vez en mi vida no he organizado nada, solo sé que nos vamos unos días a Madrid, después unos días en Galicia al hotel y ya iremos planeando donde nos apetece ir.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    54.     CARLA.


    Volvemos unos días antes de mi cumpleaños para la fiesta por petición de ellos, que digo porque me lo ha pedido Vane, contaba con que volveríamos unos días antes del 22 de septiembre que es cuando empieza las prácticas en el hospital, ya que ella tendrá guardias, intentaré planear mis viajes cuando a ella le toque hacerla o me pasaré la noche trabajando y así dormiremos juntos.


    Las practicas consisten en un Internado Rotatorio en Medicina Interna 608 horas de 10 semanas de duración, Pediatría 608 horas de 10 semanas también, Ginecobstetricia 416 horas que dura 7 semanas, Cirugía 416 que dura 7 semanas también, Medicina General Integral de 416 horas de otras 7 semanas, Curso opcional de 40 horas que dura 1 semana nada más, un total de 2504 horas y 42 semanas.


    Llega la mañana de mi fiesta, bajamos a desayunar en bóxer y camisetas, cuando termínanos le pido que baile conmigo aún no ha llegado nadie, me pide algo con ritmo nada de bailes tranquilos, ponemos algo movido y nos ponemos a bailar juntos. 


    Llegan todos juntos para prepararlo todo, nos pillan bailando. La verdad es que estamos disfrutando tanto de lo que estamos haciendo que no nos damos cuenta que ya han entado en el piso. 


    —Buenos días os habéis levantado con gana de marcha —nos dice Fran.


    —Buenos días. ¿Cómo habéis entrado? —les pregunto.


    —Mientras hacia el desayuno le he dado los permisos a Nes —me responde Vane.


    —Buenos días —nos responden todos.


    —Ya sabes lo que te toca hijo —me dice mi madre.


    —Que me volvéis a echar de mi piso — le doy un beso corto a Vane y otro a mi madre, cojo mi móvil y empiezo a marcharme.


    —¿Te vas así? —me pegunta Elsa.


    —Sí, no tengo reuniones ni presenciales ni online, no tengo porque vestirme. Solo tengo que hablar con Haruki, ya me ha visto así otras veces.


    —Al menos ponte unos pantalones —me pide mi madre.


    —¡Para que, mamá! Nena, hasta el almuerzo —le digo saliendo por la puerta.


    —Ahora te llevo los pantalones cariño, cuando me ponga unos —me dice sonriendo.


    Cuando baja Vane con unos pantalones, cierra la puerta del despacho y pone opacidad en todos los cristales. Me quedo mirándola.


    —Se la podrán apañar un rato sin mí y a mí me encanta interrumpirte cuando estás trabajando, además tendrás que agradecerme que te baje los pantalones de alguna forma.


    —Como desee señora Ferbes.


     


    Una hora después baja Dana al despacho.


    —Hola, ¿puedo sentarme un rato en tu sofá?


    —Sí, ¿cómo lo llevas? —le pregunto.


    —Ya te has dado cuenta, aún no se lo hemos dicho a nadie. 


    —Sí, no puedo remediarlo, lo siento —me disculpo acercándole una de las sillas, le quito sus zapatos y le pongo los pies en alto—. Así estarás más cómoda.


    —Tan atento como siempre —me dice.


    —Conductas aprendidas, nada más.


    Se queda dormida, le hecho por encima la manta fina de viaje que uso algunas veces cuando me echo un rato en el sofá. 


     


    Un buen rato después aparece Fran.


    —¡Aquí estás! —le dice.


    —¡Shhhhhhh! Está dormida.


    —¿Ya lo has notado? —me pregunta.


    —Sí, ¿debo felicitarte o no? —le pregunto. «Espero que Vane no empiece con el tema de los niños», pienso.


    —Sí, es buscado, hemos acertado pronto, Dana tiene treinta y tres años no quería esperar más —me responde.


    —Felicidades entonces. ¿Cómo lo llevas tú?


    —Estoy muy asustado, cuando nazca aún no tendré veintiséis años, no me veo como padre.


    —Lo harás bien, cuidar de Carla, ha sido un entrenamiento para ti, ya tienes práctica.


    —Álex una cosa, ¿cómo pudiste aguantar tanto tiempo sin sexo? A ella no le apetece mucho ahora mismo. —Me rio.


    —Es normal en el primer trimestre de embarazo, le pasa a la mayoría de las mujeres, en el segundo están mucho más activas y usando las manos Fran a la vieja usanza.


    —Así tienes los bíceps que tienes —me dice riéndose de mí.


     


    Vane baja con él almuerzo para los dos, nos volvemos a divertir. Por la tarde me dice que ya puedo subir a ducharme para empezar la fiesta. La beso y me dispongo a salir del despacho cuando me llama:


    —¡Álex!


    —¿Qué señora Ferbes?


    —Cariño, ¿qué te pasa?


    —Estoy bien. —Ella tira de mí, cierra la puerta del despacho y vuelve a preguntarme.


    —No, no lo estás, esta mañana cuando bajaste sí. Cuando baje para almorzar ya estabas algo diferente, pero ahora está preocupado. ¿Qué ha pasado? Cuéntamelo —me exige.


    —¿Por qué tenemos que celebrar mi cumpleaños cada año? No me gustan las fiestas y menos celebrarlo.


    —Porque todos quieren estar contigo, todos te quieren, como tú dices es una conducta social a la que debes someterte. ¿Qué te preocupa en verdad? 


    —Dana, está embarazada.


    —Eso es estupendo, aún no han dicho nada. ¿Pero qué te preocupas de eso?


    —No quiero que tú empieces a agobiarme con ese tema, que quieras tener hijos ya, te gustan mucho los niños, es demasiado pronto para tener hijos, no estoy preparado para compartirte, necesito más tiempo, llevamos muy poco tiempo juntos.


    —Quiero hijos, pero no ahora, ni en los próximos años, primero quiero terminar de estudiar y tener trabajo, así que respira, no te agobies y preocupes por eso. 


    —¿Seguro nena, qué cuando Dana tenga su bebe en brazos tú no queras también?


    —No Alex, respira cariño, respira. Ahora sonríe que tienes un cumpleaños que celebrar y ya han llegado casi todos. —Ella empieza a hacerme cosquillas.


    —No me las hagas —me quejo, riéndome.


    —Ves ya sonríes. —Me da un beso breve.


     


    Como siempre nos sentamos todos a cenar juntos. Vane les cuanta los lugares que hemos estado visitando. Charlamos de banalidades, de recuerdos y demás. Kitano y Sakura también están este año. Uno de los temas que salen es, cuantos me han tocado o a cuentos he tocado yo.


    —Conmigo se ha besado —nos dice Dana.


    —A mí me tocó el culo —nos dice Manu.


    —A mí me cogió de las caderas —nos dice Luis.


    —Podéis dejarlo, por favor —Les pido, no quiero recordar eso esta noche.


    —Le toque su culo —nos dice Jorge.


    —Lo he sobado un poco, intenté ligar con él por orden de mi padre, pero no lo conseguí —nos dice Sakura.


    —Lo bese —me dice Kitano.


    —¡¿Cómo?! Cuéntanoslo —le pide Elsa. 


    —El día que intento ahogarme —le dice Kitano.


    —¿Por eso intentaste ahogarlo por qué te dio un beso? —me pregunta Fran.


    —Podéis cambiar de tema, por favor —les pido.


    Kitano les cuanta lo que sucedió en verdad. 


    —¿Conmigo por qué no has intentado nada? ¿Qué tengo de malo? —me pregunta Fran haciéndose el ofendido.


    —Fran, olvídame —le respondo. 


    Él se levanta, se acerca a mí, me toca mi hombro, me llama, me giro y le digo:


    —Sí que qu…


    En ese momento, me da un pico en mis labios, me levanto, le pego tal empujón que cae de culo.


    —¿Se puede saber qué haces, se te ha ido la pinza o qué? —le grito. Los demás se ríen.


    —A merecido la pena, por tú reacción, no voy a ser el único que no te haya tocado —me dice riéndose de mí a carcajadas.


    —Fran, habla con tu esposa, estás muy necesitado —le respondo. 


    Los demás se ríen aún más. Vuelvo a sentarme, me refriego mis labios con el dorso de mi mano y les digo:


    — Él próximo que se le ocurra tocarme...


    —¡Álex! —me llama Vane.


    —¿Qué cariño? —Ella me coge mi cara y me besa.


    —Así te quitas el mal sabor de la boca de Fran. No le gusta que lo toquen sino saben que lo van a hacer, eso te pasa por bromear —le dice.


    —Me duele el culo —se queja, riéndose y sentándose en su sitio.


    —El próximo que le ponga las manos encima a mi marido se las corto con la katana es todo mío —les dice amenazante.


    —Gracias, cariño. —Sonrió.


    —No pienso tocarle —le dice Miguel.


    —Yo tampoco —le dice Jarko.


    —Tito, definitivamente te van las chicas —me dice uno de los gemelos. 


    —Solo me va una chica —le respondo. Todos se ríen. 


    —Eso es ahora, tito Álex, porque antes te has divertido mucho —me responde el otro gemelo.


    —¡Os estáis pasando! Llevo dos años dándoos avisos, llegará un momento que vendrá el lobo y no os va a gustar.


    —Fran, tienes que dejar de hacer tonterías, vamos a ser padres —le dice Dana delante de todos.


    —¿Estás embarazada? —le preguntan los demás y con eso siguen charlando el resto de la velada.


     


    Terminamos de cenar, soplo las velas, nos comemos la tarta, me dan mis regalos los abro, entre ellos tengo una viola, un violonchelo y una guitarra eléctrica, me dicen que no quieren que me aburra, que como ya se tocar todo lo demás. Vane, me regala unos saltos de puenting-yumping.


    —¿De verdad me das permiso para hacerlo? —le pregunto.


    —Sí, pero te acompaño. No pienso saltar, solo acompañarte, lo vas a hacer con mucha seguridad y sin hacer locuras, por favor.


    —Sí, preciosa —le digo pegando un bote levantándola en volandas y besándola delante de todos.


    —Buscaros un hotel —me dice Fran.


    —Y si te vas de nuestro piso y nos dejas a solas Fran, te recuerdo que estás en nuestro hogar —Los demás se ríen.


     


    Después Carla se viene conmigo, para que juegue un rato con ella, me dice algo y llamo a Vane:


    —Vane, cariño —la llamo algo desesperado. Ya tuve bastante con ella.


    —¿Qué Álex? ¿Estás bien? ¿Estás pálido? —me pregunta. 


    —Carla, bonita, ¡anda!, repítele a la tita Vane lo que me acabas de decir a mí.


    —Me voy a casar con el padrino, a él le gustan las niñas, porque él es un lolicon y la tita Vane ya es una vieja —le repite agarrándome, mientras los demás nos miran.


    —¡Niña, tú que estás diciendo! El padrino está casado conmigo. Es mío.


    —No es mío y tú eres una vieja a la que va a dejar —le dice Carla.


    —¡Niña malcriada e irrespetuosa! Ya está casado conmigo —le replica Vane.


    —Me da igual, es mío.


    —Suelta a mi marido ahora mismo, sino quieres que te corte las coletas que tienes —le dice Vane amenazante.


    —No quiero —le dice agarrándome más fuerte. Los gemelos empiezan a reírse.


    —Vosotros dos estáis detrás de todo —le digo quitándome a la niña de encima.


    —Te gustan jovencitas tito Álex —me dice uno de ellos.


    —Vane ya va teniendo sus añitos, en unos años Carla tendrá los que tenía Vane cuando os conocisteis —me dice el otro.


    —¡Uy! No sabéis con quien os habéis metido —les digo sonriendo.


    —Ves cómo te dije que no le iba a hacer gracia, la hemos liado esta vez —le dice un gemelo al otro.


    —Qué culpa tengo que Fran lo haya cabreado besándolo, sino hubiera sido divertido —le dice el otro.


    —¡¿Papá?! —lo llaman los dos.


    —No haberos metido con él, ahora pagáis las consecuencias —le dice su padre.


    —Tito Álex, perdona, lo sentimos, no te tomes la revancha, ¡anda!, ¡por fa plis!


    Empiezan los dos a hacerme la pelota. Solo le sonrió más.


    —Cuando haces eso das miedo —me dice uno de ellos. Me rio.


    —La habéis liado bien, no voy a frenarlo —les dice Vane enfadada también por lo que han hecho.


     


    Mi vida se ha vuelto rutinaria, trabajar, investigar, estudiar, tocar, dibujar, pintar, cocinar, pasar tiempo con Vane y el resto de los que me importan, pero por primera vez me gusta, es suficiente con las conversaciones con Jarko, la investigación y Vane me basta, no necesito nada más, creo que me lo he montado bien, no sé cuántos años durará, espero que muchos. Aprendo a tocar la viola, el violonchelo y la guitarra eléctrica.


     


    Me paso por el hospital para almorzar con Vane, sin avisarle para darle una sorpresa, se vuelven a mirarme y cuchichean, las ignoro, incluso alguna me dice algo, yo a lo mío, me acerco al mostrador de medicina general integral y pregunto:


    —Buenas tardes, preguntaba por la Doctora señora Ferbes.


    —¿Por quién preg…? —se queda muda cuanto levanta su cabeza del mostrador.


    —Preguntaba por la Doctora señora Ferbes.


    —Esto, ¿me ha dicho? —me dice, que parece que ya reacciona.


    —La Doctora Señora Ferbes, por favor —le repito.


    —Doctora Ferbes —me dice mirándome con cara muy rara—. No la encuentro.


    —Perdón, es más lógico que aparezca como la Doctora señora Álvarez Torres, Vanesa Álvarez, hoy es su primer día en medicina general integral.


    —Un momento que la llamo por altavoz, pero no sé si estará disponible, llamada a la «Doctora Álvarez Torres, preséntese en el mostrador principal». Puede esperar allí sentado —me indica.


    —Gracias. —Me siento y espero a que aparezca Vane.


    —Hola, me han llamado, soy la Doctora Álvarez.


    No ha venido sola aparece con tres chicas y dos chicos más. Me levanto y me dirijo hacia ella.


    —¡Mirad chicas!, que tío tan bueno se está acercando —le dice una de ellas mientras esperan a Vane.


    —Allí, le están esperando, han preguntado por ti chica, no veas como está. —Ella se gira.


    —Hola, preciosa. ¿Cómo llevas la mañana? — le pregunto, le doy un beso corto en sus labios.


    —Hola, ¿qué haces aquí? —me pregunta sorprendida.


    —Te echaba de menos, venía a almorzar contigo señora Ferbes, ¿si no estás ocupada?


    Me fijo que no tiene el anillo puesto. Algo que a ella no le pasa desapercibido.


    —Había quedado con ellos para ir a almorzar juntos —me dice.


    —No pasa nada, otro día será. Culpa mía por no avisarte de que vendría.


    —¿Has cocinado tú o los chicos? —me pregunta.


    —Yo, ¿por quién me tomas esposa? —le digo haciéndome el ofendido.


    —Chicas, os importa si co….


    —Para nada, tampoco me iría si viniera a recogerme uno como ese —le dice una de ellas.


    —Os presento a Alejandro Ferbes, mi marido —me presenta a todos formalmente.


    —Cariño, si quieres podemos ir todos juntos, lo que necesitamos lo llevo en mi mochila.


    —Por nosotras no hay problema —nos dicen. 


    Nos vamos todos a almorzar juntos a la cafetería, compran algo, saco las fiambreras con nuestra comida. Todos terminan probándola, Vane y yo compartiendo uno de los tenedores para nosotros solos, como empezamos con el gofre. 


    —¿Vendrás mañana? —me pregunta sus compañeras.


    —Si el trabajo me lo permite volveré —les digo. Vane me sonríe.


    —No trabajes mucho esposo.


    —Ya me conoces solo lo justo para mantener lo que he montado.


    Antes de despedirnos ella me dice que se ha quitado los anillos para no perderlos. Que tiene que hacer muchos cambios de guantes y estos se rompen con ellos puestos. Me los enseña colgados en el colgante que le regale primero. Nos besamos y se va. Vuelvo al trabajo. Lo repito cada vez que puedo y no estoy de viaje.


     


    Para su cumpleaños está en pediatría. Llega cansada a casa, ni se ducha directamente se sienta a cenar con nosotros. Los demás se van pronto de la fiesta cuando la ven tan cansada, se ha quedado dormida en el sofá. 


    Le preparo un baño caliente, me desnudo, bajo, le recojo su pelo en un moño alto, la desnudo en el salón, me la llevo al baño y me meto con ella. 


    —Álex, quiero dormir, no quiero sexo, estoy cansada. 


    —Vamos a dormir, pero primero voy a lavarte, no te vas a meter en la cama con los gérmenes del hospital. 


    —Vale.


    —Por primera vez en su vida me estoy planteando no tener niños.


    —No me dé falsa esperanzas. —Se ríe. 


    La seco y le digo si es capaz de mantenerse de pie mientras me seco o de irse sola a la cama. Se va tambaleando, me seco, la tapo, bajo y recojo la ropa del salón, la echo a lavar, me acurruco con ella y a dormir.


     


    Me despierta dándome besos.


    —¡Buenos días, bello durmiente! —me dice con una sonrisa.


    —¡Buenos días, preciosa! — Empieza a besarme en mi cuello, me mordisquea.


    —Para, estás cansada —le digo.


    —Sí, por eso, esta noche lo estaré más, ayer fue mi cumpleaños y me quede sin postre extra —me dice besándome y frotándose conmigo.


    —Como gustes, señora Ferbes.


    —Vale, pero tú trabajas —me dice tumbándose a mi lado.


    —Tendrás cara dura, para eso me incitas.


    —Sí cariño, toda tuya.


    —Vane, las pastil…


    —Estoy cansada, pero no me he olvidado ninguna.


    —Esto que voy a hacer contigo se puede considerar necrofilia, lo sabes.


    —Tu arranca y ya veremos —me dice. 


    No fue necrofilia. Pero cuando se levanta de la cama le tiemblan sus piernas, va tambaleándose. Desayunamos, la acerco al trabajo y quedo con ella para recogerla, sino puedo ir mandaría a Luis o su ayudante, opto por un chico, no me fio de que ella conduzca así.


    —Ok, que tengas un buen día de trabajo —me desea.


    —Tú puedes, cariño —le digo dándole un beso.


     


    Llega las Navidades, Vane no puede venir conmigo, tiene guardias, así que no estoy de muy buen humor en Japón, aunque me esfuerzo mucho. Los chicos se ocupan de ella y sus padres también. Dana está acabando el segundo trimestre.


    Muchas de las veces que Vane está en el hospital me paso por allí para almorzar con ella o cenar o ambos, según las horas que está trabajando, incluso le llevo el desayuno si es necesario. Ella me dice que no vaya porque revoluciono el hospital, no solo las compañeras también a las enfermas, pero a mí me da igual, lo que quiero es estar con ella y cuidarla. 


    Alguna vez he dormido con ellas en las guardias cuando dispone de un poco de tiempo. Eso implica que se han acostumbrado a consultarme cuando está atascada ella o sus compañeras, incluso me he tenido que poner una bata de doctor para poder mirar algunos pacientes y orientarles.


    Pero la verdad que la prefiero cuando ella se viste de medico con su estetoscopio y su tensiómetro, sin ropa interior debajo para mí en nuestro piso. Ella disfruta midiendo mis pulsaciones, que me las revoluciona y mi tensión también. Le digo que un día me provocará un infarto, al menos tengo una doctora en casa, se ríe y dice que hay dos, una con titulación ya mismo y otro sin ella.


     


    Dana tuvo a su bebe en marzo, Fran estaba que se le caía la baba, hasta lloro. Pero para variar el niño deja de llorar cuando lo tengo en brazos y eso que insistí mucho en que no quería cogerlo. Le digo a Fran que en cuanto se tranquilice, con él dejara de llorar también, que lo único que hago es estar tranquilo. 


    El problema de esto es que Vane, su madre y la mía están mirándome con la baba caída y con esperanza en sus ojos, no le hemos comentado que seremos padres algún día, espero que en muchos años, es algo que aún mantenemos en privado.


    En cuanto termina su rotación, se gradúa en medicina. Ahora dos años más para sacarse forense. Descansa unas semanas y desaparecemos como el año pasado hasta mi cumpleaños.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    55.     CASTIGO.


    Este es nuestro último año de estudio para graduarnos de las cuatro carreas informáticas Jarko y yo. Vane empieza su primer año de especialización en forense, sigo estudiando con ella, además de lo mío y mis idiomas. 


    Celebramos mi cumpleaños, más o menos como todos los años, más de lo mismo, ya toco la viola, el violonchelo y la guitarra eléctrica, al final el piso parece un estudio de música. 


    No gaste ni uno de los saltos que me regalo, no quería poner mi vida en riesgo sin necesidad, aunque ella insistió, para mí fue suficiente con la libertad que me otorgaba el hecho de dejarme hacerlo. 


    Jarko se está aficionando a tocar la guitarra electica, sigue con la cocina que le gusta tanto como a mí y la jardinería le encanta.


    Mi piso tiene un montón de plantas, orquídeas y los bonsáis que me regalo mi padre que él cuida, además ha mandado más para Jarko; en las plantas de abajo hemos puesto plantas que él cuida también. Ha descubierto que le gusta el punto de cruz y la costura, se lo ha enseñado la madre de Manu. Los gemelos se meten con él por eso. Uno de los despachos esta acondicionado para que él se pueda ocupar de sus hobbies.


    Le enseño que debe estudiar para pasar el teórico del carnet de conducir y le enseño a conducir, en una mañana lo controla, ahora solo es practicar. Me dice que las preguntas son más estúpidas que para la moto, le digo que sí. Insiste en pagarse el su propio coche, lo compramos a media, acepta.


     


    Algo a destacar es cuando llego el cumpleaños de los gemelos, al fin cumple dieciséis años, sus respectivas motos usadas están en mi garaje, una es la mía y otra es la de Manu, la que le compre a Vane se queda para nuestro uso. 


    Celebramos la fiesta en nuestro piso, como viene siendo habitual en cada cumpleaños desde que lo tengo, donde hay lugar para sentarnos todos. Les enseño la moto a los gemelos y ellos protestan:


    —No son nuevas tito Álex —me dicen.


    —Es obvio, no os la merecéis —les digo. Les hago una foto y programo Nes para que nos les dé acceso al garaje.


    —¿Por qué? —me pregunta uno de ellos.


    —¿De verdad necesitáis que os responda a eso? La lista es larga.


    —Tío cállate, mejor eso que nada —le dice uno al otro.


    —Entonces a probarlas —me dicen. Sé que ya saben llevarlas.


    —Por supuesto, cuando os saquéis el carnet —les digo.


    —¿En qué autoescuela nos has apuntado? —me preguntan.


    —En ninguna, os están esperando para trabajar, con el permiso de vuestros padres, los fines de semana en el supermercado donde trabajaba vuestro hermano y vuestro cuñado, el carnet os lo pagáis vosotros, mientras no lo consigáis con dinero de vuestro trabajo, las motos se quedan aquí y como castigo el verano os lo pasáis trabajando allí también. Como se os ocurra no trabajar para que os despidan os busco trabajo cargando bombonas o en la construcción.


    —No serás capaz, papá, ¿vas a permitir eso? —le pregunta uno de los gemelos. Solo les sonrió.


    —Yo os hubiera castigado aún peor, mira que venir borrachos e intentar emborrachar a Jarko, con lo peligroso que es para él —les dice su padre.


    —Manu, ayúdanos —le pide el otro gemelo.


    —Os aguantáis —le responde él.


    —Tito Álex, no es justo, nosot…


    —Callaros por vuestro bien, antes de que os imponga lo que me gustaría, no lo que me han dejado haceros —les advierto—. Nes activa el reconocimiento facial y de voz, si aparecen por el garaje a partir de las nueve de esta noche, llama directamente a la policía y comunícale que han entrado unos ladrones, después me llamas a mí.


    —Sí, señor Ferbes. —Me limito a sonreírles, los demás se están riendo a carcajadas de ellos.


    —Ahora nos vamos a cenar, a soplar velas y comer tarta —les digo.


    —Ves cómo te dije que no era buena idea la broma con Carla, tomarle el pelo a Jarko e intentar emborracharlo; meternos con ellos no nos acarrea nada bueno y saltarnos las normas —le dice uno al otro.


    —No quiero trabajar —le protesta el otro.


    —Tú has visto que papá o Manu le digan algo. Si queremos las motos nos toca trabajar y el tito Álex tiene pensado cosas peores, mejor nos callamos y aguantamos —le dice uno resignado.


    —Sí que es rencoroso —le dice el otro.


    —No es rencoroso, nos lo hemos ganado a pulso, lleva tres años dándonos toques y nosotros no le hemos hecho caso, ahora a apechugar.


    —No quiero trabajar.


    —¡Anda!, ni yo tampoco, pero si no puedes olvidarte del coche cuando cumplamos dieciocho años.


    —¡A fastidiarse!


    —Si hermano, eso toca.


     


    Estamos en otra reunión en mi piso, una de tantas las que tenemos con casi todos presentes, como siempre hablando de cosas banales, hoy están con actualidad, cotilleos y salsa rosa, la gran mayoría de los nombres ni me suenan así que me concentro en lo último que estamos desarrollando. 


    No me doy cuenta, pero me levanto de la mesa y dejo de comer, descuelgo los tres cuadros de bodas que eligió Vane de cada una de ellas para nuestro piso donde los instrumentos musicales y cojo algunos lápices de dibujo. Desarrollo la formula en la cual estamos enfrascados Jarko y yo hace algunos días, al fin, soluciono el atasco que tenemos, hay metro y medio de ancho por casi lo mismo de largo pintado en la pared. 


    Cuando he terminado me doy cuenta que Jarko está repasándola.


    —Lo has solucionado, pero si cambiamos este trozo el coste es más económico —me dice escribiendo en un trozo de la fórmula para cambiarlo. No sé cuánto tiempo lleva conmigo.


    —No la quiero más económica, la quiero duradera. Así se abaratarían costes, pero no durabilidad.


    —Sí, pero no creo que Haruki lo acepte.


    —No la voy a producir fuera de España. Estoy cansado que registremos las patentes en España, pero que termine todo siendo «Made in Japón, Made in China o Made in Corea».


    —Pero la elaboras en fábricas tuyas y de tu padre.


    —Sí, pero esta va a ser «Made in Spain»; la van a exportar ellos en vez de nosotros. Vamos a montar la fábrica aquí para elaborarla y a partir de ahora solo le mandáremos lo que no queramos fabricar nosotros. 


    —Eso requiere… —Sé que está calculando— Más de dos millones de euros.


    —Te equivocas, eso requiere de cuatro a seis millones o quizás más, dependerá del solar o la nave que pueda comprar, prefiero solar y edificar a mi gusto, sino hay ninguno suficientemente grande, tendré que comparar los que estén pegados; necesitaremos ir ampliando naves según vayamos produciendo diferentes cosas y ampliando personal. Sobre todo, porque será ecológico y sostenible por si solo como este edificio, si algo tenemos en Andalucía es sol y aire. —Estoy radiante, eufórico y exaltante.


    —Es mucho dinero.


    —No te preocupes por eso.


    —No será rentable hasta el 3º año.


    —En eso te equivocas, con lo que tengo en mente no será rentable hasta el 4º o 5º año, vamos a empezar varios proyectos a la vez.


    —Haruki se enfadará.


    —Sí, lo sé, pero de este proyecto ni siquiera le había hablado. Ya me encargo de mi padre. De todas formas, no podemos empezar a producirlo hasta que no nos graduemos que tengamos los estudios necesarios oficialmente. Mientras a preparar las instalaciones.


    —¡Álex! —me grita Vane. «¡Uy!, está muy enfadada», pienso.


    —Lo siento cariño, mañana pinto la pared y ahora mismo cuelgo los cuadros —le digo dirigiéndome hacia uno de los cuadros para colgarlo, Jarko está cogiendo otro.


    —No es eso, Álex.


    —Si es por no haberte pedido permiso por usar nuestro dine…


    —Tampoco es eso. —Suelto el cuadro, lo apoyo contra la pared para que no se rompa— El dinero es tuyo, llevas trabajando ya diez años a un ritmo frenético. —Pongo muy mala cara. «Como tengo que decirle que el dinero es nuestro», pienso. Eso me enfada mucho, me cabrea y ella lo sabe, enseguida dice—: Perdona cariño, lo siento, nuestro dinero, vale, nuestro, puedes disponer de él como gustes.


    Me tranquilizo un poco y le digo:


    —Vane, ¿entonces tienes que explicarme que he hecho para que te enfades tanto conmigo? No lo entiendo —le pregunto.


    —Levantarte de la mesa sin terminar de comer, una cosa es que te separes de nosotros y te vayas con el plato a comer a la cocina porque ya no aguantas las estupideces que estamos hablando y otra es que ni siquiera has comido, creo que pintorrear la pared podía esperar, no lo veo tan urgente —me dice gritando.


    —Vale, cariño, ahora mismo me siento a comer —le digo con las manos levantadas en plan rendición. 


    —Jarko —le dice Vane más calmada.


    —Ya termino de comer también. 


    Todos los demás se están riendo de nosotros.


     


    Jarko y yo nos graduamos, vienen todos. Él tiene cuatro títulos universitarios y yo tengo nueve, sigo estudiando idiomas, pero ya no me presento a exámenes. Mi tiempo se consume entre hacer ejercicio, trabajar para ganar dinero e investigar y charlar con Jarko, más las nuevas fábricas para producir en España. Estudiar con Vane y relajarme con ella. Viajar para controlar todos los negocios y pasar tiempo con la otra familia a la que aprecio como si fuera la mía y ellos a mí.


     


    Los gemelos me piden consejo de cómo fue la primera vez que estuve con una chica. Solo les respondo que no tengan prisa, que la primera vez lo hagan con alguien que les importe y que no se preocupen que el día que menos lo esperen ocurrirá, que es mejor no tenerlo planeado que ir con el condón en la boca buscándolo, pero que lo usen. Los demás siguen cumpliendo años y todo sigue igual.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    56.     JARKO ENAMORADO.


    Vane se graduó siendo forense a sus veintitrés años, la más joven de la historia, estuvo trabajando en el sector privado hasta que se sacó la oposición para plaza de funcionaria, dice que no necesita ganar tanto dinero, que con mis ingresos son más que suficientes. Pedí que me devolvieran favores para que no la destinaran al norte, se lo cambiaron con alguien que es de Palencia que además él también está más cerca de su casa.


    Seguimos muy felices casados, deseando que nos dejen solos para disfrutar de nuestra compañía, aunque sea abrazados, tocando, bailando, leyendo o lo que sea, pero haciéndolos juntos.


    Mi hermana Elsa y Jorge han sido padres, ella a la edad de veintiocho años y él a la edad de treinta años, ya tienen a su niño en brazos. Fran y Dana también han vuelto a ser padres, esta vez de una niña. Dicen que con eso se plantan que no van a tener más. Su niña tiene ya un año.


    Mi hermana Sakura y Miguel, se casaron dos veces, una en España y otra en Japón hace dos años. Ella de momento quiere ser ama de casa y cuidar de su marido. Todo lo respetamos. De eso hace dos años, ahora tiene ella veintinueve años y él veintiocho años. Pero, aunque no hayan dicho nada aún, sé que está embarazada ya.


    Manu y Luis se metieron en adopción, nunca les dije que intercedí por ellos cobrándome favores. A la edad de veintinueve años Manu y treinteno años Luis tienen tres hijos, solo querían dos, pero ni yo, ni ellos íbamos a permitir separar a unos hermanos, así que tienen un niño de tres años, una niña casi cinco años y otro niño de siete años.


    Al final, nuestro piso es la guardería para todos, se acondicionó para ellos, poniendo cristales en las estanterías de libros, barrera para acceder a los instrumentos musicales y al piso de arriba, hay tres cuidadoras para tantos niños, mientras sus padres están trabajando abajo y vigilando todos por las cámaras.


    Jarko tiene veintitrés años hace dos años que tiene pareja estable, una chica que conoció trabajando de camarera en verano en Málaga, mientras estudiaba la carrera universitaria en Madrid. 


    Ella tiene ahora veintidós años y su carrera recién terminada ha estudiado ingeniería biomecánica, así que pasa a trabajar con nosotros en investigación. Jarko ha estado usando el piso de Madrid con frecuencia estos dos últimos años. Sobre la relación de Jarko lo único destacable fueron dos conversaciones que paso a detallaros.


     


    -- Álex. Conversación con Jarko --


    —¿Cómo supiste que estabas enamorado?


    —No lo supe, estaba enamorado y no era consciente de ello. Un día estaba jugando con los chicos y se metieron conmigo diciéndome que estaba distraído a ver si me había enamorado, me lo dijeron de broma. No los creí. Consulte en internet síntomas de estar enamorados, la mayoría de ellos eran cursiladas. Empecé a analizar cómo me sentía cuando estaba con ella en comparación con otras personas, la echaba mucho de menos cuando no estaba conmigo, me gustaba charlar con ella, quería protegerla, cuidarla, le compraba cosas sin saber por qué, la buscaba para verla, me quedaba mirándola sin ser consciente, descubrí que me sentía más a gusto con ella que cuando estaba solo, no me molestaba cuando me daba besos en mi mejilla o me tocaba, me agradaba, me importaba lo que opinaba de todo y sobre todo que pensaba de mí. Resumiendo, que se me sigue acelerando el corazón cuando la veo, que quiero cuidarla, que la echo de menos cuando no la veo, me gusta charlar con ella, me hace reír tanto como me desquicia cuando discutimos. Pero por encima de todo soy yo con ella desde el primer día que se quedó dormida en mi costado.


    —¡Ah! —me dice Jarko.


    —No te he servido de mucha ayuda, ¿verdad?


    —No.


    —¿Te gusta alguien?


    —Sí.


    —¿De forma diferente a las otras?


    —Sí.


    —¿Te has acostado con ella?


    —Sí.


    —¿Más de una vez?


    —Sí.


    —Eso significa que has superado la atracción física. ¿Piensas en ella?


    —Sí, mucho.


    —¿La echa de menos cuando no está contigo?


    —Sí.


    —¿Te apetece estar con ella, aunque no te estéis enrollados en ese momento?


    —Sí.


    —¿La escucha cuando te habla, sea de lo que sea?


    —Sí.


    —¿Te escucha ella cuando hablas?


    —Sí.


    —¿Quieres cuidarla y protegerla?


    —Sí.


    —¿Te ríes con ella?


    —Sí.


    —¿La llamas tú o ella te llama a ti?


    —Lo hacemos los dos.


    —¿Te apetece acostarte con otra que no sea ella ahora mismo?


    —No.


    —Compara lo que sientes por ella con lo que sientes por mí. 


    —Pero es que tú también me gustas, disfruto contigo, te echo de menos, me gusta charlar nada más contigo, me rio contigo, solo quiero estar contigo, el sexo no sé cómo será contigo porque a ti solo te van las chicas, bueno Vane, pero por lo demás te prefiero a ti que a ella, no tengo inconveniente en acostarme contigo.


    —¿Sabes por qué te gusto? —le pregunto.


    —Porque me entiendes, eres inteligente, podemos charlar de cualquier cosa, no me haces preguntas innecesarias, me…


    —¿Sabes por qué te gusta ella? —le corto.


    —Uuuuummm…


    —Creo que te has enamorado, bienvenido al club. Pero siempre puedes hablarlo con Vane, ella te lo hará entender mejor que yo. Piensa con tranquilidad y analiza las preguntas que te he hecho. Cuando lo ha...


    —No necesito hablar con Vane, ni pensar nada, con lo último ya me he dado cuenta que estoy enamorado de ti y de ella.


    —Conmigo no tienes nada que hacer en ese sentido.


    —Lo sé. Me quedo con ella.


    —¿Te has mostrado cómo eres o le has contado cómo eres?


    —No.


    —No lo hagas. ¿Trabaja o estudia?


    —Trabaja como camarera en verano y estudia biomecánica en Madrid.


    —Bien. Invítala a mi piso a almorzar o cenar el día que no trabaja. Recógela unas horas antes. Llévala a un sitio tranquilo donde podáis hablar. Cuéntale quien eres y como eres, háblale de lo especial y diferente que eres a los demás, sino sale corriendo, háblale de mí y de Vane, para que vea que no eres el único. Dile que la llevas a comer a nuestro piso para conocernos. Hablaré con Vane para que hable con ella y le explique cómo tratarte y como llegar a conocerte, ella sabrá hacerlo. Si ella se va y no quiere saber nada, te vienes a mi piso con nosotros, no te vayas a quedar solo.


    —Vale.


     


    Cuando llego al piso hablo con Vane.


    —He estado hablando con Jarko, parece que se ha enamorado. Si todo le sale bien vendrá con la chica a comer con nosotros a solas sin los demás. ¿Podrías explicar cómo es él y como entenderlo, por favor?


    —Sí, cariño. 


    —Me ha dicho que está enamorado de mí y de ella.


    —Lo sé, nene, pero él sabe que eres mío.


    —¿Ya te habías dado cuenta?


    —Sí cariño. Él está enamorado de ti desde que te lo trajiste de La Ponía. Hasta los demás se han ido dando cuenta con el tiempo. ¿Tú no?


    —No. Hace mucho que no me fijo en eso, estoy desentrenado.


    —Ni falta que hace —me dice besándome.


     


    -- Vane. Hablando con la novia de Jarko a solas en mi piso --


    —¿Ya te ha contado Jarko esta mañana lo especial que son los dos?


    —Sí, pero Álex es diferente, es risueño y gracioso.


    —No es tan diferente de Jarko. Ellos tienen un problema muy gordo, que si se obsesionan con algo lo llevan al límite, necesita personas que lo frenen y le recuerden que hay otras cosas. Son capaces de abstraerse tanto que se pueden olvidarse de comer, dormir y del mundo que les rodea. Para ellos es muy importante mantener un horario estricto.


    —¡No será para tanto!


    —Sí créeme. Si sigues con Jarko lo veras muy a menudo. Menos cuando se están divirtiendo, no necesitan ser tan disciplinados. Debes dejarlo hacer ejercicio. Él te ha ocultado como es porque es mejor para los demás, no para ellos. Ellos son sus peores enemigos en ese aspecto. Álex se estuvo ocultando de todos hasta que le pedí que dejará de hacerlo, entonces tenía diecisiete años y, lo sigue haciendo, pero no con los que les queremos. Tiene dos personalidades, el hombre de negocios y el que es en el hogar.


    —¿Por qué? —me pregunta.


    —Porque tienen que vivir con él resto del mundo. Cuando conocí a Jarko era siempre cortante, seco y directo, le exasperaba todo, iba a su propio interés y nada más, apenas se reía. Álex lo lleva controlando desde que él tenía nueve años, que fue cuando se conocieron. También lo lleva sociabilizando desde los catorce años que se lo trajo a España; todos hemos ayudado como hemos podido, pero es él quien le ha enseñado a apreciar, querer a las personas que le importa y como mostrarle afecto. A ellos no se les da bien entender las emociones y exteriorizarlas. Álex aprendió a hacerlo solo, para ser aceptado por los demás y que su familia no estuviera triste y preocupado por él.


    —¿Siempre ha estado solo?, pobre —me pregunta sorprendida.


    —No, su familia nunca lo ha dejado, pero no han sabido darle lo que necesitaba. Su hermana le ayudaba, pero con quien se abrió fue con su abuela, lo entendía muy bien. Con ella ha tenido una relación muy especial. Esa relación la tiene ahora conmigo.


    —No te entiendo muy bien.


    —Si sigues con Jarko, te volverás su obsesión y su adición particular, su todo. Por eso es importante que entiendas que cuando vuelvas a verlo se va a comportar como es, no como ha aprendido a comportarse socialmente. Lo hará como lo hace con nosotros para estar relajado, eso implica que los dos soltaran bordarías sin maldad cuando le superan las banalidades, porque no son consciente de que lo hacen, se levantaran de la mesa cuando no puedan más, se irán los dos solos a charlar y comer solos. Todos les dejamos pasar ese tipo de comportamiento, porque cuando entras en su círculo, lo más importante para ellos es que seamos felices, se desviven por las personas que les importan.


    —¿Pueden llegar a tanto? 


    —Sí. Por las preguntas que te ha hecho Álex en el almuerzo, cree que estás enamorada de él, si es así, lo aceptaras como es. Él recuerda cada momento al más mínimo detalle, como una fotografía que no puedes retocar, no importa lo que tú le digas en una discusión, pero antes de tener una fuerte, déjale muy claro lo que sientes por él se aferrara a eso, para no odiarte por lo que le digas en ese momento.


    —¿Álex, es así?


    —Sí y tuvo que preguntármelo él, no fui lo suficiente inteligente para darme cuenta de eso. Me lo tuvo que explicar en la única vez que le deje por hacerle daño y sufrir. Por eso, es muy importante que le dejes claro tus sentimientos a Jarko de primera hora para que él los tenga siempre presente, pase lo que pase.


    —¿Tan importante es para ellos?


    —Nunca olvidan nada, han aprendido a ocultar lo que no desean revivir en lo más profundo de su mente, nada más, pero sigue ahí. Tienes una ventaja que ya ha aprendido a tener paciencia en la mayoría de las situaciones y que Jarko no tiene mal carácter.


    —¿Álex, sí?


    —Sí, se lo controla bastante bien. Le viene por personalidad y genética. Algo que sabe usar muy bien para los negocios. Eso sí, Jarko es más frio que Álex. Ha tenido menos afecto que él. Su familia solo lo trataba, lo quieren, pero no han sabido darle afecto. Lo hacen ahora que es más sociable con ellos.


    —¿Merece la pena?


    —Si estás enamorada sí, muchísimo, son intensos en todos los sentidos. Solo te puedo decir que a mí me ha merecido la pena y a todos los que se han acercado a él te dirán lo mismo. 


    —¿Pero es que Álex está buenísimo y es atractivo? —«Otra que ya le ha dado un repaso», pienso.


    —Sí, no me ha resultado fácil convivir con eso hasta que me case con él, a pesar de que antes de darse cuenta que estaba enamorado de mí dejo de mirar a otras chicas. Nunca ha vuelto a mirar a otra chica en su vida.


    —Sí que te quiere.


    —Sí, lo sé y Jarko a ti. Ahora te doy mi número y el de Álex por si tienes dudas de que debes hacer alguna vez, o simplemente por si quieres hablar de cualquier otra cosa. No va a ser fácil, pero es lo mejor que te puede pasar, conócelo, creo que no te arrepentirás. 


    —Voy a intentarlo, me gusta Jarko mucho —me dice animada.


    —Tú tienes suerte, solo tienes que compartirlo con su familia y Álex, aunque a Jarko solo le importe pasar tiempo con Álex. Yo tengo que compartirlo con demasiadas personas, ya te darás cuenta. Vas a empezar a venir a las comidas familiares, te las recomiendo, para conocernos a todos y ver como los tratamos. Ahora vamos a ir a buscarlos y por primera vez vas a verlos abstraído de todo lo que les rodea.


    Los gemelos se enmendaron también, ahora tienen veintiuno años, están estudiando en la universidad, la rama de ingeniería Industrial en Madrid, con coche propio, ambos con parejas; están saliendo con otras gemelas que conocieron en la universidad estudian lo mismo, tienen su misma edad, soy uno de los pocos que la diferencia a ambas por ahora. Así el piso de Madrid tiene utilidad. Jorge, Luis y yo nos turnamos para darles vueltas según estamos viajando y controlando negocios.


    Ya hemos empezado las obras para que se vengan los cuatro a investigar en Málaga.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    57.     UN TRATO.


    Como cada año, aquí estamos todos para mi fiesta de cumpleaños, la ventaja es que se irán pronto. Todos tienen niños que atender correteando por el piso, me tengo de dividir entre la atención que me reclaman sus padres y sus hijos. 


    Nadie se atreve a preguntarnos: ¿y vosotros para cuando vais a ser padres? Así que lo seguimos manteniendo en secreto y no nos presionan con el tema, aunque soy muy consciente de que lo hacen cuando no estamos presentes.


    Las batallas que se están recordando hoy son las de cuando me hacía pasar por médico, cuando iba al hospital a visitar a Vane. 


    La que está contando ella es:


    —Teníamos un caso en urgencia de un señor que no sé dejaba tratar por chicas, no encontrábamos a nuestro supervisor, se había ido a fumar. Aparece Álex para cenar conmigo; todas mis compañeras que le hacían ojitos desde el primer día y yo aguantando como siempre.


    —¡Oye que pasaba de ellas!, no te quejes —le digo.


    —Que tú pases de ellas no quieren decir que ellas pasaran de ti; entre unas cosas y otras todo el hospital revolucionado cada vez que venía. En cuanto lo vemos, le damos el uniforme de doctor para que se lo ponga, que le quedaba estrecho y ceñido para que vaya a ver qué le pasa al señor.


     


    -- Álex. Aquella noche en el hospital --


    —Buenas noches señor. Seria usted tan amable de contarme que le pasa, sino no podré ayudarle. —Repaso su historial hasta ahora.


    —Doctor es usted muy guapo —me dice. 


    En ese momento levanto mi cabeza. Me está haciendo ojitos.


    —¿Me podría decir usted que le pasa?, por favor —le vuelvo a preguntar.


    —¿Cómo se llama doctor?


    —Nosotros lo llamamos «Doctor Macizorro» —le responden las chicas.


    —Es el Doctor Rivera, señor —le responde Vane.


    —Eso no es importante, para tratarle. ¿Necesito que me diga qué le pasa o dónde le duele?


    —¿No va usted a auscultarme y a tocarme? —me pregunta coqueteando.


    —No señor. ¿Lo primero que necesito es qué me diga que le duele o qué le ha traído aquí?


    —¡Oiga! ¿Qué hace usted aquí? —me pregunta el doctor supervisor de las chicas, que acaba de aparecer.


    —Debería darle vergüenza dejar a sus interinas sin supervisión para irse a fumar —le reprocho.


    —¿Usted quién es?, le he preguntado antes —me vuelva a preguntar molesto.


    —El Doctor Rivera, el nuevo jefe de servicio de medicina preventiva, me han trasladado de Galicia, me incorporé ayer. Si usted hubiera estado en su puesto de trabajo, sus interinas no tendrían que haberme ido a buscar para abandonar el mío, porque usted no hace su trabajo como debe; para empezar, debería dejar ese vicio que tiene, ya que es médico sabrá que se está matando con lentitud. Lo que tiene que hacer con su paciente es pedir una radiografía para sacarle la obstrucción intestinal de lo que se haya metido por el ano. ¡Muy buenas noches! —le digo dándole con la carpeta en el pecho para que la coja y me marcho antes de que me pillen.


    —¿Cómo lo ha sabido sin tocarme? Doctor Macizorro, no se vaya, por favor —me grita el paciente.


     


    -- Presente. Cumpleaños de Álex --


    —Pedazo de farol te tiraste, vacilando como siempre —me dice Fran.


    —Seguro que siempre vacilo —le digo serio. Se ríe.


    —¿Cómo sabias que le pasaba? —me pregunta Miguel.


    —Sencillo, alguien que me pone ojitos, que no deja de coquetear conmigo, que me pide que lo toque, aunque lo ignore, que tiene las caderas y las nalgas apretadas, no quiere que las chicas lo revisen, tiene muchas posibilidades de que sea gay y se haya metido algo por el ano solo o con ayuda.


    —¿Qué se había metido? —me pregunta Elsa.


    —Paso.


    —Lo que quería que Álex le metiera, pero una artificial —le responde Vane. Todos se ríen.


    —¿Quieres dejar de ser descarada?, por favor —le regaño.


    —La pregunta es: ¿cómo de grande era? —le pregunta una de las gemelas novia de uno de los gemelos.


    —Grandecita —le dice Vane, indicando un tamaño con sus manos.


    —Vane,  por favor, com... —le estoy diciendo cuando me corta la otra gemela.


    —No hermana, la pregunta es: Vane, ¿más grande o menos que la de Álex?


    —Seguro que la de Álex, no veis lo alto que es, además nosotros lo hemos visto desnudo en los vestuarios del instituto y como se quita el vello de todos los sitios, podemos confirmarlo, ¿verdad Manu? —le responde Fran. Manu se ruboriza y no dice nada.


    —La altura no tiene nada que ver —le responde uno de los gemelos.


    —No se sabe por la altura, ni musculación tampoco, ni por los tamaños de las manos, dedos o pies tampoco, por eso no se sabe, os lo digo desde un punto de vista médico —le responde Vane a Fran para fastidiarlo.


    —¡Vane! ¿Se puede saber con quién has estado para entender de tamaños? —le pregunto molesto.


    —He visto cadáveres Álex —me dice disculpándose.


    —Pues los pies los tiene grandes —le dice Dana pasando de mí. Están todos fastidiándome.


    —En definitiva, si —le dice una de las gemelas.


    —Ya hablaremos tú y yo señora Ferbes —le digo cogiendo mi plato y levantándome.


    —¿Dónde vas Álex? Solo estoy fastidiando a Fran, lo siento cariño —me pregunta.


    —Crees que necesito recordar esta conversación el resto de mi vida, ¿por qué no lo vais a dejar, verdad? —les pregunto. 


    Están todos disfrutando mucho fastidiándome.


    —No —me responden los más jóvenes.


    —Me voy contigo —me dice Jarko. 


    Nos vamos los dos a los taburetes de la cocina.


    —¿Entonces mi hermano? —le pregunta Elsa.


    —¡Elsa! —le grito.


    —No me quejo —le responde Vane encogiéndose de hombros y poniéndose roja del todo.


    —¡Qué suerte! —le dice una de las gemelas.


    —¡Te podrás tu quejar de mí! —le protesta el novio.


    —Tito Álex —me llama el otro gemelo.


    —¿Qué quieres? —le pregunto de mala gana que aún no me he terminado de acomodar en la cocina.


    —Entonces no lo entiendo. ¿Cómo se te ha cumplido una caja de condones entera, sin estrenar?


    —¡¿Cómo?!


    —Sí, la que había en tu habitación en Madrid.


    —A vosotros que os importa. ¿Cómo que había? ¿Qué hacéis vosotros en mi habitación? —les pregunto.


    —Sabes lo que hemos ligado diciendo que sabemos tocar el piano y pintar, antes de tener novia —me responde el otro gemelo. 


    —Te hemos cambiado las sabanas cada vez. El problema es cuando te pregunta quién es la de la pared y tantos cuadros, estás obsesionado con Vane —me dice el otro gemelo.


    —Les responde a las chicas mi hermana pequeña, se asustan —me dice el primer gemelo.


    —Algunas te miran con una cara de este está obsesionado con su hermana, más ese edredón todo friki —me dice el segundo gemelo.


    —¿Cómo que no usáis condones? —nos pregunta mi madre ilusionada.


    —Cristina, tomo la píldora anticonceptiva desde hace tiempo, es más útil, fue decisión mía —le responde Vane. Mi madre se entristece.


    —Podéis callaros y dejar de hablar de cosas privadas —les pido exasperado.


    —Nosotros hemos usados los condones, aunque estén caducados —me dicen uno de los gemelos.


    —¿Sois imbéciles? —les grito.


    —Tito, no se nos ha roto ninguno —me dice uno de ellos, para disculparse.


    —Alex, déjalo —me dice Jarko tirando de mi para que términos de acomodarnos y charlar de nuestras cosas.


     


    -- Vane --


    —Hablando de ese tema. Vane, desde el punto de vita médico ¿es cierto que existen los orgasmos múltiples? —me pregunta una de las gemelas.


    —Sí —le respondo ruborizándome otra vez. Me pongo de pie, cojo mi plato y me voy con los chicos.


    —¿Todo bien? ¿Qué haces aquí? —me pregunta Álex preocupado.


    —Siguen con el mismo tema —le digo encogiéndose de hombros.


    —Eso significa que ellos saben cómo hacerlo —les dice uno de los gemelos.


    —Pues tendrá que enseñarnos Álex —le dice el otro gemelo.


    —Tito Álex, tito Álex —lo llama uno de los gemelos. 


    Le llamo la atención pues están los dos hablando de algo que no entiendo, metido en lo suyo como siempre.


     


    -- Álex --


    —Cariño te están llamando —me dice Vane.


    —¿Qué? —le respondo sin saber quién pregunta.


    —Tendrás que enseñarnos a tener órganos múltiples —me dice uno de los gemelos.


    Miro a Vane ya sé porque se ha levantado de la mesa, se le han puesto rojas hasta las orejas. Les respondo.


    —Dejarme en paz, existen libros e internet, conmigo no contéis.


    —¿Ni siquiera para tu padre?


    —No papá. Olvidadme, pasad de mí.


    —Álex hijo. Vamos a la tarta y a los regalos —me dice mi madre cortándolos a todos.


     


    En nuestra habitación, ya solo los dos, cuando se han ido todos.


    —¿Tenías que hablar de nuestras relaciones? ¿De nuestra intimidad?


    —Salió la conversación, no iba a dejar que te menospreciaran; además he disfrutado fastidiando a Fran. Lo siento Álex me deje llevar, no volverá a pasar.


    —Por favor, me gustaría que la próxima vez, fuera usted más discreta señora Ferbes, podría aprender un poco de su marido.


    —Sí querido esposo, prometido —me dice empezando a jugar.


    —¿Me vas a explicar como entiende usted de tamaño, grosores y demás, señora Ferbes?, porque hasta donde sé solo ha tenido usted un amante.


    —Sí, eso no ha cambiado, solo tú cariño, pero estudie mucho, investigue que tenía que hacer, no tenía experiencia, también he visto muchos cadáveres, las chicas de la universidad hablaban, las compañeras del hospital también, incluso algunas veces las que han estado abajo.


    —¿Eso es de lo que hacéis cuando quedáis? —le pregunto sorprendido.


    —Ellas sí, yo escucho, lo mismo que tú haces con los chicos, ellos te cuentan y tú escuchas.


    —No, Fran habla, los demás alguna vez piden consejo, pero no alardean o cuentan lo que hacen.


    —¿Cuándo vamos a ser padres? Has visto la cara de tu madre esta noche, bueno la de todos.


    —Sí, pero ¿a nosotros que nos importa?


    —A mí me gustaría empezar ya.


    —¿A tener hijos? —le pregunto. 


    Se me ha quitado las ganas de jugar.


    —Sí.


    —Álex ¿estás bien? Te has puesto blanco.


    —Es muy pronto cariño, quiero esperar, solo tienes veintiséis años.


    —Tú acabas de cumplir treinta y uno años y yo tendré dentro de tres meses veintisiete años.


    —Quiero seguir esperando, no he disfrutado aun lo suficiente de ti, me gusta como estamos, no quiero compartirte aún.


    —¿Hasta cuándo?


    —Hasta que tengas treinta y cinco años —le digo.


    —¿Hasta que yo los tenga o los tenga tú? Porque he entendido que te refieres a mí.


    —Sí cariño, a tus treinta y cinco años —le reitero.


    —No, Álex, eso son muchos, no quiero esperar tanto.


    —¿A qué edad quieres empezar tú?


    —Cuando cumpla veintisiete años.


    —¿Dentro de tres meses? —le digo levantándome de la cama.


    —Sí, cariño.


    —Necesito tiempo para hacerme a la idea de perderte. 


    Me está entrando pánico.


    —No me vas a perder cariño, soy tuya.


    —Sí te perderé, serás madre, todo tu tiempo será para el bebe que tengamos y cuando vaya creciendo necesitará más tiempo y ya no cuidaras de mí.


    —Siempre voy a cuidar de ti, no vas a perderme, solo compartirme y yo tendré que compartirte también; ya lo hago con todos, tú eres el que haces que todos permanezcamos juntos, todos estamos alrededor de ti, eres el que nos une.


    —Podemos esperar, por favor, unos años, necesito hacerme a la idea, dame algunos años —le suplico con desesperación.


    —Sí cariño, pero solo hasta que tenga veintinueve años.


    —Treinta años —le digo intentando ganar un año más.


    —El mes que tú cumplas treinta y cuatros años, yo seguiré teniendo veintiocho años, ese mes será el último que tome la píldora.


    —Está bien. Gracias por darme más tiempo.


    Cedo, sé que no voy a conseguir más, lo he retrasado todo lo que he podido y acordamos que seriamos padres.


    —Ahora nos divertimos, querido esposo, creo que se te han ido todas las ganas.


    —Sí Señora Ferbes, un poco, pero será un placer continuar.


    —Voy a intentar motivarte y recompensarte esta noche —me dice besándome.


     


    Cuando nos levantamos, le digo a Vane que tenemos que ir a visitar las inmobiliarias, si vamos a ser padres quiero una casa con terreno, no quiero vivir en el piso encerrado, que cuando lo edifique no lo hice pensando en niños, quiero poder corretear con ellos.


    —¿Ellos? —me pregunta alegre.


    —Sí, me dijiste que querías más de uno, eso son dos.


    —¡Ellos!, ¿y si son ellas? —me dice Vane ilusionada.


    —Ellos, no empieces a asustarme —le pido.


    —Como quieras cariño —me dice dándome un beso.


    —Si no vamos a elegir el sexo, que ya se puede hacer, lo quiero de forma natural si podemos, sino ya veremos, pero déjame pensar que van a ser chicos, vale. En este piso hay demasiados chupetes que no son nuestros por todas partes.


    —Vale cariño —me dice toda ilusionada.


    —No quiero contárselo a nadie aún y lo de la casa tampoco. Me gusta la privacidad.


    —Como quieras cariño —me dice resignada. 


    «Se lo debo después de lo de ayer», piensa ella.


     


    Para cuando llega su cumpleaños ya tenemos la casa elegida, están elaborando los nuevos planos con lo que queremos y solicitando el permiso de obra.


    Todo sigue bien, los peques creciendo y los mayores envejeciendo.


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    58.     EMBARAZO.


    Después de hablar dieciocho idiomas, no me apetece aprender ninguno más, así que Jarko y yo estudiamos Ingeniería Biomecánica e Ingeniería Industrial con el material universitario de la compañera de Jarko que ya viven juntos y con el material de los gemelos y sus novias. Cada carrera nos ha entretenido un año.


     


    Otro año celebrando mi cumpleaños. Destacar que Elsa ya tiene otro hijo de dos años y Sakura tiene un bebe en brazos, su segundo hijo, que también es niño. Este año además de Kitano, ha venido Haruki, para darles una vuelta a sus nietos españoles. Estoy hablando con los niños antes de la tarta y me dice Haruki:


    —Se te dan bien los niños, los entiendes.


    —No se me da bien, sencillamente les respondo cuando me pregunten y no les miento.


    —¿Vosotros cuándo arrancáis hijo?, ya no eres tan joven —me dice.


    —Padre, la verdad es que…


    —Álex, cariño, la tarta a soplar las velas —me llama Vane.


    —Haruki, Álex no quiere tener hijos —le dice mi madre. 


    —Tengo que hablar con vosotros sobre eso, pero ahora hay unas velas esperándome.


     


    Todos se van temprano, hay demasiados niños que acostar. Vane y yo nos retiramos para dejar a Sakura y su familia con su padre y hermano. Ella me dice en nuestra habitación:


    —¿Sabes lo que significa este cumpleaños?


    —Sí, que me dejas por pañales.


    —No te dejo, nunca te voy a dejar. Solo fue una estúpida vez.


    —Me cambias y sustituyes por un bebe llorón con pañales. Sigo sin necesitarlo, pero hicimos un trato, gracias por concederme este tiempo, así que cariño lo voy a intentar esta noche con todas mis ganas y poniendo mucho empeño.


    —Pero si sigo con las pastillas este mes, es el próximo cariño.


    —Por eso, hasta que te venga el periodo con mucho empeño, luego no sé algo menos de entusiasmo y muchos viajes para retrasarlo.


    —¡Álex! —me protesta.


    —Cariño, era broma, no me voy a escaquear Señora Ferbes, soy un hombre de palabra.


    —¡Anda!, calla ya —me dice sonriendo y besándome.


     


    La casa está amueblada ya, consta de tres plantas, en el bajo está el salón con muchísimos sofás, mesas para todos, TV grade con ordenador, muchos muebles para libros, sitio para los instrumentos musicales y demás. 


    Un comedor con tres mesas más grandes, la familia va creciendo. La cocina es más grande, mejor equipada que la del piso y no le faltaba detalle. Con porche, patios internos para dar luz, garaje con lavadero para muchos coches, habitaciones para los invitados con sus respectivos baños y vestidores, gimnasio suficiente grande para practicar artes marciales y con piscina para hacer deporte. 


    Fuera de ella hay una cancha para practicar deporte, sigue gustándome el tenis, el golf no tanto, una piscina climatizada bastante grande seguida de un jacuzzi que se cierra en invierno para poderle dar uso. Un parque para niños, un invernadero para Jarko y muchísimo terreno con árboles para correr. Una terraza con barbacoa que se puede cerrar y chimenea para usar en invierno.


    En la segunda planta hay otro salón, todo lo demás son habitaciones con baños y una terraza. En la tercera planta esta nuestra habitación con vestidor y con baño, con dos duchas, dos lavabos y una bañera más grande que le del piso, según ella por si queremos bañarnos con nuestros hijos con su correspondiente terraza también. Otro salón y más habitaciones con sus baños, en estos además de ducha hay bañera. 


    Con ascensor entre las plantas, por supuesto insonorizada del exterior, entre plantas y nuestra habitación. Suelo radiante y bomba de aire climatizado, mucha luz natural. Con energía propia como la sede y acumuladores, mismo sistema de luces también. 


    Hay una sala habilitada en la planta baja como despacho con vistas a la piscina y el invernadero con salida al exterior. Por supuesto moderna tecnológicamente, con Nes instalada, con cámaras por toda ella y preparada para niños.


     


    Para mi chasco y disfrute de mi esposa para su cumpleaños está embarazada, tenía la esperanza que tardaríamos más meses, decidimos seguir ocultándolo por si lo pierde o pasa algo, es pronto para comunicarlo. 


    Este año puede viajar conmigo a Japón. Los últimos días se levanta vomitando, estamos todos juntos, mis padres insisten en que la llevemos al hospital, les digo:


    —No es necesario, está bien.


    —Lleva vomitando casi una semana —me dice mi madre japonesa preocupada.


    —Por mucho que sepáis los dos de medicina sino se toma nada, no va a mejorar —me dice mi madre española preocupada también.


    —No puede mejorar, se lo ha buscado ella, si no se hubiera empeñado en ser madre no tendría que pasar por eso, no tengo la necesidad de ser padre, pero ella sí.


    —¡Está embarazada! —exclaman sorprendidos.


    —Sí, es obvio —le respondo molesto reparándole una manzanilla con tila desquiciado por verla en ese estado y no poder aliviarla.


    —No hijo, no es tan obvio, no somos tan observadores como tú —me dice super contenta. Algo a lo que los demás se unen.


     


    Le comunico a mi padre Haruki que este verano lo paso en España por completo que no voy a dejar a mi esposa sola, por si se le adelante el parto. Así que es mi familia japonesa la que se traslada por completo al piso de la sede a mediados de Julio, el parto está previsto sobre la segunda semana de agosto.


     


    Cuido a Vane, pero ella ya no lo hace conmigo, siempre está cansada, algunas veces hasta apática, a pesar de que le masajeo su espalda, piernas y pies, esta hinchada y molesta, intento que lo único que tenga que hacer es trabajar porque ha decidido no dejarlo. 


    El resto del embarazo transcurre sin complicaciones, nace el 10 de agosto, es un niño sano y fuerte no como su padre que tenía a todos preocupados. Aun así, planto un árbol en honor y respeto a mi abuelo, pero no se lo cuento a nadie. 


    Jarko se encarga de cuidarlo. El niño es tranquilo y poco llorón, según mi madre yo era así, pero cuando lo cogen otros brazos que no son su madre o los míos esta intranquilo, algunas veces termina llorando. 


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    59.     RECUPERANDO A ÁLEX.


    Su madre sigue muy cansada siempre, sobre todo al principio con las tomas nocturnas. Me levanto cuando le toca las tomas, soy el encargado de sacarle el aire, de cambiarle los pañales, bañarlo, vestirlo y cuidarlo cuando su madre está dormida por cansancio que es casi siempre. Voy algunas horas a trabajar, hay cosas que no puedo hacer desde casa. 


    La celebración de mi cumpleaños es breve, solo la tarta. A pesar de que les dijimos que este año no queríamos celebrarlo, que Víctor tenía muy poco tiempo, es el nombre que le hemos puesto. Vane se ha quedado dormida en el sofá, la despierto para la toma que ya toca. Los demás se van.


    Cuando ella se reincorpora al trabajo, soy yo quien se queda en casa, ella se extrae la leche cuando no está para darle las tomas, algunas veces, vamos a visitarla para que se le dé en el trabajo. La echo mucho de menos. 


    Trabajo en casa, ya no viajo, delego en los demás todo lo que no puedo hacer desde aquí, me lo deje todo preparado para no tener que ir a la sede como al principio para cuando ella retomara su trabajo. 


    Como ella está cansada no hacemos reuniones familiares, tampoco es que me importe eso. Jorge y Luis hacen los viajes que debería estar haciendo yo. Mientras cogemos el ritmo a ser padres.


    Al principio venían más, cada vez vienen menos y sus visitas son más cortas, menos mis padres y su madre que vienen todas las semanas y Jarko que si lo veo a diario, también trabajamos desde casa. Los chicos solo aparecen si necesitan que le firme algo y yo no me puedo acercar a la sede para hacerlo.


    Cuando empieza con los dientes me toca a mí pasar las noches en vela con él, más todo lo que hacía antes y eso que se cómo calmarle el dolor para dejarlo dormido al menos unos ratos para que descanse y aliviarle el sufrimiento. 


    He perdido el ritmo de dormir y de comer, algo que no es muy aconsejable para mí, la última vez que dormí ocho horas Víctor aún no había nacido. Pero no se lo comento ni siquiera a Vane. Además, me siento solo de nuevo, ella está agotada para cuidar de los dos, así que solo se encarga del bebe y su trabajo cuando estoy durmiendo, para que preocuparla.


    Ella ya no tiene tiempo para mí, me prometió que no lo haría, que me enseñaría a querer a nuestro hijo, pero no lo ha hecho, es Jarko quien está pendiente de mí para que coma, haga ejercicio y me duche con tranquilidad. Todos tienen mucho trabajo, del que me debería estar encargando yo.


    La mayoría de las noches no dormimos juntos, se queda dormida en el sofá, la llevo a nuestra habitación, me bajo, tomo algunas copas, nunca las suficientes para emborracharme, ni todos los días, solo cuando ya estoy desesperado por desconectar y dormir, tomo calmantes naturales, pero aun así solo duermo cuatro ó cinco horas. El resto de la noche trabajo mientras vigilo que a nuestro hijo no le pase nada, no creo que ella lo superara si fuera así. 


    Preparo el desayuno para ella, se va a trabajar y me llevo a Víctor al despacho de casa. Cuando llega gasta su tiempo con él. 


     


    Apenas llora ya por los dientes, así que él ha vuelto a dormir la noche seguida, pero sigo durmiendo poco. Hace meses que no toco a Vanesa, no me apetece tener sexo, he perdido el interés, ella tampoco me busca, supongo que es mutuo. 


    Sigo practicando deporte para agotarme cada vez más y Víctor conmigo a todos los sitios, a pesar de pasar casi las veinticuatro horas con él, no le tengo afecto. Ya mismo tiene diez meses.


    Algunas veces lamento no haber sido lo suficiente fuerte para haberme mantenido alejada de ella, no haberla hecho sufrir tanto y condenarla a una vida conmigo, estoy cayendo en mi infierno, me estoy convirtiendo en él que siempre pensé que sería, alguien frio, sin escrúpulos ni sentimientos hacia nadie.


     


    -- Vane. Estoy en mi trabajo --


    —Hola, Jarko. ¿Cómo tú por aquí?


    —Quería hablar contigo sobre Álex, cuando tengas un momento.


    —¿Qué le pasa? —le pregunto. «Lo he visto bien esta mañana», pienso.


    —¿Puedes ahora?


    —Sí —le digo quitándome la bata. «Lo que estoy haciendo puede esperar», pienso.


    Nos vamos a mi despacho para hablar.


    —Ya no es él, la versión que conocemos de él. No me lo ha dicho, pero sé que está bebiendo para poder dormir; hace demasiado ejercicio, no acude a las reuniones del grupo. Se está volviendo frio, no creo que tarde mucho en ser un robot al que veremos ocasionalmente, se está consumiendo, va a ser peor que yo cuando me conocisteis.


    —No es así Jarko, pasa todo el día con nuestro hijo.


    —Eso no quiere decir que este bien. Él es el que me ha ensañado a aparentar, recuérdalo, entre nosotros nos conocemos.


    —También lo conozco —me quejo. Me siento ofendida y molesta.


    —¿Cuánto haces que no le dedicas un poco de tiempo? No te hablo de sexo, te hablo de lo que teníais antes, de la conexión, ya no la veo. Ya apenas hacéis reuniones en vuestra casa, todos pensábamos que era porque estabais cansados por él bebe, pero no es por eso, tú estás pasando de él y de los demás. Álex, se está cerrando en sí mismo, creo que ya no siente la necesidad de complacerte, de hacerte feliz, de hacer lo que a ti te gusta para que seas feliz.


    —Eso no es así —le digo, «¡Qué sabrá él!», pienso.


    —Solo te lo advierto. Ahora me voy antes de que empiece a preguntarse dónde estoy. Adiós, Vane.


    —Hasta luego, Jarko.


    Me paso el resto del día dándole vuelta a lo que me ha dicho, pero no le doy crédito.


     


    Llego a casa, hoy he tenido turno de tarde. Víctor está duchado y durmiendo, pero me da igual, lo cojo y le doy besos. Álex, me dice:


    —Buenas noche, cariño. La cena la tienes lista, ya que estás con él, me voy a trabajar un rato. —Él desaparece, sigo con Víctor.


    Ceno, le llevo al niño para que lo vigile, me voy a la ducha. Cuando saldo, el niño está dormido y acostado, pero Álex no está en la cama. Me acuesto, ya subirá luego, como cada noche, tendrá trabajo que hacer. 


    Pero empiezo a darle vueltas a lo que me ha dicho Jarko. No consigo dormir, es la una, las dos, las tres, las cuatro… y Álex no sube, bajo a ver dónde está. ¿Por qué no está durmiendo conmigo? 


    Está en el sofá dormido, con la manta de viaje por encima, ahí está el vaso y la botella de alcohol con tranquilizantes naturales para dormir. Esa expresión que tiene ya la he visto antes, cuando murió su avoa. No está relajado, solo lo finge cuando está despierto. Lo estoy perdiendo y ni si quiera he sido capaz de darme cuenta. He hecho lo que le prometí que no haría, abandonarlo por nuestro hijo, un hijo que él ha tenido por mí. 


    En ese momento me doy cuenta de todas las veces que durante el embarazo me he quedado dormida en el sofá y aparecía en la cama por la mañana; la de masajes que me ha dado, lo que me le ha cuidado para que yo durmiera y, descansara a cambio de su sueño y su bienestar. 


    Me viene a la memoria esas primeras veces que él se acercaba a besarme y abrazarme, pero me apartaba para estar con Víctor, aunque estuviera dormido. Cuántas veces ha venido con nuestro hijo a mi trabajo y ni siquiera le he dado un beso a él, menos darles las gracias, hasta que dejo de hacerlo. 


    Me doy cuenta la de veces que me ha buscado y le he dicho que estaba cansada, del tiempo que hace que no me busca, ni yo a él. ¿Cuánto llevará abandonando nuestra cama o sin llegar siquiera a meterse en ella?, porque yo ya estoy dormida. 


    Mi pobre Álex, le he fallado en todo. Lo estoy perdiendo. Como he podido ser tan descuida. Me vuelvo a nuestra cama, aunque sé que no voy a conseguir dormir, no quiero que me pille mirándolo, empieza a moverse. 


     


    Cuando bajo el desayuno está listo como cada mañana, Víctor arreglado y él sonriente:


    —Buenos días, preciosa. El desayuno está listo, ya he desayunado, avísame cuando te vayas, para llevarme a Víctor al despacho, ahora me voy a trabajar. Te he dejado el almuerzo preparado en fiambreras para que te lo lleves, que tengas un buen día.


    —¡Álex! —lo llamo.


    —Sí, amor.


    —¿Estás bien?


    —Sí, cariño. Desayuna que se te va a hacer tarde. Hasta luego.


    Se va al despacho. Ha recogido lo de anoche. Me fijo que está más delgado, pero si no tiene grasa de dónde tirar y me he fijado en sus ojos tristes y vacíos. Me pregunto cuándo será la última vez que durmió ocho horas. Además, tengo mala cara esta mañana porque no he conseguido dormir y es la primera vez que no me pregunta como estoy. No se ha preocupado por mí.


     


    Cuando llego a mi despacho relleno una de mis recetas con una medicación para dormir y me voy con ella a la farmacia. Aviso que me ausento los dos días siguientes por asuntos propios, me lo concedan o no. 


    Ahora mismo no me importa el puesto de trabajo. Soy muy buena en lo mío, sobre todo con la ayuda de Álex, para casos muy raros, pero ahora solo me preocupa él. Me paso por el bufete de sus padres para hablar con ellos y pedirle ayuda.


    —Buenas tarde. ¡Vane, cielo! ¿Qué haces por aquí? ¿No deberías estar trabajando? ¿Va todo bien? —me pregunta Cristina dándome dos besos.


    —¿Estará Carlos libre? —le pregunto.


    —Sí, pero ¿qué pasa?


    —Necesito vuestra ayuda.


    —Vamos a su despacho. Creo que no está reunido.


    Los tres juntos.


    —Dejadme explicarlo todo y luego me preguntáis lo que queráis. —«Eso lo he aprendido de Álex», pienso.


    —Vale —me dice Carlos.


    —Álex no está bien, no está enfermo, solo se está cerrando en sí mismo, lo estoy perdiendo; es culpa mía, lo he descuidado durante demasiado tiempo, sin darme cuanta, pensé que estaba bien, pero ayer vino Jarko a verme y me aviso. No lo creí al principio, pero anoche lo vi, él está bebiendo, no se emborracha ni nada de eso, lo tiene controlado, pero si lo hace para desconectar y poder dormir, no sé cuánto tiempo llevamos sin dormir juntos. Me quedo dormida, pensaba que él se metía en la cama después y se levantaba antes para preparar el desayuno, no que se quedaba en el sofá a dormir. Lo he rechazo tantas veces por cansancio que ya ha dejado de venir a buscarme; lo peor es que no he ido a buscarlo ni una sola vez y de eso hace ya unos pocos de meses. Por favor, venid a ayudarme, quedaros unos días durmiendo en nuestra casa, llevaros a Víctor con las cuidadoras al piso por las mañanas, traerlo luego, sigo extrayéndome leche, cuidarlo por la noche si lo necesita, encargaros de hacer las comidas; voy a encargarme de traer a Álex de vuelta, por favor.


    —Ya habíamos notado que estaba diferente —me dice Carlos.


    —Pensábamos que era por ser padre, que estaba cogiendo el ritmo, que no se quería separar de Víctor, es duro y él además especial, no porque se está cerrando.


    —Por favor, ayudadme.


    —Esta misma noche estamos en tu casa —me dice Carlos.


    —¿Se las podrá apañar Elsa y Jorge solos? —les pregunto.


    —Sus hijos tienen seis y tres años, ya es hora de que se los apañen sus padres solos y, nos ocupemos de nuestro otro nieto.


    —Gracias —les digo. Ellos me abrazan.


     


    Por la noche llegamos los tres juntos.


    —Buenas noches, cariño. La cena la tienes lista, ya que… ¡Papá!, ¡mamá! ¿Qué hacéis vosotros aquí?


    —Buenas noches. Hemos venido a quedarnos unos días —le dice Carlos.


    —Buenas noches. Venimos a ayudarte con Víctor —le dice Cristina.


    —No necesito ayuda, me las apaño bien solo, no soy Elsa —les responde a sus padres seco.


    —Sí necesitamos ayuda, cariño. Se lo he pedido yo; ellos vienen a ocuparse de Víctor y yo voy a ocuparme de ti. Lo siento, te he abandonado durante demasiado tiempo, he roto la promesa que te hice de no apartarme de ti, de seguir cuidándote, de no elegir a nuestro hijo por encima de ti —le digo tocándole su cara. Él se aparta—. No me rechaces.


    —No me toques —me responde apartándose.


    —Por favor, déjame.


    —No quiero sexo, no me apetece, no pienso tocarte, no me ha gustado la consecuencia que ha tenido, no quiero a nuestro hijo, lo siento Vanesa —me dice. «Ahí está, llamándome Vanesa y no le he enseñado a querer a nuestro hijo, algo que me pidió que hiciera», pienso.


    —Si lo quieres, solo que no sabes reconocer ese sentimiento, es culpa mía no haberte enseñado a hacerlo. Lo cuidas todo el día, cariño.


    —Porque no creo que seas capaz de superarlo si le pasa algo, lo quieres demasiado, es toda tu vida —me explica.


    —Álex, lo quieres, pero no lo sabes, hazme caso.


    —No Vanes…


    —¡Shhhhhhh! Te vas a tomar estas dos pastillas y nos vamos a ir los dos juntos a dormir —le digo ofreciéndoselas con alcohol.


    —No quiero pastillas y menos con alcohol, no es bueno mezclarlas.


    —Vas a tomártelas y yo también. Solo esta noche, para que duermas bien, necesitas reponerte; voy a cuidarte, te he descuidado durante demasiado tiempo. Conmigo nunca has tenido sexo, con la otras sí, tú me lo has enseñado así, hemos hecho el amor y Víctor es consecuencia del amor que nos tenemos. Ahora tómatelas y vámonos a dormir juntos, cariño. Te quiero mi único dios griego.


    —Vanesa no quiero, no es bueno que las tomes y bebas; le sigues dando el pecho.


    —Confía en mi como lo has hecho antes cariño; una vez más, solo una vez más —le digo tomándomelas primero. Se las toma y se bebe el alcohol—. Aquí está la leche que me he extraído y aquí los cereales. Lo demás ya lo conocéis y sino buscadlo. Buenas noches Cristina y Carlos.


    —Buenas noches —les dice. Lo cojo de su mano y nos vamos a dormir.


     


    Álex sigue dormido, me levanto quince horas después; lo beso, me gruñe, sonrió, bajo a comer algo, me ducho, me extraigo leche, me voy al sofá de nuestra habitación por si él se despierta para estar presente. 


    Le tengo zumo y vitaminas en la misita de noche. Por la noche, ceno con sus padres y le doy el pecho a Víctor. Me subo comida por si él se despierta. Estoy tumbada a su lado mirándolo, cuando al fin lo hace. Él ha dormido algo más veintisiete horas seguidas.


    —Hola, amor. ¿Has dormido bien? —le pregunto sonriéndole.


    —No lo sé. ¿Cuánto he dormido?


    —Un poco más de veintisiete horas.


    —¿Víctor? ¿Mis padres? —me dice intentando levantarse rápido.


    —Están todos bien cariño, sigue descansando, no te preocupes.


    —Me ha dado mareo al levantarme y me duele la cabeza.


    —Sí, lo normal después de las pastillas, el tiempo que haces que no dormías bien y no comes —le digo ofreciéndole el zumo y las vitaminas.


    —Gracias. —Se las toma.


    —Ahora comete esto cariño, por favor. —Lo hace y no protesta.


     


    Después le preparo un baño, eso que él ha hecho por mí una infinidad de veces, me lo llevo a la bañera, me meto con él, lo lavo, me rechaza, lo dejo pasar, eso me dice que aún no está preparado, me acurruco entre sus brazos y piernas, como tantas veces hemos hecho cuando era pequeña y cuidaba de mí. 


    No hablamos, solo silencio, paz, serenidad y tranquilidad. Cuando el agua empieza a quedarse fría, salimos, nos secamos, intento secarlo, pero no me deja, lo cojo de su mano e intento llevármelo a nuestra cama, pero él no me deja. Empieza a vestirse.


    —¿Dónde vas?


    —A trabajar.


    —No Álex. Les dije a todos que se ocuparan ellos solo, que no te molestaran ocurriera lo que ocurriera, que ibas a descansar unos días, que ya volverías el lunes. Vuelve a la cama conmigo, por favor.


    —Vane no tengo sueño. —«Ya vuelve a llamarme Vane, voy progresando», pienso.


    —Podemos hacer otra cosa, amor —le digo juguetona.


    —No me apetece, lo siento —me dice seco y cortante. Me levanto y lo abrazo.


    —Ven a la cama conmigo, déjame agarrarte solo.


    Cede, se echa a mi lado, soy yo quien me agarro a él y me acomodo. A pesar de haberme dicho que no tenía sueño se vuelve a quedar dormido y yo después.


     


    Me despierto, aún no ha amanecido, Álex no está en nuestra cama. Voy a la habitación de Víctor. Está en bóxer, sentado en el suelo mirándolo.


    —Hola, guapo —le susurro sentándome a su lado y sonriéndole. Le rozo su brazo al sentarme—. Estás frio.


    —Hola, cariño —me responde.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto.


    —Comprobando que está bien.


    —Álex, te sigo queriendo. Siento que tuvieras razón, que me despreocuparía de ti y viviera para él, aun sabiéndolo me has permitido tenerlo. Lo siento. Te quiero. Tú te has desvivido por los dos, no va a volver a pasar te lo prometo. Sé que crees que no lo quieres, pero te voy a demostrar que sí, sigue confiando en mí.


    —Sí —me responde a pesar de no ser una pregunta. 


    Cojo a nuestro hijo, me siento con él en el suelo a su lado. Se lo pongo en su pecho.


    —Cógelo, Álex. —Él lo hace— Ahora cierra tus ojos, respira con tranquilidad, tomate un tiempo, compara lo que sientes por él con lo que sientes conmigo y lo que sientes por mi padre.


     


    Pasado unos minutos, que a mí me ha parecido una eternidad, él sonríe, cada vez sonríe más, ahí está mi Álex, al que siempre he visto y los demás no ven, al que quiero. Abre sus ojos, me mira sonriente, me da un beso con nuestro hijo en brazos, se levanta, le da un beso a él en su cabeza, creo que es el primero que le veo darle, lo vuelve a acostar deseándole dulce sueños. Ahora que lo pienso no he visto que lo haya hecho con los hijos de los demás. Lo miro feliz, al fin parece que es consciente de lo que siente por él y parece que ha vuelto.


    Me tiende sus manos para que se las coja, me levanta de un tirón, choco con él, pero me sostiene, me besa, me pone mis manos en su cuello, me obliga a rodearlo con mis piernas, me pone sus manos debajo de mi culo y me lleva a nuestra habitación besándonos. Le digo que aún no tomo la píldora que estoy con la lactancia, me dice que no importa, que quería más de uno y eso son dos, pero eso dos, que prefiere pasarlo todo de golpe.


     


    Álex. Es verano se pasa mi ahijada Carla a verme, me pide que le ayude con el chico que está saliendo desde hace unos meses. Me paso con Vane y nuestro hijo por su piso antes de que llegue el chico en cuestión, por supuesto que lo he investigado primero. 


    Llevo ropa ceñida para que me marque todos los músculos que tengo a conciencia.


    —Hola, tito Álex, gracias por venir —me dice abriendo la puerta y me abraza.


    —Hola, familia, ¿qué hacéis por aquí? —nos preguntan los padres de Fran sorprendidos.


    —Le he pedido que venga y me ayude esta noche —les explica Carla.


    —Hoy no es cuando conocemos a Hugo, tu novio —le dice su padre.


    —Por eso mismo — le responde ella. 


    Llaman a la puerta.


    —¡Estás preciosa! Arriba, baja cuando te llame,; ya abro la puerta. Siéntate cariño y los demás también, por favor.


    —Buenas noches —me dice Hugo. 


    Me repasa de arriba abajo, fijándose en mis músculos. «No chaval, no soy el padre, pero como si lo fuera», pienso.


    —Hola, Hugo, buenas noches. Entra, por favor, a Carla le falta un poco. Ven siéntate aquí. Soy Alejandro Ferbes, el padrino, hemos pasado a saludar. ¡Qué coincidencia! —Le presento al resto de los que están en la casa.


    —Encantado de conocerlos —nos dice él en cuestión y se sienta.


    —Hugo, olvídate de los demás, pon los brazos encima de la mesa, extiéndelos, pon las palmas de las manos boca arriba y mírame a los ojos, responde a lo que te voy a preguntar —le digo cogiéndole sus muñecas con mis manos—. ¿La moto en la que vienes es tuya?


    —Sí —me responde.


    —Mala respuesta, sí señor Ferbes.


    —Sí, señor Ferbes —me repite.


    —Bien. No me mientas, lo sabré. ¿Cuántos años tienes?


    —Dieciséis, señor Ferbes.


    —¿Tus padres en qué trabajan?


    —Mi madre es comercial en una inmobiliaria y mi padre es policía nacional, señor Ferbes.


    —¿Cuántos hermanos tienes?


    —Dos, uno mayor y otra menor, señor Ferbes.


    —¿Qué quieres estudiar?


    —Quiero ser policía como mi padre.


    —No me mientas y no te olvides de ser educado.


    —Perdón, señor Ferbes.


    —No importa si cambias de idea de lo que quieres estudiar, pero no me mientas. ¿Qué quieres estudiar?


    —Biología, especialidad marina.


    —Eso está mejor.


    —Carla, ¡es tu primera novia!


    —Sí…, sí señor Ferbes —se corrige rápido.


    —¿Seguro que no quieres cambiar esa respuesta?


    —No, señor Ferbes… Bueno sí, he estado antes con otra chica, pero no es como Carla, ella es diferente, es especial. —«Buena respuesta y rápida», pienso.


    —Carla, cielo. ¿Te queda mucho? Te está esperando Hugo «tu novio» —la llamo, pero sigo sin soltarles sus muñecas. 


    Aparece ella.


    —Hola —le dice.


    —Hola, preciosa. Hugo, sigue mirándome, Carla «tu novia», ¿está preciosa? —le pregunto.


    —Sí, es preciosa, señor Ferbes —me respondo mirándola otra vez.


    —Hugo, vuelve a mirarme, dos cosas: eres su novio, no su amigo especial ni nada por el estilo y, la ropa que lleva puesta se queda donde está mientras ella no este preparada para que se la quites. ¿Me estás entendiendo?


    —Sí, señor Ferbes.


    —Así me gusta, a las doce menos diez en casa —le digo a Carla.


    —¡Padrino! —me protesta ella.


    —¿Cielo a qué hora quieres volver? —le pregunto.


    —A las tres —me responde ella.


    —De eso nada, a las dos te quiero en casa —le dice su madre.


    —Hugo, la quiero de vuelta a dos menos cuarto; si quieres te puedes quedar con ella hasta las dos en la puerta haciéndole compañía.


    —Sí, señor Ferbes.


    —Mientras estés con ella, te quiero en las reuniones familiares —le ordeno.


    —Sí, señor Ferbes.


    —¿Le has hecho que te llame señor Ferbes?, tito Álex —me dice Carla.


    —Sí, claro, soy el señor Ferbes, que os divirtáis. —Ella me sonríe.


    —¿Tu tito es el señor Ferbes de Ferbes & Asociados? —le pregunta saliendo.


    —Sí. ¡A que mola mucho!, y además, es mi padrino, soy su primera ahijada y su favorita.


    —Sí, pero asusta que da gusto, todo lo que se dicen de él debe ser cierto.


    En ese momento cierra la puerta.


    —¿Nos invitáis a cenar o nos volvemos a hacerlo en nuestra casa? —les pregunto.


    —Carla, ¿te ha pedido qué hieras esto? —me pregunta Vane.


    —Sí, me pidió que la ayudará, que él no quería presentarla como su novia y que ella no está preparada para hacerlo aún y él la está presionando, que le parara los pies. —Los tres me miran pasmado.


    —Por fortuna es un chico no una chica lo que tienes —me dice el padre de Fran.


    —¿Qué pasa? —le pregunto. Los tres se ríen.


    —Te has ganado que te invitemos a cenar —me dice la madre de Fran.


    —¿Lo de las muñecas funciona? ¿De verdad sabias cuándo te mentía? —me pregunta Vane.


    —Una verdad a medias, noto cuando se le acelera las pulsaciones y antes de venir lo he investigado.


     


    Mis padres japoneses se pasan en verano dos meses alojados en mi piso. Se han traído a los hijos de Kitano. Estamos en una barbacoa en nuestra casa, estoy con los hijos de Kitano cuando Sakura me pregunta:


    —¿Qué les estas enseñando?


    —Andaluz —le respondo.


    —Si tú apenas lo usa, hablas castellano —me protesta Fran.


    —¿Qué tiene que ver eso? Si se van a venir a vivir a Málaga cuando sean mayores, tendrán que conocer el andaluz, que no se rían de ellos o le tomen el pelo.


    —Se van a quedar en Japón —me dice Haruki todo serio.


    —¿Qué expresiones les estas enseñando? —me pregunta Manu.


    —Eres la leche, eres la caña, estar en la edad del choco, una jartá, hacerse el longui, tesquipuí, escamondado,… cosas así —le respondo con tranquilidad. La mayoría se ríen.


     


     


     

  


  
    60.     DOS.


    Víctor ha cumplido un año, ya hay que estar correteando detrás de él. Le gusta la música, llevaba algo más de un año sin tocar ni cantar. Le hemos tocado todos juntos cumpleaños feliz. 


    Solo deje en el piso los dos pianos para poder tocar Kitano, Miguel y yo, según la fracción de familia que estamos juntos, lo demás me lo traje a la casa y aquí por supuesto que monte otro piano de cola y otro eléctrico.


    Cuando llega mi cumpleaños lo celebramos también, están todos más contentos y animados porque volvemos a hacer reuniones otra vez y están menos cargados de trabajo a retomar mis obligaciones.


    Vane vuelve a estar embarazada, al menos esa vez no vomita. Pero sí voy a algunos viajes, cuando estoy fuera mis padres se van a nuestra casa con ella. Para que esté más tranquilo de viaje, no porque en verdad lo necesite.


    Llega la primera ecografía y no puedo acompañarla, estoy de viaje por negocios, ella dice que no le importa, sé que es cierto, pero a mí si me importa no estar con ella, la acompaña mi madre.


     


    -- Vane --


    —Buenos días. ¿Vamos a ver cómo se encuentra? ¿Cómo lleva este embarazo?


    —Buenos días. En este no estoy vomitando —le respondo a la ginecóloga.


    Ella me revisa, me dice que todo va bien, pero que son dos, que aún no se ve bien el sexo, pero con el análisis de sangre lo sabremos además de confirmarlo en la próxima visita.


    —Cristina, no digas nada a nadie, se lo tengo que contar primero a Álex, no lo va a llevar bien.


    —Sí, lo entiendo, cuanta con nosotros si nos necesita otra vez cielo —me dice.


     


    Los días van pasando, no encuentro el momento y la forma de contárselo, esta vez estoy más pendiente de Álex, él está tan pendiente de nosotros como con el anterior, quizás demasiado:


    —Vane, ¿de verdad qué va todo bien? Sé que en este embarazo no estás vomitando, pero estás engordando más que con el anterior, no te veo comer tanto y te noto diferente.


    —Sí. Todo va bien, no te preocupes, todas las semanas tengo revisión y dentro de dos tengo otra ecografía. ¿Podrás venir esta vez? —le pregunto.


    —Sí, me lo he dejado libre. Estoy preocupado, quiero preguntarle algunas cosas a la ginecóloga.


    —Ahora ven a la cama y ocúpate de las necesidades de tu esposa.


    —Sí, señora Ferbes.


     


    -- Álex. Dos semanas después en la sala de espera de la ginecóloga --


    —Álex, tengo que decirte algo antes de entrar.


    —Dime, amor —le digo distraído.


    —No he encontrado el momento o la forma adecuada de decírtelo, pero son dos.


    —¿Dos qué? —le pregunto mientas sigo trabajando desde mi móvil.


    —Estoy embarazada de gemelos. Que vas a ser padre no de uno más sino de dos.


    —¡Dos! —me repito para mí, recogiendo mi móvil del suelo que se me ha caído.


    —Sí. ¿Está bien cariño? Estás algo pálido —me dice preocupada.


    —Nos va a pasar otra vez lo mismo, se te ira todo el tiempo atendiéndolos, no tendrás tiempo para nadie más, dos llorando a la vez con los dientes; Víctor y yo abandonados —me estoy agobiando, me falta el aire, no puedo respirar.


    —No cariño, esta vez no lo voy a permitir, respira.


    En ese momento nos llaman para entrar.


    —Vamos, cariño, nos toca —le digo. «Nos han llamado sin darnos lugar a hablar, sigue pálido», piensa ella.


    —¿Estás bien? — me vuelve a preguntar.


    —Sí, sí —le respondo distraído pensando en lo que me acaba de decir. 


     


    En cuanto entramos.


    —Buenas, pasen ustedes, por favor. Cámbiese de ropa aquí. ¿Señor se encuentra bien? Está usted algo pálido —me dice la enfermera, después de darle las indicaciones a mi esposa.


    —Sí, gracias por preguntar —le respondo.


    —Es que le acabo de decir que son dos, no había encontrado el momento de contárselo antes —les explica Vane.


    —Hombres, luego dicen que ellos son los fuertes —nos dice la enfermera para reírse de mí. 


    Vane me sonríe y se mete a quitarse su ropa, para la revisión. Espero paciente intentando asumir lo que me acaba de decir ella.


    —¿Vamos a ver cómo va todo? Parece que bien, todo está correcto. ¿Quieren saber el él sexo de sus bebes? —nos pregunta la ginecóloga.


    —Sí —le dice ilusionada. 


    La doctora me mira a mí.


    —Sí, vamos allá —le respondo resignado.


    —Dos niñas —nos dice sonriente y feliz. 


    Vane me mira a mí, me estoy mareando, estoy buscando donde puedo sentarme.


    —¡Señor! ¿Se encuentra bien? —me vuelve a pregunta la enfermera.


    —Necesitaría sentarme un momento, por favor —le respondo.


     


    Salimos fuera. Vane me lleva agarrado, nos sentamos en un banco, mientras tomo el aire. Me explica que su abuela materna era gemela mientras ordeno y pongo a raya todo lo que se me está pasando por mi cabeza. 


    Un poco después le digo:


    —Ya podemos irnos, ya estoy bien.


    —¿Seguro, cariño?


    —Sí, de verdad preciosa —le digo poniéndome de pie y ayudándola.


     


    Llegamos al coche, cuando estoy arrancando me dice:


    —¡Álex!, para el coche un momento. ¿No iras a comportarte como mi padre cuando tengan novios?


    —No, cariño —le digo sonriendo y arranco otra vez.


    —Apágalo, por favor. Álex, que te conozco, no me ha gustado esa sonrisa, además de lo que te vi hacer con el novio de Carla; no serás peor que mi padre, ¿verdad?


    —No cariño, de verdad —le digo dándole un beso. 


    Ella me para otra vez.


    —Álex, ¿qué estás pensando? 


    —Nuestras hijas no van a tener ese problema, no las voy a dejar salir de casa hasta que cumplan treinta años, las voy a educar y darles clases yo.


    —Álex no, no te voy a dejar.


    —Ya veremos, eres tú la que estabas agotada con Víctor —le digo sonriendo.


     


    Nacen en junio. Las llamamos Sofía y Andrea. Mis padres insisten en pasarse un fin de semana al mes con nosotros en nuestra casa, ocupándose de nuestros tres hijos, me niego y les digo que si los necesitamos los llamaremos, que ellos ya han criado a sus hijos además de a dos de sus nietos, que nosotros no somos Jorge y Elsa. 


    Ellos ceden a disgusto. Vane esta vez dedica su tiempo, no solo a nuestros hijos y sino también a mí, y yo no solo a ella sino a nuestros hijos también. Cuando a su trabajo, también vuelvo, me los llevo al piso, donde los vigilo por cámaras y voy a darle vueltas cada hora, sino estoy en la nave. 


    Esta vez lo llevamos mejor, hemos encontrado un equilibrio. Mis padres se quedan un rato los sábados cuando se van todos después del almuerzo familiar, diciéndonos que así pasan un rato a solas con sus nietos, que nosotros nos vayamos a dedicarnos tiempo a nosotros o a los que nos dé la gana que ellos quieren mimar a sus nietos sin que les esté regañando a ellos por hacerlo. 


    También lo pasamos regular con los dientes, pero me hizo prometerle que, aunque este dormida voy a dormir con ella, por muchas veces que tenga que levantarme, así compartimos las veces que hay que hacerlo, que no tengo que encargarme solo. Por muy cansado que estemos no dedicamos, aunque sea quince minutos al día para nosotros como mínimo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    61.     VANE, TODO TUYO.


    Los gemelos se casaron y están esperando su primer hijo, esto siguen haciéndolo todo a dúo. Jarko se casó por petición de ella, también están esperando su primer hijo. Sus hermanos también tienen pareja. Carla viene con Hugo a las reuniones, su novio, él sigue llamándome Señor Ferbes. Los demás se ríen, sobre todo Miguel dice que le recuerda cuando me conoció.


     


    Estamos en casa, preparando el segundo cumpleaños de Sofía y Andrea, cuando llegan mis padres, pero nosotros estamos debatiendo:


    —No Vane, se acabó, no quiero más —le digo tajante.


    —Vane, ¿qué os pasa? —le pregunta mi madre.


    —¡Qué quiero tener otro hijo y él no quiere más!


    A mis padres se lo ilumina la cara. Poco a poco van llegando lo demás.


    —No contéis con ello. Cuando lo hablamos me dijiste hijos, eso es más de uno, para mi significaba dos y tenemos tres, no voy a tener más —le digo con rotundidad.


    —Eso ya lo veremos —me dice provocándome.


    —No Vanesa, no voy a tener más, tengo cita pedida para hacerme la vasectomía la semana que viene.


    Los demás me miran sorprendido incluido ella, no lo sabía.


    —¡¿Qué?! —me grita cuando reacciona.


    —No me grites; porque lo hagas no voy a cambiar de idea, es mi cuerpo cariño.


    —En eso te equivocas cariño, no es tuyo, es mío, de mi propiedad, me lo diste tú, la primera vez que me dijiste: «Te pertenezco en cuerpo y alma» y todas las veces que me lo has repetido, además llevas tatuado en tu culo que eres mío.


    —¡Vanesa! —Ahora soy yo quien le grita protestándole por contarlo.


    —Te has tatuado en el culo «Te pertenezco en cuerpo y alma». Quiero verlo —me pide Fran.


    —No te metas, no es de tu incumbencia, ahora no —le digo.


    —No Fran, lo que pone es su culo es: «Vane, Todo tuyo», así que no tienes permiso para hacerte la vasectomía. No vas a entrar en un quirófano por gusto. Álex, que sigues sin tener empastes, no te lo permito. 


    Los demás se están burlando de nosotros.


    —Voy a hacerlo Vanesa, es la mejor forma de garantizarme que no voy a tener más hijos.


    —Te he dicho que no. Luis, busca cuando tiene la cita y cancélala —le ordena Vane.


    —No recuerdo que tenga ninguna reunión en ningún hospital la semana que viene, señora Ferbes —le responde Luis.


    —Busca una mañana, en la que te haya dicho que no te va a necesitar —le pide a Luis.


    —El miércoles, la tiene reservada, pero no pone asunto —le responde.


    —Álex, eres todo mío, así que ya puedes ir desistiendo de la idea, cancélala —me exige.


    —Déjame ver el tatuaje, Álex —me vuelve a pedir Fran.


    —¡Fran! ¡Vete al carajo! —le digo— Esta bien, tú ganas Vanesa, pero no voy a tener más hijos. 


    —¿Qué pasa? —nos pregunta Ana que acaba de llegar.


    —Que Álex no quiere tener más hijos y quiere hacerse la vasectomía —les dice dándome mi portátil—. Cancela la cita; quiero ver como lo haces. 


    —¡Está bien! —le digo cogiéndolo molesto. 


    Cancelo la cita delante de ella.


    —¿Satisfecha?


    —Sí, propiedad mía —me dice sonriendo y dándome un beso en mi mejilla.


    —Álex, los pantalones en casa los lleva Vane, la discusión la ha ganado ella —me dice Fran para fastidiarme.


    —Tito Fran, no estaban discutiendo, cuando discuten lo hacen en su habitación y desaparecen mucho tiempo, de dos a tres horas cuando os vais, nos dejan con los abuelos, esto ha sido muy corto —le dice nuestro hijo Víctor, que ha sacado la inteligencia de su madre y mi forma de expresarse a pesar de que le falta mes y medio para tres años.


    —¡Víctor! ¿Qué te he dicho de contar las cosas que pasan en casa? Ya tengo bastante con tu tito Jorge —le regaño.


    —Lo siento papá, ya sé que no debo hablar tanto como el tito Jorge —me dice triste.


    Jorge y Elsa me miran enfadados, pero paso de ellos. Los demás se ríen. Vane se ha ruborizado.


    —No pasa nada, Víctor ¡Ven aquí! —Él se acerca, lo cojo, me lo subo en mis piernas, le doy un beso en su cabeza, le revuelvo su pelo y sigo con mi portátil.


    —¿Qué estás haciendo papá? —me pregunta.


    —Buscando la mejor clínica para quitarme el tatuaje que me hice para tu madre.


    —¡Álex! —me grita Vane de nuevo.


    —¿Ahora qué? —le pregunto con tranquilidad y con nuestro hijo en brazos.


    —Tampoco tienes permiso para eso.


    —Te dije que si lo contabas me lo quitaría y lo has hecho —le recuerdo tranquilo.


    —Lo siento, Álex, se me ha escapado por el momento. No te lo quites, hazlo por mí, por favor, me gusta mucho —me dice acercándose para poder tocarme mi cara y suplicarme.


    —¡Papá!, a mamá le gusta —me dice Víctor.


    —¡Está bien! —le digo resignado ante la mirada de manipulación de los dos. 


    Apago el ordenador. Me levanto con Víctor en brazos, las gemelas se me agarran cada una a una pierna en cuanto estoy de pie.


    —¿Qué pasa con mamá? ¡Sofía, Andrea, venid aquí con mamá! —le dice agachándose y abriendo sus brazos. 


    Las niñas la ignoran y siguen cogidas a mis piernas.


    —Tus hijas te ignoran —le dice Ana.


    —Los tres prefieren a su padre —le dice resignada.


    —¿Por eso quieres otro? —le pregunta Ana. Se encoje de hombros— Cariño, lamento decirte que van a preferir al padre, porque hasta los que no son suyos lo prefieren a él y cuando tú eras pequeña preferías a tu padre, después las cosas cambiaron, pero no creo que con él pase eso hija.


    —Papá, ¿qué es vaséctonia? —me pregunta Víctor.


    —Se pronuncia va-sec-to-mí-a. Es una pequeña operación quirúrgica en la que se extirpa el conducto deferente de los órganos sexuales masculinos para conseguir la esterilización, eso es algo que hacen los hombres cuando no quieren tener más hijos.


    —¿Para seguir jugando con mamá a solas y no tener más hermanas? A eso que solo podéis jugar los dos solos —me pregunta.


    —Sí, hijo mío. 


    —Mamá, está feliz cuando juegas con ella.


    —Y yo, mi rey —le digo dándole otro beso en su cabeza.


    —A mí también me gusta cuando juegas conmigo. —Él me sonríe y se agarra más a mí.


    —A mí también me gusta mi rey —le digo.


    En ese momento me suena mi móvil. Es Haruki por el tono de llamada.


    —¡Buenas tardes, padre!


    —Hola. ¿Cómo lleváis los preparativos para la fiesta?


    —Ya están todos aquí, vamos a empezarla.


    —Siento no haberme podido escapar esta vez, para a la de Víctor vamos todos.


    —No se preocupe padre, quizás no sea necesario.


    —¿Por qué hijo? —me pregunta Haruki.


    —Probablemente pase una temporada larga en Japón. ¿Podría alojarme en su casa?


    —¡En mi casa! ¿No en la de tu hermano? Claro, está también es tu casa. ¿Cuánto tiempo? ¿Unas semanas? —me pregunta.


    —Un momento padre, voy a averiguarlo. ¡Ana! —la llamao.


    —Sí, Álex —me responde.


    —¿Cuándo empezaste o se empieza de media con la menopausia en tu familia?


    —¡Álex! ¡Eso no se pregunta! Es privado —me dice avergonzada y sonrojada.


    —Lo siento Ana, no pretendía molestarte. Haruki, sobre veinte años, mejor veinticinco, seguro que así no me equivoco.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué tanto tiempo? ¿Va todo bien? —me pegunta preocupado.


    —Sí, todo bien. Solo que he descubierto que mi esposa solo me quiere por mi cuerpo y como fabrica para hacer hijos, necesito alejarme de ella el tiempo que le queda siendo fértil, nada más. —Todos me miran boquiabiertos. Vane no da crédito a lo que está escuchando.


    —¿A qué viene eso? —me pregunta tranquilo.


    —Quiere tener otro hijo, tres son más que suficientes, solo me comprometí a tener dos, no quiero más —le explico.


    —Mi querido hijo, puedes venirte a esta casa cuanto tiempo quieras, siempre será tu casa, no tienes que pedirnos permiso, mi querida hija Vane está contigo ahora mismo.


    —Sí, padre —le digo.


    —Puedes poner el manos libre para que ella nos escuche —me pide. Lo hago sin entenderlo.


    —Ya estás en manos libres padre, le escuchan todos, no solo Vane. 


    —Vane, hija —la llama.


    —Sí, padre —le dice. 


    Su padre biológico la mira rara, creo que es la primera vez que lo escucha llamarlo padre.


    —¿Quieres tener otro hijo? —le pregunta.


    —Sí, me gustaría, pero Álex no quiere, no se presta.


    —Bien, hija. ¿Crees que con todos los que hay ahí podrás atarlo a la cama hasta que lo consigas o necesitas que vaya con todos los guardaespaldas para que te lo atemos nosotros? —Ella sonríe.


    —¡Padre! —le protesto.


    —Hijo, que quieres que te diga otro nieto o nieta más, estoy con ella y a lo mejor vuelven a venir dobles.


    —Adiós, padre —Le cuelgo. Los demás se están carcajeando de mí.


    —¿En qué habitación te lo dejamos atados Vane? — le pregunta Manu.


    —Manu, de Fran me lo esperaba, pero de ti no —le digo sorprendido.


    —Álex, no hay un niño aquí que no te adore, no venimos una sola vez que no tengas a tus tres hijos encima, te quedas dormido en el sofá con ellos encima de ti y los que no son tuyos están deseando poder pasar tiempo contigo. Cuando les pasa algo te llaman a ti, no a sus padres para que les ayuden, sino a su tito Álex. Empezaron mis hermanos y los siguen haciendo todos. Así que estamos todos con Vane, no contigo —me explica Manu. Los demás asienten. Mis hijos aún no me han soltado ninguno.


    —¡Álex! Te prohíbo que desaparezcas. ¿Me estás escuchando? —me dice Vane.


    —Mis dos mayores están todo el día con la puerta cerrada, no quieren nada con sus padres, da igual lo que le propongamos, pero en cuanto escuchan reunión en casa del tito Álex son los primeros que están subido en el coche —se queja Luis.


    «Mejor no les digo que a su hijo mayor de dieciséis años, le gusta la hija de Kitano que tiene quince años, que se quiere ir a estudiar a Japón para estar con ella y que le estoy dando clases de japonés para ello», pienso.


    —Cuando su padre no está o está trabajando en el despacho, pero no puede estar con ellos porque tiene una reunión online o cosas así, es cuando mis hijos quieren estar conmigo, pero en el momento que sale su padre ya no vuelvo a existir, aunque estamos viendo una película y no haya finalizado. Acostar los tiene que acostar su padre, porque, aunque este de viaje tiene que contarle él «el cuento», porque como se lo inventa, le está contado uno que es peor que «Las mil y una noche», lleva varios meses con él y su padre para de trabajar para contárselo, aunque este en una franja horaria diferente, si es necesario corta la reunión —les cuenta Vane.


    —Me estáis agobiando todos —les digo.


    —¡Papá! —me llama para que le preste atención.


    —¿Si, Víctor?


    —Si te vas a Japón, me voy contigo.


    —Vale, mi rey —le respondo. La madre nos mira lanzándonos rayos.


    —Bueno. ¿Entonces quien me ayuda a verle el tatuaje? —les pregunta Fran.


    —Paso —le dice Miguel.


    —Serás cobarde —se queja Fran.


    —No es ser cobarde, a Kitano casi lo ahoga por besarlo —le responde.


    —No fue así —me quejo.


    —Es lo mismo Álex, la cuestión es que intentaste ahogarlo y es tu hermano, yo que solo soy tu cuñado no quiero ni imaginarme que puedes llegar a hacerme, además de que tu esposa nos tiene amenazados con la katana si te tocamos —me dice Miguel.


    —Conmigo tampoco cuentes. Doy fe de ello. A mí la primera vez me rapo, incluso las cejas, mis padres me echaron la bronca por irme de juerga cuando no lo había hecho, la segunda vez me rapo casi todo, me escribió en el pecho y la espalda con rotulador indeleble, me duro varias semanas y soy su cuñado, haces bien Miguel —le dice Jorge.


    —Sigo negándolo, no fui yo —le digo.


    —Haces bien Álex, lo que no admita no se puede volver en tu contra —me dice Dana.


    —Bueno, ¿la generación de jóvenes nuevos que me decís? —le pregunta Fran. Todos niegan.


    —¿Y tú Hugo? —le pregunta a su futuro cuñado.


    —¡Qué dices Fran! A mí ya me acojono bastante cuando lo conocí. Además, mi padre me tiene amenazado, dice que ni se me ocurra romper con una Ferbes; y eso que le he dicho que ella es Montoro, su respuesta ha sido: «es una protegida de Ferbes, su ahijada, la primera además y favorita de él, hijo has dado un braguetazo con ella, en cuanto puedas déjala embarazada, te solucionas la vida y la de tus hermanos también. Porque cuando aparece un abogado por la comisaria diciendo que es abogado del bufete de Ferbes, los demás se asustan y siempre quieren hacer un trato para evitar ir al juicio». Más cosas que le cuenta un amigo bombero que tiene, que conoce al padre de Manu también.


    —Córtate un poco que es mi hermana —le protesta Fran. Él se encoje de hombros sonriendo a modo de disculpa.


    —¿Cómo que eres su favorita? ¡Tú que estás diciendo! Su favorita soy yo —le dice la niña de Fran.


    —Su favorito soy yo —le dice el hijo pequeño de Manu.


    —¡Qué estáis hablando! Su favorito son los hijos de su hermana, como lo fui yo —les dice Elsa.


    Se enfrasca todos en pequeñas disputas. Le pido a Víctor que se tape sus oídos, sirvo para callarlos a todos. En cuanto lo hacen, me miran:


    —Por muchos enfrentamientos que tenga con mi esposa, mi favorita siempre será ella, desde que se me quedo dormida en mi costado y después están mis hijos; todos los demás sois secundarios. Víctor voy a soltarte.


    Me desengancho a mis hijas de mis piernas, me agacho y las cojo, le digo a Víctor:


    —Hijo, agárrate que nos vamos. Vane, cariño, vámonos.


    —¿A dónde vamos, amor? —me pregunta ella.


    —Cariño, al despacho a por silencio, tranquilidad y paz.


    Ella se acerca y le coge la mano a Víctor.


    —¡Pero si te llevas a tus hijos, eso es imposible! —me protesta Fran.


    —Cuando terminéis de chillaros y os tranquilicéis nos avisáis, para empezar la fiesta.


    —Eso os pasa por pelearos por el cariño de papá —le dice Vane para reírse de ellos.


    —¡Álex! —me llama Jarko.


    —Sí, puedes venirte también —le respondo. Él coge la mano de su esposa y nos sigue.


    —Mamá, papá, vamos —les digo.


    —Tito Álex, lo sentimos.


    —Quédate padrino, por favor.


    —Sí, no te vayas, por favor.


    —Padrino ya no nos pelamos.


    —Lo sentimos, por favor quédate.


    —¡Anda Álex!, vamos a darles de comer a todos estos —me dice Vane, dándome un beso.


     


    Seguimos dando fiestas para todos. Los viernes los chicos con sus familias y los sábados almuerzo con el resto de los adultos y los jóvenes que salieron de fiesta. Una vez han comido y va anocheciendo, los más jóvenes vuelvan a salir de marcha, sino se han marchado ya todos. Mis padres intentan que se vayan temprano para quedarse un rato a solas con sus nietos y darnos un rato a solas a nosotros, aunque le seguimos insistiendo que no es necesario.


     


     


     


     

  


  
    62.     AKIRA.


    Al final Vane se ha salido con la suya, está embarazada de nuevo, con la promesa de que este será nuestro último hijo o hija.


    Nos confirman que es uno solo. Respiro aliviado, al menos no son dos como la última vez. Llegado su momento que es un chico.


    Jarko ha tenido una niña. Los gemelos ambos niños.


    El hijo mayor de Manu y Luis, que tiene diecisiete años, está saliendo oficialmente con la hija mayor de Kitano que tiene dieciséis años. El año que viene, cuando empiece la universidad se va a estudiar a Tokio, para poder pasar más tiempo juntos.


    La hija de Manu y Luis, tiene quince años, es lanzada, le pone ojos al hijo de Kitano que tiene catorce años, cuando pasa el verano en España, él no la rechaza. Los demás aún no lo han observado. Al final terminaran siendo hermanos y cuñados por partida doble.


    Vane dice que los que faltan para estar emparentados del todo, es que la hija de Fran termine con alguno de los dos hijos de mi hermana Elsa. El hijo de Fran tiene trece años y la hija tiene diez años. El hijo mayor de Elsa diez años. Le digo que el otro es demasiado pequeño que solo tiene seis años. Me dice que puede que le gusten las mayores, como a Fran. 


    Me rio. Le digo que bastante tenemos con que los niños de los gemelos o el de Jarko, no termine con algunas de nuestros hijos o hijas. Me dice que ninguno de los tres ha terminado de tener hijos, que quieren dos. Me quejo diciéndole que no sabía que había comprado una guardería.


    Carla tiene diecinueve años, estudia en Madrid, vive en el piso de mis padres, con el novio, que casualmente estudia también en Madrid. Curiosidades de la vida.


     


    Nace nuestro 4º hijo en Mayo, le ponemos Akira. Planto otro árbol como he hecho con Víctor, Sofía y Andrea. Jarko me pidió permiso cuando nació el suyo para hacerlo en la finca, dice que no lo entiende, pero si lo hago algún motivo tendré que él también quiere.


    La familia especula que si vamos a tener más hijos. Vane les comunica que se hizo la ligadura de trompas en el último parto, que fue elección suya, que no la obligue. La verdad es que no me lo consulto, solo me lo dijo cundo lo había hecho, que se conforma con haberme sacado cuatro hijos, cuando no quería tener ninguno. Víctor le dice a mamá que cuando aprenderá a no contar nuestras cosas que a papá no le gusta, me rio.

  


  
    63.     Y SI…


    Aquí estoy, con nueve títulos oficiales universitarios, dos carreras más sin titulación, con dieciocho idiomas de los cuales tengo quince diplomas y el título de música de nivel profesional, que mi madre se ha encargado de enmarcar y ponerlo en la sala de reuniones principal que uso para hacer negocios con los títulos de todos mis socios, castigado en mi despacho esperando a que me llamen para cumplir cuarenta años, con cinco variables en mi vida con las que nunca conté, empezando con una esposa que nunca me dio por perdido, que me mantiene cuerdo y anclado a este estilo de vida que he elegido.


    Mi primer hijo, Víctor de cinco años, cada día más inteligente y espabilado, ávido de conocimiento como su padre, no tan guapo como yo, pero tiene un imán que hace que quieran estar con él, no le darán de lado como a mí, pero con la inteligencia de su madre, no un bicho raro como yo. 


    Mis gemelas de tres años tan guapas como su madre e igual de inteligentes, tímidas al principio, pero cuando quieren algo no lo sueltan, me recuerda tanto a Vane.


    Por último, Akira que ya tiene un año esperando a ver cómo será, parece que tiene mi genio, vamos el de la familia Salas, es pronto para saberlo seguro, pero alguna puntada da, tengo que enseñarle a controlarlo si se confirma.


    Todo lo demás sigue igual. Menos yo, que empiezo a preguntarme si es suficiente o necesito más, quien sabe si es porque llevo estancado demasiados años haciendo lo mismo o es la famosa crisis de los cuarenta, aunque siempre podría empezar…              


     


     


     


     


    FIN.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    NOTA DE LA AUTORA


    Este proyecto surgió una noche de insomnio, una de tantas. Como no conseguía dormir. Empecé a darle vueltas a qué le regalaba a mi esposo por su cumpleaños. Cansada de no encontrar nada que no le hubiera regalado ya o no me pareciera lo suficientemente original o que entrara dentro del presupuesto, decidí escribirle una historia romántica, a un otaku empedernido, un enamorado del amor.


    Algo que empezó como un proyecto de diez páginas, que pensé que me llevaría poco tiempo, paso a treinta páginas, superó las cincuenta y termino siendo una historia larguísima que me ha tenido entretenida seis meses de mi tiempo libre. Abandonando por completo mis hobbies, con la cual he disfrutado muchísimo escribiéndola, que me ha producido noches en vela pensando en su trayectoria, aunque nunca he abandonado la historia original que elabore en mi cabeza aquella primera noche.


    Una historia llena de sobresaltos, no tan romántica como pretendía, pues soy bastante más pragmática que mi esposo, o romanticona a otro nivel muy diferente al suyo, pero si lo suficientemente elaborada como para que él quiera pasar la noche sin dormir para seguir leyendo.


    Solo espero que sí alguna vez la lee alguien más a parte de él la disfrute tanto como yo al escribirla. Hasta la próxima aventura…


     


    Isabel.
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    SINOPSIS.


    Álex es un adolescente tan raro y especial que es un tipo de persona que se da cada 700 mil nacimientos. Alguien que puede comerse el mundo o ser el más vago que la historia haya conocido, como le pasa a la mayoría que son como él, que necesita estar siempre sobrestimulado, que tiene muy claro cuáles son las prioridades de su vida y cómo conseguirlas para no caer en el aburrimiento, o cosas peores aún, que terminaría destrozándole la vida.


    Álex nunca se muestra como es, tiene secretos con casi todo el mundo. Cuando está estresado, se relaja jugando, tocando o teniendo sexo sin sentimientos. Cosas sencillas. Se está preparando para lo que quiere conseguir él, solo, sin ayuda, hasta que entra en su vida una variable con la que no contaba: el amor, que hace que transforme todo lo que tenía pensado, poniendo su mundo al revés.


    ¿Será capaz Álex de superar los obstáculos que se le presentan para conseguir el amor?, ¿adaptar sus planes para incluirla a ella en su vida?, y, ¿lo seguirán aceptando los demás cuando descubran quién es verdaderamente?
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